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Salmo 60

LA PALABRA DE YAHVE COMO AYUDA
EN ORAVE OPRESION

BlbllOgrafía: S. Mowinckel, Psalmenstudlen III Kultpraphetle und Kult­
praphetlsche Psalmen (1923); C. R. North, c:rv ilji'mN m'VN: VT 17
(1967) 242-243, F C. Fensham, Ugarltlc and the Translatar af the Old
Testament: The Bible Translator 18 (1967) 71-74; Z. Welsman, i11'V'!l'
«m'VN» ''V: Bet Miqra' 13, 3 (1968) 49-52, J. Jeremlas, Kultpraphetle
und Genchtsverkundlgung In der spaten Kamgszelt Israels, WMANT 35
(1970) 149, U. Kellermann, Erwagungen zum hLStanschen Ort van Ps
60: VT 28 (1978) 55-65.

1 Para el director del coro. Según «Lirio» (?). Testimonio.
Miktam. De David. Para instrucción.

2 Cuando combatióa con Aram Naharaim y Aram Zoba; cuando
Joab se volvió y derrotó a Edom en el valle de la Sal, doce mil
hombres.

3 ¡Oh 'Yahvé'b, tú nos has rechazado, nos has quebrantado,
te has airado con nosotros! ¡restáuranos!

4 ¡Has hecho temblar la tierrac
, la has hendido;

sana sus hendiduras, porque se tambalea!
5 Crueles cosas has hecho vivir" a tu pueblo,

nos diste a beber vino que hace tambalearse.
6 'Erige" una señalf para los que te temen,

para que puedan huir del arco. Sela.
7 ¡Para que sean salvados tus amados,

ayuda con tu diestra! ¡escúchanos!
8 'Yahvé'g ha hablado en su santuario:

«¡Triunfaréh, dividiré a Siquén,
repartiré el valle de Sucot!

9 ¡A mí me pertenece Galaad, a mí Manasés!
¡Efraín es la protección de mi cabeza,
Judá es mi cetro!

10 ¡El 'mar" de Moab es la jofaina en que me lavo!
¡Sobre Edom arrojo mi zapato!
¡'Sobre') el país de los filisteos 'gritaré de júbilo'!».



11 ¿Quién me conducirá a la ciudad fortificada,
quién 'me escoltará'k hasta Edom?

12 ¡Oh 'Yahvé')! ¿No nos has rechazado
y no te retiraste "m con nuestros ejércitos?

13 ¡Concédenos salvación del enemigoD
,

porque vana es la ayuda de los hombres!
14 Con Dios realizaremos proezas;

él hollará a nuestros opresores.

2 a G, o': U'''~iJ:J.

3 b Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente ilH,' en lugar de D'il7N.

4 c Probablemente la separación de las palabras debiera ser diferen-
te de la que vemos en el TM: 'I"NQ l;l~V'il.

5 d Teniendo en cuenta el paralelismo de los miembros sería reco-
mendable introducir la corrección l;l"'il, pero se puede seguir también
el TM.

6 e Se ajustaría más al sentido leer il~Tl.

f Enmendar el texto y leer tm~ (<<refugio») no es absolutamente
necesario (cf. infra, el «Comentario»).

8 g Cf. la nota b.

h 'Y1jJwih'jOOl-taL en el G es probablemente traducción de m7VN
(<<triunfan»; no es necesario corregir il!V~ (cf. también Sal 108,8). So­
bre los problemas de crítica textual del v. 8, cí. también los estudios de
C. R. North, VT 17 (1967) 242s y de Z. Weisman.

10 i Para simplificar la comprensión del texto, suele añadirse
:JNln D~, o mejor (dando por supuesta una haplografía) :JNln 'l:l.

j TM: «Gózate sobre mí, tierra de los filisteos»; sin embargo, se­
gún el S y Sal 108,10, debiéramos leer V:l?"TlN Tl~7!l ''7:v.

11 k TM: «Me ha escoltado» (cí. también Sal 108,12); pero según
G y S, Yconforme al paralelismo de los miembros, habrá que preferir
')m~.

12 Cf. la nota b.

m Por razones métricas y según o', S, habrá de suprimir probable­
mente D'il?N.

13 n Sobre la sintaxis, cí. BrSynt § 155b.

Forma

En el Sal 60, las relaciones métricas nos proporcionan valiosa
información sobre la forma y la estructura del cántico. En los



v. 3-7.11-14 se observan dobles cadencias de ritmo ternario,
mientras que la sección central (v. 8-10) presenta un metro tri­
membre (3 + 3 + 3). Esta observación nos conduce inmediata­
mente a la explicación del tipo del salmo. En los v. 3-7 resalta
con claridad el elemento dominante de todo el salmo: el cántico
de oración de la comunidad. Cf. Introducción § 6, 2, IB. Este
cántico de oración de la comunidad continúa en los v. 11-14,
debiéndose tener en cuenta que en el v. 11 se escucha la voz de
un solista. Los v. 8-10, pronunciados claramente por Dios, con­
trastan vivamente con el marco del cántico de oración. Estos
versículos se entienden únicamente como expresión de un acto
de profetismo cultual (S. Mowinckel, J. Jeremias). En la secuen­
cia «lamentación - oráculo -lamentación», H. Gunkel ve la pro­
gresión de una liturgia. Pero sería más prudente hablar de la
combinación de diversos fragmentos de una secuencia cultual
que no puede ya determinarse claramente en cuanto a sus deta­
lles y su progresión. Ahora bien, estas reflexiones nos conducen
ya a las cuestiones relativas a la determinación del lugar y la
situación del presente salmo.

Marco

Los cánticos de oración de la comunidad se interpretan gene­
ralmente dentro de un gran ceremonial cúltico de lamentación
(H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 4). S. Mowinckel piensa en un
«día de arrepentimiento después de una derrota» (PsStud IIl,
68). La comunidad, que se lamenta y ora, aguarda un «oráculo
como respuesta a la oración». Suplica: mv (v. 7b: «¡escúcha­
nos!»). Tal «oráculo como respuesta a la oración» se expresa en
los v. 8-10. Pero uno se pregunta si las palabras divinas citadas
en el Sal 60 trasmiten un mensaje actual o si se trata de una
referencia a un mensaje divino más antiguo que se conserva en
la tradición del santuario. La forma de la introducción en el v.
8aa y las reflexiones sobre el marco histórico del salmo (cf. infra)
hacen que nos parezca posible que los v. 8-10 contengan un orá­
culo más antiguo, con cuyas palabras la gente se siente consolada
y fortalecida en la opresión actual. Pero, una vez expresada esta
hipótesis, surge inmediatamente el interés por una descripción
más detallada de la «situación actual» de tribulación que permita
entender la oración de la comunidad. Durante mucho tiempo se
pensó que en el Sal 60 se reflejaban los sucesos del tiempo de los
macabeos (Hitzig, Olshausen, Wellhausen, Duhm, Buhl, Staerk).
Pero esta datación histórica tiene su origen en un prejuicio rela-



tivo a la génesis de los salmos en general. En comentarios más­
recientes se tienen en cuenta diversas dataciones posibles, las cua..;
les apuntan muy a menudo hacia tiempos anteriores al destierro.

En primer lugar habrá que preguntarse quién es esa personar
individual que en el v. 11 se separa de la comunidad que s&'
lamenta. ¿Se tratará de un rey o de un general que quiere em'"
prender una campaña militar contra Edom? En ese caso podría­
mos tomar como base, por ejemplo, los sucesos bélicos que se'
describen en 2 Re 8,21ss. Ahora bien, la expedición de Jorán
contra Edom no guarda relación alguna con la catástrofe descrita'
en los v. 3-5. Además, en los v. 8-10 se presupone que los terrii
torios de Israel septentrional se hallan en manos extranjeras (cf.
infra, «Comentario»). Así que, en todo caso, habrá que fijar'
como «terminus a quo» el año de la caída del reino septentrional
(722 a. C.).

Lo mejor sería comenzar con la descripción que se hace en los
v. 3-5 Y que quizás alude a la caída de Judá (587 a. C.). En rela­
ción con esto pudiéramos entender posiblemente la huida de un
grupo (v. 6b) y la pregunta de un individuo sobre quién le condu­
cirá sano Y salvo al territorio de Edom (v. 11). Después del de­
rrumbamiento del reino meridional, los moradores de Judá huye­
ron nO sólo a Egipto sino también, entre otros lugares, a Edom
(Abd 14; Jer 40,11; M. Noth, Historia de Israel, 268). Si fijamos
el Sal 60 en la situación de esa huida (yen favor de ello hablaría
principalmente el v. 6b), entonces se hace problemático - cierta­
mente- el v. 14. Este versículo anuncia la realización de actos de
victoria. Podríamos entonces preguntarnos: el v. 14 ¿será tan sólo
una fórmula tradicional, o los v. 11-14 ofrecen una perspectiva
que contempla retrospectivamente las predicciones proféticas que
anunciaban la derrota de Edom (cf. por ejemplo, Am 9,12, y prin­
cipahl1ente SaI60,1O)? Habrá que tratar con suma prudencia todas
las consideraciones y reflexiones acerca de la situación histórica
subyacente al salmo, porque las relaciones cultuales de un salmo
no se pueden trasponer a la historia de Israel sino con considera­
bles dificultades y con atrevidas hipótesis. De todas formas, el
cántico de oración y la trasmisión por el profetismo cultual de una
palabra de Dios también nos permiten tener en cuenta un Sítz im
Leben de carácter cultual. J. Jeremias entiende que el Sal 60 es
una «liturgia de lamentación» en la cual se pronunciaban «pala­
bras de profecía cultual acerca de naciones» (Kultprophetie und
Gerichtsverkündigung in der spiiten Konigszeit Israels, 149).
Compara el Sal 83 con el Sal 60. La mención de multitud de
pueblos podría ser explicada con las series de sentencias sobre



las naciones en los profetas canónicos (J. Jeremias). Pero aun esta
explicación cultual no debe considerarse sino como un intento de
dilucidar los problemas, muy difíciles, que el salmo entraña.

Comentario
A propósito de n~m7, cf. Introducción § 4, n.O 17. A propó- 1

sito de l~hv, cf. el comentario de Sal 45,1. A propósito de m¡:v.,
cf. Introducción § 4, n.O 21. A propósito de CI.;1:;Jr,J, d. Introduc­
ción § 4, n.O 4. A propósito de ¡'¡7, cf. Introducción § 4, n.O 2.

La referencia (secundaria) a la situación que conecta el Sal 2
60 con acontecimientos del tiempo de David, alude a lo que se
narra en 2 Sam 8; 10,13.18, pero comete inexactitudes en el re­
flejo de los hechos (2 Sam 8, 13 habla de 18.000 hombres). Para
la localización del «valle de la Sal», cf. M. Noth, Der alttestament­
liche Name der Siedlung auf chirbet l$:umran, en Aufsiitze zur
biblischen Landes- und Altertumskunde I (1971) 343.

La comunidad, en su lamentación, está segura de que ha sido 3-7
rechazada y olvidada por Yahvé (cf. Sal 44,lOss; 74,1). En medio
de su cólera, Dios ha abierto una brecha aniquiladora (para el
significado de 'l'1!:1, consúltese Jue 21,15; 2 Sam 5,20). Desde las
profundidades de la lamentación, la comunidad suplica y pide
ardientemente la restauración. En el v. 41a catástrofe se proyec-
ta a dimensiones cósmicas. La desgracia es como un terremoto
que hace que tiemble el mundo y lo desgarra abriendo grietas.
La imagen se refiere a Siria y Palestina, visitadas muy a menudo
por grandes terremotos. La tierra se tambalea. Con la destruc-
ción del pueblo de Dios se han estremecido los fundamentos del
mundo. La comunidad pide ahora a Yahvé que sane los desga­
rramientos de la tierra, restaurando a su pueblo. La lamentación
del v. 5 presenta ante los ojos de Yahvé la horrible experiencia
de una catástrofe histórica: la comunidad sufrió crueles cosas
(i1Vj7); tuvo que beber «vino que hace tambalearse» (cf. Sal
75,9) -se le predijo el destino de destrucción-o Ahora los su­
pervivientes aguardan una señal para huir (v. 6; cf. Jer 4,6); pi-
den ardientemente la intervención poderosa y salvadora de Yah-
vé (v. 7). Los que se lamentan y oran se llaman a sí mismos
1~N1~ (<<los que te temen») y 1~¡~¡~ (<<tus amados»); se conside-
ran personas para quienes Yahvé es una realidad viva; saben
que son amados por él, incluso en el juicio. Con la viva exclama-
ción pidiendo ser escuchados (ml'), el cántico de lamentación y
de súplica se interrumpe de manera súbita. En los v. 8-10 encon­
tramos la respuesta de Dios.



8-10 La fórmula de introducción n~hi':J 1:Ji mil' (<<Yahvé ha ha-
blado en su santuario») presenta el «oráculo de salvación» tras­
mitido por un sacerdote o profeta cultual (d. J. Begrich, Das
priesterliche Heilsorakel: ZAW 52 [1934] 81-91). En el santuario
la respuesta divina es recogida por los portavoces mediadores
(sobre los v. 8-10, d. la tradición paralela que se halla en Sal
108,7-14). Pero ¿qué es lo que nos dice el pasaje? Yahvé triunfa
como vencedor que ha conquistado grandes territorios y que
ahora los reparte como botín (v. 8) y proclama su derecho de
posesión (v. 9-10). Siquén, ese antiguo centro (tell baláta) de
Israel septentrional, es asignado de nuevo «como parte» -a Is­
rael, pueblo de Dios-. Se presupone que los territorios de Israel
septentrional enumerados en los v. 8-9 habían caído en manos
extranjeras (en el año 722 a. C.; cf. 2 Re 17,24; Jer 49,1). Se
mide también de nuevo (para su distribución) «el valle de Su­
co!»: aquel territorio que se extiende desde ed-dámje hasta tell
deir 'alla (Sucot). «Siquén» y el «valle de Suco!» difícilmente se
mencionan por las razones dichas, sino que se los enumera como
«pars pro toto». En el v. 10 se proclaman los derechos de pose­
sión de Yahvé que se extienden. «Galaad», al este del Jordán, y
«Manasés» pertenecen a Yahvé, y no a los poderes extranjeros
que allí se habían asentado. «Efraín» -aquí probablemente el
término general para designar a Israel septentrional- es el yel­
mo de Yahvé; Judá, su cetro (cf. Gén 49,10). Por tanto, en los
v. 8-9 se decreta que el antiguo orden de posesión y dignidad, tal
como existe desde tiempos antiguos, no ha sido abolido. Canaán
es el país de Yahvé; el territorio de Israel septentrional, territo­
rio que se halla en manos extrañas, es propiedad de Yahvé.
Efraín no ha sido rechazado; como el yelmo pertenece a quien
protege con él su cabeza en la lucha, así Efraín pertenece a Yah­
vé, a quien se presenta aquí como guerrero. Y siguen existiendo
las prerrogativas de Judá (conforme a Gén 49,10).

Pero la sentencia divina no sólo ha renovado el antiguo orden
de cosas (v. 8-9); sino que se dice también que los Estados vasa­
llos rebeldes de Edom, Moab y Filistea quedan bajo la jurisdic­
ción de Yahvé (d. Is 11,13ss; Am 9,12; Sof 2,4ss; Zac 9,7). En
una atrevida imagen se dice que el «mar de Moab», el mar Muer­
to, es la jofaina de Yahvé (a propósito de la forma de jofaina, cf.
K. Galling, BRL, 81). «Arrojar el zapato» es una expresión sim­
bólica para designar que se toma posesión de algo (cf. J. Peder­
sen, Der Eid bei den Semiten [1914] 53 nota 1; H. Gunkel, Reden
und Aufsiitze [1913] a propósito de Rut 4,7). Para la geografía,
consúltese: M. Noth, Das Land Gilead in der Vorstellungswelt der



Israeliten, en Aufsiitze zur biblischen Landes- und Altertumskun­
de 1 (1971) 389. Sobre el paralelismo entre el v. 10 y JI 4,4, cf.
A. S. Kapelrud, Joel-Studien (1948) 152.

Habrá que tener en cuenta debidamente que los enunciados del orácu­
lo divino de salvación forman parte de un complejo característico de tradi­
ción. Los antiguos órdenes salvíficos del pueblo de Dios (la posesión de
la tierra, la pertenencia del reino septentrional al gran Israel, las prerroga­
tivas de Judá) se consideran inviolables. Incluso en momentos de grandes
catástrofes que lo echan todo por tierra, ese orden salvífico se proclama
de nuevo. Aunque el Israel septentrional esté invadido por poderes ex­
tranjeros, el país pertenece a Yahvé. Y los antiguos Estados vasallos de
Edom, Moab y Filistea quedan incluidos también en este orden salvífico.
No se puede dudar ni por un instante de que aquí interviene la teología
de la salvación que es propia del santuario davídico (d. v. 8a). Las anti­
guas concepciones israelitas acerca de la distribución de la tierra (v. 8) y
de las promesas de salvación en la guerra santa (v. 8s) se han combinado
con esta teología del santuario real que se halla en Jerusalén. Por eso, el
oráculo divino procede indiscutiblemente del círculo de la tradición profé­
tica del o,"'li cultivada en Jerusalén y que tenía raíces proféticas; a través
de todas las catástrofes y trastornos, esa tradición recordaba el viejo or­
den de salvación, y al hacerlo se basaba en la «palabra de Yahvé». Habrá
que suponer probablemente que el oráculo de los v. 8-10, palabra de
Dios que había sido trasmitida, fue actualizado en la situación que se
observa, pero que difícilmente se puede interpretar con claridad: en los
v. 3-7.11-14. No se excluye la posibilidad de que esa actualización tuviera
lugar en tiempo de Josías (d. M. Noth, Historia de Israel, 250ss).

En el v. 11 un hablante individual pregunta quién le escoltará 11-14
hasta Edom. Si en el v. 11a seguimos la tradición paralela del
oráculo divino en Sal 108,7-14, entonces '~:Jr.J ")1 (Sal 108,11)
pudiera ser una alusión a la ciudad edomita de BOSTa. ¿Querrá
el hablante huir a Edom (así en el v. 6b) o anunciará, dando un
audaz paso hacia el futuro, el sometimiento del antiguo Estado
vasallo? El texto que sigue a continuación hablaría más bien en
favor de esta última concepción. Porque en el v. 12 se formula,
como quien dice, una pregunta aclaratoria. La conquista de
Edom por Yahvé, expresada en el v. 10, ¿sería realmente posible
en medio de la catástrofe actual (descrita detalladamente en los
v. 3-5)? ¿no habrá que pensar más bien que el pueblo de Dios ha
sido «rechazado»? En tiempos muy recientes, ¿Yahvé no ha de-
jado abandonados a los ejércitos de su pueblo? ¿cómo podría
tenerse ahora la audacia -así habría que interpretar los v. 11ss-
de querer emprender una campaña militar victoriosa con Edom?
¡En las actuales circunstancias! Hay, pues, como un poco de



duda en cuanto a la actualización de la palabra de Dios trasmiti­
da en los v. 8-10. Pero, en lugar de la duda, surge inmediatamen­
te una súplica dirigida a Yahvé pidiéndole que venga en auxilio.
y una afirmación solemne de que toda la ayuda humana no vale
para nada. Aquí se avivan pensamientos acerca del orden básico
de la guerra santa (cf. G. von Rad, Der Heilige Krieg im alten
Israel, ATANT 20 [1951] 82). También en el v. 14, en la confe­
sión de fe en la ayuda de Yahvé para la batalla, se expresan
pensamientos de la antigua institución de la guerra santa (cf. Sal
44,6). Sobre 7m ;';¿,v (<<hacer proezas»), cf. Sal 118,15s; Núm
24,18.

Finalidad

En sus enunciados esenciales, el salmo revela tres ideas pecu­
liares:

1. El hecho de que el pueblo de Dios haya sucumbido en
una catástrofe militar no sólo es deplorado como un «rechazo»
en los v. 3ss, sino que esa desgracia se compara al mismo tiempo
con una catástrofe cósmica; los fundamentos mismos de la tierra
se tambalean. Indudablemente se expresa aquí una seguridad in­
comparable en la elección divina.

2. En semejante hora de profundísima tentación, se evocan
los antiguos órdenes de salvación (v. 8-10), esas disposiciones
que eran inviolables, en favor de la comunidad que se lamenta y
ora. Podríamos preguntarnos qué relación hay entre esas prome­
sas de salvación y las profecías de juicio que se leen en el antiguo
testamento. ¿No favorece eso que se produzca un endurecimien­
to incalculable? Pero, al estudiar esta cuestión, hay que tener
gran prudencia, porque es difícil decir algo seguro acerca de las
conexiones históricas. Lo que sigue siendo un hecho importante
es la palabra de salvación de Yahvé, una palabra que se basa en
antiguos fundamentos y que ahora es presentada de nuevo ante
los oídos de la comunidad atribulada como una palabra divina
válida e inviolable.

3. Es digna de tenerse en cuenta en los v. 11-14 la relación
de la comunidad con la palabra de Yahvé que le fue trasmitida.
Aunque la actual situación proporciona muchas razones para la
desconfianza y la duda, sin embargo la comunidad se alza para
orar (v. 13) y para confesar su fe (v. 14). La comunidad confía
en la única eficacia de su Dios. En estas intenciones kerigmáticas
se sombrea el significado eclesiológico del cántico.



Salmo 61

«DESEARlA COBIJARME EN EL REFUGIO
DE TUS ALAS»

Bibliografta: F. Asensio, Teologfa bfblica de un trfptico - Salmos 61; 62
Y 63: EstB 21 (1962) 111-125.

1 Para el director del coro. Con 'instrumentos de cuerda'a.
De David.

2 ¡Escucha, oh 'Yahvé'b, mi súplica,
atiende a mi oración!

3 Desde los confines de la tierra
clamo a ti,
porque mi corazón desmaya.
¡Condúcemec a la roca, que está demasiado alta para mí!

4 Porque tú te has convertido en mi refugio,
torre fuerte ante el enemigo.

S Desearía alojarme en tu tienda para siempre,
desearía cobijarme en el refugio de tus alas. Sela.

6 Porque tú, ¡oh 'Yahvé'd!, has escuchado mi voto,
otorgas 'sus deseos'· a quienes temen tu nombre.

7 ¡'Añade,r días a los días del rey!
¡Duren sus años 'por'g todas las generaciones!

8 ¡Esté sentado eternamente en el trono ante el rostro de 'Yahvé'b,
la bondad y la gracia ,,¡ le guarden!

9 Entonces cantaré por siempre alabanzas a tu nombre,
y cumpliré mis votos día tras día.

a Sería difícil pensar aquí en un estado constructo. Habrá que leer 1
aquí, con varios manuscritos, G, o', san Jerónimo y T ri3')) (cí. Sal 4,1;
6,1 y passim).

b Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, la lec- 2
tura original debió de ser mi", y no c'n'N.

e En la traducción de esta parte del versículo habrá que seguir el 3
TM. El G lee: ev :7tÉ"tQ<;t 'Ü'ljJwoá~ I-lE. Podría leerse también, según S:



'llJl:l1111 ":ll~ (<<elévame sobre una roca»; d. Sal 27,5). Pero entonces
habría que leer 'mm en el TM, en vez de leer 'm~JJ (cí. H. Gunkel).

6 d Cf. la nota b.

e TM: «Tú concedes las posesiones de quienes temen tu nombre».
Esto no tiene sentido. Desde el tiempo de Bickell se sugiere enmendar
el texto para que diga 11\!J'N (cí. Sal 21,3).

7 f Sería preferible el yusivo t¡t1m (Ges-K § 48g).

g TM: «Como los días de ...»; habrá que leer o bien 1lJ::l (cf. Sal
90,1), o bien 'lJ':J (<<como los días de ...»), cí. Sal 89,30.

8 h Cf. la nota b.

TM: «asígnale», debe suprimirse probablemente.

Forma

El metro del Sal 61 es inquieto. El v. 2 comienza con el metro
3 + 2; luego en el v. 3, sigue un verso trimembre 2 + 2 + 2 y
una sola cadencia cuaternaria. Los v. 4.5 contienen, cada uno,
una doble cadencia de ritmo ternario. Luego, en los v. 6.8, halla­
mos el metro 4 + 4; yen los v. 7.9, el metro 4 + 3.

F. Asensio agrupó los Sal 61; 62 y 63, Y vio que había cone­
xión interna entre ellos, interpretándola teológicamente. Induda­
blemente habrá que hablar de cierta afinidad entre estos tres
salmos, pero sin que ello tenga consecuencias para la crítica lite­
raria o la historia de las formas.

El Sal 61 pertenece a la categoría de los cánticos de oración
en los que un individuo clama a Yahvé. ef. Introducción § 6,2.
El tono de la acción de gracias, perteneciente a la todá, se escu­
cha en el v. 6 Y caracteriza la situación desde la que hay que
entender retrospectivamente los v. 2-5. Los v. 7ss contienen una
intercesión en favor del rey. Obtenemos, pues, el siguiente es­
quema del salmo: v. 1, título; v. 2-3, invocación; v. 4-5, confian­
za y deseo; v. 6.9, certeza de ser escuchado (en el v. 7 se formula
esa certeza en la situación de la todá como acción de gracias);
v. 7-8, intercesión en favor del rey.

Marco

En el v. 6 se hace patente la situación en que se recitó este
salmo y se oró con él. Una persona en oración ha sido escucha­
da. En medio de su desgracia se hallaba muy alejada de la cer-



canía de Dios (v. 3). Anhelaba vivamente el ámbito protector
del templo y el lugar de la presencia de Dios. El v. 4 revela que
el orante se hallaba perseguido por enemigos. El deseo de cobi­
jarse bajo la «protección de las alas» de Yahvé, es decir, de las
alas de los querubines, caracteriza muy bien la situación angus­
tiada en que se hallaba el orante, que se sentía oprimido (cf. Sal
57,2). Es singular en todo el contexto la intercesión en favor del
rey en los v. 7s. Este fragmento «¿fue añadido por una mano
posterior y fue a parar al lugar que no debía?» (H. Gunkel). ¿ü
sería concebible que en los formularios del santuario estuviera
prevista eventualmente la intercesión en favor del rey como par­
te integrante de las oraciones? Tales cánticos señalarían entonces
clarísimamente hacia la tradición conservada en el templo de Je­
rusalén, y deberían fecharse en los tiempos anteriores al destie­
rro. En efecto, el v. 5 enlaza clarísimamente el cántico de ora­
ción con el culto de Jerusalén. A propósito de la intercesión en
favor del rey, habría que tener en cuenta los paralelos del cerca­
no oriente antiguo (cf. infra, «Comentario»).

Comentario

A propósito de mm:J7, cf. Introducción § 4, n.O 17. A propó- 1
sito de ¡'¡7, cf. Introducción § 4, n.O 2.

En la invocación que se hace en el cántico de oración, el sal- 2-3
mista pide a Dios que le escuche (v. 2). 'l"Ni1 i1~j70 (<<desde los
confines de la tierra») designa el lugar más remoto y alejado (cf.
Sal 46,10; Dt 28,49). Es frecuente en el Salterio que los orantes,
atribulados, invoquen a Yahvé desde lejanos sitios: Sal 42,7;
84,3; 120,Ss. Es un clamor pidiendo ayuda, que penetra hasta el
lugar de la presencia de Dios. ttVV (<<desmayar») en el sentido
de «sentirse débil», «estar a punto de desmayarse», expresa la
fragilidad de quien se ve impotente (cf. Sal 97,4; 102,1; 142,4;
143,4; Jon 2,8). Al lugar de salvación, ,,~ (<<roca»), el cantor de
la lamentación no alcanza a llegar por su propio poder. ,,~ como
lugar seguro contra las aguas de la perdición es la manera (mito­
lógica) de designar al fundamento primordial de la creación y
uno de los nombres que se aplican al lugar sagrado (cf. Sal
18,3ss; 27,5). Por tanto, el que padece necesidad y aflicción pide
a Yahvé que le acompañe hasta el santuario; que le ayude en la
inminente peregrinación.

En el v. 4 habrá que suponer que se ha dado un paso más en 4-5
todo este acontecimiento. '7 i1ono n'm quiere decir: «Tú has



llegado a ser mi refugio». Esto significa evidentemente que el
salmista se encuentra ya en la zona de asilo y protección del
santuario. Los enemigos le persiguen (cf. Introducción § 10,4) Y
él se cobija ahora en la torre protectora (cf. Prov 18,10) de la
cercanía de Dios, en el recinto sagrado. Y allí es donde se des­
pierta el deseo expresado en el v. 5. El que busca protección
desearía estar y quedarse para siempre alIado de Yahvé. A pro­
pósito de 'ilN (<<tienda») como designación antigua del templo,
cf. el comentario a Sal 15,1; 27,5; Is 33,20. ,1:1 Y iltm son verbos
que señalan el carácter de asilo que tiene el santuario. 1'1:1)::J ,ntl
(<<el refugio de tus alas») se refiere a las alas extendidas de los
querubines, que representan una imagen gráfica de la protección
salvadora que se encuentra en la cercanía de Dios. A propósito
de esta imagen, cL el comentario a Sal 17,8; 57,2.

6.9 El orante está seguro de que Yahvé ha escuchado su voto y
le concederá su petición y sus deseos (v. 6). El se cuenta a sí
mismo entre los que «temen el nombre de Yahvé». Para esas
personas piadosas, el Dios presente en su D~ (<<nombre») es una
realidad viva (cf. el comentario de Sal 34,8). En el v. 9 el salmis­
ta promete cantar alabanzas al D~ (cantar un cántico de acción
de gracias) y cumplir de esta manera su voto. A propósito de la
teología del D~, cf. O. Grether, Name und Wort Gottes im Alten
Testament, ZAWBeih 64 (1934) 37s.

7-8 En la intercesión por el rey se pide larga vida para el monarca
(d. 2 Re 20,6; Sal 21,5; 72,5.17; Chr. Barth, Die Errettung vom
Tode in den individuellen Klage- und Dankliedern des Alten Tes­
taments [1947] 24). Sobre la intercesión, d. F. Hesse, Die Fürbit­
te im Alten Testament (tesis Erlangen 1951) 65ss. El secreto del
reyes su situación mil' ')!J' (<<ante el rostro de Yahvé»). Como
señor del culto que se celebraba en Jerusalén y como «rey elegi­
do por Dios», el correspondiente monarca de la dinastía de Da­
vid ocupaba un puesto especial en presencia de Yahvé.

La intercesión en favor del rey aparece también en oraciones proce­
dentes de Mesopotamia. Y aparece a veces de manera bastante abrupta.
Así, por ejemplo, se dice al final de una oración dirigida a Ishtar: «¡Oh
Ishtar, bendice a Arnmiditana, el rey que te ama, con vida larga y dura­
dera! ¡que él viva!» (A. Falkenstein-W. van Soden, Sumerische und ak·
kadische Hymnen und Gebete [1953] 237). En un cántico babilónico an­
tiguo, entonado en honor de Nana, se exclama al final: «¡Conceda ella
eterna y larga vida y doble sobreabundancia a Samsu'iluna, su favorito!
¡déle como iluminación la luz del sol! Por orden de ella, su favorito



es señor, más encumbrado que (todos) los guerreros dentro de las orillas
del mundo... » (A. Falkenstein-W. von Soden, 239). En ambos casos se
presenta una intercesión en favor del señor del culto y del elegido de la
divinidad. Llama la atención el carácter abrupto de esta plegaria, que
comienza de repente. Por eso, en lo que respecta a la intercesión vetero­
testamentaria en favor del rey, debemos ser también prudentes, y no
decidir con demasiada precipitación que se trate de una adición poste­
rior. Además de Sal 61,7-8, cf. Sal 28,8ss; 63,12a; 72,15; 84,9s.

Finalidad

La persona que se siente perseguida por el enemigo busca
protección y refugio en el ámbito de la presencia de Dios, en el
santuario. Para esta persona, Yahvé es su roca, su lugar seguro,
y su torre fuerte. El misterio y prodigio de la presencia de Dios
se halla encerrado en el DW (<<nombre») y también en el rey, que
vive ante el rostro de Yahvé y que es el representante viviente
del señorío de Dios en el lugar del culto (d. el comentario al Sal
72). Es muy significativa la tranquila seguridad con que el orante
del salmo, lleno de confianza, se protege y cobija bajo las mani­
festaciones de la auxiliadora praesentia Dei.



Salmo 62

«SOLO EN YAHVE
ENCUENTRA DESCANSO MI ALMA»

Bibliografía: F. Asensio, Teología bíblica de un tríptico - Salmos 61; 62
Y 63: EstB 21 (1962) 111-125; P. E. Bonnard, Un psaume pour vivre. Le
Ps 62 (61): EeV 88 (1978) 65-69.

1 Para el director del coro. Según «Yedutún»a. Salmo de. David.
2 Sólo en 'Yahvé'b

encuentra descanso mi alma;
cde él me viene ayuda.

3 El solo es mi roca y mi ayuda,
mi fortaleza. No me tambaleo "d.

4 ¿Hasta cuándo atacaréis a un solo hombre,
'para arremeter contra él'e todos vosotros
como (contra) una pared que se desploma,
un muro que se derrumba?

5 Sí, planean 'engaños'f.
Les deleita seducir.
'Mintiendo'g bendicen con 'SU'h boca,
pero en su corazón maldicen. Sela.

6 Sólo en 'Yahvé'i
ten descansoí, alma mía,
porque de él me viene esperanza.

7 El solo es mi roca y mi ayuda,
mi fortaleza. No me tambaleo.

8 En 'Yahvé'k (descansa) mi ayuda y mi honra.
Mi roca protectora,
mi refugio está en Dios.

9 ¡Confiad en él, toda la 'comunidad de su pueblo'l!
¡Derramad vuestro corazón ante él!
¡'Yahvé'm es nuestro refugio! Sela.

10 Los hijos de los seres humanos DO son más que un soplo;
los hijos varones de los hombres no son más que mentira.
En la balanza ascienden rápidamente a lo alto°,
todos juntos son más livianos que un soplo.



11 ¡No confiéis en la opresión,
no pongáis vana esperanza en el robo!
Cuando la riqueza aumente,
¡no le deis importancia!

12 Habló una vez 'Yahvé'i!,
dos cosas escuché:
que hay protección en Yahvé

13 y bondad en ti, oh Señor.
Porque tú retribuyes
a cada uno según lo que ha hecho.

1 a Unos pocos manuscritos tienen l'mi~'. G, a', S Ysan Jerónimo
tienen lU1~i~·')?

2 b Por estar en la parte del Salteno revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente mn~ en vez de t:I~n'N.

c Algunos manuscritos, G y S simplifican (cf. el v. 6) la cons­
trucción introduciendo ~:J, pero habrá de preferir el TM.

3 d TM: «mucho» (cf. BrSynt § 93k). Sin embargo, habrá que supri-
mir probablemente n:l' (cf. el v. 7 y «Forma»).

4 e La raíz nY' no tiene sentido en este contexto. Teniendo en
cuenta el movimiento del pensamiento en el texto, 'Y"~ (V" =«arre­
meter contra», «asaltar», cf. Sal 18,30) sería una enmienda muy buena;
cf. también Sal 59,5.

5 f TM: «Sí, planean derribar(le) de su elevación». U1N't'l:l está
trasmitido erróneamente y no tiene sentido según el paralelismo de los
miembros. Para la reconstrucción del texto, manteniendo la estructura
temática del lenguaje de los salmos, podríamos aducir el pasaje de Lam
2,14 (Torczyner). Entonces habría que leer (como en Sal 73,18) mN't'''
(= ~<engaños»).

g Con G y S sería preferible leer :ll;>:l.

h Con arreglo al sentido, sería preferible lo que dicen G, S YT Y
leer 'l:l~!):l.

6 Cf. la nota b.

j No es aconsejable introducir una corrección que imite el v. 2,
porque en el v. 6 se propone ofrecer probablemente un texto algo dife­
rente.

8 k CL la nota b.
9 l TM: «Confiad en él en todo momento, ¡oh pueblo!». Siguiendo

G, estaría indicado corregir el texto para que diga: 111V,-';>.
m Cf. la nota b.

10 n El «atnal).» se halla puesto aquí en un lugar equivocado.
12 ñ CL la nota b.



Forma

El metro, en Sal 62, no puede determinarse y reconstruirse
con claridad como, por ejemplo, pretende hacerlo H. Gunkel en
su comentario. Indudablemente predomina el metro 3 + 2 (cf.
los v. 3.4.5.7.10.11ayb), pero deben tenerse en cuenta, no obs­
tante, las dobles cadencias de ritmo ternario en la estructura ini­
cial de los v. 11.12. También se observan versos de tres miem­
bros: 2 + 2 + 2 en los v. 2.6; 3 + 3 + 3 en el v. 9; 3 + 2 + 2 en
el v. 8. Versos breves con el metro 2 + 2 finalizan el cántico en
los v. 12b.13. Surge inmediatamente una cuestión difícil con res­
pecto a los v. 2-3.6-7. ¿Se trata de un estribillo que encierra en
sí ligeras variaciones, o habrá que suponer que hay aquí una
variante interna del texto? Sería difícil responder con seguridad
a esta pregunta. Situaciones parecidas las encontramos en Sal
39; 49; 56; 57; 59; 116 Y 144, Y nos permiten reconocer el mismo
problema. Acerca del estudio realizado por F. Asensio, cí. Sal
61 (<<Forma»).

El Sal 62 pertenece a la categoría de los «cánticos de ora­
ción», pero la característica que lo distingue es que en él un
individuo se expresa con espíritu de confianza y de confesión de
fe. Se habla de Yahvé en tercera persona. Se le describe como el
refugio del perseguido frente a los enemigos mendaces y engaño­
sos que le oprimen (v. 5). El orante del salmo exhorta imperati­
vamente a la confianza (v. 9s.11s). Al hacerlo, instruye a sus
oyentes y hace referencia a las tradiciones de la poesía didáctica
de Israel al estilo de la ill:l:m (v. lOs). La cuestión acerca de la
situación del orante dará mayor claridad a la determinación de
la forma.

Con respecto a la estructura del salmo, tenemos el siguiente
esquema: en la primera parte (v. 2-8) el orante expresa su firme
confianza en Yahvé; en la segunda parte (v. 9-13) el orante se
dirige a la comunidad del pueblo para instruirla y exhortarla (v.
9), para consolidarla en la confianza en Yahvé. En relación con
esto, el orante del salmo hace referencia en los v. 12b.13 a una
sentencia de Yahvé, que debe entenderse como «oráculo de sal­
vación» (J. Begrich).

Marco

Al estudiar la situación del cántico de oración, comenzaremos
examinando el hecho de que el orante del Sal 62 encontró
protección en la esfera del santuario. La confesión de fe de los



v. 3.7-8 se refiere claramente a la función de asilo del recinto
sagrado. En el lugar donde Dios está presente, la persona per­
seguida por enemigos y calumniadores (v. 4s) escuchó un «orá­
culo de salvación» (v. 12b-13). Sobre este «oráculo de salva­
ción», cL S. Mowinckel, PsStud II, 105; J. Begrich, Das pries­
terliche Heilsorakel: ZAW 52 (1934) 81-92. Las palabras pro­
nunciadas por Dios son el presupuesto para la confianza expre­
sada en los v. 2-8 Y para la instrucción y exhortación que se
hace en los v. 9-13. Si la petición del cántico de oración se
extiende hacia el «oráculo de salvación» (cL Sal 130,5), el cán­
tico de confianza que se entona de hecho en el Sal 62 queda
apoyado por las palabras divinas. En consecuencia, habría que
clasificar el salmo entre los que quedan dentro de la situación
de la todá. Cf. Introducción 6, 2, IIy. Pero estos intentos de
explicación entrañan una dificultad: el Sal 62 no muestra vesti­
gio alguno de ser un verdadero cántico de acción de gracias.
Por eso, habrá que preguntarse probablemente si el cántico de
oración debe concebirse como perteneciente a la institución
de la jurisprudencia de Dios, con arreglo a la cual se ha conce­
dido al orante acceso al santuario y asilo dentro del mismo
(incluso mediante un «oráculo de salvación»), pero en donde
él tiene que aguardar todavía la sentencia absolutoria de Dios.
CL W. Beyerlin, Die Rettung der Bedriingten in den Feindpsal­
men der Einzelnen auf institutionelle Zusammenhiinge unter­
sucht, FRLANT 99 (1970). En ese caso tendría perfecto senti­
do el que el orante proclamara su confianza en su admisión y
en el inminente juicio divino, y que le fuera dado dirigirse e
instruir a la comunidad congregada en el lugar santo.

No podemos determinar la fecha en que se compuso el Sal
62. Admitiremos como posibilidad que el cántico de oración de­
sempeñara un papel importante como formulario para una situa­
ción especial como la que acabamos de esbozar.

Comentario

1 A propósito de mm:!7, cf. Introducción § 4, n.O 17. A pro-
pósito de 1,mi'-7V, d. Introducción § 4, n.° 18. A propósito de
i'i7 "r.lln, d. Introducción § 4, n.O 2.

2-8 Si en la explicación del Sal 62 partimos del hecho de que
Yahvé ha hablado (v. I2a); de que el salmista, por tanto, ha
recibido un «oráculo de salvación» (v. 12-13), entonces los v. 2-8
habría que entenderlos desde ese acontecimiento. La 1!i!U (<<el



alma») del salmIsta «descansa» en Yahvé, encuentra paz cuando
está vuelta hacia él; ese descanso 10 encuentra exclusivamente
(lN) cuando se serena mirando hacia éP. En esta declaración de
confianza tenemos probablemente un enunciado complementario
del usual aliento que el alma se da a sí misma (<<encomienda a
Yahvé tus camInOs...», «espera en Yahvé...», ef. Sal 37,6s;
42,6ss). También en el v. 6 encontramos una vez más ese «alien­
to de sí mIsmo» (ora como variante, ora como estribillo). Por
tanto, un elemento convencional del cántico de lamentación, co­
nocido también en Mesopotamia, es remodelado en el v. 2 para
que se convierta en expresión de confianza. Se le añade una con­
fesión de fe, que alude a la función de asilo que ejercía el santua­
rio (ef. G. von Rad, TeolAT 1, 491ss). Pero no el lugar de culto
sino Yahvé mismo, el deus praesens, es la esencia de la protec­
ción (v. 3). El es '1~ (<<roca»; cf. el comentario a Sal 18,3), ilV1'\!)'
(<<ayuda», «salvación>}) y :l)'\!)l:! (<<torre}}; ef. el comentario a Sal
18,3; 46,8.12). A propósito de "1l:lN-N7 (<<no me tambaleo}}), ef.
el comentario a Sal 15,5.

En el v. 4 el salmista se dirige con una pregunta a sus perse­
guid<1ll'es. '\!)'N (<<un solo hombre») es una impresionante referen­
cia al aislamiento, que contrasta vivamente con D:J7:J (<<todos»).
Muchos enemIgos persiguen a un solo hombre. Arremeten con­
tra él como los ejércitos asaltan con ímpetu las murallas de una
ciudad. El perseguido se parece ya a un muro que se derrumba.
Se despiertan ahora reminiscencias de la acusación. No vemos,
desde luego, cuál es la situación apurada en que se hallaba el
orante. Pero le siguen amenazando todavía enemigos rabiosos
(cf. Introducción § 10, 4). Como poderosos ejércitos se alzan
contra él los adversarios (cí. Sal 3,7; 56,2; 59,5). Con mentiras y
calumnias persiguen astutamente al que sufre (v. 5). La hipocre­
sía abismal de esos enemigos se revelaba en el hecho de que
hablaban toda clase de buenas palabras, pero en su corazón lan-

1 «Veruntamen ad Deum silet amma mea, ab lpSO salus mea SI placeat
verslo quam posm, Psalmus ex abrupto melplet, SlCUtl pathetlcae sententlae ut
plunmum defectlvae sunt. ac ommno tale lmtlUm est Ps 73. Nam, ut ililc clanus
vldebltur, Propheta ex illsceptatlOmbus mter quas aestuaverat, mentem suam 00­
lhgens, ac SI ansam contrams ratlombus praeclderet, adversatlve pronuntlat,
Deus tamen Israeil suo bonus est. Idem et de praesentl loco sentlo SClmus non
Ita oomposltas esse plOrum mentes, qum saepe alterms fluctutatlOmbus lactan
contmgat. Del qmdem verbum plaCIdo silentlo exclpere cuplUnt, et, SI eos casu­
gat, obmutescere sed mtenm mulu mcomposltl affectus tumultuando fldel et
patlentlae silentlUm perturbant unde flt ut ebulilant hommes nec mmus sua
Impatlentla molestlam et mqUletudmem slbl accersant, quam Deo smt obstrepe­
n» (Calvmo, In lIbrum Psalmorum Commentarlus, a propÓSito de Sal 62,2)



zaban maldiciones contra el perseguido. Esto podría referirse a
encantamientos mágicos con que los «enemigos del individuo»
(cf. Introducción § 10, 4) amenazaban a un «pobre».

Es curioso que, después de los enunciados de los v. 2-3, con
sus expresiones de confianza, los v. 4-5 «recaigan» en el estilo de
la lamentación. Así podríamos entender el v. 6 y sus palabras de
«aliento para sí mismo» que aparecen súbitamente y que son una
variante del v. 2. Pero en seguida vuelve a aparecer en primer
plano, en los v. 6b-8, la declaración de confianza.

Podríamos preguntarnos si la situación del Sal 62 no debiera expli­
carse quizás de manera todavía más diferenciada. En efecto, en los v.
4-5 resaltan los elementos de lamentación y de súplica, y en el v. 6 se
expresan las palabras de aliento que el salmista se da a sí mismo (y que
caracterizan el cántico de oración; cf. Sal 42,6ss). Y, en vista de eso,
podríamos reflexionar acerca de si el salmista ha escuchado, sí, un «orá­
culo de salvación» (v. 12-13) pero no ha experimentado aún el verdade­
ro final de las confrontaciones con los enemigos (cf. una situación pare­
cida en el Sal 4). En efecto, si estudiamos el «oráculo de salvación» de
los v. 12-13, comprobaremos que en él se trata únicamente de una decla­
ración de protección para la persona perseguida, y que al oprimido se le
hace ver la perspectiva de it7n (<<bondad») y «retribución». Podríamos
dar, por tanto, la siguiente interpretación: al perseguido se le comunica
un primer oráculo divino; este oráculo contenía una declaración de pro­
tección y la promesa de una justa conclusión de su peligrosa opresión.
Y ahora, consolado por esta primera promesa y seguro del poder protec­
tor de Dios, la persona perseguida va hacia el esclarecimiento de su
causa. Cf. también el comentario a Sal 57,5. Si esta explicación es acer­
tada, surge a pesar de todo la pregunta acerca de cómo habrá que enten­
der los v. 9ss. ¿Se dirige el salmista a la comunidad del pueblo antes de
que se haya esclarecido definitivamente su problema? ¿se atreve a con­
siderar ya como <<juzgados» a sus enemigos, dando muestras de suprema
seguridad?

9-11 El salmista exhorta a la comunidad entera del pueblo t?:J
Dl' nil') a tener confianza en Yahvé. Sus propias expresiones de
confianza, en los v. 2ss, tenían, pues, significado de ejemplo,
por decirlo así. Hacia esta serena orientación a Yahvé (v. 2), el
salmista querría atraer a la comunidad (la cual, evidentemente,
se halla reunida para la fiesta en el lugar del culto). Yahvé es
11?-mmr.l «<refugio para nosotros», v. 9b); su poder protector se
aplica a la comunidad entera (cf. Sal 46,8.12), con la que el ha­
blante se identifica aquí. Pero «confiar» significa: derramar el
corazón ante Yahvé, abrirse plenamente a él. Este :J? 1'lO? 'O~
(<<derramar ante él el corazón») quiere decir que, en presencia



de Yahvé, hay que examinar e iluminar lo más íntimo (cf. los
comentarios a Sal 7,10; 17,3; 26,2 Ypassim): algo que precede al
juicio emitido por Dios.

En el conjunto de imágenes acerca del juicio divino, aparece
en el v. 10 la idea de la balanza que utiliza Dios en el juicio, una
idea nacida en la mitología egipcia (cí. en el antiguo testamento
Dan 5,27). A los enemigos del salmista se les denomina OiW'3J
y V'N '3J. En el veredicto dado en el juicio de Yahvé, esos ene­
migos (a pesar de todo su poder) demuestran ser vanos y cadu­
cos; toda su imponente apariencia no es más que engaño y de­
cepción. La afirmación tiende a ser un juicio abarcante y general,
como es normal en la poesía sapiencial (cí. Sal 39,7; 78,39; 144,4;
Job 7,7; Ecl 1,2). Si los v. 9-10 se dirigen a los oprimidos, ahora
en el v. 12 se dirige la palabra a los opresores: personas que se
inclinan a depositar su esperanza y su confianza en las riquezas
adquiridas injustamente. A propósito de j7VV (<<opresión») y 7T:I
(<<robo»), cí. Ez 22,29. También esta referencia a la futilidad de
todas las riquezas nos recuerda el lenguaje de la m:J:m. Cf. Le
12,19.20; 1 Tim 6,17.

En los v. 12.13 el salmista se refiere a una sentencia de 12-13
Yahvé. La forma de la introducción corresponde a las afirmacio-
nes enumerativas de la enseñanza sapiencial (cí. Prov 6,16s;
30,15ss). Conviene fijarse en la reproducción de la sentencia divi-
na, que promete «protección», «bondad» y «retribución». Des-
pués de su cita, el salmista pasa a dirigirse a Yahvé con confian-
za, y de esta manera declara su fe en lo inquebrantable de la
promesa divina.

Finalidad

El cantor del salmo es una persona destrozada y perseguida
(v. 4). Sin embargo, en medio de su aflicción confía firmemente
en la ayuda de Yahvé. Con serenidad y paciencia se ha vuelto
hacia Yahvé. Ha desaparecido la excitación por el sufrimiento
que hay que soportar (cf. Sal 42,6ss). Y, con concentración y
espíritu receptivo, la V!J3 (<<el alma») se extiende hacia Dios. La
causa de esa serena confianza es la promesa de protección y ayu­
da que el salmista recibió en el recinto del santuario (v. 12-13).
Bajo la protección de Dios, esa persona quebrantada y persegui­
da sabe que está segura. El enemigo no puede ya atacar; las
calumnias y el maleficio de la maldición no pueden ya afectarle.
La confianza en Yahvé es tan fuerte, que insta al orante a que se



la comunique a la comunidad. Todos los que padecen desgracia,
todos los que suspiran bajo la presión de personas hostiles, reci­
ben la encarecida exhortación de derramar ante Dios sus corazo­
nes. Deben persuadirse íntimamente de que todo poder humano
es vano ante el juicio de Dios. No es más que un soplo, por
imponente que sea su apariencia. Por otro lado, se advierte tam­
bién a todos los opresores que no confíen en la riqueza. El sal­
mo, pues, habla de la verdadera confianza, yen todas sus viven­
cias se halla entretejido con impulsos de exhortación al estilo da
la m::l:m (<<sabiduría»).



Salmo 63

«TU BONDAD
ES MEJOR QUE LA VIDA»

BIblIOgrafía' G. von Rad, «fustlClG y vIda» en ellengutl]e cúltlco de los
salmos, en EstudIOs sobre el antIguo testamento (Salamanca 21982), 209­
229; F AsenslO, Teología bíbllca de un tríptlco - Salmos 61; 62 Y 63:
EstB 21 (1962) 111-125; W. Beyerhn, DIe Rettung der Bedrangten In

den Femdpsalmen der Emzelnen auf mstltutwnelle Zusammenhange un­
tersucht, FRLANT 99 (1970) 135-138.

1 Salmo de David. Cuando estaba en el desierto de Judá.
2 'Yahvé'a, Dios mío, yo teb busco;

mi alma tiene sed de ti.
Languidece por ti mi cuerpo
'como'~ tierra seca y árida "'\

3 Así te busco· en el santuario,
para contemplar tu poder y gloria.

4 Porque tu bondad es mejor que la vida.
Mis labios te ensalzarán.

5 Así te glorificaré durante toda mi vida,
en tu nombre alzaré mis manos.

6 Como con grasa y gordura se saciará mi alma,
con labios jubilosos mi boca grita de alegria.

7 Cuando pienso en ti, estando en mi lecho,
en ti medito durante las vigilias de la noche.

8 Verdaderamente, tú fuiste mi salvación,
bajo la sombra de tus alas me lleno de júbilo.

9 Mi alma se aferró a ti,
tu diestra me sostuvo.

10 Pero los que 'sin razón,r buscan mi vida,
irán a las profundidades de la tierra.

11 'Los'g entregan al poder de la espada.
Presa serán de los chacales.

12 ¡Gócese el rey en 'Yahvé'\
gloríese el que jura por él!
¡Sí, a los embusteros se les cerrará la boca!



2 a Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente i11;1' en vez de D'i17N.

b i1I1N no pertenece a '7N «<tú eres mi Dios», cf. Sal 140,7), sino
que es un refuerzo del sufijo de l'n~N (Ges-K § 135e).

c Se trata de un «lapsus calami» (:1 en vez de ::J); porque según el
contexto hay en el v. 2b una comparación plástica.

d TM: «sin agua» es seguramente un adición secundaria que debe
omitirse por razones métricas.

3 e Desde luego, habrá que responder a la pregunta de si mn puede
tener también el sentido de «buscar (con la mirada»> (cf. infra, «Comen­
tario»). Si la respuesta es negativa, entonces habría que estudiar la posi­
bilidad de introducir las correcciones 9I1nt'l 'I1~if:J «<anhelo contem­
plarte») o 9I1"N ~ij7:J «<en el santuario deseo ...»).

10 f TM: «pero buscan mi vida para la destrucción». El G lee N'~7

(<<sin causa»), que proporciona la clave para corregir el texto con arreglo
al sentido del contexto.

11 g ,~",)~ será la formación del sufijo que corresponda al contexto.
TM: «le entregan».

12 h Cf. la nota a.

Forma

«El texto, tal como ha sido trasmitido, da la impresión de
incoherente» (H. Gunkel). Esta apreciación se encuentra en la
mayoría de los comentarios. El análisis de la estructura nos
muestra lo siguiente: v. 2-3, lamentación; v. 4-6, elementos de
un cántico (prometido) de acción de gracias; v. 7-9, pensamien­
tos de consuelo. Pues bien, Gunkel piensa que los «pensamientos
de consuelo» no tendrían que venir después del cántico de acción
de gracias, sino que, «como sería lo natural», tendrían que prece­
derlo. Y, así, se han emprendido considerables trasposiciones:
v. 2.3.7.8.9.5.6.4.1O.11.12b.12a. La oración en favor del rey (v.
12b) se elimina del texto original por considerarla una adición
secundaria. Pero habrá que preguntarse si estas críticas, formula­
das por razones psicológicas, están en lo cierto. El intérprete
¿no debería mostrar mayor prudencia a la hora de reconstruir la
«secuencia natural»? En primer lugar, por lo que respecta al mer
tro, observamos que predomina la doble cadencia de ritmo ter­
nario. Tan sólo en la primera línea del v. 2 y en los v. 6.10,
predomina el metro 4 + 3. En el v. 12b hay una cadencia ternaria
aislada.



El Sal 63 pertenece a la categoría de los «cánticos de oración»
en los que un individuo invoca a Yahvé en segunda persona (v.
2ss). Cf. Introducción § 6, 2. Mientras que la invocación de Dios
es determinante en los v. 2s, las expresiones de acción de gracias,
de confianza y de seguridad de los v. 4ss representan el verdade­
ro tema principal del salmo. No debiéramos eliminar sencilla­
mente la intercesión en favor del rey, ni considerarla como se­
cundaria. Pudo haber sido un elemento fijo de los formularios
de oración existentes en el santuario de Jerusalén (d. Sal 61,7s).
Para comprender el Sal 63, es de importancia fundamental captar
exactamente la situación del mismo.

Marco

El salmista es perseguido por mentirosos y enemigos (v.
12b.10). Su vida anhela la presencia y ayuda de Yahvé (v. 2). Se
encuentra ahora en el santuario (v. 3), en el recinto en que goza
de la protección divina (v. 8). Por consiguiente, el perseguido ha
llegado al refugio salvador y pasa la noche en el lugar sagrado
(v. 7). Pero, evidentemente, el veredicto divino contra los ene­
migos no se ha pronunciado aún (v. lOs). Sin embargo, el orante
contempla ya con toda seguridad la caída de sus perseguidores.
En esta situación entre el acontecimiento de la protección divina
ya concedida y el veredicto, todavía pendiente, contra los perse­
guidores, se expresan las palabras de gratitud, confianza y seguri­
dad. También se concibe aquí fácilmente la intercesión en favor
del señor regio del templo (v. 12a). Así que las diversas expresio­
nes que hallamos en el Sal 63 se entienden perfectamente a partir
de esta particular situación del salmista. El esquematismo psico­
lógico, con que procede Gunkel en su labor de reconstrucción,
no hace justicia a la peculiaridad del salmo. Estudiar a fondo los
presupuestos institucionales y las conexiones es mucho más deci­
sivo para la comprensión del Sal 63. Cf. W. Beyerlin, Die Ret­
tung der Bedriingten in den Feindpsalmen der Einzelnen aut insti­
tutionelle Zusammenhiinge untersucht, 135ss.

El Sal 63 podrá fecharse probablemente en los tiempos ante­
riores al destierro. Difícilmente se podrá dudar de que este salmo
pertenece (como formulario) a las tradiciones del santuario de
Jerusalén. Sobre la tesis de F. Asensio, d. el comentario al Sal
61 (<<Forma»). Podemos afirmar que el común Sitz im Leben ha
dado a los Sal 61-63 -dentro de la forma peculiar de cada uno­
aquel diseño que explica su homogeneidad interna.



Comentario

1 A propósito de i1i7 1H:lTr.J, d. Introducción § 4, n.O 2. El
hecho de que este «salmo de David» se trasponga a la situación
descrita en 1 Sam 23,14 ó 1 Sam 24,2 se halla relacionado quizás
con el «lapsus calami» il'~-'l'1N:I del v. 2. Sobre el nombre del
lugar ili1i1' 1:1ir.J (<<desierto de Judá»), d. Jue 1,16 y M. Noth,
WAT3,48.

2-3 El orante invoca a Yahvé con el estilo de un cántico de leta-
nía. A propósito de '7N, d. O. Eissfeldt, 'Mein Gott' im Alten
Testament: ZAW 61 (1945-1946) 3-16. Lo de «buscar» (1nv) a
Dios es un ansia vivísima que se siente de la cercanía de Dios,
esa cercanía que conforta y llena de dicha (d. Sal 78,34). El
«alma» y el «cuerpo» se parecen a una tierra abrasada en un
verano sin lluvias, a una tierra que anhela vivamente la humedad
(d. Sal 42,3; 143,6; G. Dalman, AuS VI, 122). El ser humano,
en su totalidad, consta de V!:I) (alma), el indigente principio de
vida, y 1i¿1:1 (carne), la forma material (d. Sal 16,9; 84,3). El ser
humano que languidece, encontraría plena satisfacción viendo a
Dios, es decir, probablemente si Yahvé se le apareciese en una
teofanía (v. 3). Cf. el comentario a Sal 27,4. mn, como término
técnico para designar la acción de ver en una visión, estaría muy
indicado en este lugar y se hallaría asociado con la idea, que
aparece también en otros lugares, de la actitud expectante de
querer «ver» a Dios en un encuentro con él que traiga la salva­
ción (d. Sal 5,4; 27,4; Hab 2,1). El perseguido (v. 1O.12b) desea
contemplar el poder eficaz (TV) y la majestad (i1:1:J, cf. G. van
Rad, ThW 11, 244) para recibir con ello consuelo.

4-6 El orante aguarda la concesión de la i'Cm (<<bondad») divina
(d. el comentario a Sal 5,5-8): esa bondad que con benevolencia
acoge al perseguido en la comunión con Yahvé. Esa i'Cm, que se
ha mostrado ya activa al acoger al perseguido dentro del recinto
de la protección divina (v. 8; d. también Sal 5,8), se designa de
manera notabilísima como el bien supremo. No es la vida como
tal, en su intensidad feliz y en su extensión duradera, sino la
comunión con Yahvé -esa comunión concedida bondadosamen­
te - lo que constituye el bien supremo que el hombre puede
recibirlo Esta confesión de fe del salmista «nos hace compren-

1. Es muy notable la explicación de Calvino: «Frigidius ac dilutius ahi expo­
nunt, vitam nostram, quamvis pretiosa sit, postponi Dei misericordiae: ac si di-



der la honda trasformación de todos los valores de la vida que se
ha llevado a cabo, pues la vida y su prolongación por Yahvé
había sido siempre para Israel el mayor de los bienes. La distin­
ción entre la gracia y la vida era algo completamente nuevo en
Israel; significaba el descubrimiento de lo espiritual como una
realidad más allá de la caducidad de los bienes corporales» (G.
von Rad, TeolAT 1, 492; d. también «Justicia» y «vida» en el
lenguaje cúltico de los salmos, 225s). El salmista muestra inme­
diatamente su disposición para cantar las alabanzas de esa itm.
Promete glorificar durante toda su vida a Yahvé (d. Sal 61,9;
104,33; 146,2). ,1:J. tiene el sentido de «reconocer en todas sus
formas la situación de poder de alguien y la majestad que él
reclama» (F. Horst, Segen und Segenshandlungen in der Bibel,
EvTh 1/2 [1947] 31; cf. también DTMAT 1, 509ss). Sobre la acción
de alzar las manos en actitud de súplica y adoración, d. el comen­
tario a Sal 28,2; 134,2; 141,2; Is 1,15. La frase O'!l:J N'e'l O'e':J. (<<en
tu nombre alzaré mis manos») señala el hecho de que el O'e'
(<<nombre») interviene como medio o mediación; Yahvé hace efi­
caz la oración por medio del O'e' (O. Grether, Name und Wort
Gottes im Alten Testament, ZAWBeih 64 [1934] 47). En el v. 6 el
poder reconfortante de la cercanía de Dios se compara con el he­
cho de saciarse con grasa y gordura. «Grasa» es el alimento mejor
y más sustancioso (Gén 45,18), que -al ofrecerse el sacrificio­
pertenece siempre a Dios (Lev 7,23.25); es la quintaesencia de la
delicia y de la abundancia (Sal 36,9).

En el Salterio se menciona con bastante frecuencia el meditar 7-9
durante la noche (cf. Sal 4,5; 16,7; 119,55). Habrá que suponer
que el salmista permanece también durante las noches dentro
del recinto de protección y asilo del santuario (v. 3.8, d. el co­
mentario a Sal 17,3). Nos enteramos por el v. 8 que el persegui-
do se SIente protegido junto a Yahvé (" ¡m1TV n"i1, «tú fuiste
mi salvación»). Se halla en la zona de protección simbolizada
por las alas de los querubines (d. el comentario a Sal 17,8; 36,8).
El v. 9 habla de la constante confianza en Yahvé. El perseguido
«se aferró}} (j7:J.i) a Yahvé y fue sostenido por su mano (d. Sal
73,23s; Is 42,6). A propósito de '1nN j7:J.i (<<aferrarse a}}), d. Jer
42,16.

ceret, ommbus boms hoc unum mento praefem, quum Deus nobls est propltlUs
AtqUl tenenda est antithesls mter mcolumem statum, m quem recumbunt homl­
nes, et Del mlsencordlam, quae labentibus et mox pentuns subvemt, et quae ad
supplendos (ut Ita loquar) omnes defectus umcum remedlUm est» (Calvmo, In
hbrum Psalmorum Commentanus, a propÓSito de Sal 63,4)



10-11 Los Y. lOs hablan ahora de los enemigos. Al orante del salmo
le persiguieron «sin razón» (N,'V7). Como «mentirosos» (Y. 12b)
Ycalumniadores, han puesto asechanzas al salmista (cf. Introduc­
ción § 10, 4). Pero, en el recinto en que se goza de la protección
de Yahyé, el orante ha sentido íntimamente una certeza: los per­
seguidores perecerán. Irán «a las profundidades de la tierra», a
la región de los muertos (cf. Sal 22,30; Is 44,23; Ef 4,9). Serán
«abandonados a merced» de la espada (a propósito de esta ex­
presión, cf. Jer 18,21; Ez 35,5). Sus cadáveres serán presa de los
chacales. La derrota de los enemigos es el aspecto sombrío que
trasparenta claramente la seguridad que infunde la itm, en el
antiguo testamento.

12 En el v. 12 el salmista mira más allá de los límites de su des-
tino personal. El rey, como señor del templo y escogido repre­
sentante del señorío de Dios, es en el antiguo testamento el ga­
rante de la salvación (cf. el comentario al Sal 72). El rey se halla
entre Yahyé y el pueblo. El salmista pone su mirada en el rey y
pide que el monarca «se goce» en Yahvé: una variación de la
intercesión que suplica vida larga y feliz para el monarca (cf. el
comentario a Sal 61,7s).

En Egipto se juraba «por el rey» (Gén 42,15s). Y 10 mismo
se hacía en Babilonia (B. Meissner, Babilonien und Assyrien 1,
150s). También en Israel se juraba por el rey (1 Sam 17,55;
25,26; 2 Sam 11,11; 15,21; cf. J. Pedersen, Der Eid bei den Semi­
ten [1914]). El v. 12b no debe unirse al v. 11 (en contra de lo que
piensa Gunkel), sino que es un deseo general como el que se
expresa al final de algunos salmos. Pero lo que es indudable es
que el deseo hace referencia a la experiencia concreta del salmis­
ta. A propósito de ,:JU en el sentido de «cerrar», «obturar», cf.
Gén 8,2.

Finalidad

Los enunciados del Sal 63 giran en torno al misterio y el pro­
digio de la iun (<<bondad») de Dios. Alejado de Dios, oprimido
por perseguidores, el salmista afligido por la desgracia anhela
vivamente la comunión y la ayuda de Yahvé, concedidas con
tanta bondad. Como la tierra reseca suspira por la lluvia, así
también él anhela encontrar el poder y la majestad de Dios, que
va a tomarle bajo su protección y va a derrotar a los enemigos.
El salmo está henchido de expresiones de gratitud y de confian-



za, porque el oprimido, al hallarse cerca de Dios, se siente segu­
ro de su salvación «bajo la sombra de las alas» de Dios. Son
notables las confesiones del salmista acerca de sus vínculos con
Dios (en el v. 9) y la valoración que hace de la itm (en el v. 4).
El orante vive aferrado a Dios y se siente sostenido por Dios (v.
9; cf. Sal 73,23s). La comunión con Dios, concedida por bondad
divina (ion), es lo más excelso y lo mejor que hay para el salmis­
ta: cf. Sal 73,23ss. Incluso la vida, que en el antiguo testamento
es «el supremo de los bienes», palidece ante el fulgor de la ion,
que es lo único que proporciona contento y satisfacción plenos.
Esta confesión de fe, sobrepasando lo que se dice en Sal 73,26,
apunta ya hacia el nuevo testamento (2 Cor 4,16) e indica que,
por encima de todos los bienes y dones que aparecen en la vida,
hay un solo poder que lo determina y lo sustenta todo: la ion,
la cual eleva al hombre y le hace reconocer un nuevo valor en su
existencia. «Todo lo que una persona puede tener y experimen­
tar en la vida es inferior a la gracia» (B. Duhm). Esta profunda
y altísima estimación de la comunión con Dios constituye el ver­
dadero centro de este profundo salmo. Ahora bien, la objetivi­
dad de la concesión de la salvación quedaría amenazada si se
hablase de un «espiritualismo casi místico» contenido en tales
afirmaciones (así lo decimos en contra de G. von Rad). Es abso­
lutamente extraño para el antiguo testamento cualquier «espiri­
tualismo» carente de objetividad. Aun las confesiones más auda­
ces se adhieren al acontecimiento de la autocomunicación de
Dios al mundo, llena de amor y de la manifestación concreta
que Dios hace de sí mismo al mundo (cf. K. Barth, Kirchliche
Dogmatik 11/1 2, 12ss). Por eso, una relación mística con Dios
resulta impracticable para el piadoso del antiguo testamento.



Salmo 64

EL JUICIO DE YAHVE SOBRE
LAS FUNESTAS INTRIGAS DE LOS ENEMIGOS

Bibliografía: A. Strobel, Le Psaume LXIV: RB 57 (1950) 161-173; H.
Birkeland, The Evildoers in the Book of Psalms, ANVA. 11, Hist.-Filos.
KIasse (Os10 1955); G. W. Anderson, Enemies and Evildoers in the
Book of Psalms: BJRL 48 (1965) 16-29; J. A. Emerton, The Translation
of Ps 64,4: JTS 27 (1976) 391.

1 Para el director del coro. Salmo de David.
2 ¡Escucha, oh 'Yahvé'a, la voz de mi lamento!

¡Guarda mi vida del terror al enemigo!
3 ¡Escóndeme de los planes de los malvados,

de los cuchicheos de los obradores de iniquidad!
4 Afilan su lengua como espada

'como flechas aguzan'b palabras amargas,
5 para herir al inocente en la oscuridad;

disparan repentinamente, pero no 'se les ve'c.
6 Fijan un plan perverso,

'abren zanjas'd, ponen trampas secretamente;
piensan: «¿Quién 'nos'· ve ahora?

7 ¿'es capaz de escrutar nuestros planes secretos't?
¡El golpe ha sido meditado a fondo;
pero el interior de la persona,
el corazón, ¡(es) insondable!».

8 'Yahvé'g les alcanzó con la flecha,
de repente recibieron heridas.

9 'Les hizo caer'h 'a causa de' sus lenguas;
todos los que les miran, mueven la cabeza.

10 Entonces todos los hombres estaban aterrados,
proclamaban la obra de 'Yahvé'¡
y reconocían su actuación.

11 ¡Gócese el justo en Yahvé "i!
¡Glorifíquenle todos los corazones rectos!



2 a Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente il1iP en lugar de C'il'N.

4 b TM: «Pisaron sobre palabras amargas como sobre una flecha».
Al pisarlo se «tensa» el arco, pero no la flecha. ¿O tendrá ya 1'¡ un
significado permanente en el sentido de «preparar para el disparo»? No
obstante, según el paralelismo de los miembros, sería de esperar la frase
C~Tl:::l1'Jil «<aguzan sus flechas»), cf. Jer 51,11.

5 e TM: «No tienen miedo». Pero, en paralelo con C',TlOl:lJ, sería
más adecuada la lectura de 1N;' (cí. S).

6 d TM: «Hablan de ello» (?). Los enemigos, sin dificultad alguna,
¿revelan los secretos de sus traicioneros ardides? Encajaría mejor con el
contexto la siguiente corrección 1'!JTl! (cf. Sal 9,16).

e 1l:l' «<sobre ellas») se referiría, según el contexto, a las trampas.
Es preferible leer: 1l,? (con S y san Jerónimo).

7 f TM: «Piensan malas acciones; nosotros hemos consumado (?»>.
El texto se halla corrompido. Al proceder a su reconstrucción, hay que
tener en cuenta que el v. 7aa pudiera ser un complemento del fragmen­
to del v. 6b. Se trataría entonces de la continuación de las palabras de
los malvados. Es buena la propuesta: umm,pp '¿l!:JTl!1 «<y penetra con
su mirada en nuestros planes secretos», H. Gunkel).

8 g Cf. la nota a.

9 h TM: «y le hicieron caer; su lengua sobre ellos». Según K. Marti,
lo mejor es corregir este texto corrompido leyendo: '7P m"'¿l:::l!l. Pro­
bablemente no habrá que cambiar el 1 consecutivo en 1 (cí. infra,
«Forma»).

10 Cf. la nota a.

11 j La forma textual trasmItida en el TM debe abreviarse por razones
métricas. 1J ilom (quizás una variante textual interna de i11il'J Tll:l'¿l')
debe suprimirse.

Forma

El texto se encuentra en mal estado; no hay que corregirlo
sino cuando sea necesario. El metro no permanece fijo: 4 + 4 en
el v. 2; 3 + 3 en los v. 3.6-7aa.8.9.11; 4 + 3 en el v. 4; 3 + 4 en
el v. 5; 3 + 3 + 3 en el v. 10, y 2 + 2 + 2 en el v. 7a~b.

El Sal 64 pertenece a la categoría de los «cánticos de ora­
ción». Se trata de la il7!l.n de un individuo perseguido por enemi­
gos. En la segunda parte, la oración contempla retrospectiva­
mente la intervención de Yahvé, de manera que se reconocen
también motivos de la todá. Cf. Introducción § 6, 2, Iy. La es­
tructura se trasparenta claramente: los v. 2-3 son invocación y



clamor pidiendo ayuda; los v. 4-7, descripción de las funestas
intrigas de los enemigos; los v. 8-10, el juicio de Yahvé sobre los
enemigos; el v. 11 es un deseo con el que termina todo.

Marco

El salmista, perseguido por enemigos, busca refugio junto a
Yahvé (v. 2). Las secretas intrigas de los perseguidores se descri­
ben de manera impresionante en los v. 5ss. Habrá que suponer
que el salmista halló asilo y protección en el recinto del santua­
rio. Si experimentó ya o no la eficaz intervención y ayuda de
Yahvé, eso depende de la interpretación que se dé a los v. 8-10.
En esos enunciados, ¿se trata de imprecaciones lanzadas por el
orante oprimido (como piensa H. Gunkel), o bien el salmista
nos informa sobre la efectiva intervención de Dios? A la primera
interpretación no se llega sino introduciendo correcciones radi­
cales en el texto. Lo obvio es suponer que el salmista informa
acerca de la intervención de Yahvé. En ese caso, los v. 8-10
representarían la acción de gracias porque el orante ha sido escu­
chado.

Con respecto a la fecha de la composición, falta una indica­
ción clara.

Comentario

A propósito de n~m?, cí. Introducción § 4, n.O 17. A pro- 1
pósito de in? 11r.ltr.l, cí. Introducción § 4, n.O 2.

En medio de una dura adversidad, se escucha el clamor del 2-3
perseguido pidiendo ayuda. El v. 2 ruega encarecidamente a
Dios que escuche el lamento, pronunciándolo en voz muy alta
(cí. Sal 4,2; 28,2; a propósito de n''V con el significado de «que­
jarse», «lamentarse», d. Sal 55,18; Job 7,11). La situación en
que se encuentra el orante, se indica claramente con las palabras
:l"N in!:! (<<el terror al enemigo»). A propósito de las maquina­
ciones de los «enemigos», d. Introducción § 10,4. En el v. 3 se
llama a los adversarios del salmista C'V1lJ (<<malvados») y '?V!:!
l'N (<<obradores de iniquidad»). Se agrupan en una banda para
tramar maldades (i'O, d. Sal 1,1); oímos los cuchicheos de sus
funestas intrigas (a propósito de 'V)1, d. Sal 2,1).



4-7 En los v. 4-7 se describen ahora las peligrosas maquinaciones
de los enemigos del orante. Contra el perseguido, los «obradores
de iniquidad» ponen en juego ahora el poder de la 1n 1:li (<<pa­
labra amarga»). Nos preguntaríamos si aquí se hace referencia a
palabras mágicas que lanzan un conjuro mágico y hacen que la
maldición mortal surta sus efectos (cí. S. Mowinckel, PsStud 1,
7, 16, 122). Sobre la comparación de la lengua con una espada
afilada, cí. Sal 7,13; 57,5. La palabra que sale de la boca, espe­
cialmente la palabra poderosa dirigida a un fin, es un arma eficaz
y funesta de la que se sirven los enemigos. Disparan desde un
lugar oculto (v. 5). En la emboscada realizan sus planes malva­
dos (cí. Sal 1O,8s; 11,2). Tienden sus trampas arteramente (cí.
Sal 9,16; 140,6; 142,4). Cf. G. Dalman, AuS VI, 337. Sin embar­
go, el perseguido es en (v. 5), es «inocente». en tiene aquí el
mismo significado que i7'i~ (<<justo») y :l7-1th (<<recto de cora­
zón») en el v. 11. El concepto designa a quien es perseguido
injustamente, a quien es capaz de justificarse ante Yahvé me­
diante un «juramento de purificación» (cf. el comentario al Sal
7). En el v. 6b se ataca ahora la manera de pensar y de hablar
de los enemigos, introducida por '1nN (<<piensan»). Las diversas
expresiones (cí. también el v. 7) delatan una malvada seguridad.
Los perseguidores piensan que nadie les ha descubierto ni les
puede descubrir. Incluso los ataques secretos, realizados quizás
mediante imprecaciones mágicas, según ellos, pasarán inadverti­
dos. El v. 7b podría referirse a un proverbio o a una antigua
sentencia de la doctrina sapiencial: es insondable el interior de
una persona (cí. Jer 17,9). Pero esta idea les sirve a los per­
seguidores como prueba únicamente de lo inasequible y recóndi­
to que queda su delito, y es expresión de la más empedernida
seguridad.

8-11 Directamente de la culpa brotó para los enemigos el (corres-
pondiente) castigo. Fueron vencidos con las mismas armas con
que ellos combatían. Les hirió la flecha de Yahvé (cf. Sal 38,3)
y los sentenció a muerte. Como castigo por los «pecados de sus
lenguas», sufrieron caída y destrucción. Como expresión de
mofa, mueven la cabeza todos los que bajan la vista para mirar
a los caídos (a propósito de iimn, cí. Sal 22,8; 44,15; Jer 48,27;
Mt 27,39). Los efectos del juicio de Yahvé se presentan como
universales (cí. Introducción § 10, 1).

El salmo termina con un deseo alentador, dirigido a todos los
que son perseguidos injustamente y experimentan el triunfo de
la intervención de Yahvé.



Finalidad

El salmo describe los efectos abismales y siniestros que los
deseos y palabras de muerte pueden tener sobre una persona
inocente. El carácter demoníaco de aquellos poderes que desean
separar de Yahvé al i"i~ (<<justo»), encuentra expresión vivísi­
ma. Sin embargo, el perseguido se encuentra seguro dentro del
recinto en que su Dios le protege. Experimenta el gozo (v. 11)
de la intervención de Yahvé (v. 8-10). En el antiguo testamento
el poder salvífica de Dios se revela en la plena aquendidad, se
revela de lleno en esta vida. Se manifiesta en el hecho de que los
adversarios sean derrotados públicamente y caigan de manera
ignominiosa. La «obra de Yahvé» (v. 10) se realiza en actos su­
mamente concretos. Al Dios de Israel se le reconoce en su activi­
dad. Yen consonancia con este reconocimiento se halla el temor:
«Entonces todos los hombres estaban aterrados...» (v. 10). El
poder y la verdad de Yahvé se revelan en la lucha y en el juicio.
No obstante, es necesario el mensaje de instrucción que brota de
la batalla y que da testimonio de la intervención salvadora del
Dios de Israel. El resultado es el gozo: el gozo de los justos que,
en todas sus aflicciones, pueden confiar en la ayuda de Yahvé.

Por otro lado, habrá que tener en cuenta lo dura y afilada
que es la revelación de la actividad de los enemigos en los v. 4ss.
En ella el ser humano se revela como enemigo traicionero. Se ve
con gran estremecimiento la profundidad insondable de su inte­
rior (v. 7). A pesar de todo, se exhorta a la alabanza a «todos los
de corazón recto» (v. 11).



Salmo 65

LOOR A DIOS
QUE ESCUCHA Y BENDICE

BiblIOgrafía: G. Rinaldi, Gwele e ¡/ Salmo 65: BeO 10 (1968) 113-122;
F. Crusemann, Studlen zur Formgeschlchte van Hymnus und Dankiled
In Israel, WMANT 32 (1965).

1 Para el director del coro. Salmo de David. Cántico.
2 jA ti 'se te debe'a alabanza,

oh 'Yahvé'b, en Sión;
ya ti se te cumplen votos C

,

3 tú que escuchasd la oración!
A ti 'lleva" toda carne

4 el peso de los pecados.
Cuando nuestras trasgresiones son muy grandes 'para nosotros'f,
tú concedes graciosamente perdón.

5 ¡Felizg aquel a quien tú eliges, a quien tú permites acercarse,
para que more en tus atrios!
Podemos recreamos con los bienes de tu casa,
jsantoh es tu templo!

6 Con acciones terribles nos respondes en justicia,
¡oh Dios de nuestra salvación!
¡Tú que eres la esperanza de todos los confmes de la tierra
y de las 'islas'· lejanas!

7 El que en su poderJ afirma los montes,
se ciñe de fortaleza,

8 el que calma el rugido de los mares,
el estruendo de las olas,
[y el tumultok de las naciones]

9 Entonces los que moran en los confines del mundo temieron
ante tus señales.
Haces que oriente y occidente1 griten de júbilo.

10 Tú visitaste la tierra, la regaste en abundanciam,
la hiciste extraordinariamente rica.



Lleno de agua está el arroyo de Dios;
les proporcionas grano. Ciertamente, así lo preparas:

11 riegas sus surcos, allanas° sus terrones il
;

lo ablandas con lluvia, bendices sus renuevos.
12 Coronas el año con tu bondad,

tus huellas destilan grosura.
13 Las praderas de la estepa 'gritan de júbilo'O,

las alturas se ciñen de alegríaP•

14 Los pastizales se visten de rebaños,
los valles se cubren de grano.
Gritan de júbilo el uno al otro, sí, cantan.

2 a TM: «Para ti hay silencio, un cántico de alabanza» (Lutero tra-
duce: «Se te alaba en el silencio»). Pero hay que seguir a G y S: i1~l:li

(participio femenino qal de ill:li = «parecerse»). ? ill:li tiene el signifi­
cado de «corresponder», «deberse a» (cf. Cant 2, 17; 8,19).

b Por estar en la parte del Salterio revIsada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente mil' en vez de D'il?N.

c G añaden aquí D''t~)'':J.

3 d G, san Jerónimo y S leen el v. 3a como una petición: Vl;nv; pero
tal lectura no corresponde al carácter hímnico de los v. 2ss.

e a' y E' leen N:J~, pero teniendo en cuenta el contexto hemos de
leer )N':J~.

4 f ')1:) es imposible junto a )PV~!l; el G leyó))1:) (=Ul:ll:l).

5 g La felicitación contiene una braquilogía (o brevilocuencia); el
texto diría «in extenso»: ,n:Jn 'WN ~'Nil "~N. Sobre la sustantivación
de oraciones de relativo asindéticas, cf. BrSynt § 147.

h Con la «santidad» (~ij7, o mejor: ~'j7) no puede uno «saciarse»;
tal idea estaría en contradicción con la concepción veterotestamentaria
de la santidad. Por eso el v. 5b debe ponerse aparte; con el G hay que
leer: ~ii?

6 i D~ difícilmente será posible aquí. S lee D'l:ll,l). Pero la mejor lec-
tura es: D'N) (Is 66,19).

7 j G Ysan Jerónimo leen: 9t1::J:J.

8 k G YS leen: lmn'.
9 1 Literalmente: «Las salidas de la mañana y de la tarde»; se piensa

en las regiones en que la mañana y la tarde «hacen su aparición»: los
límites extremos de la tierra.

10 ro El significado del polel de j7)~ puede deducirse del hlfil del
verbo (11 2,24; 4,13) Ydel contexto.

11 n Sobre el significado de nnl, cf. KBL611.



ñ in) (<<terrón»; KBL 169) aparece sólo en este lugar en el antiguo
testamento.

o )!l).)" en el TM podría estar influenciado por el mismo verbo en 13
el v. 12b. Según el paralelismo de los miembros, debiera preferirse la
lectura )).)"~, sugerida muchas veces.

p Sobre el orden de las palabras en la «oración verbal sobre el
revestimiento», d. BrSynt § 122r.

Forma

En el metro del Sal 65 se observan claras relaciones. El metro
3 + 2 determina los v. 2-9a; el v. 9b, con cadencia ternaria aisla­
da, podría constituir juntamente con el fragmento aislado de ver­
so del v. 14b una doble cadencia de ritmo ternario. El v. 10
contiene una doble cadencia de ritmo ternario y una doble ca­
dencia de ritmo cuaternario. En el v. 11 hay otra doble cadencia
de ritmo cuaternario, y los v. 12-14 deben leerse con arreglo al
metro 3 + 3. La determinación del metro nos permite ya obser­
var que el Sal 65 muestra en su primera parte (v. 2-9a) uniformi­
dad métrica, mientras que la segunda parte (v. 10-14) se halla
estructurada de manera diferente. Por eso (y también por razo­
nes del contenido), los especialistas han reconocido desde hace
bastante tiempo que en el Sal 65 hay dos secciones que original­
mente fueron independientes.

H. Gunkel explica el género literario del salmo señalando
que en los v. 2-9 hay un «himno coral con motivos de un cántico
de acción de gracias del pueblo», y que en los v. 10-14 se trasmite
el «himno de un individuo». Pero el carácter hímnico de todo el
cántico está fuera de duda. En el v. 2 se dice que el salmo es una
il':'iln (cántico de alabanza); asimismo, el estilo participial de los
v. 7ss es una característica típica de la alabanza. Sin embargo,
están menos claros los elementos del cántico de acción de gra­
cias. Es verdad que términos como '¡)-07V (<<cumplir votos», v.
2), il7!ln vnv (<<tú que escuchas la oración», v. 3a) y mvn (<<nos
respondes», v. 6a) indican un acto de acción de gracias, pero
falta la referencia concreta a un suceso que motive la acción de
gracias. Los tiempos verbales del Sal 65 son predominantemente
imperfectos y describen acciones repetidas (BrSynt § 42d). Tan
sólo en el v. 10 hay un perfecto que pudiera referirse a un acon­
tecimiento determinado. Estas observaciones señalan el hecho
de que el Sal 65 es en primer lugar un himno, y que en él se
ensalzan los actos y las bendiciones de Dios que se repiten sin
cesar. En este himno se ha incluido la realidad efectiva de que el



Dios que tiene su trono en Sión escuche peticiones y reciba ac­
ciones de gracias. Más aún, esta realidad es el tema mismo del
himno. Habrá que partir, por tanto, de que el 5a165 es un cánti­
co de alabanza (il7iln). Sobre todo los v. 6-14 están redactados
predominantemente en el estilo de la invocación hímnica dirigida
a Yahvé, invocación que se interrumpe por participios (F. Crüse­
mann, 201). El Sal 65 comienza con una introducción formulada
libremente. Es un esfuerzo «para adoptar expresiones que de
ordinario se emplean en el cántico de un individuo y aplicarlas a
un salmo de la comunidad» (F. Crüsemann, 202).

Con respecto a la estructura del salmo obtendremos la si­
guiente imagen: en los v. 2-6 se glorifica como il7!ln Vl:lti (<<tú
que escuchas la oración») al Dios que se halla presente en Sión;
en los v. 7-9 se habla del creador de las montañas y del que
vence e impone silencio al mar primordial; y en los v. 10-14 se
alaba al Dios que concede graciosamente lluvia y bendición; es
probable que este último fragmento no perteneciera originaria­
mente a los v. 2-9, sino que fuese añadido más tarde.

Marco

El himno es cantado por la comunidad en el culto (cf. v. 4-6:
en primera persona de plural). Sobre la situación que dio motivo
a la alabanza se han expresado diversidad de opiniones. Se sugirió
una «liturgia de acción de gracias» (H. Schmidt), un cántico para
el comienzo de la época de las lluvias, o un cántico de acción de
gracias por la lluvia recibida (G. Dalman, AuS 1, 153), una fiesta
estival de la cosecha (S. Mowinckel, PsStud 11, 137ss), o un cánti­
co de primavera (H. Gunkel). Todas estas explicaciones son de­
masiado estrechas. La situación a la que mejor se ajusta el salmo
es la de proskynesis (<<prosternación») ante el Hacedor y Rey del
mundo (cf. Introducción § 10, 3), que tiene su trono en Sión y a
quien se rinde culto con adoración hímnica (Sal 95,6; 96,9;
99,5.9). Al cántico de alabanza, que primeramente se refería sólo
al poder creador y salvador de Yahvé (v. 2-9), se le añadió luego
un cántico en honor del Dios que da la lluvia y las bendiciones (v.
10-14). Pero podríamos pensar también en la fiesta de las sema­
nas, «en el momento en que empieces a meter la hoz a la mies»
(Dt 16,9), yen el que gran parte del grano se halla todavía en su
«primer crecimiento» (F. Crüsemann, 202).

Por lo demás, no entendemos por qué G (y la Vulgata) rela­
cionan el Sal 65 con Jeremías, Ezequiel y los desterrados que



regresaban a la patria (?). El título ampliado que leemos en G
dice así: IEQE!tLO'U xal IE~EXlTJA ex 'tolí Aóyou 'tf]~ J'taQolx(a~, O'tE
E!tEAAOV eXJtOQE'ÚEO'6m. Será muy difícil señalar la fecha de la
composición del salmo (o incluso de una sola de sus partes). Las
dos partes podrían ser anteriores al destierro. A propósito del
universalismo que aparece en los v. 2-9, cf. Introducción § 10, 1.

Comentario

A propósito de n:llm" cf. Introducción § 4, n.O 17. A pro- 1
pósito de i'i' 1mtr.l, cf. Introducción § 4, n.O 2. A propósito de
1'~, cf. Introducción § 4, n.O 1.

En su introito, el cántico no comienza con las exclamaciones 2-6
que suelen ser habituales (<<cantad», «tañed», etc.), sino que
hace la solemne afirmación de que a Yahvé, que tiene su trono
en Sión, debe tributársele una il7iln (<<alabanza»). E inmediata­
mente se glorifica a ese Dios en su actividad salvífica. El es «el
que escucha la oración>~ (il'!ln »l:)~, v. 3a); ante él se cumplen
votos en el lugar santo (v. 2b; cL Sal 22,26; 116,14.18); «toda
carne» trae ante él «los asuntos de los pecados» (traduciendo así
literalmente: nl1» '1:1i, v. 4a). A propósito de 1V:I-7:J, cí. A.
R. Hulst, KOL BASAR in der priesterlichen Fluterziihlung: Oud­
testamentische Studien 12 (1958) 28-68. 1'» tiene el significado
de «perversión», «distorsión» (P. Delitzsch); «expresa el sentir
que no se halla en conformidad con la voluntad de Dios» (L.
K6hler, TheolAT 3, 159). »~!l es la «rebelión de la voluntad hu­
mana contra la voluntad de Dios» (L. K6hler, TheolAT3, 160).
En el v. 4 se nos dice clarísimamente que los hombres, bajo el
peso de la culpa que ha llegado a ser insoportable (cf. Gén 4,13;
Sal 32,3ss; 38,5), llegan al santuario para recibir perdón. A pro­
pósito de 1!l:J, cf. J. J. Stamm, ErlOsen und Vergeben im Alten
Testament (1940) 59. No se hace referencia a enfermedad alguna
que, en opinión de muchos exegetas, sería lo único que permiti-
ría deducir la existencia de una culpa.

En el cántico de alabanza a «quien escucha la oración» (»l:)~

il7!ln), se inserta una felicitación dirigida a todos aquellos que
han tenido acceso a Yahvé y pueden morar en sus atrios (a pro­
pósito de '1~N, cf. H. Schmidt, Grüsse und Glückwünsche im
Psalter: ThStKr 103 [1931] 141-150). ¿Se referirá esta felicitación
a los levitas del templo (G. von Rad, TeolAT 1,494, nota 114)?
¿o se pensará en todos aquellos a quienes se les permite el acceso



al santuario (Sal 15; 24,3ss; 5,8)? Lo de «morar junto a Yahvé»
no es, indudablemente, privilegio de los sacerdotes (cf. Sal 15,1;
23,6; 27,4). A. Cohen hace el siguiente comentario: «Cada israe­
lita era miembro de una nación consagrada, 'reino de sacerdo­
tes'». Sin embargo, hay que tener en cuenta los importantes ver­
bos 1nJ y J1i' (término técnico para designar el acto de acercar­
se cuando se realiza un rito cultual).

Los que participan en el culto se reconfortan con los bienes
del templo. El empleo de la primera persona de plural excluye
seguramente el que aquí se piense únicamente en los sacerdotes.
Probablemente se hace referencia a los sacrificios de la fiesta de
acción de gracias (cf. Sal 22,26s; 23,5; 36,9). Por eso, el v. 5
habla también de la dicha de quienes están alIado de Yahvé en
el culto y en el convite en conexión con el primer tema, que
habla de quien escucha la oración (il7!l11 V1JV). El v. 6 debe
situarse también dentro de este tema hímnico. El Dios que tiene
su trono en Sión (v. 2) es para Israel 1lVV' 'il7N (<<el Dios de
nuestra salvación»). Como il7!l11 V1JV (v. 3a), no sólo escucha
las oraciones de los individuos, sino que «responde» (mv) a ellas
con actos que producen estupor, dando así oídos a las lamenta­
ciones y súplicas del pueblo. Y responde i'''~J (<<en justicia»), es
decir, concediendo salvación por fidelidad a la comunión con su
pueblo. En este poder salvífica, Yahvé es la esperanza de todos
los confines de la tierra, incluso de las islas lejanas (Is 66,19). Es
notable la amplitud universal con que se extienden los efectos
del poder del Dios de Sión. Las tradiciones cultuales de Jerusa­
lén, estudiadas en la Introducción (§ 10, 3) adquieren vida en los
v. 2-6 y se hallan íntimamente asociadas con la alabanza de quien
«escucha las oraciones» (il7!l11 V1JV). Lo vemos claramente: el
hecho de que Yahvé «escuche las oraciones» y «responda», no
se asocia con un acto específico de acción de gracias sino que
llega a ser parte íntima del himno y el tema de la alabanza.

7-9 El segundo tema del himno comienza en el v. 7. El Dios que
tiene su trono en Sión (v. 2) es el Creador del mundo. Sobre
este tema, cf. también Introducción § 10, 1. Con estilo participial
propio de los himnos se alaba a «quien asentó (1'~1J) los mon­
tes~>, siendo los montes el símbolo de lo sólido y duradero. Como
el héroe creador del tiempo primordial, Yahvé se ciñe de fortale­
za (cf. Is 51,9ss). Entabló la lucha contra los mares primordiales
del caos (v. 8) y apaciguó las aguas rugientes y espumosas del
océano primordial. Aquí se escuchan ideas míticas acerca de la
lucha que tuvo lugar en el tiempo de los orígenes (cf. Sal 46,4;



89,lOss; 93,3; H. Gunkel, SchOpfung und Chaos in Urzeit und
Endzeit [1895] 95). Pero esas ideas tienen una aplicación inme­
diata al presente.

Con razón escribe L. K6hler a propósito de pasajes como Jer 5,22 y
Sal 65,8: «Esos lugares citados no son ni mitología anticuada ni meras
imágenes poéticas, sino que son hechos reales en la conciencia del he­
breo. La tierra en que viven los hombres se halla amenazada y atacada
constantemente por los poderes destructivos del caos. Si Dios no estu­
viera allí, el caos se adueñaría de la tierra, y se produciría el desastre.
Así, en lo profundo de la conciencia del hebreo dormita una constante
inseguridad, que de vez en cuando se despierta y activa. Sea sospecha o
clara conciencia, sea un eco del pasado o anticipo de un temor que
alguna vez se hará vivo, esa vaga conciencia de la inseguridad cósmica
constituye la base del sentimiento cósmico del hebreo» (Der hebriiische
Mensch [1953]114). La acción de Dios que impone silencio al fragor del
mar, es un acto del Creador del mundo que tiene efecto sobre el tiempo
actual. La «historización» del caos en las palabras C'1:lN' 111:lm (<<y el
tumulto de las naciones») parece ser una adición y debiera suprimirse
por razones métricas.

La reacción de los moradores del mundo ante las proezas del
Creador y vencedor del caos se describe en el v. 9 como una
consecuencia ya verificable y que está expresada en una oración
de imperfecto introducida por un 1 consecutivo. Los que moran
en los confines de la tierra «sintieron miedo». Nuevamente se
observa la visión universalista. Aun las personas que viven en las
zonas más remotas reciben una impresión inmediata y estremece­
dora de los poderosos actos de creación realizados por Dios, que
tiene su trono en Sión. mN es el «signo» por el cual Yahvé revela
su poder y se manifiesta a sí mismo (C. A. Keller, Das Wort
OTH als Offenbarungszeichen Gottes [1946]). Las regiones en
las que hace su aparición la mañana y la noche (J1V1 1j1J-'N~m)

claman de júbilo por la gloria creadora de Yahvé, esa gloria que
se extiende por todo el mundo (d. Job 38,7ss). El v. 14b deberá
añadirse seguramente al v. 9.

El tercer tema del gran cántico de alabanza se expone ahora 10-14
en los v. 10-14 (que originariamente fueron quizás un cántico
independiente). De lluvia y de bendición inunda Dios la tierra
('l'1N es aquí probablemente «la tierra de Israel», no la tierra
entera). El enunciado del v. 10, que comienza con un perfecto,
nos da la impresión de que el cantor se refiere a un aconteci­
miento concreto. Yahvé visitó benignamente la tierra (a propósito



de este significado de ij7!:1, cí. Sal 8,5), la colmó (de bendición)
y «la hizo extraordinariamente rica». En la frase i13'~Vn n:¡" elgrado de la acción se expresa mediante un adjetivo en función
atributiva (BrSynt § 93k). Este énfasis en un acontecimiento
(perfecto) podría hacer pensar que se trata de una «fiesta de
acción de gracias por la lluvia recibida». Pero muy pronto los
enunciados acerca de las bendiciones de Dios quedan asumidospor la descripción hímnica. Los imperfectos designan «acciones
que se repiten sin cesar» (BrSynt § 42d). La fuente de la constan­te bendición y lluvia es el «arroyo de Dios». No se trata de un
«arroyo celestial de Dios» (como pensaba H. Gunkel), sino de
un «mythologoúmenon» más concreto que fue recogido por la
tradición cultual de Jerusalén (cí. Sal 46,5; Is 33,21; n 4,18; Ez
47; Zac 14,8 y los comentarios que se hicieron sobre el Sal 46).
La fuente de bendición se halla en el santuario; de la abundancia
de esa fuente dispensa Dios el trigo para el pan, del que vive el
hombre.

Introducida por la expresión i13':m 1:J-':J (<<así lo preparas»),se ofrece ahora una descripción de cómo Dios distribuye la lluvia
y la bendición. Sobre el significado de p:Jil (<<preparar», «dispo­
ner»), cí. Sal 78,20. En medio de alabanzas se glorifica a Yahvé
como el dador de todos los bienes de la vida (v. lIs). El riega y
fecunda los surcos de la tierra; y todo ello procede del «arroyo
de Dios». Hay que reconocer el significado polémico que tiene
este enunciado hímnico. Los textos de Ras Shamra nos mostra­
ron la importancia que se atribuía a Baal al conceder la lluvia y
dar fecundidad a la tierra.

Los términos hebreos que aparecen únicamente en Sal 65,11 hacendifícil la traducción exacta del verso. ¿Qué es ili)? ¿cómo hay quetraducir nm? G. Dalman sugiere la siguiente traducción: «(Aquel que)empapó de agua los surcos de la tierra, aplanó los montículos que habíaentre ellos, ablandó la tierra con aguaceros, bendijo sus nacientes renue­
vos» (G. Dalman, AuS 1, 154).

El Dios que dispensa la bendición «corona» con su bondad el
año. Sobre el significado de ,nv, cf. Sal 103,4; las huellas de
Dios «destilan grosura». Aquí hallamos la imagen de que Yahvé
recorre con sus pisadas los campos: Dt 33,26; Sal 68,9s. Sin em­
bargo, nada indica que se trate del carro imperial (merkabah) en
la «procesión real de Yahvé» que fuera dejando sus huellas en
los campos (así, H. Schmidt, quien asocia Sal 65,12 con el com­
plejo de tradiciones «de la fiesta de entronización de Yahvé»).



La tierra grita y aclama con júbilo a quien la llena de bendiciones
(cf. Sal 96, 12; 98, 8; 1s 55, 12). El desierto es un pastizal (Gén
37, 22; 1 Sam 17, 28; G. Dalman, AuS VI, 377), sus praderas
«gritan de júbilo». Una imagen de la perfecta bendición se nos
presenta en el último verso: los jugosos pastizales «se visten de
rebaños», y «los valles se cubren de grano». Del «arroyo de
Dios» brota la bendición para los rebaños y para los seres huma­
nos que viven del trigo para hacer el pan.

Finalidad

El Sal 65 alaba a Dios, que tiene su trono en Sión. El es el
1lV'V' 'i17N (<<Dios de nuestra salvación»). En tres secciones, que
temáticamente pueden definirse con precisión, se glorifica el po­
der de Dios y sus actividad salvífica. Al principio se halla el pro­
digio que revela como incesantemente actual el poder salvífica
de Yahvé: Yahvé es un Dios «que escucha las oraciones» (i17!:Jn
Vr.l'V). Las acciones de gracias con las que los individuos cumplen
sus votos, y el testimonio de la comunidad entera (v. 6) testifican
que Yahvé «responde» (mv, v. 6a), «escucha». Es muy significa­
tivo que esta acción salvífica del Dios que tiene su trono en Sión
no sólo vaya dirigida al pueblo elegido, sino «a toda carne» (v.
3), «a todos los confines del mundo» (v. 6). También el segundo
prodigio, que se describe en los v. 7-9, el prodigio de la creación
del mundo y de la victoria sobre el caos, llega en su amplitud
hasta los extremos más distantes de la tierra. En la tercera parte
del salmo se describe de manera impresionante la vida. Todos
estos actos prodigiosos de salvación y poder dimanan del «Dios
de nuestra salvación» (1lV1!.h 'i17N). A él se le deben tributar
alabanzas. La comunidad del nuevo testamento cree y confiesa
con fe que Jesucristo es el «Dios de nuestra salvación; ev aútQ>
6c:tLm'hl 'tu náv'ta ev 'to¡;~ o'ÓQavo¡;~ xal enl 'tií~ Yií~ (Col 1,16);
en él habita nCiv 'to nAlÍQw!la (Col 1,19).



Salmo 66

HIMNO DE ACCION DE GRACIAS
DE LA COMUNIDAD LIBERADA

Y VOTO DE ALABANZA DE UN INDIVIDUO

Bibliografía: A. Lauha, Die Geschichtsmotive in den alttestamentlichen
Psalmen: Annales Academiae Scientiarum Fennicae (1945) 69s; H.-J.
Kraus, Gilgal - Ein Beitrag zur Kultusgeschichte Israels: VT 1 (1951)
181-199; J. Becker, Israel deutet seine Psalmen: Stuttgarter Bibel-Stu­
dien 18 (1966) 57s; F. Crüsemann, Studien zur Formgeschichte von
Hymnus und Danklied in Israel, WMANT 32 (1969) 175-184,228-231.

1 Para el director del coro. Cántico. Salmo.
¡Aclamad con júbilo a 'Yahvé'a, toda la tierra!

2 ¡Cantad la gloria de su nombre!
¡Dad'le'b el 'honor'c de su nombre!

3 ¡Decid a 'Yahvé'd: Cuán terribles son tus obras!
Por tu ingente poder, tus enemigos tienen que 'rendirte homenaje'·.

4 ¡Toda la tierra se incline ante ti
y te cante,
cante en honor de tu nombre! Sela.

S ¡Venid y ved las obras de 'Yahvé'f,
que es estremecedor en (su) reinado sobre los hijos de los hombres!

6 'Convierte'g el mar en tierra seca;
cruzan a pie la corriente.
¡Regocijémonos allí en él!

7 El domina con su poder para siempre.
Sus ojos miran fijamente a las naciones;
los rebeldes no pueden alzarse. Sela.

8 ¡Oh naciones, rendid homenaje a nuestro Dios
y haced que resuene su alabanza!

9 El dio vida a nuestra alma,
no permitió que nuestro pie vacilara.

10 Porque tú nos has probado, oh 'Yahvé'h,
nos has purificado como se purifica a la plata.

11 Tú nos llevaste a la red del cazador i ,

pusiste tribulación (?)i alrededor de nuestros lomos.



12 Hiciste cabalgar hombres sobre nuestra cabeza;
pasamos por el fuego y por el agua,
¡pero nos sacaste a la 'libertad'k!

13 Vengo a tu casa con holocaustos,
te cumplo mis votos,

14 para los que mis labios se abrieron,
que mi boca te prometió en mi aflicción.

15 Te ofrezco holocaustos de animales engordados,
y al mismo tiempo el aroma de la ofrenda de carneros;
te presento1 toros y machos cabríos. Sela.

16 ¡Venid y oíd, yo (os) contaré,
vosotros todos los que teméis a Dios,
lo que él ha hecho por mi alma!

17 A él clamó mi boca,
pero un cántico de alabanza se hallaba (ya) bajo mi lenguam

•

18 Si yo hubiera observadoD iniquidad en el corazón,
el Señor no me habría escuchado

19 Pero, verdaderamente, 'Yahvé'ñ ha escuchado,
atento a mi ardiente súplica.

20 ¡Alabado sea 'Yahvé'ñ!
"o No desechó mi oración,
no (retiró) de mi su bondad.

1 a Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente mil' en lugar de C'il7N.

2 b Difícilmente será correcta la lectura del TM: «Haced (para)
honor su alabanza». AñadIéndole 17, la exclamación adquiere sentido
(cf. Jos 7,19; Is 42,12).

e Siguiendo a S y T, habrá que leer i1:JJ (en estado constructo).
3 d Cf. la nota a.

e En este contexto no está claro el signifIcado del verbo 'VnJ. Para
la traducción y la crítica textual, consúltese A. Weiser, y también F.
Crusemann, WMANT 32, 175 nota 5.

5 f Cf. la nota a.
6 g Con arreglo al G -y manteniendo el estilo del hImno- sería

preferible leer aquí el partIcipio hímnico l!Ú'l; pero también sería posIble
lo que dice el TM.

10 h Cf. la nota a.
11 i Sobre el significado de la palabra, cf. KBL, 555: m1Yl:l (1) en el

sentido de «trampa de cazador». Sobre esta traducción, cf. también A.
Deissler, Psalmen 11, 86.



j Es incierto el significado de la palabra ilj7V1lJ, que aparece única­
mente aquí en el antiguo testamento.

k TM: «para embriaguez», «para refrigerio». Pero G, (J', S, san 12
Jerónimo y T apuntan hacia el término ilm'~ (<<hacia la latitud», «hacia
la libertad»), que encajaría mejor con el contexto.

El G facilita el sentido añadiendo 97. 15

m TM: «y exaltación bajo mi lengua» (cf. Sal 10,7). A. Weiser: «y 17
cántico de alabanza había bajo mi lengua». G: xaL {njJw(Ja 1mb 'tTiv
y"Aw(J(Jáv !-t0V' San Jerónimo y S: «Et exaltavi (eum) lingua mea». Será
difícil corregir el TM. La propuesta '~m'V7 T11JlJlJ 'T1lJl;l1' (<<entonces
fui exaltado entre los que me aborrecían») es digna de tener en cuenta,
pero debe preferirse el TM.

n La propuesta 'T1'~~ 'l~ se aparta por completo del TM; H. Gun- 18
kel: «El contexto, cf. el v. 19, habla de lo que acaba de suceden>. No
obstante, podemos seguir el TM.

ñ Cf. la nota a. 19.20

o ''VN debe suprimirse por razones métricas. Se trata, seguramen- 20
te, de una adición para facilitar la lectura.

Forma

El metro del Sal 66 ofrece no pequeñas dificultades, porque
se observa toda una serie de secuencias de tres miembros. El
metro es muy inconstante, especialmente en los v. 1-7. Podemos
detectar la siguiente ordenación: los v. 1b-2 constan de un metro
de 3 + 3 + 3; viene luego, en el v. 3, una doble cadencia de
ritmo cuaternario; sigue después, en el v. 4, un verso trimembre
(3 + 2 + 2); en el v. 5 volvemos a encontrar el metro 4 + 4; y
en los v. 6-7 hallamos dos versos trimembres (3 + 3 +3). Los v.
8-11 contienen dobles cadencias de ritmo ternario, y el v. 12
finaliza con 3 + 3 + 3. Los v. 17.19: 3 + 3; el v. 18: 3 + 2, yel
v. 20, para terminar, tiene el metro 2 + 2 + 2. Esto es un intento
de hacer un análisis métrico de todo el salmo.

Se reconoce ya desde hace tiempo que el Sal 66 no constituye
una unidad. Hay en él dos partes distintas: los v. 1·12 Y los v.
13-20. En la primera parte varios cantores cantan las alabanzas
de Yahvé (<<nosotros»); en la segunda parte, aparece un solista
(<<yo»). Esta observación determina el análisis de crítica de las
formas del salmo, análisis que primeramente llega a la conclusión
de que el Sal 66A (v. 1-12) debe considerarse un cántico de ala­
banza (himno), y que el Sal 66B (v. 13-20) es un cántico de
acción de gracias de un individuo. Sobre el cántico de alabanza,



d. Introducción § 6, 1; sobre el cántico de acción de gracias del
individuo, d. Introducción § 6, 2, Iy. El cántico de alabanza de
la comunidad y el cántico de acción de gracias de un individuo
¿tienen que ver el uno con el otro? Los dos fragmentos ¿deben
considerarse una unidad? H. Gunkel hace referencia a los Sal 92
y 118 Y piensa que, en último análisis, puede hallarse cierta ho­
mogeneidad entre ambos fragmentos. H. Schmidt cree que el
Sal 66 es una «liturgia para la fiesta de presentación de los sacri­
ficios que anteriormente se habían prometido en voto». Pero,
antes de estudiar la cuestión de la liturgia, trataremos de averi­
guar mejor la situación del salmo (<<Marco»).

La crítica de las formas del himno y del cántico de acción de gracias
individual avanzaron extraordinariamente gracias a la monografía de F.
Crüsemann. Sobre el Sal 66, hay que tener en cuenta las investigaciones
particulares que sobre él se han hecho. Vemos que, en primer lugar, se
rechaza la idea de dividir el Sal 66A en dos mitades (v. 1-7 y v. 8-12),
que pertenecieran a dos tipos diferentes (p. 176s). Crüsemann muestra
que el imperativo hímnico típico debe observarse en los v. ls.8. Según
esto, y a pesar de todo el material dispar que desfila ante nosotros,
habrá que tomar como punto de partida el carácter hímnico del Sal
66A. Es también evidente que en el Sal 66B aparece un cántico de
acción de gracias individual, con todas sus formas y temas característicos
(p. 228s).

Marco

Los v. 1-7 contienen un himno coral. En el introito de los v.
1s se exhorta al mundo entero a cantar a Yahvé y contemplar sus
proezas (v. 3s.5s). ¿De qué proezas se trata? El v. 6 nos da la
respuesta: Yahvé convirtió el mar en tierra seca; Israel pudo cru­
zar a pie el mar (la «corriente»). El paso del mar y la liberación
del pueblo de Dios son el verdadero tema principal del himno
coral (v. 1-7) y, probablemente también, del cántico de alabanza
(inspirado por el agradecimiento) que sigue a continuación (v.
8-12). Pero ¿dónde se sitúa concretamente esa representación
hímnica del milagro del mar y del paso de Israel al cruzarlo? En
el v. 6b se nos dice: «¡Regocijémonos allí (D~) en él!». ¿A qué
lugar se hace referencia? El v. 6aj3 nos describe inmediatamente
antes esa acción de cruzar las aguas: «Cruzan a pie la corriente».
1m (<<corriente») es aquí probablemente el Jordán (d. Sal
114,3.5; Jos 3,17), aunque el término 1m es sumamente inusual.
Pero en interés del realismo, el río Jordán debe considerarse como



la «gran corriente» y se cruza como cuando se cruzó el mar.
Estas observaciones señalan una situación de fiesta que rememo­
raba junto al Jordán el prodigio del mar y el paso a través de él
(d. H.-J. Kraus, Gilgal- ein Beitrag zur Kultusgeschichte Israels:
VT 1 [1951] 181ss). Y, así, los v. 1-12 pudieron pertenecer origi­
nariamente a una fiesta (localizada en Guilgal) que recordaba el
paso del mar y la entrada en el país (d. también el Sal 114,
«Marco»). Acerca de la oposición a la hipótesis de la historia
cultual que, en conexión con el Sal 114, tuvo extenso apoyo, d.
F. Crüsemann, 179s. Ahora bien, la relación con el culto sitúa el
salmo a una luz nueva. Nos permite conocer la situación del cán­
tico de alabanza. Con cánticos y gritos de júbilo, la comunidad
«conmemora» las grandes hazañas de Dios y hace que «el mundo
entero» participe en ese cántico de alabanza.

La situación es enteramente distinta en los v. 13-20. En ellos,
un individuo que ha sido escuchado en medio de su aflicción,
ofrece sus votos de alabanza y sus ofrendas en presencia de Yah­
vé. Penetra en el santuario (v. 13) y narra allí los prodigios que
Dios ha realizado en su vida (v. 16). Sobre la estructura de los v.
13-20, d. C. Westermann, Das Loben Gottes in den Psalmen
(1953) 73.

Pero ¿cómo llegaron a formar un solo salmo los v. 1-12 Y los
v. 13-201 Hay dos explicaciones posibles: o bien el cantor del
cántico individual de acción de gracias (v. 12-20) incorporó a sus
alabanzas el himno coral, es decir, lo antepuso a su cántico de
acción de gracias; o bien se trata de una concatenación de época
más tardía, que podría ser obra de un redactor. Será difícil deci­
dirse claramente por una de estas dos alternativas. Por tanto,
habrá que ser muy prudente ante la idea de una «liturgia».

Apenas parece posible fijar la fecha de la composición del
Sal 66A, pero no debemos excluir que tuviera su origen en los
tiempos anteriores al destierro. De cualquier manera que se in­
terprete la situación cultual con la que el salmo se halle relacio­
nado, podemos suponer que el Sal 66A está en relación con el
culto de una fiesta. Por lo que respecta al Sal 66B, tampoco es
imposible que su composición tuviera lugar antes del destierro.

Comentario

A propósito de n~m', d. Introducción § 4, n. o 17. A pro- la
pósito de 1'~, d. Introducción § 4, n.O 1. A propósito de 11mn,
cf. Introducción § 4, n.O 2.



1b-4 Los v. 1b-4 constituyen el introito hímnico. Se invita al mun-
do entero (l'iNil-7:>, «toda la tierra», v. 1bAa) a aclamar a gritos
a Yahvé (a propósito de ))'1il, «aclamar», cí. Sal 47,2; 91,2;
95,1s; 98,4; 100,1). DW, en el v. 2, que significa el «nombre», se
utiliza como denominación para designar la persona majestuosa
de Dios (O. Grether, Name und Wort Gottes imAlten Testament,
ZAWBeih 64 [1934] 37). Sobre todo, se combinan admirable­
mente i1J:J (<<gloria») y D'V, cuando se trata de ensalzar el honor
y el prestigio del nombre divino (Sal 79,9; G. van Rad, ThW n,
245). Luego, en el v. 3, se pone en labios de los oyentes una
exclamación de asombro: 1''V))1J N1U-il1J (<<¡cuán terribles son
tus obras!», cí. también el v. 5). Con sus obras maravillosas,
Yahvé -en su santa majestad- se confronta con los seres huma­
nos y les hace sentir temor y estremecimiento. A la vista de este
poder, los enemigos tienen que «rendir homenaje» (v. 3b). En el
v. 4 se exhorta nuevamente al mundo entero a rendir homenaje
al nombre de Yahvé, que llena todo el mundo (Sal 8,2). Con
ello termina el introito, y figura en su lugar acertado la pausa
il70, después del v. 4 (cí. Introducción § 4, n.O 13).

5-7 La sección principal, v. 5-7, con su exclamación 1N11 1:J7
(<<¡venid y ved!), nos conduce inmediatamente a la contempla­
ción de las obras maravillosas de Yahvé. Mediante el acto salvífi­
ca glorificado en el v. 6, Yahvé ha hecho que quede bien patente
su estremecedor reinado sobre todos los hijos de los hombres (v.
5b). El acto de salvación, realizado en favor de Israel, tiene sig­
nificación universal. La intervención de Dios en la historia con­
mueve al mundo entero. Gunkel escribe refiriéndose al v. 6:
«Aquí el poeta piensa en cosas que sucedieron hace mucho tiem­
po: en el paso milagroso a través del mar Rojo y en la marcha de
Josué al cruzar el río Jordán». Sobre las referencias históricas,
cí. A. Lauha, Die Geschichtsmotive in den alttestamentlichen
Psalmen, 69. Pero ¿se trata realmente (como piensa Gunkel) de
«cosas que sucedieron hace mucho tiempo»? ¿no habremos de
tener en cuenta aquí la actualidad cultual de los acontecimientos,
aun en el caso de que la hipótesis de la historia cultual, esbozada
en el «Marco», no estuviese en lo cierto? El acto salvífica se
halla «palpablemente cerca» (v. 5a); el reinado de Yahvé, que se
pone de manifiesto en el acto fundamental de liberación a la
orilla del mar, dura eternamente: v. 7aa (cí. Sal 9,8; 29,10;
145,13). Desde que Yahvé intervino en el mundo, es evidente
que él es el Señor de la historia, y que todas las naciones viven
ante los ojos de Yahvé. El soberano del mundo (cL Introducción



§ 10, 1) «contempla» a las naciones: v. 7a13 (Sal 11,4; 14,2;
33,13s; 113,5s). Las naciones viven bajo los ojos del Señor; no
pueden sustraerse al poder de él.

Con el v. 8 el himno coral pasa al tono de la acción de gra- 8-12
cias, pero debe seguir entendiéndose como un cántico de alaban-
za (d. supra, «Forma»). Y de nuevo se exhorta a todas las nacio-
nes a presentarse ante Yahvé para rendirle homenaje. A él de-
ben presentarle una ;17il11 (<<alabanza»). Las naciones extranje-
ras siguen, pues, incorporándose a la alabanza del Dios de Israel
(cf. Sal 22,28ss; Is 42,lOss; 44,23; 49,13).

En los v. 9-12 se describe con gratitud el acontecimiento de
una gran liberación. Como los detalles permanecen inciertos (es­
pecialmente en el v. 11), no es fácil interpretar de qué aconteci­
mientos se trata en el cántico de alabanza que expresa una in­
mensa gratitud. H. Schmidt separa los v. 8-12 de los v. 1-7 y
piensa que en la liturgia de la fiesta de la ofrenda de votos, en la
que diversos grupos de personas acudían a cumplir sus votos,
tales personas narraban con agradecimiento la salvación de que
habían sido objeto. Los v. 1-7, los refiere Schmidt a todo Israel;
los v. 8-12, los refiere a un grupo de personas que se habían
visto libres del peligro de una acusación (la cárcel, Sal 116,15ss;
107,10-16; 118,6s), y que ahora dan gracias -en la gran liturgia
de alabanza y de acción de gracias- por ese especial acto de
liberación. Ahora bien, ¿en qué parte de los v. 8-12 se habla de
acusación y de cárcel? Lo mejor será unir los v. 8-12 con los v.
1-7, y de manera muy especial con el v. 6. Cuando en el v. 12 el
cántico de alabanza termina con las palabras iln1''7 ))N~::lm)

(<<¡pero nos sacaste a la libertad!»), habrá que pensar que se
piensa globalmente en la liberación de la esclavitud de Egipto.
Las pruebas y tribulaciones de las que se habla en los v. 10-12,
habría que relacionarlas, por tanto, con la peregrinación por el
desierto, pero se hallan intensísimamente actualizadas en las vici­
situdes por las que pasa la historia de Israel. Dios ha probado y
purificado a su pueblo en las tentaciones a que se vio expuesto
durante su historia (v. 10; d. el comentario a Sal 26,2). Dios
condujo a Israel a través del «fuego y del agua». La mención del
«fuego y el agua» hace referencia, una de dos, o a un viejo moti­
vo mítico (H. Gunkel, Das Marchen im Alten Testament: Reli­
gionsgeschichtl. Volksb. [1921] 65s), o a la costumbre de las or­
dalías (H. Schmidt); en todo caso, se utiliza la imagen de una
extrema situación de peligro y de prueba (d. también Is 43,2).
Pero libró a los suyos de todos esos temores y tribulaciones y los



condujo a la libertad, al campo abierto. Y, así, los v. 8-12 son el
cántico de alabanza y de acción de gracias, entonado por la co­
munidad, y que corresponde muy bien al himno (v. 1-7), y espe­
cialmente al v. 6.

13-20 En el v. 13 comienza ahora el cántico individual de acción
de gracias, que debía entonarse al efectuar la entrada en el san­
tuario. El cantor quiere cumplir los votos hechos cuando se halla­
ba en gran desgracia (cí. Sal 22,26; 61,9; 116,18; Jan 2,10). Se
presenta ahora con holocaustos. No se nos dan detalles sobre las
tribulaciones y tentaciones sufridas; en todo caso, teniendo en
cuenta lo que se dice en el v. 18a, se nos ocurre una sugerencia
(cf. infra). Nos asombra la gran abundancia de ofrendas que se
mencionan en el v. 15. Debió de tratarse, por tanto, de una
persona acaudalada. Esta persona refiere públicamente su expe­
riencia (cf. Sal 22,23.24) a todos los tl'i17N 'N1' (<<los que temen
a Dios»). En el v. 17 afirma que, cuando alzaba su lamento en
medio de la adversidad, tenía viva la certeza de que sus oraciones
iban a ser oidas. Bajo la lengua que se lamentaba, estaba ya a
punto la acción de gracias. Cuando en el v. 18 el cantor alude a
la posibilidad de que se hallara l1N (<<iniquidad») en su interior,
podemos interpretar esta alusión como referencia a una acusa­
ción calumniosa. Yahvé no habría escuchado al orante si éste no
hubiera sido inocente (sobre las oraciones de personas acusadas,
a pesar de ser inocentes, cf. principalmente el Sal 7). Pero Yahvé
le escuchó (v. 19). Y, por eso, el cantor da las gracias a Dios en
un cántico de alabanza: a Dios que escuchó su oración por «su
bondad».

Finalidad

En esta contemplación final del salmo, lo estudiaremos
-desde luego- como una totalidad. De hecho se nos ha trasmi­
tido como una unidad. Y, a pesar de lo diferentes que puedan
ser las dos partes (v. 1-12 y v. 13-20) y sus marcos respectivos,
tal como fueron dilucidados por la crítica de las formas, tendre­
mos que considerar ahora lo que ambas partes tienen en común
y lo que las asocia. En efecto, es notable comprobar que los dos
enunciados principales, «Yahvé libera a su pueblo» y «Yahvé
ayuda a un individuo», se hallan coordinados entre sí. Para decir­
lo más exactamente: el acto de salvación experimentado por un
individuo, se encuentra -sí- coordinado directamente con el



acto de salvación efectuado en Israel, pero al mismo tiempo se
halla también subordinado a él. Toda ayuda y salvación experi­
mentada por el individuo tiene su origen y su fuente en la salva­
ción que se manifestó poderosamente en Israel. Aquí el Señor se
puso de manifiesto, realizando actos estremecedores (v. 3), con­
duciendo a los suyos a través del mar y a través de la corriente
(v. 6), y haciendo que su pueblo, después de pasar por el fuego
y por el agua, llegara hasta la libertad (v. 12). De estas grandes
hazañas de Dios está el mundo lleno. Todas las naciones deben
reconocer en el Salvador de Israel al Señor del mundo.

Y, así, en el Sal 66, hay un concierto maravilloso entre el
himno de la comunidad (v. 5ss) y la narración que hace un indi­
viduo, movido por la gratitud (v. 16ss). Ante todas las naciones
se da testimonio de la salvación obrada por el Dios de Israel.
Todas ellas son invitadas a sumarse a la alabanza.



4

Salmo 67

«jALABENTE TODAS LAS NACIONES,
OH YAHVE!»

Bibliografía: H. G. Jefferson, The Date of Psalm 67: VT 12 (1962) 201ss;
A. Rose, L'influence des Septante sur la tradition chrétierme JII. Aper(;us
sur Psaume 67: Questions Liturgiques et Paroissiales 47 (1966) 11-35; O.
Loretz, Die Psalmen 8 und 67, en Psalmenstudien V (1976) 117-121.

1 Para el director del coro. Con instrumentos de cuerda.
Salmo. Cántico.

2 jSea 'Yahvé'a clemente con nosotros y nos bendiga,
haga resplandecer su rostro sobre nosotros, Sela,

3 para que sea conocido en la tierra tu caminob ,

tu salvaciónc entre todas las naciones!
4 jAlábente las naciones, oh 'Yahvé'd!

¡Todas las naciones te alaben!
5 jGócense las naciones y griten de alegria,

porque juzgas a 'la tierra con justicia'e;
'tú juzgas'f a los pueblos según se merecen
y guías en la tierra a las naciones! Sela.

6 ¡Alábente las naciones, oh 'Yahvé'B;
todas las naciones te alaben!

7 jDé la tierra su fruto!
¡Bendíganos 'Yahvé'b, nuestro Dios!

8 ¡Bendíganos 'Yahvé'i;
y témanle
todos los confmes de la tierra!

a Por estar en la parte del Salterio revisada elohístícamente, habrá 2
que leer aquí ini" en vez de c'n7N. La necesidad de esta corrección se
ve claramente por el v. 7b.

b Doce manuscritos leen 1'=>7;; dos manuscritos leen 1::>11; S leyó 3
1';>7;.

e s: m:l?~'l.i',

d Cf. la nota a.



5 e Siguiendo a GI< (y también por razones métricas), hay que com-
pletar el texto con las palabras j7'~::I 7::1n.

f El GI< (ajustándose al sentido) vuelve a poner "!J\~m al comienzo
de la nueva línea del verso. La corrupción del texto (o la desaparición
de parte del texto) sucedió probablemente por una aberratlO oculi (o
distracción) del copista.

6 g Cf. la nota a.
7 h Cf. la nota a.
8 Cf. la nota a.

Forma

En el Sal 67 predominan las dobles cadencias de ritmo tema­
rio. Tan sólo el final, constituido por el v. 8, se ajusta al metro 2
+ 2 + 2. Si tenemos en cuenta la forma y la estructura, nos
sorprende el estribillo de los v. 4.6; es algo que pertenece al
peculiar estilo del cántico, al que le gustan las solemnes repeti­
ciones, incluso dentro de los versos. H. Gunkel desearía ver el
estribillo repetido una vez más, después del v. 8; pero, al hacer
esto, se exagera el principio relativo a la forma.

Ofrece dificultades la tarea de determinar el género literario
del salmo. H. Gunkel entiende el Sal 67 como «acción de gracias
efectuada por la comunidad». Pero, para apoyar tal interpretación,
tiene que intervenir en el texto haciendo correcciones. En el v. 2a
Gunkel realiza la siguiente enmienda: U~1J - U:J1?,'1 (<<Yahvé fue
clemente con nosotros y nos bendijo»). A propósito de la petición
que figura en el TM (<<Sea Yahvé clemente y nos bendiga»), escribe
lo siguiente: «Tal petición de que, después de la salvación ya recibi­
da (v. 7), venga nueva ayuda, podría encontrar un lugar adecuado
al final de un cántico de acción de gracias (d. Sal 40,12; 138,8 Y
también Introducción § 7, 8), pero aquí, al principio, caracterizaría
el salmo entero como una lamentación, cosa que -evidentemen­
te- no es». H. Schmidt, a pesar de la petición que hayal princi­
pio, entiende el Sal 67 como un cántico de acción de gracias para
la fiesta de la cosecha, y por este motivo considera que los v. 7-8
constituyen el verdadero tema principal. Pero lo cierto es que las
características del género, que tan claramente resaltan en otras par­
tes del Salterio, son muy difícilmente reconocibles en el presente
salmo. Habrá que hacer justicia a la individualidad del salmo, y
evitar todo afán de estereotiparlo (Gunkel) o de ofrecer de él un
análisis parcial (Schmidt). Hasta aquí el informe.

En un serio estudio del salmo desde la perspectiva de la críti­
ca de las formas, hay que empezar señalando el hecho lamen-



table de que el sentido de los verbos que aparecen en los v.
2.7b.8a es discutido. ¿Se trata de imperfectos o de yusivos? Hay
un postulado indudable: «Los verbos discutidos que aparecen al
principio Yal fin, no deben entenderse de manera diferente» (F.
Crüsemann, Studien zur Geschichte von Hymnus und Danklied
in Israel, WMANT 32 (1969] 200). En la tarea de dar respuesta
a esta cuestión, diremos que todo lo que se halla en el contexto
del salmo habla en favor de la hipótesis de yusivos. De manera
distinta piensa D. Michel, Tempora und Satzstellung in den Psal­
men (1960) 115s. Si en el Sal 67 lo determinante son deseos o
peticiones, entonces podremos entender dicho salmo como cánti­
co de oración (i1"!Jn): como cántico de oración de la comunidad
que implora la bendición de Yahvé. Cf. Introducción § 6, 2, I~.

Teniendo en cuenta el tema, sería muy acertado hablar de «sal­
mo de bendición» (Crüsemann, 200), pero reteniendo -eso sí­
la forma sálmica del deseo y la petición.

Marco

La forma y configuración peculiar del salmo se explica segu­
ramente por sus relaciones con una situación cultual que ya no
estamos en condiciones de entender. El v. 2 se refiere a la bendi­
ción aarónica (Núm 6, 24ss). La comunidad congregada pide la
bendición del Dios de Israel, y especialmente que se amplíe esa
bendición a proporciones universales y recaiga sobre todas las
naciones. Los v. 7s hacen referencia a la acción de gracias por la
cosecha, acción de gracias que se hacía a Yahvé en las festivida­
des de Israel. Tal vez el Sal 67 es «uno de los salmos que se
cantaban durante la fiesta de los Tabernáculos» (W. O. E. Oes­
terley). No podemos averiguar más detalles.

Es posible que se trate de un cántico de oración anterior al
destierro, cántico que experimentó modificaciones posteriores.

Comentario

A propósito de mm:!", cf. Introducción § 4, n.O 17. A pro- 1
pósito de m~;llJ, cf. Introducción § 4, n.O 9. A propósito de
'HJtr.l, cf. Introducción § 4, n.O 2. A propósito de ,~\',i, cf. Intro­
ducción §, 4 n.O 1.

La bendición aarónica (Núm 6,24ss) hace presente (c~;¿,) sobre 2-4
los israelitas la poderosa actividad vital de Yahvé (Núm 6,27).



Aludiendo a esta actividad cultual, la comunidad reunida para la
fiesta ora pidiendo que ese poder de bendición se haga realidad
sobre ella. «Bendecir» es dar mayor intensidad a la vida concedi­
da por Dios; es conceder bienes visibles que den testimonio de
la presencia salvífica de Dios. Es digno de tenerse en cuenta el
hecho de que la comunidad que habla en el Sal 67, no refiera a
sí misma esa «bendición», no la reclame y limite para sí, satisfe­
cha de sí misma, sino que se imploran los efectos de la bendición
de Yahvé sobre Israel para que ello sirva de señal para las nacio­
nes (v. 3). Todo el mundo debe conocer «el camino de Yahvé».
,1i (<<camino») es la huella visible de la salvación (ilVn"h) que
hace que Yahvé sea conocido en el mundo, cuando él se mani­
fieste «bendiciendo» en Israel y «haciendo resplandecer su ros­
tro». Todas las naciones deben ver la salvación que se va efec­
tuando progresivamente en Israel. A propósito de una formula­
ción más libre del enunciado sobre el conocimiento de Yahvé,
d. W. Zimmerli, Erkenntnis Gottes nach dem Buche Ezechiel,
ATANT (1954) 35, 41. La invocación de Yahvé, en los v. 3.4,
muestra innegablemente el carácter hímnico de los deseos solem­
nemente expresados; esta característica se refleja también en las
repeticiones de las palabras. El v. 4 podríamos entenderlo preci­
samente como introito de un himno. ili1il designa el homenaje
tributado en el culto divino (Sal 33,2; 100,4), la alabanza inspira­
da por el agradecimiento (Sal 105,1; 106,1; 107,1; 118,1; 136,1),
Ycon el significado inherente de «confesar», «afirmar>~, se refiere
siempre a un acto divino precedente (cf. H. Grimme, Der Begriff
von hebriiischem ilim und iliU1: ZAW 58 [1940-1941] 234-240).
El cántico de alabanza universal tiene sus raíces en las antiguas
tradiciones del templo de Jerusalén (cf. Introducción § 10, 1).

5-6 En los v. 2-3 la presencia en Israel de la salvación divina era
la ocasión para desear la alabanza universal de Dios. Pero ahora,
en el v. 5, el tema es Yahvé, juez justo del universo. La acción
de juzgar del Dios de Israel proporciona a las naciones ayuda
salvífica en sus derechos, de manera que en todos los confines
de la tierra debe reinar la alegría y el júbilo. Conviene fijarse en
el hecho de que la idea de que Yahvé «juzga» ('lnn~;) lleva en sí
el pensamiento de que Yahvé «conduce con clemencia» (cnm)
a las naciones. A propósito del tema de «Yahvé como juez del
universo», cf. Sal 99 e Introducción § 10, 1. Sobre la función
salvífica del «juez», cf. L. Kohler, TheolAT3, 14s.

7-8 Las afirmaciones, inspiradas en la gratitud, que hallamos en
los v. 7-8, tienen algo así como sentido demostrativo. La bendi-



ción de Yahvé que se pedía en el v. 2, es ya visible y observable.
Las naciones pueden reconocer ya la acción salvífica de Dios en
Israel (v. 3). Garantía de la n:J':l (<<bendición») y de la mnv~

(<<salvación») son los frutos de la tierra. Parece que ":l~ (en acá­
dico, babiilu; en ugarítico, ybl) es un término muy antiguo en
relación con el cultivo de la tierra. La tierra da su fruto (su «ren­
dimiento»). Yahvé concede (indirectamente) su don dando una
bendición que fecunda a la tierra (cf. Gén 1,11s). Toda cosecha
es cumplimiento de la promesa divina (Lev 26,4). En vista de
estas muestras de la salvación conseguida, se exhorta de nuevo a
todas las naciones (<<todos los confines de la tierra») a conocer y
reconocer con temor y reverencia la realidad del Dios de Israel.

Finalidad

«El salmo no se cansa de proclamar que la bendición de Dios
descansa sobre Israel» (H. Gunkel). Pero lo asombroso es cómo
esa bendición se entiende - únicamente en el Sal 67 - como tes­
timonio de la realidad salvífica y de la actividad salvífica de Yah­
vé sobre la tierra.

Pero el salmo no habla sólo de la n:J':l, que se manifiesta en
el fruto de la tierra (v. 7), sino que habla también de mnv~ (v.
3) en el pleno sentido de la palabra: de la acción de Dios al
juzgar, salvar y conducir (v. 5). Las naciones deben reconocer
que Yahvé tiene en Israel su «camino»; deben aceptar con agra­
decimiento la presencia y el reinado de Yahvé, que en Israel se
manifiestan como un hecho. La comunidad del pueblo de Dios
aprende así a romper todas las estrecheces de un disfrute limita­
do de la salvación. Pero los bienes de salvación y los bienes de
bendición del antiguo testamento se hallan abarcados y definidos
de nuevo por el JtAlÍQWl-tU de la revelación de Cristo.



Salmo 68

HIMNO A LA MANIFESTACION
DE YAHVE

BlbllOgrafza o Schroeder, Versuch emer Erklarung von Ps 68,14b 15
ZAW 34 (1914) 70-72, J AIstleItner, Zu Ps 68 BZ 19 (1931) 29-41, o
EIssfeldt, Der Gott des Tabor und seme Verbrettung ARW 31 (1934)
14-41, B Eerdmans, Psalm 68 Exp TImes 46 (1934-1935), R Tourney,
Le Psaume 68 (67) VIvre et Penser 2 (1942) 227-245, E Podechard,
Psaume 68 RB 54 (1947) 502-520, W F Albnght, A Catalogue of Early
Hebrew Lync Poems - Ps 68 HUCA 23, 1 (1950-1951) 1-39, S Iwry,
Notes on Psalm 68 JBL 71 (1952) 161-165, S Mowmckel, Der achtund­
sechzlgste Psalm, ANVA 11, HISt -Fllos Kl (1953) n° 1, W F Al­
bnght, Notes on Psalm 68 and 134 NorTT (1955) 1-12, D Gualandl,
Salmo 68 (67) RIvBIblItal6 (1958) 210-218, R Tournay, Le Psaume 68
et le ltvre des Juges RB 66 (1959) 358-368, H -J Kraus, Die KulttradltlO­
nen des Berges Tabor, en BASILEIA Festschnft fur W Freytag (1959)
177-184, S GnU, Der Berg Salmon Psalm 68,15 ThZ 17 (1961) 432­
435, P D Mlller, Two Cntlcal Notes on Ps 68 and Dtn 33 HTR 57
(1964) 240-243, D W Goowm, Arare Spel/mg, or arare Root, m Ps
68,10? VT 14 (1964) 490s, E Vogt, 'Die Hlmmel troffen' (Ps 68,9)
BIbl 46 (1965) 359-361, Id , 'Regen m Ful/e' (Ps 68,10-11) BIbl 46
(1965) 359-361, Id, Die Wagen Gottes, zehntausendfach, Tausende
sm an (Ps 68,18) BIbl 46 (1965) 460-463, O Bachh, Die Erwahlung der
Germgen 1m Alten Testament ThZ 22 (1966) 385-395, B Marguhs,
Psalm LXVIII,18-19 and the TradltlOn of Dlvme Rebellton TarblZ 39
(1969-1970) 1-18, E Lipmskl, La colombe du Psaume LXVIII,14 VT
23 (1973) 365-368, J A Gray, Cantata of the Autumn Festlval, Ps 68
JSS 22 (1977) 2-26, O Keel, Vogel als Boten Studlen zu Ps 68,12-14
aBO 14 (1977), J P Le Peau, Psalm 68 An Exegetlcal and Theologlcal
Study (tesIs Iowa 1981), J Schlldengerger, Psalm 68, Gott mmltten sel­
nes Volkes EuA 57 (1981) 443-447

1 Para el director del coro. De David. Salmo. Cántico.
2 Se levanta 'Yahvé'8.

Entonces se dispersan sus enemigos,
y huyen delante de su rostro los que le aborrecen.

3 Como el humo 'evanescente'b se disipa,
como la cera se derrite delante del fuego,



así se desvanecen los malvados
delante del rostro de 'Yahvé'C.

4 Pero los justos se alegran, dan gritos de júbilo
delante del rostro de 'Yahvé'd;
rebosan de gozo.

5 ¡Cantad a 'Yahvé'e!
¡Tañed en honor de su nombre!
¡Gozaos por el que cabalgaf sobre las nubes!
¡'Ensalzad,g su nombre, gritad de júbilo ante él!

6 Padre de los huérfanos,
abogado de las viudas
es 'Yahvé'h en su santa morada.

7 'Yahvé'¡ es quien lleva
a casa a los abandonados,
el que conduce a los cautivos hacia lo fértil (?y.
Sólo los rebeldes se quedan en la aridez.

8 ¡Oh 'Yahvé'k!, cuando saliste
al frente de tu pueblo,
en tu marcha por el desierto, Sela,

9 entonces tembló la tierra,
se derramaron los cielos
en presencia del "1 Dios de Israel.

10 Lluvia en abundancia
esparces, ¡oh 'Yahvé'm!
A tu heredadD extenuada,
la restauras;

11 tu pueblo predilectoñ se asentó en ella,
en tu bondad reconfortaste
al pobre, ¡oh 'Yahvé'°!

12 El Señor emitió una sentencia:
«¡Mensajeras de alegrías!
¡Gran ejército!

13 ¡Los reyes de los ejércitos
huyen, huyen!
'En'P el zaguán de la casa
'se distribuye'q el botín:

14 [¿Queréis acampar entre los apriscos?]'
Alas de paloma,
cubiertas de plata,
y sus plumas de oro verde».

15 Cuando el Altísimo dispersó
a los reyes en ella,
nevaba en el Salmón.



16 ¡Monte de Dios
es el monte de Basán!
¡Una cumbre montañosa muy alta
es el monte de Basán!

17 ¿Por qué miráis con envidia,
vosotras, cumbres montañosas muy altas,
hacia el monte deseado
por 'Yahvé" como morada suya,
donde Yahvé tiene su trono para siempre?

18 ¡Carros de Dios!
¡Diez mil veces mil en majestad!!
El Señor 'fue'
'del'u Sinaí al santuario.

19 ¡Has ascendido a la altura,
has hecho cautivos,
has recibido dones entre los hombres!V

20 ¡Alabado sea el Señor
día tras día!
¡El carga con nosotros,
Dios es nuestra salvación! Sela.

21 ¡Dios es para nosotros
un Dios de ayudas,
y Yahvé, el Señor,
dispone de los caminos hacia la muerte!

22 ¡Ciertamente 'Yahvé'w destrozará
la cabeza de sus enemigos,
la coronilla de aquel
que camina en pecados!

23 El Señor ha hablado:
«De Basán haré volver,
haré volver de las profundidades del mar,

24 para que 'se bañe"
tu pie en sangre;
para que la lengua de tus perros
tenga su porción en los enemigos».

25 Contemplaron tu entrada, ¡oh 'Yahvé'Y!,
la entrada de mi Dios,
de mi rey, en el santuario:

26 delante, los cantores;
detrás, los que tañían instrumentos de cuerda;
en medio, muchachas que tocaban timbales.

27 En coros 'ensalzaban" a 'Yahvé'aa;
a Yahvé, desde la 'comunidad festiva'bb de Israel.



28 Allí está Benjamín,
¡pequeño, (pero) dominador de ellos!
¡Los jefes de Judá, sus multitudes"!
¡Los jefes de Zabul6n,
los jefes de Neftalí!

29 ¡'Despliega'dd, oh 'Yahvé,ee, tu poder,
el 'poder de Dios'II,
que tú mostraste...

30 desde tu templo sobre Jerusalén!
¡A ti los reyes te traerán dones!

31 ¡Amenaza a la fiera del cañaveral,
a la multitud de los fuertes,
a 'los señores'88 de las naciones!
¡'Aplasta con tus pies'hh a los que tienen su 'deleite'ü en la plata!
¡'Dispersa'jj a las naciones que se regocijan en la guerra!

32 ¡'Tráiganse'kk vasijas de bronce de Egipto,
Cus 'eleve,n sus manos hacia 'Yahvé"nm!

33 ¡Vosotros, los ricos de la tierra,
cantad a 'Yahvé'nn!
¡Tañed en honor del Señor! Sela.

34 ¡A aquel que cabalga sobre los cielos,
los cielos del tiempo primordial!
¡Ved, él eleva su voz,
su poderosa voz!

35 ¡Tributad a 'Yahvé'ññ el poder!
(Reina) sobre Israel su majestad,
y su poder sobre las nubes.

36 'Yahvé'oo (reina) terriblemente desde 'su'PP santuario;
el Dios de Israel, él da
poder y fortaleza al pueblo.
¡Alabado sea 'Yahvé'qq!

2 a Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente mil' en vez de C'il'N.

3 b Por el contexto vemos que lo correcto sería vocalizar 1'¡ili1:J con la
puntuación I'mn:J. También I'¡iln debe vocalizarse probablemente como
mfal y debe entenderse como oración de relativo referida a w'.\?

e Cf. la nota a.

4 d Cf. la nota a.

e Cf. la nota a.

5 f La discutida expresión m:1'),):l :1:J" ha quedado aclarada defini-
tivamente gracias a los textos ugaríticos. Aliyan Baal lleva el atributo



de rkb 'rpt (<<el que cabalga sobre las nubes»). La trasformación de p en
:J se observa también en otras raíces, al comparar la lengua ugarítica
con la hebrea. A propósito de rkb 'rpt, cf. C. H. Gordon, Ugarztic
Handbook, textos 51, I1I, 11; 51, V, 122; 67, 11, 7.

g TM: «En Yah, su nombre». El G (X'ÚQLO~) encontró evidente­
mente el nombre de Yahvé en forma abreviada. Pero ¿cómo debe en­
tenderse la oración de predicado nominal? ¿habrá que leer 1lJ'V il~

(<<Yahvé es su nombre»)? ¿o habrá que trasformar una de las dos pala­
bras en un verbo? ¿habrá que leer 1lJ'V 1:";} (<<ensalzad su nombre»), o
bien 1nl:l'V il~:;¡ (<<regocijaos en Yahvé»)?

h Cf. la nota a. 6

Cf. la nota a. 7

j m''V1:J aparece en el antiguo testamento en este lugar única­
mente. La raíz ''V::J (en ugarítico ktr; en acádico kasliru: «tener éxito»)
parece que señala la idea de «prosperar» o «tener suerte», y se halla
incluida en el nombre ugarítico de Dios ktr-w-/:Jss (c. H. Gordon, Uga­
ntlc Handbook 111, 241; 1050). A propósito de m''V1::J, se ha pensado
también en las muchachas cantantes de Ugarit (ktrt) (d. C. H. Gordon,
w. F. Albright, S. Mowinckel), y esto ha conducido a la traducción
«con acompañamiento de canto alegre». Pero ¿no indica el contexto
cómo habrá que entender m''V1::J (teniendo en cuenta el significado de
la raíz semítica común)? iln'rl~ es «la aridez», <<la tierra seca»; así,
m''V1::J podría significar «lo fértil».

k Cf. la nota a. 8

1 El texto se halla desfigurado por haberse escrito dos veces e in- 9
cluso tres veces C'il'N o 'il'N. La confusión surgió por la glosa 'PO i1l
«<esto se refiere al Sinaí», d. también Jue 5,5). La retención (defendida
todavía con hincapié por W. F. Albright) de las palabras 'PO i1l en la
traducción efectuada por analogía con el árabe: «El de Sinaí», es una
traducción imposible según la sintaxis hebrea (H. Birkeland, Hebrew
zae and Arabic du, en Studia Theologica [1948] 210s). Por analogía con
el metro 2 + 2 + 3, popularizado por textos ugaríticos, habría que
efectuar la siguiente reconstrucción del v. 9:

il'V))' l"N
10V1 C'l:l'V-r¡N

'N,'V' 'il'N '30l:l

m Cf. la nota a. 10

n Las correcciones, frecuentemente sugeridas, ilN,n il,?m o il7m
ilN'31 no son indispensables.

ñ il'n puede traducirse (según 2 Sam 23,13) por «pueblo predilecto». 11

o Cf. la nota a.

p La mejor manera de entender la parte del verso que resulta bas- 13
tante impenetrable es comenzar pensando que n'::l nu es el lugar donde
se distribuye el botín: n'::l m3::l1.



q Lógicamente, habrá que corregir entonces j77nI1 y leer j7'(n'.

14 r Es imposible explicar cómo hay que entender aquí esa parte del
verso, que procede de Jue 5,16 (allí: O'I1!l'I?JlJi1 1'::J I1::J'I?J' i1lJ7). ¿Se
trata de una variante aislada?

17 s Cf. la nota a.

18 t Cf. KBL 996. Un manuscrito y G: H~W; S: mN::J:ll; también se
corrige a menudo (inspirándose en Núm 10,36) y se lee 7N''I?J'. Todas
estas «enmiendas» tratan probablemente de simplificar la frase.

u TM: «El Señor entre ellos, el Sinaí en el santuario». Pero esta
lectura difícilmente será correcta. Es probable que el texto dijera origi­
nariamente: 'ptm (N)::J 'liNo

19 v No está nada clara la frase que sigue a continuación: 0"'1" r¡N1
0'i17N i1' P'I?J7 (<<y también rebeldes para sentarse en el trono, ¡Yah,
Dios!»). ¿Se trata de fragmentos de una glosa? ¿quiénes son los 0"'1"
(<<rebeldes»)? Esta parte del verso ¿hace referencia al V. 7b? El significa­
do de la frase es impenetrable.

22 w Cf. la nota a.

24 x Con G, S y T, hay que leer VD1I1 (cf. también Sal 58,11).

25 y Cf. la nota a.

27 z TM: «Ensalzad», pero será preferible leer 1:l'?
aa Cf. la nota a.

bb TM: «De la fuente de Israel». Será difícil mantener este texto,
ni siquiera refiriéndose a Is 48,1; 51,1. Lo mejor será efectuar la siguien­
te corrección: 'N';j7lJlJ.

28 cc 7I1lJ~' (en acádico, ragiimu) designa el ruido de la multitud, cf.
KBL 873.

29 dd TM: «El ha desplegado», pero debiéramos seguir G, (J', S y T
y efectuar la siguiente corrección m::i.

ee Cf. la nota a.

ff El texto está corrompido. Probablemente habrá que leer: t[1]:l'
0'i17Ni1.

31 gg '7~:l'::J (<<entre los becerros») carece aquí de sentido. Tal vez lo
mejor será leer '7:P~.

hh TM: «El que aplasta con sus pies». Teniendo en cuenta el con­
texto, el imperativo "!ljI1i1 sería la lectura adecuada.

ii La lectura r¡,,:l ':ll1::l sería un buen intento de captar el sentido
del texto, que está corrompido y es casi impenetrable.

ji G, S y san Jerónimo leen aquí ,t~.

32 kk TM: «Vienen»; a' y san Jerónimo: 1'n~!.



II La frase que aparece en el TM, que no encaja sintácticamente,
significaría: «dejar correr las manos»; esa frase difícilmente será una
imagen para expresar la generosidad. Habrá que pensar, más bien, en
la expresión y"~ 1''J~ (en acádico, tiri~ ~iiti).

mm Cf. la nota a.

no Cf. la nota a. 33

AA Cf. la nota a. 35

00 Cf. la nota a. 36

pp Con san Jerónimo, habrá que leer el sufijo de la tercera perso-
na de singular.

qq Cf. la nota a.

Forma

Apenas habrá otro cántico en el Salterio que, por la corrupción
de su texto y por su falta de coherencia, cause tan graves proble­
mas al intérprete como el Sal 68. Desde hace ya muchísimo tiempo,
hay opiniones muy divergentes acerca de este salmo. En su inter­
pretación se observan constantemente las dos tendencias opuestas:
o se atomiza el cántico, imposible ya de comprender en sus ideas
básicas, y se lo divide en fragmentos dispares; o, a base de hipóte­
sis históricas, o cultuales, se trata de armonizar las diversas partes
incoherentes. Estos recursos exegéticos se hallan reflejados en los
trabajos de W. F. Albright y S. Mowinckel. Mientras que Albright
ve en el Sal 68 «un catálogo de primitivos poemas líricos hebreos»,
una colección de treinta fragmentos dispares de cánticos, una co­
lección en la cual -cántico por cántico- se emprende una adapta­
ción de la fe israelita a los viejos poemas cananeos de los siglos
XIII al X a. C., Mowinckel considera todo el salmo como una
unidad y lo refiere a la fiesta de la entronización de Yahvé (deter­
minada por tradiciones diferentes; d. infra). Este recentísimo esta­
do de las investigaciones acerca del Sal 68 impone al intérprete la
tarea de investigar paso a paso, con la mayor prudencia, un texto
sumamente difícil y señalar claramente cuáles son los límites con
que tropieza nuestra posibilidad de comprensión.

Las ideas comienzan ya a diferir en las cuestiones relativas a la métri­
ca. H. Gunkel se propone, en cada caso, combinar en una «estrofa» dos
líneas completas (cadencia de ocho, cadencia de siete, doble cadencia
de Tltmo ternario, cadencia de seis) y una media línea (cadencia cua-



ternaria, cadencia ternaria). Pero la imagen total de esta disposición
causa a veces la impresión de ser demasiado artificial, y no puede llevar·
se a cabo sino a costa, a veces, de considerables correcciones y trasposi.
ciones. También S. Mowinckel quiere reconocer en el Sal 68 «líneas
largas» (4 + 4 ó 4 + 3), pero toma como punto de partida principios
diferentes para enjuiciar y captar la métrica.

Pues bien, la gran antigüedad de gran parte del Sal 68 (cf. infra,
«Marco») nos obliga a estudiar muy atentamente las relaciones métricas
de la antigua poesía hebrea. En este punto, F. M. Cross realizó una
labor preparatoria esencial con sus estudios sobre el Sal 29 (d. F. M.
Cross, Notes on a Canaanite Psalm in the Old Testament: BASOR 117
[1950] 19-21). Cross (teniendo en cuenta textos ugaríticos) reconoce ver­
sos breves y abruptos que se van sucediendo unos a otros, y en los que
van alternando los metros 2 + 2, 2 + 2, 2 + 2 + 3 ó también 2 + 2, 3
+ 3 (d. el comentario al Sal 29, «Forma»). Son característicos los pe­
queñísimos elmentos estructurales de esa poesía arcaica: los elementos
de dos acentos. W. F. Albright entendió desde esta perspectiva el metro
del Sal 68; d. HUCA 23, 1 (1950-1951) 1ss. Claro que habrá que tener
en cuenta que ese esquema métrico arcaico del Sal 68, que remite re­
trospectivamente a poemas ugaríticos y cananeos, no es ya determinante
en el Sal 68 a partir del v. 31. Habrá que contar en este caso con una
ampliación más tardía del cántico antiguo (d. infra); lo mismo que hay
que tener en cuenta, en general, que ha habido rellenos y adiciones de
carácter posterior. Como intento de llegar a una comprensión métrica
del salmo, ofreceremos el siguiente esbozo: 2: 2 + 2 + 3; 3: 3 + 3, 2 +
2; 4: 3 + 2 + 2; 5: 2 + 2 + 3, 2 + 2; 6: 2 + 2 + 3; 7: 2 + 2 + 3, 2 + 2;
8: 2 + 2 + 3; 9: 2 + 2 + 3; 10: 2 + 2, 3 + 2; 11: 3 + 2 + 2; 12: 2 + 2 +
2; 13: 2 + 2, 2 + 2; 14: 2 + 2 + 3; 15: 2 + 2 + 2; 16: 2 + 2, 3 + 2; 17:
2 + 2, 2 + 2 + 3; 18: 2 + 3, 2 + 2; 19: 2 + 2 + 3; 20: 2 + 2, 2 + 2; 21:
2 + 2, 2 + 2; 22: 2 + 2, 2 + 2; 23: 2 + 2 + 3; 24: 2 + 2, 2 + 2; 25: 3 +
2 + 2; 26: 2 + 2 + 3; 27: 3 + 3; 28: 2 + 2 + 3, 2 + 2; 29: 3 + 2 + 2; 30:
3 + 2 + 2; 31: 2 + 2 + 2, 3 + 4; 32: 4 + 4; 33: 2 + 2 + 2; 34: 2 + 2, 2
+ 2; 35: 2 + 2 + 2; 36: 4 + 3 + 3 (2). Naturalmente, en este intento de
esbozar el esquema métrico del salmo, habrá que tener en cuenta las
condiciones de corrupción en que se halla el texto. No siempre resulta
posible emprender correcciones basándose «en razones métricas».

En la cuestión acerca del género literario del Sal 68, habrá
que comenzar por los elementos dominantes de la forma litera­
ria. La forma del cántico de alabanza se reconoce claramente en
los v. 4-7.20ss.25-28.35s. Pero hay, además, elementos entera­
mente diferentes: descripción de una visión (v. 2s), pronuncia­
mientos divinos (oráculos) en los v. 12ss.23ss, descripciones de
actos salvíficos que han tenido ya lugar (v. 8ss.15) y de actos de
culto específicos (v. 18s.25ss), y también peticiones y deseos (v.
29s.31ss). Teniendo en cuenta constantemente esos elementos
de la forma y los temas que aparecen en el Sal 68, intentaremos



ofrecer el siguiente esquema de la estructura del cántico: v. 2-4:
descripción visionaria (manifestación de Yahvé); v. 5-7: alabanza
del Dios del cielo y salvador de los desvalidos; v. 8-11: descrip­
ción de los actos salvíficos de Yahvé (v. 8-9, en el desierto; v.
10-11, en las tierras de cultivo); v. 12-15: referencia a una senten­
cia divina y a una victoria de Dios; v. 16-17: glorificación de la
montaña de Dios; v. 18-19: descripción de la ascensión de Yah­
vé; v. 20-21: alabanza del Dios de salvación; v. 22-24, certeza de
la derrota de todos los enemigos por una sentencia de Dios.; v.
25-28: descripción de la entrada de Dios en el santuario; v. 29-30:
súplica de que Yahvé haga una demostración de su poder; v.
33-36: alabanza del Rey del cielo y del Señor de Israel. Acerca
del cántico de alabanza, cf. Introducción § 6, 1.

Marco

Pasemos revista en primer lugar a las numerosísimas explicaciones
que se han dado hasta ahora acerca del Sitz im Leben del Sal 68. En
vista del inmenso número de explicaciones que se han dado, nos limita­
remos a hacer una selección de los intentos de explicación más represen­
tativos.

Encontramos incesantemente la concepción de que el Sal 68 es un
«cántico de victoria». Las alusiones al cántico de Débora (Jue 5) son
ocasión para creer que la batalla contra Sísara fue básicamente la situa­
ción histórica del salmo. Pero surgen inmediatamente dificultades, por­
que de esta manera se podría explicar sólo una sección del salmo.

Un primer intento de llegar, de manera completa, a una compren­
sión de la totalidad del salmo, a base de la forma y del contenido del
mismo, lo encontramos en la obra de H. Gunkel. Este especialista inter­
preta el Sal 68 como «himno escatológico»; las tradiciones más antiguas
de Israel se convierten, según la concepción de Gunkel, en la ocasión
para aguardar una repetición escatológica de las grandes hazañas de
Yahvé. Gunkel cree que la idea de un «nuevo éxodo (escatológico»> es
el ingrediente principal determinante y sustantivo. El «himno escatológi­
co» se sitúa en Jerusalén (v. 30) y la fecha de composición se podría
establecer a partir de las peticiones (v. 31ss) que señalan hacia tiempos
posteriores al destierro.

A esta interpretación se opuso principalmente W. F. Albright. Divi­
de Sal 68 en numerosos poemas breves y lo define como un catálogo de
viejos cánticos de los tiempos más antiguos. Mediante este «catálogo»,
poesía cananea antigua de los siglos XIII al X a. C. es adaptada al credo
israelita. Conviene fijarse bien en la encarecida referencia que hace Al­
bright a los tiempos primitivos. Aquí se utilizaron por vez primera los
textos ugaríticos: textos que Gunkel no conocía aún. Pero Albright,
indudablemente, dispara demasiado alto. «Atomiza» y «arcaíza» despa-



chándose bien. De esta manera «se mitologiza» 10 histórico. ¿No señaló
con razón Gunkel que, por ejemplo, los v. 31ss son posteriores al des­
tierro?

Ahora bien, el que más se ha opuesto a Albright ha sido S. Mowin­
ckel, aunque desde un punto de vista enteramente diferente. Mowinckel
interpreta el Sal 68 a partir de la situación cultual de la fiesta de entroni­
zación de Yahvé, y de esta manera asigna fragmentos dispares a un solo
denominador común, concibiéndolos como expresión de las tradiciones
festivas multüacéticas de la celebración de la entronización (así piensa
también H. Schmidt). Mowinckel comenta: «Cuando Yahvé, en la fiesta
de año nuevo, 'llega' otra vez como rey y sube al trono, después de
haber derrotado a sus enemigos, esto significa al mismo tiempo que
Yahvé está renovando el mundo, la creación; la creación se repite, la
naturaleza revive mediante la lluvia y la fertilidad, se asegura y se conce­
de de nuevo 'bendición'. Pero también se repiten los actos salvíficos
históricos de carácter fundamental: la elección, la liberación de Egipto
(= las luchas contra el caos), la concertación del pacto, la fundación del
santuario, la oposición -por principio- a todos los enemigos históri­
cos, actuales y potenciales de Israel, la garantía de seguridad para el
pueblo de Dios y para su ciudad» (Der achtundsechzigste Psalm, 19).
Dentro de este amplio marco de las tradiciones festivas más variadas
(tanto míticas como históricas), el Sal 68 puede encontrar fácilmente,
¡que duda cabe!, un lugar. Pero una buena pregunta es si las explicacio­
nes que con frecuencia echan mano de la mitología, son explicaciones
realmente válidas. Subrayemos que Mowinckel cree que el lugar original
de culto en el que se interpretó el Sal 68, fue el santuario del monte
Tabor y cree (lo mismo que Albright) que el cántico es muy antiguo
(del tiempo de Saúl).

Si, en primer lugar, podemos partir de la hipótesis, sugerida
por la trasmisión del texto, de que el Sal 68 es una unidad (cual­
quiera que sea su naturaleza), entonces en la cuestión relativa al
Sitz im Leben de este salmo habrá que comenzar por el hecho,
de indudable importancia, de que en él se trasmiten procesos de
culto (v. 25ss) y tradiciones cultuales. Desde luego, es muy im­
portante la investigación acerca de la localización del culto, in­
vestigación llevada a cabo tan diligentemente por Mowinckel.
Los actos de culto descritos en los v. 25ss y las (variadas) tradicio­
nes cultuales del Sal 68 ¿hacen referencia quizás al santuario de
Jerusalén? La súplica expresada en el v. 30 sugiere inmediatamen­
te esta pregunta (d. también H. Gunkel). Pero esta conjetura ob­
via ¿se halla realmente en lo cierto? En el culto de Jerusalén, ¿va
delante Benjamín, el «dominador» (v. 28)? Y los v. 16s ¿se refie­
ren al monte Sión? Mowinckel tiene razón, ciertamente, cuando
apunta hacia un santuario más antiguo de los tiempos pre-da-



vídicos y cree que ese cántico antiquísimo fue incorporado más
tarde al culto de Sión (v. 30). Tampoco podremos contradecir a
Mowinckel, cuando él reclama los tiempos de Saúl para la com­
posición de los elementos más antiguos del cántico. En esa épo­
ca, Benjamín mantenía en Israel la posición dominante que se
menciona en el v. 28. Pero ¿qué antiguo santuario israelita habrá
que tener en cuenta? ¿dónde habrá que buscar el «monte de
Basán», que en el v. 16 se ensalza como «el monte más alto»?
¿habrá que pensar en un monte de la región de Basán, a la que
pertenece, además de la región de en-nu~ra, el Golán, que aun
hoy día se halla cubierto en parte de bosques? Ahora bien, ¿qué
monte habrá que tener en cuenta? Mowinckel sospecha con ra­
zón que el término l~J·'i1 (v. 16) pudiera ser una denominación
como la de 11!:l:ll (d. los comentarios a Sal 48,3 y al Sal 46).
Entonces el «el monte de Basán» sería el «monte más alto», el
«monte Olimpo». En favor de esta concepción habla la sentencia
pronunciada por Dios (en el «monte de Basán», desde luego):
y ahvé quiere demostrar su poder ilimitado haciendo regresar
desde (la cima de) «Basán» y desde las profundidades del mar (a
propósito de este contraste entre la altura más elevada y la pro­
fundidad más honda, cf. Am 9,3). Es posible que, originariamen­
te, el Hermón, en la región de Canaán, se considerara el «monte
de Basán» y fuese, por tanto, la contrapartida del sirio 11!:l:ll.

Pues bien, suponiendo que el «monte de Basán» es el «monte
más alto», el «Olimpo», el monte de Dios por excelencia, ¿de
qué antiguo santuario israelita de montaña se trataría? Mowin­
ckel piensa en el Tabor. De hecho, esta hipótesis se basa en
buenos argumentos, algunos de los cuales no llegó a verlos Mo­
winckel.

1. En el v. 28, entre las tribus de Israel, además de mencio­
narse a Benjamín, se menciona también expresamente a Judá,
Zabulón y Neftalí. Si la mención de Judá puede atribuirse a una
inserción más tardía, para ser aceptado en Sión el cántico anti­
guo, sin embargo parece extraño que se acentúen Zabulón y Nef­
talí entre todas las tribus. El monte Tabor había sido el santuario
local de las tribus de Zabulón, Isacar y Neftalí (Dt 33,19; Jos
19,34; d. M. Noth, Historia de Israel, 74). Probablemente, la
montaña encumbrada que se menciona junto al Hermón (Sal
89,13), fue el «santuario anfictiónico» de Israel (A. Alt, Galiliiis­
che Probleme, en KISchr Il, 404).

2. Se viene observando desde hace tiempo que en el Sal 68
se hace referencia al cántico de Débora. Esas conexiones se ex-



plican perfectamente, si tenemos en cuenta que la tradición de la
batalla contra Sísara estaba localizada en el monte Tabor. La
lucha fue mantenida principalmente por las tribils de Zabulón y
Neftalí (Jue 4,6.10; M. Noth, Historia de Israel, 150). El ejército
israelita se había concentrado en el monte Tabor y desde allí
marchó contra Sísara (Jue 4,12.14; 5,13).

Parece, pues, muy obvia la hipótesis de que el Sal 68 conten­
ga acontecimientos de culto y tradiciones cultuales del antiguo
santuario israelita que se hallaba en el monte Tabor (cL O. Eiss­
feldt, Der Gott des Tabor und seme Verbreitung: ARW 31 [1934]
14-41). Los actos de culto descritos señalan hacia el tiempo de
Saúl (v. 28). Más aún, se trata probablemente de una «fiesta de
epifanía» del Dios del Sinaí (v. 18), en la que se narran las gran­
des hazañas salvíficas de Yahvé en la historia de su pueblo. CL
H.-J. Kraus, Die Kulttraditionen des Berges Tabor, 178ss. No
debemos olvidar que antiguas concepciones cananeas de una «as­
censión» y «entronización» de la divinidad se hallaban asociadas
con esa «fiesta de epifanía». No obstante, habrá que dejar a un
lado la extensa hipótesis de Mowinckel sobre ulla «fiesta de en­
tronización de Yahvé». Y habrá que hacerlo en razón de las dife­
rencias locales existentes entre los cultos de festividades (d. a
este propósito, Introducción § 10, 3).

Ahora bien, el Sal 68 no puede asignarse exclusivamente a
los tiempos antiguos. En él se reconocen dos fases de recepción
posterior. La primera fase es su adopción en la tradición cultual
de Jerusalén (v. 30); la segunda fase se puede deducir de las
peticiones expresadas en los v. 31ss. Si tenemo~ en cuenta estos
últimos versículos, debemos estar ampliamente de acuerdo con
Gunkel (cf. infra, «Comentario»). Esas peticiones, vestidas de
ropaje mitológico pero que se refieren a la historia, no deben
explicarse remitiendo al mito.

Comentario

1 A propósito de n~lr.l7, cf. Introducción § 4, n.O 17. A pro-
pósito de '1r.lTl::l ¡1¡7, cf. Introducción § 4, n.O 2. A propósito de
,,~, cf. Introducción § 4, n.O 1.

2-4 En los v. 2-4 el Sal 68 comienza con la descripción de una
visión. Palabras e imágenes del viejo lenguaje del arca en Núm
10,35-36 describen cómo Yahvé hace acto de presencia, se alza,
y la epifanía de Dios tiene comienzo. Si tenemOs en cuenta las



cuestiones discutidas en el «Marco» (cf. supra) acerca del Sitz im
Leben del Sal 68, podremos suponer que el arca de Yahvé se
hallaba situada temporalmente en el santuario (anfictiónico) del
monte Tabor. La epifanía de Dios tenía carácter fundamental­
mente guerrero. Los enemigos «son dispersados», huyen y su­
cumben ante el Dios de Israel, cuya arca santa era el palacio de
la guerra. El repetido énfasis con que se menciona el «rostro de
Dios» Ce')!J), se deriva de las antiguas tradiciones israelitas de
epifanía (L. Kohler, TheolAT3, 110s). Ahora bien, para los
D'j7'i~ (<<justos»), la epifanía de Dios significa alegría, júbilo y
felicidad (v. 4).

En los v. 5-7 se exhorta a alabar al Dios que se manifiesta. El 5-7
v. 5, por su forma, es como el introito del himno. Además del
fenómeno de la aparición, D')!J (v. 2-4), encontramos ahora la
auto-declaración verbal del Dl!J (<<nombre»). Se glorifica con ala­
banzas al Dl!J del Dios que se manifiesta.

Del ámbito de la mitología siro-cananea procede la designa­
ción de r11:J11':J :J:J1 (en ugarítico, rkb 'rpt). Por los textos ugarí­
ticos sabemos que a Aliyan Baal se le llama «el que cabalga
sobre las nubes». Se trata de un epíteto atribuido a la divinidad
celestial de la tormenta, al dios regio del cielo. Pero ahora es a
Yahvé a quien se venera como quien «cabalga sobre las nubes»
(cf. también Dt 33,26; Sal 18,10; 29,lss; 68,34; Is 19,1). Yahvé
se manifiesta en su santuario como quien trae la salvación (v. 6).
Salva a los abandonados ya los cautivos (v. 7). Esta referencia a
los actos salvíficos de Dios está enunciada de momento en térmi­
nos muy generales. Corresponde a la típica imagen del rey ideal
en el cercano oriente antiguo.

En el v. 8 comienza lo específico de la historia de la salva- 8-11
ción. En una descripción extraordinariamente breve, pero impre­
sionante, se evoca ante la comunidad cultual la tradición del éxo-
do y de la marcha por el desierto: Yahvé va al frente de su
pueblo a través del desierto; la tierra tiembla; los cielos se derra-
man. En esta descripción, proyectada como en un relámpago, se
enraciman los siguientes elementos: la tradición del éxodo y de
la marcha por el desierto, la tradición del Sinaí, y la concepción
de un Dios de la tormenta, que quiere acercarse al pueblo. De
esta manera, el antiguo Israel actualizaba patentemente la histo-
ria de la salvación, con la singularísima condensación y mezcla
de diversas tradiciones. Se trata, no obstante, del «Dios de
Israel» (7N1l!J' 'n7N, v. 9b). Si se habla de la manifestación



cultual de Dios en medio de la asamblea de Israel, entonces eso
se hace siempre proclamando la epifanía de la historia de la sal­
vación. El Dios que se manifiesta en el culto es el Dios que se
manifiesta en la historia. Sobre la descripción, d. Jue 5,4s. Acer­
ca de la manifestación de Dios y de su referencia tradicional a
Jue 5, y también por lo que respecta a los problemas de crítica
textual inherentes al v. 9, d. J. Jeremías, Theophanie, WMANT
10 (1965) 8s. La escena cambia rápidamente. Si en los v. 8-9 se
había hablado de la manifestación majestuosa de Dios en el de­
sierto, los v. 10-11 se vuelven ahora a la tierra de cultivo. Yahvé
hace su aparición lo mismo que la divinidad de la tormenta que
derrama fertilidad (como «jinete que cabalga sobre las nubes»,
v. 5). El derrama la lluvia sobre su «heredad». A propósito de
;,'Tll (<<heredad»), d. G. von Rad, Tierra prometida y tierra de
Yahvé en el hexateuco, en Estudios sobre el antiguo testamento
(Salamanca 21982) 82ss. Vuelve a dominar aquí una concepción
del viejo Canaán, y esa concepción es trasferida a Yahvé. No es
el baal del cielo sino Yahvé el que hace llover sobre los campos
de Israel. E Israel hizo su entrada en esa tierra fértil bañada por
la lluvia, y se asentó en ella (v. 11). Allí Yahvé reconforta al 'll'
(al «pobre»), que en este caso se refiere sin duda alguna a Israel.

12-15 Sin transición alguna, en el v. 12 se cita de repente una sen-
tencia de Dios. Se refiere -como se ha sabido ya desde hace
mucho tiempo- a la batalla contra Sísara. El Sal 68 se inspira
seguramente en las tradiciones cultuales del santuario del Tabor:
la marcha a través del desierto (d. Jue 5,4) - la conquista del
país - la batalla contra Sísara. Esas tradiciones y recuerdos se
evocan ahora. En los v. 12-14 se reproduce el contenido de la
sentencia de Dios sobre los «reyes» (d. Jue 5,19). Nos pregunta­
remos si se trata en todo ello de un antiquísimo oráculo de Dios,
gracias al cual el ejército marchó del Tabor para entrar en com­
bate en la batalla de «Taanac, junto a las aguas de Meguido».
Sería concebible que tal sentencia divina antiquísima perviviera
en la tradición local y se citara de nuevo en la «fiesta de la epifa­
nía» de Yahvé -como referencia a la poderosa intervención,
como testimonio de la victoriosa epifanía del Dios de Israel-.
Son densas y misteriosas las palabras de la sentencia de Dios en
los v. 12-14: se anuncia la victoria (v. 12), la huida de los reyes
enemigos y el gran botín (v. 13-14). Al parecer, en el oráculo se
anunciaba la obtención de un precioso tesoro de plata (v. 14);
parece que también en Jue 5,19 se hace referencia a ese tesoro.
La paloma es símbolo de la diosa del amor, emblema cultual de



la adoracIón de Astarté (cf Cant 2,12 14, 5,2; 6,9) El v 15
mforma del fmal vIctonoso de la batalla Yahvé como ~i'V (Sad­
day) dIspersó en la guerra santa a los reyes. Es InolvIdable la
«señal dIvma» dada en esos días. nevó en el monte Salmón.

1 'i"-' es probablemente un VIeJO epíteto cananeo para deSIgnar a
la «dIVInidad suprema», y corresponde en este sentIdo al título honorífI­
co de 11'7V (cf IntrodUCCIón § 10, 1) Debemos suponer que nombres
dIVInos como n1:J,v:J :J:J, y 'i"-' pertenecían a la dIvlllldad pre-yahvístlca
venerada en el Tabor TambIén la concepcIón de la dlvlllldad que pro­
porCIOna la llUVIa (V 10) remIten probablemente a los tIempos cana­
neos, y fue trasfenda luego a Yahvé PudIera ser que Israel se encontra­
ra por vez pnmera en el Tabor, en el «monte más alto» de Canaán, con
la cumbre monárqUIca más alta del panteón de los dIoses y llegara allI a
conocer a la «dlvlllldad altíSIma», al rey del CIelo

2 l,Dónde habrá que buscar el l'07:ll, el «monte negro»? En el
antIguo testamento se menCIOna otra vez un monte que lleva el nombre
de «Salmón» Jue 9,48 Pero el monte Salmón mencIOnado en Jue 9,48
queda en las IllmedlaCIOnes de SIquén Sospechamos, pues, que 11l:l7:ll
era otra manera de llamar al monte Ebal (E Nlelsen, Shechem - A
TradltlO-HlstOrlcal InveStlgatlOn [1955] 166, J SImons, Topographlcal
and Archaeologlcal Elements m the Story of Ablmelech, en Oudt Stud
[1943] 35-78) Pero no se trata más que de SImples conjeturas En nues­
tro contexto lo Importante es que la nieve calda sobre el monte Salmón
quedó en la memona como una señal dlvllla 1ll01Vldable

Después de haberse evocado en la memona los recuerdos 16-17
y tradIcIOnes concermentes a la hIstona de la salvacIón (proce-
dentes de la tradICIón del santuano del Tabor) -pasajes en los
que la mamfestacIón poderosa y la vIctona de Yahvé demostra-
ron patentemente lo que se había enunCIado en los V 2-4 (cf
tambIén lue 5,31)- se glonfIca ahora en los V 16-17 el monte
de DIOS A propÓSIto de estas glonfIcacIOnes del «monte más
alto» y «Ohmpo», cf los comentanos al Sal 46 y a Sal 48,2s A
propósIto de 1'VJ-'il, cf supra, «Marco» Para la topografía y la
geografía consúltese M Noth, D1e Stadte 1m Lande Basan, en
Aufsatze zur b1bltschen Landes- und Altertumskunde 1 (1871)
447

W F Albnght señalo que 1"-':J podía explIcarse tambIén a partIr de
la palabra ugantIca bin «<serpIente», «dragon») Entonces 1"-':J-';' sena
«el monte del dragón», «el monte de la serpiente» Cf tambIén S Mo­
wlllckel (Der achtundsechZlgste Psalm, 44ss) En tal caso, el nombre se
aSOCIa con los antIguos mItos del onente acerca del ongen del mundo



(la batalla de los dragones, cierre del acceso a los poderes ctómcos,
etc.). Ahora bien, con esas explIcaCIOnes no se profundizará demaSiado
en el texto, y basándonos en tales conjeturas pudiéramos mitologlzarlo.
La ecuación rV:J - btn es muy problemática.

A propósito de la «rivalidad» entre las cumbres de Palestina
y de sus respectivas pretensiones de ser un «Olimpo», cf. Is 2,2.
El lugar «deseado» (ir.ln) y elegido por Yahvé es el «monte más
alto». Este enunciado arroja luz vivísima sobre el Dios que tiene
su trono en él.

18-19 En los v. 18-19 se describe la «ascensión» de Yahvé al «monte
más alto», que se identifica con la sede celestial. El v. 18a nos
hace presenciar visiblemente, en lo más elemental, ese acto de
ascensión. Yahvé marcha en un carro, rodeado por el ejército
celestial (cf. Ez 1; Zac 14,5; Is 66,15). J:J1 pertenece a la esfera
de las concepciones míticas del mJ1l'J J:J1 (v. 5) y del «rey del
cielo» (Sal 29,10; Ez l,4ss; 10,lss). Este «Dios altísimo» se halla
rodeado por innumerables ejércitos (cf. A. Alt, Gedanken uber
das Kómgtum Jahwes, en KlSchr 1, 352ss). En su «ascensión»
(i17l', v. 19; cf. Sal 47,6) resplandece su majestuoso brillo. Aquí,
seguramente, se escuchan ideas de una «ascensión de la divini­
dad» en el sentido de una «entronización» o subida al trono.
Pero Yahvé no llega del mundo subterráneo como el baal celes­
te, que es entromzado sin cesar. Sino que llega del Sinaí (cf. v.
8ss). No son «actos» míticos los que constituyen el esplendor de
su epifanía real (v. 25b), sino el acontecimiento de la salvación:
éxodo - Sinaí - el don de la tierra. Por eso, queda en pie la
pregunta de si (a pesar de todas las conexiones del Sal 68 con las
«entronizaciones» cultuales de supremas divinidades cananeas)
se puede hablar realmente de una entronización de Yahvé. Las
victorias de Yahvé son victorias históricas (v. 12ss); él lleva con­
sigo cautivos, y es venerado por todo el mundo (DiN). Lo uni­
versal son las concepciones de la «divimdad suprema».

En conexión con la actualIzaCión histónco-salvíflca que vemos en el
Sal 68, tendremos que preguntamos SI es acertada la divIsión que esta­
blece G. von Rad en las tradiCiones del antiguo Israel, al deslIgarlas en
dos complejOS separados de tradiCIOnes el del «éxodo de Egipto» y el
de «la revelaCión en el Smaí» (cí. G. van Rad, El problema morfogené­
tlco del hexateuco, en Estudws sobre el AT, 21). Las dos tradiCIOnes
pnnclpales del antiguo testamento, que se remontan a los tiempos más
antiguos, ¿trascurren realmente por dos pistas diferentes? Para deCirlo
más exactamente: todas las tradiCiones cultuales de todos los santuanos



¿estuvieron determinadas por esa bifurcación? ¿no sería concebible que el
aislamiento de los dos grandes complejos y su división en dos sucesos cul­
tuales distintos no desempeñara absolutamente ningún papel en los diver­
sos santuarios. porque el culto en esos lugares se había organizado ya, en
sus raíces, de manera diferente? Si estas Sllpo&iciones, manifestadas aquí
por lo que respecta al Sal 68, están en lo cierto, entonces, por ejemplo, el
culto que se realizaba en el monte Tabor habría presentado una fiesta de
epifanía de Yahvé, que contuviera en sí el éxodo, la marcha por el desier­
to, el acontecimiento del Sinaí, y, sobre todo, la batalla contra Sísara.
Para decirlo con otras palabras: habrá que temelr en c:uentaJ que }la fusiÓIJ
de las antiguas tradiciones de Israel tuvo lugar el'l época muy temprana.

Una cuestión diferente, que aquí podemos estudiar sólo muy de pa­
sada, se refiere a la concepción de que Yahvé llega «desde el Sinaí>,
hasta el santuario para manifestarse en este último. Esta tradición cul­
tual no podremos entenderla únicamente desde el punto de vista general
de una «concepción teofánica», sino que habrá que tener en cuenta tam­
bién toda la dimensión de semejante tradición cultual que, evidentemen­
te, se halla afincada en el monte Tabor. Lo sorprendente es que lo que
allí se piensa no es que Yahvé emigrara del Sinaí a la tierra de Canaán,
sino que Dios sigue teniendo su sede en el Sinaí ahora igual que antes.
Lo activa que es esa tradición podemos verlo no sólo por Jue 5,5ss y Dt
33,2ss, sino especialmente por 1 Re 19. Se trata probablemente de una
concepción ampliamente mantenida en el Israel septentrional, una con­
cepción que encierra en sí muchas cuestiones. ¿Pudo existir tal tradición
dentro del campo de irradiación del arca santa (cf. v. 2ss y Núm 10,
35ss)? ¿o se trata de una teología epifánica de índole singular, que posi­
blemente no se fusionó con el arca sino de manera secundaria? Hay
más: ¿cómo habrá que imaginarse los detalles de esa tradición de epifa­
nía cultual? ¿encontramos en ella conexiones con la teología de otras
fuentes del antiguo testamento?

El texto, indudablemente, contiene extraordinarias dificultades. En
la reconstrucción del texto original, que ahora se halla muy dañado, B.
Margulis (Tarbiz 39 [1969-1970] lss) llega a darnos la siguiente traduc­
ción: «Los carros de Dios se cuentan por miríadas, I (tiene) miles de
arqueros. 11 El Señor llega del Sinaí; I Dios, desde Cades. Tú subes (?)
al alto cielo, I tomaste cautivos, redujiste a esclavitud. 11 Los rebeldes
habitan verdaderamente la 'tierra'». En relación íntima con esta lectura
del texto y con su traducción se halla la hipótesis de que detrás del Sal
68,18s hay un fragmento mitológico que narra una rebelión en el cielo.
Pero las explicaciones dadas se asientan sobre terreno movedizo, tanto
desde el punto de vista textual como del sentido del mismo.

La epifanía de Yahvé, sustentada por actualizaciones histó- 20-21
rico-salvíficas, está envuelta en las alabanzas de la comunidad
congregada para el culto. Características hímnicas recorren los
v. 20.21. Se glorifica al Dios de la salvación. Aquí también los
nombres de Dios, 'liN y ?N, son pre-israelíticos (d. Introduc-



ción § 10, 1). Además, la singularísima afirmación nm7 'l1N mi"7
mN~m (<<Yahvé, el Señor, dispone los caminos hacia la muer­
te») evoca una representación mitológica cananea. Podría pen­
sarse aquí en la esfera de poder de la divinidad Mot, que en un
acto mítico-cultual ve que baal «le cierra el paso». Trasferido
todo a Yahvé: las esferas y poderes del mundo subterráneo se
hallan en las manos del Dios de Israel, que ha demostrado ser
dominador poderoso por medio de victorias históricas (cí. Ap
1,18).

22-24 En los v. 22-24 se expresa la certidumbre de que Yahvé ven-
cerá y dispersará a todos los enemigos (también en el futuro).
Esta certidumbre se basa en una sentencia de Dios, que se pro­
clama en los v. 23-24. Se trata, evidentemente, de un oráculo
amplio y general, que se diferencia sensiblemente de los anun­
cios concretísimos que se hacían en los v. 12-13. El v. 23 habla
del poder ilimitado de Dios, del que nadie puede huir ni escon­
derse (cí. Am 9,3; Sal 139,8ss). El motivo lo conocemos por las
cartas de Amarna: «Si subimos al cielo, si descendemos a la tie­
rra (al infierno), nuestra cabeza sigue estando en tus manos»
(Knudtzon, n.O 264, 15-19). El «Dios altísimo» tiene poder de
alcance ilimitado; es soberano universal del mundo. 1'0:1, aquí,
es ciertamente la designación de «la altura más alta» (cí. supra,
«Marco»). Por eso, se da alcance a todos los enemigos de Yahvé,
y se les vence (v. 24).

25-28 Los v. 25-28 describen una procesión de la comunidad que
celebra el culto. La «ascensión» (v. 19) y la «entrada» (v. 25) de
Yahvé en el santuario va acompañada por cantores, músicos que
tocan instrumentos de cuerda y muchachas que tocan timbales.
Dios hace su entrada como «rey». 17r.l es otro título (originaria­
mente cananeo) para designar a Dios y que se aplica a la divini­
dad suprema (cí. Introducción § 10, 1). Los coros rodean con
sus clamores de alegría al Dios que hace su entrada. La gran
epifanía de Dios es celebrada por todo Israel (v. 27b). Se trata,
pues, de una fiesta anfictiónica, para la cual se unen las doce
tribus de Israel. El v. 28 presenta un episodio. El cantor (un
individuo que describe el acto festivo, cí. el v. 25) señala a Ben­
jamín, Judá, Zabulón y Neftalf. Sobre el significado de estos
nombres, cf. supra «Marco». Con la mención de Benjamín está
asociado el énfasis que se hace en la «elección de los pequeños e
insignificantes» (O. Bachli, ThZ 22 [1966] 385ss).

29-30 El pasaje de los v. 29-30 contiene la súplica de que Yahvé
despliegue su poder. Ahora bien, aquí se hacen ya notar las in-



tervenciones llevadas a cabo en el texto por la adopción del mis­
mo para Jerusalén (cf. supra, «Marco»). Podemos imaginarnos
que la parte más antigua del Sal 68 fue importada a la tradición
cultual de Jerusalén juntamente con el arca, o que la tradición
del Tabor llegó a Sión juntamente con otras tradiciones, después
de la caída del reino septentrional. La recepción del salmo en
Jerusalén haría todo lo necesario, como es lógico, para suprimir
en dicho salmo toda referencia a otro lugar del culto. Todos los
enunciados hacen referencia a Jerusalén (v. 30a).

También la súplica que comienza en el v. 31 habrá que con- 31-32
siderarla como una adición posterior. La «fiera del cañaverah>,
como se ve claramente por el v. 32, es la gran potencia que se
halla a orillas del Nilo. El orante pide a Yahvé que derrote a los
grandes reinos, belicosos y ávidos de botín, que aparecen como
monstruos imponentes. Todos ellos deben rendir homenaje al
Dios de Israel (v. 30.32). Que Cus llegue a ser adorador de Yah-
vé es algo que se espera en Sof 3,10; Is 18,7; Zac 14,16ss. H.
Gunkel piensa en los sucesos del siglo IV a. C. que pudieran
haber sido la razón de esta petición: «El verdadero enemigo del
judaísmo era, por aquel tiempo, Egipto, que en los años 408-343
era independiente, mantenía vigorosamente su libertad contra
los persas, y algunas veces hacía incursiones también en Siria».
He ahí una posibilidad para fijar la fecha del salmo.

El Sal 68 termina como un himno, en los v. 33-36. Los reinos 33-36
del mundo deben rendir homenaje a Yahvé. Se los exhorta a
entonar una alabanza universal (v. 33). Mientras que esta exhor-
tación se refiere a los v. 30.32, vemos que en los v. 34ss se reco-
gen una vez más las antiguas tradiciones del salmo. Yahvé pasa
en su camino hacia los cielos (cf. el v. 5). El levanta su voz
retumbante (como el Dios del trueno; cí. Sal 29) y reina terrible-
mente desde su santuario (v. 36). La alabanza del 'N'~' 'N
(<<Dios de Israel») pone punto final a este vigoroso salmo.

Finalidad

La peculiaridad del Sal 68 consiste en el hecho de que el Dios
salvador de Israel hace irrupción en el mundo de concepciones
de Canaán, enraizadas en el culto, y define de nuevo y llena de
sentido todos esos datos antecedentes. En la mitología pre-israe­
lita de la naturaleza, se celebraba constantemente por medio del



culto la victoria de baal sobre el dios de la muerte. Las «puertas
del infierno» se cerraban, y el baal del cielo, radiante de poder
como «señor», «rey» y «dador de toda fecundidad» ascendía a la
«montaña más alta» y se manifestaba como «Dios supremo». El
Dios de Israel hizo su entrada en ese «culto de ascensión a los
cielos» con todos sus misterios de epifanía inspirados en la natu­
raleza. Pero él no procede del mundo inferior (del «infierno»),
sino del Sinaí, que es el lugar donde el Dios de Israel se reveló
a sí mismo. Las grandes hazañas que preceden a su «ascensión»
y a su «epifanía», más aún, en las que aconteció y sigue aconte­
ciendo esa epifanía, son el éxodo de Egipto, la marcha por el
desierto, la entrega de la tierra, y la gran victoria sobre Sísara.
¡Tales son las hazañas de Yahvé! Su ascensión a los cielos es la
«ascensión» del victorioso, la celebración del Señor de la historia
y del Rey del mundo. A este Yahvé es a quien celebra la comu­
nidad de Israel con sus alabanzas, con la constante narración de
las palabras fundamentales de Dios que traen la victoria, y con
la proclamación de los actos salvíficos divinos. A él le pide que
demuestre su poder, incluso por lo que respecta a los peligros
futuros y a las tribulaciones concretas del pueblo de Dios. El es
«el Dios de nuestra salvación» (umn~' 7Nil, v. 20).

En Ef 4,8s se aplica a Jesucristo el «salmo de la ascensión a
los cielos», aunque la aplicación no sea correcta (por una inter­
pretación equivocada de DiN:J en el v. 19a). Pero lo esencial es
la correspondencia realzada en el nuevo testamento entre la «as­
censión de Yahvé» y la exaltación de Jesucristo: &vapa~ EL~ {l'\jJo~

nx¡,taAÓrtE'UoEv aLx¡,taAwo(av. La obra de Cristo significa la supe­
ración y el cumplimiento del antiguo testamento en la medida en
que la acción salvífica de Cristo se adentró incluso en el mundo
de la muerte: «Esta expresión 'ascendió', ¿qué significa sino que
él también había descendido a las profundidades de la tierra? El
que descendió es también el mismo que ascendió mucho más
arriba de todos los cielos, para poder llenarlo todo» (Ef 4,9-10).



Salmo 69

LOS SUFRIMIENTOS DEL CELOSO
SIERVO DE DIOS

BiblIOgrafía H Scrumdt, Das Gebet der Angeklagten 1m Alten Testament,
ZAWBelh 49 (1928), J J Stamm, Erlosen und Vergeben 1m Alten Testa­
ment - Eme begnftsgeschlchtilche Untersuchung (1940), J Becker, Israel
deutet seme Psalmen, Stuttgarter Blbel-Studlen 18 (1966) 45ss, D Worley,
InterpretatlOn of Scnpture 'He has wIllmg' RestO 18 (1975) 1-11

1 Para el director del coro. Según «Lirios» (?). De David.
2 ¡Sálvame, oh 'Yahvé'a, porque (ya)

el agua me llega a la garganta!
3 Estoy hundido en cieno profundo

y no encuentro dónde hacer pie.
He llegado a lo profundo de las aguas;
la corriente me arrastra.

4 Estoy exhausto de gritar,
mi garganta arde:
mis ojos desfallecen
'de esperar'b por mi Dios.

5 Más numerosos que los cabellos de mi cabeza
son los que sin causa me aborrecen;
poderosos son los que buscan mi perdición,
mis enemigos embusteros.
Allá donde no robé,
tengo que restituir.

6 ¡Oh 'Yahvé'C!, tú eres el único que conoce mi culpa,
y mis yerros no se te escapan.

7 ¡No sea yo la vergiIenza de los que esperan en ti,
"d oh Yahvé Sebaot!
¡No sea yo el deshonor de los que te buscan,
oh Dios de Israel!

8 Pues por amor a ti soporto yo el oprobio,
la deshonra cubre mi rostro.

9 Soy un extraño para mis hermanos,
extranjero para los hijos de mi madre.



10 Porque el celo por tu casa me ha consumido;
los vituperios de los que te insultan han caido sobre mí.

11 'Me encorvé'· a mí mismo con ayunos,
sólo reproches me proporcionó.

12 Me vestí de saco
y me convertí en irrisión para ellos.

13 Hablan sobre mí los que se sientan a la puerta
y las coplas de los borrachos.

14 Pero yo... ¡(llegue) a ti mi oración, oh Yahvé,
en el tiempo del beneplácito f

, oh Dios!
¡En tu gran bondad escúchame
con tu fiel ayuda!

15 ¡Sálvame del cieno para que no me hunda,
'sácame'g de lo profundo de las aguas!

16 ¡No me arrastre la corriente de las aguas,
no me trague la profundidad!
¡No cierre sobre mí
el pozo sus fauces!

17 ¡Escúchame, oh Yahvé, 'según'h tu gran bondad,
vuélvete a mí según tu gran compasión!

18 ¡No escondas tu rostro de tu siervo,
porque estoy en angustia; escúchame en seguída!

19 ¡Ven a mi encuentro y rescátame;
a causa de mis enemigos, libérame!

20 ¡Tú conoces mi oprobio,
"i todos mis adversarios (están) delante de ti!

21 El oprobio quebranta mi corazón,
desesperada es 'mi deshonra y desgracia'i!
¡Esperé compasión inútilmente!
¡Consoladores, pero no los encontré!

22 Me dieron veneno como alimento
y vinagre como bebida para mi sed.

23 ¡Que su mesa se convierta en trampa delante de ellos,
'su festín sacrificial'k, en lazo!

24 ¡Núblense sus ojos, para que no vean,
haz que sus lomos tiemblen para siempre!

25 ¡Derrama sobre ellos tu indignación,
y que el ardor de tu cólera los alcance!

26 ¡Conviértase en desierto su campamento,
no habite ya nadie en sus tiendas!

27 Porque persiguen 'a quien'l tú has herido,
y 'multiplican,m el sufrimiento de quien tú has golpeado.



28 ¡Acumula sobre ellos culpa sobre culpa,
para que no entren en tu salvación!

29 ¡Sean borrados del libro de la vida,
no sean contados entre los justos!

30 Pero yo soy pobre y estoy sufriendo;
¡protéjame, oh 'Yahvé'n, tu ayuda!

31 Con cántico glorificaré el nombre 'Yahvé'ñ,
lo ensalzaré con cántico de acción de gracias.

32 Porque eso agrada más a Yahvé que bueyes,
más que toros con cuernos y pezuñas.

33 ¡'Mirad'o, los que sois pobres, y'regocijaos'P;
los que buscáis a 'Yahvé,q, "r reviva vuestro corazón!

34 Porque Yahvé escucha a los pobres
y no menosprecia a los suyos que están en prisión.

35 ¡Glorifiquenle los cielos y la tierra,
los mares y todo lo que en ellos se mueve!

36 Porque 'Yahvé" ayuda a Sión,
edificará las ciudades de Judá.
Ponen allí su morada y toman posesión;

37 los descendientes de sus siervos lo heredarán,
y los que aman su nombre se asentarán allí.

a Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá 2
que leer aquí probablemente mil' en lugar de leer D'il7N.

b TM: «aguardando»; pero, siguiendo G y T, será preferible 4
por el contexto leer 7n!r.:l.

c Cf. la nota a. 6

d 'liN falta en GAB; en consonancia con 7N''lJ' 'il7N en el v. 7b, 7
habrá que suprimir 'liN.

e TM: «Lloré con ayunos mi alma» (cf. Jer 13,17). Este texto 11
es inadmisible. G (O'UvÉxaft'ljm) y S (humiliavi) indican que debiera leer-
se il~:J~.l (tl:JNl), cf. Is 58,5; Miq 6,6 Ó bien il::lJ~~ (<<torturé»).

f Se ha dicho que el v. 14 es incierto métrica y textualmente y que 14
necesita enmienda; pero podemos intentar seguir el TM y reconstruir
dos versos según el metro 3 + 2. Este intento no deja de ser problemá­
tico, pero tampoco sirve para nada leer 'l:ll' [il]J:1l.? en vez de 11:ll' nv
(como hace J. Wellhausen).

g TM: «Sálvame de los que me aborrecen y... ». Contra esta lectura 15
surgen dudas por razón del metro y del paralelismo de los miembros.
Probablemente habrá que suprimir il,:lllN, corregir '~l'lJr.:l y eliminar 1.
il7:lllN pudo haber penetrado en el texto, después que 'lN'lJ~ se corrom-
piÓ para convertirse en '~l'lJr.:l (cl. el v. 5).



17 h «Porque tu bondad es grande» (así el TM). Esta lectura es inusual
y, con arreglo al J1:;l en el miembro paralelo, debe corregIrSe por Jl'l':J.

20 i TM: «mi verguenza y desgracia»; estas palabras rompen la métri-
ca y probablemente deben añadlfSe al v. 21.

j Hay que completar el texto con las palabras, tomadas del v. 20:
~nO":Jl m'l!':ll.

23 k TM: "Y para los libres de preocupaciones» (?). Según el paralle-
bsmus membrorum, T indica correctamente que hay que leer DiP07Wl.
G, a', ~', {}' y san Jerónimo leen aquí, D~~V7'l; S lee Dr.n7'1!'1.

27 l TM: «porque tú a quien tú has herido», difícilmente será posible.
G, S y san Jerónimo leen aquí nN.

m La lectura del TM: «y narran (?) el dolor de quien tú has maltra­
tado», carece de sentIdo. G y S indican correctamente que habrá que
leer PQt?~.

30 n Cf. la nota a.
31 ñ Cf. la nota a.
33 o TM: «Lo vieron los pobres, se regocijaron...». Sería típico del

estilo el imperativo lN1 (d. Sal 22,24; 31,24s).
p Con S es preferible leer ln~'I!'l.

q Cf. la nota a.
r Elles aquí un elemento perturbador, que pudiera haber quedado

de un origmal P~ii.
36 s Cf. la nota a.

Forma

El Sal 69 se ha trasmitido en buenas condiciones textuales.
Sin embargo, carece de uniformidad en su métrica. Predomina
el metro} + 3: v. 8-13.15.16.18-22.24-32.34-36a. El metro 3 + 2
se observa en los v. 2-3.5a.7.14.16b. Mientras que en el introito
del salmo (v. 4.5b) aparece el metro 2 + 2, encontramos de vez
en cuando estructuras métricas más extensas: 4 + 3 en los v.
6.23; 3 + 4 en el v. 33; 4 + 4 en el v. 17. El Sal 69 termina con
el metro 3 + 3 + 3 en los v. 36b-37.

El análisis estilístico de los elementos formales llega a la conclu­
sión de que el Sal 69 pertenece a la categoría de los «cántícos de
oración». En esta il'!:ITl (<<oración») se escucha la voz de un indivi­
duo; la súplica y la descripción de la desgracia dominan el salmo. I

Cf. Introducción § 6, 2. En los v. 31ss resalta el voto de alabanza
formulado por el orante. El aguarda con interés la realización de.
la todá. Palla la comprensión del v. 31, consúltese D. Michel, Tem­
pora und Satzstellung in den Psalmen (1960) 155. Sobre la todá, cf.
Introducción § 6, 2, Iy. En cuanto a la exégesis, cf. infra.



La estructura del salmo es la siguiente: v. 2a, clamor de súpli­
ca; v. 2b-S, primera petición y descripción de la desgracia (intro­
ducida por ':J); v. 6, confesión de fe en Dios, que'ya hasta lo
hondo del corazón; v. 7, oración de súplica; v. 8-13, continuación
de la lamentación (vinculada con la petición del v. 7, e introduci­
da -como en el v. 2b- por ':J); v. 14-19, peticiones y deseos; v.
20-22, descripción, en medio de lamentaciones, de la desgracia
sufrida a manos de los enemigos; v. 23-29, petici6n de que recai­
ga sobre los enemigos el juicio de la cólera divina; v. 30, autodes­
cripción como 'lV (<<pobre») y última petición; v. 31-37, voto de
acción de gracias.

No debe quedar ninguna duda en cuanto a la unidad del sal­
mo. Los intentos de dividir el cántico en dos poemas diferentes
(B. Duhm) deben considerarse fracasados.

Marco

¿Desde qué situación invoca el orante a Yahvé? H. Schmidt
declara lo siguiente, refiriéndose al Sal 69,5: «Será difícil descri­
bir con más claridad que aquí la situación de angustia en que el
orante se encuentra: le acusan de haber cometido un robo. Le
exigen que devuelva algo que él no se ha llevado» (H. Schmidt,
Das Gebet der Angeklagten im Alten Testament, 32ss). Podríamos
preguntarnos si esa acusación no fue también la razón para en­
carcelar al acusado (d. también el comentario a los v. 2ss).
"1't'N (<<los suyos que están en prisión», v. 34s) aparece de ma­
nera bastante abrupta (como observa atinadamente H. Gunkel),
pero no debe transformarse por esta razón en "i'tm (<<sus piado­
sos»), como hace Gunkel. "1't'N pudiera referirse a la detención
de los acusados (cf. Sal 107,lOs). Pero ahora hay que tener en
cuenta la faceta decisiva de la acusación. Por los v. 2s se ve
claramente que el orante se halla cercano a la muerte. Los enun­
ciados de los v. 27.30 nos dan a entender que tiene que soportar
un grave padecimiento, una enfermedad. Y así, las calumnias y
acusaciones de los enemigos (d. v. 20ss) deben atribuirse a que
los adversarios del orante han husmeado una causa para esos
padecimientos. ¿Por qué el que se halla gravemente enfermo ha
sido golpeado por Dios? Tal es la pregunta que los «enemigos
del individuo» (d. Introducción § 10,4) airean constantemente.
En el marco de la comprensión sintética de la vida que existía en
el mundo antiguo, la conexión causal entre la culpa y el sufri­
miento funciona como dogma religioso de primer orden que trata



de explicar el escándalo de innumerables desgracias y conflictos.
A la vista de las graves aflicciones y pruebas a que se ve sometido,
el orante se confía al poder protector y salvífico de Yahvé (v. 30)
en un acto de purificación ante Dios (v. 6) y en súplica ardiente.' ,

La época de composición del salmo puede deducirse fácil­
mente de los v. 36s. Debió de tratarse de la época que siguió'
inmediatamente al destierro. Tal vez podamos interpretar la afir­
mación del v. 10 (siguiendo a H. Schmidt) incluso como un enuN·
ciado de que el orante del salmo pertenecía al grupo de los que
con gran celo anhelaban la reedificación del templo (Ag 1,2ss).

Comentario

1 A propósito de n:lllr.l?, d. Introducción § 4, n.O 17. Sobre
Dm~hll,i-?V, cf. Introducción § 4, n.O 21. A propósito de in?, cf.
Introducción § 4, n.O 2.

2-5 El clamor de oración, en el v. 2a, nos permite reconocer con
su grito de angustia el inmenso peligro mortal en que se halla el
orante. La imagen de las aguas que van subiendo de nivel y de
hundirse en el cieno, visualizan la situación de apuro (sobre la
imagen, d. Sal 40,3; 88,7s; 124,4; Lam 3,53; Jon 2,6).

Podríamos preguntarnos, no obstante, si lo del clamor desde las pro­
fundidades de la fosa cenagosa es realmente una simple imagen. Es
concebible que a un acusado (cf. v. 5b) se le arroje a una fosa (cf. Jer
38,6) para retenerle preso allí (cf. ""t'N en el v. 34b). La cuestión de
si en esa fosa hay agua o no, depende -claro está- de que esté llovie&­
do o no. La sospecha de que se trate realmente de una «prisión» se ve
corroborada por un texto acádico en el que se dice: «¡Cógele de la
mano, borra su pecado, haz que huya de él su enfermedad de dolores
de cabeza e insomnio! Tu siervo está arrojado a una catástrofe. ¡Retira
tu castigo! ¡sácale del fango! ¡(rompe) su cadena, desata sus ataduras;
aclara (sus alucinaciones), entrégale al Dios que le creó! ¡concede a tu
siervo la vida, para que él alabe sin cesar tus hazañas guerreras, para
que glorifique tus proezas en todas las moradas!» (A. Falkenstein-W.
von Soden, Sumerische und akkadische Hymnen und Gebete [1953] 271).
Evidentemente se asocia con esa «fosa» la idea de un lugar próximo al
"'NW, de una esfera del mundo infernal en el que se agitan las grandes
olas del caes primordial.

Desde la profundidad de su desgracia, el orante ha enronque­
cido de gritar (v. 4; a propósito de J V)\ cí. Sal 6,7; Is 57,10);



suS ojos desfallecen de estar mirando con tensión a ver cuándo
llega la intervención del Dios salvador (cf. Sal 119,82; Jer 14,6;
Sal 130,5s). Del v. 5 resalta que son muchos los enemigos que
buscan la perdición de quien tanto sufre. Le acosan con falsas
acusaciones; le culpan de haber robado (v. 5b), y exigen que
restituya lo robado. Pero el inculpado confiesa: Soy aborrecido y
perseguido om (<<sin causa»). Se esbozan ya los rasgos de quien
sufre a pesar de ser inocente, aunque esos rasgos resaltarán luego
en este salmo con más claridad todavía. A propósito de ~:J~~

(<<mis enemigos»), cí. Introducción § 10,4. A propósito del v. 5,
cf. entre otros pasajes Sal 40,13; 35,19; Jn 15,25.

Con la confesión expresada en el v. 5, el acusado y amena- 6-7
zado de muerte se confía a Yahvé para que él examine su con­
ciencia y por tanto se confía al juicio divino: cí. el comentario a
Sal 7,10; 17,3. El nombre divino n1~:J:ll ;nil~ apunta hacia la
tradición de Sión (cí. Introducción § 10, 1).

Es significativa la petición expresada en el v. 7. El orante se
entiende a sí mismo como persona que sufre por vía de ejemplo.
El no es un caso aislado. No ora únicamente por su propia vida.
En su desgracia está en juego la esperanza de todos los que con­
fían en Yahvé. En este punto, el cántico de oración se trasciende
notablemente a sí mismo. Muy cerca de las fronteras del sufri­
miento vicario, el orante sabe muy bien que el giro que se pro­
duzca en su vida será un testimonio, una ilustración ejemplar
para otros. Cf., a este propósito, Lam 3 (H.-J. Kraus, BK XX,
46ss).

En el v. 8, conectada inmediatamente por ~:J con la petición 8-13
del v. 7, se reanuda de nuevo la lamentación del orante. Contra
todas las acusaciones de los enemigos, dimanadas del dogma de
la causalidad, el salmista se declaraba «inocente» (v. 5a). El enig-
ma de este «sufrimiento sin causa» se desvela ahora en el v. 8a
con las siguientes palabras: i1l:11n ~n~,¿n l~'V (<<pues por amor
de ti soporto yo el oprobio»; cf. Jer 15,15; Sal 44,23). Sobre el
significado de 'V, cí. BrSynt § 110 m. Es insondable todo el
sentido que se contiene en l~'V, La confesión se acerca mucho a
la idea de que el orante sufre oprobios y calumnias «por Yahvé»,
«en lugar de Yahvé» (cí. v. 10). Abandonado y echado por su
familia, se encuentra en la más absoluta soledad (cí. también Sal
27,10; 31,12; 35,13s; 38,12; 41,10 Ypassim). La estrecha relación
con Yahvé se subraya en la confesión del v. 10. El que sufre
tenía mucho celo por el templo; se consumía al servicio de la
«casa de Yahvé». Si está en lo cierto la conjetura expresada en



el «Marco», entonces aquel entusiasta y «celoso» del templo per­
tenecería al grupo de los que, después del regreso del destierro,
instaban incesantemente a que se reedificara el templo. Por tan­
to, si buscamos una razón de los actuales sufrimientos y opro­
bios, habrá que hallarla únicamente en el hecho de que los ene­
migos, que evidentemente habían impedido antes la construcción
del templo, envileciendo de esta manera a Yahvé, ahora hostili­
zan al que tiene celo y entusiasmo por Yahvé, haciéndole más
que nada sufrir. Y, así, los oprobios que van dirigidos a Yahvé,
recaen sobre quien había puesto su vida al servicio del templo.
El padece 1~71' (<<por amor de ti», v. 8), en lugar de Yahvé, por
Yahvé. Su sufrimiento no es fruto de culpas (v. 5), sino conse­
cuencia de la entrega y del «celo» que él siente por Yahvé. Los
enemigos, esgrimiendo el arma del dogma religioso de la causali­
dad, combaten contra Yahvé mismo en la persona del inculpado.
En el nuevo testamento, el v. 10 se cita en Jn 2,17, a propósito
de la purificación del templo.

En los v. 11-13 la lamentación describe los oprobios yafren­
tas que ha tenido que sufrir «el que tiene celo por la casa de
Dios». El «ayuno» que se menciona en los v. 11.12, no lo realizó
probablemente el orante por sí mismo sino por amor de la casa
de Yahvé. Tal vez, él es uno de los «conservadores rígidos» que
se mortifican a sí mismos «por amor de la casa de Yahvé» (Zac
7,3), mientras que la multitud del pueblo sueña en un futuro
cómodo (Ag l,4ss). La multitud se burla de aquel solitario que
siente celo y entusiasmo, y llena de improperios -en medio de
su borrachera- a aquel hombre piadoso. Por tanto, resalta la
figura de un entusiasta y «celoso», comparable con Elías y con
otros varones de Dios del antiguo testamento, quienes actuaron
con radicalismo y dureza -para horror de generaciones ente·
ras- y que a muchos les parecieron destructores. Los que sien·
ten celo no se alzan por propia decisión. Se sienten llamados a
hacerlo, y sienten la orden de realizar este servicio, que excluye
todos los intereses puramente personales. Pesa sobre ellos una
carga insoportable. «En Sal 69,9ss tenemos esbozado algo asf
como el retrato de un celoso y entusiasta: ha llegado a ser un
extraño para sus propios hermanos; un desconocido para los hi·
jos de su propia madre. Las injurias que van dirigidas contra
Dios, recaen sobre él. Su alma está atormentada. Se halla desga.
rrado en su interior, y se convierte en el hazmerreír de los que
viven vida liviana. Pero Dios tiene que hacer quizás que de vez
en cuando se alcen tales personas para que sean señal, y para
que -como por ejemplo Elías- en medio de su fracaso den



testimonio de Dios, un testimonio que ya no se olvidará nunca»
(G. van Rad, Predigt-Meditationen [1973] 48).

Desafiando todos esos oprobios, el orante se vuelve a Yahvé. 14-19
1'~1 nl' (<<el tiempo del beneplácito») podría ser la mañana, el
tiempo en que llega la ayuda de Dios (cf. el comentario a Sal
46,6). En los v. 14-19 se formulan peticiones que ruegan ser escu­
chadas (v. 14b.17a) y piden que la salvación se produzca rápida­
mente. A propósito del v. 15, cf. el comentario a los v. 2ss. A
propósito de 'N) y ili!) en el v. 19, cf. J. J. Stamm, ErlOsen und
Vergeben im Alten Testament, 14, 22.

Si en el v. 6a el orante confesaba su fidelidad a Dios que 20-29
«conoce» los delitos y examina los corazones, ahora el que pade-
ce se siente seguro de que Yahvé «conoce» bien todos los opro-
bios que está sufriendo (v. 20). No están ocultas a sus ojos las
maquinaciones de los enemigos; él sabe muy bien los oprobios
que está sufriendo el perseguido (v. 21). El orante se encuentra
sin ninguna ayuda humana, sin consuelo alguno. Particular cruel-
dad de los enemigos es haberse comportado de manera tan des­
piadada. Era corriente aliviar un poco a los gravemente atribula-
dos, dándoles una comida, un «pan de consolación» (m1:J; cf.
también Lam 4,10; consúltese 2 Sam 3,35; 12,17; H. Jahnow,
Das hebriiische Leichenlied im Rahmen der Volkerdichtung
[1923] 31ss). Pero al orante, que está amenazado de muerte, se
le da «veneno» y «vinagre», alimento que no alivia los tormentos
sino que los acrecienta (cf. Mt 27,34.48; Jn 19,28s).

En los v. 23-29 se formulan ahora numerosas peticiones, en
las que el orante ruega que caiga sobre los enemigos el juicio de
la cólera divina. Habrá que suponer que esas peticiones no están
inspiradas por una venganza desenfrenada. En el antiguo testa­
mento, el triunfo del justo sobre el malvado, de la verdad sobre
la mentira, se produce siempre en este mundo. Ahí es donde se
ve si Dios es el Señor y el Juez. Además, la persona que es
objeto de los oprobios ve siempre en sus adversarios a enemigos
de Yahvé (v. 8a.10b). La oración del Crucificado en favor de sus
enemigos (Le 23,34) no es el criterio fácil de una «ideología hu­
mana del amor», sino la intercesión del Juez del universo, quien
como oO)'t'lÍQ revela una incomprensible autosuperación del juicio
divino, al soportar pacientemente el sufrimiento extremo.

En el Sal 69 las sentencias finales son extraordinariamente
complicadas y difíciles de comprender. Los «enemigos» celebran
(evidentemente en el ámbito del santuario) un festín sacrificial,
con el cual quieren demostrar públicamente su comunión con



Dios, su ili'i~ (<<justicia»), haciendo ostensible de esta manera,
con esta ceremonia religiosa, la maldad del orante. Si esa demos­
tración se logra, entonces cae por tierra la esperanza de todos
los oprimidos (v. 7). Por eso, se expresa encarecidamente la pe­
tición de que Yahvé se manifieste como Juez en los festines sacri­
ficiales de los enemigos, y haga que caigan los 'i''V ':J'N (<<enemi­
gos embusteros», v. 5a). De ahí el deseo de que por medio de
achaques (v. 24), mediante la destrucción de sus viviendas (v.
26), por medio de la persecución y el dolor (v. 27), se dé un~

señal de que la cólera de Dios ha caído sobre los malvados (v.
25). Debe hacerse bien patente la culpa de los enemigos (v. 28a).
No deben lograr penetrar sin obstáculo alguno en la esfera salví­
fica de la comunión con Dios, de la ili'i~. A propósito del signi­
ficado de ili'i~ como «ámbito de salvación», cf. K. Koch, Sdq
im Alten Testament (tesis Heidelberg 1953) 35ss; DTMAT n]
639-668. D'm 1!:10 (<<libro de la vida») indica que los D'i"i~ estári
inscritos con su nombre en el lugar santo (Ex 32,32s; Is 4,3i
56,5; Dan 12,1; Ap 3,5; 13,8; 17,8; 20,12.15; 21,27); el paralelis­
mo de los miembros sugiere esta idea; «justicia» y «vida» son
conceptos sinónimos.

30 Con la descripción que hace de sí mismo el orante, apela eq
el v. 30 a los privilegios de protección de que goza el 'lV (<<po,
bre»). El 'lV es el genuino candidato a la salvación divina (cf,
Introducción § 10,3; G. von Rad, TeolAT 1,489).

31-37 Con el v. 31 comienza el voto de alabanza. El orante de la
il7!:1n pone sus ojos y su anhelo en la ili,n. Suspira por el mo­
mento en que pueda glorificar el nombre de Yahvé, la presenci"
salvadora del D'V divino. Está seguro de que la ili1n agrada m~
a Yahvé que los animales de los sacrificios que se ofrecían anti"l
guamente en el ceremonial del sacrificio de acción de gracias ~

que eran el contenido esencial de la ili1n (cf. las explicacionel(
que se dieron con respecto a Sal 40,7). El v. 32 menciona 10&
animales de los sacrificios que se ofrecían en el acto de culto"
cuando se pretendía hacer actos especiales que fueran signo d~

una gran gratitud. La palabra ili1n se utiliza expresamente como
sinónimo de 1''V. El sacrificio de alabanza consiste en un cántico,
El giro en la propia vida, que se ha producido gracias a la inter­
vención salvadora de Yahvé, será en el sentido del v. 7 una de,
mostración para todos los Dmv (<<pobres»)1. Todos los que bus-

1 «Fructurn suae hberatloms alllS etlarn cornrnunern fore docet, SICUtl Psal~
rno 22; 23 et 26 et plunbus alllS locIs larn vldlrnus: Idque facIt partlrn ut gratiam



can a Yahvé y aguardan su intervención se sentirán regocijados y
confortados (a propósito de los v. 33s, cf. Sal 22,24.27; 34,3). El
que ha sido salvado será testigo del amor salvador de su Dios.
Entonces una confesión de significado universal se alzará del acon­
tecimiento experimentado por un individuo: D'11'J.W7N ))n-eh:J
mi1' (<<porque Yahvé escucha a los pobres», v. 34a). El cántico de
alabanza que va a resonar, se extenderá al universo (v. 35). Los
elementos de las cosas creadas acompañarán en su himno de ala­
banza a aquel que ha sido liberado. Pero inmediatamente el oran­
te conecta su destino con la ayuda que ha de experimentar Jerusa­
lén (v. 36). El celo y fervor del entusiasta se orientaba hacia Sión
y las ciudades de Judá. E inmediatamente la salvación del indivi­
duo se enmarca ya en el contexto de un acontecer que le trascien­
de. El futuro del pueblo de Dios es lo más importante para el
cantor y orante: el futuro de los «siervos de Yahvé» y, por tanto,
de quienes «aman su nombre» (v. 37).

Finalidad

El Sal 69 es el cántico de un «siervo de Yahvé» (v. I8a), que
sufre por amor de su Dios (v. 8) y tiene que sufrir oprobios por
el celo que siente en favor del templo (v. lOs). Aguanta sufri­
mientos no merecidos. Los enemigos y acusadores no pueden
tener ningún derecho contra él, porque Dios mismo le ha golpea­
do (v. 27; cf. Is 53,4.10). Y ahí reside el misterio de ese siervo
de Dios, de ese siervo que sufre: mientras él, a pesar de ser
inocente (v. 5), ha sido golpeado por Dios, e incomprensible­
mente es visitado por una gran desgracia a causa de su celo por
la causa de Dios, los enemigos le llenan de oprobios y le acosan
con fanatismo religioso. Se oponen a la idea de que el sufrimien­
to de aquel siervo tenga origen divino, y ridiculizan el ferviente
celo del ¡J.)) (<<siervo») por prestar servicio. Y precisamente ese
siervo de Dios, que sufre, que se encuentra abandonado y que
es afrentado, es ejemplo y testimonio para todos los que, como
D"l)) (<<pobres»), buscan y aguardan la ayuda de Yahvé. Con él
y en él están en juego la confianza y la esperanza de otras perso-

Dei apud fideles commendet, partim ut Deus ipse ad eum iuvandum sit propen­
sior. Porro non intelligit fideles tantum amicitiae fraternae causa hoc spectaculo
laetos fore, sed quia in unius horninis persona commune dabitur salutis pignus,
qua etiam ratione afflictos vocat. Quicunque, inquit, Deum quaerunt, quamvis
malis sint afflicti, animos recipient meo exemplo» (Calvino, In librum Psalmorum
Commentarius, a propósito de Sal 69,33).



nas (v. 7). Su salvación demostrará la realidad salvífica de Dios
y dará confianza y alivio. Si tenemos en cuenta esos singulares
enunciados del Sal 69 que superan con mucho toda referencia
individual, entonces comprenderemos inmediatamente que la co­
munidad primitiva viera anunciada ya en el salmo del antiguo
testamento la actividad y el sufrimiento de Jesucristo. Después
de la purificación del templo, los discípulos recuerdan el Sal
69,10 (Jn 2,17). En el sufrimiento inocente de Jesús «se cumple»
el enunciado de Sal 69,5 (Jn 15,25). Al Crucificado se le ofrece
el «alimento ponzoñoso de consuelo» (Sal 69,22; Mt 27,34.48;
Mc 15,36; Lc 23,36; Jn 19,29). Y hasta en la suerte que corrió
Judas, ve Hech 1,20 un cumplimiento de Sal 69,26. Mediante el
sufrimiento de Jesús, el Siervo de Dios, queda desvelado el mis­
terio del mensaje del Sal 69. Para los cristianos el contenido
esencial de este salmo no será accesible de ahora en adelante
por ningún otro camino. El cumplimiento «llena» de sentido el
kérygma del salmo del antiguo testamento, ese kérygma que
trasciende todo individualismo. Penetra en la inagotable profun­
didad de la predicción de la pasión, enunciada por un cántico, el
cual por su majestuosa proclamación figura perfectamente junto
a Is 53, Sal 22 y Sal 118.



Salmo 70*

«¡VEN EN SEGUIDA EN MI AYUDA!»

BIbliografía: G. Widengren, The Accadian and Hebrew Psalms 01 La­
mentation as Religious Documents: A Comparative Study (1937); N. J.
Tromp, Psalm 70 - een haasting gebed: OGL 53 (1976) 103-108.

1 Para el director del coro. De David.
Para la ofrenda de incienso (?).

2 ¡'Con clemencia'a, oh 'Yahvé'b, sálvame;
"e ven en seguida en (mi) ayuda!

3 Caigan al mismo tiempo en el oprobio y la ignominia
los que buscan mi vida.
Retrocedan con afrenta
los que quieren mi desgracia.

4 'Queden yertos'd por la ignominia,
los que gritan: ¡Ah! ¡ah!

5 Regocíjense y sientan alegría en ti
todos los que te buscan.
Digan "e: ¡'Yahvé'f es grande!,
los que suspiran por tu ayuda.

6 Pero yo soy menesteroso y pobre.
¡'Yahvé'g, ven pronto a mí!
¡Tú eres mi ayudador y mi salvador,
oh Yahvé, no tardes!

a Como en Sal 40,14, habrá que suplir aquí probablemente, al 2
comienzo del cántico, ny,. Literalmente: «¡Dígnate... salvarme!».

b Por estar la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente mn' en lugar de c'n'N (cL SaI40,14a).

c Teniendo en cuenta el metro predominante (3 + 2), habrá que
suprimir aquí mn' por razones métricas.

d TM: «Vuélvanse atrás...»; pero cf. Sal 40,16: 1r.Ú1J> 4

* Cí. Sal 40,14-18.



5 e También en Sal 40,15 figura aquí la palabra i'l:ln, que no obs,
tante debe suprimirse por razones métricas. Tal vez i'nn entró en este:¡
salmo al tomarse esta expresión de Sal 35,27.

f Cf. la nota b.

6 g Cf. la nota b.

Forma

Con pocas variantes textuales, el Sal 70 se ha trasmitido tam~

bién en Sal 40,14-18; debe de tratarse, por tanto, de un salmo
independiente que fue añadido a Sal 40,1-13. Qué papel desem­
peñó para ello Sal 40,13, es ya muy difícil de averiguar. En el sal
70 predomina el metro 3 + 2. Una insignificante excepción s~

observa en el v. 4b. Allí habrá que leer nNil nNil como un solo
pie, o bien habrá que suprimir un nNil.

El Sal 70 pertenece a la categoría de los cánticos de oración de
un individuo que se encuentra en gran desgracia. Cf. Introducción
§ 6, 2. Predomina la idea de petición, sobre todo el deseo de I

vencer a los enemigos. Habrá que suponer que tales cánticos de
oración existían ya en el recinto del templo como formularios fi- I

jos, según era habitual en el entorno del oriente antiguo (G. Wi-:
dengren; E. Gerstenberger, Der bittende Mensch. Bittritual und
Klagelied des Einzelnen im Alten Testament [tesis Heidelberg,
1971]). Si comparamos el Sal 70 con otros cánticos de oración,
nos sorprende su extraordinaria concisión y plasticidad.

Marco

El salmista se denomina a sí mismo '3)) (<<menesteroso») y
lP:JN (<<pobre»). Pertenece, por tanto, al grupo de los que buscan I

protección, y que en el santuario disfrutan del privilegio de verse
a salvo (cf. Introducción § 10, 3). El orante es perseguido por
enemigos. Quieren quitarle la vida (v. 3a). Huye, por tanto, para
acogerse al asilo que le da el recinto sagrado. Será difícil señalar
la fecha de composición de este breve salmo, que es algo así
como un hondo suspiro de oración.

Comentario

1 A propósito de n~llJ7, cL Introducción § 4, n.O 17. A propó-
sito de ¡1¡7, cf. Introducción § 4, n.O 2. A propósito de ":Jti17,
cf. Introducción § 4, n.O 16.

2-6 El clamor de socorro que se escucha en el v. 2 nos hace ver
inmediatamente que el orante se halla en gravísimo peligro para



su vida. Yahvé tendrá que intervenir rápidamente. Punto esen­
cial en esta situación apurada son los perseguidores, los enemi­
gos (cf. Introducción § 10, 4). Y, así, el salmista ora pidiendo
una demostración visible del poder y de la salvación divina. Los
adversarios deberán retirarse cubiertos de oprobio (cf. Sal
35,4.26). Podríamos deducir del v. 4 que algún infortunio, tal
vez una grave enfermedad, ha brindado a los enemigos la ocasión
para la persecución y la calumnia. mm es la exclamación de
quien se goza en los daños ajenos y se burla de ellos: Sal
35,21.25; Ez 25,3; 26,2; 36,2. Pero, «quedándose yertos», deben
reconocer los enemigos que Yahvé interviene en favor del perse­
guido: tal es el deseo expresado en la oración del salmista.

En el v. 5 se abre una perspectiva que mira con esperanza al
futuro. El oprimido aguarda con ilusión el momento del gozo y
de la acción de gracias. Se imagina aquella fase de la liturgia de
la fiesta de acción de gracias, en la que los que han sido salvados,
los que han buscado a Yahvé, serán invitados a expresar su ala­
banza llena de gratitud. "t.JN' (<<digan») es un elemento estilísti­
co típico de una introducción hímnica, sobre todo del introito de
la liturgia de una fiesta de acción de gracias (cf. Sal107,2; 118,3).

Con un clamor pidiendo ayuda y una petición (como en el v.
2) termina este salmo breve y denso. El orante se presenta a sí
mismo como 'll' y 1P:J.N. Aguarda los privilegios de salvación en
el santuario, que corresponden a los «pobres». Sobre el juego de
palabras 'll' 'lN, cf. Sal 69,30; 86,1; 88,16. Que el 'll' es el genui­
no candidato a la salvación es un hecho que se refleja en las
formas, llenas de confianza, con que el orante se dirige a Dios y
en los nombres que le aplica en el v. 6: "tl' (<<mi ayudador») y
'V?!l t.J (<<mi salvador»).

Finalidad

En el antiguo testamento, la decisión acerca de la realidad
del poder y de la ayuda de Dios es una decisión a la que se llega
siempre en esta vida. En ella, todo se halla en juego. ¿Triunfarán
los enemigos, o intervendrá Dios para ayudar a su 'll'? Unica­
mente desde la gravísima seriedad de esta alternativa se entende­
rán aquellas peticiones con las que un oprimido se dirige a Yahvé
en el Sal 70. El orante, que está oprimido y que ha caído en una
desgracia sin horizontes, sólo puede hacer valer ante Yahvé su
miseria y su pobreza (v. 6). Confía en el poder y la grandeza de
su Dios, en la pronta intervención de su auxiliador y salvador.



Salmo 71

«NO ME RECHACES
EN EL TIEMPO DE LA VEJEZ»

Bibliografía: R. J. Tournay, Notules sur les Psaumes (Psaumes XIX,
2-5; LXXI, 15-16), en Alttestamentliche Studien F. Notscher zum 60.
Geburtstag (1950) 274-280; M. Cogan, A Technical Form of Exposure:
JNES 27 (1968) 133-135.

1 "a En ti, oh Yahvé, he encontrado refugio;
¡jamás llegue a avergonzarme!

2 ¡En tu justicia sálvame, haz que escape,
inclina a mí tu oído
yayúdame!

3 Sé para mí una roca de refugio,
'castillo fuerte'b para ayudarme.
¡Sí, tú eres para mí roca y fortaleza!

4 ¡Dios mío! haz que escape de la mano de los impíos,
del puño del malvado y del opresor!

5 Porque tú eres mi esperanza, oh Señor",
oh Yahvé, mi confianza desde la juventud.

6 En ti me he apoyado desde el vientre de mi madre,
desde el seno materno tú eres 'mi protección'd,
para ti fue siempre mi alabanza.

7 Yo fui como un prodigio para muchos,
pero tú fuiste mi poderoso refugio'.

8 Llena estuvo mi boca de tu alabanza,
(llena) de tu gloria durante todo el día.

9 ¡No me rechaces en el tiempo de la vejez;
no me desampares cuando desaparece mi energía!

10 Porque mis enemigos hablan de mí;
los que buscan mi vida consultan entre sí:

11 "f 'Yahvé'g le abandonó;
¡perseguidle y apresadle,
porque no tiene quien le salve!

12 ¡Oh 'Yahvé'h, no estés lejos de mí!
¡Dios mío, apresúrate a socorrerme i!



13 ¡Sean avergonzados "J los que acechan contra mí,
sean cubiertos de afrenta "k los que buscan mi perdición!

14 Pero yo esperaré continuamente
y acrecentaré toda l tu gloriam

•

15 Mi boca publicará tu justicia,
tu auxilio durante todo el día,
porque no conozco (su) número (?)O,

16 ¡Yo entraréñ en virtud de las grandes hazañas del Señor "0,
no haré más que ensalzar tu justicia!

17 ¡Oh 'Yahvé'P, tú me has enseñado desde la juventud,
y hasta ahora sigo proclamando tus prodigios!

18 ¡Aunque me haga anciano y me cubra de canas,
oh 'Yahvé'q, no me desampares,
para que yo proclame tu brazo 'a toda la generación futura",
tu fuerza heroica 19 y justicia, oh 'Yahvé", hasta la altura.
Tú que has realizado grandes hazañas,
oh 'Yahvé't, ¡quién es como tú!

20 "u Tú nosV hiciste experimentar calamidades,
grandes y funestas,
¡nos hiciste revivir!
De las profundidades de la tierra
me vuelves a levantar.

21 ¡Acrecienta mi reputación
y vuélvete para consolarme!

22 ¡Entonces te ensalzaré con música de arpa,
(ensalzaré) tu fidelidad, oh Dios mío!
¡Tañeré para ti con la lira,
oh Santo de Israel!

23 Mis labios "w darán gritos de júbilo y mi alma,
que tú has redimido.

24 ¡También mi lengua, durante todo el día,
hablará de tu justicia!
Que están en desgracia y en vergüenza
los que anhelaban mi perdición.

1 a En el TM el salmo no tiene tíulo. El G lee i1i7; el Sh lee 11r.m:J. '
El G tiene luego la descripción de una situación que no tiene claro
sentido: ULWV Iwvu6u~ xut 'twv l'1{)(Ó'twv ULXJJ.aAW'tLO,'ttV'twv.

3 b TM: «Entrar para siempre, tú ordenaste)). Estas palabras, dado
el contexto, no tienen sentido y son probablemente una corrupción de
T11i~l? T1'J' (cí. Sal 31,3 y G: EL; 'tóJ'tov ÓxuQóv).

5 e El atna!J habrá que situarlo probablemente bajo 'liN.



d 'tU (cf. 'nl en Sal 22,10) apunta retrospectivamente, con proba- 6
bilidad, a 'tU) (cf. G: (JxEJtacrtlÍ~).

e T: 'tV1. 7
f il:lN7 se añadió probablemente para señalar claramente la cita. 11

g Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente mil' en lugar de leer C'il7N,

h Cf. la nota g. 12

Ketlb: il~'n; Qeré: i1~m.

j El v. 13 es excepcionalmente largo y dIfícilmente se ajusta al 13
metro 2 + 2 y 3 + 2 (como piensa H. Schmidt). Si aceptamos el metro
3 + 3, entonces habría que suprimir en el v. 13a 17:J' (que originaria­
mente fue, según creemos probable, ll:l7;?'1) por ser una duplicación.

k En el hemistiquio paralelo, ill:l7:J1 da también la impresión de
ser una duplIcación.

l 7:J falta en (J' y S. 14

m a' (J', san Jerónimo y S leen 911 'il11.

n La traducción que ofrecemos no es más que un ensayo. ¿Tendrá 15
ili!]" el significado del «número»? Este significado, que pudiera corres­
ponder al contexto, se halla sugerido por T y (J'. El G traduce 111i!]"
por Jtºay¡.ta't(a~o yºa¡.t¡.ta't(a~ (y lo mismo hacen S y san Jerónimo). Es
problemática la conjetura I;li~1;' 'Tll?l:l1-7~ ':J (<<porque tú has contado
todas mIS lágrimas»; cf. Sal 39,13; 56,9; Is 38,5).

ñ Podríamos preguntamos si (teniendo en cuenta el paralelIsmo de 16
los miembros) no sería más adecuado leer P''::II'~ (<<qUiero proclamar»);
sm embargo, puede aceptarse lo que dice el TM.

o Por razones métricas habrá que suprimir o 'J1N o illil'.

P Cf. la nota g. 17
q Cf. la nota g. 18

r TM: «A la generación, a todo el que llegue, tu fuerza heroica».
Sin embargo, i11 no se entiende sin una precisión adicIOnal. Así que
será preferible seguir a S N1:J~ i117 o, mejor aún, a G N1:J~ i11-7~7.

s Cf. la nota g. 19

Cf. la nota g.

u Por razones métricas, habrá que suprimir aquí probablemente 20
i'l¿lN, por considerarlo una adición.

v El sufijo es ya discutido en las antIguas traducciones y manuscri­
tos. Ketib, a': llJ:PNiil; Qeré, G, (J', {}', san Jerónimo, S: 'm'Niil. En
el hemistiquio paralelo: Ketlb, san Jerónimo, T: ll"tm; Qeré, G, S:
'l"D11.

w ,7-ilimN ':J es un fragmento errático, probablemente una va- 23
riante del v. 22a.



Forma

Se ha querido ver en el Sal 71 una colección de citas. Indiscu­
tiblemente, nos sorprende ver con cuánta frecuencia aparecen
en el Sal 71 fragmentos aislados de otros salmos. Se hace referen­
cia principalmente a los Sal 22 y 31 (para los detalles, d. W. G.
Scroggie, Psalms II, 124s). Pero todas estas observaciones no
hacen más que demostrarnos que el compositor vive en la tradi­
ción sálmica y se inspira en la riqueza de lo ya existente. Ade­
más, es muy posible que el Sal 71 pertenezca a aquella literatura
de oraciones que se fue desarrollando en Israel en época tardía.
Sobre este tipo de «literatura de oraciones», d. L. Ruppert,
Psalm 25 und die Grenze der kultorientierten Psalmenexegese:
ZAW 84 (1972) 576-582; cí. también el comentario al Sal 25.

Con respecto a la versificación: «El metro es irregular» (W.
O. E. Oesterley). Repetidas veces aparecen estructuras trimem­
bres de versos: 3 + 3 + 2 en el v. 2; 3 + 3 + 3 en los v. 3.15; 2
+ 2 + 2 en los v. 11.20a; 3 + 4 + 3 en el v. 6. Ofreceremos a
continuación una perspectiva de los períodos irregulares: 3 + 2
en los v. 1.7.8.18aa~.19ay.I9b.21-24; 3 + 3 en los v. 5.9.12­
14.16.17; 4 + 3 en el v. 4; 3 + 4 en el v. 10; 4 + 4 en los v.
18ay.19aa~; 2 + 2 en el v. 20b.

El Sal 71 pertenece a la categoría de los cánticos de oración.
En este salmo se presenta la il7!:1:n de un individuo. Cf. Introduc­
ción § 6, 2. Con un voto de alabanza, el cántico de oración tiende
en los v. 18-24 a la ili1:n. Cf. Introducción, § 6, 2, Iy. Es notable
el hecho de que el salmo esté hondamente impregnado de expre­
siones de confianza y de exclamaciones de júbilo. El análisis de
la estructura nos ofrece el siguiente cuadro: v. 1-8, peticiones y
expresiones de confianza, que concluyen en el v. 8 con un cántico
de júbilo; v. 9-16, descripciones de la desgracia y súplicas, que
en los v. 14-16 se convierten en un cántico de alabanza; v. 17-24,
voto de alabanza entretejido con peticiones.

Marco

El orante del salmo dice de sí mismo que es un anciano (v.
9.17s). Se encuentra en gravísimo peligro para su vida (v. 20).
Tal vez está marcado por una grave enfermedad (B. Duhm).
Los enemigos le persiguen (v. 4.lOss); le consideran como un
hombre perdido sin remedio (v. 11). Podemos suponer que esos
enemigos, buscando una culpa que haya causado la enfermedad,



han husmeado delitos y quieren ahora acusar al que sufre (l"'V)'
A propósito de los «enemigos del individuo», cf. Introducción §
10, 4. Pero el orante se halla en el recinto de asilo y protección
del santuario (v. 1). Se siente seguro de que Yahvé va a interve­
nir pronto, y que le dará motivo de alabanza y acción de gracias.
Debemos asentir al juicio formulado por W. O. E. Oesterley:
«El salmo es, ciertamente, de época posterior al destierro».

Aunque parezca que algunos versos reflejan «datos persona­
les» del orante, habrá que suponer que el Sal 71 debe entenderse
como formulario de oración, con el cual un determinado tipo de
oprimidos podían expresar ante Yahvé sus calamidades y sus pe­
ticiones.

Comentario

El cantor del salmo ha encontrado refugio en el recinto de 1-8
asilo y protección del santuario (v. 1, mm, cf. Sal 11,1; 16,1;
18,3.31; 15,20; 31,2.10 Ypassim). Pide la intervención de Yahvé,
para no hallarse desvalido y avergonzado frente a los enemigos
que le acusan y persiguen (v. 4). lI1j7i~:J en el v. 2 podría tradu­
cirse: «en el ámbito de tu salvación»; cf. K. Koch, Sdq im Aften
Testament (tesis Heidelberg 1953) 35ss; DTMAT Il, 639ss. En el
v. 3 aparecen términos y símbolos que expresan con relieve la
seguridad que se disfruta en el ámbito de protección del santua-
rio. 'l~ o V70 es el lugar inasequible (cf. el comentario a Sal
18,2-3). El compositor cita Sal 31,2-4 ó una fórmula tradicional
que se usaba después de penetrar en el recinto de asilo. En el v.
4 se ve claramente el peligro en que se hallaba el perseguido. Sin
embargo, todos los temores son rechazados mediante declaracio-
nes de firme confianza (v. 5ss). A propósito del v. 6, cf. el co­
mentario a Sal 22,10.11. En el v. 7 el orante declara que él apa­
reció ante «muchos» como un I1l)llJ (<<prbdigio»), es decir, que,
para los que le rodeaban, el que sufría era «signo terrible», una
señal que les atemorizaba (cf. JI 3,3; Dt 28,46; Sal 31,12), una
manifestación de la cólera de Dios, la cual habría dado origen a
la persecución y a la acusación (cf. supra, «Marco»). Pero -y
aquí se cierra el círculo de los pensamientos que comenzaron a
expresarse en el v. 1- Yahvé se convirtió para el oprimido en
«poderoso refugio». Sobre el ilI1Nl (<<pero tú»), que en el v. 7b
establece un vigoroso contraste, cf. Sal 3,4; 142,4. En la seguri-
dad que ofrece ahora el recinto de la protección divina, comienza
ya la alabanza y la glorificación de Yahvé (v. 8).



9-16 Al sentirse un anciano cuyas fuerzas van desvaneciéndose,
el orante suplica ardientemente la asistencia de Yahvé contra sus
enemigos (v. 9s; cf. Sal 22,12; 38,22). 1'~ (hifif) puede tener
también el significado de «abandonar», «entregan}, «exponen}
(cf. Gén 21,15; Jer 38,6.9; Ez 16,5; M. Cogan, JNES 27 [1968]
133ss). Los designios de muerte que abrigan los perseguidores
no son desconocidos para el oprimido. Este se los recuerda a
Yahvé (citándolos) para moverle a intervenir. Los enemigos
creen que el que ha buscado refugio en Yahvé está perdido sin
remedio y ha sido abandonado por Yahvé (v. 11). Por consi­
guiente, no se ha pronunciado aún el juicio divino. Y, así, las
peticiones de los v. 12-13 se entienden como clamor pidiendo
ayuda en la desgracia. Pero en los v. 14ss la confianza y la ala­
banza vuelve a ocupar el centro de atención. El perseguido se
aferra a su Dios y sabe perfectamente que su opresión servirá
únicamente para acrecentar la gloria del Dios salvador (v. 14).
En los v. 15-16 se formulan las primeras manifestaciones del voto
de acción de gracias. En la acción de gracias, Se «narrará}} (1!lt7)
la intervención salvífica de Dios. lnj7¡~, sinónimo de lnV'~n,

indica la «relación íntima con la salvación}}. los que van a dar
gracias entran en el templo en procesión solemne (a propósito
de N':JN, cf. Sal 118,20).

17-24 En el v. 17 vemos que el cantor es una persona que fue «ins-
truida}} por Yahvé, como compositora de himnos, para procla­
mar todas las maravillas del Señor. Por tanto, el salmista dedica
su vida -como quien dice- a los cánticos de alabanza entona­
dos por Israel; conoce las más antiguas fórmulas y melodías en
que se glorifica a Yahvé. Ahora, los graves padecimientos de
quien está envejeciendo no deben separar de Yahvé al cantor (v.
18), sino que deben convertirle de nuevo en testigo agradecido
de las grandes hazañas del Dios incomparable. El salmista se ve
a sí mismo integrado en una cadena de tradición que no debe
romperse (a propósito de N':J' 1'¡, cf. el comentario a Sal 22,31).
El v. 20a podría entenderse perfectamente, en labios del experto
cantor (cf. el v. 17) como referencia a la acción salvífica de Yah­
vé en medio de Israel (cf. el comentario a Sal 22,5ss). En los
prodigios que han acontecido en la comunidad consagrada a
Dios, se inspira la confianza del que sufre para esperar con segu­
ridad que Yahvé ha de salvarle también a él de la esfera de la
muerte. 'l'1Nil mr.liln (<<las profundidades de la tierra}}) son, se­
gún la antigua cosmología, las aguas subterráneas del caos por
las que pasa el muerto para dirigirse al "N0; representan la
«esfera de la muerte}}. Por tanto, el orante se encuentra en angus-



tias de muerte, pero se siente seguro de que Yahvé le va a sacar
de ellas ... para llevarle de nuevo a la vida. El v. 21 deberá enten­
derse, seguramente, como petición, porque los v. 17ss no son un
cántico de acción de gracias (como piensa H. Gunkel), sino un
voto de acción de gracias. m7i~ habrá que entenderlo en el sen­
tido de 'i'J.:J (cf. el comentario a Sal 4,3). Si Yahvé restaura el
honor del orante, avergüenza a los acusadores y consuela a su
siervo, entonces debe brotar la alabanza (v. 22ss). En los v. 22ss
reconocemos claramente el voto de acción de gracias que tiende
a convertirse en cántico de acción de gracias. A propósito de los
instrumentos musicales, d. K. Galling, BRL, 390s.

Finalidad

La alabanza de Dios llenaba la vida del anciano que recitó y
cantó el Sal 71. El tiempo de su vida lo consumió él en los cánti­
cos de alabanza entonados por Israel; cantó las grandes hazañas
de Dios y tomó parte, como poeta instruido por Dios, en la tra­
dición sálmica de la comunidad. Pero en la ancianidad ha caído
sobre él un grave sufrimiento. Para los que vivían a su alrededor,
aquel hombre herido por Dios era como un signo que inspiraba
horror (v. 7). Se investigó cuáles podían ser sus delitos; se le
persiguió, y se formuló acusación contra él. Sin embargo, dentro
del recinto en que se disfruta de la protección divina, se alzan
- henchidos de confianza- cánticos de alabanza y un voto de
alabanza. El salmo irradia un vigoroso sentido de certeza. El
hombre que ha vivido siempre entre los prodigios divinos (v.
20a) y se ha dedicado a alabar las grandes hazañas de Dios, se
sentirá también ahora, cuando las fuerzas van desapareciendo,
cuando se encuentra en la última gran amenaza, se sentirá tam­
bién ahora -digo- sustentado y animado por los cánticos de
alabanza de Israel (Sal 22,4ss).



Salmo 72

ORACION PIDIENDO PARA EL SOBERANO
UN REINADO LLENO DE BENDICIONES

Bibliografía: H. Gressmann, Der Messias, FRLANT 43 (1929) 15ss; A.
R. Johnson, The Role of the King in the Jerusalem Cultus, en S. H. Hooke
(ed.), The Labyrinth. Further Studien in the Relation between Myth and
Ritual in the Ancient World (1935) 71-111; G. von Rad, Erwiigungen zu
den Konigspsalmen: ZAW 58 (1940-1941) 216-222; R. E. Murphy, A Stu­
dy of Psalm 72/71 (1948); H. Ringgren, Konig und Messias: ZAW 65
(1953) 126s; P. Grelot, Un paral/ele babylonien d'Isai'e LX et du Psaume
LXXII: VT 7 (1957) 319-321; P. W. Skehan, Strophic Structure in Ps 72
(71): Bibl40 (1959) 302-308; J. Schoneveld, Van de zee tot de zee... , Ps
72,8: Veritatem in Caritate (1959) 70-75; R. Pautrel, Le style de cour et le
Psaume LXXII, en A la rencontre de Dieu. Mémorial A. Gelin (1961)
157-163; P. Veugelers, Le Psaume LXXII poeme messianique?: EThZ 41
(1965) 317-343; W. H. Schmidt, Alttestamentlicher Glaube in seiner Ge­
schichte (21975), en esta obra puede verse citada más bibliografía sobre el
tema «reinado» (<<Konigtum»), p. 180ss; M. Saeb~, Vom Grossreich zum
Weltreich: VT 28 (1978) 83-91; D. Grimm, 'Jahwe Elohim, der Gott Is­
raels, der al/ein Wunder tut' (Ps 72,18). Ein Beitrag zur Vorstel/ung von
Gott im Alten Testament: Jud 35 (1979) 77-83.

1 De Salomón.
¡Oh 'Yahvé'8, confía tus juicios al rey,
y tu justicia al hijo del rey!

2 Juzgue a tu pueblo con justicia
y a tus humildes según el derecho.

3 Traigan los montes
salvación para el pueblo
y los collados "b justicia.

4 Haga él justicia a los humildes del pueblo,
preste ayuda a los pobres
y aplaste a los opresores.

5 ¡'Tenga vida'c mientras (brille) el sol,
mientras la luna (dé su luz),
de generación en generación!



6 ¡Sea como la lluvia que cae sobre las mieses,
como aguaceros que 'empapan'd la tierra!

7 ¡Florezca en sus días la 'justicia'·,
y la plenitud de la salvación
hasta que deje de brillar la luna!

8 ¡Sí, reine él de mar a mar,
desde el río hasta los confines de la tierra!

9 ¡Dobléguense ante él 'sus adversarios,r,
laman el polvo sus enemigos!

10 ¡Los reyes de Tarsis y las islas
traigan regalos;
los reyes de Sabá y de Seba
paguen tributo!

11 ¡Sí, ríndanle homenaje todos los reyes,
sírvanle todas las naciones!

12 Porque él salva al pobre, cuando éste clama8,

al humilde y al que no tiene ayuda.
13 Es misericordioso con el débil y el pobre;

salva la vida de los pobres.
14 De la opresión y de la violenciah

salva su vida,
porque su sangre es preciosa ante sus ojos.

15 ¡Que viva, y que le den
oro de Sabá!
¡y que se ore por él constantemente,
y se le bendiga en todo momento!

16 ¡Haya 'cada vez más" grano en el país;
ondule en las cumbres de las montañas!
¡(Brote) su fruto como el Líbano,
y 'sus espigas'j prosperen
como la hierba del campo!

17 ¡Permanezca su nombre para siempre;
mientras (brille) el sol, florezca su nombre!
¡y en él bendíganse,
a él ensálcenle todas las naciones!

18 ¡Bendito sea Yahvé "k, el Dios de Israel,
el único que hace maravillas;

19 y sea bendecido su nombre glorioso en la eternidad;
y llene su gloria toda la tierra!
Amén y amén.

20 Terminan las oraciones de David, hijo de Isaí.

1 a Por ser la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá que
leer aquí mi" en vez de D'il'N.



b Gmss trasmiten iljii:ll sin ::1; tal lectura se acomoda bien al con- 3
texto. TM: «en justicia» o «por medio de la justicia».

c TM: «¡Que te teman!» es una lectura difícilmente admisible dado 5
el contexto, porque el sufijo de segunda persona tendría que referirse a
Yahvé. En un cántico del rey queda excluida tal relación. G interpreta
1"~~1 en el sentido de una oración pidiendo larga vida para el soberano,
cosa que es típica de un cántico del rey (complemento: p~~). Cf. Ecl
7,15; ls 53,10.

d TM: «Humedecimiento». Debe preferirse probablemente una 6
construcción verbal. Una de dos: o 1!lT,t o 1!l't'~.

e TM: «Florezca el justo en sus días». Sin embargo, vemos por el 7
paralelismo de los miembros, que D17~ en el segundo hemistiquio es
claramente un nombre (al que correspondería jii:ll en el primer miem­
bro); esta misma idea reflejan tres manuscritos, G, S Ysan Jerónimo.

f DH:ll son los habitantes de la il~:ll, demonios que habitan en el de- 9
sierto. Este término no encajaría aquí; el paralelismo de los miembros
sugiere que ha habido un error de escritura y que debe leerse PJ~ «<sus
adversarios» ).

g La lectura que ofrecen G, S Y san Jerónimo PlWl:l «<del rico») 12
sería también posible y tendría sentido. Pero podemos seguir al TM.

h Ol:lnl:l1 no debiera considerarse una adición ni debiera pensarse, 14
por tanto, en suprimir esta palabra.

i Este es el único lugar en que nO!l aparece en todo el antiguo tes- 16
tamento. ¿Significa esta palabra «plenitud»? Este significado podríamos
derivarlo del contexto. Sin embargo, será preferible leer '~-nbo «<au­
mento de grano»). Pero consúltese también G. R. Driver, VT (1951)
249.

j TM: «Prosperarán desde la ciudad». Esta lectura no tiene sentido.
En vez de "l'l:l, habrá que leer 1"l:l3' o "l:ll' (trasposición de consonan­
tes).

k D'il7N debe suprimirse por razones métricas. 18

Forma

El Sal 72 se halla bien conservado textualmente y ofrece sólo
dificultades insignificantes (cf. supra). El metro es irregular.
Aparecen sin cesar estructuras trimembres: 2 + 2 + 3 en los v.
1.14; 2 + 2 + 2 en los v. 4.5.6ayb; 2 + 3 + 2 en el v. 4; y 3 + 2
+ 2 en el v. 7. En los versos bimembres domina el metro 3 + 3
en los v. 2.6.8.9.12.13.15ayb.16a.17aa~. El metro 3 + 2 se obser­
va en los v. 10.11; 2 + 2 en los v. 15aa~.17ayb. En el v. 18 se
suceden los metros 4 + 3 y 4 + 4.



El cántico trata de la salvación y prosperidad del rey elegido.
y -principalmente por razones temáticas- debe clasificarse en­
tre los salmos del rey (H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 5). Sobre
la categoría temática de los cánticos del rey, cf. Introducción §
6, 3, y para la explicación cf. infra, «Marco». Ahora bien, los
elementos de forma y de estilo de este cántico del rey exigen un
examen detallado. Como «intercesión» que es, el salmo en el v.
1 se dirige a Yahvé (ef. F. Hesse, Die Fürbitte im Alten Testa­
ment [tesis Erlangen 1951] 65ss). Pero muy pronto el cantor del
salmo pasa a los deseos que tienen por objeto exclusivamente al
rey y que dejan en segundo plano a Yahvé como autor del bien­
estar y la salvación del rey. En los v. 2ss echamos de menos el
hifil causativo que sería de esperar. Es factor determinante la
exposición del deseo de bendición, que se concibe como algo
que tiene efectos inmediatos (cf. «Comentario», a propósito del
v. 15).

Un análisis de la estructura revela en primer lugar que los v.
18-20 -como «himno final» y epílogo redaccional de los «salmos
de David» (Sal 3-41 y Sal 51-72)- deben separarse del salmo del
rey. ¡1lJ7V7 debe desligarse también como epígrafe. No es fácil
seguir bien la marcha del pensamiento en los v. 1-17. Las repeti­
ciones obstaculizan el desarrollo de los deseos y de las peticiones.
No obstante, podríamos señalar la existencia de las siguientes
secciones diferentes: v. 1-4.5-7.8-11.12-14.15-17.

Marco

El epígrafe ¡1lJ7V7 se explica fácilmente. Muchos enunciados
particulares del Sal 72 pudieron haber inducido a los redactores
a atribuir a Salomón el canto del rey (cf. los v. 1.8.10.15). Pero
el 17r.J-P. (<<el hijo del rey», v. lb) es en sentido amplio el herede­
ro del trono, el sucesor en la línea de la dinastía davídica. La
datación histórica tendrá que retroceder en importancia, si tene­
mos en cuenta la hipótesis de que los salmos reales se recitaban
frecuentemente en el cuito (S. Mowinckel, H. Gunkel, H.
Schmidt, y otros). ¿En qué ocasión se entonaba el Sal 72? Se nos
ocurre fácilmente que la ocasión debía de ser la fiesta de la en­
tronización del rey (de Judá) o bien una «fiesta real>; que se
celebraba en Jerusalén anualmente o a intervalos regulares (ef.
el comentario al Sal 2, «Marco», y el comentario al Sal 132). Las
referencias a Judá o a Jerusalén podrían deducirse de las alusio­
nes que hace el Sal 72 a la profecía de Natán en 2 Sam 7.



El cántico es indudablemente anterior al destierro y pudiera
atribuirse a una época relativamente temprana (cf. W. O. E. Oes­
terley). Menos convincente es la explicación de R. Pautrel, que
refiere el salmo a un soberano extranjero (por ejemplo: Esd 6,10)
y que cree que debiera datarse en época posterior al destierro.

Comentario

El Sal 72 comienza con una intercesión en favor del rey (cf. 1-4
Sal 20; 28,88; 61,7; 84,9s; 89; 132). Se invoca a Yahvé. Lo mismo
que en todo el cercano oriente antiguo (lo vemos, sobre todo, en
Hammurabi), domina también en Israel la idea de que la ley y el
juicio proceden de Dios. V!l~r.li1 O'il'N' (<<el juicio es de Dios»,
Dt 1,17). Pero se considera al rey como mandatat"io de Dios. A
él se le confían y entregan las decisiones en materia de juicio y
de solución de conflictos: O'V!lVl':J (<<juicios»). En el antiguo Is­
rael, el <<juez de Israel» era muy probablemente, dentro de la
organización tribal, el representante supremo del poder judicial
(d. M. Noth, Das Amt des 'Richters Israels', en Festschriftfür A.
Bertholet [1950] 404-417). Con la instauración de la monarquía,
este ministerio se trasfirió al monarca. El rey se convirtió en el
juez supremo y en la suprema instancia de apelación (2 Sam 8,15~

1 Re 3,16ss). La dinastía de David dispone en Jerusalén de tos
V!l~l':J' n'll'~"::l (<<tronos de juicio», Sal 122,5). Del rey se espera
juicio justo, sentencia sabia y auxiliadora. Y, así, en el antiguo
testamento, la esperanza del rey de salvación que había de venir
al final de los tiempos está marcada por la idea de que él va a
pronunciar un juicio incorruptible y salvador y va a reinar con
justicia (Is 11,lss; 32,lss; Jer 23,5ss; Zac 9,9). Ell'l':J (<<rey»)
recibe de Dios la «justicia». ilj7i::i, el poder de salvación que
establece el orden debido, se le «confía» y entrega (lm) a él. A
él se le confía el pueblo de Yahvé (v. 2), por ser el representante
y mandatario de Yahvé. Principalmente los 0"11', los que se han
visto privados de sus derechos, los que no tienen protección y
los que necesitan ayuda, y que gozan de especiales privilegios de
salvación en el santuario, se han confiado a su ministerio de juz-
gar con justicia (d. Introducción § 10,3). El salmista desea que
el rey sea la ayuda de «los pobres» en sus derechos.

La situación cultual puede deducirse del 170"1=1 (<<el hijo del rey»)
en el v. 1. 170-1=1 apunta al príncipe heredero que es instituido en su
oficio. Es, pues, evidente que el Sal 72 presupone el acto de entroni-



zación del joven monarca. Todo el salmo da la impresión de que co­
mienza desde ese momento una era de salvación. Estas ideas son carac­
terísticas de la fiesta de la entronización. Pero podría pensarse también
en una celebración real en la que se celebre repetidas veces la investidu­
ra del soberano como mandatario de Yahvé (d. el comentario al Sal
132).

El reinado benéfico y pleno de salvación es designado por los
términos 017'V (<<salvación») y ilj7i:i (<<justicia») en el v. 3. El
salmista espera y desea que una inextinguible plenitud de bendi­
ciones llene todo el país durante el reinado del monarca (cf. so­
bre el tema de la «plenitud mesiánica de bendiciones», L. Dürr,
Ursprung und Ausbau der israelitisch-jüdischen Heilandserwar­
tung [1925J 94ss).

También en el ámbito de lo que denominamos «naturaleza»
ha de estar activa la ilj7i:i (cf. JI 2, 23s; G. von Rad, TeolAT 1,
460). La ilj7i:i conferida al rey se concibe como una esfera diná­
mica de poder, que se extiende (N'V) sobre todo el país y produce
fertilidad; está referida siempre al pueblo (03'7), porque es la
fuente que sustenta la vida de una comunidad. En el v. 4 se expre­
sa de nuevo el deseo manifestado en el v. 2: el reyes quien tiene
que salvaguardar los derechos de los desvalidos. V!J'V tiene el sig­
nificado de «ayudar a conseguir que se haga justicia» (L. K6hler,
Theo1AT3, 14). A propósito de l1'::IN ')::1, cf. BrSynt § 74c.

Los deseos, peticiones y esperanzas del Sal 72 tienen multitud de
paralelos en el concepto de la realeza en el cercano oriente antiguo.
Elementos del «estilo palatino», habitual en todos los países, y de la
esfera de la realeza sacral fueron adoptados por Israel para celebrar a
su soberano en su suprema función como «representante de Yahvé».
«La antigua fe yahvista no poseía las posibilidades expresivas necesarias
para hablar de un reinado legitimado por Dios; el fenómeno le resultaba
demasiado nuevo. El estilo palaciego del antiguo oriente colmó esta
laguna» (G. von Rad, TeolAT 1, 398).

Así, hay que tener en cuenta en primer lugar que, en el cercano
oriente antiguo, los reyes recibían de la divinidad el «derecho y la justi­
cia». Hammurabi declara que Samas le ha confiado las leyes de justicia
(H. Gressmann, AüT2, 408). La meta y finalidad de su reinado es «que
él haga resplandecer la justicia en el país, para que yo entregue a la
perdición a los malvados y malhechores, para que el fuerte no haga
violencia al débil» (AüT2, 381). También sabemos por Ras Shamra que
KRT, como rey de salvación, hace que reine la justicia y ayuda a que
todos obtengan sus derechos (K. H. Bernhardt, Anmerkungen zur Inter·
pretation des KRT-Textes von Ras Schamra-Ugarit, en Wiss. Zeitschr.



d. Ernst Moritz Arndt-Universitiit Greifswald, Ges.- und sprachwissen­
schaftliche Reihe 2/3 [1955-1956] 115).

Lipit-Ishtar de Isin se gloria de ser el «rey que ha sido creado para
el alto puesto, y que habla con sentido profundo y pronuncia la palabra
justa, que es sabio y está lleno de planes inescrutables, que conoce los
números, que no descuida nada, que es señor que sabe mandar, que
posee un pensamiento insondable, una extensa comprensión... , que ha
salido del pueblo, que pone en boca de todos el derecho, que hace que
el justo salga siempre victorioso, que en el juicio y en la decisión habla
la palabra justa, que sabe mandar sobre todos los países extranjeros...
Implanté la justicia para Sumer y Acad» (A. Falkenstein-W. von Soden,
Sumerische und akkadische Hymnen und Gebete [1953] 129). Cf. tam­
bién B. Meissner, Babylonien und Assyrien I (1920) 63s.

Los reyes describían su reinado como tiempo de bendición. Y, así,
un monarca es ensalzado con el siguiente ditirambo: «Samas y Adad,
con sus acertados oráculos acerca de mi señor, el rey, dispusieron un
régimen propicio en su reinado, días de derecho, años de justicia, lluvias
abundantes, ingentes crecidas de las aguas, buenos precios en el merca­
do. Los dioses son benignos, hay mucho temor de los dioses, los templos
están ricamente adornados Los ancianos brincan, los niños cantan,
las mujeres y las muchachas se casan... dan la vida a niños y niñas ...
Los hambrientos están saciados, los que estaban macilentos han engor­
dado, los desnudos están cubiertos con vestidos» (B. Meissner, Babylo­
nien und Assyrien 1, 67). Este poder de bendición inunda la naturaleza
(A. Falkenstein-W. von Soden, 101). Es especialmente ilustrativo el
himno de Gudea de Lagash, en el que se celebran por igual la realeza y
el templo como fuente de bendición: «...Si imploro de lo alto la lluvia,
gran abundancia descenderá del cielo, y el pueblo se alzará contigo en
la abundancia. Por la fundación de mi casa llegará la abundancia, los
grandes campos de cerales estarán repletos para ti, los canales te traerán
el agua de las crecidas...» (A. Falkenstein-W. von Soden, 148, 174).

Es obvio, por tanto, que se va a pedir larga vida para un rey que
trae tantas bendiciones (Sal 72,5s). En una súplica dirigida a Nana se
dice: «Vida eterna y larga, gran abundancia de todo le conceda ella
(=la diosa); a Samsu'iluna, su predilecto, le conceda ella la luz del sol
como lumbrera» (A. Falkenstein-W. von Soden, 239). Cf. también H.
Gressmann, Der Messias, 17ss; K. H. Bernhardt, Das Problem der alt­
orientalischen Konigsideologie im Alten Testament (1961); J. Scharbert,
Heilsmittler im Alten Testament und im Alten Orient (1964); A. Soggin,
Das Konigtum in Israel (1967); G. Sauer, Die Bedeutung des Konigtums
für den Glauben Israels: ThZ 27 (1971) 440-461; K. Seybold, Das davi­
dische Konigtum im Zeugnis der Propheten (1972).

El salmista -probablemente un poeta de la corte o un pro- 5-7
teta cultual- manifiesta en el v. 5 el deseo de que el rey de
bendiciones tenga larga vida y permanezca activo durante mucho
tiempo (cf. Sal 89,37s y J. B. Pritchard, ANET, 380c). Igual que



la lluvia fecunda, descienda sobre el país su reinado de bendicio­
nes (a propósito de esta comparación, cf. Os 6,3; Is 32,2). t:I en
el v. 6 es la hierba segada de las praderas, que pertenece a los
privilegios reales siempre que se trata de los bi~nes de la corona,
que corresponden al monarca. Cf. M. Noth, Das Krongut der
israelitischen Konige, en Aufsiitze zur biblischel1 Landes- und Al­
tertumskunde 1 (1971) 163 nota 13.

0'7V ::11, «plenitud de salvación» (o plenitud de bendiciones,
v. 7), se aguarda del rey de Dios, que está sentado junto a Yahvé
como representante suyo (Sal 110); más aún, tiene incluso su
asiento en el «trono de Yahvé» (cf. 1 Crón 28,5; 29,23; 2 Crón
9,8; 13,8). En lo que se refiere al Sal 72, habrá que tener en
cuenta que «la 'paz' significa aquella prosperidad de la tierra y de
la nación, del espíritu, del alma y de todos los sentidos, mediante
la cual el objetivo fundamental de la vida adquiere forma y perma­
nencia. 0'7"-' no es ni un sentimiento interno ni una proyección
externa, sino que es supremamente una realidad política cuya se­
guridad depende de Yahvé» (K. H. Miskotte, Wenn die Gotter
schweigen [31966] 284). A propósito de 0'7V, cf. J. J. Stamm-H.
Bietenhard, Der Weltfriede im Lichte der Bibel (1959) 31.

8-11 En los v. 8-11 el cantor desea para el soberano un reinado de
extensión universal. Sobre esta concepción, cf. el comentario al
Sal 2. Parece que O'-¡V o'n (<<de mar a mar»; cf. también Miq
7,12; Zac 9,10) es un elemento de la «geografía global» babilóni·
ca (B. Meissner, Babylonien und Assyrien II, 111); 1m es el Eu­
frates (Gén 15,18; 1 Re 5,1; Zac 9,10). En los v. 9ss se habla del
sometimiento y homenaje por parte de todos los reyes (cf. el
comentario al Sal 2). En el v. 10, del sometimiento de los «países
más remotos». El rey establecido por Yahvé ¡llegue a ser el gran
rey, el rey del mundo! Tal es el deseo decisivo. Cf. 1 Re 10,lss;
Sal 45,13; 68,30. Los lugares y pueblos mencionados en el v. 10
tienden conscientemente hacia la noción de lo que es más remoto
y más extranjero. "-"V1n (<<Tarsis») habrá que buscarlo induda·,
blemente en el mar Mediterráneo (Gén 10,4; Is 23,1; 60,9; 66,19;
Jan 1,3; 4,2). Pudiera tratarse de la remota Tartesos en España;
sin embargo, encontramos dificultades en la correspondencia de
las consonantes. C"N son las islas del Meditemlneo, la expresión
simbólica para designar «al mundo situado má~ al extremo en el
occidente» (Is 40,15; 41,1.5; 42,4.10 Y passif1't en el Deutero­
isaías; cf. KBL 35). N::1V (<<Sabá») habrá que buscarlo probable­
mente en el sur de Arabia. Y N::1tl (<<Seba», cf. Gén 10,7; Is
43,3) podría señalarnos hacia el nordeste de Africa.



En los v. 12-14 se recoge de nuevo el tema ya anunciado en 12-14
los v. 2.4. Pero el rey no aparece solamente como quien ayuda a
alguien a que obtenga sus derechos, sino que es presentado inclu-
so como salvador. Se hace cargo de funciones que, en otras par-
tes del Salterio, vemos que son ejercidas únicamente por Yahvé
mismo. Como el «brazo extendido» de Dios, el rey interviene y
es el salvador del 17 1tV-l'N1 '3V (del «humilde y quien no tiene
ayuda», v. 12b). La misericordia que salva (7'~" v. 12; on" v.
13) caracteriza la acción de Dios. Más aún, incluso el verbo 7N)
(<<salvar», v. 14) describe la acción divina (cí. J. J. Stamm, ErlO-
sen und Vergeben im Alten Testament [1940] 32). El carácter pre-
cioso y la inviolabilidad de la vida tienen su más excelso defensor
en el rey. Sobre P3'VJ Or.li 1i'''1 (<<su sangre es preciosa ante sus
ojos», v. 14), d. Sal 116,15; 1 Sam 26,21; 2 Re 1,13s. En sentido
supremo y genuino, Yahvé es quien ayuda al pobre en sus dere-
chos. «Esta solicitud de Dios por los pobres se expresa una vez
más en quienes aguardan al mesías, el ungido de Yahvé, que
hará que se cumpla la voluntad de Dios en la tierra, que se cuida-
rá de los pobres y velará porque se les haga justicia» (G. von
Rad, Bruder und Niischster, en Gottes Wirken in Israel [1947]
245). El rey tiene obligación de cuidar de los pobres. En este
sentido, el Sal 72 considera al monarca como el prototipo de la
solicitud y atención real y fraterna. «En estas palabras se esboza
probablemente la imagen más perfecta de la fraternidad que apa-
rece en el antiguo testamento», afirma G. von Rad comentando
Sal 72,12-14 (ibid., 245). Y así, el rey, en su condición de ejecu-
tor de la justicia divina (v. 1), es valorado supremamente con
arreglo a su intervención en favor de los que más necesitan su
ayuda y la defensa de sus derechos (cf. H. W. Wolff, Antropolo-
gía del antiguo testamento [1975] 261).

El v. 15 no debe entenderse conjuntamente con el v. 14 ni 15-17
aplicarse al «pobre». Se halla también descaminada la idea de
H. Schmidt de que el poeta, aquí, hace que resuene discretamen-
te «la súplica de una recompensa de oro por el hermoso cántico».
En este salmo, que con grandes saltos va repitiendo los mismos
temas, el v. 15 se aplica otra vez, seguramente, al rey. 'n'1 (<<que
viva») recoge de nuevo el deseo expresado en el v. 5. Y 17-111'1
NJV Jiltr.3 (<<y que le den oro de Sabá») hace referencia, eviden­
temente a lo que se dijo en el v. 10. Son muy instructivas las dos
expresiones que leemos en el v. 15: nVJ 77!:1n' (<<que se ore por
él») y 1iU::l'J' (<<se le bendiga»). Aquí se refleja la manera en que
el salmo se entiende a sí mismo. Se trata de una «intercesión»



(cf. el v. 1) y de un «deseo de bendición» (v. 2ss), teniendo '1:1
en el Sal 72 el significado de trasmitir al rey O'7'V y ilj?i::l me­
diante la palabra eficaz del deseo. El salmista desea ahora que la
«intercesión» y la «bendición» se acumulen sobre el soberano
i'?Jn, O"i,.7:J (<<todos los días», ~~continuamente»).

El v. 16 recoge otra vez lo que se dijo en los v. 3.7. La pros­
peridad y la fecundidad de la tierra deben dimanar del monarca
como efectos de bendición. El v. 17 enlaza con el deseo del v. 5.
Pudiera ser que en este lugar se mencionara el nombre del mo­
narca reinante a la sazón. Es digno de tenerse en cuenta el hecho
de que la bendición de Abrahán -la promesa que leemos en
Gén 12- se aplica ahora al rey. El monarca lleva sobre sí con
sentido universal las bendiciones de Dios.

18-20 Al Sal 72 se le ha añadido un final hímnico y litúrgico. Se
ensalza a Yahvé. El es el único que hace maravillas (cf. Sal
136,4). cti (<<nombre») y i1:1:J (<<gloria») son las majestuosas ma­
nifestaciones del deus praesens en la palabra y la teofanía. El
brillo de la luz de Dios debe resplandecer sobre todo el mundo
(cf. Is 6,3; Núm 14,21). Resuenan aquí las concepciones univer·
salistas y las expectaciones de la tradición de Jerusalén (cf. In­
troducción § 10, 1). A propósito de 1?J~ (<<amén»), cf. E. Pfeif·
fer, Der alttestamentliche Hintergrund der liturgischen Formel
'Amen': KuD 4, 2 (1958) 129-141.

Finalidad

El Sal 72 contiene una intercesión y un deseo de bendición
en favor del monarca elegido por Yahvé. La investigación en
materia de historia de las religiones ha mostrado las múltiples
relaciones de los diversos enunciados con las concepciones del
cercano oriente antiguo. En consecuencia, se ha declarado cadu­
ca ya la tradicional interpretación «mesiánica» del cántico. H.
Gunkel critica duramente la exégesis eclesial del Sal 72. H.
Gressmann atribuye los elevados enunciados del cántico exclusi­
vamente al «estilo de exageración inspirado por la fantasía orien·
tal» (Der Messias, 17). H. Schmidt rechaza la interpretación me·
siánica y da la siguiente explicación: «El rey ideal de los últimos
tiempos no necesita las oraciones y los deseos, y mucho menos
el deseo de que haya prosperidad en su reino». Se restringe así
enteramente el sentido del salmo a la situación cultual de la en­
tronización del monarca en su tiempo o de la festividad en honor



del monarca. Y W. O. E. Oesterley, en su capítulo titulado «Re­
ligious Teaching», nos ofrece únicamente la explicación de que
la «conception of kingship» (la concepción de la realeza) que
aparecen en el Sal 72 es «an ideal for all time» (un ideal para
todos los tiempos).

Desde luego, no podemos aceptar sencillamente la «interpre­
tación mesiánica» tradicional. Y, no obstante, es indudable que
el Sal 72 habla del rey salvador de una manera que nos impulsa
a reflexionar más intensamente. Los «deseos de bendiciones»
que el cantor dirige al soberano reflejan esperanzas relativas a la
actividad salvífica del rey elegido e instituido por Dios. Las con­
cepciones del estilo palatino y de la «realeza sagrada» propias
del cercano oriente antiguo, señalan una gloria del soberano ele­
gido por Yahvé que trasciende todos los límites. Y no debemos
pasar por alto que el monarca, envuelto por la intercesión y los
deseos de bendición, no representa «ideal» alguno, sino que es
el representante del señorío y reinado de Yahvé. Al monarca se
le trasfiere el oficio de juzgar propio de Dios (v. 1ss). Haciendo
las veces de Yahvé, el monarca entra como «redentor salvador y
misericordioso» (v. 12-14). Eso no es una «exageración» con la
mira puesta en un ideal, en tono superlativo. Lo que se desea y
espera es que el gobierno del rey se ajuste al señorío y a la acti­
vidad salvífica de Yahvé. Los salmistas «atribuyen a la realeza
una gloria que, según ellos, Yahvé le ha concedido para siempre»
(G. van Rad, TeolAT 1, 398). Las palabras eficaces del deseo
tienden hacia una expectación, hacia una esperanza de salvación,
que en el antiguo testamento resalta también en las profecías
mesiánicas. Aunque los deseos del Sal 72 se diferencien conside­
rablemente, por su forma y por su tipo, de las profecías, sin
embargo la visión profética resalta en ellos. La profecía contem­
pla supremamente la realidad del mundo a la luz de Dios. El
cantor del Sal 72 contempla un monarca que reina y presta ayuda
como el Dios de Israel lo ha hecho y lo sigue haciendo según el
testimonio del antiguo testamento. Por consiguiente, no habrá
que restringir la significación del Sal 72, considerándola desde el
punto de vista de la historia de las religiones y de la historia de
la cultura, ni habrá que diluirla dándole un sentido general. Las
esperanzas que se cifran en los deseos de bendición miran hacia
el «Salvador de Dios», en quien halla su cumplimiento el «reina­
do de Dios» en la tierra, en el pueblo de Dios y, al mismo tiem­
po, el reinado de Dios entre las naciones.



Salmo 73

«TU ME HAS TOMADO
DE LA MANO DERECHA»

BzbllOgrafía: P. A. Munch, Das Problem des Rezchtums zn den Ps 37,
49, 73: ZAW 55 (1937) 36-46; G. Kuhn, Bemerkungen zu Ps 73: ZAW
55 (1937) 307-308; E. Wurthwein, Erwagungen zu Ps 73, en Festschrzft
fur A. Bertholet (1950) 532-549, M. Buber, Recht und Unrecht, Deutung
eznzger Psalmen, en Sammlung Kostermann, Europ. Rezhe (1952) 39-61;
N H. Snalth, Hymns ofthe Temple (Ps 42/43; 44; 46; 50; 73) (1951); H.
Rmggren, Eznzge Bemerkungen zum 73. Psalm: VT 3 (1953) 265-272;
H Bukeland, The Chlef Problems of Ps 73,17ff: ZAW 67 (1955) 99-103;
E Qtto, Der Vorwurf an Gott. Zur Entstehung der agyptlSchen Ausez­
nandersetzungslzteratur, en Vortrage der orzentalzschen Tagung zn Mar­
burg, Fachgruppe Agyptologle (1950; 1951); P. A. H. de Boer, The
Meanzng of Ps 73,9: VT 18 (1968) 260-264; H.-J. Kraus, Psalm 73: Be­
thel 11 (1973) 3-12; M. Mannatl, Sur le quadruple avec toi de Ps LX­
XIII, 21-26: VT 21 (1971) 59-67; T. L. Smith, A Crzszs in Fazth. An
Exegeszs of Psalm 73: RestQ 17 (1974) 162-184; K. J. Il!man, Tzlt tolk­
nzngen av Ps 73: SEA (1976) 41s; R. Chester, Fazth on Trzal- Ps 73:
RestQ 20 (1977) 88-92; C L. AlIen, Psalm 73 - an Analyszs: TynB 33
(1982) 99-118; G. Ravasl, La speranza delta salvezza deftnztlva nez Salml
49 e 73: PSV 9 (1984) 82-95.

1 Salmo a Asaf.
Lleno de bondad está 'Dios para con el sincero'a,
'Yahvé'b para los que son de corazón puro.

2 Pero yo casi habría resbalado con mis piesc,

por un cabello habrían vacilado mis pasos;
3 porque estaba celoso de los arrogantes,

al ver la prosperidad de los impíos.
4 Porque no tienen sufrimientos;

'sano'd y rollizo es su cuerpo·.
S No caminan en penalidades humanas,

no son atormentados como otras personas.
6 Por eso la arrogancia es su collar;

les cubre (como) un manto de violencia.



7 'Su culpa'f sale de la gordura,
su corazón rebosa de planes malvados.

8 Se mofan y hablan con maldad,
desde arriba hablan 'palabra confusa'g.

9 Alzan su boca al cielo,
su lengua 'se explaya'h sobre la tierra.

10 'Por eso el pueblo se vuelve a ellos';,
'sorben ansiosos sus palabras'j.

11 Ciertamente, dicen: «¿Cómo va a saberlo Dios?
¿hay conocimiento en el Altísimo?».

12 ¡Así son los impíos,
acrecientan su poder en medio de felicidad eterna!

13 Completamente en vano guardé puro mi cor,llzón
y lavé mis manos en inocencia

14 y fui atormentado todo el día,
'castigado'k cada mañana.

15 Cuando pensaba: Hablaré 'como ésos'l,
¡habría traicionado a la generación de tus hijos!

16 y reflexionaba para entenderlo,
¡era un tormento en mis ojos!

17 Hasta que fui al santuario de Diosm
•

Conoceré (alhl su fin.
18 Ciertamente tú los pones en suelo resbaladizo,

haces que se precipiten hacia los engaños.
19 ¡Cómo se han convertido en un instante en objeto de horror!

¡Desaparecidos, perdidos en terrores!
20 Como un sueño, al despertar, 'desaparecieron'n,

al levantarse se hace oprobio de 'su imagen'iÍ.
21 Cuando mi corazón se llenó de amargura

y en mi interior me consumía,
22 era entonces insensato y sin entendimiento;

(como) ganado era yo ante ti.
23 Pero yo siempre estoy contigo,

tú me has tomado de la mano derecha.
24 Según tu consejo me guías

y después 'en'o gloria me recibes.
25 ¿A quién tendría yo en el cielo?

¡y a tu lado nada deseo en la tierra!
26 Aunque mi cuerpo y mi corazón desaparezcan,

¡'mi roca'P y mi porción es 'Yahvé'q "r!
27 Porque he aquí: los que se alejan de ti perecen;

tú destruyes a los que se rebelan contra ti.



28 Pero yo... 'tu cercanía'· es preciosa para mí,
en 'Yahvé't he puesto mi confianza,
para contar todas sus obras.

a TM: 7~1'\!)'7 (<<para con Israel») es una lectura difícilmente 1
admisible, si tenemos en cuenta la división interna de los versos y tam­
bién por razones de sintaxis. El parallelismus membrorum sugiere que
leamos 7~ 1'W~7 en vez de leer 7~1'\!)'7.

b Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente mil' en vez de leer D'i17~.

c ''?)J '11'~ (Qeré) significa literalmente: «Habría llegado a resbalar 2
con respecto a mis pies».

d Drn~7 (<<por la muerte de ellos»), tendremos que dividirlo en 4
DJ;11~,?, perteneciendo 1~7 al pnmer hemistiquio, y D11 al segundo.

e 71~ aparece sólo en este lugar en el antiguo testamento; la tra­
ducción «cuerpo», «vientre» es incierta. G. Kuhn sugiere: «Léase D,?i;1~,

'mdemne y grasienta es su tienda'. Así como en Prov 14,11 se habla de
una tienda floreciente, así aquí se habla de un tienda grasienta» (G.
Kuhn, Bemerkungen zu Ps 73: ZAW 55 [1937] 307-308).

f TM: «Su ojo sale de la gordura». Es una imagen absurda. La lec- 7
tura de G y S m~ll' «<su culpa») estaría más acorde con el parallelismus
membrorum, aunque :17n~ sigue siendo extraño. G. Kuhn recomienda:
«Léase mpv n7:J D1~', 'su pensamiento (está representado) en el table-
ro de su ojo'» (ZAW 55 [1937] 307s, cf. el parallelismus membrorum, 2
Pe 2,14; Prov 3,3; Jer 17,1).

g En todo caso, el atna/¡ debiera colocarse bajo V1:¡ (G, a'); i''\!)V 8
(<<opresión») no se ajusta al verbo 1:Ji. Sería preferible leer '\!)j7V (<<re­
torcido», «trastocado»).

h Habrá que leer sencillamente 17iJ11 o 17iJn~. 9
i TM: «Por eso hará volver a su pueblo aquí, yagua de plenitud 10

('en abundancia'?) es sorbida por ellos». El texto se halla corrompido,
evidentemente, y sin embargo no lo está tanto como se supone general­
mente. Se podría sugenr la conjetura: Di1'7~ D)? :J1'\!)~ 1::J,?

j La sugerencia, propuesta repetidas veces, de una corrección que
leyera: 1~,? l~~~ Di1'7~1, se ajusta excelentemente al contexto.

k TM: «y mi castigo»; según el parallellsmus membrorum, sería 14
preferible leer '11n~1i11.

1 En vez de m::J, habría que leer sencillamente Di1~; el v. 15, por 15
tanto, hace referencia al v. 11 y no debiera complicarse mediante la
mtroducción de cambios que interfieran en el sentido.

m También el plural de '\!)ii'~ es una manera de designar al san- 17
tuario (con sus diversos edificios): Sal 68,36; algunos manuscritos del
Sal 74,7; Ez 21,7; 28,18; el plural se entiende, por tanto, «en sentido
amplificativo» (S. Mowinckel).



20 n TM: «Como un sueño, al despertar; Señor, afrentas tú la imagen
de ellos». El texto está corrompido. ']j~ se halla aquí en lugar de una
modificacIón verbal que suponemos existió originariamente. Será prefe­
rible leer Op~ o Ul'~. Debe trasponerse el atnah.

ñ ")):1 puede derivarse de ")) (KBL 691), pero habrá que leer m,?~
(referido a 0,7n).

24 o Si no queremos aceptar la propuesta de leer i~:;¡ ;¡"Q~', que
quizás cambia demasiado el texto, entonces habrá que completarlo con ::l.

26 P El texto necesita que lo ampliemos completándolo; por razones
métricas habrá que añadir probablemente ",~.

q Cf. la nota b.

r 071))7 desborda el metro y, por lo demás, aparece con regulari­
dad en el Sal 73; deberá por tanto suprimirse.

28 s Por razones métricas, habrá que leer probablemente ;¡n,:ni' en
vez de 0'il7~ n::l'i'.

t Por razones métricas, habrá que leer sencillamente i11il'::I, en ve~

de leer il1i1' ']j~:I.

Forma

La métrica tiene asombrosa regularidad en el Sal 73. Se obser­
va casi constantemente el metro 3 + 3. Las únicas excepciones las
constituyen: el v. 2 (4 + 3), el v. 25 (2 + 3) y el v. 28 (3 + 3 +
3). Tampoco se observan grandes corrupciones en el texto. Pero
surgen grandes dificultades a la hora de investigar la forma del
salmo. En tiempos recientes se creó al principio una sorprendente
unanimidad en cuanto a considerar el Sal 73 como un «poema
didáctico», nacido de las tradiciones de la ill:J:m. Se creyó que el
tema de ese «poema didáctico» era el «dogma de la retribución» O
la «cuestión de la teodicea» o incluso el «problema de la ley moral
natural». Lo cierto en todas estas afirmaciones es, indudablemen..
te, que todo el salmo tiene carácter didáctico y tiene afinidades
con los Sal 37 y 49, que pertenecen -de manera que habrá qué
precisar más- al género de la «poesía sapiencial». No debemos
desatender tampoco el hecho de que el Sal 49, que en varios deta­
lles de su contenido trascurre paralelamente al Sal 73, tiene en el
v. 41a fórmula bien destacada: ill:J:m 1J.i"!:l (<<mi boca anunciará
sabiduría»). Habrá, pues, que partir de que el Sal 73 pertenece a
la categoría de la «poesía didáctica» (cf. Introducción § 6, 5). Aho­
ra bien, ¿se limita el salmo a esa categoría de la «poesía didácti­
ca»? Tal es la pregunta que se han formulado recientemente, so­
bre todo, S. Mowinckel, E. Würthwein y H. Ringgren.



Mowinckel, Würthwein y Ringgren se apartan notablemente de la
forma habitual de interpretar este salmo. Consideran el Sal 73 como un
cántico profundamente enraizado en el culto. La afirmación N1:JN"i»
7N""!h¡m-7N (<<hasta que fui al santuario de Dios», v. 17) se sitúa en el
centro de la interpretación. Por eso, los mencionados especialistas aban­
donan el ámbito de la «sabiduría» y penetran en la esfera del culto. Se
descarta, además, la referencia de los enunciados a una persona particu­
lar. Würthwein retiene en el v. 1 la lectura 7N'V" y sitúa el salmo en
el contexto de la fe del pueblo de Dios!. Ahora bien, el individuo que
en el Sal 73 emerge de lo que es llamado 7N'V' (v. 1), es -en opinión
suya- «el rey». Una observación de H. Gressmann (Der Messias [1929]
61) en el sentido de que el hecho de tomar de la mano, en el v. 23b, es
parte del «ritual del monarca» (d. Is 42,6), se considera como argumen­
to esencial (E. Würthwein, Erwiigungen zu Ps 73, 542ss). H. Ringgren
llega incluso a afirmar «que el estilo y la elección de imágenes de nues­
tro salmo están determinados por el mito de la fiesta de año nuevo».
Pero luego prosigue de manera ya más prudente: «Ahora bien, no se
puede afirmar sin más que el salmo en cuestión sea un salmo de año
nuevo. Podríamos quizás suponer que el tema del salmo es el rey, y que
este habla aquí de su estado de humillación en ciertos momentos de la
fiesta ...» (H. Ringgren, Einige Bemerkungen zum 73. Psalm, 271). Sin
embargo, estas interpretaciones cultuales que conducen a una «ideología
del rey», se hallan totalmente descaminadas. Lo que hacen es elevar
matices a la categoría de base para la explicación de la totalidad del
salmo. Eso sí, conviene tener en cuenta la crítica que se hace la defini­
ción tradicional del salmo como «poema didáctico». Pero los enfoques
iniciales adoptados por H. Gunkel y también por H. Schmidt, habrá
que desarrollarlos más prudentemente de lo que vemos que se hace en
Würthwein y en Ringgren.

La identificación del Sal 73 como «poema didáctico» no es
suficiente por razones obvias. Con razón declara M. Buber que
el salmo contiene «descripción, informe y confesión» (M. Buber,
Recht und Unrecht, 42). Ahora bien, ¿qué significa eso para la
determinación del género literario del salmo? E. Würthwein ob­
servó que el v. 1 contiene elementos del «cántico de acción de
gracias» (cf. Sal 106,1; 107,1; 118,1; 136,1). También el v. 28b
señala hacia un informe de las experiencias de alguien que da
gracias. Por tanto, hay que recalcar intensamente como compo-

1. También M. Buber, en su traducción y comentario del Sal 73, conserva
'N'V' en el v. 1 (Recht und Unrecht, 39ss). Las relaciones entre la persona que
habla en el Sal 73 e Israel en su totalidad, que aparece únicamente en el v. 1, se
explican místicamente de manera muy singular: «En su sufrimiento individual se
ha condensado de tal modo Israel, que lo que él ha tenido que sufrir ahora, lo
ha sufrido como Israel» (p. 43).



nentes del Sal 73 la descripción de acontecimientos o el informe
sobre experiencias. El Sal 73 es ante todo narración (1!)t7? en el
v. 28b) y tan sólo en segundo lugar es enseñanza. Por tanto,
habría que tener en cuenta de manera especial el entrelazamien­
to de la experiencia y de la enseñanza. Además, junto a la inten­
ción de ofrecernos una narración que sea una acción de gracias,
no deben pasarnos inadvertidas las manifestaciones de confianza
(v. 23ss) y los encarecimientos que se hacen de la inocencia (v.
13). Ahora bien, ¿cómo habrá que comprender el «componente
de la experiencia»? ¿podremos y deberemos suponer que el fon­
do de todo ello lo constituye el destino real de una vida? Eso
será difícil. Más bien, es significativo de los poemas sapienciales
didácticos el hecho de hallarse caracterizados por una estilización
autobiográfica (cí. Prov 24,30-34; Eclo 33,16-19; 51,13-16). So­
bre el «estilo autobiográfico», cí. G. von Rad, Sabídur(a en Israel
(Madrid 1985) 55. G. von Rad explica: «No hay duda de que se
trata de un recurso estilístico tradicional, del que se servía el maes­
tro de vez en cuando para revestir sus enseñanzas, y con el que se
podía abarcar unidades más extensas. A pesar de nuestro interés
actual por la biografía de los 'autores' bíblicos, no debemos dejar­
nos llamar a engaño, porque en todos estos casos difícilmente se
trata de vivencias reales; lo menos que se puede decir es que están
formuladas de una manera extremadamente convencional» (p.
56). Claro está que el distanciarnos de la concepción de «genuinas
experiencias» no debe ser motivo para que no tengamos en cuenta
la intención de estilización autobiográfica. Hay que comunicar un
acontecimiento, no sólo sabiduría abstracta. Lo que se presenta a
través del lenguaje de la descripción de experiencia tiene carácter
típico de validez general. A través del medio de la experiencia
personal se proclama la verdad suprapersonal. Bajo el signo de
esta comprensión básica, dirigiremos ahora nuestra atención al
acontecimiento de lo que ha sido experimentado y de lo que se ha
sufrido. ¿Qué situación se presupone?

Marco

El cantor del salmo es una persona que sufre graves afliccio­
nes (v. 14.26). En medio de sus tormentos, aquel que se ha visto
probado gravemente contempla el bienestar de los impíos y malva­
dos y experimenta una amarga tentación contra su confianza en
Yahvé (v. 2ss). El encarecimiento de inocencia en el v. 13 nos
permite saber que el salmista se cuenta entre los c'j7"~ (<<justos»).



¿Por qué el i"i:li (<<justo») tendrá que padecer, mientras que al
V1!h (<<malvado») le va tan bien? Esta era una pregunta de in­
mensa dificultad que intensificaba el sufrimiento físico hasta los
límites de lo intolerable. En medio de esta aflicción, el agobiado
por la tentación buscó refugio en Yahvé (v. 28aG); se llegó al
lugar donde Dios está cerca (v. 28aa): el santuario (v. 17a). Allí
se le notificó al atormentado el «fin» (n',nN, v. 17b) de los
malvados. Y, al mismo tiempo, se le concedió por gracia una
certidumbre que superaba todo sufrimiento y toda tentación. El
Sal 73 relata este acontecimiento maravilloso bajo el signo de la
gratitud y con la intención de proclamar -por medio de la con­
fesión y la enseñanza- la victoria sobre la gran amenaza contra
la fe.

El salmo debe asignarse a una fecha relativamente tardía. Jer
12,1ss nos indicaría el terminus post quemo A propósito de la
historia de las tradiciones relativas a esta forma y a este tema
dentro de la literatura del cercano oriente antiguo, nos referire­
mos a la antigua literatura egipcia que se ha dado en llamar «lite­
ratura de confrontación» (E. Otto, Der Vorwurf an Gott).

Comentario

A propósito de imm, cf. Introducción § 4, n.O 2. El Sal 50 1
tenía ya el epígrafe de t¡tJN7 (<<de Asaf»). La colección de salmos
de Asaf comienza ahora con el Sal 73 (Sal 73-83).

El Sal 73 comienza con una confesión proclamada en medio
de una acción de gracias. El V. 1 no sólo anticipa el tema sino
también la superación de las tensiones y tentaciones descritas en
el salmo. Todos los que se atormentan con los pensamientos y
reflexiones del salmista (v. 2ss), sepan ya desde un principio que
sólo bondad muestra Yahvé con los D'i"i:li (<<justos»), a quienes
en el V. 1 se les llama ,W' (<<sincero», «recto») o :1:17 ',:1 (<<de
corazón puro»). A propósito de :1:17-':1, cf. el comentario a Sal
24,4. No se dice aún en qué consiste la bondad de Yahvé. Pero
la proclamación :1,,, lN (<<lleno de bondad») nos permite ver
que, con la confesión del v. 1, se ha disipado ya toda incertidum­
bre acerca de la pureza y la perfección de la bondad de Yahvé.
La exclamación de la liturgia de la fiesta de acción de gracias,
:1'''-':J mil'7 'im (<<¡dad gracias a Yahvé porque es bueno!», Sal
106,1 y passim) se concretiza en la confesión del salmista, que
proclama que todos los que sientan tentación reciben la certeza
de que el i"i:li (<<justo»), que es «de corazón puro», no recibirá



de Dios sino cosas buenas (cí. Sal 34,9). A propósito de j7~i~,

cí. el comentario al Sal 1. M. Buber hace notar que :I::l7 (<<cora­
zón») es la palabra que domina en todo el salmo (cf. los v.
1.7.13.21.26). El salmista penetra hasta en los más íntimos y re­
cónditos ámbitos de la existencia humana.

La confesión proclamada en el v. 1 expresa la realidad salvífi­
ca que se ha sentido gracias a la experiencia del sufrimiento, y
que es una realidad siempre válida. Esta frase contiene una ver­
dad imperecedera: una verdad que se afirma para toda vida, y
que demuestra su fiabilidad incluso en medio del sufrimiento, y
que par ella queda atestiguada de nuevo para las generaciones
futuras.

2 Bajo la confesión de fe en la perfección -constantemente efi-
caz- de la bondad <:le Yahvé, comienza ahora en los v. 2ss la
narración de las graves amenazas y tentaciones por las que pasa
la confianza en Dios. Desaparece con ello desde un principio
toda tendencia a lo dtamático. No se describe una ascensión que
logre salir de profundidades abismales. El relato está envuelto
en la plena certidumbre de la salvación. Sin embargo, por eso
mismo es digno de tenerse en cuenta el ~lN' (<<pero yo»), que
parece ir en la dirección opuesta. Aunque Yahvé se muestra a sí
mismo como :1,1.' lN (<<lleno de bondad»), sin embargo los pasos
del orante llegaron a vacilar; estuvo a punto de resbalar. Por
consiguiente, se vio en peligro de apartarse del camino y extra­
viarse, perdiendo de vista la perfección de la bondad de Yahvé.
En esta transición del v. 1 al v. 2 debe concentrarse toda nuestra
atención. El Sal 73 no contiene un tratado doctrinal teórico sobre
la «retribución», sobre «la cuestión de la teodicea» o sobre «el
orden moral del mundo». No, sino que aquí hay un hombre que
relata cómo estuvo a punto de equivocarse con respecto a la
perfección de la bondad de Yahvé para con los O~j7~i~. El carác­
ter fundamental del relato se explicita en el v. 28. Tenemos ante
nosotros una enSeñatlza en forma de relato. Pero ya desde el
comienzo mismo del v. 21a narración está privada de toda posibi­
lidad de desarrollar un elemento dramático o incluso un elemen­
to trágico. 1.'»l:l:J (<<casi») habría resbalado el salmista; sus pasos
estuvieron a punto de vacilar. Este 1.'»l:l:J atestigua inmediata­
mente que no ocurrió así. ¡Yahvé no le dejó caer! Con ello hizo
Dios que resplandeciera su bondad, incluso en medio de todos
los peligros.

3-9 En los v. 3ss un ~:J (<<porque») causal comienza a hacemos ver
la razón de esa gran amenaza. Incomprensiblemente, la bondad



de Yahvé, que favorece a los O'1V' (<<los rectos», v. 1) dándoles
extensa felicidad (o"v) en su vida, se convierte en la prerroga­
tiva de los que se apartan de Dios, de los O'VV1 (los «malvados»
o «impíos»; d. Jer 12,lss; Job 21,7). Esto provocaba los celos
del salmista, que tiene que soportar en su cuerpo el tormento y
la enfermedad (v. 14.26). Los O'VV1 no tienen sufrimientos (v.
4); están sanos y gordos. No conocen las penalidades de la vida
('t,)V, v. 5). Esa vida en el estado de bendición del o,'V hace
que los impíos se sientan seguros de sí mismos y sean arrogantes
(v. 6). La alusión alegórica a las joyas nos sugiere que los O'VV1
son personas ricas. Sin escrúpulos, logran lo que quieren (t:'t,)T1).
De su interior brotan constantemente planes malvados y hechos
delictivos (v. 7). Fijémonos en la referencia que se hace al cora­
zón (:1:1,) de los malvados. Los actos de esos hombres demues­
tran que su corazón es fuente de maldad y está muy alejado de
la i1j7i:ll (d. los términos correspondientes en el v. 1). La expre­
sión V1:1 1:1i (<<hablar con maldad»), en el v. 8, se refiere proba­
blemente a las palabras de mofa y calumnia de los O'VV1, que
se alzan a sí mismos por encima de Dios y de los hombres.
«Boca» o «lengua» (v. 9) significa lo mismo que «palabra». No
se piensa tanto en blasfemias cuanto en palabras orgullosas y
altaneras (P. A. H. de Boer, VT 18 [1968] 260ss).

A propósito del v. 9, H. Ringgren hace referencia a un texto de
Ugarit (VT 3 [1953] 267): «Un labio hacia la tierra, un labio hacia el
cielo, la lengua hacia las estrellas» (*AB II, 2s). Contra el hecho de
aducir este texto de Ugarit se pronuncia H. Donner (Ugaritismen in der
Psalmenforschung: ZAW 79 [1967] 337). El contexto de la frase citada
indica claramente que la región de los muertos aparece personificada en
Mót, el cual -como monstruo mítico- abre sus fauces para devorar a
Baal. H. Donner: «Es obvio que ese 'mythologoúmenon' está muy aleja­
do del mundo de imágenes y concepciones del Sal 73 ... » (p. 337). Po­
dríamos hacer referencia, más bien, a un pasaje del texto «Alabaré al
Señor de la sabiduría... ». En él se dice: «Si están saciados, entonces se
parangonan con su dios. En tiempos de felicidad hablan de ascender al
cielo» (H. Gressmann, AOP, 275).

Los O'VV1, arrogantes y que hablan «desde el cielo», tienen 10-12
éxito (v. 10). El «pueblo» se vuelve hacia ellos y escucha ansioso
sus palabras altaneras. Parecen sentirse superiores a todos. En el
v. 11 se cita una significativa declaración de los O'VV1. El senti-
do de esa declaración es claro: Dios no se entera siquiera de lo
que está pasando en la tierra; Dios no reacciona (Is 29,15; Ez
8,12; Sal 10,11; 94,9). Lo audaz y descarada que es esa declara-



ción lo vemos principalmente porque a Dios se le denomina 11'71'
(cf. Introducción § 10, 1). Se esboza así una insolencia (hybris)
sin límites en los v. 6-11 para caracterizar a los tJ~1''V'. Sobre
todo, se ve claro que el salmista no sólo tiene envidia y celos de
lo bien que les va a los tJ~1''V', sino que además esa negación
insolente e impune de la actividad del Dios que juzga significa
una tentación insoportable. En el v. 12 termina la descripción de
los manejos de los tJ~1''V'. Ahora el salmista se vuelve a su pro­
pio destino.

13-16 ji~1-1N (<<completamente en vano») en el v. 13 se halla en
vivísimo contraste con el J1V lN (<<lleno de bondad») del v. 1. El
ji~¡:i, que vive de acuerdo con los mandamientos divinos, no
tiene respuesta. En su vida no se manifiesta la bondad de Yahvé
en forma de tJ17'V. La obediencia del j7~¡:i es ji~1: vacía, huera,
sin eficacia y sin que se vea por ningún lado la intervención de
Dios. Cf. principalmente Mal 3,14: m1l:l'Vl:l 1l1l:l'V ~:J 1':iJ-i1l:l
(<<¿qué provecho hay en que guardemos sus ordenanzas?»). El
encarecimiento de la propia inocencia con renovada alusión al
J:17 (<<corazón), a la pureza de corazón (cf. el v. 1), da intensidad
a la pregunta y carga sobre ella un peso insoportable: ¿dónde
está la bondad de Dios? La costumbre de lavarse las manos for­
ma parte de los ritos corrientes del juramento de purificación. El
agua, como símbolo de lo puro y de lo purificador, lava las ma­
nos y testifica la pureza (Sal 24,4; 26,6). A propósito de esta
costumbre, cf. Dt 21,6; Is 1,16; Mt 27,24. Así que el salmista,
mediante un juramento de purificación, ha hecho ver bien a las
claras que sus graves sufrimientos (v. 14) no deben atribuirse a
yerros que haya cometido. Está padeciendo, a pesar de ser ino­
cente. Cf. a propósito, Sal 17,3ss; 26,6ss. Los verbos 1'~l (<<ator­
mentar») y n:J~ (<<castigar») indican graves padecimientos físicos.
¿Será ese padecimiento la respuesta de Dios a la conducta obe­
diente? Había peligro en todo ello de que el orante resbalara y
cayera (v. 2). Se despertó en él la tentación de hablar como los
tJ~1''V1 (v. ISa), de negar igual que ellos la reacción eficaz por
parte de Dios (v. 11). Pero era un camino de desesperación por
el que no se debía caminar. Si aquel hombre, en medio de sus
padecimientos, hubiera «renunciado» a Yahvé (cf. Job 2,9), en­
tonces habría negado y traicionado la actividad salvífica de Yah­
vé en favor de los miembros del pueblo de Dios. TlJ 11¡ (<<la
generación de tus hijos») designa la íntima pertenencia (adop­
ción) de los miembros del pueblo elegido a Yahvé (cf. Dt 14,1).
La «nube de testigos» (Heb 12,1) que rodean al que sufre, no es



algo que pueda desatenderse. Ellos son la garantía de la confe­
sión proclamada en el v. 1. Aquel hombre, a pesar de sus sufri­
mientos, no puede zafarse de la indiscutible realidad de la activi­
dad salvífica de Dios en Israel (cf. el comentario a Sal 22,5s). Y,
así, la acción de Yahvé se convierte en misterio insondable. Re­
flexionar acerca de él constituye un tormento insoportable (v.
16). Se ha tocado fondo. Todos los esfuerzos del intelecto han
fracasado sin esperanza.

El giro decisivo se produce en el santuario de Dios, en el 17-20
lugar donde Dios está cerca (v. 28a). 7W''Vij7l:J no son «los mis-
terios santos de Dios» en sentido abstracto (así piensan R. Kittel
y M. Buber), sino el ámbito del santuario (cf. Sal 68,36; Ez 21,7;
28,18). En ellos ha penetrado el salmista para lograr un esclareci­
miento y recibirlo en el lugar de la presencia de Dios (v. 28a).
¿Durará para siempre la felicidad de los C'l''V1, y el tormento
del j7'i:ll terminará alguna vez? Con esta pregunta en sus labios
penetra en el santuario aquel hombre que sufre. Investiga la
n'1nN (<<el fin»). ¿Qué es la n'1nN? Se entiende por ella, indu­
dablemente, el resultado definitivo (<<la soluzione», G. Castelli-
no), el suceso final que ha de dilucidarlo todo, la manifestación
visible de un hecho que se halla todavía oculto (cf. Lam 1,9; Dt
32,28s; Is 47,7). Con razón afirma Chr. Barth: «La manifestación
visible de esa realidad es objeto, en los salmos, de tensa expecta-
ción; nos atreveríamos a decir: de escatológica expectación»
(Chr. Barth, Die Errettung vom Tode in den individuellen Klage-
und Dankliedern des Alten Testaments [1947] 110). A la luz de la
realidad de Dios se revela «algo que es final y definitivo» en el
sentido más profundo de la palabra: una verdad que hace eclo-
sión a través de todas las ocultaciones y contradicciones de la
vida y de la historia. Este descubrimiento lo aguarda el salmista
tensamente (v. 17b). Lleno está ahora de certidumbre el conoci­
miento que ese hombre que sufría ha adquirido (v. 18-20): los
C'l''V1, por muy seguros que se sintieran de sí mismos y por
arrogante que fuera su actitud (v. 6ss), se encuentran ahora en
«terreno resbaladizo». Se hallan inminentemente ante una grave
caída (a propósito de la imagen, cf. el v. 2). Su felicidad no es
más que una felicidad aparente. Ante el brillo de la realidad de
Dios, desaparece de repente el terreno firme en que parecía
asentarse la vida de los C'l''V1. Este descubrimiento ha impresio-
nado tanto al salmista, que inquiría las disposiciones supremas
de Dios, se le ha revelado de manera tan inmediata, que él, con
estilo profético, anuncia en forma de cántico fúnebre, como si ya



se hubiera realizado, la caída y perdición de los D'V~h (cf. Am
5,lss; H. Jahnow, Das hebriiische Leichenlied im Rahmen der
V61kerdichtung [1923]). Como un rayo, el juicio divino, converti­
do en certeza indubitable, cae sobre la aparente felicidad de los
impíos. Irrumpen súbitamente el terror y el espanto. Aquella
apariencia tan imponente se desvanece como un sueño. Los v.
18-20 contienen de hecho un desvanecimiento profético de ilusio­
nes engañosas a la luz de la r",nN divina. A la luz de la realidad
suprema de Dios se desploma el mundo de la insolencia (hybris).
Habrá que suponer una de dos: o que el salmista recibió una
revelación divina o que se vio confrontado con la realidad de
Dios mediante una teofanía (cf. Job 40,lss). El secreto del Sal
73 es que, desde una nueva dimensión, se da información y se
comunican decisiones sobre la acción divina de reinar con justicia.
Lo que en este mundo no se puede demostrar empíricamente, se
ilumina y trasparenta con las luces de la profecía. En casi todos
los salmos se insiste siempre en que Yahvé da prueba de su poder
y de su bondad en medio de la vida de este mundo. Pero el Sal 73
proclama proféticamente, sobre la base de la n',nN, una certi­
dumbre suprema que no es visible (cf. los v. 25ss).

Por eso, es sobrepasar trivialmente los límites de los v. 25ss recono­
cer o buscar una prueba inmanente, como H. Schmidt nos dice a propó­
sito de los v. 18ss: «Al parecer, el salmista tuvo que haber visto la caída
fulminante de alguno, tal vez a causa de un ataque cardiaco sobre las
losas del atrio del templo, o que se puso enfermo y languideció y tuvo
que pedir ayuda a Dios, a quien había blasfemado... El poeta contempló
el final de uno de esos locos llenos de vanidad. Y entonces supo: ¡No,
esa condición no tiene nada de envidiable!». Esta interpretación, tan
inspirada por la fantasía, no hace justicia a la índole del Sal 73.

21-22 Aunque en los v. 21-22 vuelva a hablarse (como en el v. 16)
del tormento de andar cavilando acerca de los misterios insonda­
bles del ocultamiento de Dios, sin embargo no debemos traspo- '
ner estos versículos. El v. 16 se orienta a la revelación de lo que
son en realidad los D'v'eh, revelación que se efectúa en los v.
18-20. Y los v. 21.22 se orientan hacia la gran certidumbre que
el orante adquiere para sí mismo. Es de muchísimo efecto la
descripción de la ceguera anterior del orante que se manifiesta
por dos veces, y sobre la que realza claramente el prodigio de la
certidumbre. En los v. 21s se describe con viveza inusitada, para
las posibilidades de expresión de la lengua hebrea, lo penoso
que es reflexionar acerca del problema de la vida, ese problema
de tan difícil solución: la amargura que se siente en el interior,



el estarse consumiendo a sí mismo en el centro de la existencia,
ese centro donde tiene su sede la reflexión, y la sordera oscura
de quien corre peligro de perder la razón (v. 22).

No obstante, en los v. 23ss aparece una confianza que vence 23-25
al mundo. Lutero tradujo este '3N1 (<<pero yo»), que contrasta
vivamente con lo anterior, por un dennoch (<<a pesar de todo»).
Esta traducción no corresponde al texto. La oración de predica-
do nominal no expresa una obstinación de la fe, no expresa un
acto audaz de superación, sino un estado: «Pero yo siempre estoy
contigo». En el santuario, que es el lugar de la presencia de Dios
(v. 17a.28a), el salmista siente en lo más íntimo esa realidad
inmutable (cf. el v. 1): A ti te pertenezco. «Tú me has tomado
de la mano derecha». El v. 23b quiere decir ante todo: Yahvé se
ha acercado de manera sensible a quien se consideraba a sí mis-
mo perdido y abandonado; le ha dado a conocer la certidumbre
de que él pertenece a Dios, y ha intervenido para salvarle antes
de resbalar (v. 2). Pero hay más: el tomar a alguien de la mano
derecha es una acción que indica claramente -como señaló muy
bien H. Gressmann, y fue el primero en hacerlo, a propósito de
Sal 73,23 (cf. supra)- que se concede un puesto de honor, el
puesto que en el ritual de reyes le corresponde al monarca, según
el ceremonial del cercano oriente antiguo. El gran rey era toma-
do de la mano derecha por la divinidad (Is 45,1). Ahora bien, a
partir del Deuteroisaías, ese simbolismo, inspirado en las prerro­
gativas reales, salió de esa esfera y se convirtió en expresión de
que se concedía un puesto de honor y de que había una comu-
nión directa de salvación entre Yahvé y el «siervo de Dios» (Is
42,6), más aún: incluso entre Yahvé e Israel (Is 41,13). El cantor
del Sal 73 recoge esta expresión. Pero considerar por este motivo
que se trata de un reyes una exageración que no tiene en cuenta
los enunciados principales del salmo: una exageración que lleva
consigo el afán de querer pensar según el esquema de la «ideolo-
gía de la divine kingship». Asimismo, las afirmaciones que vie-
nen después del v. 23 nos permiten ver que el salmista no puede
hablar sino en elevadísimas imágenes y palabras acerCa del prodi-
gio nada intuitivo de su comunión con Dios. El sabe muy bien
que, en medio de todas las «injusticias» visibles, que son una
tentación para la confianza en Dios, él se halla guiado por Dios
(v. 24). Aquel hombre que sufre está tomado de la mano por
Dios (v. 23b) y se halla guiado por el plan de Yahvé (que sobre-
pasa todo lo que el hombre pueda pensar: Is 55,8ss). Y camina
así hacia un final glorioso. 1nN (<<después») en el v. 24b~, ,



ponde a n'1nN (<<fin») en el v. 17b. Al orante, que anhelaba clari­
dad (v. 17b), Dios le ha revelado el final y, con ello, también el
hoy y el mañana de su vida asaltada por la tentación: 'm¡m ¡,:l:J::1
(<<en gloria me recibes»). np7 es el término técnico para describir
el «arrobamiento» (cí. Gén 5,24; 2 Re 2,lss; Sal 49,16). El acon­
tecimiento milagroso de un arrobamiento se refiere únicamente
de Enoc y Elías en el antiguo testamento. Enoc fue «arrobado»
(o Dios se lo llevó con él), porque «caminaba con Dios» (Gén
5,24). y ahora el orante se siente seguro de que toda su aflicción
y sus tormentos «se acabarán» por una repentina intervención de
Dios. «Los salmistas han trasplantado el término del ámbito de
la historia de milagros al terreno de la piedad personal y de la
expresión personal de la misma», comenta M. Buber. Así como
el rayo del terror divino que todo lo consume arranca y destruye
la base misma de la vida de los o'Vllh (v. 18ss), así también
Yahvé en ¡,J:> (es decir, en el fenómeno de la luz de su manifes­
tación gloriosa) recoge y se lleva consigo al i"¡~. Esa es la
n'1nN2• ¡Un milagro sin igual que cambia todas las circunstan­
cias visibles de la vida! Al salmista se le ha revelado la nueva y
suprema dispensación de Dios. Se aguarda una unión con Yahvé,
que ni siquiera la muerte física será capaz de suprimir ni inte­
rrumpir (cf. H. W. Wolff, Antropología del antiguo testamento
[Salamanca 1975] 150). Está bien claro lo que el salmo quiere
acentuar: no se puede enjuiciar la vida según las apariencias del
instante. Lo que nosotros llamamos «realidad» necesita una nue­
va y suprema revelación. Hay que dirigir la mirada hacia el fin
(n'1nN). Ese fin es el futuro de Dios, la manifestación de su
acción suprema. En la sabiduría, la n'1nN es, en el sentido de
«la solución del problema», el final y terminación de una cosa, el
fin de un proceso (cí. Ecl 7,8). Pero este aspecto no basta. Tiene
que llegar a estar claro que en la n'1nN del Sal 73 se trata de la
acción personal de Dios, de la suprema intervención y actividad
de Yahvé. El concepto de «escatología» iría demasiado lejos para
designarla a menos que se explique exactamente lo que se entien­
de por ese concepto.

2. En los comentarios y monografías aparecen numerosas exégesis que ven
aquí una confesión de fe en la inmortalidad y en la vida futura (d. una visión de
conjunto en Chr. Barth, Die Errettung vom Tode in den individuellen Klage- und
Danklledern des Alten Testaments, 162s). Es notable entre todas esas interpreta­
ciones el prudente juicio de Calvino: «Kabod/gloria, quae (meo iudicio) ad aeter­
nam vitam restringi non debet, sicuti faciunt quidam: sed totum felicitatis nostrae
cursum complectitur, a principio quod nunc cernitur in terra: usque ad finem,
quem speramus in coelo» (In librum Psalmorum Commentarzus, sobre Sal 73,24).



La pregunta: O'lJ1!):J '7-m (<<¿a quién tendría yo en el cie­
lo?»), en el v. 25a, es como una confesión de fe: fuera de Yahvé
no hay nadie en la esfera divina del mundo celestial que pueda
ayudar al orante en su necesidad. Habrá que pensar aquí en con­
cepciones mitológicas, relacionadas con lo que en el mundo anti­
guo se consideraba como «los santos del Altísimo», los poderes
celestiales (cf. el comentario a Sal 16,2 y Ex 15,11 según G y Sh,
Ycf. sobre todo Job 5,1). Cuando el salmista declara luego en el
v. 25b que junto a Yahvé no desea nada más en la tierra, enton­
ces con esta confesión de fe se rechazan todas las demás esperan­
zas de 017V (cf. los v. 3ss).

Se ha dicho a propósito del v. 26, y con razón, que se trata 26
en él de un aspecto del cumplimiento del primer mandamiento
(W. H. Schmidt, Das erste Gebot: ThEx 165 [1970] 42). La ver­
dad se ha hecho patente por la n'1nN, y con ello han quedado
relativizadas todas las bendiciones inmanentes a este mundo (cf.
el comentario a Sal 63,4). El vacío (j7'1, en el v. 13a) se ha
llenado gracias a la plenitud de la comunión con Dios: una pleni-
tud que rompe y sobrepasa toda la mundanidad de acá abajo.
Ahora aquel hombre que sufre gravemente no aguarda ya ser
sanado; renuncia a cualquier manifestación de clemencia que pu­
diera producirse en este mundo (v. 26); por encima de todo des­
fallecimiento corporal, tiene él puesta su mirada en la n'1nN, en
la indestructible certidumbre que dimana de esa perspectiva y
que asegura en el presente la comunión con Dios: «Mi roca y mi
porción es Yahvé». A propósito de '11~ (<<mi roca»), cf. el co­
mentario a Sal 15,5; 18,3. A propósito de 'j77n (<<mi porción»),
cf. el comentario a Sal 16,5-6. «La palabra 'porción' (j77n) es la
interpretación más ajustada. Originariamente significa la porción
del campo (Dt 10,9; Núm 18,20); por lo que al referirla a Yahvé
tiene el sentido general de base para vivir, para mantenerse (Sal
16,5) ...» (H. W. Wolff, Antropología del antiguo testamento,
150). Yahvé ha llegado a ser para el orante la razón de su exis­
tencia: esa razón que no vacila sino que permanece firme. Con
esta interpretación del v. 26, habrá que reflexionar sobre la expli­
cación prudente que da E. Jenni de 071V7: «Así, le'oliim por sí
solo, en Sal 73,26, no debe considerarse absolutamente como
una prueba que aquí se diera de la esperanza en la inmortalidad,
aunque sigue siendo posible que esa esperanza -nueva en aquel
tiempo- se expresara con ayuda de locuciones de las que se
disponía hace ya bastante tiempo» (ZAW 65 [1953] 20).

Los v. 27-28 contienen la síntesis del conocimiento y de la 27-28
certidumbre adquiridos en los dos pasajes de los v. 18-20.23-26.



Los D'VW1, que se apartan de Yahvé y apostatan de él, perece­
rán. Pero el j7'i~ alaba lleno de agradecimiento la cercanía de
Dios y la comunión con Dios, que se han hecho patentes en el
santuario (v. 17a).

Finalidad

B. Duhm resume el sentido de todo el cántico, declarando:
«El Sal 73 demuestra que para el entendimiento ordinario el pro­
blema de la retribución no se podía resolver, en este caso, sino
con ayuda de la idea de la inmortalidad...». Esta explicación des­
plaza considerablemente de su centro las afirmaciones del salmo.
Lo que se estudia y resuelve no es un problema situado en la
esfera de la comprensión. Y no es tampoco la idea de la inmorta­
lidad la que preocupa aquí a un sabio y le hace sumergirse en
reflexiones teóricas. La interpretación tradicional, al observar que
en el Sal 73 hay elementos de la m:l:m, se precipita en su afán de
aducir una interpretación gnostizante. De este modo, lo intelec­
tual se sitúa en el centro de la atención; no se reconoce la natura­
leza de los acontecimientos. Se pasa por alto el hecho de que en
el Sal 73 se narra un acontecimiento. En efecto, se nos habla de
una aflicción existencial, que va intensificándose hasta llegar al
borde de la locura. En un aislamiento desvalido y en una soledad
suprema, un hombre lucha por conseguir la certeza de la comu­
nión con Dios. ¿Estaré yo con Dios? ¿responde Dios a mi obe­
diencia y mi confianza? Esta es la pregunta decisiva que se agita
impetuosamente a través de todo el salmo. Si el que está sufrien­
do la tentación mira a su alrededor en el mundo, en la esfera de
la vida que puede abarcarse con la mirada, entonces se da cuenta
de que los destinos están distribuidos de una manera que casi le
hace perder la fe en Dios. La felicidad es para el loco vanidoso y
para el arrogante despreciador de Dios, mientras que el siervo de
Dios tiene que soportar graves tormentos. Todo el mundo visible
es una misma contradicción contra el Dios justo. Pero el salmista
no une su voz al coro de los que con frivolidad menosprecian a
Dios (v. 11.15). Busca refugio en el lugar de la presencia de Dios
(v. 28), en el santuario (v. 17). Allí es donde se le revela la verdad
suprema de Dios: esa verdad que lo echa todo por tierra. Los
arrogantes despreciadores de Dios caen en la perdición, pero yo
estoy con mi Dios; y aunque el cuerpo y el alma desfallezcan, yo
estoy en comunión profundísima con Dios y preveo mi arroba­
miento «en gloria». El Sal 73 rompe aquí una barrera que está
claramente fijada en otras partes del nuevo testamento.



La n'1nN no es sólo la «solución de un problema», sino que
es también el final determinado y asegurado por la acción de
Yahvé: el final que produce un giro y un cambio en los aspectos
de la realidad. Ahora bien, todo 10 que el hablante del salmo
sufrió y todo aquello sobre 10 que él reflexionó, se narra ahora y
proclama en el pueblo de Dios como descripción, relato, confe­
sión de fe y enseñanza. Una «vida ejemplar» (M. Buber) se re­
presenta en poesía didáctica mediante una estilización biográfica.
y esta «vida ejemplar» se asienta en la constante fidelidad salví­
fica de Dios (v. 1.15b), que está activa en Israel y que ha demos­
trado su poder incluso junto al abismo de la desesperación. El
salmista ha llegado a ser plenamente consciente de ello y está
seguro de esta verdad, a saber, que puede permanecer junto a
Dios; que Yahvé es el fundamento de su vida: un fundamento
sólido como una roca y que permanece para siempre. Ni siquiera
la muerte es capaz de destruir esa comunión de vida, concedida
graciosamente por Yahvé. El motivo del arrobamiento (v. 24)
tiene a este respecto significación especial: «Ese poder para aco­
ger a una persona en ámbitos de vida enteramente distintos y del
más allá, es algo que se ha atribuido a Dios desde siempre. Para
Dios, la muerte no era una frontera que limitase su poder» (G.
von Rad, Glaubensaussagen vom Leben und vom Tod, en Gottes
Wirken in Israel [1974] 207).

La comunidad de la nueva alianza leerá y comprenderá el
salmo teniendo a la vista el hecho de que Jesucristo es el «lugar»
de la presencia de Dios (v. 28), con quien y en quien se revela la
realidad de la gracia divina y del juicio divino. Jesucristo es en sí
mismo el giro decisivo; él es «el supremo, el definitivo», por
quien todas las opiniones acerca de la fe y de la vida, adquiridas
a partir del mundo visible, se ven derribadas. En él experimenta
el cristiano el milagro de la comunión con Dios, esa comunión
que supera todos los padecimientos e incluso la muerte (Rom
8,25-39).



Salmo 74

«¿POR QUE, OH YAHVE,
NOS HAS RECHAZADO PARA SIEMPRE?»

Bibliografia: J. L. McKenzie, A Note on Psalm 73 (74),13-15, Theol.
Stud. (Maryland) 11 (1950) 275-282; F. Willesen, The Cultic Situation of
Psalm 74: VT 2 (1952) 289-306; O. Eissfeldt, Gott und das Meer in der
Bibel, en Studia Orientalia loanni Pedersen (1953) 76-84; P. R. Ac­
kroyd, Some Notes on the Psalms: JTS NS 17 (1966) 392-399; J. A.
Emerton, 'Spring and Torrent' in Psalm 74,15, VT Suppl. 15 (1966)
122-133; P. R. Ackroyd, mll - ELt; LÉAOt;: ExT 80 (1968-1969) 126; L.
Vosberg, Studien zum Reden vom Schopfer in den Psalmen, EvThBeih
69 (1975); W. A. Young, Psalm 74. A Methodological and Exegetical
Study (tesis Iowa 1974); A. Laliere, Yhwh et la mer dans les Psaumes:
RHPhR 56 (1976) 253-275; J. J. M. Roberts, Of Sings, Prophets, and
Time Limits. A Note on Ps 74,9: CBQ (1977) 474-481; M. Dahood,
Vocative Lamedh in Ps 74,14: Bibl 59 (1978) 262-263; G. E. Sharrock,
Psalm 74. A Literary-Structural Analysis: AUSS 21 (1983) 211-223; J.
A. Emerton, Leviathan and Hn. The Vocalisation of the Ugaritic Word
for Dragon: VT 32 (1982) 241-247.

1 Un maskil. De Asaf.
¿Por qué, 'oh Yahvé'8, nos has rechazado para siempre?
¿Por qué se enciende tu cólera contra las ovejas de tu pasto?

2 ¡Acuérdate de tu comunidad, la que adquiriste desde antiguo,
la que tú redimiste para ti como la tribu de tu propiedad!
¡Del monte Sión, donde has puesto tu morada!

3 ¡Levanta tus pasosb hacia las ruinas eternas!
El enemigo ha arrasado del todo el santuario.

4 Tus adversarios rugían en tu lugar de celebración,
plantaron sus estandartes 'en el medio'c.

S 'Lo derribaron a hachazos, como el que corta ramaje'd
en la espesura del bosque 'con su hacha,e.

6 'Tus obras de talla las hicieron pedazos,r, todas ellas,
(las) destruyeron con el hacha y la azada.

7 Prendieron fuego a tu santuario8,

profanaron hasta los cimientos la morada de tu nombre.



8 Se dijeron a sí mismos: ¡'Vamos a destruir el lugar de ellos'h,
a 'arrasar" todos los templos de Dios en la tierra!

9 No vemos señales para nosotros; ya no hay profetas;
entre nosotros no hay nadie que sepa: hasta cuándo.

10 ¡Oh 'Yahvé'J!, ¿hasta cuándo podrá blasfemar el adversario?
¿podrá el enemigo envilecer tu nombre para siempre?

11 ¿Por qué retiras tu mano,
'mantienes'k en el pecho tu mano derecha?

12 'Pero tú, oh Yahvé'·, eres mi reym desde los tiempos antiguos,
tú que realizas actos de salvación en la tierra.

13 Con tu poder estremeciste el mar,
quebraste las cabezas de los dragones sobre las aguas.

14 Aplastaste la cabeza de Leviatán,
lo diste por comida a 'los tiburones'D.

15 Tú abriste la fuente y el torrente,
tú secaste ríos inagotables.

16 Tuyo es el día y tuya es también la noche,
tú has dispuesto la lumbrera y el sol.

17 Tú has establecido todas las zonas de la tierra,
el invierno y el verano tú los hiciste.

18 ¡Piensa en ello: el enemigo, oh Yahvé, afrenta
y el pueblo insensato blasfema tu nombre!

19 ¡No abandones a la 'muerte'ñ el alma que 'te confiesa'o,
no olvides para siempre la vida de tus afligidos!

20 ¡Mira el pacto, porque están llenos
los escondrijos de la tierra de 'gemidos'P y violencia!

21 ¡No vuelva avergonzado el oprimido,
haz que el pobre y el necesitado alaben tu nombre!

22 ¡Levántate, oh 'Yahvé'Q, defiende tu causa,
acuérdate de que el necio te injuria "r!

23 ¡No olvides el vocerío de tus adversarios,
el tumulto de tus enemigos, que se alza constantemente!

1 a Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente ini1' en vez de leer t1'i1''''~.

3 b El G leyó ~p!l~, y el S, 'lJ'i~V. Pero debemos seguir el TM.

4 e La lectura del TM: «Pusieron sus señales como señales» es ex-
traña y se debe probablemente a una dittografía. Según el paralelismo
de los miembros, pudiera leerse aquí tJU"1:J (P. JoiIon, Mélanges de la
Faculté onentale ii Beyrouth 6, 192). A propósito del v. 4 pudiéramos
tener en cuenta también y estudiar la sugerencia de crítica textual for­
mulada por P. R. Ackroyd, JTS 17 (1966) 392ss. Después de suprimir
mm~, Ackroyd lee: t1~mN 'l:l~ 'lJiV1l:l:J - ,:J'ji:J 'lJ'1?~ U~~ (<<Your ad-



versaries roar in the midst (of it), in your assembly place they have thelr
signs»: Tus adversarios rugen en medio, en el lugar de tu asamblea
tienen ellos sus estandartes).

d TM: «El fue conocido como quien levanta hachas en medio del 5
espesor del bosque» (M. Buber: «Era de verse cómo alguien, en alguna
parte, prepara el golpe levantando hachas contra las ramas de los árbo­
les», es una traducción muy artificial). El texto está corrompido. Parece
que la obra de destrucción de los enemigos se compara aquí con la aetiv~­
dad del leñador. Si se toma como punto de partida esta observación eVI­
dente, entonces -en vez de leer ).111'- podría leerse, por ejemplo, 'V'P'
«<talaron»). Continuaría luego la comparación. Quizás: il7)? '7 N'Jl:lJ
«<como alguien que viene a por ramaje»).

e Aquí, para terminar el verso, tendría que seguir ahora 'l:l1'i?

f TM: «y entonces (Ketib: 11:1"'; Qeré y algunos manuscritos. 6
ilJ;1P'), sus obras de talla, todas ellas, las destruyeron con hacha y aza­
da». En vez de leer y'nm!l «<sus obras de talla»), G y a' leyeron t1'nJ;1!l
«<sus puertas»), y S leyó o'nJ;1!;l. El texto está corrompido. En primer
lugar, habrá que leer probablemente '1pnm!l (en consonancia con el
sufijo del v. 4a). Además, es indudable que en el v. 6a falta un verbo
(cí. también el metro). Tal vez, al principio, en sustitución de 11).1', haya
que poner el verbo m11J.

g Algunos manuscritos ofrecen aquí el plural; cí. el comentario a 7
Sal 73,17.

h La lectura del TM: «su descendencia, toda ella» es una lectura 8
Imposible. Más atractivo es el texto sugerido por H. Gunkel 1'nJ~ Oil13.
m~ se refiere a la morada de Dios: Ex 15,13; 2 Sam 15,25; Jer 25,30.

i La lectura del TM: «arrasaron» es una lectura imposible, SI tene­
mos en cuenta el contexto; son los enemigos los que hablan. Por eso,
hay que leer 'l,V) (G, a', S).

j CL la nota a. 10

k TM: «pon fin»; basándonos en 'lJp'n J1plJ (así Qeré, algunos 11
manuscritos, G, a', T), conviene leer il~7J:

l En el v. 12 comienzan expresiones de confianza, entonadas en 12
forma de himno. Por la disposición del v. 13, podemos suponer que
también el v. 12 debió comenzar por il11N o por il11N'. La redacción
elohística sustituyó evidentemente lo que debIó de ser la forma original:
mil' il11 N'.

m G (U:J7l;l) y S (17lJ) corrigen el sufijo, que en el TM se refiere
a un solo cantor en primera persona.

n La lectura del TM: «al pueblo, a los chacales» es una lectura que 14
no tiene sentido. Las correcciones O":ll 0).17 «<a la jauría de los chaca­
les») o OP? 0":ll7 «<como comida para los chacales», así J. Wellhausen)
son recursos traídos un poco de lejos. Es razonable KBL 715 (siguiendo
a Low): o~ ':ll7lJP7 «<para los tiburones»).



19 ñ La lectura del TM: «No entregues a las fieras el alma de tu tór-
tola» difícilmente será la lectura original. La ternunación de estado
constructo de T1'n7 es problemática. Se ha sugendo npn7 o T1nw?
Pero lo mejor será leer: rnlt? (Schrader, TSK 41 [1868],632). -

o Siguiendo a algunos manuscritos, a G y a S, será preferible leer
;¡i1!1.

20 P TM: «Porque están llenos de escondrijos del país, los lugares de
violencia». Después de )N70 esperamos, además de Ol:ln, una segunda
palabra que describa los problemas de! pueblo afligido. mNl, dado el
contexto, sería una palabra muy extrana. Tal vez fuera preferible leer
~ltt:1' il)~lJ.

q Cf. la nota a.

22 r DPil-7:J debe elimmarse por raz~nes métncas. Se trata probable-
mente de una adición para dar mayor vigor.

Forma

El texto del Sal 74 está corro1?pido en.muchos lugares y pue­
de reconstruirse únicamente medIante conjeturas. Este hecho im­
pone la mayor reserva en todos los com:ntarios que se refieran
a la imagen total del salmo. El metro es Irregular. Predomina el
metro 4 + 4, que difícilmente podrá subdividirse en versos bre­
ves de 2 + 2 (en contra de lo que opina W. O. E. Oesterley): v.
1.3.8-10.12-20.22.23. Los v. 4.5 deben leerse según el metro 4 +
3; los v. 7.11.21 según el metro 3 + 4. En el v. 6 se observa el
metro 3 + 3, y el v. 2 es muy probablemente un Verso trimembre
(4 + 3 + 3), a no ser que aquí, como es muy Posible, se hubiera
suprimido un hemistiquio.

El Sal 74 se cuenta entre los cánticos de oración de la comu­
nidad del pueblo (cf. Introducción § 6, 2, I~). La estructura del
salmo la estudió muy bien C. Westermann (COlllparándolo con
los Sal 79 y 80) en un esquema acertado (C. Westermann, Das
Loben Gottes in den Psalmen [1953] 36). Debe tenerse en cuenta
en el Sal 74 la sección central, que tiene forma de himno (v.
12-17) y que glorifica las acciones salvíficas?e Yahvé (v. 12). La
mirada retrospectiva que contempla la antenor actividad salvífica
de Yahvé en favor de su pueblo se desarrolla Como «relato en
forma de alocución hímnica»: F. Crüsemann, St4dien zur Form­
geschichte von Hymnus und Danklied in Israel, WMANT 32
(1969) 196ss. Esa visión retrospectiva está. ml;ly bien combinada,
por sus ideas y por su forma, con las descnpclOnes de las desgra­
cias que se hacen en la ¡"!JT1 entonada por la comunidad del



pueblo. Podrían observarse las siguientes secciones marcadas por
su sentido: v. 1-2.3-8.9-11.12-17.18-23.

Marco

Los cánticos de oración de la comunidad tienen ordinaria­
mente su Sitz im Leben en una ceremonia de lamentación cele­
brada en un lugar santo (cí. JI 1,13ss; H. Gunkel-J. Begrich,
EinlPs § 4). Las lamentaciones del Sal 74 tienen por motivo la
destrucción del santuario. Es de suponer, pues, que en un lugar
santo se celebrara una ceremonia de lamentación en la cual se
hiciese memoria periódicamente de la destrucción del lugar de
culto (cí. H. E. von Waldow, Anlass und Hintergrund der Ver­
kündigung Deuterojesajas [tesis Bonn 1953] 104-123; H.-J.
Kraus, BK XX § 3). Está descaminada la explicación que da F.
Willesens en el sentido de que «el salmo está relacionado con el
culto real, es decir, con Jerusalén» (VT 2 [1952] 306). Willesen
se basa en paralelos aislados con las lamentaciones babilónicas y
cananeas por la agonía del dios-rey para hacer una trasposición
extensa del cántico hacia la esfera de lo mítico; las ideas básicas
para determinar el género del salmo quedan excluidas por él.

Ahora bien, la cuestión más discutida es la siguiente: ¿a qué
época corresponde el salmo? ¿a qué destrucción del santuario de
Sión se hace referencia (v. 2) en el salmo? La mayoría de los
exegetas opinan que el Sal 74 refleja los acontecimientos de la
época de los macabeos. Se aducen tres argumentos: 1. las de­
claraciones del Sal 74, en su totalidad, armonizan muy bien con
pasajes como 1 Mac 2,6; 4,38; 2 Mac 5,16.21; 8,35; 2. sobre
todo, el lamento por no haber ya profecía (v. 9) se explica muy
bien en relación con la época de los macabeos (1 Mac 9,27; 4,46;
14,41); 3. contra la hipótesis que atribuye el salmo al período
que siguió inmediatamente al año 587 a. C., habla el hecho de
que no se haga mención alguna del destierro (H. Gunkel). ¿Son
sólidos estos argumentos? H. Gunkel, en el debate, hace notar
lo siguiente: «Un argumento decisivo contra la época de los ma­
cabeos es el hecho de que el salmo no diga nada de que el templo
haya sido consagrado a alguna otra divinidad, y de que se haya
intentado arrebatar su religión a los judíos». Pero habrá que ser
muy prudentes al basarse en el «argumento del silencio». Esta
prudencia se impone también con respecto al tercer argumento
(cf. supra). Ahora bien, con respecto al segundo argumento ha­
bría que señalar que la carencia de profecía no indica necesaria­
mente que se trate de la «época posterior a Malaquías» (cí. 1



Sam 3,1; Ez 7,26; Lam 2,9). Y, por lo que respecta al primer
argumento, podría afirmarse también con buenas razones que el
Sal 74 puede armonizarse con las noticias que tenemos acerca de
la destrucción del santuario en el año 587 a. C. (cf., por ejemplo,
2 Re 25,9ss; 24,13). Y, así, principalmente H. Schmidt se expre­
só en favor del período siguiente al año 587 a. C. (también E.
Janssen, luda in der Exilszeit [1956] 19). Esta explicación se apo­
ya en un hecho importante, que nos hace olvidar también el si­
lencio del salmo acerca del destierro: el Sal 74 se entona mucho
tiempo después de la destrucción del templo (v. 1.3.9; cf. tam­
bién el Sal 79, «Marco»). Por tanto, habrá que tener en cuenta
el tiempo entre el año 587 y el año 520 a. C. Si pensamos que
durante esa época tuvieron lugar constantemente ceremonias de
lamentación (Jer 41,5ss; Zac 7,1ss; 8,18ss), entonces -basándo­
nos en los v. 1.3.9- nos acercaremos más al año 520 a. C. para
la datación de ese salmo que al año 587 a. C.

Pero lo inseguro del texto no nos permite pronunciarnos de
manera definitiva. Habrá que estar abierto a todas las posibi­
lidades.

Comentario

1-2 A propósito de 7l ;JVr.l, cf. Introducción § 4, n.O 5.
Las lamentaciones introducidas por im7 presuponen en la

mayoría de los casos una situación extraordinariamente grave y
penosa para el orante o los orantes. Esa pregunta angustiada es
tan antigua como el mundo; se halla en el cántico de oración del
individuo (Sal 10,1; 22,2 y passim). Israel tiene conciencia de
haber sido abandonado y rechazado por Dios. La duración de la
calamidad es ya insoportable (mll7). La «cólera encendida» de
Yahvé se dirige contra «las ovejas de su pasto» (a propósito de
esta expresión, cf. Jer 23,1ss; Sal 79,13; 95,7; 100,3 y el comenta­
rio a Sal 23,1). La pregunta y la lamentación del v. 1 van segui­
das por la interpelación que se hace en el v. 2. La ili).? (<<comuni­
dad») del pueblo elegido es ya «desde antiguo~~ propiedad de
Yahvé. El verbo illj7 (en ugarítico, qny) atestiguaba originalmen­
te la acción (mítica) de producir y crear (P. Humbert, Qana en
Hebreu biblique, en Festschrift für A. Bertholet [1950] 259-266).
El pueblo elegido pertenece ya «desde su nacimiento» a Yahvé,
pero por el acto del «redentor» (7N:l) se ha convertido en el
pueblo propiedad de Dios (a propósito de 7N:l, «redimir», cf. J.
J. Stamm, Erlosen und Vergeben im Alten Testament [1940] 36).
Por el v. 2b se ve ya claramente que el cántico de lamentación y



súplica, entonado por la comunidad, va a versar especialmente
sobre el «monte Sión».

Se suplica y se invoca a Yahvé para que levante sus pasos 3-8
(cf. también illJl¡7 en el v. 22 y el comentario a Sal 7,7-10). Ob­
viamente, la imagen que está detrás de todo esto es que Yahvé
-como «rey» (v. 12) y «juez» (v. 22)- se alza con su majestuosa
e inmensa figura por encima de las alturas y hace su aparición en
Jerusalén: Miq 1,3; Is 6,ls. Yahvé ha. de intervenir contra los
enemigos que han asolado el santuario. 1!Jij? se refiere aquí, con
toda seguridad, al templo: 1 Re 8,8; Sal 20,3; 60,8; 150,1; Mal
2,11. Sobre la sintaxis del v. 3b, cf. BrSynt § 144.

En el ámbito de la presencia de Dios (como se ve por una
llamada cultual del antiguo testamento a la oración) hay que ob­
servar solemne silencio (Hab 2,20). Ahora bien, los enemigos
rugían como leones en el recinto sagrado (v. 4; cf. también Lam
2,7). iV1l:l es el «lugar de la celebración» (cf. el comentario que
se hace sobre Lam 2,6 en BK XX, 38s). Los enemigos plantaron
allí sus «estandartes». No está claro si mN significa aquí las «ban­
deras de guerra», los «estandartes» (Núm 2,2ss), o si se trata de
símbolos religiosos. Como el templo ha quedado destruido com­
pletamente por el fuego (v. 7a), habrá que pensar más bien en
«estandartes de guerra». La costumbre del oriente antiguo de
erigir las insignias religiosas de la divinidad victoriosa en el lugar
de culto del pueblo sojuzgado, no pudo suceder dada la total
destrucción.

En los v. S-8 se describe la labor de destrucción de los enemi­
gos. El salmista evoca actos de maldad de los que él mismo debió
ser testigo presencial y que se le grabaron profundamente. Como
hace el leñador en la espesura del bosque, aquellos soldados des­
trozaron a hachazos las valiosísimas obras de talla del templo. Se
trata aquí o de preciosas tallas sobredoradas, de las que se ha­
brían apropiado los ejércitos enemigos, o de adornos de marfil,
como los que se han encontrado en las excavaciones efectuadas
en Samaria (G. E. Wright, Arqueología bíblica [1975] 100ss).
Después prendieron fuego a los muros del templo. El lugar de la
presencia de Yahvé, la morada del t11!J, fue profanada hasta los
cimientos (a propósito de t11!J, cí. O. Grether, Name und Wort
Gottes im Alten Testament, ZAWBeih 64 [1934] 31). Pero no fue
suficiente: el ansia de destrucción de los enemigos no conoció
límites. El v. 8 cita los planes de destrucción, que además de
arrasar el templo de Jerusalén, quieren extenderse también a
todos los templos de Dios en la tierra. Lo que se denuncia en el
v. 8 corresponde muy bien a la desenfrenada ansia de conquista



y destrucción que caracterizaba a las grandes potencias del orien­
te antiguo, y que pretendía abatir cualquier pretensión de domi­
nio por parte de dioses ajenos. La expresión l'1N:J (<<en la tie­
rra») debe entenderse en sentido universal, como se ve por el
amplio contexto.

A propósito de Sal 74,8 se ha afirmado a menudo que en este pasaje
se habla de las «sinagogas esparcidas por todo el país». Pero esta inter­
pretación difícilmente podrá mantenerse. jY1lJ está caracterizado por el
v. 4a, y designa el lugar de culto donde se halla situado el templo (v.
3b.7a). Además, sería extraño que se denominase a las sinagogas -'jYlr.3
'N (<<lugares de celebración del culto divino»). Y, finalmente, el movi­
miento del pensamiento en los v. 3-8 señala con todo relieve una desen·
frenada labor de destrucción, que rebasa con mucho los confines del
pueblo de Dios. A propósito del problema, cf. K. Galling, Erwiigungen
zur antiken Synagoge: ZDPV 72,2 (1956) 163-178.

Por lo demás, es digno de tenerse en cuenta el hecho de que en los
v. 3-8 se mencione sólo una fase del proceso de destrucción. Esto corres­
pondería a las impresionantes «instantáneas» que hallamos también en
el libro de las Lamentaciones. Los acontecimientos que se han quedado
especialmente grabados en la memoria por haberlos presenciado con los
propios ojos, se sitúan en el centro de la atención, dejando al margelJ
otros acontecimientos. Esta forma de exposición es la fuente de todos
los problemas y dificultades de carácter histórico. Quien en este punto
desee probar algo basándose en el «argumento del silencio», desconoce·
rá las leyes que rigen la composición de esas «lamentaciones», las cuales
-con descripciones incesantemente nuevas de todas las facetas- quie­
ren expresar lo terrible que fue un acontecimiento.

9-11 En los v. 9-11 se desarrolla ahora el verbo rmn (<<has rechar
zado», v. la). Y al final de la primera sección principal de l~

lamentación, se escucha de nuevo la angustiada pregunta intro.
ducida por ilr.J? (v. 11, cf. el v. 1). La iliV (<<comunidad») está
completamente abandonada y rechazada por Dios. Esa comuni­
dad no ve ya «señales». mnlN son aquí las «señales de la revela­
ción» por medio de las cuales Yahvé anuncia su intervención (cf.
C. A. Keller, Das Wort OTH als Offenbarungszeichen Gottes
[1946]). Quizás se piense, en sentido muy especial, en las «seña­
les» que se dan en tiempo de «guerra santa» (cf. lue 6,17; Is
7,11.14). Pero el lamento N~:J) ilV-PN (<<ya no hay profeta») qui.
zás debiera entenderse en el sentido de 1 Sam 3,1; Ez 7,26 y
Lam 2,9. Falta en la comunidad cualquier testimonio por el que
Dios anuncie su intervención actual e histórica. El tiempo de
espera y expectación es ya demasiado largo. Si hubiera que pen-



sar en los tiempos que precedieron al año 520 a. C., entonces
convendría recordar que también las Lamentaciones dejan sentir
todo el ardor de sus quejas sin que haya una respuesta de Dios,
sin «oráculo de salvación». En el v. 10 la comunidad que se la­
menta apela al honor de Dios. El no puede permitir que se envi­
lezca y se blasfeme su nombre continuamente. i~ (<<mano») y
po~ (<<la mano derecha») en el v. 11 son símbolos de la interven­
ción cercana y poderosa de Dios.

Mediante una sección central, de carácter hímnico, en los 12-17
v. 12-17, se interrumpe el cántico de oración y de petición de la
comunidad. Como puede deducirse del v. 12 (~:J'O, «mi rey», d.
Sal 44,5), un solista canta esos versículos hímnicos. Es caracterís­
tica la introducción de cada una de las frases por iUlN (<<tú»). La
glorificación hímnica en el marco de un cántico de oración inclu­
ye un llamamiento a Dios y, al mismo tiempo, expresa la con­
fianza en el poder salvífico de Yahvé como DipO 1'm (<<rey des­
de los tiempos antiguos», v. 12a; acerca de 1'0 como predicado
que se aplica a Dios, d. Introducción § 10, 1). El salmista quiere
enumerar los actos salvíficos (rmm'.h) realizados por Dios. Se ha
cuestionado constantemente si los v. 13ss hacen referencia al
mito del origen del mundo (la batalla contra el dragón primor­
dial, que representa el caos existente antes de la creación), o si
aluden a los acontecimientos de la historia básica de Israel (paso
del mar Rojo, paso del Jordán: Ex 14,21s; Jos 3,16). Pero difícil­
mente habrá que decidirse aquí entre una cosa u otra. Aunque
es indudable que predominan los elementos míticos, hay también
-con toda seguridad- en los v. 13ss ideas tomadas de la historia
de la salvación de Israel en los tiempos antiguos. Ambos comple­
jos se han compenetrado mutuamente (d. O. Eissfeldt, Baal
Zaphon, Zeus Kasios und der Durchzug der Israeliten durchs
Meer, Beitrage zur Religionsgeschichte des Altertums 1 [1932]
30). El v. 13 alude al mito de la batalla contra los dragones.
11"1'" (<<Leviatán») fue aniquilado por la «divinidad creadora»,
que es al mismo tiempo la divinidad real (sobre el motivo, d.
también el Sal 93). Mediante la escisión de la tierra el creador
hizo luego que surgiera la fuente y el torrente (d. Sal 104,10; Ex
17,6). Ríos que nunca se extinguían quedaron secos (Jos 3,16);
pero, en lo que respecta a 1n~N m,m (<<ríos inagotables»), habrá
que pensar más bien en aguas míticas, que se mencionan como
contraste con el desierto, al que se describe como ya vencido en
el v. 15a. En las manos de la divinidad creadora y de soberanía
real se hallan el día y la noche (cf. el Sal 104,19). "NO (en el
paralelismo quiástico) significa la luna, la luminaria de la noche.



También el v. 17 nos permite ver que los v. 13ss se refieren
primeramente al Dios creador, cuyos actos en los tiempos pri­
mordiales iluminan los acontecimientos de la historia de la salva­
ción.

H. Gunkel, en su obra Schdpfung und Chaos in Urzeit und Endzeit
(1985), explicó el tema de la «victoria sobre el océano primordial» deri­
vándolo de la mitología babilónica. En Babilonia, el dios-rey Marduk es
quien vence y aniquila al dragón y crea así las condiciones necesarias
para la formación y ornato del mundo (d. H. Gunkel, SchOpfung und
Chaos, 41ss). Pero recientemente han aparecido en el horizonte los tex­
tos ugaríticos. Estos suscitan nuevas investigaciones. En estas investiga­
ciones se halla la observación de que la «serpiente fugitiva» ltn debe
compararse con 1n"7 (Sal 74,14; Is 27,1). El texto dice sí:

k tm1J!i ltn bln brf]
tklj bln 'lí-ltn
sljt d sb't r'sm (d. Syrza 12 [1931] 357).

Después de efectuar estudios críticos preparatorios, H. Donner pro-
pone la siguiente traducción:

«Cuando tú golpeaste a la serpiente fugitiva ltn,
destruiste a la serpiente enroscada,
al 'poderoso' de siete cabezas,
(entonces... el cielo como el cinto
de tu vestidura. Pero yo comí. ..
.. .de manera que morí)>>,

H. Donner se expresó con mucha prudencia acerca de la relación de
textos del antiguo testamento con la mitología ugarítica: «En conjunto,
no se podrá decir más que lo siguiente: en la franja siro-palestina habita­
da por cananeos hubo un repertorio de concepciones míticas que pudie­
ron formarse diferentemente en distintos tiempos, en distintas circuns­
tancias y en diversos lugares. A través de la población cananea de Pales­
tina, Israel tomó elementos de ese repertorio, lo mismo que lo habían
hecho los poetas míticos ugaríticos del norte. Eso es lo que existe en
común» (H. Donner, Ugaritismen in der Psalmenforschung: ZAW 7fJ
[1967] 338-344).

18-23 En el v. 18 se reanuda de nuevo el tema del v. 10b. Otra vez
comienzan las peticiones y las lamentaciones. 7Jl Dl' (<<pueblo
insensato») son las personas que desafían las acciones de Dios
(cf. el comentario a Sal 14,1). Y, así, el cántico de oración co­
mienza a hablar sobre las aflicciones internas del pueblo de Dios~

y establece un contraste entre los «confesores» (cf. 911n, en el v.
19a) y el 7Jl Dl'. Son «confesores» todos aquellos que ensalzan
los «actos de salvación» (m1'1~') de Yahvé, incluso en los mo~



mentos en que se sienten abandonados y rechazados por parte
de Dios (v. 12-17); son los 0'131', que confían por entero en Yah­
vé, y en medio de su propia condición de desamparo, se acogen
al privilegio del lugar en que Dios está presente (cf. Introducción
§ 10, 3). Algunas peticiones del cántico de oración individual se
trasfieren a la comunidad (v. 19ss). La comunidad entera se sien­
te como ')1' y '1':lN (v. 21b). Para implorar la intervención de
Yahvé, se apela al pacto (n'1:l, v. 20), recogiendo ideas de la
teología deuteronómica. Se designa a Yahvé como «juez» y se le
pide que intervenga (cf. el comentario a Sal 7,7ss; Is 51,9). En
todo ello se hace memoria constantemente de los oprobios y pro­
fanaciones que debieran mover a Yahvé, hace ya mucho tiempo,
a intervenir.

Finalidad

El himno de la sección intermedia (v. 12-17) se destaca clara­
mente del cántico de oración de la comunidad. El Dios de Israel
es «rey» y creador del mundo. Es ilimitado el poder de aquel
que venció a los poderes de los tiempos primordiales: ln'17, O'
Y 1m, y que mantiene con su mano toda la vida de la creación.
En medio del profundo dolor por el abandono y el rechazo de
Dios (v. 1), la comunidad mantiene firme su confianza en los
actos de Dios, que son actos de creación y de salvación. La co­
munidad ve intuitivamente el poder de la ilV1th (la «salvación»)
por los actos divinos de la creación. Esto se halla en consonancia
con la predicación del Deuteroísaías y podría constituir un ele­
mento antiquísimo y tradicional del culto.

En la lamentación se presentan ante Yahvé, por medio de
imágenes, las calamidades que se sufren. Pero las peticiones gi­
ran siempre en torno a una sola idea principal: el honor de Dios,
el nombre de Dios ha quedado afrentado y envilecido por la
destrucción efectuada por los enemigos y por la incredulidad del
«pueblo insensato» (7:l) 01', v. 18). Y, así, la oración del salmo
no espera más que una cosa: que Dios restaure su propia honra.
y a esta petición principal confluye el otro deseo de que los que
se mantienen fieles y confiesan los «actos de salvación» (mV1,,,h)
de Yahvé, no tengan que retirarse avergonzados (v. 21). Pero
incluso en esta última petición se trata de la honra de Dios. No
podemos menos de ver la importancia eclesiológica del salmo.



¡)l> Salmo 75

y AHVE VIENE A JUZGAR

Bibliografía' S. Mowinckel, Psalmen-Studlen Ill. Kultprophetle und
prophetlsche Psalmen (1923) 47ss; E. Wlesenberg, A Note on i1tn In

Psalm LXXV, 9: VT (1954) 434; E. Beaucamp-J. P. de Relles, Psaume
75 (74) La coupe de Yahwé: Feu Nouveau 8. 16 (1965) 21-27; J. Jere­
mlas, Kultprophetle und Genchtsverkundlgung In der spaten Komgszelt
Israels, WMANT 35 (1970) 117s; M. Dahood, The Four Cardmal Pomts
In Psalm 75,7 and Joel2,20: Blbl 52 (1971) 397, E. Beaucamp, VOle nou­
velle pour l'exégese du Ps 75, en Stud. HIeros. B Bagattl Il (1975) 44-46.

1 Para el director del coro. 'Al tashet. Salmo de Asaf. Cántico.
2 Te alabamos, oh 'Yahvé'a, te alabamos.

Los que 'invocan'b tu nombre, cuentan tus maravillas.
3 «Cuando yo escoja el tiempo oportuno,

celebraré juicio justo.
4 Aunque tiemble la tierra con todos sus habitantes,

yo mismo he consolidado sus columnas». Sela.
5 Dije a los enfurecidos: ¡No os enfurezcáis!

A los malvados: ¡No levantéis el cuerno!
6 ¡No levantéis a lo alto vuestro cuerno,

no habléis atrevidamente 'contra la roca'e!
7 Porque ni del este ni del oeste

ni del desierto (llega) 'exaltación'd.
8 ¡No! ¡'Yahvé,e es el juez!

A uno lo humilla, a otro lo ensalza.
9 Sí, en la mano de Yahvé hay una copa:

vino espumoso, bien sazonado;
y él lo pasa de uno 'a otro'f,
aun los posos tienen que sorber;
todos los malvados de la tierrag tienen que beber.

10 ¡Pero yo 'me gozaré,h para siempre,
tañeré en honor del Dios de Jacob!

11 'El'l hará pedazos todos los cuernos de los impíos;
se elevan a lo alto los cuernos de los justos.



2 a Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente i11i1\ en vez de leer 0'i17N.

b TM: «y cercano está tu nombre, ellos cuentan... ». G y S
leen ¡!lO ';Jl:l'¿l:J N'1j(1. Esta variante nos hace ver que el TM decía origi­
nalmente: 0'¿l:J N1j? Será preferible leer ';Jl:l'¿l:J 'N1·j?1.

6 c TM: ,<No habléis con el cuello cosas atrevidas» (cf. Job 15,26).
Esta, lectura difícilmente será correcta. El G dice: x,m:a tOU ftwu. Por
las consonantes se deduce que la lectura original debió ser 11::l~.

7 d TM: «Del desierto de las montañas». Pero el versículo siguiente
nos sugiere que veamos en 0'1Q una forma de 011 o de 0'1i1. Lo mejor
será leer el infinitivo hlfll: 0'1Q.

8 e Cf. la nota a.

9 f G: EX. to'Úto'IJ fEs touto. Esta lectura correspondería a un texto
hebreo m-7N ml:l.

g Pero, a propósito del v. 9, d. también G. R. Driver (VT [1951]
249); E. Wiesenberg, A Note on i1rl:l In Psalm LXXV,9: VT 4 (1954)
434.

10 h La lectura del TM: «proclamaré», sin objeto de la acción verbal,
es una lectura extraña. Sera preferible leer 7'~~ (cf. G, Hab 3,18 y el
pasaje paralelo según el parallelismus membrorum.

11 i Según el v. 8, Vi~N es una lectura imposible. La primera persona
del singular surgió probablemente por influencia del v. 10. Habrá que
leer lliJ'.

Forma

El metro ofrece irregularidades en el Sal 75 que se explican
por la alternancia de voces en el cántico. Predomina desde luego
el metro 3 + 3: v. 5-7.9b-ll (comenzando en il"r.n~j-1N en el v.
9). El v. 9a consta de tres miembros: 3 + 3 + 3. Además, hay
que leer el v. 3 según el metro 2 + 3, el v. 4 según 4 + 3, y el v.
8 según 2 + 2.

Para determinar la forma del salmo y el grupo al que pertene­
ce, es necesario efectuar antes un análisis de crítica de la forma.
Comienza con el singularísimo v. 2, en el que -en vivísimo con­
traste con el tema del juicio, que caracteriza al Sal 75- resalta
el estilo hímnico. En primera persona del plural reconocemos un
coro o la voz de la comunidad. Pero habrá que preguntarse: ¿a
qué maravillas o prodigios se hace referencia? Se explica, por
tanto, la perplejidad: «¿Dónde tiene su marco tal fórmula o se
trata de una expresión que aparece una sola vez? La respuesta a
esta pregunta tendrá que permanecer completamente en suspen-



so» (F. Crüsemann, Studien zur Formgeschichte von Hymnus und
Danklied in Israel, WMANT 32 [1969] 208).

Los v. 3.4 forman un todo; deben deslindarse bien de lo que
sigue. Porque en los v· 3.4 no cabe duda de que es Yahvé quien
habla: él anuncia su intervención para juzgar. Claro que habrá
que combinar esos dos versículos con los v. 5-11, por cuanto el
hablante profético (o profeta cultual) que deja oír su voz en los
v. 5-11 debió ser también el que había trasmitido las palabras de
Yahvé. El discurso profético contiene advertencias, que en parte
tienen carácter de ultimátum, pero que en todos sus detalles ha­
cen referencia a la ."entencia de Yahvé expre."ada en lo." V. 3.4.
Es curiosa, luego, la exclamación hímnica que aparece en el v.
10; podría ser también una explicación de lo que se dice en el v.
2. Porque en el v. 10 ~en el contexto del anuncio de juicio- la
locución hímnica se comprende únicamente como doxología de
juicio. Acerca de la «doxología de juicio», cf. F. Horst, Die
Doxologien im Amosbuch, en Gottes Recht (1961) 155ss. Es
obvio interpretar también el v. 2 a la luz de esta determinación
de la forma. Todos los detalles se estudiarán y explicarán en el
«Marco».

Marco

En las interpretaciones que se hacían antes del salmo, lo pri­
mero que se intentaba era penetrar en la situación histórica del
mismo. Pero después resaltaba muy pronto la comprensión esca­
tológica (Duhm, Stade, Gunkel). Recientemente, S. Mowinckel
propuso una interpretación cultual del salmo y explicó el Sal 75
recurriendo al mundo de ideas que acompañaban a la «fiesta de
la entronización de Yahvé» (cf. PsStud III, 49). En su ensayo
Die Thronfahrt Jahves am Fest der Jahreswende im alten Israel
(1927), H. Schmidt se adhirió primero a esta interpretación cul­
tual (p. 31s). También A. Weiser entiende el Sal 75 como «frag­
mento de una liturgia cultual».

Pero, en su comentario, H. Schmidt ofreció luego una inter­
pretación cultual diferente. En ella toma como punto de partida
el género literario del cántico de acción de gracias que se observa
en los v. 2.10-11, e interpreta el salmo como fragmento litúrgico
de una fiesta de acción de gracias, que hace referencia a un juicio
divino, a una ordalía (cf. Núm 5,l1ss), en el santuario. Aunque
no podremos hablar de un «cántico de acción de gracias», sin
embargo la hipótesis del acto del culto tiene suma probabilidad.



Habrá que admitir que se trataba de una liturgia en la que ocupa­
ban el punto central el anuncio profético-cultual de un juicio y
una doxología de juicio. CL J. Jeremias, WMANT 35 (1970)
117ss. No podemos afirmar con seguridad si esa liturgia iba
acompañada de un rito de lamentación. Para la clasificación del
Sal 75 -un salmo de profecía cultual- dentro de la historia de
las formas y del culto del antiguo testamento, cf. J. Jeremias,
118s. Es particularmente importante la referencia a los pasajes
paralelos de Hab 2,1-3; 3,2-19.

Comprender la situación es un intento de reconstruir el Sitz
1m Leben del acontecimiento del culto divino. Será muy difícil
determinar la fecha de composición del salmo. Pero son dignas
de tenerse en cuenta las referencias que hace J. Jeremias a la
época tardía de la monarquía, sobre todo si tenemos en cuenta
los pasajes paralelos que se encuentran en el libro de Habacuc.

Comentario

1 A propósito de n~m?, cf. Introducción § 4, n.O 17. Sobre
TlTl\!m-?N, cf. Introducción § 4, n.O 22. Acerca de 1mm, cf.
Introducción § 4, n.O 2. Y sobre ,~V, cf. Introducción § 4, n.O 1.

2 El salmo comienza con un cántico de alabanza entonado por
la comunidad. Inicialmente podría pensarse que el versículo hím­
nico nos permitiría reconocer la continuada alabanza de las gran­
des hazañas y maravillas obradas por Yahvé, y que se podría
comparar con Sal 74,12ss. Pero el perfil del comienzo hímnico se
ve más claramente por el contexto, especialmente a la luz del v.
10. El cántico de alabanza entonado por la comunidad es la ala­
banza de la doxología de juicio, en la cual se honra y glorifica el
gobierno justo de Yahvé (cf. Jos 7,19). El comienzo hímnico es
signo de que «se está justificando a Dios» (<<Deum iustificare»,
Lutero).

3-4 El preciso momento en que ha de intervenir Yahvé queda
reservado para la libre decisión divina. Tal es, primeramente, el
contenido de la declaración pronunciada por Dios. Sin transición
de ninguna clase se nos trasmite esa declaración divina (cf. tam­
bién el comentario a Sal 46,11). 1vm es el «plazo fijado» (d. Sal
102,14; Hab 2,3; Eclo 33,10). Yahvé «echará mano (nj7?) del
tiempo fijado» y ejecutará un «juicio justo». El viene a juzgar
(cf. Sal 96,13; 98,9). O~1iV~r.l designa la «rectitud» y la «equidad»
con que se pronuncia el juicio. Es difícil responder a la pregunta



de si 1V1r.l se refiere a un tiempo escatológico o a un tiempo que
va a comenzar pronto. Seguramente, esta alternativa está mal
planteada. Porque la venida de Yahvé es siempre una cosa «fi­
nal» y «definitiva». El juez se halla a la puerta (Sant 5,9). La
comunidad ha adquirido esta certidumbre mediante la palabra
de Yahvé (trasmitida proféticamente). Aunque la tierra tiemble
y vacile (cf. Sal 18,8; 46,4; Is 24,18; Job 9,6), es decir, aunque
todos los fundamentos y ordenaciones de la existencia comiencen
a estremecerse, Yahvé no permitirá que el mundo creado por él
escape de su dominio. El juez del universo es el Creador del
universo (cf. Introducción § 10, 1). Dios ha consolidado las «co­
lumnas» en las que se asienta la tierra firme (cf. el comentario a
Sal 24,1-2 y a Sal104,S).

La declaración de Yahvé se convierte inmediatamente, den- S-8
tro del círculo de los sacerdotes y profetas cultuales, en ocasión
de seria exhortación y advertencia. La palabra de advertencia en
los v. Sss tiene carácter de ultimátum (cf. el comentario a Sal
2,10s). El juez se halla a la puerta. Ahora se pronuncia una seria
advertencia contra los «enfurecidos» (rp'i71i1): ¡No os enfurez-
cáis (ya)! Cf. a propósito de rp??1i1, Sal S,6; 73,3. Se piensa en
los O~VV1 (los «malvados»), que orgullosamente «levantan el
cuerno». ni? (<<cuerno»), en el lenguaje simbólico del oriente
antiguo, sIgnifica «fuerza», «poder». Como se ve claramente por
el v. 6, los O~VV1, con insolencia (hybns) desmedida, se alzan
en las alturas contra Dios, se alzan contra la «roca». Cf. Sal
73,9ss. Arrogantemente se alzan contra el 11~'7V, contra el juez
(cf. Sal 73,11 e Introducción § 10, 1). Sobre 11~ (<<roca») como
término para designar a Yahvé, que es refugio de los que se
hallan bajo alguna amenaza, cf. el comentario a Sal1S,S; 18,3; y
también 1 Sam 2,2; Dt 32,4. Los O~VV1, evidentemente, niegan
la cercanía del juez: su cercanía en el tiempo y en el espacio (v.
3.7). Localizan la residencia del juez del mundo en ámbitos aleja-
dos, pudiendo referirse 1:I1nn (<<del desierto») a la tradición,
difundida sobre todo en el norte de Israel, según la cual Yahvé
tiene su trono en el Sinaí (cf. el comentario a Sal 68,8ss). Todas
esas expectativas de los O~VV1 han quedado aniquiladas por la
palabra de Yahvé (v. 3s). V!JV il1i1~ (<<Yahvé es el juez»; cf. el
comentario a Sal 7,12; 9,S): tal es la realidad que se impone. El
juicio de Dios es «excelso» (v. 8). Dios hace que se levanten a lo
alto los «cuernos justos» (v. 11), y «humilla» a todos los que se
han enaltecido a sí mismos (v. Ss.l1; cf. Mt 23,12). El juicio de
Dios produce un cambio en la suerte de la vida de todos (cf. el
comentario a Sal 73,18ss).



9 El salmista contempla ya al juez en su actuación. Dios ex-
tiende a los O'V'V1 la copa intoxicadora (d. Abd 16; Jer 25, 15ss;
51,7; Ez 23,31-33; 1s 51,17.22; Zac 12,2; Hab 2,16; Lam 4,21).
Tiene carácter visionario la descripción que se hace en el v. 9.
La imagen procede ciertamente de la institución de la ordalía
(d. Núm 5,lss, y a propósito de ello H. Schmidt). Mediante un
juicio divino, los tl'V'V1 son «humillados» por la mano de Yahvé:
tal es la certeza que se expresa en el v. 9. t'1N (<<tierra») debe
entenderse probablemente en sentido universal. Yahvé, como
,\)!l'V (<<juez»), es el juez del universo.

10-11 En los v. 5-11 escuchamos palabras proféticas de profecía
cultual: palabras que conectan directamente con la sentencia de
Yahvé en los v. 3-4 y actualizan esa sentencia mediante adverten­
cias que tienen carácter de ultimátum. En este contexto, el v. 10
parece extraño al principio. Pero habrá que pensar en una doxo­
logía de juicio (d. supra, «Forma»). Se tributan honores y ala­
banzas al reinado justo de Yahvé. En forma de himno se recono­
ce la justicia de las acciones divinas.

En el v. 11, los «cuernos» -conforme al lenguaje simbólico
del oriente antiguo- deben entenderse como símbolos de poder
y de fuerza. Sobre el contraste existente entre V;¿;, y ji'i:ll, cf. el
Sall.

Finalidad

El Sal 75 está dominado por la certeza: 'lÍ JtaQolJa(a 'tolí
XlJQ(OlJ ~YYLXEV (Sant 5,8); roou Ó XQL'tY¡C; JtQo 'tWV -&lJQwv Ea'tr¡­
XEV (Sant 5,9). La venida del juez trae consigo un cambio com­
pleto de todas las cosas. Los O'V'V1, que se alzan arrogantemen­
te, son humillados; los O'ji'i:ll son exaltados (d. Mt 23,12). La
venida del juez es anunciada proféticamente por las palabras di­
vinas. La TP1nN (<<el fin», d. Sal 73,17) es inminente. Nadie
podrá negar ya la actividad viva de Dios. Se advierte seriamente
a los malvados (v. 5ss); es la suprema amonestación. Pero la
venida del juez va acompañada también por la alabanza que le
tribuna la comunidad, la cual -en la doxología de juicio- tribu­
ta honor al reinado justo de su Dios.



Salmo 76

JUICIO DE DIOS
SOBRE LOS REYES DE LA TIERRA

BIblIOgrafía: H. Gressmann, Der MesslGs, FRLANT 43 (1929) 173ss; E.
Rohland, DIe Bedeutung der Erwahlungstradltwnen Isra,els fur dIe Es­
chatologle der alttestamentllchen Propheten (tesIs Helpelberg 1956)
137ss; O EIssfeldt, Psalm 76: ThLZ (1957) SOl-SOS; S L Kelly, The
Zwn-Vlctory Songs Psalms 46, 48 and 76 (tesIs VanderbIlt 1965); J A.
Emerton, A Neglected Solutwn of a Problem m Psalm 76,11: VT 24
(1974) 136-146, S. Lach, Versuch emer neuen Interpretatwn der ZWns­
hymnen, VTSuppl29 (197S) 149-164

1 Para el director del coro. Con instrumentos de cderdas.
Salmo de Asaf. Cántico.

'2 '1' aove"" es COnOclaO en Juaá,
grande es su nombre en Israel.

3 Su tabernáculo fue erigido en Salén,
el lugar de su morada en Sión.

4 Allí él destruyó el fuego b del arco,
el escudo, la espada y las armas de guerra. Sela.

5 Tú eres 'temible'c,
más glorioso que los collados 'eternos'd.

6 Los guerreros esforzados se convierten en botín,
se sumergen en sueño; les fallan
sus manos a todos los héroes.

7 Ante tu amenaza, oh Dios de Jacob,
el jinetee y el corcel quedan aturdidos.

8 "f Tú eres temible,
¿quién podrá estar en pie
ante ti, cuando surja el 'poder'g de tu ira?

9 Desde el cielo anunciaste juicio;
la tierra se llenó de temor, enmudeció,

10 porque 'Yahvé'h se alzaba para el juicio,
para ayudar a los desgraciados en la tierra. Sela.

11 Ciertamente, el orgulloso 'Edom'¡ te ensalzará,
lo que queda de 'Jamat'J 'te celebrará'k.



12 ¡Haced votos y cumplidlos a Yahvé, vuestro Dios!
Todos los de su alrededor traigan dones "l.

13 El humilla la mente de los príncipes,
Sale temible al encuentro de los reyes de la tierra.

2 a Por estar en la parte del Salterio revisada elohísticamente, habrá
que leer aquí probablemente mi1" en vez de leer O)i1"~.

4 b Acerca de este significado de 'lV1, d. KBL 91l.
5 e TM: «esplendoroso» (?), ¿participio nijal de /,~? tt' YT: N/U'

por tanto, ha habido una evidente permutación de consonantes. A p~o~
pósito de ~'J)), d. el v. 8 y Sal 47,3.

d TM: «Que los collados del botín». Esta lectura no tiene sentido.
¿Se leería aquí alguna vez iV·~/1i1lJ? iV puede significar «botín» (Gén
49,27), pero también «eternidad». ¿O habrá que leer Oij7·~'1i1n? H.
Gunkel opina que el texto se halla corrompido a un nivel todavía más
profundo, y lee (según Ehrlich): '7'7mvN 'l1V i1~'N «<el león rapaz ha
sido desvalijado [él mismo]»); pero esta corrección es muy improbable.

7 e Como en Ez 39,20, J:J, tiene aquí el significado de «guerrero
auriga»; G y S: 'D)'D ~J:J'.

8 f iln~ habrá que suprimirlo aquí, seguramente; el v. 8 comienza
como el v. 5.

g TM: «Tan pronto como se enciende tu ira». Es preferible leer:
l!lN l'Vr.l (cf. Sal 90,11).

10 h Cf. la nota a.
11 i TM: «Ciertamente, la furia humana te alabará; con el resto de

las efusiones de rabia (?) tú te ciñes». Los especialistas se han pregunta·
do una y otra vez dónde está el error en este texto completamente inin­
teligible. ¿Será nlJr1 una forma de illJr1 (<<ver»; KBL 309)? ¿habrá que
leer ilQ")'l'\ en vez de O")'~? Es muy razonable la sugerencia de H.
Schmidt, que lee tji~ e interpreta de manera consecuente el pasaje
correspondiente según el parallelismus membrorum. Para la justificación
de esta interpretación del texto, consúltese PJ~J'D-":J en el v. 12. En
cuanto al significado, d. mjra.

j H. Schmidt puntúa de la siguiente manera: nJ;1l).

k G: ';pQn, dado el pasaje correspondiente según el parallelismus
membrorum, es la lectura correcta. A propósito del v. 11, conviene
citar además la investigación de crítica textual llevada a cabo por J. A.
Emerton, VT 24 (1974) 136ss. Emerton propone que puntuemos el ver­
bo tdk como segunda persona del masculino singular del imperfecto qal
o como tercera persona del femenino singular del imperfecto hojal de
dkk o dwk. Entonces habría que traducir: «Surely thou dost crush the
wrath of man: Thou dost restrain the remnant of wrath» «<Indudable­
mente, tú aplastas la ira del hombre: Tú reprimes el resto de la ira»).
Conviene tener en cuenta aquí esta sugerencia. ')1.



1 N,m'7 se refiere seguramente a N'U en los v. 5.8, y deberá su- 12
)rimirse por ser una adición.

Forma

El texto aparece con algunas corrupciones (principalmente
en los v. Ss) que sólo se pueden despejar mediante conjeturas.
En el metro predomina el orden 3 + 3 (v. 2.3.7.9-11.13). En los
siguientes versículos se observan estructuras anómalas de la ver­
sificación: v. 4 (4 + 3); v. 5 (2 + 3); v. 6 (3 + 4 + 3); v. 8 (2 +
2 + 3); v. 12 (4 + 4). Para la definición del género literario, es
primeramente de importancia decisiva el tema iniciado en los v.
2.3. El Sal 76 trata de «Sión» (d. Sal 137,3). Por eso, H. Gunkel
lo denomina «cántico de Sión» (d. H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs
§ 2, 17, 26, 52). Sobre el grupo de formas de los «cánticos de
Sión», d. Introducción § 6, 4 Yel comentario al Sal 46; se reco­
noce fácilmente la estructura que tiene la forma. Como los Sal
46 y 48, el Sal 76 glorifica también al Dios que mora en Sión. La
ciudad de Dios es el escenario de su poderosa actividad. Pueden
observarse características hímnicas en los v. 5s.8s.

En el análisis de la estructura, hay que deslindar las tres sec­
ciones siguientes: v. 2-3.4-10.11-13.

Marco

A causa del título que el salmo lleva en G (JtQo~ LOV ' Aoov­
QtOv), la interpretación del Sal 76 se vio influida muy pronto,
atribuyéndosele una determinada situación histórica dentro de la
historia de Israel. Desde el tiempo de H. Ewald, en época ya
más reciente, se hace referencia constantemente a la retirada de
Senaquerib (701 a. c.; d. 2 Re 19). Se ha tratado también de
reconstruir otras conexiones históricas (cí. A. Weiser). Se ofrece
aquí un cuadro parecido al que veíamos con respecto al Sal 46
(cf. ibi). Pero según se fue avanzando en rigor, dentro de una
perspectiva histórico-religiosa, en los motivos de los Sal 46; 48 Y
76, la interpretación se fue desplazando de lo histórico a lo esca­
tológico (Stade, Staerk, Gunkel, Gressmann). Sin embargo, S.
Mowinckel refirió las concepciones y motivos míticos que apare­
cen en los mencionados salmos, no al «ésjaton», sino a un acto
concreto de culto: la «fiesta de la entronización de Yahvé» (d.
PsStud 11, 58s). Esta interpretación cultual se halla, indudable­
mente, en el buen camino. Pero habrá que ser prudentes y no
buscar las concepciones y motivos del Sal 76 en un (hipotético)



t acto de culto, sino en las tradiciones cultuales (cf. a propósito,
los estudios que se hicieron sobre el Sal 46). Se trata, en su
mayor parte, de tradiciones pre-israelíticas (originariamente mí­
ticas), que fueron trasferidas a Sión, la ciudad elegida por Dios,
y que se aplican ahora a la glorificación de Yahvé y del lugar
donde él mora.

Los acentos arcaicos del salmo nos mueven a situar la fecha
de su composición en la época anterior al destierro (cf. H.
Schmidt).

Comentario

1 A propósito de n~m7, cf. Introducción § 4, n.O 17. A pro-
pósito de np;¡);J, cf. Introducción § 4, n.O 9. A propósito de
11r.lin, cf. Introducción § 4, n.O 2. Y a propósito de 1''V, cf.
Introducción § 4, n. ° 1.

2-3 El Sal 76 comienza con la glorificación del deus revelatus. En
Judá se dio a conocer ese Dios. Yen Israel su D'V (<<nombre») ha
quedado engrandecido (mediante poderosos actos de salvación).
A propósito de D'V, cf. O. Grether, Name und Wort Gortes im
Alten Testament, ZAWBeih 64 (1934) 45. 7N1'V" por hablarse en
el v. 3 del santuario central de Jerusalén, debe entenderse segura­
mente como nombre para designar la «unión de las doce tribus»
(cf. M. Noth, Historia de Israel, 15s); además, el v. 2 debe enten­
derse como paralelismo sinonímico. El cántico de Sión O"~ 1'V,
cf. Sal 137,3) alaba al «Dios de Israel» (cf. v. 7), que tiene su
trono en Sión. El v. 3 hace referencia a la fundamental tradición
cultual que tenía como tema la elección. Sión es el lugar elegido
por Yahvé para morar (cf. el comentario al Sal 132). Imágenes
arcaicas hablan en el v. 3 acerca de esta realidad fundamental.
D7'V (<<Salén») es una antigua manera de denominar a Jerusalén
(Gén 14,18): una manera que hace que resalte el motivo de D17'V
(<<paz»), que desempeñó probablemente un gran papel en la tradi­
ción local de Sión (cf. Sal 46,10; 76,4; Is 2,4; 11,9 Ypassim). Es
curioso que se designe al santuario de Jerusalén con el nombre
de "jO (<<tabernáculo»). El templo que se alza sobre el monte Sión
es una «cabaña» o «tienda» (cf. el comentario del a Sal 27,5).
Vemos que aquí viejas tradiciones acerca del santuario en la épo­
ca de Israel anterior a la monarquía se trasfieren al santuario
fundado por David (cf. H.-J. Kraus, Gottesdienst in Israel [21962]
152ss, 213ss). 1nmm (<<el lugar de su morada») hace referencia a
la idea sobre la morada de Dios, relacionada íntimamente con



el templo de Sión (d. 1 Re 8,12s; Sal 26,8; 132,13). La gloria de
Dios que se manifiesta en Sión: tal es el tema fundamental de los
«cánticos de Sión» (d. también Sal 48,2.4). Ahora bien, una se­
rie de antiquísimas tradiciones cultuales introduce variaciones en
este tema y se pone al servicio de la glorificación de Sión y de su
DIOS: d. el comentario al Sal 46. Ahora, en el Sal 76 un solo
conjunto de tradiciones del grupo de tradicione~cultuales (la ma­
yoría de las cuales proceden de época preisraelita) encuentra ex­
presión: «allí» (i1l:l'V, d. tJ'V en Sal 48,7), a saber, en Sión, o
desde Sión, Yahvé destruye todas las armas de guerra (d. Sal
46,10). La vieja tradición cultual habla de un «tumulto de pue­
blos», de que se acercan los 1'1W':J';m (<<reyes de la tierra», v.
13), que pretenden destronar al «Dios altísimo». Son los poderes
del caos que se levantan contra el Dios creador y que ponen en
peligro el orden del mundo. Pero en el santuario de la divinidad,
que en las imágenes (originariamente cananeas) del mito es la
«montaña más alta», el lugar inviolable, se manifiesta el «Dios
altísimo» y destruye a todos sus enemigos (a propósito de esta
vieja tradición, asociada con el monte 11!J:::l, d. el comentario al
Sal 46). El Sal 76, después de referirse en los v. 2.3 a la tradición
acerca de la elección (d. el comentario al Sal 132), recoge ahora
-en los v. 4ss- la tradición cultual arcaica, originariamente mí­
tica, con el fin de glorificar al Dios que tiene su trono en Sión y
que posee un poder terrible. Esta glorificación trasciende todas
las posibilidades de referencia histórica; es universal (d. el co­
mentario al Sal 24). Y expresa supremamente realidades de vali­
dez última. En este sentido es una glorificación «escatológica».
Sin embargo, sería preferible evitar el término de «escatología»
en este contexto; es un término que crea confusión, porque las
definiciones acerca de lo que es escatológico difieren tanto, que
parece imposible ponerse fácilmente de acuerdo.

Yahvé, que se manifiesta en Israel sobre el monte Sión, des- 4-10
truye todos los instrumentos de guerra y crea desde tJ?'V (Salén,
v. 3) tJ1?'V (paz). En el v. 4 se mencionan algunas de las armas,
como pars pro tato. n'Vj7-'!J'V1 significa seguramente las flechas
incendiarias lanzadas por los sitiadores (d. Is 50,11). El v. 5,
que comienza hímnicamente, habla de «lo temible» que es Yahvé
como juez. A propósito de N1U (<<temible»), d. el v. 8 y Sal
47,3. La forma de comparativo, con su carácter que aparece clara­
mente en -'11i1l:l (<<que los collados»), podría aludir a la idea de
una «competencia» entre los «lugares de culto más excelsos» (ef.
el comentario a Sal 68,16s); Is 2,2.6 presupone que un ejército
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de valientes guerreros marcha contra Jerusalén (cf. Sal 48,5ss).
Se trata de D'J??Ji1 (<<los reyes», Sal 48,5), de los t'1N"'J??J (<<re­
yes de la tierra», Sal 76,13). Sin embargo, todos estos poderes
«se hunden en el sueño», se quedan paralizados ante la terrible
manifestación del Dios que reina en Sión. ln1)J:l?J (<<ante tu ame­
naza», v. 7) nos recuerda las palabras de represión del Dios crea­
dar, que con su palabra poderosa dispersa las aguas del caos (cf.
Sal 18,16; 104,7; Is 50,2), y también las amenazas que con su voz
de trueno lanza el Dios juez (cf. Sal 46,7; Is 17,13). Concepcio­
nes de Yahvé, caudillo guerrero de Israel, es decir, tradiciones
tomadas del ámbito de la «guerra santa», se entremezclan con
las tradiciones cultuales (originariamente de carácter mítico). El
Dios que se manifiesta en Sión es Jj7)J' 'i1?~ (<<el Dios de Ja­
cob»; cf. Sal 46,8.12). 0101 JJ1 (<<el jinete y el corcel») nos re­
cuerda a Ex 15,1. En la «ira», Yahvé se manifiesta como N11l (v.
8). Nadie podrá permanecer en pie ante él, cuando Dios haga su
aparición para juzgar. El «Dios altísimo» es el «Dios del cielo»
(cf. Introducción § 10, 1). Desde el cielo llega al juicio y difunde
por todo el mundo temor y estremecimiento (cf. Sal 96,13; 98,9).
Yahvé es juez (cf. Sal 7,7ss; 75,8 y passim). Su juicio contra los
poderosos significa salvación para los t'1N-'1lV (<<pobres o desgra­
ciados de la tierra»), que -encomendándose a la protección de
Yahvé (cf. Introducción § 10,3)- se hallan frente a los t'1N"'J?l:l
(v. 13). El Dios de Israel es el juez de las poderosas fuerzas del
caos y el Salvador de los desamparados (cf. Sal 75,11).

11-13 La corrección efectuada en el v. 11 (cf. supra) no debe dar
motivo para una actualización histórica. H. Schmidt explica con
razón que «Edom» y «Jamat» designan a los pueblos que habitan
al «sur» y al <<fiarte». Por tanto, el v. 11 se refiere al homenaje
rendido por pueblos extranjeros. El v. 12 exhorta a los pueblos
vecinos a hacer votos y presentar ofrendas (cf. Sal 2,11; 68,30; Is
18,7). La exhortación tiene carácter de ultimátum (cf. el comen­
tario a Sal 2, lOs; 75,5ss). Para terminar, el v. 13 resume el conte­
nido del salmo. Yahvé humilla la actitud (arrogante) de los sobe­
ranos y se manifiesta como «temible» para los poderosos de la
tierra (cf. también Sal 75,11).

Finalidad

¿Qué significa para el curso del mundo la presencia y la auto·
manifestación de Dios en Sión? Esta pregunta, de gran amplitud,
recibe respuestas -en una de sus facetas- en el Sal 76. El Dios



de Israel destruye todos los instrumentos de guerra, todos los
símbolos de la arrogancia humana. El vence a los «reyes de la
tierra» (1'1N-~:l7r.l), a los cabecillas del caos. El temible juicio de
Dios se da a conocer desde el lugar de su presencia. «Allí» (v. 4)
tiene lugar ese juicio. El juicio divino se encamina a la paz
(D17'V); significa ayuda y salvación para los «pobres» (v. 10). Al
escuchar las escasas palabras del Sal 76, que llegan hasta las rea­
lidades últimas, la comunidad del nuevo testamento tendrá que
preguntarse nuevamente acerca del reinado salvífico del Señor
de la historia. El antiguo testamento es testigo permanente de la
relevancia de la praesentia Dei en la comunidad para la realidad
político-histórica y el acontecer de este mundo. Dios es el Señor
del cielo y de la tierra. Y está ahí presente: en la Iglesia. Dios es
el Señor de las naciones, y hace ostentación de su poder. Toda
limitación o espiritualización de los enunciados del salmo falsea­
ría el sentido y la intención del mismo.



Salmo 71s.

«RECORDARE LAS OBRAS DE YAHVE»

Blblzografía: 1. Low, Psalm 77, 5, en Festschnft fur K Martl (1925)
194-196; A. Lauha, DIe Geschlchtsmotlve m den alttestamentllchen Psal­
men: Annales Academiae Scientiarum Fennicae (1945) 68s; A. Weiser,
Psalm 77. Em Beltrag zur Frage nach dem Verhaltms von Kult und Hells­
geschlchte: ThLZ 72 (1947) 133-140; H. G. Jefferson, Psalm 77: VT 13
(1963) 87ss: W. Schottroff, 'Gedenken' 1m alten Onent und 1m Alten
Testament, WMANT 15 (1964) 131s; J. JeremIas, Theophame, WMANT
10 (1965) 26s; Y. Feenstra, Le Dleu qUl fazt mervellle (Ps 77,15): Revue
due Clergé Afncain 22 (1967) 252-257; P. Graham, A Study m Fazth
and Hlstory: RestQ 18 (1975) 151-158.

1 Para el director del coro. Según Yedutúna
• De Asaf. Un salmo.

2 Clamo a 'Yahvé'b, gritaré.
Clamo a 'Yahvé'c para que me oiga.

3 En el día de mi angustia busco al Señor;
mi mano "d está extendida sin cansarse.
Mi alma rehúsa que la consuelen.

4 Cuando pienso en 'Yahvé", tengo que gemir;
cuando medito, mi espíritu desmaya. Sela.

5 Tú mantienes (abiertos) los párpados de mis ojos;
estoy turbado, pero no hablare.

6 Pienso en los días de antaño,
los años de los primeros tiempos recuerdog

•

7 'Medito'h de noche en mi corazón;
reflexiono, mi espíritu indaga.

8 ¿Rechazará el Señor para siempre,
y no volverá nunca a ser clemente?

9 ¿Ha terminado para siempre su bondad,
ha enmudecido l (su) palabra por siempre jamás?

10 ¿Se ha olvidado Dios de ser misericordioso,
o ha encerrado su compasión en la ira? Sela.



11 Entonces dije: ¡Este es mi 'dolor'J:
que la diestra del Altísimo ha cambiado!

12 Recordarék las obras de Yahvé,
sí, recordaré tus maravillas de antaño.

13 Meditaré sobre todo lo que has hecho,
reflexionaré sobre tus acciones.

14 'Yahvé'l, tu camino (trascurre) en santidad.
¿Qué dios hay tan grande como 'nuestro'm Dios?

15 ¡Tú eres el Dios que hace maravillas,
has revelado tu poder entre las naciones!

16 Con (tu) brazo has redimido a tu pueblo,
a los hijos de Jacob y de José. Sela.

17 Las aguas te vieron, oh 'Yahvé'D,
las aguas te vieron, temblaron;
los océanos primordiales también se estremecieron.

18 Derramaron aguas las nubes,
el trueno resonó (en los) nubarrones;
también tus dardos salían disparados por doquier.

19 ¡El rugido de tu trueno bajo las ruedasñ!
Los relámpagos iluminaban el orbe,
la tierra tembló y vaciló.

20 Tu camino, 'oh Yahvé' (conducía) a través del mar,
tu senda a través de grandes aguas,
pero nadie veía tus huellas.

21 Conducías a tu pueblo como ovejas
por la mano de Moisés y de Aarón.

1 a Ketzb: 1m','; Qeré; 1m),'.
2 b Este texto forma parte de la revisión elohísta del Salterio. Por

tanto, habrá que leer il)i1\ en vez de t1'i17N.

c Cf. la nota b.

3 d Por razones métricas habrá que suprimir probablemente i17'7.
El texto se halla sobrecargado y difícilmente podrá corregirse de otra
manera salvando la métrica.

4 e Cf. la nota b.

5 f La corrección de 1:I'N para leer ~')1~ es infundada.

6 g Hay que pasar i11:lrN del v. 7 al 6. En el v. 6b falta el verbo
(d. también el metro).

7 h TM: «Mi tañido de arpa está de noche en mi corazón». El texto
se halla indudablemente dañado. G: xal E!u:AtTYJoa (d. también S)
= 'n')O·



i 1r.lN en el TM podría referirse (en paralelo con i011) al «oráculo 9
de salvación» (cf. infra); entonces sería innecesaria la corrección il';Jr.l,~

1TllJ~ que se hace con frecuencia.

j TM: «Esto es lo que me traspasa», o quizás «mi dolor» (de "11). 11
Lo mejor será leer el infinitivo de ;"11 (traspasar) = 'T'11't'l. En cuanto a
los problemas exegéticos y otras propuestas, cf. mfra, «Comentario».

k Ketlb: 1':m~ «<proclamaré»); Qeré: 1:lTN. 12

1 CL la nota b. 14

m G: w~ Ó f}fO~ 1Í~GJv (cf. también S) = 1Pil "m:J.
ñ CL la nota b. 17

n Literalmente: «El trueno de tu rugido por medio de la rueda». 19

o Por razones métricas habrá que insertar aquí il1il'. 20

Forma

El metro del Sal 77 muestra tres fases diferentes: un comien­
zo desasosegado del cántico (v. 2-3: 3 + 4, 4 + 4 + 3), una
sección principal (v. 4-17) caracterizada por el metro 3 + 3, y al
final, cuatro versículos sucesivos de metros trimembres (v. 17-20:
3 + 3 + 3). El versículo final hay que leerlo en metro 3 + 3.
Aunque pudiéramos suponer que el comienzo del cántico se ha­
lla alterado en su texto, sin embargo es indudable el hecho pecu­
liar de que los v. 17ss se apartan claramente de lo que precede.
B. Duhm deduce de ahí que los v. 17ss deben considerarse como
un salmo separado que por descuido se añadió al Sal 77A. Pero
esta explicación desconoce la peculiaridad del salmo, que debe
concebirse como una unidad (cf. infra).

La pregunta acerca del género del salmo la respondió así
Gunkel en su comentario. Una vez caracterizadas las dos partes
del salmo (v. 1-10.11-21), dijo así: «La primera de las dos partes
es, por su forma y contenido, una lamentación; la segunda finali­
za como un himno». Esta caracterización hay que precisarla más.
La primera parte (v. 2-10) contiene el cántico de oración (i1'~n)

de una persona que habla en favor de la comunidad nacional,
como mostraremos más adelante. A propósito de i1'~n, cf.
Introducción § 6, 2. Los v. 11ss ofrecen la conmemoración de las
grandes obras y prodigios de Yahvé (cf. W. Schottroff). La visión
retrospectiva se efectúa mediante una alocución hímnica (cf. F.
Crüsemann, Studien zur Farmgeschichte van Hymnus und Dan­
klied in Israel, WMANT 32 [1969] 195s). Dentro del himno, la
sección de los v. 17-20 es un elemento independiente: la descrip-



CIón de una teofanía (J JeremIas, Theophame, WMANT 10
[1965] 26s).

Marco

El que pronuncia el cántIco de oraCIón (v 2ss) se descnbe a
sí mIsmo en sus angustIas y aflIccIOnes De noche anda cavIlando
y se atormenta (v 5 7) Pero no es una aflIcCIón «mdIvIdual»,
que afecte a una persona, la razón de su angustIa y dolorosa
reflexIón El rechazo del pueblo de DIOS es 10 que aflIge dUra­
mente al que aquí ora (v 9s) En torno al destmo de Israel gIran
«de noche» las reflexIOnes Como la aflIccIón de que se habla
dura ya desde hace mucho tIempo, podnamos pensar en los tIem­
pos del destIerro Un mdIvIduo que se ve aflIgIdo tambIén «per­
sonalmente» por la desgracIa del pueblo de DIOS (v 3), clama a
Yahvé Pero no dIscute con DIOS (v 5) Como Yahvé guarda
sIlencIo (v 9), el orante hace que sus pensamientos y sus recuer­
dos se remonten a la época de las grandes demostracIOnes básIcas
de la salvaCIón dIvma en la hIstona y de SU& grandes prodIgIOS
(v 12ss) Con estIlo hímmco va evocando la soberanía ejerCIda
por Yahvé y su mamfestacIón (teofanía) en los tIempos antIguos
DIversos elementos de esta recapltulacIOn podrían proceder del
culto de Israel en las festIVIdades (A WeIser) En cuanto a la
fecha, podríamos pensar en los días del destIerro o en los que
sIgmeron al mIsmo

Comentario

1 Sobre n~m7, cf IntroduccIón § 4, 17 Sobre l1n1i'-7V,
cf IntroduccIón § 4, n ° 18 Sobre ,1r.ltr.l, cf IntroduccIón § 4,
no2

2-7 Como es usual en los cantIcos de oraCIón un mdIvIduo, el Sal
77 comienza con una mvocacIón a Yahvé La repetICIón es señal
del vIgor partIcular del llamamIento (cf tambIén Sal 2,5) En
cuanto a los tIempos verbales, hay que tener en cuenta que la
aflIccIón de la que el salmIsta se lamenta todavía perdura Por
eso, hay que prefenr la traduccIón en tIempo presente El gnto
pretende salvar la mmensa dIstancIa de la lejanía de DIOS El
orante «busca» a DIOS 'V'i desIgna aquí en sentIdo bastante
mtenso el anhelo por la presencIa de Yahvé En la oraCIón se
mantIene la mano extendIda (sobre el gesto, cf Sal 143,6) i1JNl:l
''V!:Il nT1m (<<mI alma rehúsa que la consuelen», v 3) estas pala-



bras significan que el salmista rehúsa cualquier consuelo superfi­
cial. El Sal 77 nos permite reconocer una seriedad y una hondura
en la búsqueda de Dios que nos asombra constantemente. Siempre
que el orante piensa en Yahvé, su pensamiento va acompañado de
los gemidos de una persona que no encuentra certidumbre ni sosie­
go. Está cerca de la desesperación ()m1 I'Jvvnn, «mi espíritu des­
maya», cf. también Sal 142,4; 143,4). mnN (<<tú mantienes [abier­
tos]», v. 5) tiene propiamente el significado de: «tú has retenido».
I. Lüw piensa en la acción de abrir desmesuradamente los ojos por
el terror (Festschrift für K. Marti, 194s). Pero se ajustaría más al
contexto la imagen de que Yahvé «mantiene abiertos» los ojos del
salmista, es decir, que ha enviado el insomnio como un anatema
sobre el que inquiere y se lamenta. La preocupación porque Dios
ha rechazado a su pueblo mantiene despierto al orante solitario.
Pero rechaza toda idea de irritarse con Dios. 1J"TN N7 (<<no habla­
ré») debe interpretarse como en Sal 39,2s. En silencio, el salmista
aceptó la carga de una interminable reflexión e inquisición noche
tras noche (v. 7). Sobre esta descripción del cavilar y cavilar, cf. el
comentario a Sal 73,16. A. Cohen explica i17)7J (<<de noche»)
como «imagen del período en que la nación estuvo sumida en la
noche durante el destierro»; pero sin duda se piensa en las noches
que el salmista pasa cavilando y pensando sobre el pueblo de Dios
(que se hallaba probablemente en el destierro).

En los v. 8-10 se hacen graves preguntas (cf. Sal 79,5; 85,6; 8-10
89,47). El pueblo de Dios se halla «rechazado» (nn). ¿Se prolon-
gará esta situación por tiempo indefinido (tJ)r.:l71V7)? ¿no recibirá
ya Israel ninguna señal del agrado de Yahvé y de su cariño salva-
dor? ¿se ha agotado su bondad? (Sobre "Ton, cf. el comentario a
Sal 5,5-8). ¿No se pronunciará ya ningún «oráculo de salvación»?
1r.:lN podría referirse a la palabra concreta de Dios que se trasmite
como prueba de la bondad divina en respuesta a una lamentación
(cf. J. Begrich, Das priesterliche Heilsorakel: ZAW 52 [1934] 81-
92). El orante pregunta insistentemente acerca de la misericordia
de Dios (v. 10). Aquí -y también por lo que sigue- se ve clara­
mente que el rechazo de Israel representa la verdadera aflicción,
que nos permite entender el sentido del Sal 77.

Surgen ahora dificultades sobre la interpretación del v. 11. H. Gun­
kel opina que la expresión adversativa 1r.JN1 anuncia que se entra en
una nueva idea (d. Sal 55,7; Job 29,18; Lam 3,18). Y así, el v. 11 es
aplicado, en cuanto al sentido, a lo que viene a continuación. Gunkel
corrige: i1!;?P y i1l;:1)y,J. La frase se interpreta entonces como una pre­
gunta negativa formulada con enojo (d. GesK § 150ab):



«Pero yo digo: ¿Puede haberse cansado?

¿ha cambiado la diestra del Altísimo?»
Ahora bien, el v. 11 ¿pertenece realmente a lo que viene a continua­

ción? ¿no se trata sencillamente de la conclusión de los v. 2-11? Segura­

mente, ese versículo marca la transición a un nuevo movimiento del

pensamiento (cf. supra).

11-16 En vez que quejarse Y rebelarse desesperado (v. 5), el salmis-

ta cambia ahora por completo y se pone a considerar las grandes

obras de Yahvé. Quiere cobrar ánimos contemplando los prodi­

gios que Dios ha obrado en favor de Israel. Pasa ahora del cla­

mor del lamento (v. 2) y de la atormentadora meditación (v. 4.7)

a un consolador recuerdo y reflexión. El repetido 1:ltN o i11:ltN

(<<recordaré») indica (como en el v. 2) la intensidad con que el

salmista quiere evocar ahora las demostraciones del poder de

Yahvé en la historia de la salvación. m~m (<<meditaré») en el v.

13 está en claro contraste con ~n~m (G, S) del v. 7. Es el progre­

so salvador: no quedarse ya mirando fijamente la oscuridad ni

cavilar sobre el rechazo, sino contemplar la luz de los grandes

prodigios de Dios en los acontecimientos básicos de la historia.

Con esta contemplación (v. 13) el lamento se convierte en cánti­

co de alabanza. A partir del v. 14 domina el himno. El v. 14 debe

considerarse como una idea de validez inmediata para los tiempos

(!f. í actuales. Cuando el salmista se vuelve a contemplar las proezas

salvíficas del deus revelatus, se hace bien patente: 1:l1i Vij7:J mi1~

(<<Yahvé, tu camino transcurre en santidad»). Las obras y los

caminos de Dios no están al alcance del hombre (Is 55,8ss); se

hallan en un esplendor inaccesible y que consume. El, Yahvé, él

es el Santo (Sal 71,22; 89,19), el «enteramente Otro» (der ganz

, Andere). Sus actos salvíficos dan testimonio de lo incomparable

que él es (cf. Ex 15,11). y este Dios es 1Pi17N (<<nuestro Dios»,

v. 14b), ¡el Dios de Israel! (v. 16b).
Lo mejor es traducir el artículo en 7~i;1 (v. ISa) por: «Tú, tú

solo, eres el Dios que hace maravillas» (d. Sal 72,18). El v. ISa

marca una afirmación de exclusividad, que adquiere todo su sig­

nificado por la referencia que se hace a la demostración del po­

der de Dios entre las naciones. Los elementos universales en el

Sal 77 están asociados con rudimentos de la tradición cultual del

11~7V (<<el Altísimo», v. 11), que tiene su sede en Jerusalén (cf.

Introducción § 10, 1).
En el v. 16 se hace resaltar la liberación de la servidumbre de

Egipto como el mayor acto salvífico de Yahvé. En todo el anti­

guo testamento es el acto milagroso por excelencia. A propósito



de 7N~ (<<redimir»), d. J. J. Stamm, Erlosen und Vergeben in
Alten Testament (1940) 36. /'j01'1 :Jj7)W'):J (<<los hijos de Jacob y
de José») significa «la totalidad de Israel» (d. Sal 81,6; M. Noth,
Überlieferungsgeschichte des Pentateuch [1948] 231, nota 571). Es
verdad que /'jOP hace referencia al grupo de tribus de Palestina
central y, por tanto, al Israel del norte, pero se trata seguramen­
te de una exageración de Gunkel el basarse en esta razón para
creer que es posible que el salmo proceda del Israel del norte.

Entre los v. 17ss hay algunos versículos que dan la impresión 17-21
de ser particularmente arcaicos y que seguramente fueron toma-
dos de otras partes por el salmista. Estos versículos se caracteri-
zan por el metro trícola (3 + 3 + 3, en los v. 17-20) y por el
paralelismo sinonímico. Los v. 17-20, trimembres y arcaizantes,
se hallan enmarcados por los v. 16.21 que se refieren claramente
al milagro del mar. Pero se ve enseguida que los v. 17-20, consi­
derados aisladamente, proceden de otros ámbitos de concepcio-
nes y tradiciones. El v. 17 habla de la victoria sobre los océanos
primordiales (mr.:li1n) anteriores al mundo. En los v. 18.19 se
habla de la manifestación del Dios del trueno. Tan sólo en el v.
20 vuelve a aparecer el milagro del mar. Observamos, pues, cla­
ramente la mezcla de diversas tradiciones míticas e histórico-sal­
víficas. Son notables las relaciones entre las expresiones del v.
17 y Sal 18,8-16; 114,3.5. En el v. 18 encontramos ecos de los
acontecimientos de epifanía descritos en el Sal 29. Indudable­
mente, en los v. 17-20 hallamos un elemento peculiar e indepen­
diente: la descripción de una teofanía (d. J. Jeremias, Theopha-
nie, WMANT 10 [1956] 26s; allí podrán verse estudiadas con
más detalle las cuestiones particulares y las conexiones). Desde
el punto de vista de la historia de las religiones, los elementos de
las imágenes con que se describe la teofanía se derivan de las
características de la esencia y actuación de Baal, según la mitolo-
gía cananea. «La descripción de un Dios que, por un lado, cabal-
ga sobre las nubes en medio de la borrasca y la tempestad y que
maneja como arma el rayo y que, por otro lado, subyuga victorio­
samente al mar, se explica fácilmente por la adopción de las carac­
terísticas esenciales de Baal: el Dios de las tormentas ha salido
victorioso en su lucha con el mar» (W. H. Schmidt, Alttestamentli-
cher Glaube in seiner Geschichte [21975] 166; allí puede verse más
bibliografía). Sobre el vehículo celestial en el v. 19, cf. Ez 10,2.6;
3,13. En el himno, todos los enunciados y descripciones que lee-
mos en los v. 17ss sirven para la glorificación del «Dios Altísimo»
01'7V, v. 11b), quien como creador (v. 17) y rey de los cielos (v.
18s; d. Sal 29,10) fue y es el redentor de su pueblo (v. 16).



En el contexto del salmo, el v. 20b tiene seguramente un
sentido especial: los prodigios divinos no dejaron huella. El Dios
santo se hallaba presente de manera invisible (v. 14). En este
Dios deposita su confianza el salmista con el versículo final. Yah­
vé conducía (y conduce) a su pueblo como un rebaño. Sobre
lN~:J, cf. Sal 74,1; 78,52.70. Moisés es considerado aquí (junto a
Aarón) como el caudillo de Israel (cf. 1 Sam 12,6s; 1 Re 8,53;
Sal 103,7).

Finalidad

El Sal 77 refleja, en primer lugar, el profundo sufrimiento de
un orante porque Yahvé ha rechazado a su pueblo. Todas sus
ideas y sentimientos giran en torno a Israel. La comunidad de
Dios es la base que sustenta y el centro mismo de su existencia.
Con gran dificultad y sin consuelo, el orante, que anhela certeza
y salvación, tiene que soportar la lejanía de Dios, el ocultamiento
de Yahvé.

Pero en el salmo se produce un giro, cuando el que se lamen­
ta se decide a evocar los hechos prodigiosos llevados a cabo por
Dios en favor de su pueblo (v. 12ss). La confesión de que todos
los caminos de Dios son santos (v. 14) brota, no de la conciencia
de la distancia que le separa del deus absconditus, sino del en­
cuentro con los grandes milagros y obras del deus revelatus. Aquí
es donde se reconoce la grandeza e incomprensibilidad, la majes­
tad y singularidad del Dios de Israel. Y, así, el absorberse en la
alabanza de los acontecimientos de la salvación se convierte en
consuelo que supera todas las tentaciones. A la vista de las mara­
villas que Dios ha obrado, ya no puede haber duda sobre la
fidelidad salvífica de Dios. Sí, la santidad es aquella perfección
que determina y da fundamento a toda la conducta de Dios con
respecto a Israel. La cercanía «sin huellas» (v. 20b) - sin dejar
pruebas visibles de su intervención-: he ahí la manera en que
Dios actúa con su pueblo. Y todos los milagros creadores (v. 17ss)
se realizan bajo este signo.



Salmo 78

EL MISTERIO DE LA HISTORIA

,J

8lbllOgrafla G von Rad, La predIcacIón levítIca en los llbros de las
crómcas, en EstudIOs sobre el antlguo testamento (Salamanca 21982) 231­
243, A Lauha, DIe Geschlchtsmotlve m den alttestamentltchen Psalmen,
Annales Academlae SCIentlarum Fenmcae (1945), H Junker, DIe Ents­
tehungszett des Ps 78 und das Deuteronomlum Blbl 34 (1953) 487-500,
O EIssfeldt, Das Lled Moses Dt 32, 1-43 und das Lehrgedlcht Asaphs Ps
78 samt emer Analyse der Umgebung des Mose-Lledes, Benchte uber
dIe Verhandlungen der Sachs Akademle der WIssenschaften zu Lelp­
zlg, Phl1 -hlst Kl 104, 5 (1958), J Schlldenberger, Psalm 78 (77) und
dIe Pentateuchquellen, el1 Lex tua ventas Festschnft fur H Junker
(1961) 231-256, J Hofbauer, Psalm 77/78 ZKTh 89 (1967) 41-50, R P
Carrol, Psalm LXXVIII Vestlges of a Tnbal Polemlc VT 21 (1971)
133-150, D N Freedman. God Almlghty m Psalm 78,59 Blbl54 (1973)
268, M Dahood, SIr 'emlsary' m Ps 78,49 Blbl 59 (1978) 244, S Cava­
llettl, Proposta dI lettura del Sal 78,65 RIVBlb 26 (1978) 337-340 J M
Muñoz, EstudIo sobre el Sal 78, Cuadernos BíblIcos 4 (1980) 74-101

1 MaskiJ. De Asaf.
¡Escucha, pueblo mío, mi enseñanza,
inclinad vuestro oído a las palabras de mi boca!

2 Abriré mi boca para la sentencia,
proclamaré enigmas de la antigüedad.

3 Lo que hemos oído y conocido,
lo que nuestros padres nos contaron,

4 no lo ocultaremos a susa hijos,
sino que contaremos a la generación venidera:
los hechos gloriosos de Yahvé y su poder
y los milagros que hizo.

5 Estableció un testimonio en Jacob,
asentó una enseñanza en Israel
y mandó a nuestros padres
que se la enseñaran a sus hijos,



6 para que los conozca
la generación venidera,
los hijos futuros;
para que también ellos se levanten y los cuenten a sus hijos,

7 y ellos depositen su confianza en 'Yahvé'b
y no olviden las obras de Dios
y guarden sus mandamientos

8 y no lleguen a ser como sus padres,
una generación porfiada y rebelde,
una generación de mente inestable,
con un espíritu que no se mantiene fiel a Diose•

9 [Los efraimitas, armados como arqueros,
volvieron la espalda en el día de la batallaJd.

10 No guardaron el pacto de 'Yahvé'e,
no quisieron caminar en su enseñanza.

11 Olvidaron sus obras
y los milagros que les había mostrado.

12 En presencia de sus padres hizo milagros
en la tierra de Egipto, en los campos de Zoán.

13 Dividió el mar y los hizo pasar;
contuvo las aguas como una presa.

14 Los guió de día con la nube,
y toda la noche con un resplandor de fuego.

15 Hendió rocas en el desierto
y les dio a beber f abundantemente como aguas primordiales.

16 Hizo brotar arroyos de la peña
y fluir aguas como ríos.

17 Pero ellos seguían pecando contra él,
encolerizando al Altísimo en la tierra árida.

18 Tentaron a Dios en sus corazones,
exigiendo en su avidez comida.

19 "g Dijeron: ¿Podrá Dios también
preparar una mesa en el desierto?

20 Sí, golpeó la roca
y fluyeron aguas,
manaron arroyos;
pero ¿puede dar también pan
o proporcionar carne a su pueblo?

21 "h Lo oyó Yahvé y se encolerizó;
un fuego se encendió en Jacob,
[y se alzó cólera en Israel]!

22 porque no creían en 'Yahvé'J
y no confiaban en su ayuda.



23 Pero ordenó a las nubes allá arriba, fJ11

abrió las puertas del cielo,
24 hizo que lloviera sobre ellos maná "k

y les dio grano del cielo.
25 Cada cual comió pan de los fuertes,

envió alimento "1 en abundancia.
26 Hizo que se desencadenara en el cielo el viento del este,

con poder llamó al viento del sur,
27 hizo que lloviera "m carne como polvo,

aladas aves como arena.
28 Hizo que cayeran en medio del campamento,

alrededor de su morada.
29 Comieron, quedaron bien saciados;

les trajo lo que tanto deseaban.
30 No desistían ellos de su codicia;

todavía estaba la comida en su boca,
31 cuando se alzó contra ellos la cólera de 'Yahvé'D.

Mató (a muchos) de los más distinguidos entre ellos,
abatió a jóvenes de Israel.

32 A pesar de todo, seguían pecando
y no creían en sus milagros.

33 Entonces hizo que sus días se desvanecieran en la nada,
sus años en terrores.

34 Cuando los mataba, sí, entonces le buscaban,
se arrepentían y preguntaban por Dios.

35 Pensaban que 'Yahvé'ñ era su roca
y el Dios Altísimo su redentor.

36 Pero con la boca le engañaban
y con la lengua le mentían.

37 y su corazón no permanecía firme en él,
no se mantenían fieles a su pacto.

38 Sin embargo, él era misericordioso,
perdonaba la culpa
y no los aniquilaba.
A menudo apartaba su cólera
y no suscitaba su furor.

39 Pensaba que no son más que carne,
un soplo que pasa y no retorna.

40 ¡Cuántas veces le encolerizaron en el desierto,
le irritaron en la estepa!

41 Tentaban a Dios incesantemente,
Entristecían al Santo de Israel.



42 No se acordaban ya de su mano,
del día en que él los rescató del enemigo,

43 cuando hizo sus señales en Egipto
y sus milagros en los campos de Zoán.

44 Convirtió en sangre sus ríos,
también sus arroyos, para que nadie pudiese ya beber.

45 Les envió moscas que los devorasen,
y ranas que los aniquilasen.

46 Sus cosechas las entregó a la oruga,
el fruto de su trabajo, a la langosta.

47 Asoló con pedrisco su viñedo,
y sus moreras con granizo.

48 Entregó su ganado a la 'peste'O,
y sus rebaños, a las epidemias.

49 Envió entre ellos el ardor de su cólera,
indignación, furor y aflicción:
un ejércitoP de mensajeros de desgracias.

50 Dio curso libre a su cólera,
no arrebató de la muerte sus almas,
(sino que) entregó su vida a la peste.

51 Golpeó a todo primogénito en Egipto,
a la primicia de 'su,q energía en las tiendas de Ham.

52 Hizo salir como ovejas a su pueblo,
las guió como un rebaño por el desierto.

53 Los condujo con seguridad, no sentían temor,
a sus enemigos los cubrió el mar.

54 Los trajo a su tierra santa,
a la montaña que su diestra había adquirido.

55 Expulsó pueblos de delante de ellos,
se los repartió a suertes como herencia,
hizo que en sus tiendas habitaran las tribus de Israel.

56 Pero ellos tentaron, encolerizaron
a 'Yahvé", el Altísimo,
no guardaron sus testimonios.

57 Fueron infieles y pérfidos como sus padres,
fallaron como arco engañoso.

58 Le encolerizaron con sus lugares altos,
le irritaron con sus imágenes.

59 'Yahvé's lo percibió y se indignó,
rechazó de lleno a Israel.

60 Destruyó su morada en Siló,
la tienda en que él 'habitaba'! entre los hombres.

61 Rindió cautivo su poder,
su magnificencia en manos del enemigo. tI l-*l u.i>!.''?j},



10

introduciendo el sufijo que se halla presente 15

62 Entregó su pueblo a la espada
y se enfureció contra su heredad.

63 A sus jóvenes los devoró el fuego,
sus doncellas no tuvieron cántico nupcial.

64 Sus sacerdotes cayeron por la espada,
a sus viudas no las dejó lamentarse.

65 Entonces despertó el Señor como quien ha estado durmiendo,
como un héroe que 'se alza'u de la embriaguez.

66 E hirió a los enemigos haciéndolos retroceder,
vergüenza eterna puso sobre ellos.

67 Despreció la tienda de José,
no eligió la tribu de EfraÍn.

68 Pero escogió la tribu de Judá,
el monte Sión que él amaba.

69 Edificó su santuario 'como las alturas del cielo'v,
como la tierra que ha establecido para siempre.

70 Eligió a David, su siervo,
lo sacó de los apriscos del rebaño.

71 Lo trajo de cuidar los animales que criaban,
para que pastorease a Jacob, su pueblo,
y a Israel, su heredad.

72 y los pastoreó con corazón puro,
los condujo con mano inteligente.

a El sufijo que aparece en el TM es absolutamente correcto; es 4
mfundada la enmienda que pretende leer D'l;¡n.

b Este texto forma parte de la revi~ión elohística del Salterio. Por 7
tanto, aquí habrá que leer mil" en vez de tJ'il'N.

c Es discutido 'N; muchos manuscritos leen -'N. Sin embargo, es 8
preferible conservar el TM.

d El v. 9 interrumpe claramente la conexión de las ideas. Muchos 9
comentaristas consideran el versículo como un fragmento errático que
debe relacionarse con el v. 67. Sin embargo, H. Gunkel supone que
encontramos aquí un texto corrompido que puede enmendarse. Corrige
tJ'1!lN 'l:l Ylee tJ'V1!l tJ~l;¡ «<hijos desenfrenados»), y luego en vez de
01j/'l!Jl (sin vocales) lee tJ'1j/~m «<engañosos»), y en vez de l:J!lil l1'I!Jj/
lee [il]:;n!ltl l1'I!Jj/:J «<como un arco que se curva»). Sin embargo, esta
conjetura es demasiado rebuscada. El v. 9 sigue sin explicación y no
debe determinar en ningún caso la idea principal de todo el salmo (en
contra de B. Duhm). PosIblemente el v. 9 sea una glosa del v. 8.

e Cf. la nota b.

f G alivia la frase
implícitamente: tJv'I!J~l.



19 g El v. 19 comienza con una amplificación que se reconoce clara-
mente (O~i17N;:¡ n;:¡¡~l), pero que hay que suprimir las razones métricas;
TM: «y hablaron contra Dios... ».

21 h En el v. 21 la transición se ha aliviado insertando posteriormente
1:l7.

i El sorprendente duplicado del hemistiquio anterior debe enten-
derse probablemente como una adición para acentuar y recalcar.

22 j CL la nota b.

24 k 7:lN7 (<<para que [lo] comiesen») es una adición explicativa.

25 1 0i17 habrá que suprimirlo por razones métricas; podría ser una
complementación para facilitar el sentido.

27 m 0i1~7V es una adición encaminada a facilitar el sentido y debe
suprimirse por razones métricas.

31 n Cf. la nota b.

35 ñ Cf. la nota b.

48 o Un manuscrito y a' leen 1;:¡¡? (<<a la peste»); esta lectura es po-
sible, porque el paralelo O~!lW1 puede traducirse por «epidemias». So­
bre l']W1 (d. en ugarítico el nombre divino rsp) consúltese KBL 911;
sobre el lugar paralelo 1;:¡¡ - l']W1: Hab 3,5; Dt 32,24.

49 p CL KBL 577.

51 q Según tres manuscritos, G, a', S Y T, habrá que leer O~1N para
ajustarse al sentido.

56 '''.1 r CL la nota b.

59 s CL la nota b.

60 In t TM: «hizo habitan>; pero, según G, W, S y T, habrá que leer 1:;¡~.

Habrá que preguntarse luego si el extraño término OiN;:¡ no se referirá
entonces (como en Os 6,7) al topónimo Adán (Tell ed-Damzya); d. H.
W. Wolf, BK XIV/1, 154.

65 u Durante algún tiempo se quiso derivar 1)1I"ln (TM) de la raíz
111, de la lengua árabe «<hallarse vencido»); T: «ponerse sobrio», cf.
también KBL 881. Sin embargo, lo más sencillo será leer om1nn.

69 v TM: «como las alturas» es una solución errónea. Hay que leer
o~d'1J:l (d. Sal 148,1).

Forma

En el Sal 78 predomina el metro 3 + 3. Puede detectarse en
casi todas partes, aunque no es posible reconstruirlo en todos los
versículos. Así, por ejemplo, no será posible completar el metro
3 + 2 en los v. 7a~b.33.46 hasta lograr el metro normal aña-



diendo en cada caso 7:J en el segundo hemistiquio (en contra de
lo que sugiere H. Gunkel). En otras partes aparecen también
irregularidades. Así, por ejemplo, se encuentra el metro 3 + 4
en el Vo 8a~b y el metro 4 + 3 en los Vo 45.53. Hay versos trimem­
bres con el metro 2 + 2 + 2: v. 6a.20aa~y.38aa~y.56; se encuen­
tra, además, el metro 3 + 3 + 3 en los v. 31.49.50.71, y el metro
3 + 3 + 4 en el v. 55.

El Sal 78 es, en muchos aspectos, una pieza única en el anti­
guo testamento. Por de pronto, es muy difícil definir el género
de este extenso cántico. Por su contenido, podríamos considerar­
lo como un «salmo histórico». En él se desarrollan himnos y
cánticos de acción de gracias. Pero son curiosas las intenciones
que se dan ya a conocer en los primeros versículos. En los v o 1-2
se anuncia un poema sapiencial. Por el contrario, en el v. 4 se
hace referencia -como en el introito hímnico- a las grandes
acciones salvíficas de Dios. Yen los v. 5-11, señalándose la inm
establecida en Israel, se da a conocer que el salmo es una exhor­
tación y advertencia que brota ya de las primeras páginas de la
historia de Yahvé con su pueblo. Vienen luego, en los v. 12ss,
visiones retrospectivas de los acontecimientos históricos. El com­
positor del cántico recoge diversas tradiciones de la época de
Moisés hasta David, y -como veremos- las combina de manera
independiente y les da una orientación tendenciosa. No es difícil
reconocer principios de la historiografía deuteronomista en la
manera de tratar los materiales históricos. Todo el salmo tiene
acento didáctico. Habría que hablar de que en el Sal 78 se desa­
rrolla una enseñanza sobre la historia. Pero, sea cual sea la defi­
nición que se dé en concreto, el salmo pertenece al grupo de
formas de los poemas didácticos (d. Introducción § 6, 5). «En su
forma actual el Sal 78 es un impresionante poema didáctico que,
recogiendo, seleccionando y combinando tradiciones ya existen­
tes y sólidamente establecidas, enseña a entender la acción salVÍ­
fica de Dios y la torá de Yahvé como una promesa y una interpe­
lación para el presente» (D. Eichhorn, Gott als Fels, Burg und
Zuflucht [1972] 67).

El poema didáctico del Sal 78 comienza con una «fórmula
para iniciar la enseñanza» (do Job 15, 17s), que desde un princi­
pio hace referencia a un secreto, a un «enigma», que permanece
oculto en la exposición que se hace de la historia, pero que ahora
se va a revelar en forma sapiencial y didáctica. Puede indicarse
ya desde ahora algo de su sentido: el misterio de la historia de
Israel con su Dios es la incesante actividad salvífica de Yahvé,
por un lado, y el también incesante alejamiento del pueblo, por
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otro. Hay que hacer que destaquen con mayor relieve los detalles
de todo esto, a fin de que aparezca claramente la intención de
todo el conjunto y el misterio que en él se encierra.

Si intentamos conocer la estructura de este extenso salmo,
entonces tendremos que observar las secciones que se marcan
por la forma y por los temas: v. 1-11, introducción; v. 12-31, los
milagros obrados en el desierto; v. 32-41, la continuada aposta­
sía; v. 42-53, la liberación y salida de Egipto; v. 54-64, la distri­
bución de la tierra y el juicio de Dios en tiempo de los filisteos;
v. 62-72, el despertar de Yahvé y la elección de Sión y de David.

Por su forma y por su contenido, el Sal 78 tiene afinidad con
la predicación levítica que figura en la obra histórica de las Cró­
nicas, pero se diferencia de ella en cuanto a la expresión poética
(sobre la predicación levítica, cf. G. van Rad, La predicación
levítica en los libros de las crónicas).

Marco

La lección histórica del Sal 78 va dirigida a Israel. El v. 1
comienza con las palabras: «Escucha, pueblo mío ... ». La intro­
ducción es la fórmula para iniciar la enseñanza. Con A. Weiser,
podríamos considerar una fiesta de culto como el momento para
hacer la exposición didáctica acerca de la historia, pero sin que
podamos especificar de qué fiesta y de qué fase del culto se trata.
Bastará lo siguiente: el cantor, probablemente un sacerdote
(levítico), se dirige como maestro sapiencial a la comunidad y
la interpela llamándola «pueblo mío», algo parecido a como el
maestro de sabiduría se dirige a su discípulo llamándolo «hijo
mío». Los temas históricos que se van enunciando en la «predica­
ción sapiencial», afirma el maestro y cantor que los ha recibido
de la tradición oral (v. 3s.6). Y aunque un análisis crítico de las
tradiciones que aparecen en el Sal 78 demuestra que se recurre
en gran parte a los relatos de las fuentes J y E, sin embargo esta
observación no excluye que estas mismas tradiciones se hayan
ido trasmitiendo verbalmente de generación en generación. Es
digno de tenerse en cuenta que en nuestro salmo hay muchos
matices de la exposición de las tradiciones que no aparecen en
las fuentes J y E, Yhay también libertad en la manera de agrupar
y disponer internamente los materiales.

Ahora bien, a propósito de la determinación del «marco» del
salmo, hay que tener también en cuenta otra idea. El Sal 78 está
enraizado en la tradición de Sión (v. 65-72). La elección de Sión



y la de David constituyen el punto culminante y el cierre del
salmo didáctico; y también el nombre divino lP7V (<<Altísimo»),
que aparece con frecuencia y que procede de la tradición cultual
de Jerusalén, forma parte del vocabulario del cántico, el cual
- por su carácter y por su teología de la historia - no puede
negarse que tenga afinidad con el círculo deuteronomista y que
incluso pertenezca a esa escuela (cf. H. Junker, Die Entstehungs­
zeit des Ps 78 und das Deuteronamium: Bib134 [1953] 493). Pero,
desde luego, es discutible que debamos llegar hasta el punto de
considerar al autor del salmo como participante en la reforma
del rey Josías. Sería concebible más bien que el cantor se halle
próximo a los círculos literarios de la historia de las Crónicas y
que acentúe de nuevo la elección de Sión y de David frente a las
pretensiones del Israel del norte (cf. M. Noth, Überlieferungsge­
schichtliche Studien 1. Die sammelnden und bearbeitenden Ge­
schichtswerke im Alten Testament, Schr. d. Kónigsberger Gelehr­
ten Ges. [1943] § 20). La incorporación de la tradición de David­
Sión a la historia fundamental de Israel, circunscrita canónica­
mente hasta la conquista de la tierra, se explicaría muy adecua­
damente sobre la base de los intereses y posturas encontradas de
aquella época. Sobre todo, la conexión entre la concepción deu­
teronomista de la historia y la poesía sapiencial sugiere también
una datación posterior al destierro.

Esta datación histórica fue impugnada por primera vez por
B. D. Eerdmans (<<con el reinado de David, el salmista llega al
final de sus reflexiones históricas. Al parecer, sus críticas tenían
que detenerse aquí. Parece que la razón natural de eso es que se
había llegado así a su período contemporáneo»). También O.
Eissfeldt ha defendido en un estudio la datación temprana del
Sal 78. También él hace notar que la mirada retrospectiva que se
dirige a la historia de Israel llega hasta David o Salomón (el v.
69 se refiere probablemente al templo). «No se menciona la divi­
sión del reino en el año 930 a. C., y podremos afirmar además
que, en el momento de componerse nuestro salmo, esa división
probablemente no se había producido aún». «Así que el tiempo
en torno al año 930 a. C. se nos sugiere como terminus ad quem
para la composición de nuestro salmo» (O. Eissfeldt, Das Lied
Mases Dt 32,1-43 und das Lehrgedicht Asaphs Ps 78 [1958] 36).
En la argumentación de Eissfeldt, la exégesis del v. 9 y el parale­
lismo que se establece entre todo el salmo y Dt 32 desempeñan
un papel importante.

Pero habrá que preguntarse si esa explicación es correcta. El
deslinde que se hace del cuadro histórico no tiene por qué fun-



darse absolutamente en razones hlstóncas Podría tener sus ral­
ces en el canon antenor de la tradIcIón AsÍ, por ejemplo, en la
época de las luchas por el reestablecImIento del santuano de los
samantanos, sería perfectamente concebIble que se hIcIera refe­
renCIa a acontecImIentos hlstóncos fundamentales, tal como se
enuncIaban en el canon de la hlstona de la salvacIón Tamblen
hay que tener en cuenta el acento deuteronómlco-deuteronomls­
ta del gran salmo hlstónco Aquí tenemos una clave decIsIva para
la datacIOn, además, la peculIar predlcacIOn levítIca aparece con
clandad Sobre cuestIOnes partIculares acerca de las referencIas
que se hacen en el Sal 78 a fuentes y tradICIOnes, cf J SchI1den­
berger, Psalm 78 (77) und dIe Pentateuchquellen, 231-256)

Los textos hallados en las cuevas sItuadas a onllas del mar Muerto
nos muestran que la recapltulaCIOn de la hIstona de la salvacIon era un
elemento Importante en el solemne ceremomal de la celebracIOn del
pacto ASI leemos, por ejemplo, en el «Manual de dIscIplma» (col 1 §
3, lmeas 18ss) «Al mgresar nuevos mIembros en la alIanza, los sacerdo­
tes y los leVItas alabaran a su DlOS y Salvador y todas las obras de su
verdad Los que estan para mgresar en la abanza repetnan con ellos
Amen, amen Los sacerdotes contaran las grandes mIsencordIas de DIOS
realIzadas con sus obras poderosas, y recordaran las gracias que benevo­
lamente ha prodIgado en favor de Israel Los leVItas enumerarán las
Imqmdades de los hIJOS de Israel, todas sus rebeldIas culpables y todos
sus pecados, suscItados por la potenCIa de Behal» (M JImenez-F Bon­
homme, Los documentos de Qumran, Madnd 1976)

Comentario

1-2 Sobre 7~:Jt'l:l, cf IntroduccIón § 4, nOS
La mtroducclón al Sal 78 es relatIvamente prolIja Se extIende

desde el v 1 al v 11 Claro que esa gran seCCIón puede subd1V1­
duse v 1-23-45-11 Los v 1-2 contIenen las notas característI­
cas de la poesía sapIencIal La exclamacIón ~l:lV i1lm·m (<<escu­
cha, pueblo mío») corresponde a la «fórmula para la mlclaclón
de una enseñanza» ~l:lV i1Vl:lt' (<<escucha, pueblo mío») en Sal
50,7 Sobre la «fórmula para la mlclaclón de una enseñanza», cf
H W Wolff, BK XlVII, 123s El cantor y maestro del Sal 78
denomma su enseñanza '111m (<<mI enseñanza») El SUfIJO de la
pnmera persona de smgular en m1111, en los escntos más arCaI­
cos del antIguo testamento (y, desde luego, tambIén en los que
fueron mflUIdos por la escuela deutenonomlsta), se refIere Siem­
pre a Yahvé (cf Is 51,7, Jer 9,12, 16,11; 31,33, Os 8,1, Sal
89,31) El maestro sapIencIal es el pnmero que denomma a su



poesía «mi torá» (d. Prov 3,1; 4,2). Por eso, el término mm en
el v. 1 debe distinguirse nítidamente del término que aparece en
los v. 5.10, porque en estos últimos casos se trata de la torá de
Yahvé, mientras que en el v. 1, a continuación inmediata de
mm aparecen las palabras típicas del lenguaje sapiencial 7Vl:l
(<<sentencia») y 11nm (<<enigmas»). Según Prov 3,1 y 4,2, mm
en el lenguaje de la poesía sapiencial tiende siempre al significa­
do de «exhortación», «advertencia», «instrucción». Sin embargo,
aunque el compositor del Sal 78 quiere exhortar y advertir, canta
un «cántico de enigmas»: presenta un poema que encierra en sí
realidades misteriosas. El oyente tendrá que escudriñar los mis­
terios, los enigmas y las intenciones didácticas ocultas; habrá de
escuchar muy atentamente. Sobre este tipo de cárltico, cL Sal
49,2-5. A propósito del v. 2, d. Mt 13,35. Sobre )):13 (hifil, «pro­
clamar»), d. Sal 19,3; 119,171; 145,7. Sobre el significado de
7Vl:l, d. O. Eissfeldt, Der 'maschal' im Alten Testament (1913);
J. Pirot, Le 'miischiil' dans l'Ancien Testament: RScR 37 (1950)
565-580; A. R. Johnson, 7~lt, VTSuppl 3 (1955) 162-169.

La oración de relativo que comienza en el v. 3 llega hasta el 3-4
v. 4. Después de la «fórmula para la iniciación de una enseñan-
za», en los v. 1.2, que es una llamada de atención y que hace
referencia a los misterios del tratado didáctico-poético, el autor
conecta ahora con la tradición que permitirá entender el conteni-
do didáctico del poema. El cantor no presenta una «doctrina
nueva», sino que recoge las enseñanzas transmitidas por los pa­
dres, aunque se propone hacer evidentemente -como resalta
con claridad en los v. 1.2- que las tradiciones expresen un mis­
terio predefinido, y quiere desvelar una faceta oculta de esas
tradiciones históricas. Con este fin se expone de nuevo, en forma
narrativa, el complejo de las 1117il11 (los «hechos gloriosos») y
de las 111N7~) (<<los milagros»; d. Ex 15,l1b). Se anuncia el tema
de los himnos y de los cánticos de acción de gracias (d. Sal 105;
136). Va a darse testimonio de las grandes hazañas de Yahvé en
la historia de su pueblo. Aquí el poeta, que comienza con el
estilo de la poesía sapiencial, se separa claramente de sus fines
temáticos de la ill:l:m, que se ocupa esencialmente de las maravi-
llas que hay en el mundo de la creación. El Sal 78 se halla en la
tradición de la alabanza tributada a las grandes obras de Yahvé
en la historia de la salvación.

En los v. 5-11 se introduce un tercer elemento. Mientras que 5-11
en los v. 1-2 la intención de lo misterioso se señala mediante el
lenguaje sapiencial, y en los v. 3-4 se da a conocer el carácter



tradICIOnal de la transmISIón de la hlstona de la salvacIón de
Israel, vemos que en los v 5-11 se habla de la il1m (<<enseñan­
za») y de la n'1:t (<<pacto»), es decIr, de los conceptos pnnclpales
de la tradICIón del SmaI (v 5 10) Esto es sorprendente, porque
la tradlcIOn hlstónco-salvíflca del antlguo testamento se orIenta
casI sIempre hacIa el «breve credo de la hlstona de la salvacIOn»
(Dt 26,5b-9, 6,20-24) Yno menCIOna los aconteCImIentos del SI­
naí, que deben aSIgnarse a otro complejo dlstmto de tradIcIOnes
(cf G von Rad, El problema morfogenetlco del hexateuco, en
EstudIOs sobre el AT, 17) El Sal 78 demuestra ser tambIén en
este punto muy deuteronomlsta, porque la correlacIOn «il11n e
hlstona» domma toda la concepcIón hlstónca de esa escuela (cf
H -J Kraus, Gesetz und Geschlchte, en Blblzsch-theologlsche
Aufsatze [1972] 50-65) El autor de la obra hlstonca deuterono­
mIsta (de Jos 1 a 2 Re 25) hIZO que precedIera la ley deuterono­
mIsta a su grandIosa presentacIón de la hlstona, y en sus msercIO­
nes hlstónco-teológlcas conSIderó SIempre como fundamentos y
normas «el pacto y la ley» (cf M Noth, Uberlzeferungsgeschlch­
tlzche Studlen 1, 12ss, 100ss) Tan sólo sobre la base de la n'1:t y

-l..1 de la il1m se ImCla en el CIrculo deuteronómlco-deuteronomlsta
la proclamacIón actual de la hlstona, sus enseñanzas y exhorta­
CIOnes dmgldas a la generacIOn presente y a la generacIón futura
A dIferencIa de otras presentacIOnes de los bruta facta de la ac­
CIón salvífIca de DIOS en una confesIón de fe o en un hImno, los
deuteronomlstas y las personas mflmdas por ellos no conocen
más que la tradIcIón hlstonca esbozada a base de la tora, mter­
pretada dldactlcamente, y trasladada al mIsmo tlempo a la realI­
dad actual Esta trasmISIón tlene sus raíces en la «proclamacIón
levítlca dldáctlca» En este contexto se entlende el tema de la
mm, tal como se escucha en Sal 78,5-11 El termmo mm ha de
entenderse en los v 5 10 de una manera dIferente a como se
entIende en el v 1 En estos últlmos versículos, el térmmo es
smómmo de nnv (<<testlmomo», v 5) o de n'1:t (<<pacto», v
10) Aquí tambIén aparecen con clandad los 'theologoúmena'
deuteronómlcos y deuteronomlstlcos il11n y n'1:t son térmmos
Idéntlcos (v 10) La mm que Yahvé establecIó en Israel (v 3),
es su «pacto» (v 10) Qmere esto deCIr que es el orden de salva­
CIón y de obedienCIa, de carácter fundamental y que sustenta las
relaCIOnes de DIOS con su pueblo

La transmISIón de la tradICIón il1m - n'1:t trascurría parale-
l. lamente, en sus orígenes, con la transmlSlón de la hlstona de la

salvacIón, la transmISIón verbal de ambos complejOS era y SIgue
SIendo una oblIgacIón para Israel (v 3 5s, cf tambIén Ex 10,2,



13,14; Dt 4,9; 6,7; Sal 44,2ss). En la literatura de influencia deu­
teronomística se entrelazan las dos obligaciones de transmisión;
Yahvé demuestra el cumplimiento de su n~':J en la historia, en
las ?W~I7'7).n:l (<<obras de Dios», v. 7), Yla postura recalcitrante
de aquel pueblo frente a la ¡nm o los m~n (<<mandamientos»,
v. 7b) aparece con claridad en su actitud ante los prodigios de
Dios en cumplimiento del pacto y ante sus actos de salvación en
la historia (v. lOs). La enseñanza y la exhortación, más aún, la
advertencia, queda integrada en la exposición de la historia gra­
cias al carácter vinculante actual de la ley y del pacto. La historia
de los encuentros entre Yahvé y su pueblo se convierte en un
espejo que refleja la conducta ante el orden de salvación de la
n~':J y ante el señorío y la obediencia debida a la ¡nm. Esta
proclamación didáctica quiere producir «conocimiento» (d. Vi~

en los v. 5.6; sobre el significado de n~i1?N nVi [«conocimiento
de Dios»]' cL H. W. Wolff, 'Wissen um Gott' bei Hosea als Ur­
form von Theologie, en GesStudAT, 182-205). La tendencia de
la doctrina desarrollada en el Sal 78 se reconoce claramente en
el v. 8: la generación actual no debe ser tan porfiada y rebelde
con Yahvé como lo fueron sus padres; no debe olvidar nunca las
grandes obras de Dios; no debe despreciar sus milagros ni que­
brantar su pacto.

Con el v. 12 comienza la exposición histórica. En ella la refe- 12031
rencia a los m:JN (<<padres») marca la exhortación que tanto re­
saltaba en el v. 8; y N?~ i1~V (<<hizo milagro[s]») hace referencia
al v. 4b. N?~ es aquella proeza que orgina asombro y estremeci­
miento, la ejecución de lo que es absolutamente imposible: el
milagro. Primero se habla del milagro del mar «en la tierra de
Egipto, en los campos de Zoán». La localización es muy vaga.
lV~ (<<Zoán») no se menciona en la tradición del éxodo. Se trata
seguramente Tanis (TávEWC;), ciudad situada en el delta oriental
del Nilo (cf. Is 19,11.13; 30,4; Ez 30,14). El Sal 78 utiliza aquí
una tradición que no aparece en el Pentateuco.

La imagen de que «se dividiera el mar» corresponde a Ex
14,16.21s (cf. Jos 4,23; Is 63,12). Se acentúa especialmente el
milagro de cruzar el mar. En los v. 14ss se describe a continua­
ción inmediata el hecho de que Dios «los guiara a través del
desierto» (a propósito de las tradiciones, cf. M. Noth, Überliefe­
rungsgeschichte des Pentateuch [1948] 62ss). Sobre la columna de
nube y la columna de fuego, cL Ex. 13,21; Sal105,39; L. K6hler,
TheolAT 3

, 8. Luego se hace mención especial del agua que manó
de la roca en el desierto (v. 15, cf. Ex 17,6). El empleo nueva­
mente del verbo Vj7:J (<<dividir», «hendir») acentúa la acción



soberana de Yahvé. El es capaz de dividir las aguas para que
aparezca el fondo seco del mar; y es capaz de hendir la dura
roca, para que mane de ella agua. La tradición de Ex 17,6 se
describe también en sus efectos, cuando la abundancia del ma­
nantial se compara con las nm1i1n, los «océanos primordiales»,
las aguas primigenias que henchían el universo. De la peña del
desierto brotan «arroyos» (v. 16; cf. también el Sal 105,41).

La reacción ante esos milagros en Egipto y en el desierto se
resume en el v. 17 con la siguiente afirmación: «Ellos seguían
pecando contra él». Estas palabras se refieren a una actitud per­
manente de los padres (v. 12). La trasgresión de la n)1::1 funda­
mental (v. lOs) se manifiesta en los continuados yerros que des­
piertan la cólera de Dios. La respuesta a los milagros de Yahvé
es ese hacer caso omiso, ese errar en la actitud debida (N\?n):
ese estar irritando constantemente al «Altísimo». 1P7V es una
denominación de Dios enraizada en la tradición cultual de Jeru­
salén, y que expresa la soberana perfección del poder divino (cf.
Introducción § 10, 1).

En los v. 18ss se narran ahora a continuación inmediata el
milagro de la roca y el del maná (cf. Ex 16,3ss; Núm 11,4ss). El
cantor del Sal 78 renuncia al orden que previamente se había
fijado en la tradición; no pretende enunciamos los hechos en su
suceSIón cronológica, sino que mediante transiciones originales
combina las diversas tradiciones. Así, una reflexión acerca del
pueblo que conduce al relato del maná figura inmediatamente
después del milagro de la roca. Los que acaban de recibir mila­
grosamente agua para saciar su sed se sienten movidos por su
avidez y tientan a Yahvé (v. 18). El contenido de esas palabras
de tentación se condensa en la siguiente pregunta: ¿Será capaz
Yahvé de hacer más por nosotros? ¿podrá proporcionarnos tam­
bién pan y comida? Por consiguiente, «tentar a Dios» significa:
poner en duda su bondad y su perfecto poder mediante deseos
provocadores y codiciosos (sobre la «tentación de Dios», cf. Ex
17,2; Sal 95,9; 106,14; 1 Cor 10,9; Heb 3,9). Una característica de
esas provocaciones es el menosprecio, la nula estima del milagro
que se acaba de producir: (v. 20; cf. v. 11). En el v. 22 se declara
que el pueblo no creyó en Yahvé ni confió en su ayuda. «Fe» y
«confianza» es lo que los milagros de Dios quieren producir. El
hombre debe anclarse firmemente (::1 rl:lNi1) y confiar (n\?::l) en la
i1V1'V' (<<ayuda») de Dios. Pero Israel «erró» en su manera de
proceder, y por este motivo la cólera de Yahvé se enciende como
fuego destructor (v. 21). Aunque estalla la «cólera de Yahvé», sin
embargo no se interrumpe por eso la cadena de actos salvíficos



que DIOS realiza con clemencIa (v. 23-27). Como 11'?V (v. 17),
Yahvé da órdenes a las nubes (v 23) y abre las puertas del cIelo.
Sobre tJ'tl"V m?¡ (<<puertas del cIelo»); cf. Gén 7,11, 28,17.
Llueve ltl (<<maná»), Ex 16,3ss ltl es la excreCIón dulce que, por
la pIcadura de la cochmIlla, brota del tamansco mannífero (tama­
rzx manmfera), una planta sIlvestre que crece en el desIerto. TIe­
ne aspecto entre amanllento y blanco, y gotea baJo los rayos del
sol, cayendo al suelo y endurecIéndose en él durante la noche.
En el v. 24b, al maná se lo llama tPtl"V-P¡ (<<grano del cIelo»; cf.
«pan del cIelo» [:J'tl"V-on?] en Sal 105,40; Jn 6,31). Lo conside­
raron como el alimento que descendía del mundo de DIOS En el
v 25a se desIgna a ese alImento mIlagroso como O'1':JN on?
(<<pan de los fuertes») 1':JN se denomma en el antIguo testamen­
to a Yahvé (Gén 49,24, Is 1,24, 49,26, 60,16; Sal 132,25). Pero
O'1':JN son aquí seguramente los seres celestIales a los que en el
Sal 103,20 se denomma tambIén n::l '1:J:l (<<poderosos en fortale­
za»). Cf Sab 16,20, 1 Cor 10,3. El 11'?V da órdenes a los VIentos
(v 26, cf. v. 23) Y éstos arrastran aves, cayendo del cIelo su
carne como cae el polvo (cf Ex 16,13ss, Núm 11,31s). El alImen­
to mIlagroso cae en el campamento de las doce tnbus, en cuyo
centro se hallaba el tabernáculo santo, la morada de Yahvé (so­
bre la dISposIcIón del campamento, cf A Kuschke, Dw Lager­
vorstellung der pnesterlzchen Erzahlung: ZAW 63 [1951] 74ss).
El pueblo queda saCiado por completo (v. 29). Pero la aVIdez de
los que han SIdo saCiados no conoce límItes (cf v. 18) La culpa
cometIda contra Yahvé conSIste en la mNn. en la constante COdI­
CIa y avidez de tener más y más, una actItud que pasa de largo
con mgratItud y menosprecIO por todos los mIlagros obrados por
DIOS. Entonces se alza la cólera de Yahvé contra los más dIstm­
gUIdos y contra los Jóvenes de Israel (cf. Núm 11,33s) El relato
alude a la tradICIón del nombre del lugar mNnn n1:J1i' (QUIbrot
Hatavá, Núm 11,34)

Los v. 32-41 hablan luego de la contmuada defeccIón y del 32-41
Incesante pecar de los padres. El yerro cometIdo conSIste (como
en el v. 22) en que el pueblo no creía (v. 32): no creía en los
mIlagros (cf. Núm 14,11: ':J 1PtlN'-N?, «¿hasta cuándo no cree-
rán en mí?»). El v 33 alude a la amqUIlacIón de la «generacIón
del desIerto» (cf. Núm 14,22.23). Claro está que el JUICIO se ate-
núa en los v. 34s con arreglo a la teología deuteronomIsta de la
hIstona. La mterpretacIón hIstónca esquematIzadora presentada
en Jue 2,lOss se escucha tambIén en el v. 34 (cf Is 26,16). Son
dIgnos de tenerse en cuenta los verbos que expresan el acerca-



mIento del pueblo de Yahvé 'V1i (<<buscar») - :n'V (<<volverse
a») - 1n'V (<<preguntar por») - 1~T (<<recordar») Se trata de en­
contrar el cammo de retorno a la reahdad mconmovIble donde
Israel halla su salvacIón Yahvé es 11::i (la «roca», cf el comenta­
no a Sal 15,5 y a Sal 18,3) y 71'U (el «redentor», cf J J Stamm,
Erlosen und Vergeben 1m Alten Testament [1940] 49) Pero el
arrepentImIento se halla SIempre baJO el SIgno de la hIpocresía
(v 36) Era un arrepentImiento pasajero No había constancIa m
fIdehdad a la n'1:J (v 37) Sm embargo, a pesar de toda esa m­
constancIa, mfIdehdad, hIpocresía y pemtencIa pasajera, Yahvé
mostraba su mIsencordIa (v 38, cf Núm 14,18) Se acentúa que
la razón para la mIsencordIa dlVma es la flaqueza de la naturaleza
humana, su fragIhdad (v 39, cf tambIén Is 40,6-8, Sal 103, 14-16)
La exclamacIón de queja que se escucha en el v 40 contempla
todo el tIempo del deSierto baJO la oscura sombra de la calera de
DIOS y de la permanente tentaCIón contra el 'N1'V' 'Vlij7 (<<el
Santo de Israel», cf Sal 71,22,89,19) Y, sm embargo, esta actI­
tud debIera haber SIdo «Un 1~T ('recordar') dmgIdo haCIa las
obras dIvmas de salvaCIón, una relacIOn de obedIencIa con Yah­
vé» (asI tambIén en 2 Crón 24,22, cf W Schottroff, 'Gedenken'
1m alten Onent und 1m Alten Testament, WMANT 15 [1964] 128)

42-53 BaJO el SIgno del '1~nÓ (<<no se acordaban») el poeta vuelve
ahora de nuevo, en los v 42-53, a la tradIcIOn del éxodo Vemos
aquí claramente que la expreSIón dIdáctIca maneja muy hbre­
mente las tradIcIOnes antenores Incesantemente el salmIsta se
vuelve a los mIlagros del tIempo mIelal a los SIgnos reahzados
en EgIpto y a los mIlagros obrados en los campos de Zoan (v
43, cf v 12) Ahora en los v 44ss se menCIOnan espeCIalmente
las plagas La tradICIón del exodo se varía hbremente y se reduce
a unas cuantas escenas Los nos se conVIrtIeron en sangre (v 44,
cf Ex 7,17ss) Los tabanos reahzaron su labor destructora (v
45a, cf Ex 8,21ss) Las ranas asolaron el palS (v 45b, cf Ex 8,

I~ S 2ss) Las langostas devoraron las cosechas (v 46, cf Ex 10,4ss)
El gramzo destruyo los frutos de los árboles (v 47, cf Ex 9,18ss)
La peste hIZO estragos entre los ammales (v 48, cf Ex 9,9ss) La
cólera de Yahve estallo sobre EgIptO trayendo un «ejercIto de
mensajeros de desgraCIas» Las palabras 0'))1 '~N'lJ nn,-VlJ no
se refIeren seguramente al «ángel extermmador» (nm'Vni1, Ex
12,23), smo a los «poderes demoníacos» que actuaron como
mensajeros de Yahvé en todas las plagas (cf H Duhm, Dle ba­
sen Gelster 1m Alten Testament [1904] 53) Esos poderes son eJe­
cutores de la cólera de DIOS (v 50) en el v 51 se menCIOna la



amqUIlaclOn de los pnmogemtos de EgIpto (cf Ex 12,29ss) En
el lenguaje tardío del antIguo testamento on es un nombre para
refenrse a EgIpto (Gen 10,6, Sal 105,23 27, 106,12) La tradIclOn
del éxodo y de la «marcha por el desIerto» se menCIOnan de
nuevo los v 52 53

En el v 54 la tradIclOn del exodo cambIa mmedIatamente a 54~64

la tradIcIón de SIón Esta tranSICIón subIta, en la cual el asenta­
mIento en el paIS se concentra exclusIvamente en SIOn, aparece
tambIén en Ex 15,17 La montaña elegIda es como la smtesIS de
la tIerra santa, la tIerra es «santa» porque Yahvé tIene su trono
en el centro de esa tIerra, en SIón El mIlagro de ese tIempo de
OcupacIón del país fue la expulsIón de los antIguos moradores y
el reparto por suerte de sus asentamIentos para que constItuye-
ran la heredad de las tnbus de Israel (v 55) Sm embargo, la
reaCCIOn del pueblo vuelve a ser la rebehon contra Yahve, el
1P7V (<<el AltísImo») la trasgreSIón de sus mandamIentos (v 56)
i):J (<<ser mfIel y pérfIdo») sIgmfIca el quebrantamIento perfIdo
e mSIdIOso de la fIdelIdad (v 57) Se compara a Israel con un
arco que de repente dIspara la flecha en la dIreccIOn eqUIvocada
La causa de la colera dIvma son las nm:J, los santuanos del
culto cananeo de Baal SItuados en los lugares altos, y las Imáge-
nes (tP7't'!I), los amuletos con reproduccIOnes de las Imagenes
de Baal y Astarte Israel fue rechazado (v 59) Se pIensa aqUI
en la epoca en que los fIlIsteos dommaron en el paIS, en la que
fue destruIdo tambIen el santuano de SIló (Khubet SeIlun, v
60) Sobre la tradIcIon de la destrucclOn de SIlo, cf Jer 7,12,
26,6 SIlo era OiN:J p'V 7i1N (<<la tIenda en que él habItaba entre
los hombres», cf Ap 21,3) Sm embargo, lo de OiN:J podna
hacernos pensar tambIen en el topommo Adán (Tell ed-DamIya,
Os 6,7) Los v 61-64 nos refIeren la profundIdad y alcance de
ese JUICIO

Es notable la manera en que el salmIsta comenta en los v 59b-62 el
capItulo 4 del lIbro pnmero de Samuel ASI lo explIca H TImm «El
salmIsta se acerca tal vez mucho mas a la mtenclOn ongmal del texto y
a lo que creemos que fue la mterpretaclOn deuteronomIsta del mIsmo,
que lo que han sabIdo hacer muchas mterpretaclOnes 'hlstonco-crltIcas
El salmIsta la mterpreta en nguroso sentido teologlco para el el cammo
del arca no es mas que el cammo de Yahve mIsmo Por el contrano, los
Interpretes modernos se asustan ante esta declaraclOn tan eVIdente y
que tanto resalta en el texto, les resulta madmIslble la obJetIVIdad de esa
teologla arCaIca sobre el arca, por eso mtroducen en el texto una VlSlOn
slmbolIca espmtualIzante, o mtentan cargar sobre los fIlIsteos esa 'con­
cepclon maglca' de DIOS, como dIcen con frecuencIa» (H Tlmm, DIe



Ladeerzahlung [1 Sam 4-6, 2 Sam 6] und das Kerygma des deuteronomls­
tlschen Geschlchtswerks EvTh 26 [1966] 522)

65·72 El gIro descnto en los v 65ss conduce a la eleccIón de SIón y
a la eleccIOn de DavId (v 6870) La Imagen de Yahve que se
despIerta podna hacer referencIa a las Ideas del culto cananeo
sobre el sueño de la dIvmldad (cf 1 Re 18,27, consúltese, a pro­
pósIto, G Wldengren, Sakrales Komgtum 1m Alten Testament
und 1m Judentum [1955] 67ss, sobre los problemas teológIcos, cf
H -J Kraus, Der lebendlge Gott Em Kapltel blbhscher Theolo­
gle, en Blblzsch-theologlsche Aufsatze [1972] 12ss) Sobre la de­
claracIOn que se hace en el v 67 la amqUIlaclón de los enemIgos
(v 66) estaba asocIada, no obstante, con el rechazo de la «tlenda
de José», es decIr, con la anulacIón de la prerrogatlva del grupo
de tnbus de la casa de José que vIvían en la reglón central de
Palestma El Israel del norte pIerde sus pretensIOnes de lIderaz­
go En los v 68-72 resalta ahora en pnmer plano el doble tema
de «la eleccIón de SIón y de la eleccIón de DavId» Se trata de
un tema deuteronomlsta (1 Re 8,16) que tlene sus raIces segura­
mente en una fIesta cultual (cf el comentano al Sal 132 y H -J
Kraus, Die Komgsherrschaft Gottes 1m Alten Testament, BHT 13
[1951] 60ss) El santuano (<<edIfIcado como las alturas del cIelo»)
recuerda un poco la montaña de los dIOses, el OlImpo (v 69)
Sobre la eleccIOn de DaVId, cf el Sal 132, 1 Sam 16,11, 2 Sam
7,8 El salmo desemboca, por tanto, en una tradIcIón de DavId­
SIón y ve en ella la culmmaclón de la mIlagrosa actuacIOn salvífI­
ca de Yahve con su pueblo MIentras que la exposIcIón canomca
de la hlstona de la salvacIón termma con la entrada en el pals,
vemos que el Sal 78 añade a todo ello la eleccIón de SIón y la
eleccIOn de DaVId como mtervenCIOnes salvífIcas fundamentales
de Yahvé Aquí se reconoce claramente que el salmIsta se halla
enraIzado en la tradIcIón de SIón

Finalidad

El Sal 78 celebra las grandes obras de Yahvé (v 4ss) No se
cansa Jamás de descnbIr la aCCIón dIVma, que es el fundamento
de la hlstona La hIstona de la salvacIón VIve en el relato, en la
proclamacIón Se transmIte de generacIón en generacIón y de esta
manera habla al presente Se presenta de manera plástlca y VIva
ante los oJos de los oyentes la fIdelIdad de Yahve, la actIvIdad
mcesante de su mIsencordIa y su bondad Pero esa glonfIcaCIón Y
descnpcIón de las aCCIOnes salvífIcas y de los mIlagros de DIOS



están entreveradas con una predicación de exhortación y adver­
tencia, que tiene su fuente en el ordenamiento del pacto estable­
cido en Israel (v. 5ss). A la luz de los milagros de Yahvé se pone
de manifiesto la culpa del pueblo. Esa culpa consiste en la codi­
cia y avidez del pueblo que, con ingratitud, hace caso omiso de
los dones de Dios y se atreve a desafiar a Yahvé con incredulidad
y desconfianza. La cadena de los actos divinos de salvación va
acompañada por la constante infidelidad de Israel. La historia
del pueblo del pacto es una historia de apostasía, de insidioso
quebrantamiento de la fidelidad y de un arrepentimiento superfi­
cial mostrado de vez en cuando en momentos de gran calamidad.

Pero en las enseñanzas históricas del Sal 78 no sólo se escu­
chan exhortaciones y advertencias: el poeta desea manifestarnos
un misterio, un enigma. Para terminar, tendremos que fijarnos
de nuevo en la primera introducción (v. 1.2), expresada con arre­
glo a la poesía sapiencial. ¿Qué misterio de la historia querrá
proclamarnos el salmista? B. Duhm responde: «El salmo quiere
mostrar que 'Efraín' estuvo siempre corrompido~~. Esta respuesta
es seguramente demasiado general. Por el contrario, es posible
que la elección de Sión y la elección de David, como piedra
clave en las demostraciones salvíficas de Dios, tuvieran una signi­
ficación actual en la hora histórica en que se entonó el salmo. En
medio de las luchas por el restablecimiento del santuario nordis­
raelita de los samaritanos, ¿querrá el salmista llamar una vez
más nuestra atención sobre la culpa del pueblo apóstata y sobre
la reprobación de la «tienda de José» (v. 67)? ¿cómo explicar, si
no, la tradición de David-Sión, que rompe el cuadro canónico de
la historia del Pentateuco? ¿no se marcan aquí los acentos de la
historia de las Crónicas? Sugerimos únicamente las preguntas,
porque nos faltan las claves históricas específicas para una exacta
reconstrucción de la historia.



Salmo 79

«¡OH YAHVE, LAS NACIONES
HAN INVADIDO TU HEREDAD!»

BlbllOgrafza E Janssen, luda m der Ex¡[szelt Em Beltrag zur Frage der
Entstehung des ludentums, FRLANT 69 (1956)

1 Salmo de Asaf.
¡Oh 'Yahvé,a, las naciones han invadido tu heredad,
han profanado tu santo templo,
han reducido Jerusalén a ruinas!

2 Dieron los cadáveres de tus siervos
por comida a las aves del cielo;
la carne de tus piadosos, a las bestias del campo.

3 Derramaron como agua su sangre
alrededor de Jerusalén; nadie dio sepultura.

4 Fuimos el oprobio de nuestros vecinos,
escarnio y burla de los que nos rodean.

5 ¿Hasta cuándo, oh Yahvé? ¿durará por siempre tu ira?
¿arderán tus celos como fuego?

6 ¡Derrama tu cólera 'sobre'b las naciones,
que no te conocen,
sobre reinos
que no invocan tu nombre!

7 Porque 'ellos han'c devorado a Jacob
y han asolado su morada.

8 ¡No recuerdes la culpa de nuestros antepasados!
Venga pronto hacia nosotros tu compasión,
porque somos muy débiles.

9 jAyúdanos, oh Dios de nuestra salvación,
por el honord de tu nombre!
¡Sálvanos, perdona nuestros pecados
por amor de tu nombre!

10 ¿Por qué han de decir las naciones:
«¿Dónde está ahora su Dios?»?



¡Sea manifiesta entre las naciones, ante nuestros ojos,
la venganza por la sangre derramada de tus siervos!

11 ¡Llegue ante ti el gemido de los cautivos!
Conforme a la fuerza de tu brazo, preserva"
a los abocados f a la muerte!

12 ¡Devuelve siete veces al seno de nuestros vecinos
el oprobio con que te han escarnecido, oh Señor!

13 ¡Pero nosotros somos tu pueblo, las ovejas de tus pastos;
te daremos gracias eternamente,
proclamaremos tu renombre de generación en generación!

1 a Este texto forma parte de la revisión elohístíca del Salterio. Por
tanto, aquí habrá que leer i11i1~ en vez de Oi1~'N.

6 b Será preferible sustituir'N por 'V; d. m:::>'r.ll:l-'V.

7 e TM: «El ha devorado». Pero, siguiendo algunos manuscritos, G,
san Jerónimo, S, T Y Jer 10,25, es preferible leer: 1':::>~.

9 d Para evitar un doble ll::lt' en el v. 9, algunos leen únicamente
911:1:::>; pero podemos seguir perfectamente el TM.

11 e S y T leen 111jJ (de 1m): «libera»; pero habrá que seguir
el TM.

f Literalmente: «los hijos de la muerte».

Forma

En el Sal 79 no se observan daños notables en la trasmisión
del texto. Sin embargo, el metro agitado e irregular nos sugiere
que el salmo, durante la historia de su transmisión, estuvo ex­
puesto a retoques, pero sin que podamos ya reconocer cuáles
fueron sus motivos y consecuencias. Teniendo en cuenta el esta­
do actual de los versículos, será realmente difícil hablar de un
esquema métrico. Tan sólo a manera de ensayo podremos re­
construir la secuencia siguiente: v. 1: 4 + 3 +3; v. 2: 3 + 3 + 4;
v. 3: 3 + 4; v. 4: 3 + 4; v. 5: 4 + 3; v. 6: 3 + 2, 2 + 3; v. 7: 3
+ 2; v. 8: 4 + 3 + 2; v. 9: 3 + 3, 3 + 2; v. 10: 3 + 2, 3 + 4; v.
11: 4 + 3 + 2; v. 12: 4 + 4; v. 13: 4 + 3 + 3. Sobre la causa de
esta rotura del esquema métrico, que afecta profundamente al
estado actual del texto, intentaremos dar alguna explicación más
tarde.

El Sal 79 pertenece a la categoría de cánticos de oración de
la comunidad (cf. H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 4: «Volkskla-



gelieder»). Sobre la i1?!m (<<oración») de la asamblea del pueblo
congregado en el lugar del culto, d. Introducción § 6, 2, I~. El
Sal 79, por su forma, estructura y contenido, muestra afinidad
con el Sal 74. El paralelismo llega a veces hasta detalles ínfimos
(cf. infra). El cántico de oración comienza con la vigorosa des­
cripción de la calamidad en que el pueblo se encuentra (v. 1-4).
Viene a continuación -como sección intermedia- la petición
dirigida por la asamblea del pueblo (v. 5-12), que comienza con
una pregunta que quiere provocar la intervención de Dios. El
salmo termina con una expresión de certidumbre y con un voto
de acción de gracias formulado concisamente (v. 13). En las peti­
ciones en que se ruega la intervención de Yahvé, es innegable
un elemento: el clamor pidiendo venganza (principalmente en el
v. 10).

Marco

Hay que discutir aquí en primer lugar la cuestión, muy tratada
y debatida, acerca de la situación histórica que se presupone en
el Sal 79. La hipótesis más antigua habla de que aquí se hace
referencia a la catástrofe del año 587 a. C. (Kessler, Briggs). Pero
esta hipótesis ha sido impugnada recientemente en repetidas oca­
siones y con vehemencia. H. Gunkel rechaza esa explicación, por­
que en el Sal 79 «no se habla de una guerra, ni de un asedio, ni
de un rey, ni de un incendio del templo, ni tampoco de una de­
portación del pueblo». El autor mencionado piensa en un aconte­
cimiento desconocido del tiempo de Esdras (cf. también H.
Schmidt). Pero B. Duhm ve con especial claridad en el Sal 79 el
principio que es determinante en su comentario a los salmos: la
datación de los salmos en la época de los macabeos (cf. 1 Mac
7,17). Las dificultades radican (como en el caso de los Sal 44; 74)
en que no poseemos claves suficientemente claras para determi­
nar cuál fue la situación histórica de aquel entonces. A pesar de
todo, no debe desecharse probablemente la vieja hipótesis de que
el Sal 79 hace referencia a los sucesos del año 587 a. C. Lo mismo
que en el Sal 74,1.3.9, vemos que en el Sal 79 se pone de relieve
que el juicio de Yahvé recae ya desde hace tiempo sobre Jerusa­
lén (v. 5). La culpa de los padres (v. 8) provocó la cólera de
Yahvé. Estas declaraciones se ajustan muy bien a la época del
destierro, durante la cual se celebraron en Jerusalén solemnida­
des de lamentación (cf. Zac 7,1ss; 8,18ss; H. E. van Waldow,
Anlass und Hintergrund der Verkündigung Deuterojesajas [tesis
Bonn 1953] 104-123; H.-J. Kraus, BK XX, 8ss). Ahora bien, si se



echan de menos (como sostienen H. Gunkel y H. Schmidt) las
alusiones concretas a los sucesos del año 587 a. C., habrá que
tener en cuenta, no obstante, lo siguiente: 1. No hay que espe­
rar que, muchos años o incluso decenios después de la caída de
Jerusalén, se describa continuamente en todos los cánticos la to­
talidad de los detalles de la catástrofe; se describen algunas fases
(como «fotografías instantáneas») de los días de la tragedia (refe­
ridas probablemente por testigos presenciales). Y, así, en el Sal
79 se habla de las crueles ejecuciones en los alrededores de Jeru­
salén (v. 3; cf. también el v. 10). Esos son los sucesos que tanto
impresionaron a los ojos del compositor. 2. Es probable que
los cánticos de oración de la comunidad del año 587 a. C. hayan
desempeñado también un papel importante más tarde (por ejem­
plo, en la época de los macabeos: 1 Mac 7,17). La actualidad de
las lamentaciones hizo con toda seguridad que se limaran de los
textos ya existentes los perfiles históricos claros, a fin de utilizar
el salmo en la nueva situación. Es posible que el mal estado en
que se halla el texto del Sal 79 se deba a esos retoques. En todo
caso, es obvio relacionar el Sal 79 con la catástrofe del año 587
a. C. (cf. E. Janssen, luda in der Exilszeit, 19).

Comentario

1-4 Sobre 1mm, cf. Introducción § 4, n.O 2.
Con un clamor dirigido a Yahvé, el cántico de oración empie­

za a narrar la desgracia en que se encuentra el pueblo de Dios.
Lo primero y más importante ha sido la profanación del santua­
rio. Los o~u (que traducimos aquí por «las naciones») han irrum­
pido en la il,m (la «heredad») de Yahvé y han profanado el
templo (cf. Lam 1,10; Sal 74,4). Como en el contexto inmediato
de este enunciado se dice que la ciudad de Jerusalén se halla en
ruinas (cf. Jer 9,11), habrá que pensar en seguida en los aconte­
cimientos del año 587 a. C. La profanación del templo se llevó a
cabo cuando los ejércitos enemigos irrumpieron en el lugar santo
y lo incendiaron. Gunkel, que piensa en otro suceso histórico, se
ve obligado a considerar lo que se dice en el v. 1b como una
«exageración apasionada».

Inmediatamente después de referir el sacrilegio de la profana­
ción del santuario, la descripción recuerda en forma de lamento
la atrocidad cometida al profanar los cadáveres (v. 2). Ante las
puertas de la ciudad se ejecutó a innumerables personas; la san­
gre corría como agua (cf. Dt 15,23). Sobre esta cruel ejecución,



que era lo corriente en el oriente antiguo, después de la conquis­
ta una ciudad, d. H. Gressmann, AüB, ilustración 271. Se con­
sideraba una desgracia especial y un terrible ultraje el que una
persona no recibiera sepultura (d. Dt 28,26; 2 Sam 21,10; Jer
7,33).

El compositor da especial relieve a estos dos recuerdos: la
profanación del santuario y la profanación de los cadáveres; to­
dos los demás sucesos quedan un poco en segundo plano. El
compositor menciona también en el v. 4 los efectos que esta ca­
tástrofe tuvo entre los pueblos vecinos. A las profanaciones se
añaden las injurias y escarnios proferidos por los pueblos de alre­
dedor (cf. Sal 44,14; 80,7; Lam 2,15ss).

La pregunta ¡m-iV (<<¿hasta cuándo?») marca generalmente, 5-12
en los cánticos de oración, la transición del lamento a la petición
(cf. Sal 6,4; 13,2; 80,13; 89,47; también Sal 44,24ss). Las profa­
naciones y escarnio (v. 1-4) se explican porque pesa sobre el
pueblo la cólera de Yahvé. En la catástrofe estuvo actuando
Yahvé mismo. Pero su cólera dura ya demasiado tiempo. Las
peticiones de la comunidad comienzan haciendo una pregunta
(v. 5). Pero en el v. 6 se pide a Yahvé que vuelva ahora su cólera
contra las naciones (los gentiles) y que intervenga contra ellas.
El concepto de om está caracterizado en el Sal 79 por la explica-
ción l1Vi~-N'/ 1'VN (<<que no te conocen»; d. 1 Tes 4,5). Sobre
m::l'/r.ll:l (<<reinos»), d. Jer 1,15. Se entiende por «reinos» a las
potencias paganas del mundo que, como monstruos, con su rapa-
cidad han «devorado» a Jacob (v. 7). La extensa destrucción del
país, de la que se habla en el v. 7b, podría ser de nuevo una
referencia a lo sucedido en el año 587 a. C. A propósito del v. 7,
d. Jer 10,25. H. Schmidt hace la siguiente observación sobre la
petición formulada en el v. 8: «La idea de una culpa personal es
totalmente ajena al compositor». Pero, ¿por qué es totalmente
ajena? Difícilmente lo será por un sentimiento de justicia propia.
Nos inclinaríamos más bien a pensar que la catástrofe a que hace
referencia el Sal 79 queda ya una generación atrás. Los «hijos»
gimen bajo la cólera suscitada por la culpa de los padres. Supli-
can la compasión de Dios y renuncian a toda posibilidad de ayu-
darse a sí mismos, confesando iNl:l m'/i~::l (<<porque somos muy
?ébiles»). En el clamor de súplica que escuchamos en el v. 9, se
lllvoca a Yahvé llamándolo 1)V'V~ ~i1'/N (<<¡oh Dios de nuestra
salvación!»), el Dios que ha dejado bien patente su acción salví-
~ica en Israel (d. Sal 22,5s). Está muy lejos de los orantes toda
Idea de justicia propia, como lo demuestra bien a las claras la
petición 1PllNVn-'/V 1!l::l (<<perdona nuestros pecados»), petición



con la que los que se lamentan saben que están también bajo la
culpa de los padres. El pueblo, en sus peticiones, apela a la «glo­
ria» y al «nombre» del Dios que ha hecho demostración de su
poder (sobre o'V, d. O. Grether, Name und Wort Gottes im
Alten Testament, ZAWBeih 64 [1934] 53). A fin de mover a Yah­
vé a que intervenga, se llama su atención sobre la escarnecedora
pregunta que se hacen los gentiles: Oi1'i17N iPN (<<¿dónde está
su Dios?»; cí. Sal 42,4.11; 115,2; JI 2,17). Lo que ahora se escu­
cha principalmente es el clamor a Dios pidiendo venganza (v.
10). La sangre de los siervos de Yahvé (cí. v. 3) no debe quedar
impune. Pero la comunidad quiere ser testigo con sus propios
ojos del juicio de Dios sobre las naciones, porque la intervención
de Yahvé, en el antiguo testamento, es siempre una realidad que
se produce en e&te mundo. El v. 11 ora por los cautivos que se
encuentran en el umbral de la muerte, es decir, que pueden ser
ejecutados en cualquier momento. También en este caso podría­
mos pensar en el destierro. Yahvé debe intervenir con brazo
fuerte y preservar la vida de los que se hallan en grave amenaza
(cí. Sal 102,21). La séptuple venganza (v. 12) es una venganza
persistente y cruel (cf. Gén 4,15.24; Lev 26,18.21.24). Pero ten­
gamos en cuenta que la comunidad, en su petición, se está refi­
riendo incesantemente a Yahvé: él es quien ha sido escarnecido.
Su templo fue profanado (v. 1).

,13 El v. l3ao. enuncia en firme declaración la realidad indisolu-
ble de la comunión entre Yahvé y su pueblo. Con el motivo del
pastor, suena el tono de la confianza. Bajo la guía y dirección
del pastor Yahvé, Israel se siente protegido y a salvo (cí. W.
Eichrodt, TeolAT 1, 216). Ahora bien, con las palabras 17 iliU
la oración de súplica se convierte ya en un cántico de acción de
gracias. El voto de acción de gracias es expresión de la certeza
de que la oración va a ser escuchada.

Finalidad

En el Sal 79, la causa de la lamentación es el escarnio y pro­
fanación del lugar donde Dios está presente, y la muerte de los
«siervos de Dios». Se ha inferido una afrenta al mismo Dios (v.
12b); se ha vilipendiado su honra. Ahora bien, el clamor pidien­
do venganza (v. 10) no es «una cosa típica del antiguo testamen­
to»; ese clamor de venganza reaparece literalmente en el nuevo
testamento en Ap 6,10. El pueblo de Dios sabe muy bien que
sólo en el juicio de las «naciones, que no conocen a Dios» (v. 6;



1 Tes 4,5), se hará realidad la salvación de los elegidos (Ap
16,6). Dios no hace demostración de su poder y de su bondad en
ámbitos invisibles e ideales. No, sino que en medio de este mun­
do irrumpe su cólera y su salvación. Aunque el pueblo sufriente
y oprimido exprese en voz alta emociones de odio y deseos de
venganza, el juicio y la cólera de Yahvé serán las pruebas feha­
cientes de que Dios interviene en favor de su pueblo. La inter­
vención de Dios para liberar tiene en el antiguo testamento esta
característica que se desarrolló en las tradiciones guerreras de la
época de los jueces.
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Salmo 80
"

,«¡OH YAHVE SEBAOT, RESTAURANOS!»

Blblwgrafza M Wagner, Der Menschensohn des 80 Psalm ThStKr 104
(1932) 84-93, H J Hememann, The Date of Psalm 80 JQR 40 (1949­
1950) 297-302, O Elssfeldt, Psalm 80, en A Alt-Festschnft (1953) 65-78
(BHT 16), A Roefer, The End of Psalm 80 (hebr) Tarblz 29 (1959)
113-124, O Elssfeldt, Psalm 80 und 89 WO 3 (1964) 27-31, D W
Thomas, The Meamng of1'! m Ps 80,14 ExT 76 (1964-1965) 307-308, J
Schremer, Hlrte Israels, stelle uns wleder her' Auslegung von Psalm 80
BmLe 10 (1969) 95-111, A Gelston, A Sldellght on the Son of Man'
SJTh 22 (1969) 189-196, W Beyerlm, Schlchten 1m 80 Psalm, en Fest­
schnft fur G Fnednch (1973) 9 24, H G Mutms, DIe Interpretatwn
des Hapaxlegomenons KRSM m Ps 80,14 bel Saad]a, Raschl und DavId
Klmchl und lhre Relevanz fur dIe heutlge Hebralstlk BN 4, 8 (1979)
18-21

1 Para el director del coro. 'Según" «lirios» (?). De Asaf.
Un salmo.

2 ¡Oh Pastor de Israel, escuha,
tú que guías a José como un rebaño!
¡Tú que tienes tu trono sobre los querubines, manifiéstate

3 ante Efraín, Benjamín y Manasés!
¡Reúne tu poder de héroe
y ven en nuestra ayuda!

4 ¡Oh 'Yahvé'b 'Sebaot'C, restáuranos,
haz resplandecer tu rostro para que nos llegue la salvación!

5 ¡Oh Yahvé "d Sebaot!,
¿hasta cuándo seguirás todavía encolerizado,
a pesar de la oración de tu puebloe?

6 Losf alimentaste con pan de lágrimas,
les diste a beber lágrimas con medida colmada.

7 Nos hiciste fuente de conflictos para nuestros vécinos,
nuestros enemigos se burlaron de 'nosotros'g.

8 ¡Oh 'Yahvé'h Sebaot, restáuranos,
haz resplandecer tu rostro para que nos llegue la salvación!



9 Una vid arrancaste de Egipto,
expulsaste a pueblos y la plantaste.

10 Hiciste espacio para ella,
echó raíces
y llenó el país.

11 Los montes se cubrieron con su sombra,
con sus ramas los cedros de Dios'.

12 Extendió sus zarcillos hasta el mar,
sus ramas hasta el gran río.

13 ¿Por qué derribaste sus vallados,
para que la vendimie todo el que pase?

14 La devasta el jabalí del bosqueJ,

las bestias del campo pacen en ella.
15 ¡Oh 'Yahvé'k Sebaot, vuélvete!,

mira desde el cielo y ve!
Visita esta vid m

,

16 y el 'huerto'n que plantó tu diestra
[y al hijo que tú criaste para tW.

17 'Quienes la quemaron y la destruyeron'O,
¡perezcan ante la amenaza de tu rostro!

18 jSea tu mano sobre el varón de tu diestra,
sobre el hijo del hombre, que para ti criaste!

19 jPero nosotros no nos apartaremos de ti;
danos vida e invocaremos tu nombre!

20 ¡Oh Yahvé "P Sebaot, restáuranos,
haz resplandecer tu rostro para que nos llegue la salvación!

1 a Como en Sal 45,1 será preferible leer 7:1' en vez de 7N.

4 b Este texto forma parte de la revisión elohísta del Salterio. Por
tanto, habrá que leer illíP, en vez de C'il7N. En su estribillo, el Sal 80
nos permite reconocer con espeCial claridad los vestigios redaccionales
elohístas.

c En el estribIllo hay que completar mN:J~ (cf. v. 8.10 y S).
5 d C'il7N es aquí seguramente una variante elohístIca que sustituye

a il1il' y que debe suprimirse por razones métricas; demuestra, además,
ser imposible por razones sintácticas.

e Se ha notado que es extraña la pregunta formulada en el v. 5, y
se han propuesto diversas correcciones. Así, por ejemplo, en lugar de
T1)'¿)).) «<estarás encolerizado»), algo que no quiere atribuirse directa­
mente a Yahvé, se ha propuesto la corrección I;:l'¿)~lf «<harás expiar»).
En vez de T17~T1:J «<contra la oración»), algunos leen T1\77~[:J] «<¿hasta
cuándo harás expiar a los que han escapado de tu pueblo?»). Pero pode­
mos atenernos al TM.



g En vez de m" debemos seguir dos manuscritos, G y san 7
Jerónimo, y leer U,? para reflejar mejor el sentido.

h Cf. la nota b. 8

i Algunos comentaristas quieren completar el v. 11 añadiendo el 11
estribillo, pero interrumpiría el hilo del pensamiento (d. infra, «For­
ma».)

j El «)) suspensum» se considera como la letra más central en el 14
Salterio (F. Delizsch). Pero d. mfra, «Comentario».

k Cf. la nota b. 15

1 Es un esquematismo injustificado el querer seguir G y recons­
truir en el v. 15 el estribillo como en los v. 4.8.20.

m Habrá que preguntarse si no debiéramos suprimir por razones
métricas mn 1~]) ij7!:l1 «<y visita esta viña»). El texto se halla probable­
mente corrompido. La traducción con arreglo al TM es un intento de
captar el sentido.

n m:l, que aparece únicamente aquí en el antiguo testamento, es 16
de significado desconocido. Quizás podamos leer ilH1, ateniéndonos al
contexto. G leyó un verbo: xcnáQLLaaL al)'"nív (ilp1:l1?).

ñ El hemistiquio 16b corresponde por su contenido al v. 18b, pero
da la impresión de ser aquí una adición.

o TM: «Está quemado, destruido» (se refiere a iln). Pero el v. 17a 17
debe entenderse en relación con el v. 17b. Por eso, Wellhausen introdu-
ce acertadamente la enmienda: ¡;:nn1?:l WN:J. O!:l~'C).

P Cf. la nota d.

Forma

La forma externa del Sal 80 se caracteriza por el estribillo
que, según el TM, aparece en los v. 4.8.20. Ahora bien, en algu­
nos comentarios la triple presencia de tal estribillo se convierte
en ocasión para reconstruir también el estribillo en el v. 15 y
para restaurar un «orden original de las estrofas» en el cual el
estribillo aparezca también después del v. 11. Sin embargo, estas
medidas se atienen demasiado a un esquema. Habrá que contar
con que en el v. 15 se ha querido cambiar conscientemente el
estribillo, y en el v. 11 no deberíamos interrumpir quizás la ale­
goría de la viña con un estribillo. Principios de forma no deben
distorsionar con puntos de vista extraños la peculiar presentación
del contenido de un salmo.

En cuanto a la métrica, domina el metro 3 + 3 en los v.
2a.3a~b.4.6-9.11-15a.17-20. El metro 3 + 3 se ve interrumpido
en los v. 5.10 por el metro 2 + 2 + 2. Además, hay que renun-

20



ciar a una reconstrucción del metro 3 + 3 en los v. 2b.3aa (3 +
4) y 15b.16a (2 + 3). El v. 16 es sobre todo el que ofrece dificul­
tades, porque el v. 16b es evidentemente una adición (cf. supra).

El Sal 80 pertenece a la categoría de cánticos de oración de
la comunidad (H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 4: «Volksklage­
lied»). En el v. 5 se dice expresamente que el salmo es una i17::Jn
(<<oración»). No comprendemos por qué tal término no pueda
ser la denominación de un género, tanto más cuando la termino­
logía tradicional, creada por Gunkel, comienza a ser cada vez
más discutible. Sobre la i17:m de la comunidad, cí. Introducción
§ 6, 2, I~. Claro está que no podemos desconocer el hecho de
que, en el Sal 80, hay un estribillo en los v. 4.8.20. Esto confiere
la estructura de una liturgia al cántico de oración de la comuni­
dad (W. Beyerlin, Schichten im SO. Psalm, 19). Por eso, la sec­
ción aislada por Beyerlin (v. 2-3), es también, en cuanto «oración
de petición», parte integrante del cántico de oración de la comu­
nidad. Habrá que señalar, finalmente, la intercesión en favor del
rey (v. 18).

Marco

Los «cánticos de oración del pueblo» se entonaban en el lugar
sagrado en tiempo de especiales calamidades. Los chantres (sa­
cerdotes) entonaban el lamento y la petición en nombre de la
asamblea, y la comunidad los interrumpía sin cesar con clamores
de súplica pronunciados en voz alta (v. 4.8.15.20).

Se han planteado constantemente dos preguntas acerca del
Sal 80: 1. ¿dónde se cantó el cántico de oración? ¿qué lugar de
culto habrá que suponer? 2. ¿a qué calamidad especial se refie­
ren las lamentaciones del Sal 80? En primer lugar, unas cuantas
consideraciones acerca de la situación histórica: por el v. 3 se ve
claramente que el Sal 80 se refiere a una grave amenaza para el
grupo nordisraelita de las tribus de Efraín, Manasés y Benjamín,
asentadas en la región central de Palestina. Asimismo, el Sal 80
nos permite conocer que el Israel unido pertenece ya al pasado.
Por consiguiente, el terminus a qua es indudablemente el año de
la división del reino, después de la muerte de Salomón. Ahora
bien, con esta explicación comienzan los problemas. En los co­
mentarios de los últimos 150 años hallamos las más diversas data­
ciones, desde el siglo VIII a. C. hasta la época de los macabeos.
Cf. el informe sobre la interpretación histórica del Sal 80 en O.
Eissfeldt, Psalm SO, en A. Alt-Festschrift, 69ss. Recientemente,
estas cuestiones se han hecho más acuciantes todavía. E. Kanig



se basa en el v. 3 y en el epígrafe del salmo que figura en G:
'l\'aA!-to~ unEQ LOV 'Aoo'UQLo'U para formular la siguiente explica­
ción: «La peculiar referencia de este poema a Efraín, etc. justifi­
ca la conclusión de que el poeta tenía puestos sus ojos en una
catástrofe del reino de Samaria. Como es natural, uno piensa en
seguida en la incursión de los asirios, bajo Teglatfalasar, en terri­
torio de Israel (2 Re 15,9), y el epígrafe que aparece en G 'sobre
el asirio' lo confirma». No obstante, E. Konig piensa que el sal­
mo se cantó en Judá: «La tribulación de las tribus septentrionales
de Israel era también, evidentemente, objeto de tristeza y tema
de intercesión para los patriotas de Judá». H. Schmidt sostiene
una opinión parecida. También él piensa en un cántico entonado
en Jerusalén, que se habría cantado «por la preocupación a causa
del peligro que corría el reino septentrional y por la incapacidad
de éste para ofrecer resistencia». Pero, eso sí, H. Schmidt rela­
ciona el salmo con la situación histórica perceptible en 2 Re
22,29. Por el contrario, O. Eissfeldt se aproxima a la interpreta­
ción histórica de E. Konig y piensa en los años entre el 732 y el
722 a. c., pero sitúa el cántico de oración en el reino del norte,
aludiendo a la denominación de Yahvé como mN:C:i il1iP, que
surgió por vez primera en Siló (cf. O. Eissfeldt, Jahwe Zebaoth,
Miscellanea Academica Berolinensia JI, 2 [1950] 128-150).

Resulta extraordinariamente difícil dar respuesta fundada a
las cuestiones históricas. El sorprendente uso del sufijo en el v.
6 habla en favor de la tesis propuesta por E. Konig y H. Schmidt,
que sitúan el salmo en Judá o en Jerusalén. Ahora bien, el nom­
bre de mN:J:::l il1il~ pertenece, sí, originariamente a Siló, pero
más tarde llegó también, juntamente con el arca, a Jerusalén (cf.
Introducción § 10, 1). Por el salmo no podemos conocer más
detalles acerca de la tribulación que aflige a las tres tribus (v. 3).
Las referencias que se hacen a 2 Re 15,29, a 2 Re 22,29 ó a una
situación histórica entre los años 732 y 722 a. C. son un intento
de explicación, pero no encuentran apoyo alguno en el texto. En
todo caso, ~)~'7 (<<ante») en el v. 3 podría ser una clave que nos
indicara que las tres tribus aún existían y se hallaban en gran
apuro. Esta observación podría excluir entonces la interpretación
de que las tribus del norte se encontraran ya en el destierro. Por
otro lado, sería también posible acentuar la petición de la restau­
ración de Israel, implorada en el estribillo. Entonces podría su­
ponerse también una época posterior (después del 722 a. C.).
En ese caso, la tribulación de las tribus del norte sería de hecho
la del destierro o la de la completa opresión en el antiguo territo­
rio de la tribu, administrado ahora por Asiria. Y, en relación
con esto, podríamos pensar en el tiempo de Josías. Durante esos



años vemos que se cree en Judá que ha llegado el tiempo de
restaurar a Israel, es decir, la vieja unión de las doce tribus.
Josías cruza las fronteras de Judá para entrar en los territorios
de Efraín, Benjamín y Manasés (M. Noth, Historia de Israel,
252s). A este rey se le podría aplicar también la oración de inter­
cesión que leemos en el v. IS. Asimismo, la declaración de fide­
lidad, expresada en el v. IS, se ajustaría bien al tiempo de la
reforma.

Pero también este intento de explicación se encuentra con
dificultades, que se han puesto de relieve en los recientes deba­
tes. O. Eissfeldt volvió a tomar partido en el problema de la
datación del Sal SO (WO 3 [1964J 27ss). Asocia estrechamente el
Sal SO con SalS9,41ss. El resultado: en el Sal S9 la intercesión se
hace muy concretamente por el monarca reinante de la dinastía
davídica (v. 39ss), mientras que en el Sal SO se implora la ayuda
de Yahvé para alguien que se halla protegido por Dios y a quien
Dios ha convertido en hombre fuerte, para alguien que, sin auto­
ridad tradicional alguna, depende únicamente de la ayuda de
Dios. «Esto encajaría muy bien con el usurpador Oseas, hijo de
Elá, de quien se dice en 2 Re 15,30 que asesinó a su predecesor
en el trono de Israel, Pecaj, hijo de Romelías, y le sucedió en el
trono» (p. 30s). Sin embargo, esta datación es un intento de ex­
plicación demasiado atrevido, y la línea de su argumentación no
aparece demasiado clara. J. Schreiner procede de distinta mane­
ra. Considera el Sal 80 estrechamente asociado con las declara­
ciones del profeta Jeremías acerca de la salvación, que iban diri­
gidas al reino septentrional.

Pero, ¿será acertado, sin más, aplicar decididamente el Sal
SO al reino septentrional, basándose en lo que se dice en el v. 2?
W. Beyerlin lo discute: cree que no puede demostrarse que la
constelación de los nombres de Efraín, Benjamín y Manasés sea
una manera de referirse al reino del norte. «Más aún, eso resulta
incluso improbable. Porque Benjamín, a diferencia de Efraín y
Manasés, se adhirió al reino del sur después de la división del
reino, y en lo sucesivo permaneció asociado a él totalmente o en
gran parte» (Schichten im 80. Psalm, 11). Beyerlin trata de dife­
renciar diversos estratos en el Sal SO, y supone que se han efec­
tuado en él actualizaciones. Pero luego afirma: ~~In summa hay
muchas cosas que hablan, desde luego, en favor de la hipótesis
de que el estrato de texto constituido por SÜ,5-7.17b-19 se haya
creado lo más pronto en los días del rey Josías» (p. 17). Pero
¡sólo ese estrato! Sobre los pormenores de la explicación que se
da acerca de los demás estratos, cL Beyerlin, 12ss.



Comentario

A propósito de n~m7, d. Introducción § 4, n.O 17. A propó- 1
sito de tJ~)'V'V-7)), cf. Introducción § 4, n.O 21. A propósito de
1lr.Jlr.l d. Introducción § 4, n.O 2.

La invocación del v. 2 se dirige al pastor de Israel. Sobre il))1 2-4
(<<pastor»), d. el comentario a Sal 23,1 (d. también Gén 48,15;
49,24; Sal 78,52; 121,4). La metáfora de fondo da una expresión
característica a la relación íntima entre Dios y su pueblo, y acen-
túa el señorío de Dios, que conduce como caudillo a su pueblo.
7N1~~ se refiere a la confederación de las doce tribus, a la tota­
lidad de Israel (cf. v. 9ss; M. Noth, Historia de Israel, 15ss).
Ahora bien, en la ampliación que se efectúa mediante participios
hímnicos, se hace referencia también, probablemente, a tradicio-
nes de la casa de José. I'Jt'P hace referencia a «Israel en Egipto»
(d. v. 9ss; d. también Sal 77,16; 81,6).1'Jt'1~ recuerda la milagro-
sa salida de Egipto. Aill (<<guiar»), en relación con la metáfora
del il))1 (<<pastor»), significa propiamente «conducir el rebaño».
La imagen de Dios que tiene su trono sobre los querubines es
originariamente una imagen cananea; se refiere al Señor del cie-
lo, que tiene su trono sobre las nubes (d. el comentario sobre
rkb 'rpt en Sal 68,5). El mNJ~ mil~ (Yahvé Sebaot), venerado
en Siló, se describió primeramente en Israel como «aquel que
tiene su trono sobre los querubines» (d. 1 Sam 4,4). Pero esta
imagen se trasladó luego a Jerusalén, juntamente con el arca (2
Sam 6,2), y se ve ya firmemente establecida en la tradición cultual
de Sión (Sal 18,11; 97,2; 99,1). Así como el Baal del cielo «irradia
deslumbrante» como dios de la tormenta, así también Yahvé se
«manifiesta» ahora deslumbrantemente como quien tiene su trono
sobre los querubines. Acerca de ))~!J1i1 (<<querubín»), d. Sal 50,2;
94,1. Se piensa en la majestuosa teofanía de Dios para el juicio.

En el v. 3, la imagen sobre la manifestación de Dios en medio
de la tormenta y para juzgar va seguida por las imágenes de la
guerra santa. Ante las tribus oprimidas, o incluso sometidas, de
Efraín, Benjamín y Manasés, se manifestará Yahvé con su in1JA,
Con su fuerza de héroe que viene a prestar ayuda y a ofrecer
salvación. El estribillo implora la restauración de Israel (v. 4).
La comunidad invoca al Dios a quien se denomina mNJ~ mil~ en
los santuarios anfictiónicos de Siló y Jerusalén (sobre este nombre
divino, d. Introducción § 10, 1). Ese resplandecer del rostro de
Dios es señal de que el Señor se vuelve misericordiosamente hacia
su pueblo y lo bendice (d. Núm 6,25). Sobre tJ~)!J como «re­
presentación plástica de la presencia de Yahvé», cf. L. Kóhler,



TheolAT 3 , 11Os. La comunidad, en oración, tiene conciencia de
ser parte de «Israel» (cf. v. 2).

5-8 La cólera de Dios (v. 5) ha traído la calamidad sobre el pueblo
de Dios. Y esa cólera se prolonga ya desde hace mucho tiempo.
Todas las súplicas han sido inútiles. La expresión lt:lV n'7!Jn (<<la
oración de tu pueblo») es un término preciso para designar el gé­
nero de los «cánticos de oración del pueblo». Los sufijos del v. 6
sugieren que hay que pensar en Jerusalén como el lugar en que se
hace la oración (E. Kanig, H. Schmidt). Las tribus del reino del
norte (cf. v. 3) se ven en medio de una gran calamidad. Segura­
mente podremos suponer que se trata aquí de la catástrofe acaeci­
da el año 722 a. C. El pan de lágrimas nos hace pensar en una
desgracia que se prolonga ya durante mucho tiempo, y no en una
grave amenaza. 'V~'7'V (<<medida colmada»; que, aparte de aquí,
aparece únicamente en Is 40,12) «es un instrumento que mide los
'tercios' de una unidad indeterminada», R. de Vaux, Instituciones
del antiguo testamento (1964) 277. En el v. 7 se emplea ahora el
sufijo de primera persona de plural, porque se trata de la posesión
territorial de todo Israel, la cual se perdió al ser subyugadas las
tribus del norte (v. 3). El v. 7 podría hacer referencia a la deca­
dencia del poder asirio, durante la cual los vecinos y enemigos de
Israel se disputaban la supremacía sobre los antiguos territorios
administrados por los asirios. Los enemigos se burlaban de la im­
potencia de Israel. Pero la comunidad suplica a Yahvé que inter­
venga y restaure a Israel (v. 8).

9-16 Viene ahora la gran sección central (v. 9-16), que sitúa la
negra catástrofe del presente sobre el luminoso trasfondo de las
primeras y fundamentales acciones salvíficas de Yahvé. A Israel
se lo compara con una vid (a partir del v. 13, con una viña; cf.
Os 10,1; Jer 2,21 y W. Zimmerli, BK XIII, 328). Una alegoría
que da pie constantemente para interpretaciones concretas, pre­
senta de manera intuitiva el camino recorrido por el pueblo de
Dios. El v. 9a alude a la tradición del éxodo (cf. también el v.
2). La vid fue «arrancada» de Egipto. Se hizo lugar para su tras­
plantación, cuando Yahvé expulsó del país a los antiguos habi­
tantes de Canaán (sobre ))V), «echar raíce5», cf. Ex 15,17). La
vid echó raíces y llenó el país (cf. Gén 49,22s). En los v. 9-10
una bella imagen ilustra el derecho divino de Israel a la posesión
de su tierra; al mismo tiempo se describe con mucho acierto
cómo Israel fue poco a poco tomando posesión de todo el territo­
rio. El dominio soberano sobre el país halla su expresión en el v.
11. Sobre '7W~i1N (<<los cedros de Dios»), d. Sal 36,7; 104, 16.



De la poderosa extensIón habla el v 12 Se pIensa aqm en el
gran remo de DavId, que se extendía desde el mar MedIterráneo
hasta el Eufrates (cf el «excursus» del Sal 2 y A Alt, Das Gross­
relch Davlds, en KlSchr II, 66-75) Hasta aquí la descrIpcIón del
arraIgo y expansIOn de Israel en su país

ConsIgmentemente, el salmo, en su súplIca pIdIendo la res­
tauracIón (V 4 8 20), recuerda aquellas poseSIOnes orIgmales de
Israel en tiempo de DaVId, y ahora, en los V 13ss, COlmenza el
lamento por la dISolucIón de aquel orden dIspuesto por DIOS mIS­
mo La metáfora de la VId (v 9ss) se trasforma ahora Impercep­
tIblemente en la Imagen de la VIña (cf Is 5,7), más adecuada a
la expanSIón deSCrIta en los V 10ss Con vallados o cercas de
pIedra (<<tapIas») se rodeaba a las VIñas para protegerlas contra
los ammales salvajes y los mtrusos (cf Is 5,5, G Dalman, AuS
VI, 95) Yahvé (<<en su cólera», V 5) derrIbó esos vallados (cf
Sal 89,41 42) Israel, sm proteCCIón alguna, queda a merced de
los extraños El V 14 deSCrIbe los daños causados por las bestias
salvajes SI '1'~n '~m (<<el Jabalí del bosque»), con su smgularísI­
mo «V suspensum» fuera -como algunos comentarIstas supo­
nen- un alUSIón a EgIpto ('N~n ,'m), entonces no procedería
la explIcacIOn dada en la nota textual j, y estaría en lo CIerto la
hIpóteSIS formulada a menudo de que se trata de una mcursIón
del faraon Necao, que tuvo lugar en tiempo del rey Josías (cf
M Noth, HIstOria de Israel, 256)

La extensa seCCIón medIa termma con una exclamaCIón de
súplIca dmgIda a Yahvé para que se vuelva (salIendo de su ocul­
tamIento) y mIre con mIsencordIa desde el CIelo El DIOS que
tiene su trono sobre los querubmes (v 2) posee su sede en el
CIelo Su mamfestacIón (il1'~!:I1i1, V 2) debe convertirse para Is­
rael en una VIsIta clemente y mIserIcordIOSa En el V 16 (con
arreglo a la tranSICIón de la metáfora de la VId a la Imagen de la
VIña) se compara a Israel con un huerto plantado por Yahvé y al
que él debe ahora restaurar, como se le suplIca en oraCIón

El V 17 Implora la mtervencIón de Yahvé contra los enemI- 17-20
gas T)!:I n'V~ (<<la amenaza de tu rostro») es la presenCIa de
DIOS en su teofanía para celebrar JmcIO ASOCIada con la oraCIón
pIdIendo que sean venCIdos los enemIgos, se halla una mterce-
SIón en favor del rey lpn~ V~N (<<el varón de tu dIestra», V 18)
no es una alUSIón a BenJamm (como opma H Gunkel), smo que
es una referencIa de honor que se hace al rey, el cual está senta-
do a la dIestra de Yahve (cf Sal 110,1) Es dIgno de tenerse en
cuenta el hecho de que, en este lugar, al rey se le llame OiWP



j~ 11,

(<<hIJO del hombre») Aquí se escucha un nombre que, en Dan
7,13ss, pondrá de relIeve el complejo de Imágenes que lleva mhe­
rente Habrá que preguntarse hasta qué punto los mItos del
orIente antIguo sobre el hombre pnmordlal (Urmensch) se enla­
zaron tambIén en Israel con la fIgura del rey A Bentzen se
precIpIta demasIado al mezclar los elementos que son especlflcoS
del antIguo testamento y los elementos mítIcos, y al entreverarlos
de manera muy poco prudente (cf A Bentzen, Det sakrale kon­
gedomme [1945] 76s, 95, Kzng Ideology - Urmensch - 'Thronbes­
tljgzngsfeest', en StudTheol III [1950-1951] 148ss) El que la d1Vl­
mdad «cne» al reyes una antIqUIslma Imagen mltIca del onente
antIguo, una Imagen que tIene sus raíces en la relacIOn de padre
a hIJO que eXIste entre DIOS y el rey (cf el comentano a Sal 2,7)
La mterceslón en favor del rey, que leemos en el v 17, podría
refenrse a JOSIas Este monarca entra en el escenano de las tn­
bus de la Palestma central y alIenta todas las esperanzas de Israel
en torno a una renovaCIón de los tIempos de DavId De ese mo­
narca se espera una restauracIón de Israel (cf supra, «Marco»)

Sobre el v 18, cf A Gelston, A Sldellght on the 'son of
Man' SJTh 22 (1969) 189ss, C Colpe, ThW VIII, 410 C Wes­
termann señala que el v 19 muestra «una notable semejanza con
la promesa hecha solemnemente por el pueblo en la asamblea de
SIquen, de la que se nos habla en Jos 23,16-18» (C Westermann,
Das Loben Gottes zn den Psalmen [1952] 41) De todos modos,
se trata aquí de una declaraCIón medIante la cual el pueblo qUIe­
re oblIgarse, una declaracIOn como las que eran cornentes en
Israel cuando se renovaban las relacIOnes entre DIOS y su pueblo,
cf 2 Re 23,3 Sobre la petICIon en que se Implora la conservaCIón
de la VIda, cf Sal 71,20,85,7, Os 6,2 El v 19b debe entenderse
como un voto de aCCIón de gracIas

Finalidad

El cántIco de oraCIón de la comumdad pIde a Yahvé que haga
acto presenCIa y se mamfleste Los orantes son plenamente cons­
CIentes de que su DIOS tIene poder absoluto Posee su trono so­
bre los querubmes La desgracIa del pueblo, desgarrado baJO la
cólera de DIOS y abandonado sm proteccIón a merced de cual­
qUIera es la Idea que determma los lamentos A pesar de todo,
la comumdad vuelve la mIrada haCIa los grandes y fundamentales
actos salvíbcos del «pastor de Israel», que sacó a su pueblo de la
esclaVItud de EgIptO y le dIO la poseSIón de la tIerra El salmo



implora la restauración de Israel. Lo que Israel es y lo que ha de
ser, está determinado por la historia fundamental de este pueblo.
Esta perspectiva es la que orienta las peticiones. Israel es la plan­
tación hecha por Dios mismo. Es digno de tenerse en cuenta
cómo la fundación del pueblo, la historia de su liberación y de su
guía a través de las vicisitudes se entiende exclusivamente desde
la perspectiva de la acción soberana de Yahvé. El fue quien
arrancó y trasplantó a ese pueblo (v. 9s). El fue quien expulsó a
naciones a fin de hacer un lugar para Israel (v. 9s). Es innegable
la dimensión universal en que se sitúa al pueblo de Dios y a la
misión que se le confía (v. lIs).

La verdadera desgracia que se expresa en el cántico de ora­
ción consiste en el hecho terrible de que el destino del pueblo
elegido queda en contingencia por la destrucción que este pueblo
sufre por las agresiones del mundo de las naciones. Por eso, en
ninguna fase de ese clamor de angustía y de esas súplicas se trata
simplemente de la restitución de la existencia étnica y nacional
de Israel, sino de la restauración del pueblo de Dios, que es una
plantación hecha por Dios mismo en medio del mundo de las
naciones. Así que el cántico de oración tiene un componente
«mesiánico», por cuanto en él se espera como presente y como
activo el poder heroico de Yahvé Sebaot (v. 3s): ese poder que
se manifiesta en el «varón de la diestra» (v. 18; Sal 110,1), en el
«Hijo del hombre».
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EL JUBILO FESTIVO Y LA LEY DE DIOS

BiblIOgrafía: S. Mawmckel, PsStud III Kultprophetle ¡md prophetlsche
Psalmen (1923) 38-40; G. van Rad, El problema morfogenétlco del hexa­
teuco, en EstudIOs sobre el antlguo testamento (Salametnca 21982) 31ss;
H Buckers, Zur Werwertung der Slnaltradltwnen In din Psalmen Blbl
32 (1951) 401-422, E Wurthwem, Der Ursprung der prophetlschen Ge­
nchtsrede' ZThK 49 (1952) 1-16; G. Hememann, Untirsuchungen zum
apOdlktlschen Recht (tesIs Hamburg 1958); W. Beyerltn, Herkunft und
Geschlchte der altesten Slnaltradltwnen (1961); W. H. s(hmldt, Das erste
Gebot: ThEx 165 (1970) 17s.

1 Para el director del coro. Según la (melodía) ~lJitita. De Asaf.
2 ¡Cantad con gozo a 'Yahvé'a, fortalezab nuest(a,

aclamad con júbilo al Dios de Jacob!
3 ¡Entonad el canto, tocad el pandero,

la deliciosa lira juntamente con el arpa!
4 ¡Tocad la trompeta en la luna nueva,

en la luna llenac, en el día de nuestra fiestad!
5 Porque es estatuto para Israel,

ordenanza del Dios de Jacob.
6 Ello estableció como precepto en José,

cuando salió contrae la tierra de Egipto.
Escuchof una voz extraña:

11b ¡Abre bien tu boca para que yo la llene!
7 Liberé de sus hombros la carga,

sus manos quedaron libres de la espuerta.
8 En la aflicción clamaste a mí; entonces yo te (escaté;

respondí en la nube del trueno.
'Pero tú me pusiste a prueba,g junto a las aguas de Meribá. Sela.

9 ¡Escucha, puebloh mío, lo que yo testifico contra ti!
¡Oh Israel, ojalá me prestes atención!

10 ¡No habrá ningún otro dios en medio de ti,
no adorarás a ningún dios ajeno!



11 Yo soy Yahvé, tu Dios,
que te sacó de la tierra de Egipto.

12 Pero mi pueblo no escuchó mi llamamiento,
e Israel no me obedeció.

13 Entonces yo 'los" dejé en el endurecimiento de SUS sentidos,
ellos caminaron según sus planes.

14 jSi mi pueblo me escucharai,
si Israel anduviera por mis caminos!

15 ¡Muy pronto vencería yo a sus enemigos
y volvería mi mano contra sus adversarios!

16 'Los que le odian'k, tendrían que adularlel ,

y su 'terror'm sería eterno.
17 'Yo'n lo alimentaría con la enjundia del trigo,

con miel de la peña 'lo'ñ saciaría.

1 a Este texto forma parte de la revisión elohíst<¡ del Salterio. Por
tanto, aquí habrá que leer inil' en vez de leer c'il'7N; cí. también 'il'7N
Jj7V' (<<el Dios de Jacob») en el verso paralelo.

b G: tép ~or¡{tép Y]f!w'V. Sería preferible leer m1V (cL Sal 2,1).
4 c iltl:l~ o (siguiendo a muchos manuscritos) il¡':l~ NtI:l~ es la

J.!J.M JJe.mt fd. Pmv 7,2D; Job 2D,9'J); .el. KBl 44D.

5 d Muchos manuscritos leen D'm.
6 e 'P1Nr.l (G: ex Yf\~ AlyvJttov) sería seguramellte una simplifica-

ción inadmisible de la lectio difflcilior.

f G: YAwmJa'V, ij'V ovx I!yvw, fíxouaE'V == V1;ltV VJ~.

8 g Según Ex 17,7; Núm 20,13; Sal 77,13ss; 95,9, Israel «probó» o
«tentó» a Yahvé. Estra tradición habrá que presuponerla también en el
v. 8b. Entonces habría que leer, por ejemplo, '3J1}JI11.

9 h G Y S añaden il·FJ~l. Pero tal adición habrá que rechazarla ya
por razones métricas.

13 Un manuscrito, G y a' leen cn- (d. también c~'7).

14 j Es problemático Pr.l11). Después de 1'7 sería de esperar la forma
V1;l11)' (Ges-K § 151e).

16 k TM: «Los que odian a Yahvé», pero 1'7 hay ql.le referirlo a Israel
(cL Dt 33,29; Sal 18,45); siguiendo a B. Duhm y aH. Gunkel, leeremos
l'~m~'r.l.

Sería preferible una construcción en nifal, cí. ~BL 431.

m TM: «y sea eterno el tiempo de ellos». Podríamos pensar quizás
en el tiempo de desgracia o en el tiempo de juicio. P<.\ro esta interpreta­
ción no deja de ser demasiado rebuscada. Una buena sugerencia es
c~:VJ «<su terrof»). eL H. Gunkel.,~ dilO I I I:l



n M: «El lo alimentó». Es una lectura imposible, teniendo en 17
cuenta el contexto. m'7':J~~' sería más apropiado.

ñ Para la corrección del sufijo, cí. la nota n.

Forma

Salta a la vista que el Sal 81 se divide en dos partes. El júbilo
festivo de los v. 2-6a, está seguido en los v. 6b-17 por serias
palabras de amonestación con el primer mandamiento del decá­
logo como tema central (v. 10.11). Esta observación ha dado pie
algunas veces a que se intervenga en el texto del salmo, por
razones de crítica literaria. Se quiso dividir en dos el texto del
Sal 81, sin ver ninguna relación interna entre ambas partes (B.
Duhm). Pero esta escisión en dos salmos no está justificada.
Como veremos, el Sal 81 constituye una unidad. El cambio repen­
tino de tema está determinado por razones cultuales y litúrgicas.

Otra cuestión, relacionada con la globalidad del salmo, la susci­
tan los v. 6b-17. ¿Se aprecia aquí una confusión en la secuencia de
los versos? En los comentarios recientes se suele reconstruir el si­
guiente ordensupuestamente «original»: 6b.11b.9.lla.8.7.10.12ss
(d. H. Gunkel). Pero, ¿será correcto reestructurar el orden de
los versículos basándose en «puntos de vista lógicos»? ¿no habrá
que tener en cuenta las características de las palabras proféticas
en los v. 6b-17? Seguramente es acertada la trasposición del v.
llb, que deberá figurar detrás del v. 6b. Sobre los pormenores,
d. infra.

En cuanto a la métrica, predomina el metro 3 + 3. Como
excepciones debemos enumerar: v. 3 (4 + 3), v. 8 (3 + 3 + 3),
v. 9 (4 + 3) y v. 10 (3 + 4).

Antes de emprender el necesario análisis de crítica de las for­
mas, habrá que ofrecer una visión precisa de la estructura y del
contenido del salmo: v. 1: epígrafe de técnica cultual; v. 2-4:
invitación al júbilo festivo; v. 5-6a: referencia retrospectiva al
ordenamiento fundamental de la fiesta; v. 6b.llb: declaración
de un locutor profético acerca de su propia inspiración; v. 7-11:
conmemoración de los acontecimientos básicos de la historia de
la salvación y recuerdo de los mandamientos divinos fundamen­
tales; v. 12-13: desobediencia de Israel y rechazo del mismo; v.
14-17: llamamiento a la obediencia y promesas condicionadas.

¿Cómo se explicarán estos elementos desde el punto de vista
de la historia de las formas? Los v. 2-4 corresponden a una invi­
tación a la alabanza, una invitación que se escucha con frecuen-



CIa en el mtrOlto hImmco Los v 2s corresponden en su forma a
lo que eXIge el hImno ImperatlvIstlco, no se menCIOnan las perso­
nas a qUIenes va dmgIdo (cf F Crusemann, Studlen zur Form­
geschlchte von Hymnus und Danklled In Israel, WMANT 32
[1969] SOA) En el v 4 la mVItacIOn a tocar el shofar esta estruc­
turada, SI, formalmente por analogIa Pero lo que sIgue no es
-contra la costumbre habltual- la alabanza de DIOS, smo la
fanfarna que anunCIa la fIesta ConsIgUIentemente, la frase mtro­
ducIda por ~:J no anunCia un acto dIvmo u otra cosa pareCIda,
smo las razones para reclamar que suene la fanfarna esa actIvI­
dad festlva esta prescnta por VIejaS normas, a ellas se hace refe­
renCia Surgen ahora especIales dIfIcultades con las palabras pro­
fetIcas Esas palabras evocan sucesos baSICOS de la hIstona de la
salvacIOn (v 7ss) , pero se entlenden pnmordIalmente como pala­
bras de amonestacIOn y de JUICIO (1:J i1·PV~, «testIfIco contra ti»,
v 9a) Se sacan a relucIr la desobedIencIa y el endureCImIento
de Israel (v 12-13) Se trata, pues (como en Sal 50,7ss) de un
anuncIO profetlco de JUICIO que se proclama en el acto d1Vmo del
culto (cf v 2-6a) Este anunCIO termma con una oferta de salva­
Clan, con una promesa sUjeta a condiCIOnes Los v 7-17 no pue­
den claSIfIcarse entre las formas de 10CUCIOn profetIca que nos
son ya conocldas por otros pasajes del antlguo testamento (un
«reproche» que mdlca la razon para un JUICIO, una «amenaza»
que anunCIa JUIClO, y una ,'promesa») El anunclO se halla muy
cerca del tlpo de predIcacIOn deuteronomIca o deuteronomlstlca
que proclama la hIstona y el JUlClO (cf el comentano al Sal 78)
Hay que resaltar sobre todo la Importancla central del pnmer
mandamIento, y en general el recuerdo que se hace del decalogo
(cf el comentarIO al Sal 50, «Marco») Ya desde ahora podemos
afIrmar que el Sal 81 -como el Sal 50 y el Sal 95- se cuenta
entre los salmos que se cantaban en las grandes festlvIdades (cf
IntroduccIOn § 6, 6) No obstante, en lo que respecta a la SItua­
CIOn de este salmo en el culto (el Sztz zm Leben), surgen conSIde­
rables dIfIcultades, como las que se observaban ya en relaclOn
con el Sal 50 A propOSItO de los salmos para las grandes festIvI­
dades J JeremIas, Kultprophetze und Genchtsverkundzgung In

der spaten Konzgszezt Israels, WMANT 35 (1970) 125ss

Marco

En relaclón con el anállsIs formal y de hlstona de las formas,
se suscltan numerosas preguntas que quedan, sÍ, planteadas,



pero que difícilmente recibirán contestación satisfactoria. Habrá
que comenzar con los v. 2-6a. Si es cierto que el salmo -como
hemos indicado ya- constituye una unidad, y si por tanto la
proclamación profética (v. 6b-17) es realmente parte integrante
de la fiesta anunciada en los v. 2-6a, entonces ¿de qué celebra­
ción se trata? En el versículo 4 se menciona 'erm (el novilunio)
y i1'DJ (el plenilunio), es decir, dos fechas distintas del calenda­
rio. Pero no aparece muy bien delineado el calendario festivo,
que se regía por las fases de la luna. ¿En qué fiesta se piensa? La
palabra 1nn sugiere que, al hablarse de ',;]in o de i1'DJ, no hemos
de pensar en novilunios o plenilunios cualesquiera, sino en un
tiempo de fiesta que se prolongaba durante catorce días y que
comenzaba con una celebración el día de luna nueva y terminaba
con una asamblea festiva el día de luna llena. Aquí se hace refe­
rencia seguramente a una de las tres grandes fiestas anuales que
se celebraban en Israel (cf. Ex 23,14ss). Si examinamos el calen­
dario de fiestas, entonces vemos que no puede tratarse sino de la
fiesta de otoño. Tan sólo esa fiesta contaba con una duración de
dos semanas y podía abarcar, por tanto, un novilunio (',;]in) y
en un plenilunio (i1'DJ). Según Lev 23,24 y Núm 29,1, el tiempo
de fiesta comienza con una gran asamblea. Vemos que el co­
mienzo de esa fiesta es la luna nueva (',;]in; Núm 29,6). Ese
primer día se halla, además, bajo el signo de aquel júbilo y «to­
que de trompetas» (Lev 23,24) de que se habla en Sal 81,2-4. El
tiempo de fiesta termina el día decimoquinto (día de luna llena)
con una gran asamblea del pueblo (Lev 23,33; Núm 29,12).

Pero ahora surgen numerosos problemas. ¿En qué época del
año hay que fijar los calendarios de fiestas de que se habla en Lev
23 y Núm 29? ¿qué tradiciones festivas determinan la fiesta de
otoño? Según Lev 23,43 la comunidad en fiesta conmemora la
salida de Egipto. Esta observación correspondería a 10 que se nos
dice en los v. 7.11a~ del Sal 81. Pero, por otra parte, la autopre­
sentación de Yahvé en el Sal 81,11aa y el mandamiento que se
menciona en el v. 10 nos recuerdan tradiciones como las que son
determinantes en las tradiciones del Sinaí (cf. G. von Rad, El
problema morfogenético del hexateuco, en Estudios sobre el AT,
31s, y el comentario al Sal 50, «Marco»). ¿O será equivocado
presuponer que en la fiesta que constituye la base del Sal 81 se
establece una separación entre la tradición del éxodo y la tradi­
ción del Sinaí? Si admitiéramos esta consideración, entonces ha­
bría que abandonar toda necesaria diferenciación. S. Mowinckel
y H. Schmidt asignan el Sal 81 a la fiesta de entronización de
Yahvé (una fiesta que admite en sí todas las posibilidades). Hay



que rechazar esta interpretación. Es infundada. Lo mejor será
partir de los elementos cultuales que resaltan en los v. 6b-17, Y
que nos permiten reconocer más que nada la tradición del Sinaí
(cL el comentario al Sal 50, «Marco»).

Pero ¿dónde se celebraba una festividad así? Es interesante ob­
servar que ya Calvino investigó la situación del Sal 81 en el culto y
que su respuesta fue que el pueblo se congregaba en el lugar santo
para renovar en él el pacto de gracia (<<ut illic renovetur memoria
gratuiti foederis»). En días determinados, piensa Calvino, la asam­
blea del pueblo se reunía con gran gentío «ad renovandam gratiae
memoriam» (CR 59, 760s). Recientemente han aparecido nuevos
aspectos en las investigaciones acerca de la historia del culto, y
estos aspectos han contribuido a la comprensión del salmo. H.
Gunkel y H. Schmidt piensan en un acto de culto celebrado en el
Israel septentrional, porque en el v. 6 se habla de «José». Pero
¿será acertada tal explicación? «José», en el v. 6, ¿no será única­
mente una referencia a aquel «Israel en Egipto», que en el Salterio
se designa varias veces con el nombre de «José»? Y también
7N1-V\ en los v. 5.9.12, ¿no habrá que entenderlo en el sentido de
la «totalidad de Israel»? El salmo contiene, no cabe duda alguna,
fases de una fiesta (v. 4) celebrada en el santuario (Jerusalén?).
Los v. 2-6a podrían haberse entonado al efectuarse la entrada en
el lugar santo. La sección compuesta por los v. 6b-17 trasmiten
unas palabras pronunciadas en estilo profético, que evidentemente
constituían el punto culminante de la fiesta.

Ahora bien, ¿qué tiempo habrá que fijar para la composición
del Sal 81? J. Jeremias nos hizo ver que en el Sal 81 yen el Sal 95
se expresan círculos de personas semejantes a las que están detrás
del Deuteronomio (d. supra). Entonces habría que contar con que
esos dos salmos fueron escritos por levitas, y habría que admitir
que los levitas, en los tiempos que siguieron al destierro, destaca­
ron como proclamadores (proféticos) de los mandamientos divinos
en el culto, probablemente en el culto divino de la fiesta de los
Tabernáculos. En relación con esto, podemos suponer que esoS
levitas -como los círculos de las tradiciones que se hallan detrás
del Deuteronomio- habían conservado tradiciones procedentes
del norte de Israel. De esta manera se explicaría por qué el salmo
tiene un colorido nordisraelita tan intenso. Sobre el origen y la
impronta levítica de los Sal 81; 95: J. Jeremias, Kultprophetie und
Gerichtsverkündigung in der spdten Konigszeit Israels, 126s.

En el mundo antiguo el día de luna nueva se consideraba un día de
especial poder e influencia. Era el día del oráculo y de la profecía. Se
dice así en un himno acádico dirigido a Sin: .



«El dIa de luna nueva es el dla de tu oraculo,
del secreto de los grandes dlOses,
el tngesImo dla del mes es dla de fiesta,
¡dla de celebraclOn festlva en honor de tu dIvImdad'»

(Cf A Falkenstem-W von Soden, Sumensche und akkadzsche Hymnen
und Gebete [1953] 317) Sobre 'ViT1 (<<novl1umo») como dIa del oraculo,
cf tambIen 2 Re 4,23 Por tanto, sena posIble conSIderar las palabras
profetlcas que aparecen en Sal 81,6b-17 como el «oraculo» del pnmer
gran dIa de la festlvIdad

Comentario

A propósIto de mm:l?, cf IntroduccIón § 4, n o 17 A propó- 1
SIto de nm;¡¡,-?V, cf IntroduccIón § 4, n o 23

En el estIlo del llltrOlto hImmco, en los v 2-4, se hace un 2-4
llamamIento para alabar a Yahve El JúbIlo y los gntos de gozo
deben llegar hasta DIOS Sobre 1)1 (<<cantar con gozo»), cf Sal
32,11 Sobre 1V~1il (<<aclamad con JúbIlo»), cf Sal 47,2, 95,ls,
98,6 El salmo ImCIa la gran proskynesls (postracIón) y la glonfI­
cacIón y homenaje que se tnbuta en medIO de alabanzas al deus
praesens Cf a propOSItO, Sal 95,2ss, 100,4 En el Sal 47 la ilV11n
(el «gnto de JubIlo») se lanza al 1?r,) (<<rey») Yahvé :liiV~ ~il?N

(el «DIOS de Jacob»), un nombre del DIOS de Israel que se utIlI­
zaba en el santuano central de Jerusalen (cf Sal 46,8), recuerda
las tradICIones del «DIOS de Jacob» (cf A Alt, Der Gott der
Vater, en KlSchr 1, lss) Resuenan los cantIcos y la mUSIca del
templo (cf el comentano al Sal 150) para salIr al encuentro de
Yahve :¡n es el pandero (cf Sal 149,5, 150,4) Sobre 11);)
(<<lIra») y ?:u (<<arpa»), cf el comentano a Sal 33,2 Al «somdo
de la trompeta» comIenza el tIempo de fIesta en la noche de luna
nueva, y al toque del 1~1'V (lIteralmente el «cuerno») termllla
tambIen probablemente ese tIempo festIvo en la noche de luna
llena Sobre el «son de trompetas» en el pnmer día del CIclo de
la fIesta de otoño, cf Lev 23,24, Núm 10,10 El hecho de que
algunos manuscntos lean 1P;¡n en vez de leer 1nn se debe proba­
blemente a que se qUIere hacer referenCIa a los dos dIas de la
luna, mIentras que el TM pIensa en la fIesta como un conjunto
(<<en el tIempo de nuestra fIesta») Esta fIesta de Israel es proba­
blemente la fIesta de otoño (cf supra) Podemos Imaglllarnos
que los v 2-4 se entonaban en la marcha procesIOnal haCIa el
santuano o al efectuarse la entrada en el reclllto sagrado

La frase lllICIada en el v 5 con ~;) hace referencIa al orden 5-6a
fundamental del culto, con arreglo al cual se orgamza e llltro-



duce la festIvIdad El decreto fundamental, la ley cultual, es de­
nommada j7n, t1~'Vl:l y nnv1 Podemos preguntarnos por qué el
cantor alude con tanta mSIstenCIa a antIguas tradIcIOnes y orde­
nanzas "Se cuestIOnaba la manera de celebrar el culto? "se trata­
ba de poner nuevamente en vIgor una «antIgua mstItucIón» (cf ,
por ejemplo, 2 Re 23,22, Neh 8,17)? Como el Sal 81 muestra
relacIOnes con las leyes cultuales que aparece en Lev 23 y Num
29, podríamos preguntarnos SI el salmo representa un mtento de
establecer una correspondIente semana festIva (de 14 días de du­
racIOn) De todos modos, la referenCIa a las leyes cuItuales se
remonta hasta los días del exodo (v 6a, cf tamblen Lev 23,41ss)

C-¡t/m) (cf Sal 77,16, 78,67, 80,2, 105,17) es una manera de
refenrse a «Israel en EgIptO», y no permIte sacar concluslOn al­
guna sobre una posIble procedenCIa nordIsraehta del salmo So­
bre la fundamentacIón del acto de cuita basada en las leyes cul­
tuales eXIstentes, cf tambIen Sal 122,4

6b lIb Con el v 6b comIenza una nueva fase del cántIco enraizado
en el culto El v lIb encuentra su lugar adecuado detrás del v
6b Los dos fragmentos de veIsículos proclaman la mspIracIón y
autondad de un profeta que trasmIte un mensaje de Yahvé en
los v 7-17 El profeta escuha una voz extraña, desconOCIda El
mIsteno de la audIcIón se mdIca en el v 6b Cf mtroduccIOnes
semejantes en Num 24,4 16 (Is 5,9, 22,14), Job 4,12-16, Sal
62,12, 85,9 La altendad, extrañeza y autondad de la palabra de
Yahve, se realza con mSIstencIa (cf 1 Sam 3,7) en la oraCIón de
relatIvo mVi)-N' que SIgue al estado constructo n~'V (Ges-K §
130d) El v 11b acentúa luego la entrada de la palabra de DIOS
en la boca del profeta Se ponen las palabras «en su boca» (Dt
18,18, Jer 1,9, Is 51,16) El hablante recIbe como un manjar el
¡:n (la «palabra») del mensaje de Yahvé (Jer 15,16, Ez 3,3, Sal
119,131, cf W ZImmerh, BK XIII, 77s) Se trata aquí probable­
mente de la recepcIón, hel a la tradIcIón, del testImomo de la
mveStIgacIón de autondad profétIca, tal como fue practIcada por
los levItas en epoca postenor Los hablantes levítIcos se entIen­
den eVIdentemente a sí mIsmos como personas que desempeñan
un antIguo «mImsteno mosaICO» medIante tradIcIOnes que fueron
recogIdas en el DeuteronomIo Cf H -J Kraus, Dze prophetlsche
Verkundlgung des Rechts In Israel, en TheolStud 51 (1957) y Got­
tesdlenst In Israel (I1962) 128ss Sm embargo, cualqUIera que sea
la manera en que mtrepretamos la hIstona de las tradIcIOnes, es

1 «NIhIl nOVI praeclplO non affero novum cultum fecerunt hoc malores
nostn, quos ImItan hac In parte debemus» (Lutero WA 31 1,528)



innegable el carisma profético que reclamaban para su ministerio
los círculos levíticos que aparecen con tanto relieve en la obra
histórica de las Crónicas.

Por boca del hablante profético habla Yahvé mismo a su 7-11a
pueblo. De manera asindética y con gran vigor -frase tras fra-
se- se van evocando los grandes acontecimientos de la historia
fundamental de la salvación. Yahvé liberó a su pueblo de la ser­
vidumbre que lo obligaba a prestaciones personales (v. 7). 7:10
ilustra muy bien la «carga» que tenían que soportar a hombros
los esclavos en su servidumbre (cf. 1 Re 11,28). En la «espuerta»
(1"1') se transportaban penosamente los materiales para la cons­
trucción. El don fundamental que Yahvé hizo a su pueblo elegi-
do fue la libertad. El v. 8 recuerda el clamor de aflicción del
pueblo y cómo Yahvé lo escuchó para salvarlo durante la pere­
grinación por el desierto. Sobre la manifestación y las palabras
de Yahvé «en medio del trueno», cf. Sal 18,12.14; 77,19; 104,7;
Is 29,6. Yahvé demostró que, en todas las aflicciones, él siempre
escuchaba y prestaba ayuda (cf. Sal 50,15). El acontecer de la
salvación, un acontecer fundamental y siempre presente, se indi-
ca tan sólo en aquella evocación profética. También la codicia
del pueblo y su acto de tentar a Dios junto a las aguas de Meribá
se indican sólo como en una fotografía instantánea. El hablante
profético pasa en seguida a proclamar el juicio (v. 9). Sobre ;¡m>¿>
~l:lV (<<¡escucha, pueblo mío!»), un clamor divino que trata de
avivar a la gente, cf. Dt 4,1; 5,1; 6,4; 9,1 y passim. El comienzo
mismo de las palabras de juicio nos muestra ya las relaciones del
discurso profético con el tipo de predicación deuteronomista. En
el hablante profético, Yahvé mismo se acerca a su pueblo para
dar testimonio. Y ese testimonio hace que se escuche alta y clara
la voz del legislador y juez. Sobre i1"~VN (<<testifico»), cf. Dt
31,28; Sal 50,7. El clamor divino quiere penetrar (v. 9b) a través
de la cerrazón y el endurecimiento (cf. v. 13). En el v. 10 se
proclama ante la comunidad congregada el primer mandamiento
del decálogo. La nueva proclamación profética del mandamiento
fundamental contiene una accusatio (Lutero WA 31, 1; 529).
Una comparación con Ex 20,3 (<<No tendrás otros dioses delante
de mí», ~)!J-7V t:P1TlN O~i17N 17 i1~i1~-N7) muestra que la procla­
mación carismática de la justicia y del juicio en el culto divino
reformula los viejos mandamientos divinos. Sobre el realce del
primer mandamiento en el Sal 81, cf. R. Knierim, ZAW 77
(1965) 23; W. H. Schmidt, Das erste Gebot: ThEx 165 (1970) 17s.

Con la fórmula de la revelación y del pacto, 1~i17N i11i1~ ~JlN

(<<Yo soy Yahvé, tu Dios»), termina la primera parte de las acen-



tuadas palabras de justicia y de juicio (cf. Ex 20,2). Es digno de
tenerse en cuenta el hecho de que esta fórmula (juntamente con
la oración de relativo que la acompaña) está colocada al final
(cL a propósito, W. Zimmerli, ¡ch bin Jahwe, en Geschlchte und
Altes Testament - A. Alt zum 70. Geburtstag, 179-209); d. tam­
bién el comentario a Sal 50,7. Como en Sal 50,7ss, la tarea del
hablante profético consiste evidentemente en velar porque se ce­
lebre debidamente el culto de Yahvé y, por tanto, velar porque
se observe conforme al pacto la relación entre Dios y su pueblo.
Se descarta y se elimina a los falsos dioses y su culto mediante la
majestuosa promulgación del mandamiento de Yahvé, y Yahvé
mismo se manifiesta como el que está presente, el que se revela
con su poderosa exclamación mn~ ~::J)N en medio de la comuni­
dad de su pueblo. Este acto tiene el sentido de un proceso exor­
cístico, y tiene sus raíces en el viejo ritual israelita de la renuncia­
ción (Gén 35,4; Jos 24,21.23; d. A. Alt, Die Wallfahrt van Si­
chem nach Bethel, en KlSchr I, 79-88).

"1t-17 La culpa de Israel consiste en su desobediencia (v. 12), en no
querer escuchar (cf. Dt 13,9; Jer 7,24). A propósito de , n:JN,
d. Dt 13,9. Pero la reacción de Yahvé consistió en dejar que el
pueblo siguiera su curso, en abandonar al pueblo al endureci­
miento de sus sentidos y en dejarles que siguieran sus propios
planes. Cf. Rom 1,26: DLa TOUTO JWQÉDCOXEV Cd1TOÚ~ Ó {}EÓ~.

Dios castiga permitiendo que los desobedientes sigan por su pro­
pio camino. m1~1'e.' es un concepto que - con excepción del Sal
81,13 y Dt 29,18- no aparece en el antiguo testamento sino
únicamente en Jeremías: Jer 3,17; 7,24; 9,13; 11,8; 13,10; 16,12;
18,12; 23,27. Como en el v. 9b, vemos que en el v. 14 Dios
quiere, mediante el endurecimiento, que Israel regrese al camino
de Yahvé y vuelva a entrar en el ámbito de su pacto y del señorío
divino.

Por los v. 15s deducimos que el pueblo de Dios se halla rodea­
do y amenazado por enemigos. La palabra profética promete a
quienes se conviertan y obedezcan, que vencerán a sus enemigos
(v. 15s), más aún, que sojuzgarán incluso a los adversarios. Al
pueblo (que, evidentemente, padece necesidad) se le promete que
será plenamente saciado. Se ponen en perspectiva los dones más
preciosos. Y, así, la palabra profética atrae a Israel hacia una nue­
va obediencia y le hace ver en perspectiva una extensa renovación.

Finalidad

Si contemplamos el Sal 81 en su conjuto, nos sorprenderá la
cesura que existe en la mitad del cántico. Con ánimo alegre Y



jubiloso, la comunidad se dirige hacia la fiesta. Parece que las
calamidades del presente (cf. v. 15s) no impiden que la historia
del culto siga su curso; que, con arreglo a las antiguas ordenan­
zas, la comunidad «celebre su fiesta» al son de los cánticos y de
sus instrumentos musicales. Es una situación parecida a la que
sirve de base con bastante frecuencia para escuchar el mensaje
de los grandes profetas.

Pero luego, en medio del culto festivo, hace de repente su
aparición el orador profético. Evoca de manera directa las funda­
mentales ordenanzas de la salvación y apremia a lsrael con pala­
bras de justicia y de juicio. La comunidad se ve transportada
violentamente a un encuentro con el Dios que está presente en
su palabra. mil' ':m~: en el mensaje, pronunciado con plena au­
toridad por el orador inspirado (v. 6b.llb), hace acto de presen­
cia Yahvé con su yo majestuoso. La idolatría y la desobediencia
quedan de repente bajo el fondo de luz que dimana del deus
praesens. Se dirige la palabra a Israel, que sigue s\l propio derro­
tero en la historia. Obrar y caminar con arreglo a los propios
planes se hace patente como un juicio de Yahvé sobre su pueblo.
Dios entregó a los desobedientes a merced del endurecimiento
de sus sentidos.

Y, no obstante, esta revelación del yo maíestlloso de Yahvé
no es la última palabra. A condición de que se produzca la con­
versión, se promete una nueva liberación. Y, así, la palabra pro­
fética, en medio de la embriaguez del culto, apunta hacia la his­
toria. Se trata del camino del pueblo de Dios hacia la obediencia.
Aquí la proclamación profética muestra toda su autoridad. El
Sal 81 (como el Sal 50) se halla dentro de la corriente de una
renovación de las relaciones entre Dios y su pueblo: de una reno­
vación que llegará hasta el último rincón de la existencia nacional
de Israel. La proclamación profética del mil' ':m: contiene todo
el vigor de esa eficaz reforma.



Salmo 82

JUICIO DE YAHVE
SOBRE LOS JUECES DIVINOS

Blblzografía' J Morgenstem, The Mythologlcal Background of Psalm
82 HUCA 14 (1939) 29-126; G E. Wnght, The Old Testament agamst
ItS Envlronment (1950), M. Buber, Recht und Unrecht, Deutung emlger
Psalmen, Sammlung Klosterberg, Europ Relhe (1952) 27-38; R. T.
O'Callaghan, A Note on the Canaamte Background of Psalm 82' CBQ
15 (1953) 311-314, O. EIssfeldt, El and Yahweh JSSt 1 (1956) 25-37, J.
Dus, Melek Sor - Melquart?, Archlv Onentalm 26 (1958), W Herr­
mann, DIe Gottersohne' ZRGG 12 (1960) 242-251, A Gonzalves, Le
Psaume 82' VT 13 (1963) 293-309; G. Cooke, The Sons of (the) God(s)
ZAW 76 (1964) 22-47; G Rmaldl, Synagoga Deorum (Salmo 82)' BeO
6 (1946) 9-11, J. S. Ackermann, An Exegetlcal Study of Psalm 82 (tesIs
Harvard 1965-1966), A. T. Hanson, John's CltatlOn of Psalm 82 Recon­
sldered. NTS 13 (1967) 363-367; H. W Junghng, Der Tod der Gotter.
Eme Untersuchung zu Psalm 82, Stuttgarter Blbel-Studlen 38 (1969); P.
J vam ZI]l, DIe Interpretasle van Psalm 82 m dIe lzg van Nuwe Narvor­
smg. Ned. Geref. teol. Tydsknft 11 (1970) 65-77, J JeremIas, Kultpro­
phetle und Genchtsverkundlgung m der spaten Komgszelt, WMANT 35
(1970) 120ss; P. Hoffken, Werden und Vergehen der Gotter Em Beltrag
zur Auslegung von Psalm 82' ThZ 39 (1983) 129-137

1 Un salmo de Asaf.
'Yahvé'a está en pie en la asamblea de dioses;
en medio de los dioses él celebra juicio:

2 ¿Por cuánto tiempo seguiréis juzgando injustamente
y favoreciendo a los malvados? Sela.

3 ¡Defended al 'oprimido'b y al huérfano,
haced justicia al desgraciado y al necesitado!

4 ¡Liberad al pequeño y al pobre,
salvadlo del poder de los malvados!

5 No saben ni entienden,
palpan en tinieblas.
Vacilan todos los fundamentos de la tierra.

6 Pensé: Dioses sois
e hijos del Altísimo, todos vosotros.•



7 Pero ciertamente, como hombres moriréis
y caeréis como uno de los altos funcionarios.

8 Levántate, oh 'Yahvé'C, celebra juicio sobre la tierra,
porque poseesd como herencia todos los pueblos.

1 a Este texto forma parte de la revisión elohísta del Salterio. Por
tanto, aquí habrá que leer mi1\ en vez de leer C~i1'N; sobre todo si
tenemo~ en cuenta que en el v. lb se emplea el término C~i1'N aplicado
a los dioses (d. mfra).

3 b En el TM la palabra ,¡ aparece otra vez en el v. 4a. Esta repe-
tición es contraria al estilo. Así que en el versículo 3a será preferible
leer 17.

8 e Cf. la nota a

d G lee ,nm; pero es preferible seguir la lectura del TM.

Forma

El texto del Sal 82 está muy bien conservado. También la
métrica se puede definir claramente. Domina el metro 3 + 3 en
los v. 2-4.7. El v. 5 es trimembre (3 + 3 + 3), mientras que en
el v. 6 hay que leer el metro 4 + 3, yen el v. 8 el metro 4 + 4.

Se discute la cuestión acerca del género literario del salmo.
No cabe duda de que hay elementos de un discurso profético.
Pero ¿cómo habrá que interpretar esas palabras proféticas? H.
Gunkel piensa que el salmista «imita la manera de hablar de los
profetas», imitación que llegó a ser corriente en época tardía (cf.
también el comentario al Sal 50, «Forma»). Frente a esta opi­
nión, E. Würthwein sostiene la originalidad de las palabras por­
féticas de juicio en el ámbito cultual (cf. E. Würthwein, Der
Ursprung der prophetischen Gerichtsrede: ZThK [1952] 1-16); ha­
brá que pensar, por tanto, en una declaración como las efectua­
das por la profecía cultual. Habla en favor de esta última inter­
pretación la antigüedad del salmo (cf. W. O. E. Oesterley). No
obstante, J. Jeremias propone una manera nueva de comprender
el Sal 82 (Kultprophetie und Gerichtsverkündigung in der spaten
Konigszeit Israels, 120ss). Hay que partir de un análisis preciso
del texto, desde el punto de vista de la crítica de las formas. En
el v. 1 vemos como en una visión a Yahvé que se presenta en la
asamblea de los dioses. Después comienzan las palabras de juicio
(v. 2-7), que contienen concretamente las siguientes secciones:
una acusación (v. 2), una amonestación a manera de ultimátum
o propuesta judicial de arreglo (v. 3s), el veredicto (v. 5) y el



anuncio de castigo (v. 6s). Con esta secuencia, las palabras de
los v. 2-7 corresponden exactamente al proceso judicial terrenal.
El v. 8 contiene una oración que ruega porque se haga realidad
lo que se ha visto y oído a modo de visión. Mediante constantes
referencias a Hab 3, Jeremias sostiene la idea de que el Sal 82 se
halla muy próximo a las liturgias de lamentación propias de la
profecía cultual.

Marco

En su monografía, Jeremias declara: «El acto judicial celebra­
do en los cielos, tal como se describe en el Sal 82, debe entender­
se como el prototipo de la proclamación de juicio en la profecía
cultual. Así como Yahvé, el Dios del juicio y el protector de los
esclavizados, trae a juicio, condena y entrega a la perdición a los
dioses, que son los responsables de la injusticia que existe en el
mundo y particularmente en Israel, así también los profetas cul­
tuales, con la autoridad que les da el hablar en nombre de Yah­
vé, anuncian el juicio de Dios contra los culpables que hay en
Israel. Más aún, el juicio de los dioses y la destrucción de los
malvados son, en último término, un acto por cuya realización
se ora en el v. 8, que sirve de final: Yahvé, al aniquilar a los
dioses culpables, consagra a la destrucción a los malvados favore­
cidos por ellos» (Kultprophetie und Gerichtsverkündigung in der
sptiten Konigszeit Israels, 123).

La proclamación de juicio, efectuada por la profecía cultual,
y tal como la vemos en el Sal 82, debió tener su Sitz im Leben en
el culto. S. Mowinckel y H. Schmidt piensan en una «fiesta de
entronización de Yahvé», pero la existencia de esa fiesta es más
que dudosa (H.-J. Kraus, Gottesdienst in Israel [21962] 239ss).
Será difícil definir exactamente de qué situación de culto se trata.
Tampoco es fácil la datación del salmo, a pesar de que Jeremias
considera probable que esté relacionado y tenga conexión con
l~s tiempos tardíos de la monarquía. La deposición de los dioses
ajenos, tal como se observa en el Sal 82, y la manifestación de
Yahvé como «Dios supremo» nos hacen ver las confrontaciones
en materia de historia de las religiones que se desarrollaron en
los tiempos antiguos y que, desde luego, pudieron tener sus re­
percusiones en las tradiciones arcaicas del culto. Cf. W. H.
Schmidt, Alttestamentlicher Glaube in seiner Geschichte (21975)
100, 144. El Sal 82 tiene en el Salterio un carácter tan excepcio­
nal que sería imposible ofrecer interpretaciones que fueran satis-
factorias en todos los aspectos. . '"



Comentario

1 A propósito de 1n:lll:l, d. Introducción § 4, n.O 2.
El trasfondo de las palabras de Yahvé, que se transmiten pro­

féticamente en el Sal 82, es una visión: Yahvé hace su aparición
como juez en el «consejo de los dioses». La imagen corresponde
a la tradición mitológica de que los dioses se reúnen en el «conse­
jo celestial» (sobre la mitología cananea, d. Morgenstern, O'Ca­
llaghan y Eissfeldt). En esta asamblea (i1i))) la «presidencia» la
tiene 7N o lP7)) (d. O. Eissfeldt, EL im ugaritischen Pantheon,
Berichte über die Verhandlg. d. Sachs. Akad. d. Wiss., phil.­
hist. Kl 98,4 [1951]). En el Sal 82 Yahvé aparece como ese 'N.
Los dioses (O~i1'N) le rodean. La interpretación más antigua de
que los O~i1'N son jueces humanos de gran prestigio l o príncipes
(F. Delitzsch) ha demostrado ser improcedente gracias a las in­
vestigaciones en materia de historia de las religiones y, sobre
todo, a los textos descubiertos en Ras Shamra. La mitología siro­
cananea representa un mundo celestial poblado por innumera­
bles «seres divinos». Esos poderes se conocen con el nombre de
O~i1'N (v. 1b.6; Sal 8,6), O~'N (Sal 58,2 corr.), O~i1'Ni1 ~l:J (Job
1,6ss), O~'N ~l:J (Sal 29,1), O~'Vij7 (Sal 89,6.8; Ex 15,11 G; Job
5,1; 15,15) o con el nombre genérico de «todo el ejército de los
cielos» (om'Vi1 N:J~r'J). Si ya la mitología preisraelita nos habla
de la «cumbre monárquica» del panteón, que es un «rey de los
cielos» o un «Dios Altísimo» 01~'))), encontramos principalmen­
te en los salmos muchos enunciados que contemplan a Yahvé
como el Señor soberano del mundo de los dioses (Ex 15,11; Sal
86,8; 97,7ss; 103,19ss; 135,5). Yahvé es «el rey grande sobre to­
dos los dioses» (O~i1'W'J-')) '1i) 17l:l, Sal 95,3; 96,4).

La Imagen de un «consejo de dioses» aparece varias veces en el anti­
guo testamento. Pero la depOSICIón y degradación de los dioses se halla
tan avanzada en la mayoría de los casos, que esos t1'il?N aparecen úni­
camente como seres celestIales que prestan servicios: 1 Re 22,19ss; 1s
6,3; Job 1,2; Sal 103,19ss. Además del término iliV, que en Sal 82,1
designa el «consejo celestial», encontramos principalmente el término
i1tl: Job 15,8; Jer 23,18; Sal 89,8. Entre los paralelos que hallamos
fuera del antiguo testamento, hemos de mencIOnar primeramente las
concepciones que aparecen en los textos ugaríticos. Algunas veces en-

1. «Caeterum hlc nomen deorum, SICUtI paulo post, et alus IOCIS pro ludlcl­
bus sumltur, qUlbus specIalem glonae notam msculpslt Deus Nam ad Angelos
trahere, fngrdum est commentum» (Calvmo, In lcbrum Psalrnorum Commenta­
nus, comentano sobre Sal 82,1).



contramos en ellos los términos mp/Jrt bn 'lo bien p/Jr [bn] 'In. Cf. C.
H. Gordon, Ugaritic Handbook (1947) 11, Textos, 51, I1I, 14; 2, 17.34;
107,3. Se trata siempre de la «asamblea de los dioses». Cf. también G.
Widengren, Early Hebrew Myths and their Interpretation, en S. H. Hoo­
ke (ed.), Myth, Ritual and Kingship (1958) 160ss.

También por textos de Mesopotamia nos resulta conocida la idea de
la asamblea de los dioses que se reúnen a deliberar, cuando hay que
adoptar decisiones celestiales importantes (en acádico, pul]ur ilani). En
la epopeya que trata del origen del mundo (enuma eliS), el «consejo de
los dioses» se reúne constantemente para adoptar decisiones importan­
tes (cf. H. Gressmann, AOT2

, 109ss; cf. también -en otro contexto­
A. Falkenstein-W. van Soden, Sumerische und akkadische Hymnen und
Gebete [1953] 199).

Y, finalmente, nos referiremos también al «sínodo de los dioses» en
relación con la fiesta egipcia sed. «En las grandes solemnidades reales se
reunían todas las divinidades del lugar, acompañadas por un sacerdote de
su templo. Ofrecían al rey sus deseos de bendición y recibían así participa­
ción en los sacrificios festivos. Por tanto, la asamblea de los 'grandes del
alto y del bajo Egipto' se hallaba asociada con el sínodo de los dioses.
Así, la idea del monarca real aparece de manera impresionante como el
lazo que une a todas las energías del país para que se apliquen a la tarea
común» (H. Kees, Der Gotterglaube im alten Agypten [1941] 214).

En el «consejo de los dioses» Yahvé ocupa su lugar como
juez supremo. Y exige responsabilidades a los poderes celestia­
les. Cf. Is 24,21: tJ11n:J tJ11ni1 N:J:ll-7)) mi1~ jj7!:P (cf. también Is
41,21ss). A propósito de :J:ll), cf. Is 3,13.

La pregunta que Yahvé dirige a los dioses tiene el carácter 2
de invectiva que pone al descubierto la culpa. Después de aguardar
pacientemente, interviene el Dios Altísimo; eso es precisamente lo
que quiere decir la introducción mn-j)) (<<¿hasta cuándo?»; cf. Ex
10,3; 16,28; Núm 14,11.27). Se presupone que los dioses desempe­
ñan funciones judiciales. En el mundo antiguo toda acción judicial
se basa en el principio: tJ~i17¡'Ó V!:l'tÍl:l (<<el juicio pertenece a
Dios», Dt 1,17). La ley y la administración de justicia pertenecen
al ámbito de actividad de los poderes supramundanos. Los dioses
ejercen funciones judiciales. Cf. A. Gamper, Gott als Richter in
Mesopotamien und im Alten Testament (1966). Es curioso que en
el Sal 82 la oposición entre los justos y los malvados se traslade al
mundo de los dioses y allí se dirima. Las palabras de Yahvé que
expresan su juicio y que comienzan en tono profético, acusan a los
dioses de ejecutar injustamente (71)); cf. Lev 19,15.35) sus funcio­
nes judiciales. Favorecen a los «malvados» (tJ~))'tÍ1).

tJ~)!:l NV) tiene propiamente la significación de «levantar el
rostro», «acoger con beveloncia». Según esto, la injusticia que



hay en la tierra se atribuye a aquellos poderes que desempeñan
su actividad mediando entre Yahvé y el mundo, como señores y
espíritus tutelares de grupos, naciones y Estados. El Dios Altísi­
mo interviene. De él procede el juicio justo (v. 3ss); por eso, él
es el juez de jueces. Tan sólo el Sal 58 es el único lugar del
antiguo testamento en el que se presenta también a Yahvé ejer­
ciendo este oficio de juzgar.

3-4 La amonestación en los v. 3-4 señala cuál es la manera de
juzgar con justicia. Escuchamos el eco de los preceptos básicos
del derecho del antiguo testamento (cf. Ex 22,21; 23,6; Dt 10,18;
24,17; 27,19). Pero también en el oriente antiguo el legislador y
juez bondadoso pide que se ayude al desvalido que no goza de la
protección de las leyes. Ahora bien, las amonestaciones de los v.
3-4 proceden de los labios de Yahvé. Se hallan en relación íntima
con aquellas palabras y mandamientos en los que el Dios de Is­
rael se hace valedor de los desprotegidos (cf. Introducción § 10,
3). Principalmente el monte Sión con su santuario es el lugar de
refugio para los perseguidos y desamparados por el derecho. Y,
así, se ordena a los tPil?N que se pongan al servicio de la justicia
y de la voluntad de Yahvé para ayudar a los desprotegidos. Ellos
han de hacer realidad la voluntad de Yahvé de ser salvador. Bajo
el señorío de Yahvé, deben obrar la salvación. En esta amonesta­
ción, todo tiende a hacernos ver que Yahvé utiliza y pone a su
servicio a los dioses. Ellos deben ser órganos de la voluntad de
Yahvé para que haya justicia y salvación. Así surge la posibilidad
de que los tJ~il?N sean espíritus que se ocupen en adelante de
servir, en el sentido en que lo entiende Sal 103,20.

5-7 Los dioses son ciegos y no comprenden. No están en condi-
ciones de comprender lo que es justo y lo que no lo es. Andan
palpando en tinieblas (cf. Is 44,9.18). En su calificación más ínti­
ma y en sentido absoluto, esos tJ~il?N existen en una esfera que
está muy lejos de la justicia y de la salvación. Toda su actividad
es y sigue siendo ?1V (v. 2). Son espíritus perversos. Bajo su
actividad «vacilan los fundamentos de la tierra» (v. 5b). En el
antiguo testamento, el juicio justo es la verdadera base en que
asienta el mundo, el fundamento de toda la creación (d. Sal
96,10). Los efectos de los poderes demoníacos de los dioses po­
nen en peligro la subsistencia del mundo. Se corre peligro de
que sobrevenga el caos (Sal 11,3; 75,4). Si la «justicia» se entien­
de como el orden en que se asienta el mundo, entonces la exis­
tencia de ese mundo dependerá de que se juzgue con justicia.
«Si no se juzga así de manera recta, entonces 'vacilarán los fun­
damentos de la tierra' ... entonces se destruirá el orden cósmico»



.,

(H H Schmld, Gerechtlgkelt als Weltordnung BHT 40 [1968]
81s) Pero la comprensIón del orden, tal como aparece en la
teología de E Brunner, habrá que entenderla en sentido dllláml­
co Aquí se plantean nuevas tareas Con la revelacIón que se
hace en el v 5 comienza el JUlCIO expresado en los v 6-7 Yahvé
revoca una buena oplmón que se tenía hasta entonces sobre los
tJ'i1?N Esta Imagen contiene un craso antropomorfIsmo, que no
obstante se halla baJO el sIgno de la VIva y apaslOnada confronta­
CIón que se lleva a cabo en la palabra profética Yahvé mIsmo
tenía hasta ahora la ImpresIón de que los poderes que le rodea­
ban (v 1) eran tJ'i1?N o 1"?V '):J Ahora bIen, es parte de la
ftgura del elohím el que dImane de él la JustiCIa y la salvacIón
Pero no ocurre nada de eso (v 2) Por eso, los poderes celestia­
les son desposeídos de su caracter de elohlm No solo son pnva­
dos de su poder, SlllO que se los condena a correr el mIsmo des­
tlllO que los hombres la muerte El JUlClO anunCIado es radIcal y
extremo Los dlOses son desalOjados de la esfera celestial de VIda
y precIpItados al mundo de la muerte ASI como los «altos fun­
ClOnanos» (tJ'.,'V) de un rey que han SIdo hallados lllfteles son
expulsados de la corte, así tambIén se echa ahora fuera a los
poderes

El motivo de esta expulslOn de un dIOS y de su relegaclOn al mundo
de la muerte se refleja en el antiguo testamento en el relato del rey de
TIro (Ez 28) El «rey dlvmo», que VIVIa en el Jardm de los dlOses, es
expulsado por una usurpaclon pretenclOsa ~l!.J' TT1:¡'nm 'l"W'V
1:1 i11N" TT1m D~:¡'l:l (Ez 28,17) Cf tamblen ls 14,15 En Dan 4,32 se
dIce en un enuncIado con caracter de hImno N~l:l'e) '~n:l ,:IV i1~:I:::1l:l::n

SI entendemos los v 1-7 como una revelaCIón profetica VISlO- 8
nana que penetra con la mIrada en las profundIdades del mundo
celestIal y que proclama ante la comumdad reumda para el culto
la actiVIdad JudICIal de Yahvé, entonces el v 8 habra que enten­
derlo como una respuesta espontánea de la comumdad Con el
clamor de apelacIón, ya conocIdo en los salmos (cf el comenta­
no a Sal 7,7), la multItud congregada ora a DIOS pIdIendo el
JUICIO dIVlllO sobre el mundo La expectacIón tIene dImenslOnes
umversales TIene sus raíces en las tradlClOnes cultuales de Jeru­
salén, que celebran a Yahvé como el Juez del mundo (cf Intro­
duccIOn § 10, 1) Han SIdo derrocados los poderes dIVlllOS de las
naCIOnes Yahvé posee ahora «como herenCIa» (v. 8b) a todas
las naClOnes. El es el úmco rey y Juez del mundo. El es el DlOs
AltíSImo



Finalidad

No comprenderemos el Sal 82 si no es recordando las duras
confrontaciones con que Israel hizo frente a las pretensiones de
poder de los dioses del paganismo. Los dioses eran realidades,
realidades de un sistema judicial perverso que favorecía a los
I:PVl!.'1 (<<malvados») y rechazaba a los desfavorecidos y despro­
tegidos. Israel vio que todo el mundo creado estaba lleno de
poderes del mal (v. 5b). El panteón de las fuerzas demoníacas
gobernaba a las naciones. ¿Cómo se compagina con esos hechos
la soberanía cósmica de Yahvé? ¿será Yahvé realmente el Dios
Altísimo, el rey y juez del universo? El mensaje profético-visio­
nario del salmo penetra hasta lo más hondo. Se le ha revelado
una realidad oculta. El profeta contempla a Yahvé como juez en
medio de los dioses y poderes. El juez supremo pide cuentas a
los jueces, pone de relieve la maldad de ellos y revela el orden
fundamental de salvación, que gracias a su palabra soberana se
extiende a todos los países (v. 3-4). Con arreglo a su voluntad
salvífica, Yahvé juzga a los dioses y los derriba; éstos han perdi­
do ya su función de ser «poderes que juzgan al mundo de las
naciones». La palabra profética anuncia la victoria de Yahvé so­
bre esos poderes y potestades supraterrenas, que se oponen a la
acción de la justicia y de la salvación del Dios de Israel sobre
todo el mundo. El nuevo testamento proclama el mensaje del
cumplimiento de esta verdad: proclama que Jesucristo, mediante
su muerte en la cruz, venció a las aQxul XUL EsouoLm y de esta
manera llegó a ser el Señor del universo (Col 1).



Salmo 83

ORACION CONTRA LA CONJURA
DE LAS NACIONES CIRCUNDANTES

BIblIOgrafía: S. Mowinckel, Psalmenstudlen V. Segen und Fluch In Is­
raels Kult- und Psalmendlchtung (1924) 83ss; G. von Rad, Der Helllge
Kneg 1m alten Israel, ATANT 20 (1951) 12s; W. H. Schmldt, Das erste
Gebot: ThEx 165 (1970) 30s; B. Costacurta, L'aggresswne contra DIO.
Studw del Salmo 83: Blbl 64 (1983) 518-541.

1 Un cántico.Un salmo de Asaf.
2 ¡Oh 'Yahvé'a, no permanezcas en silencio,

no calles y no te quedes quieto, oh Dios!
3 Porque mira, tus enemigos se alborotan,

y los que te aborrecen, alzan la cabeza.
4 Arteramente conspiran contra tu pueblo,

traman planes contra los que están confiados a tu protecciónb
•

5 [Dicen:]C ¡Venid, vamos a aniquilarlos como pueblod
,

que no vuelva a recordarse jamás el nombre de Israel "e!
6 Porque han decidido unánimemente

concertar un pacto contra ti:
7 las tiendas de Edom 'y de Moab'(,

" los ismaelitas y los agarenos,
8 Guebal, Amón y Amalec,

Filistea juntamente con los habitantes de Tiro.
9 También Asur se alió con ellos,

se convirtió en el brazo para los hijos de Lot. Sela.
10 Haz con ellos "g lo que hiciste con Sísara,

lo que hiciste con Yabín junto al torrente Quisón,
11 'lo que hiciste con Madián'h, que, aniquilado en En-'Jarod'¡,

se convirtió en estiércol para el campo.
12 'Haz'J con sus nobles como hiciste con Oreb,

y como hiciste con Seeb "k haz con todos sus príncipes,
13 que decían:

«jConquistemos
los campos de 'Yahvé']!».



14 ¡Dios mío, hazlos como abrojos,
como paja ante el viento!

15 ¡Como fuego que consume el bosque,
como la llama que hace arder las montañas,

16 persíguelos con tu tormenta
y aterrorízalos con tu viento tempestuoso!

17 ¡Llena su rostro de verguenza,
para que busquen tu nombre, oh Yahvé!

18 ¡Véanse avergonzados y aterrorizados para siempre,
caigan en la ignominia yen la perdición!

19 ¡Para que conozcan que tú "ID, oh Yahvé,
eres el único Altísimo sobre todo el mundo!

2 a Este texto forma parte de la reV1Sl0n elohlsta del Salteno Por
tanto, aqUl habra que leer mil" en vez de leer tJ'il7N, en favor de ello
habla el termmo 7N que se halla en el v 2 en paralelo

4 b Algunos manuscntos, a', (J' y san Jerommo leen ~p1!l~ (<<tu
tesoro», cf Ez 7,22) Esta lectura, segun el parallelzsmus membrorum,
se aJustana mejor a tJll Pero podemos segUIr tamblen el TM

5 C nl:lN es seguramente una adlclOn para mdlcar mas precIsamente
que ahora se cItan palabras textuales

d 'Ul:l podna traducuse «de entre los pueblos» Pero se ajusta
mejor al contexto la traducclOn «para que no sean ya un pueblo» (cf
BrSynt § 111s)

e i111 habrá que consIderarlo (tamblen por razones metncas)
como una adIclOn encammada a reforzar el sentido

7 f En la enumeraclOn de las nacIOnes que ahora sIgue, habra que
efectuar por razones objetivas (y tambIen por razones metncas) un cam­
bIO en el orden de las palabras «Edom y Moab» se hallan entre SI tan
relaCIOnados como lo estan «los IsmaelItas y los agarenos» Entonces
habra que supnmu el 1 en la palabra tJ'7Nlll:l1!J'1

10 g El parallelzsmus membrorum tendrá sentIdo umcamente SI
supnmImos pil:l::l en la pnmera mItad del verslculo (que se halla sobre­
cargado tambIen metncamente), esta palabra habra que mtroduClrla en
el v 11 Los enunCIados que se hacen en los v lOs, dependen de Jue
4,13, 5,21 YJue 4,2 23 (cf mfra)

11 h En los comentanos recIentes se ha trasladado, y con razon,
l'il:l::l del v 10 al pnnclpIO del v 11, para que aSI concuerde mejor el
sentido con el de los otros enuncIados

I La batalla contra los madlamtas (MadIan), contra Oreb y Seeb
(v 12, cf Jue 7,25) tuvo lugar -segun Jue 7,1- en i1nTll i1n es
probablemente una corrupclOn de 1i y debe mterpretarse entonces
como 1NiTll ((,Endor?)



j mr1'V ha llegado aquí probablemente desde el v. 14: «hazlos». 12
Sin embargo, el sufijo no tiene sentido en el v. 12. Por esta razón, habrá
que leer, con G, r1''\!.'.

k vm7:::l:n n:n:n (<<y como Zébaj y Salmuná») es una amplifica­
ción del texto, inspirada en lue 8,4ss, y debe suprimirse por razones
métricas, entre otras.

Cf. la nota a. 13

m ';¡l::JV ha entrado en este versículo, procedente quizás del v. 17b, 19
Y perturba la estructura sintáctica. Pero 11::17 hay que introducirlo, por
razones métricas, en la segunda mitad del versículo.

Forma

El metro 3 + 3 es determinante en el Sal 83. Tan sólo los v.
13.19 constituyen una excepción. Las palabras de los enemigos,
en el v. 13, se expresan en el metro 2 + 2 + 2 destacando así en
el conjunto. El versículo final, el v. 19, hay que leerlo en el
metro 4 + 3.

La estructura del Sal 83 es fácil de analizar. El lenguaje mues­
tra claramente que el salmo es un cántico de oración de la comu­
nidad (una «lamentación del pueblo», H. Gunkel-J. Begrich,
EinlPs § 4). Sobre la categoría del salmo, cL Introducción § 6, 2,
I~. Acerca de la designación hebrea de esta clase de cántico, d.
Sal 80,5. El salmo comienza con una invocación a Yahvé (v. 2),
y luego pasa a describir las desgracias que afligen a la nación,
relatando la astuta conspiración de los enemigos (v. 3-9), para
terminar con una oración de súplica (v. 10-19). Será difícil consi­
derar el versículo final como una adición tardía; por todo su sen­
tido, este versículo forma parte del salmo.

Marco

Los cánticos de oraClOn de la comunidad se entonaban en
tiempos de desgracia, en una asamblea reunida para celebrar el
culto. El Sitz im Leben se puede colegir fácilmente por los cánti­
cos de este tipo que encontramos en el antiguo testamento. Sin
embargo, en cada uno de los textos se pregunta uno siempre
cuál sería la situación histórica concreta en la que el pueblo elevó
ante Dios el cántico de oración. ¿Ofrecerá el Sal 83 algunas cla­
ves para responder a esta pregunta? Los v. 7-9 hablan de la na­
ción que se encuentra en «grave amenaza» (de cualquier manera



que se entienda). Se enumeran pueblos que se han confabulado
contra el pueblo de Dios (v. 4): Edom, Moab, los ismaelitas, los
agarenos, Guebal, Amón, Amalec, Filistea y Tiro. Más aún, al
final se hace referencia también a «Asur», y evidentemente con
marcada insistencia, porque se considera a Asiria como la gran
potencia que presta ayuda a los pequeños Estados en sus accio­
nes hostiles contra el pueblo de Dios. En otras palabras, se reci­
be la curiosa y sorprendente impresión de que dsrael» está ro­
deado por los enemigos. Todas las naciones y coaliciones de los
pueblos de alrededor se han confabulado para aniquilar al pue­
blo de Dios (v. 5). Y esta conjura de los pueblos vecinos se halla
respaldada por Asiria, potencia mundial.

Es asombrosa la seguridad con que los comentaristas piensan
que pueden identificar con determinadas fechas de la historia de
Israel esa «situación histórica» que se reconocería en los v. 7-9.
No faltan las explicaciones más diversas. R. Kittel afirma que el
Sal 83, «casi con seguridad», refleja los sucesos que conocemos
por 1 Mac 5. H. Ewald y Briggs piensan en los ataques hostiles
que Nehemías sufrió en la época de la construcción de la muralla
(Neh 4,lss). H. Gunkel, con más prudencia, se refiere a una
situación desconocida de los tiempos que trascurrieron entre Es­
dras y Alejandro Magno. Lo curioso es que lo común de todas
estas interpretaciones es el intento de explicar o reinterpretar la
mención que en el v. 9 se hace de «Asur» (Asiria). La informa­
ción que se expone en los comentarios es muy problemática. Más
recientemente, H. Schmidt es el único que se atreve a ver en

_ Asiria la potencia mundial que constituía una amenaza en los
tiempos que precedieron al destierro.

Pero de cualquier manera que enfoquemos la explicación his­
tórica, subsistirá finalmente la cuestión fundamental de si podrá
suponerse que los v. 7-9 se refieren a una situación histórica con-

1', creta. F. Notscher opina que la enumeración de naciones y pue­
blos confabulados es una «ficción literaria». Esta explicación, se­
guramente, es acertada. En efecto, los vecinos de Israel, respal­
dados por la potencia mundial de Asiria, no emprenden de hecho
ninguna acción contra el pueblo de Dios. El texto no habla de

,? nada de eso. Lo que planean es la destrucción de Israel (v. 4).
Como en una visión, el cantor profético contempla un «ataque
de naciones coaligadas», a las que se da con abundancia nombres
concretos (d. Sal 46,7 y el excursus correspondiente al Sal 46).
El poeta escucha el amenazador «cuchicheo» de los conjurados,
que quieren alzarse contra el pueblo de Dios (d. el comentario
a Sal 2,lss). El hecho de que (con excepción de «Tiro») se men-



cionen sobre todo a pueblos y coaliciones del sur de Palestina
nos induce a pensar que el Sal 83 contempla las cosas desde la
perspectiva del reino del sur. Efectivamente, podremos pensar
en las tradiciones cultuales de Jerusalén, en las que el «ataque
de las naciones» representa un determinado elemento imaginati­
vo (cf. el comentario al Sal 46). Ahora bien, la mención de Asi­
ria señala en todo caso que el salmo se compuso en época ante­
rior al destierro (H. Schmidt).

Comentario

A propósito de 1~'V cf. Introducción § 4, n.O 1. A propósito 1
de 1lr.m:::l, cf. Introducción § 4, n.O 2.

Israel padece bajo el duro peso del ocultamiento y del silencio 2
de Yahvé. Son características del comienzo de un cántico de ora­
ción las exclamaciones de súplica l?-~r.rr?N (<<¡no permanezcas
en silencio!»; cf. Is 62,6) y 'V1nn-?N (<<¡no calles!»; cf. Sal 28,1;
35,22; 39,13). La asamblea reunida para el culto espera la inter­
vención de Yahvé con palabras y hechos.

Después de la invocación (v. 2) viene, introducida por ~J, la 3-9
descripción de la situación calamitosa. De manera dramática (mil,
«¡mira!») se llama la atención de Yahvé sobre el peligro que se
cierne. Los enemigos «se alborotan». ill:::lil (<<alborotarse», «amoti­
narse») es un verbo muy significativo que encaja muy bien en el
complejo de imágenes del «ataque y motín de las naciones» (d.
Sal 46,7; Is 17,12; 29,8). «Alzar la cabeza» ('VN1 N'V)) es símbolo
de una actitud altiva y consciente de la victoria (d. Sal 110,7).
Los enemigos de Israel son enemigos de Yahvé (d. Jue 5,31). Se
trata de los intereses de Dios. Habrá que tener bien presente,
desde un principio, este punto de vista para captar bien todo el
significado de las peticiones que se hacen en los v. 10-19. Los
enemigos se alzan contra el pueblo de Dios (v. 4). Como en una
vIsión, el cantor profético contempla la conjura (il0) que se lleva
a cabo «arteramente», «con astucia» (tJ1V; d. Sal 2,2). Esa confa­
bulación está dirigida contra los «protegidos» de Yahvé. En las
primeras expresiones de la lamentación resalta este motivo, reco­
nocido por H. Gunkel, de mover a Yahvé a que intervenga. La
cita textual de los propósitos de los enemigos, en el v. 5, constitu-
ye el punto culminante. Las naciones qmeren aniquilar al pueblo
de Dios. ?N1'V~ es aquí, indudablemente, el nombre que designa
a la totalidad de Israel, a la confederación sagrada de las doce
tribus (cf. M. Noth, Historia de Israel, 15s). Y se pregunta uno en



segUIda (',por qué las naCIOnes querrán alllquIlar al pueblo de
DIOS? En la Imagen mItológIca del ataque y confabulacIón de los
pueblos, vemos que las naCIOnes son la encarnaCIón de las fuer­
zas del caos que se alzan contra el orden En la verSIón de este
mIto que se da en el antiguo testamento, se trata de mucho mas
Israel es testigo del señorío de Yahve Y el plan de los enemIgos
se encamma a la destruCCión de ese señorío dlvmo (cf SaI2,lss),
al que Israel se ha vuelto con amor Los poderes extranjeros se
aúnan para atacar al pueblo de DIOS 1iT1~:1'7 (<<unálllmemente»)
corresponde al iT1N :17 en 1 Crón 12,39, sm que esto suponga
que tal lectura haya que recogerla e mtroduclrla como una co­
rreCCIÓn en el v 6a El pacto de Yahvé con Israel se halla en
contraste con el «pacto» (n~':l) y la coalIcIón de pueblos alIados
contra Israel En los v 7-9 se enumeran las naCIOnes enemIgas
En pnmer lugar se menCIOna a Edom y a Moab, y luego a las
bandas nómadas de los Ismaehtas y los agaremos que vagan por
los desiertos del sur A propósito de D~7NVl:l'V\ cf Gen 25,13ss
y H Gunkel, Genesls5 , 190ss Acerca de D~')j1, cf Gen 16,
1 Cron 5,10 18ss, 11,38, 27,31 y M Noth, Uberlleferungsge­
Schlchte des Pentateuch (1948) 119 nota 312 7:l~ es una tnbu
árabe que habra que situar en la regIOn de rE~aAl1Vl1 (F Josefo
rO~OALtl1\;), en la reglón montañosa sItuada al sur del mar Muer­
to, en las cercalllas de Petra (cf tambIén EusebIO, Onomastlkon,
102, 25) En la enumeraCIón SIguen ahora Amón y los amaleCI­
tas Sobre j77l:lV, cf M Noth, Hlstona de Israel, 68, 160 (nota
3), 171 Se menCIOnan, ademas, Flhstea y TIro Ahora bien, el
cantor ve que, respaldando a los hIJOS de Lot (Gen 14,30ss, Dt
2,9 19), se halla la gran potenCIa Asur (Asma) El v 9, mtrodu­
cldo por D~ (<<tambIén»), muestra bIen a las claras que hay que
consIderar a Asma como una gran potenCIa Desde este punto
de VIsta, sera dIfícIl aceptar la sugerencia de Gunkel de que por
"'VN hay que entender la tnbu de los asuntas, establecIda en el
norte de Arabia (cf H Gunkel, GeneslsS, 190, 261, donde se
hace referencia a Gen 25,3 18, Núm 24,2223) Una tnbu tan
mSlglllfIcante no está en condICIOnes de prestar ayuda a los «hIJOS
de Lot» i17t' (cf IntroduccIón § 4, n () 13) marca claramente el
fm del pensamIento que se esta desarrollando Con el v 9 termI­
na la lamentacIOn En el v 10 comIenza la petICIón

10-19 Las petiCIOnes expresadas en los V 10-19, que se entreveran
con fuertes ImprecaCIOnes, han de verse sobre el trasfondo de
que esas fuerzas extranjeras se proponen alllqUIlar a Israel, el
testigo del señono dlvmo (v 5) Yahvé debe demostrar su poder
protector, y debe mtervelllr en favor de su pueblo elegIdo En



los v. 10ss se hace referencia a los grandes acontecimientos de la
guerra santa en los primeros días de la historia de Israel, y se
suplica ardientemente la intervención de Dios. Las grandes haza­
ñas divinas del pasado son, para la comunidad que ora, ejemplos
vivos de una intervención poderosa como la que en esos momen­
tos se suplica a Yahvé: ¡Actúa de esa manera! En tiempo de los
jueces, el Dios de Israel, haciendo demostración de su poder
soberano, derrotó a aquellas naciones que abrigaban planes de
aniquilación parecidos (v. 13; cí. v. 5). En el v. 10 se recuerda la
batalla contra Sísara (cL Jue 4,12ss; 5,21.26). Las antiguas tradi­
ciones sobre Yabín están recogidas en el libro de Jueces
(4,2.23s). El salmista pide instantemente que en la hora actual
suceda algo parecido. Lo mismo que Dios intervino entonces,
podrá hacerlo también ahora. Como segundo ejemplo, se men­
ciona en el v. 11 la batalla contra los madianitas (cí. Is 9,3). En
"nn rV (Ein Jalud, Jue 7,1) fueron derrotados y aniquilados los
bandidos nómadas que montaban en camellos (cí. M. Noth, His­
toria de Israel, 160ss). A propósito de la horrible imagen de los
cadáveres que se esparcieron por el campo como si fuesen estiér­
col, cí. Jer 8,2; 9,21. Así como intervino contra los príncipes
madianitas Oreb y Seeb (Jue 7,25), así también Yahvé debe in­
tervenir ahora nuevamente contra los caudillos de las naciones
extranjeras (v. 12). Las relaciones están cIaras: sin cesar, tanto
hoy como ayer, lo que pretenden esas fuerzas extranjeras es ani­
quilar el señorío de Yahvé, destruir su país (cL Jer 31,23) y hacer
que desaparezca su pueblo (v. 13).

La apasionada exclamación de súplica en los v. 14ss comienza
con la invocación )il7N (<<¡Dios mío!»); el sufijo de primera per­
sona identifica al profeta que habla, pero puede también referir­
se a todo Israel (cí. v. 4a; Ex 20,2). Yahvé debe hacer su apari­
ción como «guerrero» y como juez. Tiene que hacer que sus ene­
migos sean 7)7)::J (<<como abrojos»). 7)7) (cí. también Is 17,13)
es una planta silvestre de la familia de la alcachofa y que tiene
forma de abrojos (Gundelia Tournefortií L.), que en árabe se
denomina 'akküb. Esta planta se desprende de la raíz, se enrolla
en forma de espiral y corre por los campos, empujada por el
viento, como si fuera una rueda (7)7); Siegesmund, PJB 7 [1911]
127; G. Dalman, AuS 1,53 habla de una «planta rodante»). Ade­
más de esta imagen de los abrojos que van rodando por el cam­
po, aparece la metáfora de la paja arrastrada por el viento, tan
utilizada en el antiguo testamento. Vj7 son las briznas de paja
arrastradas por el viento, cuando se aventa el grano trillado (cí.
Is 40,24; 41,2; Jer 13,24; Job 13,25). Estas imágenes describen lo
fugaz, lo perecedero. La comunidad ora, pidiendo una completa



destrucción de los enemigos. El incendio del bosque, en el v. 15,
es un símil de lo que ha de ser el juicio aniquilador. Arden los
montes cuando prende en ellos la llama; pero el v. 15b difícilmen­
te nos hará pensar en una erupción volcánica. 1110 «<,tormenta»)
y n!J10 (<<viento tempestuoso», v. 16) son los fenómenos con que
se manifiesta el dios de la tormenta: imágenes que se aplican en
el antiguo testamento a la teofanía de Yahvé (ef. L. K6hler,
Thea1AT3, 8s). Se trata de los elementos que se desencadenan en
la guerra santa; en ellos el Dios de Israel manifiesta su poder
destructivo (ef. G. von Rad, Der Heilige Krieg im alten Israel,
ATANT 20 [1951] 12s). El cantor desea que caiga sobre los ene­
migos un fin ignominioso, a fin de que desistan de sus propósitos
y «busquen a Yahvé» (v. 17). Como resalta también en el v. 19,
las súplicas del salmista en las que implora el juicio divino se
hallan enmarcadas en las más amplias expectativas de que esos
poderes extranjeros reconozcan así algún día el señorío de Dios y
lo acaten (cf. Sal 2,10ss). Cuando H. Gunkel pretende introducir
en el v. 17b la corrección lr.n7'V e interpreta que los objetivos de
la victoria consisten en hacer que las naciones «busquen la paz»
en Yahvé, está desconociendo así una expectación decisiva que
se tenía en Israel. Todas las naciones habrán de reconocer que
Yahvé es «el Altísimo» 01~711); ef. Introducción § 10, 1. Por tan­
to, al rechazar el ataque y vencer la hostilidad de las naciones, lo
que se persigue es el reinado universal de Dios y que todos rindan
homenaje de acatamiento al 11'711 (cf. W. Zimmerli, Erkenntnis
Cattes nach dem Buche Ezechiel, ATANT 27 [1954] 35, 41, notas
55 y 56). Sobre la teología del primer mandamiento en el v. 19,
cf. W. H. Schmidt, Das erste Cebat: ThEx 165 (1970) 30.

Finalidad

La crítica contra la «piedad» del Sal 83 ha comenzado muy a
menudo por las «imprecaciones y deseos de venganza» que apa­
recen en los v. 10-19. Se censura el cruel anhelo de juicio que se
descarga en esos versículos. Pero no debemos pasar por alto que
Israel, según el mensaje del Sal 83, no es una nación cualquiera
entre las naciones, sino que es el lugar en que el reinado de Dios
ha descendido al mundo. En Israel se ha manifestado a sí mismo

\ 1'1 el 11~711 (v. 19). Las naciones se proponen exterminar al testigo
de la voluntad salvífica y del señorío de Dios. Su conspiración se
dirige contra Yahvé mismo. Los poderes hostiles pretenden erra­
dicar la acción de Dios y sus efectos .en la historia. Ante esta
calamidad, el pueblo de Dios acude a Yahvé para moverle a que



intervenga de nuevo. Las hazañas de Dios en la guerra santa,
realizadas en la historia incipiente de Israel, deben repetirse de
nuevo para que se haga bien patente el poder del Dios de Israel
sobre la historia. Lutero condensa el mensaje del Sal 83 en las
siguientes palabras: «Dios debe ser conocido y honrado por to­
das las criaturas por gracia o -en contra de la voluntad divina­
por condenación... Es terrible caer en las manos del Dios vivo»
(WA 31, 1; 33, 12ss).



Salmo 84

CANTICO DEL PEREGRINO
ANTE LAS PUERTAS DEL SANTUARIO

Bzblwgrafía. E. R Smothers, The Coverdale Translatwn of Psalm 84:
HThR 38 (1945) 245-269; G. von Rad, «Justzcza» y «vzda» en el lenguaje
cúltzco de los salmos, en EstudIOs sobre el antzguo testamento (Salamanca
21982) 209-229; E Baumann, Struktur-Untersuchungen zm Psalter 11:
ZAW 62 (1950) 132-136; L. Grollenberg, Post-bzblzcal n11n m Ps
84,1l?' VT 9 (1959) 311s; G. H. Buchanan, The Courts ofthe Lord: VT
16 (1966) 231-232; M. J Mulder, Huzbert Duzfhuzs (1531-1581) et l'exé­
gese du Psaume 84,4. OTS 15 (1969) 227-250, J. Jeremlas, Lade und
Zwn, en Probleme bzblzscher Theologze. G von Rad zum 70 Geburtstag
(1971) 183-198; S Lach, Versuch emer neuen 1nterpretatwn der Zwns­
hymnen, VTSuppl29 (1978) 149-164

1 Para el director del coro. Según la (melodía) guitita.
De los hijos de Coré. Un salmo.

2 ¡Qué deliciosas son tus moradas,
oh Yahvé Sebaot!

3 Mi alma anhela ". y desfallece
por los atrios de Yahvé.
Mi corazón y mi cuerpo claman
por el Dios vivo.

4 También el ave ha encontrado una casa
y la golondrina su nido,
donde ha puesto a sus polluelos,
junto a tus altares
[¡Yahvé Sebaot,
mi rey y mi Dios!]b.

5 ¡Son felices los que moran en tu casa,
los que continuamente te alaban! Sela.

6 ¡Son felices las personas cuyo refugio se halla en ti,
'confianza'c en su corazón!

7 ¡Aunque caminen por el valle de Bacá,
lo convertirán en lugar de manantiales
(sí, la lluvia temprana lo cubrirá de bendiciones!)d.



8 Caminan de poder en poder,
'contemplan'· a Dios of en Sión.

9 ¡Oh Yahvé og Sebaot, oye mi oración,
escúchala, oh Dios de Jacob! Sela.

10 ¡Mira, oh Dios, nuestro escudo,
contempla el rostro de tu ungido!

11 ¡Verdaderamente un día en tus atrios es mejor
que mil 'en mi casa,h!
¡Prefiero estar en el umbral de la casa de mi Dios
a morar en las tiendas del malvado!

12 Porque sol y escudo es Yahvé,
gracia y honor.
El concede 0\ no rehúsa lo bueno
a quienes caminan irreprochablemente.

13 ¡Oh Yahvé Sebaot,
feliz es el hombre
que en ti confía!

3 a TM: tm (<<y también») altera el metro, por lo demás equilibrado,
del salmo. Por tanto, es probable que haya que leer únicamente 1 (cf.
G, S, san Jerónimo).

4 b El versículo, excesivamente largo, ha movido constantemente
a los traductores a enmendar algunas palabras. Hay una tendencia bas­
tante generalizada a suprimir 'il'7N1 ':J'7l:l rnNJ:::l mil'. El metro apoya
esta medida. Las palabras dan la impresión de ser una adición hímmca,
y probablemente habrá que reconocerla como tal.

6 c TM: «Caminos de peregrinación en sus corazones»; podría tradu-
cirse más libremente: «los que tienen en su mente caminos de peregrina­
ción». Pero ¿qué quiere decir eso? Es dlfícil que el TM ofrezca una
lectura correcta. «Aun con la mejor voluntad, uno no puede llevar calza­
das en su corazón» (H. Gunkel). En rn'7"l:l podría haber un error del
copista que hubiese cambiado la primera consonante: rn''':J es el plural
de il7":J (<<confianza»; cí. Job 4,6; Sal 85,9; 143,9). Esta corrección
permitiría un buen sentido al parallellsmus membrorum, sobre todo si
en el v. 6a se trata de un peregrino que busca asilo (cí. Sal 27,5; cí.
infra, comentario al v. 6).

7 d El texto, indudablemente, está corrompido. Es problemática la
coordinación de los miembros paralelos en los v. 6ss. El v. 7c no puede
traducirse sino hipotéticamente. Sobre la imagen desarrollada en los v.
7ss, cí. «Comentario».

8 e TM: «El aparece con Dios en Sióu». G, 0.' Y S leen 'N. Y con
R. Kittel hay que leer -de acuerdo con el contexto- '7N 1N". La
trasposición al final tuvo probablemente razones teológicas. Lo de «con­
templar a Dios» se sintió que era una afirmación demasiado «abultada»
(cí. también Sal 42,3).



f Si en vez de -'N, después de 1N1" leemos 'N (cf. la nota e),
entonces habrá que suprimir C'il,N por razones métricas.

g Habrá que suprimir C'il,N como probable interpolación.

h En la apódosis era de esperar la indicación de un lugar contra- 11
puesto. TM: «He preferido». Es mejor leer (siguiendo a Buhl, Staerk y
Gunkel): '1¡T1:J: «en mi habitación», «en mi casa» (H. Schmidt).

i Si con lrp se inicia un nuevo versículo (en consonancia con la 12
métrica), entonces habrá que suprimir mil'. El TM leyó ln' en conexión
con ¡1:J::JN lT1.

Forma

El salmo tiene una animada variedad de formas, motivos y
temas diversos. Esta realidad se expresa ya en el metro. Es ver­
dad que domina el metro 3 + 2 (v. 2-8.11aa~.12), pero destaca
claramente el fragmento de los v. 9-10, que está versificado en
los metros 4 + 3 y 3 + 3. Habrá que suponer también que en el
v. llayb se da la acentuación 3 + 3, y en el v. 13, la acentuación
2 + 2 + 2. No está clara la métrica de los v. 4.7, que presentan
problemas de crítica textual y que (posiblemente) han sido am­
plificados con adiciones.

Si queremos determinar el género literario de este movido
cántico, entonces habrá que investigar el lenguaje de las formas
de los diversos fragmentos mediante un análisis de la estructura.
Obtenemos entonces la siguiente imagen: el tono fundamental
del salmo es hímnico (v. 2.11.12s). En el v. 3 se escuchan moti­
vos del cántico de oración (cf. Sal 42/43). En los v. 5s.13 el salmo
contiene macarismos; cf. H. Schmidt, Grüsse und Glückwünsche
im Psalter, ThStKr 103 (1931) 141-150. Hay que señalar en los v.
9-10 una intercesión en favor del rey.

En vista de esta riqueza de formas y motivos, debemos averi­
guar cuál es el tema determinante de todo el cántico y el Sitz im
Leben del salmo. Este paso es decisivo para caracterizar el géne­
ro. Aquí lo único que podemos señalar por de pronto es que la
glorificación del santuario de Sión (v. 2.8) es el verdadero conte­
nido y el tema dominante de todo el conjunto. Por eso, tiene
razón H. Gunkel al clasificar el Sal 84 (juntamente con otros
cánticos que celebran a Sión) entre los «cánticos de Sión» (H.
Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 2, 17, 26, 52). Pero la «situación»
precisa de esos «cánticos de Sión» habrá que determinarla más
concretamente en cada caso. Sobre el grupo de formas de los
cánticos de Sión (l1'::i 1''V), cL Introducción § 6, 4. ,~,~"'"



Marco

El cantor del Sal 84 es un peregrino que ha llegado a Jerusa­
lén y ahora, ante el santuario, entona un cántico de alabanza a
las «moradas de Yahvé Sebaot» (v. 2). Recuerda el vivísimo an­
helo que le impulsó a acudir al lugar santo (v. 3). La vida en las
cercanías de Dios es para él la suprema felicidad (v. 5). Se indica
claramente el lugar en que se halla el cantor. Está ante las puer­
tas de la ciudad santa o entra en este momento por ellas. Por
eso, H. Schmidt cree con razón que el Sal 84 es parte integrante
de una «liturgia celebrada a las puertas del templo». En el v. 12b
resalta claramente esta relación del cántico con la «liturgia de las
puertas» (cf. Sal 15,2; 24,4). Al j7~I~ (<<justo») le es concedido
entrar en el santuario. Le es dado morar en los atrios de Yahvé.

El peregrino llegó probablemente a Jerusalén para la fiesta
de los Tabernáculos; a esto podría referirse il,m (<<la lluvia tem­
prana») en el v. 7c (cf. también Zac 14,16ss). En ese contexto
cultual se entendería perfectamente la intercesión en favor del

, rey, porque durante la fiesta de otoño la comunidad de Jerusa­
lén, reunida para el culto, conmemora la «elección de David»
(d. el excursus al Sal 132), rinde honores al señor regio del tem­
plo y al elegido de Yahvé. Por eso, es improcedente querer eli­
minar la intercesión (v. 9-10) por considerarla un elemento se­
cundario (en contra de lo que piensan B. Duhm y H. Gunkel).
En todo caso, el Sal 84 pertenece a la época anterior al destierro
(H. Gunkel, W. O. E. Oesterley).

Comentario

1 A propósito de n~m7, cf. Introducción § 4, n.O 17. Sobre
n~mil·7}), cf. Introducción § 4, n.O 23. Sobre n'j7-~):J7, d. el
comentario a Sal 42,1. Sobre 'mm, d. Introducción § 4, n.O 2.

2 El Sal 84 comienza con estilo de himno. il?:l caracteriza la
exclamación que brota de una asombrada glorificación (cf. Sal
8,2). En i~l~ (<<deliciosa») se manifiesta el amor que el composi­
tor siente por el santuario, y propiamente habría que traducir:
«¡Qué queridas son (para mí) tus moradas!». El plural de p\?J?:l
(<<morada») es una manera típica de designar a las imponentes
edificaciones que hay en el recinto del templo (d. Sal 43,3; 46,5;
132,5.7; Ez 37,27). Evidentemente, el salmista se refiere a Sión
(v. 8). A propósito de mN:J~ mil" cf. Introducción § 10, 1; es
una referencia al nombre cultual del Dios de Sión. Sobre el v. 2,
d. Sal 48,3; 76,2s; 87,2; 122,3ss.



En el v. 3 el salmista describe su anhelo por visitar el santua- 3
rio, un anhelo que le hace desfallecer. Se acuerda de la atormen­
tadora inquietud que le impulsó a emprender la peregrinación, y
refleja al mismo tiempo las emociones que ahora le embargan
(cf. BrSynt § 41c). 1lt':J (<<anhelar vivamente») designa el ansia
tempestuosa, más aún, el ansia que codicia vehementemente (Sal
17,12); il?:J (<<desfallecer») en conexión con 'V!:]) (<<alma») -y
construido con un ? - significa tender hacia algo con un anhelo
que hace desfallecer y se consume en deseos (cf. Sal 119,81; con
-?N Lam 4,17). En todo ello, la 'V!:Il es el centro vital del hom­
bre, un centro que «se abre de par en par» al deseo. El salmista
suspira por ver los «atrios de Yahvé» (cf. Is 1,12; Zac 3,7; Sal
65,5; 92,14; 96,8; 100,4). En ellos «mora» el peregrino durante
el tiempo de la fiesta (Sal 65,5); allí «tienen sus raíces» los
tJ'j7'i:l (<<los justos») como en un terreno que les proporciona
vida eternamente (Sal 92,14). En el santuario se halla presente
el 'Tl-?N (el «Dios vivo»; quizás pueda leerse también "Tl-?N);
cf. Sal 42,3.9. La expresión «Dios vivo» (m-?N) podría ser de
origen cananeo y pertenecer a la esfera mítica de los dioses que
mueren y retornan a la vida. En el Salterio, debemos entender
'Tl-?N en el sentido que le da Sal 36,10 (cf. también Jer 2,13).
1'V:J1 :J? (<<el corazón y la carne»), el hombre en su totalidad,
espera de Yahvé la vida y desfallece por estar cerca de él (cf. Sal
27,4; 42,2s; 63,2ss). 111 tiene el significado original de «gritar
estridentemente» , y significa no sólo (aunque casi siempre) los
gritos jubilosos de alegría, sino también el dar gritos y chillidos
(cf. Lam 2,19; Prov 1,20; 8,3).

La mirada del cantor, al contemplar el recinto santo, se fija 4-6
en los nidos que las aves han fijado en los edificios o en los
resquicios de los muros. 11!:1:l y 111i son términos para designar
aves no domésticas que vuelan en libertad. 11!:1:l podría tratarse
del gorrión, y por 111i podría entenderse la golondrina (cf. G.
Dalman, AuS VI, 98 nota 1; VII, 267 nota 4). Esas aves que
anidan en el santuario son para el cantor un símbolo de la protec-
ción y seguridad permanente que se disfruta en la cercanía de
Dios, a la que se refiere el salmista con la expresión l'mTl:JllJ
(<<tus altares») en el v. 4.

Sobre la aclamación hímnica 'il?N1 ':J?n (<<mi rey y mi
Dios»), cf. el comentario a Sal 5,3; 44,5 e Introducción § 10, 1.
En el v. 5 se ensalza la felicidad de quienes viven constantemente
cerca de Yahvé y pueden alabarle en el santuario. El lugar santo
e~ la quintaesencia de una vida tranquila y plena. La mayor feli­
cIdad consiste en atender a Dios, adorando y glorificando a quien



es 'r,.'N. Los sacerdotes serán tal vez los que encarnan el símbo­
lo de ese «morar» constantemente en la cercanía de Dios. Pero
se piensa, además, en los tJ'P'i:::i (<<los justos»), que tienen tam­
bién «derecho a moraD> en el santuario (d. Sal 15,1; 92,14; 23,6;
27,4; 65,5). La felicidad de su vida se extiende más allá de las
fechas de las festividades y está anclada para siempre en Sión.

En el v. 6 se proclama un nuevo macarismo, dedicado esta
vez a las personas que buscan refugio bajo el poder protector de
Yahvé en el lugar santo. nv (<<refugio») debe entenderse aquí en
el sentido que tiene en Sal 27,5, y realza la función de asilo que
ofrece el santuario. Quien en medio de sus aflicciones acude a
Yahvé, realiza un acto de confianza (il,tm) en él. Sobre los roa­
carismas de los v. 5.6, d. el comentario al Sal 1.

7-8 El cantor describe ahora, en los v. 7.8, el camino de peregri-
nación de quienes acuden al santuario. Cualquiera que sea la
traducción e interpretación que se dé al texto corrompido, está
bien clara la intención a que apuntan los enunciados: la felicidad
de morar y sentirse seguro en Sión (v. 5.6) se irradia ya en el
penoso camino que tienen que recorrer los peregrinos. Prodigios
y bendiciones acompañan a quienes van en peregrinación al lugar
santo.

El «valle de Bacá», que los peregrinos han de cruzar, nos es
desconocido. NJ:l aparece en el antiguo testamento, en 2 Sam
5,23s, como nombre de un árbol. Pero es demasiado precipitada
la interpretación de que el «valle de Bacá» se refiere a un esplén­
dido valle lleno de acacias (como piensa H. Gunkel). Ahora
bien, es igualmente problemático el intento de derivar NJ:l de
ilJ:l, como se observa ya en algunos manuscritos y en G, a' y 0',
y que tienden a traducirlo por «valle de lágrimas». El «valle de
Bacá» debió de ser probablemente un valle determinado, y por
cierto un terreno yermo y sin agua. ¿Cómo habría que entender,
si no, el milagro de saciar la sed y de prestar ayuda, del que se
habla en los v. 7.8? La concepción expresada en esos dos versícu­
los es afín, por sus tópicos, a textos como Is 35,6ss; 41,18ss;
43,19; 48,21; Sal 107,33. En todos esos textos se describe cómo
Yahvé hace que broten manantiales en tierra seca para saciar la
sed de los peregrinos que cruzan por el desierto (camino de Jeru­
salén).

Las palabras 1il1n''¿.l' rVl:l (<<lo convertirán en lugar de ma­
nantiales») podría contener un motivo fabuloso: adondequiera
que llegan esas personas, brotan manantiales (d. el comentario
a Sal 85,13). «Los peregrinos que acuden a la fiesta tienen en sí
fuerzas misteriosas», así lo interpreta H. Schmidt. Pero segura-



mente se trata de que el milagro de la vida, ese milagro que
inunda de dicha cuando uno se halla cerca del ~T,.'7N, resplandece
ya en el camino que va recorriendo el peregrino. El valle desierto
se convierte en oasis (cf. el comentario a Sal 23,4).

La lluvia temprana (mm) derrama su bendición. Con la fiesta
de los tabernáculos se asocian ya desde antiguo las esperanzas de
recibir la bendición de las lluvias (cf. Zac 14,17; P. Volz, Das
Neujahrsfest Jahwes [1912] 30ss). Esa bendición sale ya al encuen­
tro de los peregrinos. Ellos caminan de poder en poder (cf. Is
40,31: nJ 1!p'7n~; sobre la formulación, cf. Jer 9,2; Sal 144,13).
Experimentan el milagro de una ayuda misteriosa que les asiste
en todo, hasta que finalmente sienten la plena felicidad de hallarse
en la presencia de Dios en Sión y de «contemplar a Dios». El TM
evitó, está bien claro, esta forma atrevida de hablar (cf. supra).
Habrá que tener muy en cuenta que la concepción pagana de con­
templar la imagen de Dios, que tiene su eco en '7N i1N1 (<<ver a
Dios»), había experimentado ya una modificación en Israel y se
refería a la teofanía y también a la visita al santuario en general.

El peregrino intercede en oración ante Yahvé Sebaot, el Dios 9-10
de Sión, y ora por el rey (v. 9-10). Sobre las denominaciones
paralelas de Dios: «Yahvé Sebaot» y «Dios de Jacob», cf. el
comentario a Sal 46,7.12. Sobre la intercesión, cf. F. Hesse, Die
Fürbitte im Alten Testament (tesis Erlangen 1952) 65ss; Sal 28,8s;
61,7s; 63,12a; 1 Sam 2,10. Si el Sal 84 habla de una peregrinación
para acudir a la fiesta de los Tabernáculos, entonces la interce-
sión del peregrino se relaciona con una fiesta en honor del rey,
que tenía su lugar tradicional en el ciclo de fiestas de otoño. H.
Schmidt explica que la fiesta de otoño era, al mismo tiempo, una
fiesta de aniversario real (cf. el comentario al Sal 132). El salmis-
ta implora la atención clemente de Yahvé hacia el monarca rei­
nante. Ese rey, con arreglo a su elección y destino básico (cf. 2
Sam 7) es representante de la actividad soberana y salvífica de
Dios (cf. el comentario a los Sal 2; 72; 110; 132). En el v. lOa se
aplica al monarca reinante un título que en el v. 12a se le aplica
a Yahvé mismo: pn (<<escudo»). Si se dice aquí que el reyes
«nuestro escudo», eso no sólo quiere decir que el monarca de­
fiende a la nación, sino también -y principalmente- que él es
el garante del poder divino de protección, que se halla activo en
Sión (cf. el comentario a Sal 72,12s). Sobre el título real de «es­
CUdo», que probablemente es una manera tradicional en el orien-
te antiguo de llamar al monarca, cf. también Sal 47,10; 89,19.

Los v. 11-12 adquieren tono de himno. En una serie de com- 11"13
paraciones se alaba como una suerte maravillosa la bendición



de estar cerca de Dios. Se establece un contraste entre el tiempo
pleno y colmado de quien se halla en la esfera de poder del
m-?N y el tiempo vacío del vivir cotidiano 1. Asimismo, un gran
número de días agradables no llegan siquiera a medirse con un
solo día pasado en los atrios de Yahvé. Estas confesiones hímni­
cas se aproximan mucho a la gran afirmación que se hace en Sal
63,4: D~m);) lit'Tl :nt? (<<tu bondad es mejor que la vida»).

La segunda comparación, en el v. 11, es discutida en cuanto a
su significado. Se halla muy difundida la opinión de que VV1-~'i1N:l

(<<en las tiendas del malvado») es una comparación un tanto ex­
traña. Muchos comentaristas leen 1VV (<<es mejor estar echado
en el umbral de la casa de mi Dios que habitar en las tiendas de
la riqueza»). Entonces la comparación tendría este sentido: es
preferible ser mendigo a la puerta del santuario (Hech 3,2) que
vivir en medio de gran riqueza. Ahora bien, la enmienda del
texto para leer 1VV es completamente infundada. Pero si se con­
sidera la segunda comparación, en el v. 11, que alude a la puerta
del templo, en el contexto de la situación del salmo (cf. supra,
«Marco»), entonces veremos que el término VV1 aparece a una
luz nueva. H. Schmidt cree que el Sal 84 pertenece a la «liturgia
de las puertas del templo». A la entrada del santuario se realiza­
ba la gran separación. Al j7~i~ «~usto») le es dado «morar» (Sal
15,1) en el monte de Yahvé; pero el VV1 (<<el malvado») no
tiene acceso a él (Sal 5,5). Teniendo en cuenta esta separación,
la comparación tiene perfecto sentido: es preferible hallarse ante
el umbral del recinto sagrado, como peregrino ansioso de entrar
a la espera de que le dejen hacerlo, que no estar lejos de Dios y
morar en las VV1-~?ilN. Esta interpretación es acertada, como
vemos por el v. 12b. En él se expresa la certeza de que «los que
caminan irreprochablemente» (D~);)J:1:J D~:J?;'; cf. Sal 15,2) reci­
ben «bondad» (:J,t?) de Yahvé.

Acerca de las designaciones hímnicas que se aplican a Yahvé
en el v. 12a, señalaremos únicamente que la traducción del tér­
mino V);)V por «pináculo», que ha llegado a ser bastante usual
en tiempos recientes, es una traducción injustificada. Como pp,
vemos que V);)V (<<sol») se cuenta también entre los predicados
regios del oriente antiguo que se aplicaron all?);) Yahvé (cf. v.
4b). En los textos de Amarna, los príncipes de Palestina llaman
al faraón egipcio: «nuestro sol» (cf. J. A. Knudtzon, Die El­
Amarna-Tafeln, Vorderasiatische Bibliothek 2 [1915] n.O 288).

El salmo termina con un macarismo.

•, 1. Cf K Barth, Klrchlzche Dogmatlk 112, 73s



Finalidad

El salmo da testimonio del anhelo que siente un cantor del
antiguo testamento por llegar al lugar de la presencia de Dios.
El amor al santuario, que impregna toda la vida y le da plenitud,
hace que brote del corazón este cántico. Esta tendencia aparece
claramente en los macarismos, que irradian gran fuerza invitado­
ra, alentadora y arrebatadora. Pero el santuario como lugar sa­
grado inmanente no es el objeto del amor, de los macarismos y
de la glorificación, sino que en el centro del salmo se halla el
m-'7N (<<Dios vivo»). Sobre la significación que tiene el nombre
divino de m-'7N en la teología bíblica, cf. H.-J. Kraus, Der leben­
dige Gott. Ein Kapitel biblischer Theologie, en Biblisch-theologi­
sche Aufsiitze (1972) 1-36. Para el orante del salmo, ~n-'7N es la
«fuente de la vida» (Sal 36,10). Tan sólo junto a él hay protec­
ción, seguridad, satisfacción y felicidad: vida en el sentido pleno
de una existencia colmada. Contemplados desde ese «estado de
salvación», todos los bienes del mundo aparecen de una manera
distinta. El «morar junto a Yahvé» muestra una infinita diferen­
cia cualitativa en comparación con todo lo demás que pueda ha­
ber en la vida (v. 11). Es incomparable la dicha de hallarse en la
cercanía de Dios. Se trasforma la manera de ver el tiempo. Si el
«tiempo», en el antiguo testamento, es esencialmente tiempo de­
terminado por su contenido y cualificado por la correspondiente
sustancia de que esté henchido, entonces se comprende en segui­
da el sentido del v. 11: la presencia de Dios da valor infinito a
un solo día pasado en los atrios del templo, un valor que no
alcanzan ni siquiera mil días pasados de manera diferente. El
tiempo del hombre se llena de sentido cuando se pasa en la cer­
canía de Dios. Pero habrá que señalar en seguida que lo de mo­
rar en los atrios no se asocia con una idea indeterminada y etérea
de la influencia del poder divino que se asienta en un espacio
numinoso. No, sino que los atrios del templo son el lugar donde
se dirige la palabra al Dios vivo: «¡Oh Yahvé Sebaot, mi rey y
mi Dios!» (v. 4). Los atrios son el lugar de la confianza y de la
confesión de fe, de la adoración y de la invocación. En la interce­
sión de los v. 9-10, el salmista nos hace ver que el rey elegido
(?ellinaje de David) es el representante terreno del poder salví­
fIca y protector de Yahvé. En el rey, Yahvé está presente como
1m (<<escudo»).
, El Sal 84 encuentra su cumplimiento en el nuevo testamento
EV XQLOT0. En Jesús de Nazaret se manifestó la vida (1 Jn 1,2).
Allí puso Dios su «morada» (Jn 1,14). La comunidad de Jesu-



cristo, en la que se halla presente el Señor exaltado, viene a
sustituir al santuario del antiguo testamento. Pero, al mismo
tiempo, el salmo del antiguo testamento apunta hacia la «nueVa
Jerusalén», en donde se ha de dar la definitiva e indisoluble co­
munión de Dios con los hombres (Ap 21,3s.10ss).



Salmo 85

YAHVE HABLA DE SALVACION

BzbllOgrafta S Mowmckel, Psalmenstudzen III Kultprophetze und kult­
prophetzsche Psalmen (1923) 54ss, E Beaucamp, L'heure d'une reconcz­
lzatlOn totale et unzverselle B1V1Chr 24 (1958) 68-79, P Nober, Notula
lexalzs ad Ps 85,14b Verbum Domml 38 (1960) 34s, E Llpmskt, Le
Psaume (du 3 e Dzm de I'Advent) Ps 85 Le salut est proche Assemblees
du Selgneur 5 (1966) 23-31, J Becker, Israel deutet seme Psalmen, Stutt­
garter Blbel-Studwn 18 (1966) 58s, L Kunz, Psalm 85 als westorzentalz­
scher Nomos TGI 17 (1977) 373-380, N Tromp, Vrede, vrucht van
gerechtzgghezd (Psalm 85) OGL 57 (1980) 107-108, D J McCarthy,
Psalm 85 and the Meanzng of Peace Way 22 (1982) 3-9, J S Kselman,
A Note on Psalm 85,9-10 CBQ 46 (1984) 23-27

1 Para el director del coro. De los hijos de Coré. Un Salmo.
2 ¡Oh Yahvé!, tú mostraste favor a tu tierra,

cambiaste la suertea de Jacob,
3 perdonaste la culpab a tu pueblo,

cubriste todo su pecadoc
• Seta.

4 Depusiste todo tu enojo,
'calmaste'd el ardor de tu cólera.

S ¡Restáuranos·, oh Dios de nuestra salvación!
jY 'abandona,f tu indignación contra nosotros!

6 ¿Estarás airado con nosotros,
prolongarás tu ira más y más?

7 ¿No volverás "g a darnos vida,
para que tu pueblo se regocije en ti?

8 ¡Muéstranos, oh Yahvé, tu bondad
y concédenos tu salvación!

9 Escucharé lo que "h Yahvé ha de decir.
¿No habla de salvación
para su pueblo y para sus fieles?
¡Ellos 'no quedarán' 'sin' esperanza!'

10 «Ciertamente, cerca de los que son fieles está su ayuda,
para que 'su'J gloria more (de nuevo) en nuestra tierra.



11 La bondad y la fidelidad se dan cita,
la justicia y la paz 'se encuentran'k.

12 La fidelidad brota de la tierra,
y la justicia florece desde el cielo.

13 También Yahvé da lo que es bueno,
y nuestra tierra produce su fruto.

14 La justicia camina ante él,
y la 'salvación'¡ siguiendo sus pasos».

2 a Ketlb: I1):lW; Qeré: I1':lW.

3 b G: tete; &vo[1lae;.

e Según G, S, san Jerónimo y T, deberíamos vocalizar así esta
palabra: tJJ;1N1)'O.

4 d TM: "Tú has retirado algo del ardor de tu cólera». Pero difícil-
mente se podrá interpretar así el texto. Por eso, la crítica textual se
inclina a suprimir r.J en 1nnr.J (B. Duhm). Pero lo mejor será leer 11100
J;1~Wil (literalmente: "tú calmaste el ardor de tu ira»).

5 e )):I)W corresponde a )):I'Wtl (Sal 80,4).

f TM: «y destruye»; es preferible leer, siguiendo a G: 1°0) (cf.
también Sal 89, 34).

7 g Habrá que suprimir por razones métricas el i1I1N acentuado; se
trata, probablemente, de una dittografía.

9 h mil' 7Ni1 «<el Dios, Yahvé») es una expresión inusitada y sos-
pechosa también desde el punto de vista métrico. B. Duhm sugirió in­
vertir el orden de las letras: N'm mil'. Entonces el verso - traducido
literalmente- diría así: «Escucharé lo que Yahvé ha de decir; ¿no va a
hablar de salvación?».

i TM: "y no deben retornar a la locura»; estas palabras no tienen
sentido. G: xal (EJtl) tUVe; EJtLOtQÉ1jJovtae; JtQoe; a'Ótov xaQolav aclara
las cosas muy poco y es probablemente una distorsión. Temendo en
cuenta el contexto, lo mejor será una de dos: o seguir a H. Gunkel y
leer de esta manera: i1'?0::l )7-':I,?, ''IN,! «<Ya quienes se vuelven a é~,

[él les habla] de esperanza»), o seguir a F. N6tscher y efectuar la SI­

guiente corrección: i1'?0::l '7:1 ):lW' 7~.

10 j Probablemente habrá que leer esta palabra añadiéndole un su-
fijo: )'):I::l.

11 k TM: «besarse» (sin objeto). En la mayoría de los casos se corrige
el texto para que diga: )i')¡J) «<se besan»); pero lo mejor sería leer 'i'1P~

(nifal de i'i'W, cf. JI 2,9; Nah 2,5).

14 l TM: «y atiende al camino de sus pasos»; pero, según elparalle.
lismus membrorum, en vez de leer tJW;) , será preferible leer 1,?,') o bien
tJ)7'Vl. -lL-



Forma

Con tan sólo introducir ligeras correcciones, el metro del sal­
mo muestra una uniformidad nada corriente. El metro 3 + 3
aparece en todos los versículos. Si examinamos la forma externa
y la estructura del salmo, llegaremos en seguida a la conclusión
de que el Sal 85 consta de tres partes: v. 2-4.5-8.9-14. Claro está
que no encontramos una estructura uniforme de las estrofas.
Pero nuestra tarea consiste, más bien, en investigar desde el pun­
to de vista de la crítica de las formas las tres secciones que se
hallan claramente marcadas, a fin de averiguar cuál es su género
literario y su peculiaridad. Lo mejor será comenzar por la sección
que, desde el punto de vista de la historia de las formas, se puede
determinar más claramente. En los v. 5-8 reconocemos sin difi­
cultad un cántico de oración de la comunidad (tJl' n7:J!1: Sal
80,5). Una comunidad ora a Yahvé, pidiéndole que renueve el
país y que haga demostración de su bondad prestándole nueva
atención. Sobre esta categoría de salmos, cf. Introducción § 6, 2,
n. Partiendo de esta interpretación básica de la sección central
del salmo (v. 5-8), que es determinante para la totalidad del mis­
mo, llegaremos también sin dificultad a comprender claramente
los v. 9-14. A esta comunidad que se lamenta, se le trasmite
proféticamente (mediante la profecía cultual) una respuesta de
Dios. Yahvé mismo enviará tJ17'V (<<salvación») a su pueblo afli­
gido por la desgracia.

Hasta ahora está clara la interpretación, desde el punto de
vista de la crítica de las formas. Pero ¿cómo habrá que entender
la primera sección (v. 2-4)? H. Gunkel considera el Sal 85 como
una «liturgia profética» y se opone a la interpretación tradicional
de que los v. 2-4 describen una acción redentora divina que, por
su carácter provisional y por haber quedado inacabada, suscita
la lamentación expresada en los v. 5-8. Gunkel pretende recono­
cer también en los v. 2-4 el elemento profético que aparece en
los v. 9-14. En opinión suya, las palabras introductorias hablan
de una «redención definitiva». Gunkel saca la siguiente conclu­
sión: «En consecuencia, la primera parte debe entenderse como
la proclamación del futuro en perfectum propheticum (GesK §
106n)>>. Pero esta explicación no es adecuada. No cabe duda de
que el salmo, en los v. 2-4, dirige la mirada retrospectivamente
hacia los actos de salvación que han tenido ya lugar. Esta visión
retrospectiva de los actos salvíficos realizados por Yahvé en el
pasado no es algo inusitado en un «cántico de lamentación de la
comunidad». En el Sal 80, el salmista contempla los aconteci­
mientos históricos básicos de la salida de Egipto y de la ocupa-

¡ ,



ción del país (v. 9-12). Y en Sal 77,12 se dice incluso (nueva­
mente en un «cántico de lamentación del pueblo»): '~"))n i:J1N
i1~- (<<recordaré las obras de Yah»). Sobre todo el Sal 126 debe
considerarse como un paralelo del Sal 85. De todos modos, si
examinamos los textos citados, veremos que la visión retrospecti­
va de las acciones salvíficas de Yahvé es parte integrante del
cántico de lamentación del pueblo. Por este motivo, habrá que
rechazar la idea de una «liturgia profética». Ahora bien, ¿cómo
habrá que entender históricamente los v. 2-4? ¿qué sucesos con­
templa la visión retrospectiva?

Marco

La situación de este cántico de oraClOn aparece en seguida
con claridad, cuando se aduce el Sal 126 como texto paralelo.
Ambos salmos datan de la época posterior al destierro. En su
vi¡,ión retrospectiva de los grandes actos salvíficos de Yahvé, no
hacen referencia a las demostraciones del poder divino realizadas
en los tiempos más antiguos ni a las hazañas fundamentales de la
historia (como en los Sal 77; 80), sino a la liberación del destierro
(cf. Sal 126,1-3). También Sal 85,2-4 debe entenderse como re­
cuerdo de esa gran hazaña de Dios (cf. infra). Recordemos la
proclamación efectuada en Is 56-66 para comprender la profunda
razón de las relaciones íntimas entre las demostraciones de la
salvación divina y la oración de lamentación. El Deuteroisaías
(Is 40-55) había anunciado la teofanía escatológica del Dios de
Israel, que daría un giro a toda la historia. Cuando Yahvé libere
a su pueblo, entonces n,,-v, j7i::i Y:nv descenderán con plenitud
escatológica sobre Israel (Is 45,8; 46,13; 51,5; 52,7). Este mensa­
je se recoge en Is 56,1. Pero la realidad histórica contradice el
gran anuncio de la salvación (Is 59,10ss). Los capítulos 56-66 de
Isaías están llenos de lamentación, clamor de súplica, anhelo y
expectación: ¿cuándo se dejará sentir, con todo su poder, el
n,,-v de Yahvé? ¿cuándo dará un giro decisivo la suerte de Is­
rael? Los Sal 85; 126 deben entenderse a partir de esta situación
histórica, aunque no podamos averiguar con exactitud la data­
ción de los mismos.

S. Mowinckel sigue un camino enteramente distinto para su interpre­
tación. Toma como punto de partida la promesa profética que se hace
en los v. 10-14 y observa: «No se dice aquí una sola palabra de lo que
luego sería lo principal: la liberación de Israel esclavizado por los tiranos
paganos, la restauración de la nación y del Estado. Lo que aquí se pro-



mete es la 'salvaClon' de un ano de bendicIOnes» Se rechaza aSI la Idea
de que en el Sal 85 se Implora la redenclOn del pueblo a fm de que este
salga de las tnbulaclOnes hlstoncas y polItIcas en que se encuentra Mo­
wmckel entiende el cantlco como «oraclOn para consegUir un buen año
nuevo lleno de bendicIOnes» (PsStud III, 55ss) Se declara que el salmo
es parte mtegrante de la «fiesta de año nuevo» Pero esta mterpretaclon
no solo tiene el defecto de sobreestimar la Importancia de una hlpotetIca
«fiesta de año nuevo», smo tamblen de realzar exageradamente el v 13
Estos dos puntos de referenCia, la «fiesta de ano nuevo» y la abundancia
prometida de la cosecha (v 13), determInan su mterpretaclOn Se echa
de menos la buena dlsposlclOn para aceptar el salmo en su totalidad y
en su especifiCidad Hacen mas al caso las observacIOnes formuladas
por H Schmldt qUien tamblen se siente fascmado por los puntos de
referenCia a la «fiesta de año nuevo y a la entromzaclOn de Yahve» y la
promesa de una abundante cosecha (v 13), pero que -a pesar de
todo- se fIJa en la relaclOn hlstonca y desea mterpretar el Sal 85 con
arreglo a la sItuaclOn que se hace patente en Ag 1,5, 2 15s Sus explica­
Ciones culmInan en aquellas palabras «Podremos pensar que esta fiesta
de lamentaclOn se celebraba por el mismo tiempo en que antes (en la
epoca antenor al destierro) solIa celebrarse la fIesta de la entromzaclOn
de Yahve» Pero tanto en S Mowmckel como en H Schmldt vemos
claramente el mconvemente que supone para una recta comprenslOn de
los salmos la hlpotesls de una «fIesta de ano nuevo y de entromzaclOn
de Yahve» La hlpotesls global del culto qUita libertad para estudiar
objetivamente las relaCIOnes hlstoncas

La cuestlOn sobre qUIen es el hablante (profétIco) que se ex­
presa en los v 9-14, habra que estudIarla CUIdadosamente S
Mowmckel aSigna al mllllsteno de la profecIa cultual la respuesta
dada en los v 9-14 a la oracIOn del pueblo (PsStud III, 54ss)
Habra que aclarar con mayor precIslOn que aqUI hace uso de la
palabra un profeta de o1'7-V (cf mira, «Comentano») El profeta
habla de Yahve en tercera persona y se dIferenCIa bIen claramen­
te del profeta autonzado que, por ejemplo, en los SalSa, 81,
trasmIte dIrectamente la palabra de Yahve Fmalmente, al salmo
podnamos conSIderarlo en su totalidad como una «liturgIa de
lamentaclOn»

Comentario

Sobre n::tm'7, cf IntrodUCCión § 4, n o 17 Acerca de mi7-~)J'7, 1
cf el comentano a Sal 42,1 A proposIto de 1u:m:l, cf Introduc­
ClOn § 4, n 02

En los v 2-4 el salmIsta contempla restrospectIvamente una 2-4
gran accIOn salvIfIca de Yahve DIOS «mostro favor a su tIerra»



t'1~ (<<tierra», «país») es el espacio concedido a Israel para su
morada (v. 10: 1)~1~, «nuestra tierra»), pero que es propiedad
de Yahvé (cf. G. van Rad, Tierra prometida y tierra de Yahvé en
el hexateuco, en Estudios sobre el antiguo testamento [Salamanca
21982] 92). A esta tierra, que había sido entregada a los enemi­
gos, Yahvé volvió a «concederle su favor» (i1~1; cf. Sal 44,4;
77,8; 147,11; 149,4). Jacob experimentó un «giro» en su «suer­
te». ¿Qué significa m:l'V :n'V? La frase aparece en el antiguo
testamento en los siguientes lugares: Os 6,11; Am 9,14; Sof 2,7;
3,20; Jer 29,14; 30,3.18; 31,23; 48,47; Ez 16,53; 29,14; Dt 30,3;
Sal 14,7; 53,7; 126,4. En el pasaje más antiguo (Os 6,11), vemos
que m:l'V :l1'V, en paralelo con ~!:l1, designa «la restauración del
cuerpo herido del pueblo» (cf. Os 5,13; 6,1; a propósito, H. W.
Wolff, BK XIV/1, 156). E. Dietrich supone, seguramente con
razón, que m:l'V se deriva de :l1'V, Y entiende la frase como un
enunciado acerca de una restitutio ad integrum (cf. E. Dietrich,
m:l'V :l1'V. Die endzeitliche Wiederherstellung bei den Propheten,
ZAWBeih 40 [1925]). Por el contrario, E. Baumann pretende
derivar m:l'V de i1:l'V (probablemente, con menor probabilidad),
e interpreta este término en el sentido del levantamiento de una
pena de cárcel por deuda (cf. E. Baumann, ZAW 47 [1929] 17­
44). En Sal 126,4 m:lV :l1'V se refiere al gran giro que se produjo
en la historia de Israel con el regreso de los desterrados. Tuvo
lugar entonces la «restauración escatológica» (E. Dietrich) anun­
ciada por los profetas (cf. Is 40-55). Las numerosas referencias
que se hacen a Israel en el Deuteroisaías, denominándolo :ljlV~,

deben entenderse en este contexto.
El giro decisivo en la suerte de Israel comenzó con el perdón de

todas las culpas (v. 3). Cf. Is 40,2. A propósito de 11V ~'V} (<<perdo­
nar la culpa») y de n~tm i1tJJ (<<cubrir el pecado»), cf. J. J. Stamm,
Erldsen und Vergeben im Alten Testament (1940) 68, 72, 130. Cuan­
do Yahvé renovó a su pueblo, la cólera divina terminó (v. 4). Sobre
I'JtJ~ en el sentido de «retirar», cf. 1 Sam 14, 19 ("T~ I'JtJ~).

5-8 Una vez que la comunidad ha evocado el evento de salvación
ya iniciado y acaecido (v. 2-4), comienza la descripción de la
desgracia actual y las peticiones. «A pesar de la gracia del retor­
no, la comunidad ve, por las desgracias que la afligen, que conti­
núa aún la cólera divina sobre el país» (F. Notscher). La comuni­
dad se halla, por tanto, en una situación como la que se reconoce
en Is 59,9ss; Ag 1,5ss y Zac 1,12. Aunque se ha producido ya el
«giro decisivo en la suerte de Israel», anunciado por el Deutero­
isaías, el pueblo se ve -no obstante- en gran aflicción. Tam­
bién la petición formulada en Sal 126,4 debe entenderse bajo



estas cIrcunstancIas La salvacIón que ya estaba amanecIendo,
ha vuelto a quedar muy leJos (cf Is 59,11) Por eso, la comum­
dad ora ardIentemente «¡Restáuranos'» 1):l1'V, al comIenzo del
v 5, debe entenderse en el sentIdo de U:P'Vil (Sal 80,4 8 20) Y
Un1:l'V il:l1'V (Sal 126,4) La petICIón se dmge a DIOS, que ha
traído ya ilV1'V' (v 2-4) y que tambIen la consumara ¡Ojala DIOS
abandone su cólera, que (todavía) se deja sentIr' (v 5b 6, cf
Zac 1,12) El lamento y la petICIOn adqmeren la forma, en el v
7, de una tímIda pregunta (cf Sal 77 ,8ss) El pueblo de DIOS
sIgue vIéndose a sí mIsmo en estado de rechazo y de muerte (cf
Ez 37,11) Y, así, se comprende la petIcIOn de que se le «vuelva
a dar vIda», una petICIón que es habItual en el cántIco de lamen­
tacIOn del pueblo (cf Os 6,1ss, Sal 80,19) La conceSIón de la
salvacIón y de nueva vIda al pueblo suscItanan «regocIJo (hImm­
ca) en Yahvé», algo que la comumdad anhela VIvamente El pue­
blo de DIOS tIene VIVOS deseos de ion y V'V' Sobre el SIgnIfIcado
de ion, cf el comentano a Sal 5,5-8 La contemplaclOn de la
ion que Yahve va amostrar, sIgmfIca aqm mdudablemente una
mterceSIOn poderosa de Yahve en el curso de la hIstona, como
la anuncIada por el DeuterOlSaIaS

La comunIdad en oraCIón aguarda la respuesta de Yahvé a 9-14
sus oraCIOnes y suphcas Y esa respuesta se trasmIte en forma de
«oraculo de salvacIón» sacerdotal o profétIco Sobre el «oraculo
sacerdotal de salvaclOn», cf J Begnch, Das pnesterltche Hells­
orakel ZAW 52 (1934) 81-92 En los V 9ss se trata de un mensa-
Je profetIco escuchado en el marco del culto y trasmItIdo en un
solemne ntual El profeta OfICIante en el culto anunCIa su mlnIste-
no de medIador, esta preparado para escuchar 1:li'-ill:l ilVl:l'VN
mil' (<<escuchare lo que Yahvé ha de decIr») Tal referenCIa a la
msplraclón se encuentra tambIen (con otras palabras) en Sal
81,6 Vl:l'VN 'nVi'-N7 n!:l'V (<<escuho una voz extraña») Sm em­
bargo, es sorprendente la dIferenCIa entre Sal 85,9 y Sal 81,6 En
el pnmer pasaje, el profeta oye los somdos baslcos de la revela-
CIón salvífIca de Yahvé transmItIda por el (hablando de Yahvé
en tercera persona) En el otro pasaje, el hablante autonzado
escucha la voz extraña de DIOS, que dlSlpa todo el gozo festIvo,
y que es transmItIda en palabras de Yahve pronunCIadas en pn-
mera persona El hablante que aparece en Sal 85,9ss es profeta
de 017'V (cf Jer 6,14,8,11, Is 57,19) Desde luego, la s!tuaCIOn
partIcular de este anuncIO de salvaclOn habra que conSIderarla
como propIa de la era postenor al DeuterOlsmas Son acogIdas
las promesas de ese gran profeta «¿No habla Yahve de salva­
ClOn?» Esta pregunta nos muestra como el hablante profetIco,



en virtud de un mensaje de salvación de extensa notoriedad, rea­
liza la apropiación autoritativa de ese mensaje y hace patente la
seguridad en sí mismo. Los profetas de tJ1?'V transmiten siempre
un mensaje «de segunda mano» (cf. Jer 23,18.30); «estabilizan»
el estado de salvación concedido a Israel mediante la n'1;:¡ (cf.
G. van Rad, Los falsos profetas, en Estudios sobre el AT, 445­
459). La cuestión acerca de la verdad de su mensaje suscita un
problema de insondable profundidad (cf. G. Quell, Wahre und
falsche Propheten [1952]). Pero el hablante del Sal 85 está poseí­
do por el efecto continuado del mensaje salvífica del Deutero­
isaías. La crítica efectuada, por ejemplo, por Jeremías y la desau­
torización hecha por él de los profetas de tJ1?'V, no debe condu­
cir -por principio- al descrédito de la inspiración de esos hom­
bres. tJ1?'V es, en el sentido más amplio, la actividad próspera,
imperturbada y salvífica por excelencia, no un estado sino una
actuación dinámica (cf. L. Kühler, Theo1AT3, 233, nota 19). El
profeta se hace consciente de que Yahvé realiza un movimiento
y tiene un gesto salvador hacia su pueblo (cf. Zac 1,13).

Con el v. 10 comienzan las palabras textuales del mensaje. El
))'V' (la «salvación») de Yahvé está cerca (cf. Is 51,5; 56,1; Mt
3,2). Este mensaje corresponde a Is 46,13. La salvación está cer­
ca, SI el i1J.;) (la «gloria») de Yahvé vuelve a morar en el país.
El i11il' i1J;) había abandonado la tierra de Israel durante el
destierro (cf. Ez 1). Pero el Deuteroisaías (Is 40,5) proclamó
que el i1:J:J resplandecería escatológicamente. En la época poste­
rior al destierro, la comunidad vivía esperando que el i1J:J se
manifestara ante todas las naciones (Is 62,2). Decía así un men­
saje de salvación que se había proclamado en aquellos tiempos:
ilN1' 1'?)) 1I1J;)1 i11il' n1t' T?)) (<<sobre ti amanecerá Yahvé y
sobre ti aparecerá su gloria», Is 60,2). Pues bien, en el templo de
Jerusalén tiene su verdadero lugar el i1J.;) que mora «en nuestra
tierra» (cf. 1 Re 8,lOs; Ez 44,4ss; Sal 26,8). Se trata del fenóme­
no resplandeciente y sobrecogedor de la presencia de Dios (cf.
G. van Rad, ThWNT n, 240ss). Como figuras concretas e intui­
tivas, hacen su aparición en el v. 11 itm, nnN, iii;:l y tJ17'V.
Sobre esta representación plástica de los poderes activos de la
salvación cual si fueran esencias vivas, cf. Sal 43,3; Is 58,8;
59,14s. Claro está que no hablaremos, a este respecto, de «hipós­
tasis». El elemento dinámico, que es inherente a todos los con­
ceptos de la salvación en el antiguo testamento, impulsa a esa
representación intuitiva y llena de vida. La ~<cita» que se dan en
el v. 11 los poderes de salvación anuncia el milagro de un cumpli­
miento escatológico. El mundo está rodeado de energías salví-



ficas; los poderes de bendición llenan e impregnan el país subien­
do de la tierra y descendiendo del cielo (v. 12). La abundancia de
las cosechas, prometida en el v. 13, forma parte también de las
expectativas que, en el antiguo testamento, se asocian tradicional­
mente con el tiempo de la salvación (cf. Os 2,23s; Am 9,13; Is
4,2; 30,23s; Jer 31,12ss). Se desconocería el mensaje de todo el
salmo, si se pretendiese aislar el v. 13 y atribuirlo a una fiesta de
año nuevo, que supuestamente constituiría el fundamento del cán­
tico. A propósito del v. 13, cf. también Sal 67,7; Lev 26,4.

Finalmente, son muy plásticas las imágenes que aparecen en
el v. 14. Como un héroe, el j7i:ll camina delante de Yahvé, cuan­
do éste se manifiesta en su teofanía al fin de los tiempos (cf. Is
40,10; 58,8; 62,11). Tras las huellas del Dios que camina majes­
tuosamente, surge de manera milagrosa la salvación.

Finalidad

En el Sal 85 vemos una comunidad que ha experimentado ya
el comienzo de la acción salvífica final de Dios (v. 2-4), pero que
se halla de nuevo en una situación de alejamiento del Señor (v.
5-8). Por eso, se conmemoran ante Yahvé, con agradecimiento,
los actos salvíficos ya realizados, y al mismo tiempo se eleva
hacia él una ardiente súplica para que Dios obre la salvación
plena y definitiva. La respuesta profética promete a los orantes
que sus peticiones serán cumplidas. Los enunciados, que lo abar­
can todo, tienden hacia la promesa de un nuevo cielo y de una
nueva tierra (cf. Is 65,17ss). Para la comunidad del nuevo testa­
mento, es evidente la significación eclesiológica que tiene este
salmo para el «pueblo de Dios que se halla en peregrinación».
El Sal 85 se halla entre la salvación ya acontecida y la salvación
futura y definitiva.

Sobre Sal 85,10 escribe K. Barth: «Está cerca, es decir, no es como
una teoría religiosa ... No, la ayuda de Dios es la praxis divina que -eso
implica la palabra 'cerca' - toca nuestro cuerpo y entra en nuestra vida.
La ayuda de Dios está cerca, es decir, no es música del futuro para días
mejores en los que todo vuelva a ser distinto, o incluso para una época
futura de la humanidad, sino que la ayuda divina es un visitante excelso
y extranjero, pero glorioso, que está llamando ya ahora y hoya nuestra
puerta y que desea entrar a donde estamos nosotros. Entendámoslo
bien: la ayuda de Dios no es un consuelo que nos haga pensar en la
eternidad, sino que es como una tormenta que llega desde la eternidad
e irrumpe en nuestro tiempo. Están cayendo ya las primeras gotas de
esa tormenta, que traen bendición y solaz. La ayuda de Dios está



cerca, porque es una ayuda» "Pero la promesa de esta palabra no se ha
vaciado en el cumplImIento, smo que por él precIsamente ha adqumdo
de nuevo su pleno sentido En efecto, la obra de DlOS no se detuvo
hace dos mIl años La obra de DlOS no ha enmudecIdo, smo que en
Jesucnsto precIsamente es donde habla más alto» (K Barth, Furchte
dlCh nzcht [1949] 316, 320)



Salmo 86

«¡INCLINA, OH YAHVE, TU OIDO,
ESCUCHAME!»

BlbllOgrafca: o. Grether, Name und Wort Gottes 1m Alten Testament,
ZAWBelh 64 (1934), G Glavlm, La struttura letterana del Salmo 86 (85):
RIVBlblItal 14 (1966) 455-458, A. M. Serra, Appuntl mtlcl sul Salmo 86
(85): RlvBlblItal16 (1986) 229-246; P Auffret, ESSal sur la structure lltté­
ralre du Psaume 86: VT 29 (1979) 385-402, M L Barré, A Cunelform
Parallel to Ps 86,16-17 and MIC 7,16-17: JBL 101 (1982) 271-275.

1 Una oración de David.
¡Inclina, oh Yahvé, tu oído, escúchame,
porque soy mísero y pobre!

2 jGuarda mi vida, porque soy piadoso;
ayuda a tu siervo "a, que confía en ti!

3 'Tú eres mi Dios'b, sé clemente conmigo, oh Señor,
porque a ti clamo todo el día.

4 Alegra la vida de tu siervo,
porque a ti, oh Señorc

, elevo mi alma.
S Pues tú, oh Señor, eres bondadoso y estás dispuesto a perdonar,

rico en bondad para con todos los que te invocan.
6 ¡Escucha, oh Yahvé, mi oración

y atiende ad la voz de mi súplica!
7 En el día de mi aflicción clamo a ti,

porque tú me escuchas...
8 Nadie hay como tú entre los dioses, oh Señor,

y nada se parece a las obras 'que tú has hecho'e.
9 ¡Todas las naciones "f vendrán y se postrarán ante ti

y darán gloria a tu nombre, 'oh Señor'!
10 ¡Porque tú eres grande y obrador de milagros,

tú solo eres Dios!
11 ¡Enséñame "h tu camino, para que yo ande en tu fidelidad;

vuelve1 mi corazón a una sola cosa: a temer tu nombre!
12 Quiero darte gracias, "J oh Dios mío, de todo corazón,

y honrar eternamente tu nombre;



13 que tu bondad es grande sobre mí
y has salvado mi vida de la profunda región de los muertos.

14 ¡Oh Dios mío! Gente arrogante se alza contra mí,
una banda de violentos busca mi vida "k.

15 Pero tú, ¡oh Señor!, eres un Dios misericordioso y clemente,
paciente y rico en bondad y fidelidad.

16 "1 ¡Concede tu fuerza a tu siervo,
y ayuda al hijo de tu sierva!

17 ¡'Vuélvete a mí y sé clemente conmigo,m,
obra en mí una señal para salvación!
Entonces, los que me aborrecen verán avergonzados
que tú, oh Yahvé, me ayudas y me consuelas.

2 a 'il?N ilnN (<<tú, mi Dios» o «tú eres mi Dios») sobrepasa lo que
el metro del verso es capaz de admitir, y debe situarse -como fragmen­
to que se ha salido de su lugar- en el v. 3a, que había quedado empo­
brecido.

3 b Cf. la nota a.

4 c 'nN falta en san Jerónimo, pero su lectura está asegurada en
otras partes.

6 d Varios manuscritos leen ?1j77; el cambío de la preposición no
tiene importancia.

8 e n''eJ)) 1'eJN se ha deslizado por descuido en el v. 9 Ydebe trasla-
darse al v. 8b para colmar el verso.

9 f Cf. la nota e.

10 h Hay que suprimir, por razones métricas, ')iN. En el Sal 86, esta
palabra se ha añadido con frecuencia (d. infra).

11 i El imperativo (piel) de in' aparece sólo en este lugar en todo
el antiguo testamento. Basándose en el parallellsmus membrorum
(~n1il) yen el significado de la raíz in\ en la que se escucha la idea de
«ser uno», «ser uno solo», «ser único», podemos intentar la traducción
del TM. G YS debieron leer iD' (Ges-K § 75r), de la raíz ilin «<alégre­
se»); pero esta observación no nos ayuda gran cosa. Tampoco satisface
la propuesta de H. Gunkel (según la comunicación de H. Gressmann)
de enmendar el texto y leer "ir.m!.

12 Por razones métricas hay que suprimir ')iN en este lugar.

14 k TM: «y no te pusieron ante sus ojos». Cf. Sal 54,5. Podría tra-
tarse de una adición posterior; por razones métricas habrá que conside­
rarla como secundaria.

16 1 Las palabras del hemistiquio ')ln1 '?N m!:l no deben coordinarse
con la totalidad del verso siguiente. Como también el v. 17aa constituye



un hemistiquio que necesita ser completado, podremos combinar el v.
16aa y el v. 17aa para que formen un verso completo.

m Cf. la nota 1. 17

Forma

El texto del salmo ha quedado desfigurado por varios errores
del copista. Así que, para la reconstrucción del metro, surgen
algunas dificultades que difícilmente se podrán resolver entera­
mente. Son característicos los versos largos con los metros de 4
+ 4, 4 + 3 y 3 + 4. Sin embargo, W. O. E. Oesterley impugna
esta manera de considera el metro; él cree que el Sal 86 es «una
combinación de 2 + 2 y 3 + 2 (ó 2 + 3)>>. Hay que estar de
acuerdo con Oesterley en cuanto que la antigua estructuración
de 2 + 2 sigue influyendo en los hemistiquios de cadencia cuater­
naria. Sin embargo, habrá que contar con los versos largos que
se han mencionado anteriormente. En concreto, el resultado será
el siguiente cuadro: 4 + 4 en los v. 2.8.11.14.15; 4 + 3 en los v.
1.3.5.9.10.12; 3 + 4 en los v. 4.6.13.17. En el v. 16 habrá que leer
el metro 3 + 3; claro que, con la adición de ~nN, se podría lograr
una adecuación al metro determinante en el resto del salmo. El
segundo hemistiquio del v. 7 (3 + ?) ha quedado deshecho.

El salmo pertenece a la categoría de los cánticos de oración
del individuo. CL, Introducción § 6, 2, Ha. Está bien marcada la
influencia preponderante del lenguaje y de la estructura de la
i1?:m (<<oración»). Ewald fue el primero en observar que el sal­
mo presenta en dos fases las descripciones del estado de angustia
y las peticiones. En el v. 14 el cantor comienza de nuevo su
i1?~n. Por tanto, el salmo se halla dividido en dos partes: l­
13.14-17. Se discute la manera de interpretar el fragmento de los
v. 12-13. Mientras que H. Gunkel supone que se trata de un
voto de acción de gracias característico del «cántico de lamenta­
ción», vemos que H. Schmidt sitúa los dos versículos al final de
todo el salmo, considerándolos como «cántico de acción de gra­
cias de un individuo», e interpreta tales versículos como la res­
puesta del orante a un «oráculo de audición» (un oráculo que
asegura que el orante ha sido escuchado; cf. el comentario a Sal
22,23ss). En favor de la interpretación de Gunkel habla el lugar
que ocupan los v. 12-13 en el conjunto del cántico. Cf. también
D. Michel, Tempora und Satzstellung in den Psalmen (1960) §
25, 52. Los motivos, que ya destacan en los v. 8-10 del salmo,
nos permiten ver que el orante, en medio de su desgracia, se
halla atento constantemente a que se escuchen sus súplicas. So-



bre la «fórmula de la tadá en las lamentaciones del individuo»,
d. F. Crüsemann, Studien zur Farmgeschichte van Hymnus und
Danklied in Israel, WMANT 32 (1969) 274s.

Hay que tener en cuentra, en la estructura del cántico de ora­
ción, el uso repetido del ~~, que introduce frases en las que se
presentan ante Yahvé los motivos para que Dios intervenga pron­
to: v. 1.2.3.4.7.10.13. Finalmente, es de particular importancia la
observación de que el Sal 86 comparte con otros salmos no sólo
motivos y formulaciones convencionales, sino también fragmentos
enteros de versículos. Aunque en la valoración de este hecho no
hay que llegar hasta el punto de afirmar que el cántico es un «con­
junto de citas» (B. Duhm), sin embargo habrá que contar con que
son numerosos los «préstamos», y quizás también con el hecho de
que el escritor efectuara una composición literaria.

Marco

El «marco» del cántico de oración corresponde a la situación a
la que habrá que asignar numerosos salmos de esta categoría. En
medio de una situación muy angustiosa, perseguido por enemigos,
el orante y cantor aguarda en el santuario la palabra de Yahvé
que le asegure que su oración ha sido escuchada y que le prometa
la ayuda divina; quizás el orante espera también el juicio divino
que convierta su acusación en sentencia absolutoria. Cf. W. Be­
yerlin, Die Rettung der Bedriingten in den Feindpsalmen der Ein­
zelnen auf institutianelle Zusammenhiinge untersucht, FRLANT 99
(1970) 38ss. La adopción de diversos enunciados, más antiguos,
de otros salmos hace imposible determinar cuál es la situación en
que realmente se encuentra el orante. Probablemente habrá que
admitir que el escritor ha hecho una composición a base de diver­
sos elementos. No se hallan claves para suponer que el Sal 86
fuera un «cántico del rey» que se entonara durante algún rito ex­
piatorio antes de una batalla (como opina A. M. Serra). Induda­
blemente, el salmo se compuso en fecha tardía. Pero no debería­
mos menospreciarlo sin más por sus numerosos préstamos. Porque
una oración no está sometida, en su concepción básica, a los mis­
mos criterios de crítica literaria que la poesía lírica.

Comentario

la Sobre il"~n, d. Introducción § 4, n.O 8. Dentro del grupo de
salmos de los hijos de Coré (Sal 84-88), el Sal 86 constituye una



excepción por ser un «salmo de David», pero no por eso hay que
incluirlo en la colección de salmos de David (Sal 3-41). Habrá
que suponer que se efectuó una imitación tardía de la denomina­
ción ¡'¡?

El orante del Sal 86 pide a Yahvé que escuche su oración. 1b-11
Sobre el v. la, d. Sal 17,6; 31,3; 55,3; 88,3; 102,3. En la primera
de las numerosas oraciones causales introducidas por ':J, encontra-
mos la referencia del autor a sí mismo, en la que dice que él es
11'JN1 '))) (<<mísero y pobre»). Remitimos aquí a la Introducción §
10, 1 Y señalamos tan sólo que, incluso en los salmos tardíos, las
referencias a sí mismo en las que el autor se denomina l1'JN' '))),
no son ni denominaciones de un partido ni predicados que deno-
ten una especial condición de honor de los «piadosos». Las dos
referencias a sí mismo que se hacen con estas palabras son senci­
llamente expresión de una situación actual de desgracia, y no pre­
tenden expresar un comportamiento o una manera de sentir (d.
también Sal 69,30; 88,16; 109,22). El orante, con las palabras ')))
')N l1'JN' (<<yo soy mísero y pobre»), se acoge a los privilegios de
Sión, que le aseguran que va a ser escuchado y que va a recibir
ayuda (d. Is 14,32). Sobre el v. lb, cL Sal 40,18. Sobre el v. 2, d.
Sal 25,20. «Piadoso» es realmente una traducción insuficiente de
i'tlT1. Es i'tlT1 aquella persona que goza de una relación de «mu-
tuo respeto» (Holdschaft) con Yahvé, porque itlT1 designa «origi­
nalmente las relaciones de buena voluntad y de estrecha alianza
que existen entre un señor y sus vasallos feudales ... (el holde, en
el antiguo derecho alemán, es el vasallo feudal)>> (M. Buber, Der
Glaube der Propheten [1950] 164). Sobre itlT1, cL H. J. Stoebe,
DTMAT 1, 832ss, 855ss.

Sobre el v. 3, d. Sal 57,2s. El afligido por la desgracia pide
incesantemente la intervención misericordiosa de Yahvé. Dios,
con su ayuda, «alegra» (T1l:l'v) a quien se lamenta: Sal 46,5; 41,14;
90,15. A 'nN (cf. Introducción § 10, 1) se somete el iJ)). V!:l) es
«el elemento vital del ser humano». Cf. H. W. Wolff, Antropolo­
gía del antiguo testamento (Salamanca 1974) 25ss; C. Westermann,
DTMAT II, 102ss. Sobre la expresión V!)) NV) (<<elevar el alma»),
cf. Sal 25,1; 143,8.

En el v. 5 el salmista apela a los atributos de Yahvé procla­
mados incesantemente en Israel (d. Ex 20,6; 34,6; Núm 14,18;
Sal 103,8), y en el v. 6 renueva su incesante súplica pidiendo a
Dios que le escuche (d. Sal 5,2s; 28,2; 130,2). m'~ 01' (<<el día
de mi aflicción», v. 7) es el día en el que todo se va a decidir (d.
Sal 20,2; 50,15). Juntamente con sus enemigos (v. 14), el orante
se encuentra en el santuario en presencia de Dios y aguarda la



intervención de Yahvé con una sentencia llena de autoridad (d.
J. Begrich, Das priesterliche Heilsorakel: ZAW 52 [1934] 81-92).
En el v. 7, ~:> manifiesta la certeza del orante de que va a ser
escuchado. E inmediatamente el cántico toma un rumbo nuevo.
En los v. 8-10 aparecen en primer plano motivos hímnicos. Se
ensalza el singularísimo poder de Yahvé (cf. Ex 15,11; Dt 3,24;
Sal 40,6; 71,19; 89,7s). Son incomparables las obras y milagros
realizados por Yahvé. Como en Sal 22,4ss, el cantor tiene aquí
también la certeza de que va a ser escuchado, y la tiene porque
ha meditado en los actos de salvación obrados por Yahvé para
Israel y en Israel. En el v. 9 se evocan proféticamente y escatoló­
gicamente unas imágenes de la tradición cultual de Jerusalén que
hablan del señorío de Yahvé sobre las naciones. El poder y el
señorío de Yahvé son universales: no tienen límites. Todas las
naciones se postrarán ante Yahvé (d. Is 2,3s; 24,15; Sal 22,28ss;
66,4). Quedará bien claro a la luz del día que Yahvé es el único
Dios (v. 10b). Por tanto, el cumplimiento escatológico y univer­
sal rompe los estrechos límites de la desgracia en que se encuen­
tra el orante, y encierra en sí plenitud de consuelo.

El i~tm (v. 2) «camina por el sendero de Yahvé», y se deja
guiar en todo momento por la palabra y el mandamiento de
Dios. Pero la aguda desgracia perturba ese seguimiento obedien­
te. Por eso, el salmista - en el v. 11- pide nuevas directrices y
renovada concentración (in~) en la obediencia y el temor de
Dios; d. Sal 27,11; 139,24; 143,10. nl:lN (<<fidelidad») es la cons­
tancia fiel concedida y otorgada por Yahvé para que sus fieles
vivan y guarden la comunión del pacto con Dios (d. Sal 26,3).

12-13 Los enunciados de los v. 12.13 habrá que entenderlos como
un voto de acción de gracias. El orante hace voto de cantar a
Yahvé una ilim, un cántico de acción de gracias. Contempla ya
cómo se han superado todas las desgracias. Es notable la manera
en que se entiende en el v. 12b la acción de gracias. Puesto que
Yahvé ha intervenido, puesto que se ha mostrado como Dios
auxiliador, entonces el agraciado quiere «honrarle» (i:1:»; quiere
tomar parte en el homenaje escatológico universal que algún día
todas las naciones rendirán al Dios de Israel «honrándole» (i:1:>,
v. 12). Sobre la expresión 1l:l'V ili:1:>N (<<quiero honrar tu nom­
bre»), d. O. Grether, 36, 38. En el giro que ha experimentado
su suerte, el orante experimenta como i~t'n una nueva y majes­
tuosa demostración de la it'n de su Dios. Actualmente el orante
se mueve en «lo más profundo de la región de los muertos», en
la esfera en que reina el abandono de Dios y la muerte. Sobre
ilmnn 71N'V, d. Sal 30,4; 71,20; 88,7; Dt 32,22 Y Chr. Barth,



Die Errettung vom Tode in den individuellen Klage- und Danklie­
dern des Alten Testaments (1947) 76ss.

En los v. 14ss se hacen presentes ante Yahvé, en una segunda 14-17
fase, el lamento y la petición. El salmista se ve amenazado por
enemigos y perseguidores (sobre el v. 14, cf. Introducción § 10,
4). Pero apela a la misericordia y a la gracia de Dios (cf. v. 5; Ex
34,6; Sal 103,8; 145,8). La petición del v. 16 acentúa con gran
encarecimiento la obediencia del orante y la dependencia en que
él se siente de Dios (cf. Sal 116,16). En la súplica en que pide
ser escuchada (v. 17), aquella persona afligida aguarda mN
i1:J1V7 (<<una señal para salvación»). No sólo con la palabra auto­
ritativa y majestuosa del «oráculo confirmando que el orante ha
sido escuchado», sino también con la manifestación de signos
milagrosos, Yahvé puede efectuar la salvación de su siervo.
Frente a tal ayuda y a semejante consuelo, los perseguidores se
verán sumidos en el oprobio y la vergüenza.

Finalidad

Si el intérprete del Sal 86 se guía por el criterio de originali­
dad y de individualidad formal, entonces -con H. Gunkel- en­
contrará en el salmo «pocas cosas que le llamen la atención», y
-con W. O. E. Oesterley- se olvidará en seguida de este cánti­
co de oración por considerarlo una «composición bastante nor­
mal de los tiempos que siguieron al destierro». Sin embargo, esa
manera de interpretar los salmos, que anda a la busca de «emo­
ciones piadosas», es inapropiada. Pierde de vista la realidad de
lo que es el pueblo de Dios del antiguo testamento, un pueblo
en el que no sólo actúan «fuerzas creativas», sino en el que tam­
bién se vive de tradiciones y dentro del cauce de la tradición. El
esquematismo de esta manera de considerar la historia de la pie­
dad no penetra en la manera singularísima en que se recogen,
dentro de Israel, los matices sumamente determinados de los ma­
teriales tradicionales ya existentes con anterioridad.

En el Sal 86, el j:JV se halla ante ~)jN. Por ser j~t'n, sabe
muy bien que se halla en el seno de la comunidad de la alianza
(v. 2). Pero una gran aflicción le ha arrojado a la esfera del 71NV
(v. 13). Los enemigos le persiguen (v. 14). En medio de esta
tentación aparecen con gran realce tres elementos característicos:
1. La persona atribulada hace suyos los privilegios de los «míse­
ros y pobres»; hace valer ante Yahvé el «derecho de los pobres».
2. El orante apela a la manera de obrar de Yahvé 11Jm 01n1



(<<misericordioso y clemente»), las características fundamentales
de Dios, que se han proclamado desde siempre en Israel, a partir
de los tiempos más antiguos. 3. El cantor contempla el poder
salvífico de Yahvé desde una perspectiva universal y escatológica
(v. 8-10; cf. Ap 3,9; 15,4). Es incomparable el poder con el que
Yahvé puede hacer su aparición y ayudar. Por eso, todas las
peticiones están impregnadas de inmensa certeza. El i~tm tiene
plena confianza en que Dios ha de mostrar i'Dn.

l.



Salmo 87

«A SION LA LLAMO MADRE»

BlbllOgrafta S Mowmckel, Psalmenstudlen III Kultprophetze und pro­
phetzsche Psalmen (1923) 50~, R G Castellmo, Psalmus 87/86 VD 12
(1932) 232-236, G E CIasen, Prophetta quaedam de Regno Del Psal­
mus 87/86 VD 14 (1934) 231-240, A Vaccan, Note crztzche ed esegetz­
che Blbl 27 (1946) 394-406, R Sorg, Ecumenzc Psalm 87 Ongznal Form
and Two Rereadzngs (1969)

1 De los hijos de Coré. Un salmo. Un cántico.
'Su'a fundación descansa en santas montañasb

•

2 Yahvé ama las puertas de Sión
más que todas las moradas de Jacob.

3 ¡Cosas gloriosas se dicen de ti, oh ciudad de Dios! Sela.
4 Menciono a Rahab y a Babel ante los que me conocen;

sí, y también a Filistea, a Tiro y a Cus.
Este nació allí.

S Pero a Sión 'la llamo madre'c;
hombre por hombre, todos han nacido allí.
El mismo, el Altísimo, la erigió.

6 Yahvé hace recuento al censar las naciones.
Este nació allí. Sela.

7 y tanto los cantores como los danzantes,
'todos te cantan'd.

a El sufiJo es mejor refenrlo a Slón, entonces habría que leer 1
i1J;1711:" (cf 14,32)

b Este pnmer verslculo nos da ya a conocer mmedlatamente el
verdadero problema del Sal 87 En este salmo, muy dañado textualmen­
te, los hemistiqUios han sido separados unos de otros y coordmados sm
sentido La pnmera tarea del traductor será la de reflejar literalmente
el texto, tal como se halla en el TM Despues habrá que mtentar una
nueva coordmaclOn de los hemistiqUios, y ofrecer una nueva verSlOn de
todo el conjunto



5 c El TM dIce así: «Pero de Sión se dice». G ofrece el texto
sigmente: [l.T]'tTjQ 2:ELCÍlV, EQEL avltQwJtor;. Le correspondería un texto he­
breo del siguiente tenor: 'J:)N~ tlN 11~~'71 (sobre '7 ,nN con el sIgnificado
de «llaman>, cf. Is 5,20; 8,12; Ecl 2,2). Sin embargo, si entendemos '¿)~N

Bjaf como una expreSIón idiomática (<<hombre por hombre» o «todo
hombre»; Ges-K § 123c), entonces es recomendable leer con B. Duhm:
«Pero a Sión la llamo madre».

7 d TM: «Todas mis fuentes se hallan en ti». Esta lectura no es
absolutamente Imposible (sobre el SIgnificado, cf. mfra, «Comentario»),
pero sí es problemática. G: JtáV'twv ~ xcnOLXCu EV GOl. De aquí deduce
J. Wellhausen el siguiente texto: 1:J tlPVJ:) tl{:J «<todos aquellos que
tienen su morada en ti»). F. Buhl: 1:J ~''? tl{:J (<<todos habitan en ti»).
Pero la mejor propuesta es la de H. Gressmann Uunto aH. Gunkel):

tl~'7'in:J tl~''¿)1

:l;f ~lV tl¿:J

(4 + 3)
lb
5b
7
3
6a

4b.6b
4a

«... Todos te cantan». Entonces se comprendería que G interpretara
~'V como verbo de la raíz 11V «<habitan». Intentaremos ahora recons­
truir el texto:

la De los hijos de Coré. Un salmo. Un cántico.
2 Yahvé ama las puertas de Sión

más que todas las moradas de Jacob.
'Su' fundación descansa en santas montañas.
El mismo, el Altísimo, la erigió. (3 + 3)
y tanto los cantores como los danzantes, 'todos ellos te cantan';
¡Cosas gloriosas se dicen de ti, oh ciudad de Dios! (4 + 4)
Yahvé hace recuento al censar a las naciones:
«Este nació aquí; aquél, allí. (4 + 4)
Menciono a Rahab y a Babel ante los que me conocen;
sí, y también a Filistea, a Tiro y a Cus. (4 +4)

5a Pero a Slón 'la llamo madre';
hombre por hombre, todos han naCIdo allí». (3 + 3)

Esta reconstrucción nos ofrece una imagen clara, y une los diversos
fragmentos dispersos para que formen un texto que tenga sentido. En
cuanto a la métrica, se observan versos irregularmente largos. Es posible
que las cadencias cuaternarias estén influidas por la antigua disposición
de versos más cortos con el metro 2 + 2.

Forma

Nuestras observaciones acerca de la forma y la disposición
del Sal 87 se atendrán ahora al texto reconstruido. El tema del
cántico es la gloria y el excelso significado de Sión. Son hímnicos
los motivos de la primera parte: v. 2.1b.5b.7.3. Por boca de las



cantores se glonfIca el santuano engIdo en el monte SIOn que
es el prefendo por Yahve (v 2) y fue fundado por el 1P'l' (v
lb 5b) En la segunda parte se transmIte una declaracIOn de Yah­
ve (v 4b 6b 4a 5a) Se «escuchan» las palabras de DIOS que esta
anotando algo, y esas palabras se compendIan en un «oraculo»
Tanto el himno como las palabras de Yahve ensalzan a SIOn El
Sal 87 pertenece a la categana de los cantIcos de SIOn Cf H
Gunkel, e Introducclon § 4 Sobre la denommacIOn de esos can­
tICOS, cf Sal 137,3 11':::l i''¿J El Sal 87 se halla relacIOnado con
los Sal 46, 48, pero especIalmente con los Sal 132 y 78,67ss Nos
refenmos aqUI expresamente a esos paralelos, porque nos pro­
porcIOnan con mtIdez una Imagen global de los cantlcos de SIOn
y permIten que los comprendamos mas profundamente

Marco

¿En que ocaSIOn se entonaba el Sal 87? El v 7 da la respues­
ta en una procesIOn acompañada de danzas y cantos, como la
que se descnbe en 2 Sam 6 Esa danza procesIOnal se concebla
probablemente como parte de un acto festIvo que escemfIcaba
dramatIcamente la «eleccIOn de SIOn», y se basaba en un aconte­
CImIento ongmal como el descnto en 2 Sam 6 Cf a propOSItO el
Sal 132 y H -J Kraus, Die Konzgsherrschaft Gottes 1m Alten Tes­
tament, BHT 13 (1951) 27ss

Esta mterpretaclOn rechaza la opmlOn sostemda por S Mowmckel y
H Schmldt segun la cual el Sal 87 habna sido parte de la «fiesta de
entromzaclOn de Yahve» Sobre la «fiesta de entromzaclOn de Yahve»,
cf H J Kraus, Gottesdlenst In Israel (21962) 239ss Mowmckel conslde
ra pnncIpalmente los v 4 5b como un oraculo de la «fIesta de ano nue
va» durante la cual se habna entromzado a Yahve como rey (PsStud
III 50s) Por el contrano, H Schmldt cree que todo el «cantIco proce­
sIOnal» era la proclamaclOn de los derechos de Yahve para remar sobre
todas las nacIOnes

¿QUIen es el que pronuncIa el «oraculo» en la segunda parte
del salmo? Esta pregunta no se responde sencIllamente afIrman­
do que se trata de un «profeta cultual» Habna que exammar
con mayor precIsIon la manera en que se efectua la transmISlon
y la autorIdad con que se hace Es CUrIosa la mtroduccIOn a las
palabras de Yahve «Yahve hace recuento al censar a las nacIO­
nes» (v 6a) En el fondo de todo se halla la Imagen de que el



Dios de Israel, en el mundo celestial, lleva un libro de registro.
y el profeta ha escuchado palabras pronunciadas por Yahvé mis­
mo, cuando efectuaba esos asientos en el libro. Por tanto, el
profeta tiene acceso al mundo celestial; está autorizado para ver
lo que sucede en el «consejo divino» (cf. Jer 23,18; Job 15,8). La
palabra del oráculo pretende gozar de una autoridad suprema.
Habrá que tener muy en cuenta estos datos. En el Sal 87 se
mantiene viva una tradición sobre la autoridad profética que no
se deberá pasar por alto.

Con respecto a la situación histórica del Sal 87, no existen
dificultades. En el v. 4 se presupone que Israel se halla disperso
por Egipto y Babilonia. Por tanto, el destierro babilónico es el
terminus post quemo Quizás la afirmación que se hace en el v. 2
permita aclarar más todavía las relaciones históricas. Cuando en
ese versículo se acentúa la preferencia de Sión sobre «todas las
moradas de Jacob», podría pensarse tal vez en los enfrentamien­
tos con el cisma samaritano (cf. el comentario a Sal 78,67ss).

Comentario

la A propósito de n1P-'lJ', cf. el comentario a Sal 42,1. A
propósito de 1mTr.l, cf. Introducción § 4, n.O 1.

2 El salmo comienza con un enunciado acerca del amor de
Yahvé hacia las «puertas de Sión». JilN (<<amar») significa aquí
-como se ve claramente por el término de la comparaclón- la
elección del santuario de Jerusalén. Cf. Sal 132,13: 11':llJ mil' 1n:l.
Sobre '1V>¿l (<<puertas»), cf. Sal 9,15; 24,7ss. La preferencia a
todas «las moradas de Jacob» (JpV' ml:J>¿lr.:l) nos recuerda Sal
78,67. Pero existe, desde luego, una pequeña diferencia entre
ambos pasajes. En el Sal 87 se entiende por JpV' nU:J>¿lr.:l todos
los demás templos que hay en Israel, mientras que en Sal 78,67
se expresa duramente el rechazo del santuario del reino del nor­
te, que queda en el ámbito de la «casa de José».

lb.5b Sión es una fundación que se alza sobre «santas montañas»
(v. lb). Es curioso el empleo del número plural. Ha dado origen
a diversas conjeturas (cf. H. Gressmann, Der Messias [1929]
172s). Probablemente habrá que presuponer concepciones míti­
cas. En Sal 36,7 se establece un contraste entre ,W'11il (<<los
montes de Dios») y ilJ1 tJ1iln (<<el océano primitivo»). Y, así,
>¿ljP-'11il (<<montañas santas») podría referirse a las «montañas
primordiales» que, como morada de los dioses, emergen de las
profundidades del mar del caos. En esta interpretación encajaría
bien el concepto de j1:" (<<fundar»), utilizado muchas veces con



sentido cosmologlco, tamblen en el antiguo testamento (cf Sal
24,2, 78,69, 89,12, 102,26, 104,5 Y passlm) En cuanto al v lb,
cf pnnclpalmente Sal 78,69 1'Vijll:J n~l:J1-m:J I:P1 Fmalmente,
SI se tiene en cuenta el verso paralelo 5b, entonces apenas queda­
ra duda alguna de que hay elementos míticos que se han deshza­
do en el salmo Yahve es 11~'7)) (cf IntroducclOn § 10, 1) El,
como DlOS AltísImo, es el creador y el fundador de las moradas
d1V1nas del mundo pnmordtal (cf Sal 46,5) Por tanto, los v
lb 5b forman parte del complejo de tradlclOnes cultuales de Je­
rusalén que se nutneron de fuentes prelsraehtas y míticas (cf el
comentano al Sal 46)

En los cantIcos de SlOn se glonhca de multIples maneras el 3.7
santuano elegIdo por Yahve Los elementos míticos penetraron
en la tradlclOn cultual sobre la elecclOn, y SIrven para la glon­
hcaclOn del lugar santo que sobrepasa el tiempo y el espaclO
1:J 1:Jil:J mi:J:J) (<<cosas glonosas se dIcen de ti», v 3a) Jerusa-
len aparece en los cantIcos e hImnos como n~i1'7Ni1 1~)) (<<la CIU-

dad de DlOS») resplandecIente de glona (cf Sal 48,2s) 1:Ji es
un térmmo para deSIgnar el canto y la recltaclOn (cf Jue 5,12,
Sal 18,1) Nos lmagmamos perfectamente que la glona de la CIU-

dad elegIda se celebre musIcalmente en una entrada proceslOnal
con mUSlca y danza (cf 2 Sam 6)

Se corngIO el texto en el v 7b (cf supra, la nota textual d) La
prudenCIa eXIge que tengamos en cuenta el texto ofreCIdo por el TM
1::1 ~p).m-":J (<<todas mIS fuentes se hallan en tI>,) Este fragmento, que
no encaJana con el v 7a podna ser un enuncIado en el que se glonfIca­
se a SIOn Pensemos, SI no, en el estrecho paralelo con Sal 46,5 Podnan
constItUIr el fondo de todo ello las Imágenes sobre un Jardm pnmordIal
de DIOS, que enCIerra en SI los manantIales todos del mundo (cf el
comentano al Sal 46) Cf Gen 2,lOss Sobre los problemas mherentes a
todo ello, cf H SchmIdt Jahwe und die Kulttradltlonen von Jerusalem
ZAW 67 (1955) 168ss, E Rohland, Die Bedeutung der Erwahlungstradl­
tlOnen Israels fur die Eschatologle der alttestamenthchen Propheten (tesIs
HeIdelberg 1956) 129

En el v 6a el oyente del salmo es trasportado al mundo celes- 6a
hal El hablante profehco tiene acceso al «consejo dlvmo» (Jer
23,18) y le es permItIdo escuchar lo que dIce Yahvé La escena
es VlSl0nana Yahve hace anotaclOnes en un hbro, y al hacerlo,
habla conSIgo mIsmo Sobre la Imagen del hbro de Yahve, cf el
comentano a Sal 69,29 Es concebIble que, particularmente en
los tiempos postenores al destierro, el hbro en el que Yahvé
lllscnbe a los «Justos» que le pertenecen haya desempeñado un



papel especIal (cf Is 56,5)1 Detrás de las costumbres cultuales
concretas y de las anotacIOnes sacras podría hallarse entonces la
Imagen pnmordIal de Yahvé que hace anotacIOnes en el cIelo
(cf Mt 18,18) El profeta escucha las palabras dell1~'V Y se las
transmIte a la comumdad

4.6b Podríamos vacIlar en la mterpretacIón de las palabras de
Yahvé que VIenen a contmuacIón ¿En qUIén se pIensa, cuando
en los V 4b 6b se dIce i1l i1l (<<éste aquél»)? ¿se trata de los
mIembros de Israel o tambIén de los proselItos? ¿como habrá
que explIcar , 1~JlN (<<mencIOno a »)? ¿qUIénes son los ~V'~

(<<los que me conocen») los IsraelItas o tambIén los proselItos?
SI segUImos la tendenCIa de las palabras de Yahvé que culmman
en el V 5a, entonces nuestra mterpretacIón se mclInaría a creer
que se pIensa pnmordIalmente en los IsraelItas Entre los mIem­
bros de Israel - así lo anota Yahvé en sus regIstros-, uno naCIó
aquí, el otro allí El pueblo de DIOS VIve en la dIáspora Yahvé
enumera las naCIOnes entre las que Israel se halla dIsperso (v
6a 4a) MencIOna en pnmer lugar a Rahab y a Babel, y luego
tambIén a FilIstea, Tiro y Cus , 1~JlN, según Jer 4,16, tIene el
sIgmfIcado de «menCIOnar delante de algUIen» (cf en el mIembro
paralelo, en Jer 4,16, la expresIOn ,V v~r.:rem, «proclamar sobre
algUIen») Por tanto, ~v,~ son seguramente los IsraelItas que VI­
ven en la dIáspora, entre las naCIOnes, y «conocen a Yahvé» (cf
Sal 9,11, 36,11, Dan 11,32, Ez 28,19 D~nV:J lV'1~-'J) Muchos
mIembros de Israel naCIeron en el extranjero, muy dIspersos
unos de otros Son CIUdadanos de naCIOnes extranjeras Este
enuncIado culmma luego en la declaracIón (v 5a) SIón es la
madre de todos los IsraelItas que VIven en la dIspersIOn Aquí,
en SIón, tIenen todos ellos un derecho de CIUdadanía adqUIndo
por herencIa, un JtOAL'tElJ!lU (Flp 3,20), el cual, al ser regIstrado
en el lIbro (v 6a), adqUIere legltImaCIOn báSIca y anula todos los
derechos ajenos de CIUdadanía

Pero pnmero habra que prestar atenclün a la menClün que se hace
de nacIOnes extranjeras ::Iil' (<<Rahab») es una manera de denommar a
EgIpto El termmo que ongmalmente se había aphcado al monstruo

1 «Quum Deus censum aget populorum quos praeClpuo honore dlgnabltur,
SlOm potms quam Babylom aut alas qUlbusV1S urblbus, adscnbet pluns emm
ent lsta nobllltas, mter Clves SlOms plebemm locum tenere, quam ahbl m,quam
pnmatum Slmul tamen admonet unde ahems homlmbus repente tantus honor
nempe ex Del beneflClO DescnptlO CUlUS hlC f¡t mentlo ad vocatlOnem »
(Calvmo In lzbrum Psalmorum commentanus, sobre Sal 87,6)



mItlco de un dragan del caos (cf Sal 89,lOs, Is 51,9s, Job 26,12s), se
aplIco luego a EgIpto (cf Is 30,7, cf tambIen el comentano a Sal 68,31)
H Gunkel estudIO la sIgmfIcacIOn mItIca de ::1m (cf H Gunkel Schop­
fung und Chaos In Urzelt und Endzelt [1921] 38) Es un sIgmfIcado que
aparece con especIal clandad en ls 51,9ss ::mi = rm ASI que EgIpto
es para Israel el poder caotIco pnmordIal por excelencIa E Hertlem se
opuso a esta explIcacIOn y eXlgIO «La Idea de una slgmflcacIOn mltlca
secundana de Rahab, que de hecho servlfla para denommar a EgIpto,
hay que abandonarla por completo» (ZAW 38 [1919-1920] 113-154) Sm
embargo, Hertlem no ve que hay coneXIOnes esencIales, expuestas clara­
mente por Gunkel Los IsraelItas encontraron una patna en EgIpto,
como queda demostrado por los hallazgos de Elefantma, por Jer 41,17
y por muchos testImomos de epoca mas tardIa

,::1::1 «<Babel») no se refIere al gran Impeno babllomco, que no eXIS­
tIa ya cuando se compuso el Sal 87, smo que se trata de una manera de
refenrse a los terntonos onentales a los que antaño hablan SIdo trasla­
dados los deportados por el gran Impeno babI1omco Tamblen en las
reglOnes cercanas (FIlIstea y TIro) se hablan asentado mIembros del pue­
blo de Israel 'V1:J «<Cus») slgmfIca Nubla o EtIOpIa Los nombres de las
naCIOnes extranjeras mdlcan la extensa zona en que se hallaba dIsperso
Israel despues del destIerro

Como a SIOn se la llama «madre» de todos los IsraelItas dIS- 5a
persas, conVIene ante todo que conSIderemos el sIglllfIcado de
ON (<<madre») Acerca del concepto de «cIUdad madre», cf 2
Sam 20,19 y LldzbarskI, Handbuch der nordsemltlschen Eplgra­
phlk 1, 219 El enuncIado del V 5a se propone glonfIcar a SIón
El santuano de Israel, que antaño fue el centro de las tnbus que
habItaban en PalestIna (Sal 122,4), tIene ahora un sIglllfIcado
ulllversal, como cIUdad del lP7V SIOn es la cIUdad madre del
pueblo de DIOS, dIsperso entre las naCIOnes Se proclama, por
tanto, mediante la sentencIa dIVIna, el poder ulllversal de este
lugar anfIctIÓlllCo ASI pues, el «derecho heredltano de cIUdada­
nla» que la dlaspora tIene sobre SIOn no debe entenderse en
sentIdo «polItIco» El «lIbro de Yahvé» no es un regIstro CIvIl,
SIlla un tJ~~ll ¡!JO (<<lIbro de la vIda», Sal 69,29), en el que se va
anotando a los tJ~j7~i:::l (los «Justos») de la comullldad de Yahvé
Por tanto, SIOn es fInalmente una «realIdad pneumátIca» de al­
cance ulllversal el santuano central de la dlaspora de Israel

Pero ahora, despues de e~ta mterpretacIOn que culmma en el v 5a,
tendremos que volver de nuevo la vIsta atras (,No sena posIble, despues
de todo, que en los v 6a 4b 6b 4a 5a se pensara en los proselItos') R
KIttel deSIgna el Sal 87 como «el cantIco de peregnnacIOn de lo~ prosé­
lItos» En este caso, la «enumeraCIOn de las naCIOnes» que se hace en el
v 6a habna que entenderla en el sentIdo de que Yahve señalase los



terntonos extranjeros en los que hublera que ganar personas que pudle­
ran regIstrarse en el «lIbro de la vIda» En favor de esta mterpretaclOn
del texto habla una sene de lugares paralelos lmportantes Comenzare­
mos con Is 55ss allI se hace referencIa eVldentemente a los prosehtos, a
qmenes se conceden «derechos de clUdadama» en Jerusalen, a ellos se
les da un «nombre eterno» en el santuano de SlOn Tenemos, ademas,
en Is 55ss algunos enunclados que hablan de la sorprendente abundancia
de hlJos de Jerusalen en los ultlmos tlempos Los hlJos que le han nacldo
a SlOn son los gentlles que se han adhendo a Israel Is 49,20ss, 54 1ss,
66,7ss Por tanto, podna entenderse tamblen el v 5a en relaclOn estre­
cha con los pasajes cltados Y, sm embargo, parece mas obvla la mter­
pretaclOn que lo apI1ca a los mlembros de Israel Segun Is 60,4s los
mlembros del pueblo de Israel son los que se hallan congregados en
SlOn Ademas, el naClmlento de Israel en SlOn del que se habla en el V

5a, podna entenderse en una cunasa relaClOn sobre la que H Schmldt
ha llamado la atenclOn En Is 51,ls y en Dt 32,18 se dlce que Israel fue
extraldo de una roca En el fondo de todo podna haber una lmagen
mltologlca como la que aparece, por ejemplo, en Jer 2,27 H Schmldt
sostlene mcluso la opmlOn de que este motlvo del «naClmlento de la
roca» fue trasfendo a la roca sagrada de Jerusalen (H Schmldt, Der
hellzge Fels m Jerusalem [1933] 98)

Finalidad

SIOn es el lugar en el que Yahve, el 1)~?», da testImomo de
su presencIa en medIO de las naCIOnes Este lugar lo escogIO él
como el centro de su actlvIdad umversal SIOn es «the world cen­
tre» (A Cohen) El poder y la glona del santuarIO de Yahve se
extIende a todos los paIses Pero en el centro del salmo se halla
la promesa que DIOS hace a su comumdad Aunque VIVaIS como
CIUdadanos en la dIspersIOn, en medIO de potencIas mundIales
extranjeras, vuestro verdadero JtOALTEUf.tCX (Flp 3,20) se halla en
el lugar de la presencIa de DIOS SIOn, el centro de la comumdad
de DIOS en la tIerra, es la madre de todos los mIembros del pue­
blo de DIOS La comumdad del nuevo testamento lee este salmo,
que da testImomo de una «realIdad pneumatIca», a la luz de Ap
21 YFlp 3,20 'H DE avO) 'IEQou(JaAl'jf.t EAEU{tEQCX Eonv, t¡ns; EOTLV
f.t'Y]T'Y]Q ~f.tWV (Gál 4,26) Pero esta realIdad escatologIca se refle­
Ja, no en Roma (como pIensa F Notscher), SIlla en la IgleSIa de
Jesucnsto, dondeqUIera que se halle congregada en la umdad del
EspIrItu Ahora bIen, este «ecumemc Psalm» (R Sorg) debIera
Impulsarnos a refleXIOnar y dar respuesta a la cuestlOn sobre las
relaCIOnes de la IgleSIa con Israel, y para hacerlo de tal manera
que la IgleSIa no aparezca como una magmtud espIrItual, SIllO
como una magmtud relaCIOnada con Israel y enraIzada hIstonca­
mente en SIOn



Salmo 88

«MI VIDA ESTA CERCA
DEL REINO DE LOS MUERTOS»

Blblwgrafía Chr Barth, Die Errettung vom Tode m den mdlVlduellen
Klage- und Danklledern des Alten Testaments (1947), R Martm-Achard,
De la mort a la resurrectlOn L'ongme et le developpement d'une croyance
dans le cadre de l'AnClent Testament (tesIS Geneve 1956), K Seybold,
Das Gebet des Kranken 1m Alten Testament Untersuchungen zur Bestlm­
mung und Zuordnung der Krankhelts- und Hellungspsalmen, BWANT
V, 19 (1973), H D Preuss, Psalm 88 als BelSplel alttestamentllchen Re­
dens vom Tod Der Tod - ungelostes Ratsel oder uberwundener Femd?
(1974) 63-79, G von Rad, Alttestamentllche Glaubensaussagen vom Le­
ben und vom Tod, en Gotteswlrken m Israel (1974) 250-267, O Loretz,
Ugaratlsch-hebrmsch \)b/pl, bt \)ptt - \)S], b]t hh ps]!wt UF 8 (1976) 129­
131

1 Un cántico. Un salmo de los hijos de Coré.
Para el director del coro.
Para cantar 'al mahalat. Un maskil de Hemán el Ezrahíta.

2 ¡Oh 'Yahvé, Dios de mi salvación"!
De día clamo a ti,
de noche me pongo en tu presencia.

3 ¡Llegue a ti mi oración!
¡Inclina tu oído a mis lamentosb!

4 Estoy saciado de sufrimientos
y mi vida está cerca del reino de los muertos.

5 Me cuento entre los que han descendido a la fosa,
soy como un hombre sin fuerza.

6 Entre muertos 'tengo que habitar'C,
como los que han sido matados,
los que yacen en el sepulcro,
de quienes ya no te acuerdas,
porque han quedado sustraídos a tu mano.

7 Me has puesto en la fosa más honda,
en tinieblas, en profundidadesd

•

8 Sobre mí pesa tu furor,
todas tus olas 'haces que rompan sobre mí'·. Sela.



9 Has alejado de mí a mis amigos,
me has hecho objeto de abominación para ellos.
Estoy cautivo f

; no puedo salir.
10 Mi ojo se consume por la aflicción.

Clamo a ti, ¡oh Yahvé!, el día entero,
extiendo mis manos hacia ti.

11 ¿Haces milagros en los muertos,
o se levantan las sombras para alabarte? Sela.

12 ¿Se recuerda en el sepulcro tu bondad;
tu fidelidad, en el reino de los muertos?

13 ¿Se conoce en las tinieblas tu poder para obrar maravillas,
y tu justicia, en la tierra del olvido?

14 Pero yo clamo a gritos a ti, ¡oh 'Yahvé'g!
De mañana llegue a ti mi oración.

15 ¿Por qué rechazas, ¡oh Yahvé!, mi vida,
y escondes de mí tu rostro?

16 Soy desgraciado y estoy desahuciadoh desde la juventud;
soporto tus horrores 'hasta quedar yerto'!.

17 Sobre mí vino tu cólera,
tus horrores 'me han aniquilado'J,

18 Me rodean en todo momento como aguas,
me cercan por completo.

19 Has alejado de mí
al amigo y al vecino;
a mis íntimos, tinieblask

•

2 a Basándose en que tJP y i1," tendrían que ser expresiones para-
lelas (d. Sal 22,3; 42,9; 91,5), se hace con frecuencia la corrección:
'1'1i7:P~ tJl?l' 'l'1))lW 'D '¡N. Pero esta enmienda no es necesaria, si el v.
2b se considera como cadencia cuaternana en la cual repercute poste­
riormente el paralelismo de la fase breve 2 + 2 (d. mfra «Forma»).

3 b G añade XÚQlf (mi1').

6 c Difícilmente será correcta la lectura del TM: «Entre los muertos
un liberado». ¿O tendrá 'W!ln el sentido de «separado» (d. 2 Re 15,5)?
F. Nótscher traduce 'W!ln basándose en Ez 27,20: «mi asentamiento»;
pero el texto de Ez 27,20 es incierto. Teniendo en cuenta los tópicos del
enunciado, lo mejor será orientarse por el texto de Lam 3,6: tJ':JwnJ:lJ
tJ,,)) '1'1J:l:> '):PW1i1. En consonancia con este enunciado, habría que
leer: '1'1:J~i1. Claro está que W. F. Albright hace notar que existe una
expresión cananea que dice: betu l:!up(ati 'ar~l «<casa de los invitados [?]
en el averno», W. F. Albright, Archeology and the RelzglOn of Israel
[1969] 196, n. 49). Pero la traducción y la interpretación del término de
importancia decisiva se hallan aquí tan poco claras como en el ugaríticO
l:!Pl (e. H. Gordon, Ugaritlc Handbook III, 231).



d G Y S leyeron ml?7~:l, pero es preferible seguir al TM (cf. 7
Ex 15,5).

e :r;:P)V podría traducirse por «has humillado» (cf. Sal 119,75), o 8
quizás (como piel de mv) por «hiciste cantar» (H. Schmidt). Pero ambas
traducclOnes son madecuadas. J. Wellhausen corrige :r;:P1~ (<<has anun­
ciado»). Pero según G, habría que leer :r;:"H" «<has hecho encontrarse»;
d. F. Baethgen, B. Duhm y otros, que hacen referencia a Ex 21,13; Sal
91,10; Prov 12,21); debe ser, por tanto, un error de copista que escuchó
malla palabra.

f 1-<7:> debe considerarse probablemente como una adición al sufijo 9
que aparece en 'm"V. Pero el estado de conservación del texto no es
muy bueno. Cf. G y S: en ellos se presupone seguramente un texto del
siguiente tenor: ,)~ 1-<7::;> o '111-<7:».

g No hay que enmendar mi,,; desde el punto de vista métrico, los 14
v. 14-16 se salen de la pauta general (cf. «Forma»).

h V1) tiene el significado de «morin>, «irse». Pero 1vm V1) no sig- 16
niÍlca necesariamente «irse de la juventud» (morir joven), sino que el
orante -con arreglo al contexto- se lamenta más bien de que «desde
la juventud» padece una enfermedad mortal. No obstante :l,'); (<<exhaus­
to», «cansado»), que debe presuponerse en G, S Ysan Jerónimo, signi-
fica probablemente un debilitamiento.

i im!J1-< está formado a partir del hapax legomenon 11!J y significa
probablemente «hallarse perplejo», «quedarse yerto»; G: ESTptOQi¡{h¡V.

j En vez de la forma pesada y difícil 'mmlJ~, habrá que leer 17
~mDlJ~ (cf. Sal 119,139)

k Una corrección de l"VT1lJ debilita el oscuro enunciado final. Sin 19
embargo, no deberíamos cerrarnos sin más y negarnos a aceptar una
corrección como :r;:t:>WQ tPVTlJ (según san Jerónimo y S) o bien como
~lT'1:>W (cf. Job 19,14). Pudiera suceder que el final del Sal 88 estuviera
dañado en su texto.

Forma

El metro del Sal 88 es irregular. Desde luego, predomina el
metro 3 + 3 (v. 3-5.6ao-13.17.18), pero hay que admitir que
existen también otras acentuaciones. En el v. 2: 3 + 2 + 2; en
los v. 6aa13y: 2 + 2 + 2; en los v. 14-16: 4 + 3, y en el v. 19: 2
+ 2 + 2. El salmo pertenece a la categoría de los cánticos de
oración del individuo. Cf. Introducción § 6, 2, la (H. Gunkel-J.
Begrich, EinlPs § 6). La ;'7!Jn (<<oración») aparece uniforme­
mente diseñada en su forma. Sin embargo, no hallamos una es­
tructuración muy estricta. No obstante, conviene observar el tri­
ple comienzo de la descripción de la desgracia y de la súplica en



los v. 2-3.10.14. Y, así, con la debida cautela, podríamos señalar
la existencia de tres fases: 4-10a.ll-13.15-19.

Marco

¿Quién es el orante del salmo? Los diversos enunciados nos
hacen pensar en una persona gravemente enferma que se halla
próxima a la muerte. K. Seybold cuenta el Sal 88, juntamente
con los Sal 38 y 41, entre aquellos cánticos de oración que deben
clasificarse con seguridad en el grupo de los salmos de enferme­
dad y de curación. Sobre los enunciados y formulaciones caracte­
rísticos de este tipo de salmos, cf. L. Wachter, Der Tod im Alten
Testament (1967) 35ss. Ahora bien, por el salmo no podemos
colegir qué enfermedad mortal aqueja al orante. No se puede
hablar de lepra (frente a lo que piensan W. Staerk y R. Kittel).
En todos sus enunciados, el salmo está lleno de oscuridad impe­
netrable. Hay como una sensación de la cercanía de la muerte,
que se siente en todos los versos del poema. Faltan motivos típi­
cos como los que es corriente encontrar en los cánticos de ora­
ción del individuo. No se habla ni de enemigos ni de culpas. No
se escucha una súplica que implore la intervención divina ni que
pida que se produzca un giro decisivo en aquella situación de
desgracia; a lo sumo, parece oírse una petición parecida en el v.
10. Es probable que el orante sufra ya desde su juventud una
gravísima enfermedad (v. 16). Es posible que, al ser rechazado
por la sociedad, tenga que vivir fuera de las puertas de la ciudad.

Finalmente, no podemos averiguar la fecha de composición
del salmo. La afinidad lingüística, muy discutida, con textos del
libro de Job situarían el salmo en los tiempos que siguieron al
destierro. No obstante, W. F. Albright señala que se encuentran
en él «arcaísmos cananeos». Por el contrario, G. Widengren hace
referencia al lenguaje y las imágenes tradicionales de los cánticos
sumerios de Tammuz (d. infra, «Comentario»). En el Salterio,
los Sal 6; 22; 38 Y 41 son los que más cerca se hallan del Sal 88
como cántico de oración.

Comentario

1 Sobre ,~~, d. Introducción § 4, n.O 1. Sobre ,mm, d. Intro-
ducción § 4, n.O 2. Sobre n1j7 ~l:J7, d. el comentario a Sal 42,1­
Sobre mnl:l7, cf. Introducción § 4, n.O 17. Sobre J'17nl:l-'V, d.



Introducción § 4, n.O 11. Sobre ":J'Vr-l, d. Introducción § 4, n.O
5. lr-l'i1 (<<Hemán») es en 1 Re 5,11 el nombre de un sabio; según
1 Crón 2,6 este Hemán es hijo de Seraj. Como cantor entre los
descendientes de Leví, vemos que Hemán aparece en 1 Crón
6,18; 15,17; 25,lss; 2 Crón 5,12; 29,14.35. Sobre 'n1TN (<<ezrahí­
ta»), d. 1 Re 5,11; 1 Crón 2,6; Sal 89,1.

El cántico de oración comienza con una descripción que de sí 2-3
mismo hace el orante, que está clamando constantemente -día
y noche- a Yahvé. Esta autodescripción trata de mover a Yahvé
para que finalmente intervenga. Da testimonio de la adhesión
firme e inquebrantable del orante al Dios de Israel, y nos permi-
te ver en la invocación 'nV1'V' 'i1'N (<<¡Dios de mi salvación!»)
la firme confianza del orante en Dios. El más lúgubre de todos
los salmos del antiguo testamento se caracteriza por la certeza:
¡Tú eres el «Dios de mi salvación»! El v. 3 nos introduce luego
en las descripciones de la desgracia en que se halla el orante; en
él se pide a Yahvé que escuche la «oración» (i1,::lI1) y el «lamen-
to» (m1). Estas dos palabras caracterizan el género literario: es
un cántico de oración que contiene «oración de súplica» (i1,:,m)
y «lamentación» (m1). Sobre la petición que se formula en el v.
3, d. el comentario a Sal 17,1.6 y 18,7 (N1:J).

La vida está llena, «saciada» (V:J'V), de los más atroces sufri- 4-108
mientas (mV1). El término 'V~J) tiende aquí al significado de
«garganta». Cf. H. W. Wolff, Antropología del antiguo testamen-
to (Salamanca 1974) 26ss. Sobre :J V:J'V, cf. Sal 66,5; Lam 3,30.
La persona, saturada ya de sufrimientos, se acerca al '1N'V (a la
«región de los muertos»; d. el comentario a Sal 6,6); está entran-
do en la «esfera de la muerte». Sobre esta imagen, d. Sal 107,18;
Job 33,22; Prov 2,18; 5,5; 7,27 YChr. Barth, Die Errettung vom
Tode § 7 Y 8. Del v. 5 se deduce que la persona marcada por la
muerte era considerada ya como un muerto (d. el comentario a
Sal 22,19). Sobre 11:J 'i11' (<<los que descienden al foso»), d. Sal
28,1; 30,4; 143,7; Is 38,18; Ez 31,14.16; 32,18.24s.29s. 11:J es la
fosa, el sepulcro, la entrada al reino de los muertos y la síntesis
del mismo. La persona que se halla enferma de muerte, y en quien
va disminuyendo la fuerza vital, se encuentra camino de la región
de los muertos. El v. 6 no es ni expresión de una «fantasía morbo­
samente exagerada» (R. Kittel) ni una «hipérbole común en orien-
te» (F. Nbtscher). El sufriente sabe que ya está en la «esfera de la
~uerte» (Chr. Barth). Probablemente el marginado por la so-
cIedad, particularmente el leproso, tenía que vivir entre los sepul-
c~os (d. Mc 5,2); se iba consumiendo allí como un «cadáver vi­
vIente». Yace como los que fueron muertos en la batalla (tJ'"n;



cf. Dt 21,lss; 1 Sam 31,1.8; 2 Sam 1,19 y passlm) en una fosa
común, separado del ámbito de acción de Yahvé (cf. Sal 31,23'
Lam 3,54; Is 53,8). «CIerto, el dominio de Yahvé no se detení~
en modo alguno a las puertas del reino de la muerte (Am 9,2;
Sal 139,8); pero los muertos estaban excluidos del culto y de su
esfera vital» (G. van Rad, TeolAT 1,475). La esfera de la muerte
significa el abandono por parte de DIOS, la lejanía de Dios (d. Sal
22,2). El que está abocado a la muerte sabe ya que se encamIna
hacIa la «fosa más honda» (v. 7; cL Lam 3,55)1. npnnn 11::1 hace
referencia a los abismos más hondos del averno, que en el v. 7b
se denominan tJ':J'I1mn (<<tinieblas»; cf. Lam 3,6; Sal 143,3) o
m7:~m (<<profundidades»; cf. Ex 15,5). Incesantemente nuevos
términos designan la profundidad insondable del hecho de verse
abandonado por Dios y experimentando la muerte. El que sufre
se ve arrojado al caos, alejado de Dios y envuelto en tinieblas.
Las olas de la cólera divma le empujan hacia el abIsmo y le ane­
gan (cf. los v. 17.18). Sobre el v. 8, cf. el comentario a Sal 42,8.
La persona que formula estos lamentos se ve abandonada por
todos los amigos y conocidos (v. 9). A este propósito se ha pen­
sado a veces que se trata de un leproso y margmado (cf. Lev
13,45); pero faltan los fundamentos concretos para pensar así.
Sobre el v. 9, cL Sal 31,12; Jer 11,18ss; 12,6; Job 19,13ss; 30,9ss.
Encierra tambIén dificultades la afirmación que se hace en el v.
9b. La referenCIa al «cautiverio» ¿será una fIgura de dicción (cf.
Lam 3,7; Sal 142,8), o habrá que pensar en un encarcelamIento
del proscrito (como opina H. Schmidt)? A este respecto son muy
aleCCIOnadoras algunas expresiones que hallamos en los cántlcos
babilónicos de lamentación. Hacer que sane un enfermo (mita
bulluta) significa lo mismo que liberar a un cautivo (kasú patáru).
Tal vez el fondo de todo esto lo constituyó origmanamente la
idea del hechizo, de que el enfermo estaba poseído y encadenado
por poderes demoníacos (cf. Chr. Barth, Die Errettung vom To­
de, 96). En el v. lOaa termina la primera fase de la lamentación:
por un interminable sufnmiento «se consume» el ojo suspirando
por el «Dios de mi salvación» (mV,.!!.!' 'i17N, v. 2).

La lamentación de qUIen sufre porque ve que su Vida se va hundien­
do en las profundIdades del 7N'V ha tomado los más diversos motivOS

1 «Iam dlstmctlUs agnoscit, qUldqUld patltur malorum, ex Del manu profec­
tum esse Nec vero qmsquam seno petendl remedll causa ad Deum confuglet,
mSI qUl lam persuasus ent, elUS manu se percutl, mhll autem fortUlto contmgere
Iaro quo proplUS ad Deuro accedit, notandum est, magIs exacerban dolorero
qma sanctls mhll magls hornblle est Del IUdICIO» (Calvmo, In hbrum Pmlmorum
commentarzus, a proposlto de Sal 88,7)



del ámbIto de la mItologia del orIente antiguo Podnamos afIrmar tam­
bIen que en el Sal 88 se observa una multitud de Imagenes tradIclOnales
del descenso al remo de los muertos Habrá que pensar pnmeramente
en los temas de los poemas sumenos de Tammuz (G WIdengren,
Svensk Exegetlsk Aarsbok [1945] 66ss, M Wltzel, Tammuz-Llturgten
und Verwandtes, Analecta Onentaha [1935]), y luego tamblen en el des­
censo de la dIvIllldad Baal al averno PnncIpalmente gracias a los textos
de Ras Shamra conocemos descnpclOnes del descenso al remo de los
muertos (cf pnncIpalmente, Baal 11, AB VIII, 8-9, J B Pntchard,
ANET, 131ss) En el antiguo testamento, el eco mas claro de esas Ideas
se escucha en Is 14,15 19 El que se ha elevado hasta el CIelo es preCIpI­
tado al '1N'V (11:2)

En el v 10 se reanuda el cántlco de oraCIón Como en el 1(),..13
v 2, el orante descnbe otra vez sus clamores y ardIentes súplIcas
Sobre el gesto de orar con las manos extendIdas, cf Sal 143,6, 1s
1,15 Las preguntas que se formulan en los v 11-13 pretenden
mover a Yahve a que mtervenga Son súplIcas, apelaclOnes
revestldas en forma de humIldes preguntas (cf el comentano a
Sal 85,6s) La angustla en que se halla el orante se reconoce
claramente en el v 11 DIOS tendría que hacer un mIlagro Ten-
drIa que resucItar un muerto a la VIda (,Lo hara? Con esta pre-
gunta un orante llega al límlte extremo del antlguo testamento
(,Podrá una persona, que ha llegado ya a la condICIón de tJ~N!J1

(<<sombras»), retornar a la VIda, ofrecer una ili,n (<<accIOn de
gracIas») y ensalzar el ion (la «bondad») de Yahvé? tJ~N!J1 son
los espíntus de los muertos que VIven como sombras (cf 1s 14,9,
26,1419, Prav 2,18, 9,18, 21,16, Job 26,5), cf el ugantlco rp'
En el ámbIto del ,'N'V no se alaba a Yahvé, así lo mdIcan clara-
mente las mSIstentes preguntas de los V 12 13 El remo de los
muertos es un lugar alejado del culto dIvmo (cf el comentano a
Sal 6,6, 30,10, 115,17), es l'i:lN (<<el remo de los muertos», cf
Ap 9,11), la esfera del perecer (i:lN), la «tlerra del OlVIdo» (cf
Sal 31,13, Ecl 9,5s) «El dIfunto está fuera de la actuaclón hIStó-
rIca de Yahvé, y en esta exclusIón consIstía la verdadera amargu-
ra de la muerte» (G van Rad, TeolAT 1, 475) (,Podrá Yahve
vencer esta calamldad extrema y hbrar de ella al mdIvIduo?

Pera la prafundldad de su abatlmIento no hace enmudecer al 14---19
orante Este reanuda los clamores de su oraCIon en el V 14
Suphca con ardor a Yahvé y le pIde ferVIentemente que le escu-
che «de mañana» el momento en que DIOS da su respuesta y
presta su ayuda (cf Sal 46,6,90,14, 143,8, J ZIegler, Dle Hllfe
Gottes «am Morgen», en Notscher-Festschnft [1950] 281ss) El
que ha SIdo rechazado por Yahvé pregunta el porqué (cf Sal



22,2; 74,1). Yahvé «ocultó» su presencia (D~)!J). ~)v (<<desgracia_
do») en el v. 16 no indica una actitud sino una aguda desgracia
(cf. el v. lOaa; Introducción § 10, 3). La duración de aquellos
padecimientos se expresa concisamente: «desde la juventud». El
que está gravísimamente enfermo se siente rodeado en todo mo­
mento por los horrores y la cólera (v. 16-18). Sobre i1tl~N, cf. Sal
55,5; Job 20,25. Sobre el v. 17, cf. el v. 8; Sal 42,8. Como una
persona que está a punto de morir ahogada (cf. Sal 18,6s), el
orante del salmo enmudece luego, haciedo ver nuevamente a
Dios el total abandono en que se encuentra.

Finalidad

El Sal 88 termina sin una respuesta de Dios, en medio de la
oscuridad y el desconsuelo. Una persona abandonada por Dios y
por los hombres se va hundiendo en la esfera de la lejanía de
Dios y de la muerte. Pero, cuando se está hundiendo, el mori­
bundo se aferra a su Dios. He ahí el milagro oculto de ese cánti­
co de oración ensombrecido por las tinieblas de la muerte.
mVn?h ~i1'N (<<el Dios de mi salvación», v. 2), esa certeza res­
plandece venciendo todas las tinieblas. En el antiguo testamento,
esta lamentación extrema queda sin respuesta. El nuevo testa­
mento proclama que Jesucristo llegó a verse en este profundísi­
mo abandono de Dios y de todos los hombres (cf. Mc 15,34 y Lc
23,49 que alude a Sal 88,9). En él acontece el 1'tau'.,tao1'tf¡Val ev
:Jtamv 'tOLe; :JtLO'tEúoaoLv, de lo que se da testimonio -refiriéndo­
se a la parusía- en 2 Tes 1,10, con clara alusión al Sal 88,10
(G): Dios se muestra maravilloso en todos aquellos que, en la
muerte, se han aferrado a él con fe y confianza.

A pesar de todo, el Sal 88 nos lleva a diversas dimensiones
sobre las que conviene pensar y reflexionar. En el cántico de
oración que estamos examinando, la muerte -a pesar de todos
los horrores que entraña por la proximidad del morir- se desdi­
viniza totalmente. La muerte no es (como la divinidad cananea
Mót) un poder numinoso, sino que es fosa, tinieblas, abismo y
lugar alejado de Dios. Y, así, a la esfera desdivinizada de la muer­
te no puede corresponderle tampoco una divinidad de la vida y
de la fecundidad que se halle activa en el ámbito de la naturaleza,
y que complemente el parabólico «muere y llega a ser». Queda
suprimido el mundo entero de los misterios y de los mitos. La
muerte no es la puerta que un poder opuesto a ella abre, o que
se abre a sí misma, para dar mayor intensidad a la vida y para
conseguir un cambio decisivo en esa vida. No, sino que la muerte



es un ámbIto alejado de DIOS Tan sólo hay uno que es refugIO,
apoyo y esperanza ante el abIsmo sm fondo de la tIerra de la que
no hay retorno «, Yahvé, mI vIda'» (V 15)

Para completar y esclarecer el salmo, CItaremos dos pasajes, tengase
en cuenta, al mIsmo tIempo, el correspondIente contexto de las CItas
«Estas son probablemente las palabras más sombnas acerca de la muer­
te que hay en todo el antIguo testamento AqUl se dIce con palabras
secas con la muerte, el mdlvlduo sale de la esfera de las relaCIOnes
vItales con DIOS, los muertos se hallan al margen del amblto en que se
nnde culto a Yahve, ese culto que VIVIfIca y sana al hombre Yen esto
conSIste la amargura mas honda de la muerte DIOS es un DIOS de VIVOS,
estas palabras se apllcan de manera muy especIal al antIguo testamento
El ambIto VItal del culto estableCIdo por DIOS tema tamblen sus fronte
ras A la comumdad se le habla prometIdo vIda y permanenCIa en la luz
de DIOS, pero el mdlvlduo, con la muerte, abandonaba nuevamente ese
ambIto de la vIda dIVma, despues de haberlo saboreado en la parte que
le habla correspondIdo en la graCIa de Yahve» (G van Rad, Gotteswlr
ken m Israel [1974] 259, cf tamblen H D Preuss Psalm 88 als Belsplel
alttestamentbchen Redens vom Tod, 63ss) «Tamblen en el antIguo testa­
mento se sufre y se muere, pero tan solo el nuevo testamento hace que
aparezca realmente lo que slgmf1ca sufnr y monr, al convertIr~e ello
actualmente en la obra propIa de DIOS, porque ahora DIOS mIsmo entra
en esa esfera, que es la más temIble de las esferas extrañas Pero otra
vez vemos que el antIguo testamento tIene la funcIOn lmprescmdlble de
mostrar que la graCIa de DIOS, en el JUlCIO dlVlllO sobre el hombre y, por
tanto, sobre la caducIdad del hombre ante DIOS en medIO del sufnmlen­
to y la muerte, es un elemento del orden dIVlllO que eXIste desde SIem­
pre lo que acontecIO en el Golgota es la ultIma palabra de una VIeja
hlstona y la pnmera palabra de una nueva hlstona» (K Barth, Klrchb­
che Dogmatlk IV/1, 191s)
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1 Un maskil de Etán el Ezrahíta.
2 'Tus'a mercedes, oh Yahvé, cantaré eternamenté,

por todas las generaciones proclamaré con mi boca tu fidelidad.
3 Porque 'tú dijiste'e: «'Mi'd bondad está asentada eternamente,

'como'e el cielo se halla firmemente establecida 'mi'f fidelidad.
4 Hice un pacto con mi escogido,

juré a mi siervo David:
5 ¡Eternamente daré continuidad a tu semilla

y asentaré tu trono por todas las generaciones!». Sela.
6 yg el cielo ensalza tu poder maravilloso, oh Yahvé,

tu fidelidad, el coro de los santos "h.
7 Porque ¿quién entre las nubes es como Yahvé?

¿quién se asemeja a Yahvé entre los seres divinos?
8 j Un Dios temido en el consejo de los santos,

'grande'! y terrible por encima de todo lo que le rodea!
9 ¡Oh Yahvé "J Sebaot!, ¿quién es como tú?

j 'Tu poder'k y tu fidelidad te rodean!
10 Tú te muestras soberano sobre el tumulto del mar;

cuando se embravecen sus olas, tú las calmas.
11 Tú aplastaste a Rahab como a un cadáver,

con brazo poderoso dispersaste a tus enemigos.
12 Tuyo es el cielo, tuya también es la tierra;

el mundo y todo lo que lo llena, tú lo asentaste.
13 El norte y el sur, tú los creaste,

el Tabor y el Hermón enaltecen tu nombrel .

14 ¡Tienes un brazo lleno de poder heroicoffi
,

fuerte es tu mano, exaltada tu diestra!
15 La justicia y el derecho son los fundamentos de tu trono,

la bondad y fidelidad te preceden.
16 Feliz es el pueblo que conoce el clamor de júbiloD.

¡Oh Yahvé, caminan a la luz de tu rostro!
17 En tu nombre se regocijan día a día

y se enaltecen en tu justicia.
18 Porque tú eres su fuerza gloriosa,

y por tu bondad se exaltaD nuestro cuerno.
19 Porque a Yahvé pertenece nuestro escudo,
t al Santo de Israel, nuestro rey. Il'Ill,.1 'l1~'1 1



20 En aquel tiempo hablaste en la visión
a 'tu'o fiel y declaraste:
Puse la 'diadema'P sobre un héroe,
suscité entre el pueblo a un escogido.

21 Hallé a David mi siervo;
con mi óleo santo lo ungí,

22 con él está siempre mi mano;
sí, lo mantiene firme mi brazo.

23 Ningún enemigo caerá por sorpresa sobre él,
ningún infame le vencerá.

24 Aplastaré ante él a sus enemigos,
y derribaré a quienes le aborrecen.

25 Mi fidelidad y bondad están con él,
por mi nombre será exaltado su cuerno.

26 Pongo sobre el mar su mano,
sobre las corrientes su diestra.

27 El me invoca: ¡Tú eres mi Padre,
mi Dios y la roca de mi salvación!

28 Sí, yo le constituyo el primogénito,
el más excelso entre los reyes de la tierra

29 Eternamente le conservoq mi bondad,
y mi pacto sigue siéndole fiel.

30 Conservo también su semilla eternamente;
su trono, como los días del cielo.

31 Si sus hijos abandonan mis enseñanzas
y no caminan en mis juicios;

32 si violan mis estatutos
y no guardan mis mandamientos,

33 entonces yo castigaré con la vara sus trasgresiones
y con golpes sus culpas.

34 Pero yo' no rompo mi bondad con él
y no dejo de tener fidelidad.

35 ¡No violaré mi pacto,
no cambiaré las palabras de mis labios!

36 Una cosa juré por mi santidad
- ¿cómo podría engañar a David?- :

37 Su semilla permanecerá para siempre;
su trono, como el sol delante de mí.

38 Como la luna, durará para siempre,
y, 'mientras haya nubes", permanecerá. Sela.

39 Pero tú has lo rechazado, desechado!,
te has enfurecido con tu ungido.

40 Has roto el pacto con tu siervo,
has profanado su diadema hundiéndola en el polvo.



41 Has derribado todas sus murallas,
has convertido en ruinas sus fortalezas.

42 Todos los que pasaban lo saquearon,
se convirtió en ignominia para sus vecinos.

43 Has exaltado la diestra de sus adversarios,
has llenado de gozo a todos sus enemigos.

44 Sí, tú volviste su espada 'delante de su opresor'u,
no le hiciste estar firme en la guerra.

45 Tú 'quebraste su poderoso cetro",
derribaste por tierra su trono.

46 Acortaste los días de su juventud,
le cubriste de ignominia. Sela.

47 ¿Hasta cuándo, oh Yahvé, seguirás ocultándote,
arderá como fuego tu cólera?

48 ¡Oh, acuérdate 'cómo me voy para siempre'W!
¿'Has'x creado para la nada a todos los hombres?

49 ¿Quién es el varón que vive y no contempla la muerte,
que salvó su vida del poder del sheon Sela.

50 ¿Dónde están tus mercedes de antaño, oh Señor,
que tú juraste a David en tu fidelidad?

51 ¡Recuerda, oh Señor, la ignominia 'de tu siervo'Y,
cómo llevo en el seno el 'escarnio'z de las naciones!

52 ¡Con esto, oh Yahvé, tus enemigos te afrentan,
con esto injurian los pasos de tu ungido!

53 Alabado sea Yahvé eternamente.
Amén. Amén.

2 a TM: «Las mercedes de Yahvé». G y {t' presuponen 9'i1(1:).
Esta lectura es concorde con el parallelismus membrorum.

b Algunos manuscritos, G, S Ysan Jerónimo leen tJ'?U'''.

3 e TM: «Porque yo hablé: La misericordia está asentada eterna-
mente; tú estableces tu fidelidad en él». El texto se ha hecho confuso.
Según G y san Jerónimo, el v. 3 es una cita que ha de introducirse con
J;11l;l~ (cL los v. 4s y también el v. 20). Esta enmienda implica inmedia­
tamente un cambio en los sufijos.

d Debemos leer 'iPD (haplografía).

e Con arreglo al sentido habría que leer tJ'l;l'V:;).

f En paralelo con 'iPD habría que leer seguramente '11~1r.l~

(F. Nbtscher). Pero la reconstrucción podría hacerse de manera entera­
mente distinta a la propuesta. Como en Sal 76,19, sería posible que
hubiese una antítesis «tierra-cielo»: Tll:liN::l en vez de 'Tl1l:lW'::l: 'Como
la tierra eterna' fue asentada 'tu' gra-cia, 'como' el ~i~lo, así 'se



halla firmemente establecida' tu fidelidad (a propósito de esta traduc­
ción, d. H. Gunkel, H. Schmidt).

g 1 falta en dos manuscritos, en G y en S. 6

h ::I debe suprimirse por razón del parallelismus membrorum; o
en el v. 6a habría que leer tl~~'V~.

i il;J.'J (<<en gran manera», «muchísimo») no puede pertenecer al 8
v. 8a. G: ¡.t€ya~ xal <pOf3EQÓ~; y, así, habría que leer ::I'J (o N1i1 :J'J).

j TM: «Yahvé, Dios Sebaot». La inserción de ~il'7N seguramente 9
es secundaria y debe suprimire por razones métricas.

k TM: «...Quién es poderoso como tú, oh Yah; y tu fidelidad te
rodea»; por razones métricas hay que terminar el primer hemistiquio
con ,;pl:):r~l:). Pero entonces la expresión il~ ron es, seguramente, un
texto corrompido. Lo mejor es leer Uunto a lmmN1) 9l0Q «<tu po­
der»).

l Dos manuscritos, G y S leen 9l:)-¿i'7. 13

m Literalmente: «Tuyo es el brazo juntamente con su poder». La 14
expresión, desde luego, no es muy feliz; pero esto no es motivo para
efectuar una corrección.

n La enmienda que a veces se propone y que pretende leer 9n~m, 16
está completamente injustificada.

ñ Ketib: segunda persona hifll; Qeré: tercera persona femenino qal.

o El anuncio hace referencia a Natán y, por tanto, ateniéndonos 20
además a algunos manuscritos, sería necesaria la enmienda 9i~Ptl:Z;

pero d. infra, «Comentario».

p TM: ,t» «<ayuda») es una lectura problemática. Se trata proba­
blemente de un error de copista que escribió o escuchó malla palabra.
Sería preferible leer: ,n «<corona»; d. v. 40; Sal 132,18; 2 Re 11,12).
Esta enmienda se ajustaría al contexto. No obstante, habrá que pensar
si no sería mejor dejar ,t» y explicar el texto con ayuda del término
ugarítico gzr (W. F. Albright, M. Dahood, J. Gray); habría que ver
entonces en todo ello una alusión a lo sucedido entre David y Goliat.

q Ketib: ,m"-'N; Qeré: -'l?"-'N. 29
r En vez de '~!lr;¡ podría leerse también ,~or;¡ «<quiero retiran>; 34

d. 2 Sam 7,15; algunos manuscritos, san Jerónimo, S).

s TM: «y el testigo en las nubes es fiel». Este enunciado no se 38
ajusta al contexto. Es preferible leer: j7n"-' i»:J1.

t Orígenes, 'O 'Ef3Qalo~: Or;¡r.1T1 il.t;l':It. 39
u TM: «La roca de tu espada» se interpreta casi siempre como «el 44

filo de la espada» (basándose en Jos 5,2). Pero, siguiendo a B. Duhm
(y con arreglo a Sal 44,1), será preferible corregir el texto para que diga
1:~m «<delante del opreson».

v TM: «Pusiste fin a su pureza». El texto, aquí, se halla corrom- 45
pido con seguridad. Con arreglo al parallehsmus membrorum, junto al



trono cabría esperar que se mencionara el cetro (cf. Sal 45,7). Por tanto,
o bien leeremos '1m il"1;1 I;'~1;J o, mejor aún, leeremos nril"1;1 I;'~'¿lil

(cf. Jer 48,17). Esta frase es común en los pueblos que rodean a Israel
como podemos ver por la estela de Hammurabi (cf. 1I. Gunkel) y por
el sarcófago de Ajirán (cf. F. Nbtscher).

~ w TM: «Recuerda, yo, en lo que respecta a la vida (?); para qué
futIlidad creaste a todos los seres humanos». El texto es chocante y está
corrompido mdudablemente. En primer lugar hay que hacer una traspo­
sición (con arreglo a Sal 39,5): 'lN 711Til~ (<<qué frágil soy»), cf. un
manuscnto. Y luego hay que resolver el sentido de la Problemática frase
N''¿l-il1::l-7V de manera distinta a como lo hace el TM. Probablemente
habrá que leer: Nl1;JiJ t:l~1)).

x ef. la nota w.

51 y Según el contexto, y siguiendo a 24 manuscritos y a S, habrá que
que leer aquí probablemente 91J¡¿ (en singular).

z TM: «Que yo llevo en mi seno la multitud, las naciones». Esta
'lectura difícilmente será correcta. Lo mejor será leer, Con Sal 69,8 y con
Jer 15,15: Tm7:> en vez de D'J,-7:>.

Forma

En la investigación de la métrica JJegaremos a una interesante
observación: el salmo -considerado inicialmente de manera su­
maria- se divide en dos metros enteramente diferentes. En los v.
2.3.6-17.48-52 destaca el metro 4 + 4, mientras que en la mayoría
de los restantes versículos aparece el metro 3 + 3: v. 4.5.17-26.28­
46. La única excepción la constituyen los v. 27.47 (4 + 3). Ahora
bien, sería quizás algo precipitado querer deducil' de este hecho
consecuencias de crítica literaria y de crítica de las tradiciones.
Hay que tener en cuenta puntos de vista relativos a la forma y al
tema, que ya han aparecido en la historia de la interpretación del
Sal 89. Lutero ya se dio cuenta: «En el Sal 89 hay un contraste en
sumo grado» (<<In psalmo 89 est maxime contrarietas», WA 31, 1;
575). En época más reciente se tiende cada vez más a considerar
todo el salmo como una composición a gran escala, pero siendo
divergentes las opiniones en cuanto a las diversas partes del salmo,
yen cuanto a su extensión y origen. H. Gunkel divide el Sal 89 en
dos partes: 1. considera los v. 2.3.6-19 como un himno al poder
de Yahvé; 2. la segunda parte consta, según él, de la cita de una
extensa profecía sobre la dinastía de David (v. 4.5.20-38), cita a la
que se habría añadido como apéndice, en los v. 39-52, una lamen­
tación por la decadencia y caída del reino. El himno (de la primera
parte) lo considera Gunkel como un fragmento bastante antiguO



(de procedencia, probablemente, nordisraelita), que fue comple­
tado -con posterioridad al destierro- con la segunda parte,
que trata del reino de David. Con B. Duhm, Gunkel, después
de esclarecer el carácter y la formación de la composición, descri­
be el salmo como «un poema que está terminado y completo en
sí mismo». (Pero Duhm sitúa la composición del Sal 89 en la
época de los macabeos). Ahora bien, esta homogeneidad del
conjunto del salmo es impugnada sin cesar. H. Schmidt divide el
Sal 89 en dos cánticos distinos (cántico A: v. 2-19; cántico B: v.
20-52), mientras que W. O. E. Oesterley establece la siguiente
división: A: v. 5-18; B: v. 3.4.19-37; C: v. 38-51. Finalmente, E.
Lipiúski llegó a un fragmento de Qumrán que contiene un texto
que difiere del textus receptus y que supone que representa una
forma arcaica. Cf. J. T. Milik, Fragment d'une source du Psautier
(4 QPs 89) et fragments des Jubilés du Document de Damas,
d'une phylactere dans la grotte 4 de Qumran: RB 73 (1966) 94­
106. En el fragmento se contienen los v. 20-23.26-28.31. En con­
secuencia, Lipiúski establece como la forma original del Sal 89
las secciones (1).2-5.20-38, y considera esa forma original como
un «poeme royal» que debe relacionarse con la ideología israelita
antigua acerca de la monarquía. Todos los demás fragmentos se
habrían ido añadiendo al salmo original con el correr del tiempo.
De esta manera, una nueva versión basada en el estudio de la
transmisión textual ha venido a añadirse a las numerosas hipóte­
sis que tratan de explicar este salmo, extraordinariamente difícil
de entender desde el punto de vista de la crítica literaria y de la
crítica de la forma.

S. Mowinckel procede de manera enteramente distinta a la hora de
dilucidar la composición singularísima de este salmo. Su análisis toma
como punto de partida la siguiente explicación: «Las hipótesis de cual­
quier clase que recurren a ampliaciones o interpolacion~s, no satisfacen
en absoluto. Porque el salmo, a pesar de todo, es homogéneo y está
bien equilibrado en su contenido» (PsStud III, 36). Mowinckel cree que
el compositor del salmo es el «compilador» o «redactor» de una liturgia
cultual. Y aquí vemos de nuevo que se tiende rápidamente un puente
que permite coordinar todos los elementos dispares d~ los salmos: la
idea de la «fiesta de la entronización de Yahvé». El compositor recogió
algunas fases del trascurso cultual de la fiesta y las reunió en una gran
composición (d. PsStud 111, 36s; Offersang og sangoffa [1951] 79ss).

Será tarea de la crítica de las formas reconocer antes que
nada, con la mayor precisión, los elementos que señalan cuál es



el género literario del Sal 89. Si seguimos las fundamentales inves­
tigaciones metodológicas de H. Gunkel, entonces veremos que, al
efectuar un análisis detallado del salmo, aparecen tres complejos
de formas distintos: 1. v. 2-19: un himno a las ;nil' 'iOT1 (<<las
mercedes de Yahvé»), las cuales se han hecho patentes en la

;¡;
acción divina de la creación (la lucha contra el caos) y en la
elección de la dinastía de David; 2. v. 20-38: una referencia
detallada a un oráculo divino por el cual fue elegido David y se
recibió la promesa - dirigida también a sus descendientes - de
la permanente protección de Yahvé; 3. v. 39-52: una lamenta­
ción por la decadencia del reino de David.

En consecuencia, habrá que determinar primeramente que el
salmo consta de tres secciones principales: himno -oráculo divi­
no- lamento. Aquí podría pensarse, con Mowinckel, en una li­
turgia. Pero tenemos que precisar de manera todavía más dife­
renciada cuál fue el marco de esa liturgia (cf. infra, «Marco»). Si
consideramos en primer lugar las tres secciones principales, en­
tonces veremos claramente que el oráculo divino y la lamenta­
ción se hallan completos en cuanto a su estructura y su tema.
Por el contrario, el himno es extraordinariamente agitado. Cam­
bia de repente de tema; trata propiamente del poder creador de
Yahvé, pero permite reconocer en los v. 3ss.18s el interés espe­
cial por la elección de David. Podremos suponer seguramente
que el compositor del salmo, que se preocupa esencialmente por
la promesa hecha a David y por la decadencia del reino, recogió
en los v. 2-19 elementos hímnicos de una tradición más antigua
y los mezcló con su cántico. Cf., a propósito, Sal 77,12ss.

Claro que la cuestión de interés más inmedito es preguntar­
nos si el Sal 89 pertenece a una determinada categoría de salmos
de las que aparecen en el Salterio. Y, para este estudio, habrá
que partir básicamente del tema que determina el conjunto del
salmo. Habrá que pensar entonces que el Sal 89 era un «cántico
del rey». Cf. Introducción § 6, 4. Ahora bien, en este cántico del
rey se insertaron himnos a Yahvé y -con referencia al «oráculo»
en favor de los monarcas davídicos- elementos de un cántico de
oración (Introducción § 6, 2). De manera difícil de entender, el
conjunto se fundió en una unidad. Y esto suscita con mucho
interés la cuestión acerca del Sitz im Leben.

Marco

¿Quién es el cantor del salmo? Esta cuestión es de gran im­
portancia para la comprensión de todo el salmo. Los v. 2ss son



pronunciados por un solo cantor, así aparece claramente por el
v 2 Los v 20ss, como cIta de un oráculo dIVmo de carácter
fundamental, no pueden aSignarse con precIsión (cf mira, «Co­
mentano») Ahora bien, en el cántIco de oración (v 39ss) reapa­
rece de nuevo un solo cantor, que se lamenta por la decadencia
del remo de David Parece luego que en los v 48ss el rey mismo
pronuncia la palabra Importante, esta mterpretaclón difícIlmente
se podrá poner en duda, SI se tIene en cuenta especialmente el v
52 En consecuenCia, el Sal 89 datara probablemente de la época
de la monarqma Es desacertada la expllcaclOn, bastante difundi­
da, de que el cántIco data de la epoca postenor al destIerro No
se ve mngún vestIglO de que haya temdo lugar ya el destierro
Por el contrano, en el v 44 se nos notIfica que el rey ha perdido
una batalla No se habla así, en el antIguo testamento, acerca de
la catástrofe de la caída del remo y del destIerro Y habrá que
tener en cuenta pnnCIpalmente que resalta la figura misma del
rey como locutor y cantor La mterpretaclón que H Gunkel pro­
pone a propósIto de los v 48ss es rebuscada y muy problemátIca
«Por tanto, aquí aparece en oración el Jefe de la casa de David,
el rey legítImo de Israel según la convIcción de qmenes le son
fIeles» En consecuenCia, no hay razón deCISiva contra la data­
ción del salmo en los tIempos antenores al destIerro No pode­
mos afIrmar con segundad que se trate de los tIempos de Josías
Pero es digno de tenerse en cuenta el pasaje de Zac 12,10ss En
el se menCIOna una gran lamentación por el monarca que había
caído en la batalla de Megmdo en el año 609 a C Pero (,qmén
podna ser entonces el rey que aparece con su lamento y con su
oración en los v 48ss? (,uno de los sucesores de Josías, que había
temdo que someterse a la soberanía de Egipto o de Babiloma?
Cf M Noth, Hlstona de Israel, 256ss Podríamos Imagmarnos
que, en la «fIesta anual del rey», en la «fIesta real de Slón» (cf
el comentano al Sal 132), se cItara el oráculo dIVmo fundamental
y se entonara la lamentación por la decadenCia de la dmastía A
ese ceremoma1 se mcorporaron elementos de la tradiCión hímm­
ca antenor W F Albnght, basándose en «arcaísmos cananeos»,
aSigna esenCialmente al Siglo X a C la composIción de los v
2-23 (cf W F Albnght, Archaeology and the RelzglOn 01 Israel
[1969] 124-125) Sobre las relaCIOnes eXistentes entre los v 20ss
y el pasaje de 2 Sam 7 habrá que hablar aún detemdamente (cf
mira, «Comentano»)

En resumen, podemos aventurarnos a deCir que, en lo que
respecta a las dlstmtas seccIOnes del salmo (pnncipalmente para
los v 7-16), se puede admItlf la gran antIguedad sospechada por
Albnght, y que también algunas tradICIOnes y las tradiCIOnes de



DavId que se remontan a 2 Sam 7 pueden datar de la época de
la monarquía, pero que parece que el verdadero termmus post
quem de la datacIón de todo el conjunto comclde con la muerte
del rey Josías El termmus ad quem podría ser el destIerro, por­
que en los tIempos que slgmeron al destIerro la mtenclón del Sal
89 no se entendería ya en absoluto /,Qmén Iba a componer se­
mejante cántIco en el estIlo de un «poema de refleXIOnes»?

SlgUlendo a S Mowmckel, los especlahstas escandmavos tIenden a
ehmmar por completo del Sal 89 la relaclOn hlstonca La Idea de la
fIesta de año nuevo, con su caracter cultual y mltIco, aparece en la obra
de I Engnell, G Wldengren y A Bentzen en la forma modIfIcada del
ntual que rodea al «monarca sacro», que domma toda su mterpretaclOn
En esta exegesls se cIerran las puertas a la hlstona de Israel, pero esas
mIsmas puertas se abren de par en par al mundo del mIto del orIente
antIguo Las relaclOnes del Sal 89 con la leyenda de KTR, de la antIgua
Ugant, las acentuan prmclpalmente J Pedersen y I Engnell (J Peder­
sen, Die KRT-Legende, Berytus VI [1941] 63ss, I Engnell, Studles m
DlVlne Kmgshlp m the AnClent Near East [1943] 146ss, Id , The Text II
K from Ras Shamra, en RehglOn och Blbel- Nathan Soderblom-sallska­
pets Aarsbok [1944] lss) La comcldencla mterna entre el Sal 89 y la
leyenda de KRT se ve prmclpalmente en el hecho de que en uno y otro
texto el tema es el «rey pnmordIal» (Urkomg) y fundador de una dmas­
tIa, mas aun, la segundad de que eXIste una monarqUla sacra en general
Los motIvos de Tammuz en el Sal 89 son estudIados por G Wldengren
(Svenks Exegetlsk Aarsbok [1945] 80ss) La perdIda de la corona y de la
dIadema, por ejemplo, tIene un notable paralelo en el culto de la dlVl111­
dad que muere y resucIta Pues bIen, no dudamos de que motIvos extra­
ños se hayan dejado sentIr en el Sal 89 ExpreslOnes y concepclOnes
procedentes del onente antIguo entraron en la composlclOnes salmIcas
de Israel Pero la mterpretacIon de los textos se hace problematIca,
cuando -con ayuda de esquemas (pattern)- se mItologlza todo un sal­
mo y se le hace salIr lIteralmente fuera del ambIto de la hIstona de
Israel Un texto como Zac 12,lOss nos permIte ver facI!mente que algu­
nos motIvos del culto de una dlvIllldad que mona y resucItaba (lamenta­
ClOn por el «hIJO UlllCO») penetraron en los salmos reales de lamentaclOn
de Israel Sm embargo, lo Importante es tener en cuenta pnmanamente
la relaclOn hlstonca, porque en caso contrano llegaremos sm pretender­
lo a la conclusIon sacada por A Bentzen «Lo que aqUl parecen ser
remmIscenClas de una sltuacIon 'hIstonca' de desgraCIa, puede ser per­
fectamente una descnpcIón 'hIstonÍlcada' de la lucha del rey contra el
caos »(Mess/as - Moses redlVlvus - Menschensohn [1948] 27) A Im­
pulsos de esta penetrante mItIflcaclOn se dernban luego todas las barre­
ras No se reconocen ya las caractenstIcas de los textos del antIguo tes­
tamento

A esta mIsma tendencIa mItlf¡cadora pertenece tambIén, en cuanto a
su metodo y dlSposIclon, el extenso estudIo de G W Ahlstrom, Psalm 89



(1959). En él una explicación sobre la designación maskil brinda ya la
ocasión para comprender el salmo como una lamentación cultual del
monarca (p. 25). Se afirma literalmente «que maskil se refiere a un
salmo de festividad anual que forma parte de los ritos de la renovación
de la vida» (p. 26). De esta manera se conecta ya con la descrita inter­
pretación de carácter mítico-cultual. El material tornado de la historia
de las religiones se utiliza para hacer patente lo entrelazado que estaba
el salmo del antiguo testamento con el culto y el rito de la renovación
cíclica de la vida. En comparación con ello, todas las tradiciones e insti­
tuciones históricas y genuinamente israelitas se consideran como de inte­
rés secundario, y sencillamente se integran en la imagen ideológica total.
Sobre los problemas, cí. W. H. Schmidt, Alttestamentlicher Glaube in
seiner Geschlchte (21975) 180ss (en esta obra puede hallarse más bi­
bliografía) .

Comentario

A propósito de 7~:Ji¿)l:l, d. Introducción § 4, n.O 5. A propó- 1
sito de ln~N, d. 1 Re 5,11; 1 Crón 2,6 (d. Sal 88,1). A propósito
de ~n1TN, d. comentario a Sal 88,1.

En el v. 2 comienza el himno con un breve introito. El cantor 2·5
quiere ensalzar las i1m~ ~itm (<<mercedes de Yahvé»; d. Is 63,7).
Las i11i1~ ~ion son, en Sal 107,43 y en Is 63,7, las manifestaciones
de la bondad de Yahvé en la historia, los actos de salvación en
los que Yahvé demostró su fidelidad al pacto. En Is 55,3 se habla
de las mercedes mostradas a David (i1i ~ion). El cántico de
alabanza del salmista debe resonar a través de todos los tiempos;
por consiguiente, el salmo pretende tener una gran influencia y
tradición. ~!:lJ podría traducirse: «Con mi cántico» (d. Sal 71,15;
109,30; 145,21).

El ~:J característico, en el v. 3, marca la transición a la prime-
ra parte principal. Si el texto se halla construido correctamente,
entonces el cantor, en los v. 3-5, hace referencia a una palabra
de Yahvé, a un oráculo (d. también los v. 20ss). Yahvé declará
lo inquebrantable de su bondad y fidelidad. Permanecerán firmes
como el cielo (v. 3b). omv:J recuerda Sal 72,5.7.17; 119,89s.
Sobre las raíces cananeas de esta comparación, d. Dupont-Som­
mer, Semitica I (1948) 48. En los v. 3-5 se trata ante todo de las
¡1i ~ion (cf. Is 55,3), de las mercedes mostradas a David. Yahvé
concertó con su escogido una n'1:l (<<pacto»). Acerca del «pacto " ,
con David», d. el comentario a Sal 132,l1s y L. Rost, Sinaibund
und Davidsbund: ThLZ 72 (1947) 129ss. La seguridad dada bajo
juramento es un tema que se trata también en Sal132,11 (d. ibi).
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Aquí habrá que tener en cuenta que, en la investigación más
reciente, se discute la posibilidad de datar una afirmación relati­
va al pacto con David. «La promesa hecha a David proporciona­
ba la firme certeza de la continuidad de la dinastía davídica du­
rante el tiempo del ejercicio efectivo de su reinado; por el contra­
rio, el pacto con David es el postulado de una idea religiosa,
después que los monarcas de la casa de David habían tenido que
abdicar» (S. Herrmann, Die prophetischen Heilserwartungen im
Alten Testament, BWANT V, 5 [1965] 131). L. Perlitt hace refe­
renica a esta explicación (L. Perlitt, Bundestheologie im Alten
Testament, WMANT 36 [1969] 47ss). En la explicación se afirma
la génesis de una «idea religiosa» con una lógica que parece con­
vincente. En vez de «abdicación» podría usarse perfectamente el
concepto de «decadencia». Mientras tanto, la fuente del enuncia­
do acerca del pacto con David queda aún enteramente por diluci­
dar. Aquí no debiéramos hacer deducciones basadas en otros
usos que se hagan de la n~i:J, ni asentar tales deducciones para
ofrecer una interpretación. David es el i:Jl'. Acerca de este título
honorífico, cf. el v. 21; 2 Sam 3,18; 7,5.8.11ss; Jer 23,21s; Sal
132,10; 78,70; 144,10 Ypassim. David es el «escogido»; sobre la
«elección de David», cf. el comentario al Sal 132. En el v. 5 se
cita la promesa fundamental hecha a David y a su dinastía. Yah­
vé prometió a la «casa de David» continuidad eterna en el trono.
Sobre esta afirmación acerca del «trono eterno», cf. Sal 45,7;
61,8; 2 Sam 7,16. Sobre las relaciones entre los v. 3-5 y el pasaje
de 2 Sam 7, cf. infra, el comentario a los v. 20ss.

La <<fundación eterna» del trono se convierte en el tema constante
de las peticiones cultuales, de los oráculos y de los himnos que aparecen
en los textos conocidos del oriente antiguo. En un cántico sumerio, que

l
es una petición en favor de Lipit-Ishtar de Isin, se dice: «El alto trono
principesco, el ornato real permanente, te lo concedió Enlil con su fide­
lidad, consolidó para ti su fundamento; Su'en te asentó firmemente la
corona en tu cabeza. ¡Ojalá la lleves por siempre! Enki te revistió con
las 'fuerzas divinas' del principado» (A. Falkenstein-W. von Soden, Su­
merische und akkadische Hymnen und Gebete [1953] 104). Las inscrip­
ciones monumentales acádicas, del tiempo de Sargón 11, contienen ora­
ciones en las que se habla constantemente de la consolidación eterna

ldel trono; por ejemplo: «¡Concede permanencia a los fundamentos de
su trono! ¡haz que perdure su reinado!» (A. Falkenstein-W. van Soden,¡
281).

El v. 6 retorna al estilo del introito hímnico. Mientras que e~
v. 2 introducía el cántico (terrenal) de alabanza de un cantor,
cántico que se expresaba luego en los v. 3-5, vemos que el v.



describe el cántico de alabanza del mundo celestial. Sobre el con­
traste entre la alabanza terrenal y la alabanza celestial, cf. Sal
148,1ss.7ss. El cielo canta los milagros de Yahvé (cf. Sal 19,2;
150,1ss). Principalmente el O~'Vij? ?ilj? (<<el coro de los santos»)
ensalza la constancia y la fiabilidad (ill1lJN) de la acción milagrosa
de Dios. O~'Vij? son los poderes celestiales, los «santos del Altísi­
mo» (cf. O~'Vij?-i10 en el v. 8; Sal 16,3; Ex 15,11 [G, Sh]; Dt
33,3; Job 5,1; 15,15; Zac 14,5; Dan 8,13, y M. Noth, Die Heiligen
des Hochsten, en GesStudzAT [1975] 274-290). Como ?ilj?, los
«santos» rodean el trono de Yahvé en el cielo. Lo mismo que en
el v. 3, vemos que en los v. 7ss se introduce la alabanza con el ~:J

hímnico. Se canta y ensalza al Dios incomparable (v. 7-9). A con­
tinuación se narran en medio de alabanzas los hechos poderosos
que demuestran lo incomparable que es Yahvé (v. lOss).

Yahvé es incomparable en su gloria y majestad (v. 7-9). Las 7-9
concepciones utilizadas nos hacen ver que los poderes divinos
(O~?N ~):J., «seres divinos») fueron desposeídos de su poderío por
Yahvé. Y ahora, como el «Altísimo» 01~?V) que es, el Dios de
Israel tiene su trono entre ellos. El panteón de los dioses sufrió
una extensa pérdida de poder. Yahvé aparece como el «rey de
los dioses». Sobre esta jerarquía monárquica en la concepción
del panteón de los dioses y sobre los correspondientes problemas
en materia de historia de las religiones, cf. Introducción § 10, 1.
En el ámbito celestial, en el que el «Dios Altísimo» tiene su
trono como «el que cabalga sobre las nubes» (cf. Sal 68,5), no
hay nadie entre los O~?N ~):J. que se asemeje a él en esencia y
actividad (cf. el comentario a Sal 29,1ss.9s). Es notable que en
el v. 8 la palabra culminante del himno sea ?N (<<Dios») y se
halle al comienzo (cf. Dt 32, 4b ó ?Nil en Sal 18,31.33.48). Yah-
vé es ?N (cf. Introducción § 10, 1). El es el Señor temido en el
i10 de los poderes celestiales santos. Acerca de i10 como térmi-
no para designar al «consejo celestial», cf. Jer 23,18; consúltese
también Sal 82,1. Según el v. 9, el «poder» y la «fidelidad» ro­
dean como seres personificados al rey celestial. En lo que respec-
ta a la incomparabilidad de Yahvé mencionada en los v. 7ss,
señalemos los pasajes de Ex 15,11; Sal 18,32; 2 Sam 7,22. Para
la bibliografía, cf. C. J. Labuschagne, The Incomparability of
Yahweh in the Old Testament (1966); G. Johannes, Unvergleich­
lichkeitsformulierungen im Alten Testament (tesis Mainz 1968).

En la mitología del oriente antiguo, una divinidad recibe 10-15
como lP?V y 1?l:l el puesto monárquico más encumbrado, cuan-
do su poder ha quedado demostrado por haber vencido a los
oleajes del caos en los tiempos primordiales. A este respecto, el



ejemplo más claro sigue siendo la epopeya sobre el origen del
mundo Enúma elis (cf. H. Gressmann, AOT2, 108ss). Y, así, el
Sal 89, en los v. lOss, trata del tema de la «lucha contra el caos»,
y describe a Yahvé como «soberano» (7'V1r.l) que domeña al océa­
no primordial embravecido, el cual es representado como podero­
so dragón, como monstruo primordial. En el v. 11 se llama :Jil1
(Rahab) al monstruo de los tiempos primordiales (cL el comenta­
rio a Sal 87,4; Is 51,9s; Job 9,13; 26,12; H. Gunkel, Schopfung
und Chaos, 33ss). En Sal 74,14 el salmista denomina «Leviatán»
al poder primordial del caos. Así como Marduk venció a Ti'iimat,
así también Yahvé venció a tl1i1T1 (las «aguas primordiales»), que
en otro tiempo cubría la tierra seca (cf. Gén 1,1; Sal104,6ss). :Jil1
es en esencia el ejército hostil que se rebela contra el orden (v.
11b). Yahvé, al vencer a todos los poderes primordiales del caos,
se convirtió en el Señor del cielo y de la tierra (v. 12; cf. Sal 24,1;
50,12; 95,3ss). El vencedor del caos y el creador es el Señor del
universo. pn'1 11!l:ll (<<norte y sur») debemos considerarlos a pri­
mera vista como términos geográficos (v. 13). Pero habrá que pre­
guntarse si por 11!l:ll (en paralelo con el Tabor y el Hermón, mon­
tes divinos) no se entenderá el «Olimpo» del monte 11!l:ll (Jebel
el-Aqra'; cf. el comentario al Sal 46). Pero entonces seguiría sin
explicarse a qué monte se hace referencia con el término pn'.
¿Un monte del sur? ¿cuál? H. Schmidt piensa en el Amanus, que
es parte del Antilíbano (lee ilmN en vez de pn" cL Cant 4,8). El
Tabor fue lugar de culto a Yahvé (cf. Os 5,1 y el comentario al
Sal 68, «Marco»). Por consiguiente, en el v. 13 se acentúa: los
altos montes que son moradas de la divinidad enaltecen el nombre
de Yahvé. No conocen ningún otro dios fuera de él. AqUÍ, como
en los v. 7ss, se reflejan las controversias de Israel sobre los dioses
y las montañas que eran moradas de dioses, y que eran venerados
por la población autóctona cananea. Esos fragmentos del salmo
nos remiten a épocas muy antiguas. Claro que difícilmente se lo­
grarán localizar los elementos arcaicos. H. Gunkel piensa en un
origen nordisraelita. Predomina el tema de Yahvé como vencedor
del caos y como Dios Altísimo. El enunciado del v. 14 sobre el
«poder heroico de Yahvé» pertenece al ciclo de la tradición sobre
la lucha contra el caos (cf. Is 51,9ss). El v. 15 hace aparecer en
escena la sede del trono del «rey del cielo» (cf. Introducción § 10,
1). V!l'Vn1 j7i:ll (<<justicia y derecho») se representan como los
fundamentos materiales del trono (cf. H. Gressmann, AOB, ilus­
traciones 91,92,137; cf. también Sal 97,2).

En el oriente antiguo hay paralelos que demuestran que se hallaba
muy difundida la idea del poder realista o esencial de factores como



«la JustiCia y el derecho» (V!:I'e1n1 j7i:ll) Enunciados, como los que halla­
moS en Sal 89,9 15, reaparecen en diversas formas En un cantico sume­
no antiguo se dice «¡Hállase el 'derecho' a tu diestra' ¡hallese la 'JUSti­
Cla' a tu Izqmerda'» (A Falkenstem-W van Soden, 222) En un cántico
acadlco en honor de Shamash, la «verdad» y la «JustiCia» aparecen mclu-
so como poderes dlVmos «¡Que la dlOsa 'Verdad' (KlftU) se ponga a mi ~€-O~
dlestra l ¡que el dlOS 'JUStiCia' (Mlsharu) se ponga a mi Izqmerda'» (A
Falkenstem W van Soden, 320) En un cantIco acádlco dedicado a Ish-
tar, la «Justicia» desempeña la funclOn del esplntu protector «Delante
de ti se halla el espllltu protector, detras de ti la dlOsa protectora, a tu
derecha esta la JustiCia, a tu Izqmerda lo que es bueno para nosotros»
(A Falkenstem-W van Soden 334) En el antiguo testamento, esos
seres dlVmos o esplntus protectores se redUjeron a «fundamentos del
trono», a cosas matenales, pero que todavla Irradian el poder demoma-
ca de su propia Identidad (cf especialmente Ez 1) Cf tamblen H
Brunner, Gerechtlgkelt als Fundament des Thrones VT 8 (1958) 426-
428

En el hImno, se pasa a hablar ahora, en los v 16ss, de Israel 16~19

y de su rey El salmIsta comIenza aqm con un macansmo (cf H
SchmIdt, Grusse und Gluckwunsche 1m Psalter ThStKr 103
[1931] 141-150) ilV1,n (el «clamor de JubIlo») hace pensar en el
JubIlo que se SIente por el rey Yahve (cf Sal 47 y P Humbert,
TEROU'A, Analyse d'une rete blbllque (19461) Con tañIdo de
trompetas y clamores de JúbIlo, en el culto de Israel se glonfIca-
ba a Yahve como rey S MowlOckel y H SchmIdt pIensan lOme­
dIatamente en la fIesta de la «entromzacIón de Yahve», pero cf ,
no obstante H -J Kraus, Gottesdzemt In Israel (21962) 239ss
Israel VIve gozandose del nombre de Yahve (cf V 13b) Sobre
o'V (<<nombre»), cf O Grether, Name und Wort Gottes 1m Alten
Testament, ZAWBeIh 64 (1934) 47s Por la plemtud de poder
del DIOS lOcomparable (cf v 7ss) VIve Israel su eXIstenCIa (V
18) Los V 17ss nos llevan de nuevo al mIsteno y al mIlagro de
ese remo El «cuerno» es el sImbolo y la smtesIS de la fortaleza
(cf Sal 75,6, 92,11, 112,9) Aquí se pIensa preCIsamente en el
rey como el representante real del poder (cf 1 Sam 2,10, Sal
132,17) En el v 19 al monarca se le denomma m~lJ (<<nuestro
escudo», cf el comentano a Sal 84,10) El v 19 pone de relIeve
la ImportancIa de la alusIOn que se hIZO en los v 7ss al DIOS
mcomparable, al vencedor del caos y soberano del mundo El
rey, mencIOnado ya en los v 3-5 y ahora nuevamente en los v
18-19, es el escogIdo por ese DIOS lOcomparable y glonoso, a él
le pertenece Por tanto, todo lo que en el Sal 89 se dIce acerca
del rey escogIdo, destaca sobre el fondo del poder de Yahvé
que abarca todo el umverso, del poder del «Santo de Israel»



(7N1'V' 'Vnp; cL Sal 71,22; 78,41; 99,3.5.9; Is 6,3; 1,4; 5,19.24;
1,17 Ypassim). En los v. 6ss se han recogido en el salmo elemen­
tos hímnicos arcaicos para demostrar quién es el que se halla
detrás del rey escogido.

20-38 En los v. 20-38 se cita ahora -en forma extensa- un oráculo
divino transmitido en una visión. Se remite de nuevo a las pro­
mesas fundamentales de Yahvé por las cuales David y su dinastía
fueron escogidos por el Dios de Israel y recibieron las más glorio­
sas promesas. Aquí nos viene a la mente en seguida la promesa
de Natán en 2 Sam 7, y, por tanto, uno se inclina a efectuar la
enmienda ';¡i'tm~ (<<tu fiel»). Pero surgen entonces numerosos
problemas. En primer lugar, se ha reconocido que el pasaje de 2
Sam 7, desde el punto de vista de la crítica literaria y de la histo­
ria de las tradiciones, es una composición de diversas promesas
procedentes de diversas épocas (L. Rost, Die Oberlieferung van
der Thronnachfalge Davids, BWANT 3, 6 [1926] 47ss). Como
estrato más antiguo de 2 Sam 7 podríamos considerar los v.
llb.16: «y Yahvé te hace saber que Yahvé te edificará una casa.
Tu casa y tu reino permanecerán para siempre delante de Yahvé.
Tu trono será establecido para siempre» (L. Rost, 63). Todos los
demás enunciados de promesas son más recientes. Por tanto, ha­
brá que recalcar bien que en 2 Sam 7 existe ya una estratificación
de tradiciones, la cual nos permite concluir que la promesa fun­
damental, transmitida una vez por Natán a David, fue reformula­
da en el curso de la historia. Pues bien, los Sal 89 y 132 nos
hacen ver que hubo reformulaciones de esa clase. ¿Cómo habrá
que interpretar este hecho? H. Gunkel pensó en una «ampliación
poética de las palabras de Yahvé por boca de Natán en 2 Sam
7». También H. van der Bussche habla de una «composition poé­
tique libre» que dependería de 2 Sam 7 (H. van der Bussche, Le
Texte de la Prophétie de Nathan, 354ss); lo mismo piensa M.
Siman (La Prophétie de Nathan et le Temple, 41ss). Pero estas
explicaciones no hacen justicia a los textos. Habrá que suponer
más bien que una profecía fundamental, anunciada por el profeta
Natán al rey David, experimentó constantemente una reformula­
ción y actualización de carácter profético-cultual durante la cele­
bración del culto divino de la «fiesta real de Sión» (cf. el comen­
tario al Sal 132). Al respectivo monarca se le prometía -sobre
la base de la promesa original- la elección y coronación por
Yahvé. Así pudo ocurrir que imágenes y motivos incesantemente
nuevos fueran cristalizando en torno a la promesa fundamental.
El resultado, en la perspectiva de la crítica literaria y de la crítica
de las tradiciones, refleja esta realidad en 2 Sam 7 al igual que



en los Sal 89 y 132. Considerando las cosas desde este punto de
vista, no sería imposible conservar el plural l'i'tm7 (<<a tus fie­
les») en el v. 20 (TM). Sería concebible que en los v. 20-38 se
hubieran sintetizado palabras proféticas divinas que hubiesen
sido transmitidas en diversos tiempos a los monarcas de la dinas­
tía de David, durante el culto de celebración de la «fiesta real de
Sión». De esta manera, la lamentación por la decadencia del
reino, que comienza en el v. 39, habría ido precedida por una
suma de promesas proféticas. En la visión, el profeta (o los pro­
fetas) recibió (o recibieron) poder para anunciar gloriosas pro­
mesas. Sobre 11m:l (<<en la visión»), cf. 2 Sam 7,17; 1 Crón 17,15.
El término i'tm (<<fiel») para designar al profeta pudo elegirse
en relación con 'itm (v. 2), y significa, en la forma qatfl que
debe entenderse en pasiva, la persona que ha sido bendecida por
la bondad divina para proclamar los i1i 'i'Dn (<<las mercedes
mostradas a David», Is 55,3).

En la cita del «oráculo del rey» nos sorprende el uso que se
hace del tiempo. El perfecto nos da a conocer que la palabra de
Yahvé se refiere a un acontecimiento básico que queda ya atrás.
No es precisamente la situación de Natán la que aparece en los
v. 20ss. Pero el acontecimiento básico fue que Yahvé puso sobre
la cabeza de David la diadema (17)) Y así lo enalteció como el
escogido de entre el pueblo. 1n «es la diadema o la corona, que
es la insignia regia por excelencia» (R. de Vaux, Instituciones del
antiguo testamento, 154). Probablemente se trata de una piedra
preciosa engastada en oro y sujeta con un broche a una cinta que
rodeaba la cabeza (2 Sam 1,10; Jer 13,18; Ez 21,30-31; Sal
132,18). n''Vn (<<ungido») es el rey de Dios, el rey distinguido
por la unción divina e inviolable (cf. Sal 2,2; 18,51; 20,7; 28,8;
89,39.52; 132,10.17 y passim). Está en contacto inmediato y
constante con Dios (v. 22). Mantener a alguien de la mano, en
el ceremonial regio del oriente antiguo, es un acto significativo
por el cual se sella la transmisión de poder que la divinidad hace
al monarca (H. Gressmann, Der Messias, 2ss). La reformulación,
en profecía cultual, de la promesa hecha a David, asumió diver­
sos motivos del oriente antiguo.

El rey escogido recibe de Yahvé extensas promesas de pro­
tección y ayuda (v. 23-25). El nombre, como garantía de la pre­
sencia benévola y fiable de Yahvé, eleva el poder victorioso del
monarca de Dios por encima del poder de todos sus enemigos
(v. 25; cf. v. 18; Sal 21,8). Se acentúa constantemente la mmN,
la permanencia y fidelidad de las «mercedes concedidas a David»
(111 'i'Dn; v. 25.29.34). Sin embargo, al escogido no sólo se le
prometen protección y victoria, sino que además el reyes pro-



clamado el vencedor universal sobre el caos (v. 26). Perfecciones
de poder que sólo Yahvé posee (v. 10ss) son trasferidas al «sier­
vo de Dios». En todo ello se escucha también la idea de que el
rey tiene dominio sobre el mundo entero (cf. el comentario del
Sal 2). Aquí se recogió asimismo un motivo del oriente antiguo.
En una oración acádica en favor de Sargón II se dice: «¡Extiende
su reinado para que abarque el cielo y la tierra! ¡ejerza él siem­
pre el ofico de pastor sobre la totalidad de los países!» (A. Fal­
kenstein-W. van Soden, 281).

Luego, en los v. 27.28, resalta la idea de la adopción del sobe­
rano. A propósito de la relación padre-hijo, cf. el comentario a
Sal 2,7; 2 Sam 7,14). Con mucho énfasis se denomina al rey 11:;):1
(<<primogénito») y lP7Y (<<el más excelso») en el v. 28. La incom­
parabilidad de Yahvé (v. 7ss) tiene su contrapartida en la encum­
brada y singularísima posición de su representante en la tierra.
11:J:1 va dirigido polémicamente contra las pretensiones de otros
monarcas de reinos del oriente antiguo que afirmaban ser hijos de
Dios y soberanos del mundo. Lo mismo habrá que decir del título
11"Y, que, por lo demás, en el Salterio, se aplica únicamente a
Yahvé (d. Introducción § 10, 1). Esta desacostumbrada acumula­
ción de títulos se acerca a una «divinización» del rey (cf. Sal 45,7).
El señorío de Yahvé sobre todos los ámbitos del mundo creado se
delega en el monarca mediante la elección de los descendientes de
David. La «promesa eterna» (v. 29) corresponde a la situación
original que L. Rost vio reflejada en el pasaje de 2 Sam 7 (d.
supra) y que probablemente se remonta a los tiempos de David.
La promesa se aplica a toda la dinastía (v. 30). Ahora bien, en el
marco de la n'1::I (el «pacto»), se exige ineludiblemente obedien­
cia. Los reyes de la «casa de David» están sometidos a la ¡11m (la
ley, «enseñanza»); todos deben caminar en los mandamientos de
Yahvé. Sobre las diversas expresiones para significar lo que es
justo ante el Señor (Gottesrecht, el «derecho divino»), d. Sal
18,22s. Sobre los v. 31ss, cf. 2 Sam 7,14s. Ahora bien, lo decisivo
es que la desobediencia de un monarca no es castigada con el
rechazo o la anulación de la promesa fundamental, sino con co­
rrecciones que se aplican dentro del marco de la n'1:J (v. 33s).
Por tanto, la suerte corrida por Saúl no afectará a los descendien­
tes de David (2 Sam 7,15). La bondad y la fidelidad de Yahvé no
quedan invalidadas por las trasgresiones (v. 34). Son inquebranta­
bles las palabras de Yahvé que concertaron el pacto con David (v.
35). Una vez más, los v. 36ss recalcan las promesas eternas, corro­
boradas por un juramento hecho por la santidad de Yahvé (cf.
Am 4,2).



Si repasamos ahora con la mirada los v. 20-38, veremos que
se confirma la explicación antes formulada. En ese fragmento se
acumulan muchas promesas proféticas hechas a los descendientes
de David. Pero los diversos enunciados no hacen más que desa­
rrollar la gran promesa fundamental de los tiempos de David:
pacto eterno, fidelidad inquebrantable. Podremos quizás supo­
ner que los «oráculos del rey», reunidos en los v. 20-38, queda­
ron recogidos en los archivos del templo. Ahora se sacan a la luz
y se presentan ante Yahvé a la vista de la increíble decadencia
de la dinastía de David.

En el v. 39 comienza el cántico de oración. En contra de 39-52
todas las promesas (v. 20ss), Yahvé ha «desechado». ¿No había
prometido Yahvé que los descendientes de David, en el caso de
cometer trasgresiones, serían a lo sumo castigados, pero no des­
echados como lo fue Saúl? Cf. v. 33s; 2 Sam 7,15. Pero ahora ha
sucedido lo contrario. El pacto ha quedado roto (v. 40); la diade-
ma se ha «mancillado» en el polvo. La promesa de ayuda y pro­
tección (v. 23s) demostró que no tenía ya efecto. Fueron derriba-
das las sólidas fortificaciones (v. 41; d. Sal 80,13; Is 5,5). El
territorio soberano del ungido quedó a merced de cualquiera (v.
42; Sal 80,13b). Los pueblos vecinos se mofaban de él (cf. Sal
44,14; 79,4; 80,7). Imágenes tradicionales de los «cánticos de la­
mentación del pueblo» describen la situación desgraciada. Todas
las promesas de salvación se convirtieron en todo lo contrario. La
«diestra» del enemigo fue exaltada (v. 43). La espada se volvió
contra el escogido, y éste no pudo aguantar a pie firme en la gue-
rra (v. 44). ¡mn,n (<<guerra») nos permite concluir que se perdió
una guerra, una batalla. Como resultado de esta derrota, quedó
deshecho el reino (v. 45) y se hundió ignominiosamente (v. 46).
Yahvé se ocultó con ira (v. 47). En el v. 48 oímos hablar a un rey.
Se lamenta de la futilidad de la vida y de que todas las criaturas
estén abocadas a la muerte. En este lugar (v. 48s) se escuchan
fórmulas convencionales, como las que aparecen en Sal 39,6ss;
90,9; 102,12 Y passim. La monarquía eterna es tan frágil como
cualquier ser humano. Han quedado rotos los lazos con Dios (d.
v. 22). Ante esta calamidad, el cantor del salmo se pregunta:
«¿Dónde están tus mercedes de antaño (O')'VN1il l'i'Dn)?», esas
mercedes que en los v. 20-38 se habían enumerado ante Yahvé
(v. 50). Se pregunta por la mmN (la «fidelidad»), que ocupaba
un lugar tan destacado en los «oráculos del rey". Parece que en
el v. 51 habla también un rey. Implora la atención clemente de
Yahvé y se presenta a sí mismo como quien tiene que soportar
el escarnio de las naciones (d. el contraste con el v. 28). Escar-



necIdo y menospreciado por sus enemIgos, el n~~m (el «ungIdo»)
se halla en la presencia de DIOS, lo mIsmo que aparece en 1s 53
el i11i1~-i:J.V (el «SIervo de Yahvé»)

53 El v 53 pone térmmo con una doxología final al libro tercero
de la coleccIOn de los salmos

Un resultado del proceso de transmISIOn de todas las tradICIOnes que
tratan del rey de Israel es «hacer que vaya expresandose cada vez mas
la humamdad del monarca» (W H SchmIdt, Kr¡tlk am Konzgtum, 460)
«Sobre todo Sal 89,48s SUSCIta una pregunta que es completamente nue­
va en los cantIcos del rey '(,Qmen es el varon que VIve y no contempla
la muerte, que salva su VIda del poder del sheo[?' En consonanCIa con
ello, el salmo real 144,3s no hace dIstmcIOn, en cuanto a lo transItono
de la VIda, entre el monarca y los seres humano~ en general »(p 460)
A pesar de todo, detras de lo «humano, demaSiado humano» del rey, se
halla la excelsa promesa del pacto, una promesa que eleva la tensIOn
hasta lo mtolerable

Finalidad

En un cantIco como el Sal 89, tan exten,>o y con tantos mveles
en sus enunCiados, resulta extraordmarIamente dIficil resumIr en
pocas frases la sustanCia de sus afirmaCIones En prImer lugar
comprobamos 1 El salmo habla en forma hímmca acerca de
Yahvé, el DIOS de Israel (v 2ss) Ensalza las «mercedes de Yah­
ve» (i11i1~ ~itJT1) Y lo mcomparable que es el Señor celestial, en­
cumbrado por enCIma del mundo, creador y soberano de todo lo
creado (v 7ss) Todos los poderes y autOrIdades están sUJetos al
DIOS AltíSImo 2 El salmo cita las grandes promesas hechas a
DaVId y a su dmastía (v 3ss 20ss) Habla tdmbIén del rey escogI­
do por DIOS La n~':J. (<<pacto») con DaVId ha mstItUIdo al mo­
narca terreno de la casa de DaVId como el representante del
señorío umversal de Yahve TIene validez Inquebrantable la gran
promesa fundamental iU1r.lN (<<fIdelidad») es el concepto que
destaca en los V 20-38 Yahve tiene el proPÓSItO de cumplir su
palabra Nmgun mCIdente anulara la promesa

Sobre el trasfondo de estos dos hechos estalla el lamento por
la mcomprensIble reprobacIOn y rechazo experImentados por los
monarcas de la casa de DaVId ¿,Yahvé no cumplirá ya sus pro­
mesas? ¿,habrá roto el pacto? ,Sí, Yahve ha mvalIdado el pacto'
Se ha ocultado y ha abandonado a su SIervo en medIO de las
afrentas y OprobIOS de sus enemIgos En este punto, el antIguo
testamento tropIeza con una realidad mcomprensIble



Ahora bIen, el nuevo testamento proclama que Jesús es el des­
cendIente de DavId, en qUIen se cumplen todas las promesas de
DlOS (Hech 13,23). La promesa hecha a DavId ha demostrado en
el su illmN. En la resurreccIón de Jesús se cumpheron las profe­
cías vmculadas con DavId en el antIguo testamento (Rom 1,2)
Los profetas, penetrando a través de la Imagen prototípIca provI­
slOnal de DavId, contemplaron al Cnsto exaltado (Hech 2,30.31).
CrIsto Jesús es el 11::J:J (<<pnmogémto», V 28), JtQú.l-¡;ó'tOxo~, y por
tanto es tambIén aQXú.lv -¡;wv ~amAÉú)v -¡;fi~ Yfi~ (v. 28b; Ap 1,5)
En él halla tambIén su cumphmIento el mIsteno mexphcable del
rechazo y afrenta del escogIdo. La «afrenta del ungIdo» (v 52),
tOV OVELOLO[.lOV 'tOU XQLO'tOU (Heb 13,13), la soportó Cnsto (Mt
27,44; Lc 18,32) y sufnó en su cuerpo la reprobacIón (Mc 8,31; Lc
9,22; 17,25). «Así que este salmo es una profecía de todo el remo
de Cnsto, es decIr, una profecía sobre su IglesIa desde el comIenzo
del mundo, pero especIalmente sobre la IglesIa mstItUIda por él y
por los apóstoles» (Lutero, WA 31, 1; 576)

En el antiguo testamento la exaltaCión y la reprobaclon del rey esco­
gIdo (o de sus descendientes) es una realIdad hlstónca En el ámbito de
la completa aquendldad de este mundo, en medIO de las naCIOnes, se
ensombrece el mIsteno de la muerte en la cruz y de la vIctona de Cnsto
(Lc 24,25ss 46ss) Detrás de la realIdad de la cruz y de la resurreCCión
se halla la realIdad de la hlstona preflguratlva y profética de Israel Por
eso, se atenta contra los fundamentos de la acción salVIflca de DIOS,
cuando el acontecer del antiguo testamento se disuelve baJo la presión
sugestiva del esquematismo cultual y mltico y se lo reduce a fenomenos
generalIzados A Bentzen, refmendose al Sal 89, declara «Expenmen­
tamos en el algo de la tremenda tensIOn del drama cultual, de la angustia
de la realIzacIOn de los ntos, una angustia y desesperacIOn como la que
se siente en el VIernes santo, antes de que la expenencla pascual de los
apostoles lo haya transformado todo en certidumbre de vIctona» (A
Bentzen, Messzas - Mases redzvzvu5 - Menschensahn, 27) Aquí la ten­
slon «promesa-cumplimiento», que aparece claramente en el Sal 89 y
que ha hecho eclOSIOn en la hlstona, se ha convertIdo subreptiCiamente
en un conglomerado de mampulacIOnes dramátlco-cultuales y de Impre­
SIOnes pSIcologlcas BaJo la ImpreSIón de los fenomenos, la hIstona se
ha contraldo en una vivencia supratemporal y mltlca Y precisamente
cuando sobre este trasfondo se qUiere llegar a la «dlmensIOn cnstológl­
ca», entonces se la disuelve Porque Cnsto es el prometido rey de Israel,
no el sustrato de un drama cultual y m1tIco El es el cumplImiento de las
Contranedades e lllexplIcablhdades que afloran baJo la promesa del antI­
guo testamento, pero no del fenómeno pnmordlal de una diverSIdad de
eXpenenclas relIgIosas cargadas de tenSIOnes

'(



Salmo 90

LAMENTO POR LO PERECEDERO
DE LOS HOMBRES ANTE EL DIOS ETERNO

BIblIOgrafía: J Hempel, Gott und Mensch 1m Alten Testament, BWANT
3, 2 (1926); H. Grapow, DIe Welt vor der Schopfung' ZAS 67 (1931)
34-38, L. Kohler, Der hebraische Mensch (1953); C. Westermann, Der
90 Psalm, en Forschung am Alten Testament, ThB 55 (1964) 344-350;
S D. GOlteIll, Mit'on A Remmder of Sm: JSS 10 (1965) 52-53; L. Wach­
ter, Dm umstnttene Psalmstellen (Ps 26,1; 30,8; 90,4-6)' ZAW 78 (1966)
61-68, D. W. Thomas, A Note on 1'iP mw cnr.l1t m Psalm 90,5' VT 18
(1968) 267-268; F. Hesse, Und wenn's hoch geht, so smd's achtZlg Jahre.
Zum Verstandms des 90 Psalms: Pastoraltheologle 57 (1968) 297-302;
G. R. Dnver, Dld Problems Re-exammed: ZAW 80 (1968) 174-183; G.
van Rad, Der 90. Psalm, en Gottes Wlrken m Israel (1974) 268-283, C.
Barth, Das Hell nach Ps 90, en P. A. Potter (ed.), Das Hel! der Welt
heute (1973) 51-57: W. Harrelson, A MedltatlOn on the Wrath of God­
Psalm 90, PIttsbTMonSer 17 (1977) 181-191; S. Schreiner, Erwagungen
zur Struktur des 90 Psalms: Bibl 59 (1978) 80-90; e WhItley, The Text
of Psalm 90,5: Blb163 (1982) 555-557; H P. Muller, Der 90 Psalm. Em
ParadIgma exegetlscher Aufgaben- ZThK 81 (1984) 265-285; W. von So­
den, Zum Psalm 90,3. Statt dakka [¡es dükkü': UF 15 (1983) 307-318.

1 Oración de Moisés, el hombre de Dios.
¡Señor, un refugio'
has sido tú para nosotros
por siempre jamás!b.

2 Antes de que nacieran los montes
y de que la tierra y el continente tuvieran dolores de parto,
eres tú de eternidad en eternidad, ¡oh Dios!

3 Tú haces que el hombre vuelva al polvo
'y'e dices: ¡Volved, hijos de los hombres!

4 Porque mil años son ante ti
como el día de ayer, que ya pasó,
'como'd una vigilia en la noche.

5 'Tú los siembras'e 'año tras año'f;
Son "g como la hierba que vuelve a crecer.



6 A la mañana brota y crece,
al atardecer se marchita y se seca.

7 Verdaderamente nos consumimos por tu iJ;fil,
y por tu furor somos conturbados.

8 Pones nuestros pecados ante tus ojos,
nuestros yerros ocultos ante la luz de tu rostro.

9 Sí, "h nuestros días pasan ante tu furor,
nuestros años 'se consumen" como un suspiro.

10 El número) de nuestros años "k es setenta años,
y si sube mucho, ochenta años.
jy su esplendor l es penalidad y desilusión!
Sí, pronto pasa, desaparece como en un vuelo.

n ¿Quién conoce el poder de tu ira?
¿'y quién percibe el peso'm de tu furor?

12 A contar nuestros días ¡enséña(nos)lo,
para que llevemos un corazón sabio!

13 ¡Desiste, oh Yahvé! ¿Hasta cuándo aún?
¡Y ten misericordia de tus siervos!

14 ¡Sácianosn por la mañana con tu bondad,
para que exultemos y gritemos de gozo en todos nuestros días!

15 ¡Concédenos felicidad durante tantos días cOIl:lo nos afligiste,
durante tantos años como los que vimos el dolor!

1 h j.~a.'}ifiesta tu .w:diw en tus sienT()s,
tu gloria sobre sus hijos!

17 ¡Sea sobre nosotros la bondad del Señor "n!
jY haz prosperar la obra de nuestras manos "O!
¡La obra de nuestras manos, hazla prosperar!\>.

1 a 11Vl:l es propIamente la guanda (de los amrnales) Nah 2,12,
ler 9,10, 10,22, 49,33, 51,87, Y luego tambIen la m()rada, el lugar de
resIdencIa (de DIOs) Dt 26,15, ler 25,30, Sal 68,6 y passlm En la rmz
11V se contIene la Idea de ocultdrse, ponerse a cubIert() Por tanto, no es
absolutamente necesano corregIr nVJ:l La verSIon gnega de los Setenta
(G) lee xm:acpuyr¡ (cf tambIen Sal 71,3,91,9)

b No es necesano corregIr el versIculo (coJno pIensa, entre
otros, H Gunkel) Acerca del metro, que en el v 1 dIO ocaSIón caSI
SIempre a correccIones, cf mira, «Forma»

3 c TM «Tu dIJIste» Temendo en cuenta el cOrltexto, lo correcto
sera leer il;lNm

4 d En vez de 1, que frgura en el TM, debenam<)S leer :J, atemen-
donos al contexto

5 e TM «Tu los has arrebatado como mundacIÓn, llegan a ser un
sueño por la mañana, como hIerba que se renueva» Se han hecho mu­
chas conjeturas acerca de este texto, que mdudablelnente se halla co-



rrompido. Un punto de partida para la reconstrucción lo tenemos en las
palabras l'J,n' 1'::m:J y en los enunciados que las siguen en el v. 6. Por
esa, B. Duhm y R. Kittel se preguntan con razón si la primera palabra
no debiera leerse quizás o~VJr (<<los siembras»). Por tanto, habría que
admitir un error de copista, que escribió n en vez de V.

f El cambio de vocalización, leyendo il~1¡J en vez de il~'V, de­
muestra ser un cambio acertado con arreglo a G ya S. Podríamos supo­
ner que había habido una haplografía, leyendo entonces il~1¡J il~1¡J «año
tras año». Entonces habría que situar 1'il' en la segunda mitad del verso.

g 1j7:1:1 es un término raro y perturbador, que probablemente
vmo del v. 6a por una dittografía. Entonces, habría que reconstruir el v.
5 de la siguiente manera:

i13'V i13'V OMV1r
I'J SD! 1T'~O:J T1,ij,

El texto, así reconstruido, permite que el v. 6 tenga pleno sentldo en
el contexto del salmo.

h En consonancia con el hemistiquio paralelo, puede prescindirse 9
de ,:J en el v. 9a.

i TM: «Pasamos». Es preferible leer 1'=? (d. también S) en parale­
lo con 1)!).

j 'n' (literalmente: «los días») tiene aquí seguramente el signifi- 10
cado de «el número», «la medida».

k Oil~ «<en ellos») es difícil de entender y seguramente deberá
suprimirse por razones métricas. B. Duhm: 00:11 (<<su cumbre») es una
imagen que podría resultar extraña al lector hebreo.

1 O:lil1, que sólo aparece aquí en todo el antiguo testamento, tie-
ne probablemente el significado de «orgullo», «magnificencia» (KBL
876: «su afán»). G, con su traducción JtAELOV, indica quizás el término
hebreo 0~1. ¿ü habrá que introducir tal vez la enmienda o~n;?

m TM: «y como el temor ante ti, así también tu furoD>. lMN1':J1 11
contiene un error de copista (:J en vez de n) y ha sido resuelto equivoca­
damente. El parallelismus membrorum nos conduce a una reconstruc­
ción adecuada: '1M ilN'1 'n.

n G:DV:;¡1¡J. 14
ñ 1)'il'N perturba el verso y sobrepasa el metro. En consecuencia, 17

debe suprimirse.
o 1P'V se ha introducido aquí, procediendo probablemente de la

primera mitad del verso.
p La repetlción tiene evidentemente el significado de una súplica

especialmente encarecida.

Forma

La métrica del Sal 90 origina algunas dificultades, que se de­
ben en parte a la disposición de los hemistiquios. Será difícil



reconstruir un metro uniforme (3 + 3). Llegamos a formarnos
en concreto la siguiente imagen: 3 + 3 en los v. 3.5.6.8.9.10ayb.
11-13.15.16; luego: 4 + 4 en el v. 10aa~; 3 + 4 en el v. 14; 3 +
2 en el v. 7. Además, hay que tener en cuenta los siguientes
metros trimembres: 2 + 2 + 2 en el v. 1; 3 + 3 + 3(4) en los v.
2.4.17. Algunos recientemente creen descubrir en el Sal 90 dos
cánticos. Consideran los v. 1-12 como un salmo originariamente
independiente. Y detectan en los v. 13-17 una ampliación poste­
rior. H. Gunkel sitúa los v. 1-12 bajo el tema: «Dios y el hom­
bre»; los v. 13-17, bajo la idea principal: «Yahvé e Israel». Difí­
cilmente estará justificada esta división crítica, que además va
asociada casi siempre con trasposiciones en los v. 1-4. El salmo
es extraordinariamente agitado. No puede ni debe ser tarea del
intérprete el darle una estructura equilibrada ni dividirlo en sec­
ciones simétricas. Tal vez podamos sospechar que en los v. 1-12
se utilizaran materiales más antiguos. Pero el salmo, en su con­
junto, constituye una unidad. Basándonos en los indicios más
destacados, podremos clasificarlo en la categoría de los cánticos
de oración de la comunidad (cf. específicamente los v. 8ss). So­
bre la il7~n (<<oración») del pueblo, d. Introducción § 6, 2, I~.

Ahora bien, la forma básica ha sufrido grandes modificaciones.
Encontramos rasgos de una interpelación hímnica en los v. 1-4.
Además, observamos el tipo de la poesía didáctica, es decir, en
el salmo han penetrado tradiciones sapienciales. Sobre la poesía
didáctica, d. Introducción § 6, 5. Pero, a pesar de las trasforma­
ciones que observamos, podremos tomar como punto de partida
la forma básica del cántico de oración de la comunidad.

Marco

El 7ilp (la «comunidad»), en Israel, se congregaba en el lugar
sagrado para efectuar en común una plegaria de lamentación.
Bajo la dirección de los sacerdotes y de los chantres se exponía
ante Yahvé la calamidad y se pedía una rápida intervención (cf.
H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 4). Ahora bien, la situación que
dio lugar al Sal 90 no está especificada concretamente. No se
habla de opresión por parte de enemigos, de plagas de langostas,
de epidemias o de otras cosas por el estilo. Lo único que llega­
mos a saber es que una grave carga pesa sobre el pueblo (v. 13);
que desde hace años no se experimentan más que sufrimientos
(v. 15), y que todas las obras humanas se hallan paralizadas sin
esperanza (v. 17). La lóbrega desgracia, que dura ya desde hace



mucho tiempo, ha encontrado expresión en graves lamentos so­
bre lo caduco y perecedero de los seres humanos (v. 1-12). La
doctrina sapiencial ha hallado entrada en la lamentación de la
comunidad, y reflexiona ahora sobre las interminables penalida­
des de la vida. Sin embargo, la lamentación de la comunidad,
que es el elemento determinante, no queda absorbida por com­
pleto por la ilr.:l:m. Se espera -con arreglo al rito de la lamenta­
ción- que la ayuda de Yahvé llegue de mañana, y se suplica la
renovación de la vida, marcada ya por la muerte. El Sal 90 debe
datarse seguramente en época tardía (después del destierro).
Pero, lo mismo que el libro de Job, lleva en sí elementos muy
antiguos. Por ejemplo, podemos comparar el v. 2 con Job 38,8.

G. von Rad, en su estudio sobre el Sal 90 (Gotteswlrken in Israel
[1974] 281s) sostiene una opinión distinta. «Para ser un texto litúrgico­
cultual, el salmo es demasiado reflexivo. Reflexiones tan extensas como
las que se hacen acerca de 'nuestra vida', no encajan en un verdadero
cántico de lamentación de la comunidad... Aquí el horizonte es la di­
mensión del abandono del hombre por parte de Dios» (p. 281). G. von
Rad entiende el salmo como «una forma literaria libremente escogida»,
y, en consecuencia, la forma observada de «cántico de lamentación del
pueblo», la subordina al factor (sapiencial) determinante de las refle­
xiones.

Comentario .\

En el Salterio es singularísimo que un salmo se atribuya a la
Moisés. Pero habrá que admitir que los círculos que transmitie-
ron la tradición de este cántico conocían el hecho de que Moisés
«compuso» y entonó cánticos y poemas (cí. Ex 15,1; Dt 31,19.30;
32,lss; 33,1). Lo mismo que David, Moisés tuvo que prestar tam­
bién seguramente su autoridad de compositor de salmos a un
grupo de la tradición. Sobre la denominación «el hombre de
Dios» (tPil7Nil 'V~N), cí. Dt 33,1; Jos 14,6.

Al principio y al fin del salmo (v. 17) se denomina a Yahvé 1b-2
~)1N «<Señof», cí. Introducción § 10, 1). El es el Señor de todas
las cosas, el soberano sobre el mundo entero (Sal 8,2; 24,1). En
estilo hímnico, y al mismo tiempo con la intención de expresar
confianza, se glorifica a Yahvé. El es desde los tiempos más anti-
guos el «lugar de refugio» para su pueblo. 11V r.:l , que originaria­
mente significa la «guarida» (de los animales), llega a ser en Sal
26,8; 68,8 y passim un término para designar el lugar donde mora
Yahvé. En Sal 71,3; 90,1; 91,911Vr.:l adquiere el significado espe-
cífico de xm;ucpuY1Í (G), «refugio» (cf. iltmr.:l en Sal 46,2). El



Dios presente (en su santuario) ha demostrado ser el poder pro­
tector de su pueblo, de quien éste pude fiarse plenamente (cf.
Sal 46). La glorificación del poder eterno de Dios, en el v. 2, se
eleva hasta la esfera que precedió a la creación. Antes de que
fuera creado el mundo, existía ya el Dios de Israel (denominado
aquí 7N) en todo su poder. En el v. 2 aparecen imágenes antiquí­
simas que están en contraste con la fe del antiguo testamento en
la creación. La tierra tiene poder de engendrar y parir. Es una
potencia creadora de la que nacieron las montañas, símbolos de
lo firme y duradero. La poesía sapiencial conservó en este lugar
un mito cosmogónico, que en forma parecida encontramos tam­
bién en Job 38,8. Según Job 38,8, el mar «salió del claustro ma­
terno» (N~' tJn1l:l). En este proceso no intervino Yahvé. La dig­
nidad y la sabiduría de Yahvé consistían evidentemente en que
él existía ya como único Dios y fue testigo del misterioso aconte­
cimiento primordial (cf. Job 38,4ss). El v. 2, entendido de esta
manera, es una afirmación sobre la soberanía y la eternidad del
Dios de Israel, que lo sitúan por encima del mundo.

3-6 En presencia del Dios eterno, el hombre llega a ser conscien-
te de que es un ser abocado a la muerte (cf. el comentario a Sal
8,5). Se escucha el lamento por la brevedad de la vida y por 10
perecedero del hombre débil (~UN) o de los hijos de los hombres
(tJiN"')~). Por influencia de la reflexión sapiencial, el «cántico
de lamentación de la comunidad» tiene tendencia a generalizar.
Lo que se describe no es la calamidad concreta, sino un destino
de carácter absoluto. El hombre, formado del polvo (Gén 3,19),
es llamado por el Dios eterno para que retorne al polvo (NJi,
«lo que está triturado»; Gén 3,19; Sal 104,29; 146,4; Ecl 12,7).
Durante toda su vida el hombre se va encogiendo hasta llegar al
polvo (cf. Gén 18,27). ~1)N"i1l:l (<<¿qué es el hombre?», Sal 8,5;
144,3). La vida es indeciblemente breve. Está bajo elllamamien­
to lJl~ (<<¡volved!») y se hunde en el polvo. Este encogimiento
de la existencia humana se produce en presencia de la eternidad
de Dios, porque ante él mil años son como el día de ayer, que
pasó rápidamente, como una vigilia en la noche (Jue 7,19)1.
¡Qué poca cosa son, en comparación, los setenta u ochenta años
de la existencia humana! (v. 10). 1~»' 'J (<<que ya pasó») no es
una tautología (como piensa H. Gunkel), sino una precisión que

1. «~o .. Lo que, en cuestión de tiempo, consIderamos y medImos como una
cmta métnca muy extendIda, todo eso lo ve él enrollado en un SImple oVIllo ~,
así, los dos, el pnmero y el último hombre, la muerte y la vIda, no son para el
smo un solo mstante» (Lutero, WA 22, 402). ro J.



habla de la fugaz imagen que ha dejado en el recuerdo el día de
ayer que ya pasó. Con inaudita audacia, el salmista se atreve
aquí a rasgar el velo para que aparezca el trasfondo eterno, sobre
el cual la vida humana se va desintegrando en polvo. La eterni­
dad de Dios (v. 2) y el tiempo humano son, en último término,
inconmensurables. Tal es la intención del grandioso enunciado
(cf. 2 Pe 3,8, pero cf. también Sal 84,11).

La sucesión de las generaciones está caracterizada por la
muerte y la transitoriedad. Si el v. 5 se corrige debidamente,
entonces en los v. 5.6 tendremos una imagen acabada. Yahvé
siembra a la gente (cf. Os 2,25). Hace que constantemente vaya
brotando nueva vida, lo mismo que la hierba crece continuamen­
te. Pero la vida de las personas es de corta duración. Brota al
amanecer, y al atardecer se marchita y se seca (cf. Is 40,6s; Sal
102,12; 103,15s; Job 14,ls; Eclo 14,18). Cabría preguntarse si la
antropología de la doctrina sapiencial que aparece en el Sal 90
está vinculada con la concepción de la «madre tierra» (cf. el co­
mentario al v. 2). Posiblemente existía un viejo mito que hablaba
de la siembra efectuada por Dios, que hacía que de la tierra
brotaran seres humanos. Pero en los v. 3-6 del cántico de oración
de la comunidad hay una cosa que pretende quedar bien clara:
los seres humanos que comparecen aquí ante Yahvé, se hallan
bajo el signo de estar abocados a la muerte, de convertirse en
polvo, de marchitarse y secarse.

¿Por qué la vida de los hombres pasa con tanta rapidez? ¿por 7·9
qué la vida es tan indeciblemente breve? A esta pregunta se res­
ponde en los v. 7-9. Y se hace, por cierto, con dos enunciados que
se hallan indisolublemente vinculados entre sí: la cólera de Dios y
la culpa del hombre son la causa de la brevedad de la vida. La
cólera es la respuesta de Dios, la reacción de Dios ante la culpa
del hombre. El llamamiento divino t:n'¿.l (v. 3) es la orden dictada
por la autoridad de Dios, una orden emitida bajo el signo de la
cólera y que arroja de nuevo al hombre rebelde (Gén 3,5; 11,4) a
su elemento original. Dios pone al descubierto la perversidad
(m)v: «los sentimientos que no están acordes con la voluntad de
Dios», L. Kühler, TheolAT3, 376). Dios saca también a la luz lo
oculto y encubierto (cf. Sal 19,13). Por eso, los días y los años
«pasan» (m!), cf. Jer 6,4) y «desaparecen» como un suspiro (cf.
Ez 2,10). TU. yu.Q (nvóma Lfj~ á¡.,taQL(a~ {hivaLO~ (Rom 6,23).

¿Pero la vida es realmente tan fugaz y breve? El salmista 10-12
examina los años. Indudablemente, la vida dura setenta años o,
si se llega a una edad avanzada, ochenta años. Pero todo su



«esplendor» es penalidad y desilusión (cf. Sal 39,7.12). Los años
pasan volando, rápidamente; trascurren con la misma rapidez
que el vuelo de un ave. Sobre el v. 10, cf. Eclo 18,9s y el libro
de los Jubileos 23,15: «y cuando un hombre tiene larga vida
son setenta años» (cf. también L. Kahler, Der hebriiisch;
Mensch, 31).

En el v. 11 el salmista se pregunta, impresionado, quién será
capaz de conocer todo el alcance que tienen los efectos de la ira
divina. En este lugar se pone de manifiesto la tendencia de las
afirmaciones que se hacen en los v. 3ss. Basándose en los conoci­
mientos de la ¡m:m, el cantor pretende llevar a la comunidad
que se lamenta hacia una visión más profunda de su propia des­
gracia. Introduce en su cántico de oración las reflexiones genera­
les de la doctrina sapiencial para ilustrar el peso de la cólera
divina. El salmista, pues, adopta el punto de vista de que sólo
con un corazón sabio (v. 12b) puede uno comparecer ante Dios.
La insensatez no conoce la seriedad del arrepentimiento. La sa­
biduría es la única que penetra en los abismos de la perdición

,~_ humana y en el hecho de que el hombre esté abocado a la muer­
te. Ahora bien, la sabiduría no es algo que el hombre alcance
con su propia capacidad, sino que hay que implorarla de Dios
(v. 12). Dios mismo es quien debe instruir a los que oran.

Sabemos muy bien lo mucho que se habían esforzado los pro­
fetas de Israel, desde tiempos remotos, por superar el concepto
mecánico y superficial de la penitencia (cf. Os 6,lss). La gente no
presentaba ante Dios, «de todo corazón», su arrepentimiento y
lamentación. Mediante manipulaciones convencionales trataban
de ganarse de nuevo al Dios encolerizado y de granjearse su favor.
Los profetas ponen al descubierto ese pernicioso error. Enseñan
en Israel a buscar a Dios de todo corazón. En tiempos más recien­
tes, elementos sapienciales se añadieron a este empeño. La sabi­
duría trata de ir al fondo de las cosas y descubrir lo oculto; penetra
en lo más recóndito de la vida humana con una sonda inexorable.
El Sal 90 muestra las repercusiones que tienen las ideas sapiencia­
les en un cántico de lamentación de la comunidad.

13·17 En los v. 13-17 aparecen las peticiones propiamente tales de
la comunidad que se lamenta. Es característico del cántico de
oración el comienzo que vemos en el v. 13 (cf. H. Gunkel-J.
Begrich, EinlPs, 128s). Es evidente que el pueblo está sufriendo
bajo una desgracia que dura ya mucho tiempo (sobre el v. 13, cf.
Ex 32,12; Dt 32,36). La mañana (v. 14) es el momento en que
Dios da su respuesta y presta su ayuda (cf. Sal 46,6; 143,8; J.
Ziegler, Die Hilfe Gottes 'am Morgen', en Notscher-Festschrift
[1950] 281ss). Mediante un oráculo de salvación, Yahvé conce-



derá ion, dará una muestra de su afecto clemente hacIa Israel
Sobre lo de «saCIarse» en el ámbIto de la presencIa de DIOS y de
la salvaclOn, cf Sal 17,15, 63,6, 65,5 Con exultacIón y clamores
de gozo (v 14b) se mamfestará la gratItud por la salvacIOn (en la
oferta de la ilim, la aCCIón de gracIas) En el v 15 la comumdad
pIde que, después de un tIempo tan prolongado de desgracIa,
pueda gozar de un tIempo de alegría que dure tambIen lo mIsmo
Pero el gua deCISIvo tendrá lugar, cuando Yahve ponga de mam­
fIesta su aCCIón (hasta ahora oculta) y haga bnllar el resplandor
de su majestad sobre los descendIentes (v 16) Entonces toda
actIVIdad expenmentara, por la mtervencIón de Yahve, un nuevo
fundamento y prospendad (v 17)

En relacIón los v 13ss es ahora el momento de refleXIOnar sobre el
slgmfIcado del arrepentimIento de DIOS en el antiguo testamento A
proposIto de este concepto, cf J JeremIas, Die Reue Gottes Aspekte
alttestamenthcher Gottesvorstellung, BIblStud 65 (1975) Sobre Sal 90,
13s, comenta JeremIas «Despues de esta petlclon, la compaslOn de
Yahve se expresa en un cambIO de voluntad, pero este cambIO no tiene
lugar smo cuando la colera de Yahve ha dejado sentIr ya sus efectos (cf
Is 63,17 y passlm) Y, desde luego, este cambIO de voluntad no solo
aleja la colera de Yahve, smo que ademas proporcIOna a los hombres el
canño y la cercama de Yahve, que se expenmenta a dIano con la bon­
dad dlvma y que llena de gozo (v 14)>> (p 115s)

Finalidad

Un estudIO estétIco del Sal 90 centrará pnncIpalmente su
atenCIón en los somdos arCaiCOS, melancólIcos y ahogados del
cántIco de oraCIón y tratará de comprender cual es su tIpO carac­
tenstIco de pIedad Pero la mterpretacIón presentada antenor­
mente nos hIZO ver que, en el Sal 90, dentro del marco del cántI­
co de oraCIón de la comumdad congregada, se profundIza en lo
que es el arrepentImIento, y que esta profundIzaCIón se lleva a
cabo con la mspuacIón de Ideas sapIencIales y de la tradICIón
sapIencIal Los hombres que se presentan ante DIOS lamentándo­
se y suplIcando han de saber qUIén es DIOS y qUIenes son ellos
mIsmos Han de «traer conSIgo» un corazón sabIO (v 12)

(,Qmen es DIOS? 1 DIOS es el preeXIstente, el soberano nQo
xm;a~oAfj~ xóa!wu (Ef 1,4) 2 DIOS es el que permanece tJ7nm
tJ7n'-iV (<<por los SIglos de los sIglos») 3 DIO'> es el eterno,
SIendo su tIempo dIferente al tIempo del hombre 2 4 DIOS es el

2 «El DIOS a qUIen se mterpela de esta manera es, desde luego, el DIOS

eterno, pero no la deIdad atemporal de los gnegos, smo el DIOS del pacto con



señor de la vida y de la muerte. 5. Dios es el Dios vivo, que
reacciona con el poder de su cólera ante la culpa del hombre. y
en presencia de ese Dios, el hombre se halla ante una luz consu­
midora.

¿Qué es el hombre? 1. Está formado del polvo y vuelve al
polvo; se encoge y reduce a polvo y ceniza en presencia del Dios
eterno (Gén 18,27). 2. Es el que pasa fugazmente, el que pere­
ce muy pronto; su vida se asemeja a la hierba que se marchita y
se seca. 3. Todos sus días son como nada; todo su esplendor es
engaño y desilusión. 4. Es el culpable, que pretende ocultar
ante Dios sus trasgresiones. 5. Es el que no comprende; aquel
a quien las enseñanzas de la sabiduría quieren llevar a que se
conozca a sí mismo, y a que ore a Dios pidiendo que le instruya
en la sabiduría divina.

Una vez que en los v. 1-12 se ha profundizado en lo que es la
penitencia y el lamento, prorrumpen las peticiones en los v. 13ss.
Nos revelan el hambre de misericordia y bondad que tiene el
pueblo de Dios, que lleva sufriendo ya tanto tiempo. Yahvé se
ha ocultado. Todas las peticiones le ruegan insistentemente que
vuelva a manifestarse; que se muestre como el Señor que es de
la historia. Sin la intervención eficaz de Dios, toda actividad hu­
mana es vacía y carente de fundamento (v. 16s). Por eso, la
comunidad ora encarecidamente para que la bondad de Yahvé
vuelva a dar fundamento a toda actividad de la vida.

La pregunta acerca del más allá, acerca de una fe que supere
el angustioso sentimiento del hombre de verse abocado a la
muerte, no es una pregunta que se escuche con insistencia en el
Sal 90. Los enunciados de los v. 1-12 van en otra dirección. Si es
verdad que en ellos se radicaliza con vigoroso encarecimiento lo
que es la penitencia, no lo es menos que el problema de la supe­
ración de la muerte desaparece por completo del horizonte. Por
eso, no está en lo cierto B. Duhm cuando cree descubrir en el
Sal 90 la tendencia a pensar «que la religión de este mundo no
es capaz de satisfacer a la larga a los corazones muy profundos».
Reflexiones de esta índole quedan por completo al margen de lo

l' r que quiere decirnos el salmista.

Israel, el DlOS que se revela en el tIempo. No para el DlOS atemporal, sino para
el DlOS que se revela plenamente en el tIempo, son mil años como un solo día...»
(K. Barth, Klrchlzche Dogmaflk 112, 66)



Salmo 91

SEGURIDAD BAJO LA PROTECCION
DEL ALTISIMO

BIblIOgrafía: N. Nlcolsky, Spuren maglscher Formeln In den Psalmen,
ZAWBelh 49 (1927); A. J. Wensinck, Sem Stud. Ult de Nalatenschap
(1941) 14-22; 1. Low, Goldhlzer Mem. 1 (1948) 328; O. Eissfeldt, Jahwes
Verhaltms zu 'Eljon und Schaddaj nach Psalm 91, WO 11, 4 (1957) 343­
348; A. Caquot, Le Psaume 91: Sem 8 (1958) 21-37; R. Arbesmann,
The Daemonzum mendzanum and Greek and Latm E»egesls: Traditio 14
(1958) 17-31: J. de Fraine, Le 'démon du mldl' (Ps 91,6): Blbl40 (1959)
372-383, J. van der Ploeg, Le Psaume XCI dans une recenSIOn de Qum­
ran: RB 72 (1965) 210-217; J. de Frame, Le Psaume 91 (90) Chantez au
Selgneur: Feu Nouveau 9, 15 (1966) 7-15; E. Beaucamp, Le repos dans
la mmson de Dleu, Ps 91: BiViChr 76 (1967) 55-64; O. Elssfeldt, Eme
Qumran-Textform des 91. Psalms, en BlbeZ und Qumran (1968) 82-85:
P Hugger, Jahwe meme Zuflucht. Gestalt und Theologle des 91. Psalms,
Munsterschwarzacher Studlen 13 (1971); A. A. Macintosh, Psalm XCI
4 and the Root ,nD: VT 23 (1973) 56-62.

1 "El que habita bajo la protección del Altísimo,
mora a la sombra del Todopoderoso,

2 'diga'b a Yahvé:
«jRefugio mío y fortaleza mía,
mi Dios, en quien confío!».

3 Porque él es quien te salva
del lazo del pajarero,
de la 'palabra'c dañina.

4 Con 'sus plumas'd te protege,
bajo sus alas encuentras refugio.
Escudo y defensa (?) es su fidelidad.

5 No temes el terror de la noche,
la flecha que vuela de día,

6 la pestee que vaga en las tinieblas,
la epidemia que hace estragos al mediodía.

7 Caen mil a tu lado,
diez mil a tu diestra;
(a ti no te alcanza) ,



8 ciertamente, mirarás con tus ojos '\ \' I <J"

¡y verás cómo la retribución cae sobre los malvadoil
9 Porque, en cuanto a ti, Yahvé es 'tu'f refugio, ,1

has tomado al Altísimo por 'tu bastión'g.
10 Ningún daño te alcanzará,

ninguna plaga se acerca a tu tienda.
11 Porque él envía sus ángeles para ti,

para protegerte en todos tus caminos.
12 En las manos te llevan,

para que tu pie no tropiece en una piedra.
13 Caminas sobre leonesh y víboras,

eres capaz de pisotear al león y al dragón.
14 «Porque me quiere, yo le salvo,

le protejo, porque él conoce mi nombre.
15 ¡Si me invoca, yo le escucho,

estoy a su lado en la tribulación,
le libero y le honro!

16 ¡Lo sacio con larga vida,
le hago ver' mi salvación!».

1 a El salmo no lleva título en el TM. Según G habría que leer como
epígrafe: ;17' 1mm 1~W. Pero G lo que ha hecho probablemente es
llenar con una fórmula estereotipada el vacío que había encontrado.

2 b TM: «Digo». Lo mejor sería leer 1~N\ teniendo en cuenta el
contexto; G: ¿gEL 'tQ'l xugCq.¡ (sobre el slgnificado de esta palabra, cf. mfra).

3 c TM: «De la peste dañina» (esta puntuación está motivada proba-
blemente por el v. 6). Dado el contexto, en el que se habla de asechan­
zas peligrosas, sería preferible leer 1~;lJ (G, a', S). Sin embargo, Duhm
cornge: 11:llJ Uuntamente con n:;JlJ).

4 d Es preferible segun algunas verSlOnes y leer el pluraI1~I;11:lN:l.

6 e G y S leyeron -como en el v. 3- 1;z7lJ; pero el parallelismus
membrorum prueba que la lectura del TM es la corr~cta.

9 f Con arreglo al contexto, aquí hay que leer indudablemente 9tm~.

g TM: «Tu morada». Es preferible seguir G y E' Yleer 9t1VJ;l.

13 h G YS: <laJtCoa ('Tii?, B. Duhm); pero 'n::r~J es una lectura segura
juntamente con 1~!:l:l.

16 i Algunas veces se prefiere la lectura 1i111~1, pero es preferible
seguir al TM.

Forma

En la versificación del Sal 91 predomina el metro 3 + 3; hay
que leerlo en los v. 1.4.5-14.16. Una cadencia ternaria aislada se



encuentra en el v 4b, en un fragmento de verso que probable­
mente debe exphcarse como una complementación El v 15 es
tnmembre 3 + 3 + 3 En los v 2 3 habrá que leer 2 + 2 + 2
En lo que respecta a la trasmiSlOn del texto del salmo, es impor­
tante el descubnmiento de una recenSión en Qumrán (l van der
Ploeg, O Eissfeldt)

Un anáhsis de la estructura es capaz de distingUir tres secclO­
nes dlstmtas v 1-23-13 14-16 A la vista de esas tres seCClOnes,
habrá que preguntarse al mismo tiempo cuál es el género htera­
no del salmo Es peculIar el comienzo, que leemos en los v 1-2
H Gunkel y H Schmldt entienden los dos verslculos como una
bendlclOn y completan el comienzo del v 1 con la formula de
saludo ~1'VN Pero esta enmienda no está JustifIcada Ahora
bien, la correCCión propuesta antenormente 1nN~ está apoyada
por paralelos notables en la histona de las formas En Sal 118,2,
124,1, 129,1 vemos que N)-1nN~ es una fórmula de mVitaClón
con la que se exhorta a la confeSión de fe y a la aCCIón de gracias
(sobre Sal 91,12, cf también SaI107,lOss) Esta fórmula podría
ser pronunciada por un sacerdote (cf mIra) El v 1 descnbiría
entonces a la persona mterpelada, que pronuncia la confeslOn de
fe y la aCCIón de gracias, sugendas en el v 2 Sobre el v 2, cf
Sal 22,24s, 34,4 La extensa seCClOn central, que vemos en los v
3-13, la exphca H Gunkel como «poema dldactlco» Esta exph­
caclón es acertada, como se verá por nuestra mterpretaclón
Acerca de la poesía didáctica, cf IntrodUCCión § 6, 5, alh podrán ::
verse mas detalles sobre la poesía sapiencial La mstrucclOn se
imparte dmgléndose duectamente a la persona que la reCIbe,
como es normal en la poesia sapiencial Habrá que preguntarse
además qué sIgmfIcaclOn tienen esos elementos didácticos de la
seCClOn central La seCCión fmal, v 14-16, contiene una declara-
ClOn dlvma, un oráculo Desde luego, la forma es fácIl de deter­
mmar Pero aquí también surge la cuestión acerca del sigmfIcado
de ese pasaje dentro del conjunto del salmo

Marco

La SituaCión del salmo aparece claramente en los v 1-2 A
una persona que ha entrado en el ámbito de protección de Yah­
vé, en el santuano, se le exhorta a que haga una confeSión de fe
con aCCIón de gracias (v 2, cf Sal 107,lOss, alh también encon­
tramos, como en el v 1, el comienzo en forma de participlO) La
persona que hace la mvltación podría ser un sacerdote, pero sena



también posible que otra persona piadosa que haya experimenta­
do con gratitud el poder salvífica de Yahvé, efectúe la invitación
mencionada en el v. 2 (cf. Sal 22,24s; 34,4). Será posible una
decisión sobre esta alternativa si interpretamos objetivamente los
v. 3-13. ¿Quién pronuncia las sentencias didácticas, dirigidas di­
rectamente a otra persona? ¿quién explica (como un maestro de
sabiduría) el poder salvífica del ámbito de protección en que
Yahvé está presente? Estas preguntas no han recibido aún una
respuesta clara. Si buscamos un paralelo del Sal 91, entonces
habrá que mencionar sobre todo el Sal 34. En él hallamos tam­
bién (aunque en segunda persona de plural) la interpelación di­
dáctica que describe con vivos colores la salvación divina y la
hace «gustosa al paladar» (Sal 34,9): Sal 34,6.9.lOss. El cantor
del Sal 34 declara literalmente: «Os enseñaré (in?) el temor de
Yahvé» (v. 12). Por tanto, en la interpretación del Sal 91, es
obvio pensar en una persona piadosa que, por haber experimen­
tado la ayuda de Yahvé, quiere «instruir» y «guiar» a otra perso­
na. No sólo «narra)) lo que Yahvé hizo en su caso, sino que
también «instruye)) e «invita)) a una confesión de fe con acción
de gracias, al reconocimiento del poder divino de salvación y
protección. «Con probabilidad)) podemos suponer que el Sal 91
se cuenta entre los salmos que tratan de enfermedad y curación;
es decir, podemos suponer que el salmo es un cántico de oración
que fue presentado como formulario a un enfermo; evidente­
mente, después de su curación (cf. K. Seybold, Das Gebet des
Kranken im Alten Testament. Untersuchugen zur Bestimmung und
Zuordnung der Krankheits- und Heilungspsalmen, BWANT V, 19
[1973]; allí podrán verse más detalles sobre este tipo de salmos).
La declaración divina que leemos en los v. 14-16, podría haber
sido recibida por el cantor del salmo y presentada a su vez por
éste, con fines de ejemplaridad, a otras personas que buscan ayuda
(cf. infra, el comentario a los v. 14-16). Las palabras divinas, cier­
tamente, no son un «ropaje poéticO)) (en contra de F. N6tscher).

Entre la variedad de concepciones diferentes del Sal 91, men­
cionaremos aquí las interpretaciones de S. Mowinckel y H.
Schmidt, que son interesantes desde el punto de vista de la histo­
ria de las formas. S. Mowinckel entiende el Sal 91 como el frag­
mento de una liturgia de curación de enfermos. Considera posi­
ble que el salmo haya ido precedido por un cántico de lamenta­
ción (cf. PsStud lII, 102ss). Por desgracia, la interpretación de
los detalles, en la tesis de Mowinckel, es bastante imprecisa. El
cántico se asigna al formulario de un ejercicio de piedad a dispo­
sición de quien lo necesitara, y pierde entonces el verdadero



centro de su msplraClón H Schmldt entIende el Sal 91 como
una conversaCIOn a la entrada del templo, y sItúa el cántIco en
las CIrcunstanCIaS que se reconocen tamblen en los Sal 15 y 24.
La seCCIón pnnclpal, los v 3-13, se mterpreta como la «contesta­
CIón al saludo», dada por el sacerdote a un peregnno Los v 1s
(mtroducldos por '1VN) Irían dmgldos al sacerdote No com­
prendemos hasta que punto los Sal 15 y 24 representan claros
paralelos con el Sal 91 S Mowmckel y H Schmldt caen, ambos,
en el error de suponer con demasIada rapIdez (y hasta con fanta­
SIa) una SItuacIón desde la que puedan mterpretar el salmo Pero
la pnmera tarea consIste en avenguar cuál es el lenguaje de las
formas, y en compararlo en cuanto a sus elementos tÓpICOS y
típICOS con otros salmos

La fecha de compOSIcIón del salmo será dIfícIl fIjarla con algu­
na exactItud No tenemos claves para esclarecer la cuestIOn sobre
cuando penetraron los elementos de la poesía dIdáctIca en la
descnpclón narratIva de la lamentacIOn y en la aCCIOn de gracIas
de personas que había hallado el favor dlvmo en el lugar santo
Es mteresante el hecho de que en Lam 3 una persona se presente
a SI mIsma ante la comumdad y presente sus expenencIas para
que SIrvan de ejemplo (cf BK XX)

Comentario

Se dmge la palabra a una persona que ha encontrado morada 1-2
y segundad en el ámbIto de proteccIón y asIlo del santuano.
1no, que ongmalmente tuvo el sentIdo de «guanda» y «refugIO»,
vmo a sIgmfIcar en el lenguaJe de los salmos la esfera de protec-
CIOn del santuano (cf Sal 27,5, 31,21, 61,5) Y por 7~ se entIen-
de, como se ve claramente por el v 4, l'!:l):J 7~ (Sal 17,8, 36,8,
57,2, 63,8) el ámbIto de segundad baJo las alas extendIdas de
los querubmes en el sancta sanctorum Alh «se refugIa» ('nmon
en el Sal 17,8) el persegmdo y el desgracIado Alh «mora» (cf
p17n' en el Sal 91,1, 11:1' YPV' en el Sal 15,1) Es muy mtere­
sante la smommIa de dos térmmos para desIgnar a DIOS, lP7V y
'iV, que ongmanamente, en el Canaán prelsraehta, se hablan
aplIcado a la deIdad suprema del panteón de dIOses, y que ya
desde muy pronto se trasfmeron a Yahve, el «DIOS AltísImo»
Sobre lP7V, cf IntroduccIón § 10, 1 Acerca de 'iV, cf el co­
mentano a Sal 68,15, pero, sobre todo Gén 17,1, 28,3, 35,11 (a
proPÓSItO, A Alt, Der Gott der Vater, en KlSchr I, 14s) W F
Albnght mterpreta 'iV como «DIOS de la montaña», JBL 54



(1935) 173ss, y M. Wippert, como «Dios de la campiña» (hacien_
do referencia al nombre ugarítico 'urt sd), ZDMG 111 (1961)
42ss (DTMAT II, 1096ss). La persona a quien se ha dirigido la
palabra y se ha descrito concretamente en el v. 1, es exhortada
ahora a hacer una confesión de fe, inspirada en la confianza y en
la gratitud (cf. Sal 34,4). Como en Sal 18,4, el interpelado debe
ensalzar a Yahvé. 'tml:l (<<refugio mío») es la forma particular­
mente impresionante de denominar a la esfera de protección ase­
gurada por Yahvé mismo con su presencia (cf. Sal 62,8; 71,7;
94,22). Al interpelado se le pone en los labios la confesión de
confianza. El debe hacerse consciente, de manera sumamente
personal, de que ha entrado en el ámbito de la salvación. Dentro
de esa esfera de protección, la persona ha de ir más allá del
mero sentirse seguro en su situación y debe llegar hasta la con­
fianza personalísima que le haga exclamar 'il7N (<<¡mi Dios!»).
Sobre el significado de 'il7N, cf. O. Eissfeldt, «Mein Gou» im
Alten Testament: ZAW 61 (1945-1948) 13-16.

3-13 El lenguaje didáctico de los v. 3-13 cimienta la confesión su-
gerida en el v. 2. En estos versículos el salmista instruye a su
interlocutor sobre el alcance y profundidad de la expresión de
confianza enunciada en el v. 2. Aquí, contrariamente a lo que
sucede en el Sal 34, el testimonio personal del cantor queda com­
pletamente en segundo plano, dándose paso a las exhortaciones
didácticas y parenéticas. El poder salvífica de Yahvé se ilustra
con declaraciones que en parte son ampulosas y audaces. El in­
terpelado debe saber quién es Yahvé y qué es lo que hace en
favor de quien busca refugio bajo su protección. Esta ilustración
didáctica se expresa en términos lo más generales y amplios posi­
ble. El interpelado debe «inscribirse» de alguna manera a sí mis­
mo, con sus sufrimientos concretos, en esa plétora de demostra­
ciones divinas de la salvación. Los v. 3.4 describen a Yahvé como
el auxiliador del perseguido. Yahvé salva de los lazos tendidos
astutamente por el pajarero (sobre la imagen, cf. Sal 38,13;
124,7; G. Dalman, AuS VI, 329, 339). Se piensa en el insidioso
perseguidor que, con funestas calumnias o maldiciones (cf. Sal
5,10; 52,4-6) pone asechanzas a un desvalido. Con las alas exten­
didas protege Yahvé al perseguido. Las alas de los querubines
son símbolo de la esfera de protección en la que el deus praesens
acoge al desvalido (cL el comentario al v. 1). Sobre i11:JN, cf.
Job 39,13; Sal 68,14; Dt 32,11. El v. 4b podría ser una adición.
il':}Tit' (<<defensa») es un término que sólo aparece aquí en el
antiguo testamento. Según el siríaco y en virtud del contexto,
pensamos que este término significa «muro» o «defensa». Basán-



dose en su procedencia de la raíz 1nt', A. A. Macintosh se deci­
de por la traducción: «His truth is a shield and (supernatural)
protection» (su verdad es escudo y protección [sobrenatural]; VT
23 [1973] 56ss).

Los v. 5.6 enumeran ahora otros horrores contra los que Yah­
vé protege a los que buscan amparo en la zona divina de ayuda
y salvación. Se trata seguramente de poderes demoníacos (d. H.
Duhm, Die basen Geister im Alten Testament [1904] 51s). El te­
rror nocturno (1n!:l) lo producen monstruos, COhtra los que el
hombre trata de protegerse angustiosamente (Cant 3,8; Eclo
29,29s). Las «flechas que vuelan de día» son los poderes perni­
ciosos que originan las enfermedades (d. Sal 38,3; Lam 3,13;
Job 6,4); quizás se piense también en la insolación (Sal 121,6).
Del v. 5 al v. 6 se observa un clímax. El v. 5 hablct de los peligros
de la noche y del día; el v. 6, de los daños funest()s causados por
las más densas tinieblas y por el ardor del mediodía. Así que el
v. 6 habla de las «horas perniciosas». La peste anda vagando en
medio de la noche (d. Ex 11,4s; Is 37,36). También el ardor del
mediodía es una «hora que causa estragos». H. Gtlnkel menciona
gran número de paralelos en la historia de las religiones. Sobre
los problemas para comprender el v. 6, d. también R. Arbes­
mann". Traditio 14 (1958) 17ss y J. de Fraine. Bib14D (1959) 37255.
No obstante, siguen siendo oscuras las concepciol1es precisas so­
bre los poderes demoníacos. De todos modos, en los v. 5.6 no
habrá que pensar únicamente en personificaciones poéticas
(como piensa F. Notscher), sino también en poderes demoníacos
(d. también L. Kohler, Der hebraische Mensch [1953] 121s).
Pero dentro de la esfera de protección de Yahvé rlO reina ningún
temor a esos poderes funestos.

En los v. 7.8 se utiliza una nueva imagen. Hay que entender
bien en el significado de estas frases. '!:l' no introduce una ora­
ción condicional, sino que describe un suceso. S~ presta a equí­
vocos la adición posterior, 'V)' N' l"N, que rompe la conexión
con el v. 7 y sugiere la idea de una proposicicm condicional.
Ahora bien, el v. 7 habrá que entenderlo como un enunciado
que conduce al v. 8 y que adquiere su significado por el v. 8. El
salmista describe cómo caen mil hombres, más aún, diez mil
hombres, alrededor del perseguido, y cómo el perseguido puede
contemplar con sus propios ojos la retribución de Yahvé en esos
enemigos suyos que caen a su alrededor (v. 8). Tétn sólo partien­
do de Sa13,7s y 34,8 podremos interpretar adecu&damente los v.
7.8. No se habla de una preservación extraordinar'ia en medio de
la batalla, en la que el interpelado luche formando parte de una



falange, sIendo el umco en sobrevIvIr Esta Imagen no se ajusta
en absoluto a la realIdad Lo vemos tambIen por el V 9 Yahve
es el refugIo y la proteccIOn del persegUIdo Este se halla seguro
Junto al «AltIsImo» Y por eso no le alcanza mnguna desgracIa
(v 10) Su morada (<<tIenda») permanece Intacta y nada le hacen
las plagas

Aun fuera del ambIto de proteccIOn del lugar santo, el poder
protector de Yahve SIgue actuando (v lIs) Este motIvo lo en­
contramos, por ejemplo, en Sal 23,3s, 84,7s Lo mIsmo que en el
Sal 34,8, se habla en este contexto de los angeles que son enVia­
dos como mensajeros de Yahve, del AltIsImo (cf Sal 103,20s)
Sobre el V 11, cf Gen 24,7, Tob 5-10, Mt 4,6, Heb 1,14 Por
medIO de esos angeles, Yahve mIsmo lleva a su hIJO pIadoso (cf
h 63,9) para que su pIe no tropIece (Prov 3,23) Se le promete
que ha de vencer todos los pelIgros y funestas amenazas (v 13)
Sobre el V 13, cf Job 5,22s, Is 11,8, Eclo 39,30, TestLev 18 (wu
Jta'!:ElV Em '"Ca JtovllQa JtvEufla'!:a), Lc 10,19 Recordaremos aquí
que, en representacIOnes plastIcas del onente antIguo, se presen­
ta a veces a los dIOses vencIendo a monstruos ternbles, los dIoses
se yergen pomendo sus pIes sobre monstruos demomacos como
sobre un pedestal Un poder aSI que venza a todos los poderes
tenebrosos se promete a qUIen se haya acogIdo a la proteccIón
dIVIna1 Con esto se llega al termInO de las descnpcIOnes e Ilus­
traCIOnes IntUItIvas del poder de Yahve para salvar y proteger
Pero las pOSIbIlIdades de la parenesIs dIdactIca y de las promesas
se superan aun con el oraculo transmItIdo en los V 14-16

14-16 Ahora es Yahve nusmo qUIen habla A aquel que le qUIere
(cf j7'Vn, un verbo muy famIlIar en el vocabulano de los Circulas
deuteronomIstas Dt 7,7, 10,15, 21,11), Yahve esta dIspuesto a
salvarle Yahve esta dIspuesto a responder a los clamores y las
petIcIOnes de qUIen deposIta en el su confianza (cf v 2) FIJemo­
nos aqUI que la sentenCia pronuncIada por DIOS hace una pnmera
promesa de escuchar, y que esta promesa es la que amma a for­
mular la oraCIOn concreta A este respecto, el oraculo se sItua en
el mIsmo plano que la exhortacIOn del v 2 Sobre el v 15, cf
Sal 50,15

En este lugar habra que hacerse de nuevo la pregunta acerca de
qUlen es el que habla en el Sal 91 Tomamos como punto de partlda el
paralehsmo eXlstente entre este cantlco y el Sal 34 y sospechamos que
una persona pladosa que ha expenmentado la ayuda de Yahve, dmge

1 «Amphsslma promlsslO et consolatlo non solum tutus ens sed ambulabls
et vmces omma mala > (Lutero WA 31 1 562 12s)



la palabra a otra persona que ha penetrado en santuano, buscando la
protecclOn de Yahve, y a la que aquella qmere mstrulr Los v 14-16
podnan ser entonces una declaraclOn dIvma, recIbIda ya antes por la
persona agracIada por el favor dIvmo, y que ella qmere expresar ahora
a su mterlocutor (como punto culmmante, por decIrlo aSI, de sus ense­
ñanzas encammadas a la mvItaclOn, el estImulo y la promesa) Sm em­
bargo no habra que desechar por completo la posIbIlIdad de que el Sal
91 contenga una promesa sacerdotal y una enseñanza sacerdotal Sena
posIble que ~r.l'V ))i~ (<<el conoce mI nombre»), en el v 14b, arrojara luz
a este respecto (,ExIstIa una enseñanza sacerdotal sobre el poder pro­
tector y salvIfIcO del tl'V en el ambIto del santuano? A las personas que
se acoglan al asllo del templo (,se las mstrma sobre la promesa y la
doctnna del tl'V del deus praesens y de su actIvIdad salvIbca? En ese
caso, la promesa de escuchar, formulada en los v 14-16, sena la palabra
de Yahve transmItIda por conducto del sacerdote, el pnmer oraculo de
salvacIon dmgIdo a qmen busca refugIO y ayuda en Yahve Cf J Begnch,
Das przesterltehe HeIlwrakel ZAW 52 (1934) 81-92

Sobre v 16, cf Sal 91,15 y Chr Barth, Die Errettung vom Tode m
den mdlvlduellen Klage- und Danklzedern des Alten Testaments (1947)
165s Sobre Sal 91,15 afIrma lo sIgmente H D Preuss «Aqm aparece
como CIta un oraculo recIbIdo por un orante (~::m~ 1l:l», 'estoy a su
lado'), lo cual sorprende, porque tal promesa dlbcllmente se habna for­
mulado en tercera persona El pasaje es, ademas, el umco testImomo
de este uso de ~:J)N )l:l», de manera que no debIeramos tenerlo demasIa­
do en cuenta» (H D Preuss, leh wIll mlt dlr sem' ZAW 80 [1968]
139-173, aqm p 151)

Finalidad

La promesa de la salvaclOn y de la confIanza que vence al
mundo, tal como se expresa en el Sal 91, se hace problematIca
en grado sumo por lo que se dIce en Mt 4,6 YLc 4,10 11 Pero
sena un notable error querer entender el Sal 91 a partIr umca­
mente de Mt 4,6, Y eludIr temerosamente la «tentaclOn» que su­
puestamente enCIerra en sí el salmo Fmalmente, la mas atrevIda
de todas las declaraclOnes, a saber, el V 13, fue pronuncIada
tambIén por Jesús mIsmo, como una promesa hecha a sus dISCI­
pulas a qUIenes envIaba en mISlOn Y, aSI, partIendo de este he­
cho se revela verdaderamente el sentIdo del Sal 91, y se actualIza
en su maravIllosa promesa El salmo no'> enseña a tener una
certeza tal de la salvaclOn que supera todos los pelIgros, el salmo
promete, a qUIen se halla protegIdo por el poder de DlOs, una
VIctona que derrota a todos los enemIgos y a todos los poderes
demomacos. En el nuevo testamento, buscar refuglO en la esfera
de proteccIón y en el poder salvífIca de Yahve encuentra su ple-



nitud en la realidad de estar ev XQLOLé¡). En esa realidad se con­
cede graciosamente al individuo el poder victorioso que vence al
mundo (1 Jn 5,4). Allí se le promete que ninguna potestad será
capaz de separarlo de Dios (Rom 8,38ss). Más aún, se promete
incluso que nada mortal podrá afectar a los discípulos de Jesús
(Mc 16,18).

Pero ahora habrá que distinguir claramente entre la promesa
formulada con anterioridad y el hecho de querer servirse directa­
mente de ella, bien sea utilizándola a modo de oráculo, bien sea
con la conciencia de poseer un seguro privilegio. La tentación
que aparece en Mt 4,6 consiste en querer seducir a Jesús para
que considere su condición de Hijo de Dios (Mt 3,17; 4,6) como
privilegio que le da derecho inmediato a exigir todas las prome­
sas de Dios. Con ello se quiere convertir la promesa del Sal 91
en un recurso al servicio del tentador. Se priva así de su sentido
genuino a la promesa hecha de manera inmediata y con plena
autoridad. No perdamos nunca de vista esta funesta tentación.
Ahora bien, como promesa hecha con plena autoridad, el Sal 91
nos enseña la providentia specialissima (R. Kittel) con la que
Dios mira por quienes le tienen cariño y conocen su nombre
(v. 14).

Las protestas que E. Hirsch alza contra Sal 91,7 se basan en
una exégesis equivocada, que por desgracia se halla muy en boga
(d. E. Hirsch, Das Alte Testament und die Predigt des Evange­
liums [1936] 6s).



Salmo 92

HIMNO AL OBRAR JUSTO DE YAHVE

Bzblwgrafía: N. M. Sarna, The Psalm far the Sabbath Day (Psalm 92):
JBL 81 (1962) 155-168; H. Donner, Ugrztzsmen In der Psalmenfor­
schung: ZAW 79 (1967) 344-346.

1 Un salmo. Un cántico para el día de sábado.
2 Es hermoso dar gracias a Yahvé.

y cantar a tu nombre, ¡oh Altísimo!,
3 proclamar por la mañana tu bondad

y tu fidelidad por la noche.
4 Con el decacordio y con el arpa,

con el sonido de la lira.
S Porque tú me alegras "a con tus acciones;

con las obras de tus manos me lleno de júbilo.
6 ¡Qué grandes sonb tus obras, oh Yahvé!

¡Profundos de verdad tus pensamientos!
7 Un hombre embrutecido no lo reconocec,

y un necio no lo comprende.
8 Broten los impíos como hierba

y florezcan todos los malhechores,
tan sólo para ser destruidos para siempre (así suceda)d.

9 ¡Pero tú permaneces eternamente en la alturae "e!
10 Verdaderamenteg, tus enemigos, oh Yahvé,

verdaderamente, tus enemigos perecen.
Todos los malhechores son dispersados.

11 Pero tú exaltas mi cuerno como el de un búfalo,
'me has cubierto'h con aceite fresco.

12 Mi ojo mira a 'mis calumniadores",
mis oídos escuchan a mis adversarios "J.

13 El justo brota como palmera,
crece como cedro en el Líbano.

14 Los que están plantados en la casa de Yahvé,
brotan en los atrios de nuestro Dios.

",



15 Aun en la vejez producen fruto,
permanecen llenos de savia y verdes,

16 para proclamar que Yahvé es justo,
roca mía, y no hay injusticia en él.

5 a El metro 3 + 3 es tan constante en el Sal 92, que está justificada
la supresión de il1i1' por razones métricas.

6 b Sobre el perfecto que enuncia atributos en adíetivos de flexión
verbal, cf. BrSynt § 41b.

7 e a' lee V1~, pero es preferible seguir el TM.

8 d Sobre la construcción de la frase, cf. Job 27,14.

9 e El G, con 'Ü1\Jtato¡;, apunta hacia la lectura hebrea tJ~'l:l, pero
podemos conservar perfectamente el hebreo tJ"l:l del TM como acusati­
vo locativo.

f Como en el v. 5, habrá que suprimir il1i1' por razones métricas.

10 g ':J, entendido como interjección deíctica, refuerza el demostra-
tivo i1li1 (cf., a propósito, los paralelos ugaríticos citados en el «Comen­
tario») .

11 h 77:1 es un término relacionado con los sacrificios. En Lev 2,4
vemos que se «derrama» aceite sobre la torta ofrecida en oblación. No
puede documentarse un significado pasivo. Según S y T es preferible
leer en hebreo 'm '7:;;1: «me has cubierto».

12 i ,'W en el sentido adecuado al contexto y que es evidente por
las traducciones, no puede documentarse en ninguna otra parte del anti­
guo testamento. Con G, o', san Jerónimo, {}', S YT, es preferible leer
'~"W:l.

j El versículo está sobrecargado. Habrá que suprimir seguramente
tJ'V'l:l, por considerarlo una adición.

Forma

En su forma textual, el Sal 92 se ha conservado bien. El me­
tro es regular: 3 + 3. El v. 9 debe leerse juntamente con el 8b.
El v. 10 es trimembre (3 + 3 + 3); se trata aquí de un fragmento
de verso muy antiguo, que aparece ya en Ugarit (cf. infra, «Co­
mentario»).

En el salmo aparecen varios datos relativos a la forma. Pero
lo mejor será partir de la observación de que, en los v. 2-4, des­
taca la «fórmula de todá, estructurada como un himno» y que



marca el carácter del Sal 92. Cf. F. Crüsemann, Studien zur
Formgeschichte von Hymnus und Danklied in Israel, WMANT
32 (1969) 202. Cf. también H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 2.
Sobre ilim, d. Introducción § 6, 2, Iy. Podríamos hablar de un
«himno de acción de gracias», que, introducido por los v. 2-4,
tiene su verdadero tema central en los v. 5-16. Pero hay que
tener en cuenta que se escuchan también elementos del cántico
de oración (i1?!ln), y que en el tema central se hallan entreteji­
dos conceptos y expresiones característicos de la poesía didáctica
(cf. v. 7). Sobre la poesía didáctica, d. Introducción § 6,5.

Marco

El cantor del salmo ha experimentado la intervención cle­
mente de Yahvé en su vida (v. 3); Yahvé dispersó a los enemigos
del perseguido (v. 10.12). Tal es la situación. Que el salmista
estuviera enfermo y ahora se halle curado (como piensa H.
Schmidt) es una idea que no aparece enunciada con claridad en
ningún versículo. El salmista se encuentra en el lugar de la i1im.
Ensalza a Yahvé por la maravillosa salvación de su vida. Sin
embargo, en relación con esto surgen extensos problemas. Evi­
dentemente, el perseguido tuvo que aguardar durante bastante
tiempo la intervención de Yahvé. Se preguntaba si era justa la
manera de obrar de Yahvé. En el trasfondo del Sal 92 hay tam­
bién tentaciones y preguntas, como las que se escuchan en los
Sal 37; 49 Y 73. Pero ahora han quedado superadas todas las
dudas. R. Kittel afirma que el Sal 92 es una «justificación, en
estilo híminico, del obrar justo de Dios». Esto nos permitirá re­
conocer el sello característico del salmo. En la i1im predominan
los elementos hímnicos, porque todo el salmo está impregnado
de la tendencia de una «doxología de juicio» (cf., a propósito, F.
Horst, Die Doxologien im Amosbuch: ZAW 47 [1929] 45ss). Se
ensalza la justicia de Dios. Su actuación es irreprochable (v. 16).

Es difícil averiguar la fecha de composición del salmo. Mu­
chas cosas hablan en favor de una época tardía (con posteriori­
dad al destierro).

Comentario

Sobre 111::llr.l, d. Introducción § 4, n.O 2. Sobre 1'~, cf. Intro- 1
ducción § 4, n.O 1. En la práctica cultual tardía, el Sal 92 fue un



«salmo de sábado». Sobre el contexto original del cántico, esta
observación tardía no nos dice nada. Sobre la aplicación secun­
daria del salmo, cf. C. K. Barrett, Die Umwelt des Neuen Testa­
ments (1959) 164; N. M. Sarna, JBL 81 (1962) 155ss.

2-4 Al cantor le agrada cantar y tocar instrumentos para alabar
«a Yahvé». Dar gracias a Dios (mii1?) es para él una satisfac­
ción estética y una delicia. Sobre 11~?V como manera de denomi­
nar a Dios en boga en la tradición cultual de Jerusalén, cf. Intro­
ducción § 10, 1. El OV del 11~?V es «Yahvé», y con ello se hace
referencia a la identificación que hace de sí mismo el deus prae­
sens en el lugar del culto (O. Grether, Name und Wart Gattes im
Alten Testament, ZAWBeih 64 [1934] 36s). El cántico de alaban­
za debe resonar constantemente (v. 3, cf. Sal 34,2): a la mañana
y durante la noche. La mañana es el momento en que se ofrece
el sacrificio matutino (Sal 5,4), y es también la hora en que Yah­
vé concede benignamente su gracia (cf. J. Ziegler, Die Hilfe Gat­
tes 'am Margen', en NOtscher-Festschrift [1950] 281ss). Sobre el
cántico de alabanza durante la noche cL Sal 134,1. Acerca de
ion, cf. el comentario a Sal 5,5-8. El himno de acción de gracias
se canta con acompañamiento de música instrumental (cf. el co­
mentario de Sal 33,2).

5-16 Con el ~:J causativo comienza el verdadero tema principal,
una vez que se han cantado los versículos introductorios (v. 2-4).
Sobre este ~:J hímnico, cf. H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 2, 18.
El motivo y la causa del cántico entonado con alegría son las
«obras de Yahvé» (v. 5). Claro que aquí no se piensa ni en las
obras de la creación divina ni en las acciones de Yahvé realizadas
durante la historia de Israel. Como se ve claramente por los ver­
sículos siguientes, el salmista alaba sobre todo la recta y justa
actuación de Yahvé en Israel. Los o~V'\!h son aniquilados; el
ji~i~ es salvado y vive en el misterio de la comunión con Dios.
Por esas acciones de Yahvé se regocija el salmista. Con la expre­
sión de asombro (i1l:l, v. 6) se acentúa a menudo la grandeza de
las obras (cf. Sal 77,12s; 104,24; 106,2; 111,2) Y la profundidad
de los pensamientos de Dios (cf. Sal 40,6; 139,17; Is 55,8). Un
1V:J.-,\!.hN (v. 7), un hombre embrutecido y semejante a las bes­
tias, no es capaz de reconocer las acciones y los pensamientos de
Yahvé (cf. Sal 49,11; 73,22; 94,8; Prov 12,1; 30,2). En este punto
vemos que entran en el salmo imágenes y conceptos de la poesía
sapiencial. Ahora bien, el ji~i~ es el sabio e inteligente (o:Jn)
que conoce los pensamientos de Dios, porque ha experimentado
sus acciones, sus obras. No se piensa en la penetración especulati­
va en los misterios divinos, ni tampoco en la confiada conciencia



de sus privilegios que pudiera tener el «justo», como caricaturiza
B. Duhm, por ejemplo.

Por las obras y por la clemente intervención de su Dios (v. 3),
el cantor del salmo tiene ahora una visión nueva de la suerte de
los tJ'V'V.,. Aunque broten y florezcan, es decir, aunque con su
prosperidad signifiquen una grave tentación para el oprimido y el
pobre, no vivirán más que para ser aniquilados para siempre (v.
8). Por tanto, su vida se halla bajo el signo de un veredicto «esca­
tológico» de juicio y muerte (d. el comentario a Sal 73,17ss). La
exclamación hímnica del v. 9 realza y acentúa la eternidad, inmu­
tabilidad y soberanía de Yahvé. En relación con la lustificatio Dei,
este versículo doxológico tiene particular importancia (d. el co­
mentario al v. 16). Sobre los motivos hímnicos del v. 9, d. Sal
9,8; 10,16; 11,4; 14,2; 68,34; 93,2s; 102,13 y passim.

En el v. 10 se ve un elemento tomado de una tradición más
antigua. En el texto ugarítico III AB; A 8s se dice: ht 'ibk b'Zm,
ht 'ibk tml:J~, ht t~mt ~rtk (cf., a propósito, W. Baumgartner, Ras
Schamra und das AtZe Testament: ThR 13 [1941] 8). Se transfirió
a Yahvé un fragmento de la jubilosa liturgia de triunfo en honor
del victorioso b'Z, y se utilizó ese fragmento para ensalzar el po­
der de Yahvé sobre todos sus enemigos. En ese fragmento se
presenta a los tJ'V'V" (v. 8) como los enemigos de Yahvé, como
poderes caóticos que se rebelan contra el poder y el orden esta­
blecido por Dios. H. Donner, que insiste con razón en que la
referencia a los «ugaritismos» sigue estando sometida a estricto
control filológico y no deja margen a vagas asociaciones, no ve
en el v. 10 una comparación que tenga que ver con la sustancia
del enunciado; él opina que se trata únicamente de «palabras de
sonido semejante» (H. Donner, ZAW 79 [1967] 346; d. p. 345).

Como es habitual en una ili1n, el cantor ensalza ahora el
acontecimiento de su salvación: en los v. lIs se dice que Yahvé
exaltó el «cuerno» del oprimido y tentado. Esto quiere decir que
restauró su energía vital. El «cuerno» es símbolo de la fuerza:
1 Sam 2,1; Sal 75,5s; 89,18; 148,14; Lc 1,69. No sabemos a qué
clase de animal salvaje se hace referencia con la palabra tJ~N"

(d. Dt 33,17; Sal 22,22). El G piensa en el fLOVOXÉQUtoC;, el
unicornio. ¿Se habla del buey salvaje? Cf. G. Dalman, AuS VI,
167s. No está claro tampoco si lo de cubrir con aceite fresco es
una imagen o se refiere a un acto ritual. El aceite, de todos
modos, es símbolo de gozo festivo (d. Sal 23,5; 45,8; 133,2). De
Is 61,3 podríamos deducir que, después de tiempos de desgracia
y lamentación, la unción con aceite iniciaba un tiempo de alegría;
podría tratarse, por tanto, de un acto cultual. Por lo demás,



H. Schmidt, que pretende ver en el orante a una persona que ha
sido sanada de una enfermedad, piensa en una unción para resta­
blecer la salud (cf. Mc 6,13; Sant 5,14); pero esta idea, segura­
mente, induce a error. La exaltación del orante y cantor tiene su
correspondencia en la victoria visible sobre los t:PV'V1, que en el
v. 12 son designados como «calumniadores» y «adversarios» del
j7~i::l. Sobre las afirmaciones de los salmos acerca de los «enemi­
gos del individuo», cf. Introducción § 10, 4. En el antiguo testa­
mento la bondad de Yahvé se muestra plenamente en este mun­
do. A propósito de ::l t?~::li1, cf. ::l i1N1 en Sal 22,18; 37,34; 54,9.
En la victoria sobre sus enemigos el salmista ve la eficacia de la
salvación.

La presentación en blanco y negro que se ve en los v. 8.13
corresponde a la fe en la i1j7i::l divina (cf. el comentario al Sal
1). Mientras que el V'V1 se parece a la hierba, que florece y es
destruida (cf. Sal 90,5s), la existencia del j7~i::l es como la del
árbol de verde follaje que se eleva majestuoso (cf. Sal 1,3; Jer
17,8; SalS114,3s). El tertium comparationis en la comparación es
la sólida firmeza, el verdor imperecedero y la altura a que se
eleva el árbol. Cf. G. Dalman, AuS VII, 33~; sobre el cedro del
Líbano, cf. Sal 37,35.

Los C~j7~i::l se hallan plantados como árboles en el recinto
del santuario (v. 14; cf. Sal 52,10; Is 61,3). Se parecen a los
árboles que se alzaban evidentemente en los atrios del templo.
Todavía hoy crecen cipreses y olivos en el recinto sagrado de la
Cúpula de la Roca (Qubbet es-Sakhra). En el ritual festivo egip­
cio se plantaban árboles en.presencia de la divinidad (H. Kees,
Der Gotterglaube im alten Agypten [1941] 96). El enunciado del
v. 14 quiere acentuar el hecho de estar enraizado, de permanecer
constantemente y de tener comunión de vida con el deus praesens
(cf. Sal 23,6; 27,4; 41,13; 61,5). Mientras que los C~V'V1 son
destruidos para siempre (v. 8), los C~j7~i::l se hallan enraizados
en Yahvé, y aun en la vejez están llenos de savia y producen
fruto (cf. Sal 1,3; 23,6). Proclaman (como t:Pj7~i::l) con su exis­
tencia y su testimonio que Yahvé es 1'V~ (v. 16). Son testigos de
la gracia y condescendencia de Yahvé, que le hacen inclinarse
con su favor hacia los «pobres» (v. 3). Y son testigos por excelen­
cia de las acciones justas de Yahvé, acciones que son acordes
con el pacto. H. Gunkel ve que en el v. 16 destaca claramente el
«pensamiento de la teodicea». Pero es preferible comenzar por
una comprensión adecuada de los enunciados hímnicos acerca
de la iustlficatio Dei (cf. Sal 51,6), de la «doxología de juicio» (F.
Horst). El cantor sigue diciendo: Aunque los C~V'V1 «florezcan»



durante mucho tiempo (v. 8) y el j7'i~ tenga que soportar tenta­
ciones y persecución (v. 12), no hay en Yahvé «injusticia alguna»
(cí. Sal 73,1)1. Sobre esta conclusión, cf. Sal 7,18; 13,6; 18,50;
21,14; 30,13; 73,28 Ypassim.

Finalidad

El himno de acción de gracias que es el Sal 92 tiende a ser
una «doxología de juicio». Deum iustificare (Lutero), tal es su
finalidad. La alabanza brota de la experiencia de ver cómo Dios
se inclina con bondad hacia el perseguido y el tentado. Los pen­
samientos de quien tiene su trono en las alturas (v. 9) se recono­
cen por la intervención clemente de Dios. El salmista no presen­
ta una «teoría de la retribución», un dogma desarrollado especu­
lativamente. Sino que su testimonio está enraizado en la ilim
(v. 2), en la gratitud por la salvación experimentada (v. 11) yen
el triunfo obtenido sobre los perseguidores (v. 12). Su propia
condición la entiende el j7'i~ exclusivamente por el hecho de
estar enraizado en el ámbito de la salvación de Yahvé, en el
santuario. La caricatura del «justo» que se siente a sí mismo su­
perior, y que aparece en algunos comentarios, no corresponde a
los enunciados de los v. 13ss. No es así como el cantor presenta
sus pensamientos. Con su vida y con su cántico da testimonio de
10 infalible que es la actuación de Dios (cí. Ap 15,3; 16,5.7). En
relación con ello, es muy interesante que la comprensión de la
insondable profundidad y bondad de los pensamientos y de las
acciones de Dios se atribuya a que Yahvé, con sus obras, ha
hecho que el cantor y orante «se llene de gozo». Se siente con­
movido. Todos sus sentidos se abren al júbilo por las obras de
Dios (v. 5). Esta visión carismática está en vivo contraste con la
conducta rígida y cerrada de los insensatos (v. 7). Más aún: nos
hace ver lo intensa que es la oposición de los enemigos y 10
valiosa que es la seguridad de hallarse protegido en la esfera de
la salvación de Yahvé. La alabanza de Dios llena los días y las
noches; esa alabanza se ha convertido en el contenido esencial
de la vida.

1. «Clausula haec apertissime confirmat, in hoc totum esse prophetam, ut in
rebus turbulentis compositum animi statum retineant fideles: et quamvis se duri­
ter et aspere tractari videant, reprobos vero potiri opibus ac imperiis, vegetos
esse, affluere deliciis et honoribus: patienter exspectent, dum opportune discussis
tenebris lucidum et distinctum ordinem Deus restituat. Nominatim dicit, ad an­
nuntiandum quod rectus sit» (Calvino, In librum Psalmorum Commentarius, so-
bre Sal 92,16). ,.11>1 'ffl t',J'



Salmo 93

YAHVE COMO REY
SOBRE LAS AGUAS EMBRAVECIDAS

Blbltografía. S Movmckel, Psalmenstudlen 11. Das Thronbestelgungsfest
Jahwas und der Ursprung der Eschatologle (1922); H. Schmldt, DIe
Thronfahrt Jahwes zum Fest der Jahreswende 1m alten Israel (1927); O.
EIssfeldt, Jahwe als Konzg' ZAW 46 (1928) 81-105 (= KISchr 1, 172­
193); N. H. Snaith, The JewIsh New Year FestIval (1947); H -J Kraus,
DIe Konzgsherrschaft Gottes In Alten Testament, BHT 13 (1951) (aquí
puede hallarse más bIblIografía sobre el «remado de Yahvé»), H. G.
Jefferson, Psalm 93 JBL 71 (1952) 155-160; H Gross, Lasst slch zn den
Psalmen ezn 'Thronbestelgungsfest Gottes' nachwelsen?: Tnerer ThZ
(1956) 24-40; J Gray, The Hebrew ConceptlOn of Kzngshlp of God: VT
6 (1956) 268-285; O. KaIser, DIe mythlsche Bedeutung des Meeres zn
Agypten, Ugarzt und Israel, ZAWBelh 78 (1959), A. S. Kapelrud, Noch­
mals Jahwa maUik. VT 13 (1963) 229-231; J. D. Watts, Jahweh MaIak
Psalms: ThZ 21 (1965) 341-348; E. LlPUí.skl, La royauté de Yahwé dans
la poésle et le culte de ['anClen Israel (1965); J. D. S. Shenkel, An Inter­
pretatlOn of Psalm 93,5 Blbl 46 (1965) 401-416; A. Gelston, A Note on
11m mil': VT 16 (1966) 507-512, P. R Ackroyd, Sorne Notes on the
Psalms: JTS NS 17 (1966) 392-399; J H Eaton, Sorne QuestlOns of
Phllology and Exegesls zn the Psalms: JTS 19 (1968) 603-609; J. H Ul­
nch sen., JHWH MALAK. Eznlge sprachltche Beobachtungen: VT 27
(1977) 361-364.

1 a¡Yahvé es rey, vestido está de majestad;
sí, Yahvé se ha vestido, se ha ceñido con poder!
De verdadb

, la tierra fue establecidac firmemente
para que no vacile;

2 ¡firme está tu trono desde antiguo,
desde la eternidad eres tú, oh 'Dios'd!

3 Alzaron torrentes, oh Yahvé,
alzaron torrentes su bramido;
alzan" torrentes su rugido.

4 ¡Sobre el bramidof de aguas poderosas,
más terrible que la rompiente del marg,

glorioso en las alturas es Yahvé!



5 ¡Tus testimonios son muy seguros,
la santidad corresponde a tu casa,
oh Yahvé, por todos los tiempos!

1 a El G tiene el título: ELC:; TY]V lÍltéguv wü JtgO(JU~~áT01J aTE
xanpXWTaL lÍ yfj. alvoc:; 0bfjc:; tij'> ~a1JLb.

b t¡N acentúa aquí en sentido afirmativo la realidad del aconte­
cimiento.

e G, san Jerónimo, S y T señalan hacia pn «<él consolidó»; cf. Sal
75,4); pero será preferible seguir al TM.

2 d En el Sal 93 hay que reconstruir el metro 3 + 3 + 3. Por este
motivo, debido a razones métricas, hay que admitir el complemento 7N
según aparece en T.

3 e El cambio de tiempo verbal que observamos en el TM, no
debemos pasarlo por alto ni suprimirlo mediante una corrección. El can­
tor tiende a una actualización de lo que sucedió al principio de los tiem­
pos (cf. infra, «Comentario»).

4 f La traducción es un intento de verter adecuadamente el compa-
rativo 1l:J, teniendo en cuenta la expresión D"l:JJ.

g Sobre la posición del atributo adjetival, cf. BrSynt § 58. La
enmienda D'-'1J"l!Jl:Jl:J 1'iN, que se ha hecho con frecuencia, no es absolu­
tamente imprescindible (cf. C. Brockelmann).

Forma

El Sal 93, conciso, vigoroso y pujante en sus repeticiones,
muestra una clara organización métrica. Comienza (v. la) con el
metro 4 + 4, en el que la exclamación ,'nl mil' con dos acentos
produce el efecto de que cadencias binarias, ordenadas la una a la
otra intermitentemente, determinan la imagen total del versículo.
Con el v. lb comienzan luego las estructuras trimembres, que de­
ben leerse con arreglo al metro 3 + 3 + 3. Habrá que aducir aquí
como paralelo Sal 24,7ss. También en el Sal 24 (aunque ordena­
das, en este caso, de otra manera) aparecen expresivas repeticio­
nes (cf. también Sal 22,5).

El salmo pertenece a la categoría de los cánticos de alabanza
(<<himnos»). Cf. Introducción § 6, 1. La temática permite hacer
una determinación más precisa, porque en el Salterio puede
identificarse un grupo de cánticos de alabanza en el que el reinado
de Yahvé constituye el verdadero objeto de la glorificación y de
la alabanza. Por ello, habrá que introducir la denominación de



«himnos en honor de Yahvé como rey», denominación que mar­
ca un tema específico. Cf. Introducción § 6, 1, II~. A la categoría
determinada por este tema pertenecen los Sal 45; 93; 96; 97; 98
Y 99. No debemos admitir los elementos escatológicos que H.
Gunkel pretende hallar en el Sal 93, a menos que en cada caso
concreto se especifique lo que significa el concepto «escatológi­
co» y cómo se aplica este concepto en el antiguo testamento.
Juntamente con la cuestión acerca del «Marco» (Sitz im Leben),
habrá que dilucidar las conexiones y antecedentes que son esen­
ciales para la comprensión del salmo.

Marco

El estudio del Sal 93 se halla dominado recientemente por la
problemática mítico-cultual planteada por S. Mowinckel. 1'71:) mi1~:

esta exclamación que se halla al comienzo del salmo se ha enten­
dido en la mayoría de los casos como la «exclamación de entroni­
zación» y se ha traducido por «yahvé ha llegado a ser rey». Con
ello se asignó todo el cántico al acto cultual de la «fiesta de la
entronización de Yahvé» (d. S. Mowinckel, H. Schmidt, etc.).
H. Gunkel recogió esta tesis básica, pero proyectó todo el proce­
so sobre el fin de los tiempos, considerándolo como la «entroni­
zación escatológica de Dios». La «lucha contra el caos», en el
Sal 93, se contempla como elemento importante del proceso mí­
tico-cultual. Así como Marduk, en la fiesta babilónica de año
nuevo, es celebrado como el vencedor en la lucha contra las
aguas caóticas primordiales, así también en la «fiesta israelita de
año nuevo» se celebraría a Yahvé como «rey» y «vencedor del
caos» - en conexión con la gran entronización cultual-. Pero,
por de pronto, se discute que las palabras 1';'1:) mi1~ puedan tra­
ducirse como fórmula de entronización. Hay muchos argumentos
que hablan en favor de que la exclamación que se halla al co­
mienzo del salmo, debe traducirse por «Yahvé es rey» (d. infra,
«Comentario»). y luego surge de nuevo la pregunta sobre el Sitz
im Leben cultual del cántico. ¿Cuándo? ¿en qué ocasión se can­
taban los «himnos en honor de Yahvé como rey»? Algunas refe­
rencias pueden verse en Sal 95,6; 96,9; 99,5. De esos versículos
se desprende que, a continuación inmediata de la «entrada pro­
cesional» de la comunidad en el templo para celebrar el culto
(cL n~:l en el v. 5), tenía lugar una postración (proskynesis) ante
el Dios de Israel, adorado como rey. Sobre la denominación de l'

Yahvé como «rey», d. Introducción § 10, 1. Sobre la entrada



procesional para la fiesta, cf. el comentario al Sal 24 y al Sal 132.
Mucho habla en favor de que la «entrada procesional» y la
«postración» ante el «rey» Yahvé formaban parte del culto de la
fiesta de los Tabernáculos (cf. Zac 14,16). y entonces se com­
prende también por qué, en Sal 93,5, se alude con la expresión
nnv (<<testimonios») a la ley de Dios. La expresión cultual de la
ley de Dios tiene sus raíces desde tiempos antiguos en la fiesta
israelita de otoño, en la fiesta de los Tabernáculos (d. Dt 31,
10ss; A. Alt, Die Ursprúnge des israelitischen Rechts, en KlSchr
1, 327ss). Por lo demás, en Sal 99,4.6ss se halla atestiguada tam­
bién la conexión entre el «reinado de Yahvé» y la «ley de Dios».
Con todas estas referencias a la posible situación cultual del Sal
93, queda descartada la hipótesis de que el Sitz im Leben de este
salmo fuera una «fiesta de entronización de Yahvé». Sobre la
problemática, d. H.-J. Kraus, Gottesdienst in Israel [21962]
239ss). Tendremos que partir ahora de una fiesta celebrada en
Jerusalén, de una fiesta que se ajuste a las premisas indicadas.
En Jerusalén es donde tiene sus raíces la tradición acerca del
reinado de Yahvé.

Difícilmente nos equivocaremos, si fechamos la composición
del Sal 93 en los primeros tiempos de la monarquía. Arcaicas
son las tradiciones; arcaicas también las imágenes. G y san Jeró­
nimo, pero también el Talmud y la Misná, nos dan a conocer
que, en el culto judío (de tiempos posteriores), el Sal 93 se canta­
ba en el día de «pre-sábado», en el viernes. En consonancia con
ello está la hipótesis, muy desarrollada, de N. H. Snaith, según
la cual los «salmos en honor de Yahvé como rey» son propiamen­
te «salmos de sábado» (The Jewish New Year Festival, 81ss).

Comentario

la La traducción de la fórmula inicial 17?J iniP por «Yahvé
es rey» necesita ante todo ser probada claramente, porque esta
traducción está en pugna con una concepción que en tiempos
recientes viene gozando de gran aceptación. 1. En primer lu­
gar, hay que tener en cuenta el orden de las palabras. La propo­
sición verbal i11iP 17?J se refiere a un acontecimiento muy vivo y
movido, a la terminación del acto de entronización (d. 1 Re
1,11; Sal 47,9; Is 52,7); en cambio, la proposición que enuncia
un estado, 17?J inil" describe una condición inmutable del ser
(cf. 1 Re 1,18; Sal 93,1; 96,10; 97,1; 99,1). En contra de esta
explicación sintáctica se podría objetar: a) La sucesión de las
palabras 17?J il1i1~, como enunciado de un estado del ser, no



debe contrastarse con la proposición verbal il1iP l?n, porque
el hecho de que preceda ;ni1~ no tendría más sentido que el
de dar una particular acentuación: «Yahvé ha llegado a ser
rey». b) De hecho, G -así podría seguir argumentándose­
con su traducción ¿~a(J(AEum:v apoyaría la traducción «... ha lle­
gado a ser rey».

Contra esta objeción se dirige el segundo argumento: 2. La
idea de una entronización (cultual) real de Yahvé queda descar­
tada por el contexto del Sal 93, con aquella declaración: «¡Firme
está tu trono desde antiguo, desde la eternidad eres tú, oh
Dios!». Aquí se acentúa con énfasis la condición inmutable y
eterna de Yahvé como rey. En consonancia con este hecho se
hallan las siguientes afirmaciones del Salterio: Sal 9,8; 10,16;
29,10; 145,13; 146,10. Ahora bien, el G ofrece una traducción
literal de l?n cuyo sentido no debemos sobreestimar, porque la
expresión de los tiempos verbales en griego se ajusta a diferentes
categorías que en las lenguas semíticas. El perfecto hebreo l?n
se aproxima más bien al significado del permansivo acádico, que
debe diferenciarse del pretérito (A. Ungnad, Grammatik des
Akkadischen [31949] § 30). 3. La idea de la entronización, con
arreglo a la traducción de «yahvé ha llegado a ser rey», conduce
a la consecuencia, expresada claramente por H. Schmidt (sobre
el Sal 47), de que Yahvé está sometido al mito del ritmo cíclico
de la naturaleza, y de que «pierde realmente durante algún tiem­
po» su condición de rey. Sin embargo, para tal concepción que
constituye un grave ataque a la fe veterotestamentaria en Dios,
no puede hallarse prueba alguna en todo el antiguo testamento.
Así que habrá que tomar como punto de partida la traducción
de «Yahvé es rey». Sobre este punto de vista, cL también A.
Gelston, VT 16 (1966) 507ss, donde el citado especialista expresa
su opinión de que, siempre que precede el verbo, hay que enten­
der la fórmula en sentido enfático: «¡Yahvé y nadie más es rey!».
En el acto cultual de la postración (proskynesis; d. «Marco») se
glorifica a Yahvé como al rey que tiene su trono en el templo
(sobre el Arca: 1 Sam 4,4; Jer 3,16s). Acerca del sentido de la
designación de Yahvé como rey, d. Introducción § 10, 1. La
descripción es visionaria (d. Is 6). Ceñido de soberana majestad
(ml"u, cL Is 26,10) y de «poden> (i))): así es como la comunidad
reunida para la fiesta contempla al Dios-rey. Sobre la imagen de
«estar revestido» y «armado», d. Sal104,ls; Is 11,5; 51,9; 59,17;
Ef 6,14ss.

En la mitología de Mesopotamia, Siria y Palestina hay una 1b-4
antiquísima tradición cultual de que el Dios-rey, en su condición



de «Dios Altísimo» (l1"V·'N), es el Creador y el Señor del mun­
do (cf. Introducción §1O, 1). Esta tradición aparece también cla­
ramente en los salmos (Sal 24,lss; 95,3ss; 96,5.10; 97,9). Por
tanto, del v. lb habrá que deducir la idea de que Yahvé «conso­
lidó» firmemente la tierra para que ésta no vacilara. Esta «conso­
lidación» es propiamente el acto de la creación. En los tiempos
más remotos, en la era que precedió a la creación, la tierra «va­
cilaba» bajo los embates de las rebeldes olas del caos que lo
llenaban todo (cf. v. 3; Sal 46,3ss; 75,4; 96,10). Estas sacudidas
siguen constituyendo continuamente una amenaza para la exis­
tencia del mundo, como puede verse por los frecuentes terremo­
tos que se producen en la región siro-cananea. Pero he aquí el
hecho que se celebra hímnicamente: Gracias al Dios-rey Yahvé,
que reina eterna e inmutablemente (v. 2), el mundo ha quedado
firmemente consolidado en sus fundamentos. Sobre ,:m (<<tie­
rra»), cf. el comentario a Sal 24,1. El reinado eterno de Yahvé es
la garantía de que la tierra no va a estar sometida ya a temblores
(que retornan cíclicamente) o a catástrofes cósmicas. Sobre la
glorificación del trono de Dios, cí. Sal 45,7; 89,5.30 y, principal­
mente, Sal 47,9; 97,2. iNtl (<<desde antiguo») y O'1Vr.l (<<desde la
eternidad») apuntan hacia los tiempos más remotos. O'1V no sig­
nifica una eternidad que, por ser atemporal, sea inmutable, sino
-como 10 indica también iNr.l- el tiempo más remoto, tanto
con respecto al pasado como al futuro. ¿Qué sucedió en los tiem­
pos más remotos? De eso nos habla el v. 3. Las aguas del caos
(nnm) se alzaron contra el Dios-creador. Aquí aparecen imáge­
nes míticas de la lucha contra los dragones y el caos (cí. H. Gun­
kel, Schopfung und Chaos in Urzeit und Endzeit [1894] 106ss).
Ahora bien, las imágenes, como haremos ver en seguida, no
apuntan hacia Mesopotamia, sino al espacio siro-cananeo según
aparece representado en los documentos de Ras Shamra. Sobre
el poder tan estremecedor de las aguas primordiales, cí. Ex
15,10. El v. 3b pasa a hablar del tiempo presente y ve cómo
siguen actuando las fuerzas destructivas y rebeldes (cí. Sal
46,3ss). Del texto no se puede deducir que aquí se piense tam­
bién en los ataques de las naciones, que irrumpan caóticamente,
como vemos por ejemplo en Is 17,12ss. Tampoco se habla en
absoluto de una «lucha primordial de Dios» (como piensa H.
Schmidt). Sino que en el v. 4 se afirma: Con soberana perfección
de poder, Yahvé tiene su trono en las alturas, por encima de las
poderosas fuerzas del caos. Se han suprimido por completo las
descripciones míticas de la lucha contra el caos. Ahí está precisa-

t.-d mente la característica del Sal 93. Y, así, la representación de los
poderes destructores embravecidos se halla encerrada, por decir-



lo así, entre paréntesis al recalcarse los hechos de que: Yahvé es
rey; ha consolIdado la tierra (v 1); y con soberana majestad
Yahvé tIene su trono en las alturas (v. 4) Sobre tJ11n (<<alturas»),
cf Sal 7,8, 68,19, 144,7 1)iN (<<glorIoso») lo entIende Eaton
-refméndose al correspondIente térmInO ugarítico- «as a tItle
'theIr MaJestIcs'» (J H Eaton, JTS NS 19 [1968] 603ss). Echan­
do ahora una mIrada retrospectIva a los versículos comentados,
afIrmaremos que es sumamente Interesante la «cosmovIsIón»
(Weltblld) que el antIguo testamento comparte con los países de
su entorno en el orIente antIguo· «Los ámbItos desordenados del
caos.. no quedaron elImInados por la creaCIón, SInO que (ahora
envuelven) Incesantemente al mundo ordenado Eso ImplIca al
mIsmo tIempo una constante amenaza. »(S. Morenz, AgyptlS­
che RelzgLOn [1960] 176s) Con tanto mayor vigor resalta aSI en el
Sal 93 la acción de Yahvé

En las excavaCiOnes de la antigua Ugant se hallaron documentos
que nos dan a conocer una verslOn slríaca de la lucha contra el caos
Baallucha contra sus enemigos y asciende al trono real Asume el poder
como monarca Aqm se refleja la entromzaclon mltIca de Marduk, que
hasta entonces se conocía umcamente por el poema babJ1ómco Enúma
ellS Claro está que la lucha contra el caos se sltua ahora en las coorde­
nadas específicas de las tradiCIOnes cultuales siro-cananeas En III AB
V 1-6 de los textos de Ras Shamra encontramos el siguiente pasaje su­
mamente revelador

yl!Jd b'l bn alrt
rbm ymlJs bktp
dkym ymlJs bsmd
shr mt ymsl lars
[ ]s lksl mlkh
[ ] lkhl drk[t]h

Con dkym se arroja luz sobre O~:Ji en Sal 93,3 A los «poderosos»
(rbm), es declf, a los «hiJOS de AtIra!», los golpea b'l en el hombro, «su
bramido [de ellos] lo golpea el con el bastón» En esta lucha cae la
deidad Mot (mt), y b'l -asl podemos dedUCIrlo claramente del fragmen­
to de texto, que se halla muy dañado- asciende al trono de su remo
(lksl mlkh), toma poseslOn del «SItIal de su realeza» Sucesos mitológICOS
de esta mdole constItuyen el trasfondo de las Imágenes que aparecen en
el Sal 93 Así, por ejemplo, nhrm es un térmmo típicamente ugarítIco
para deSignar al mar caótIco Pero sería un error trasponer sm más esta
secuencia m1tJco-dramátIca al mundo del antiguo testamento en la forma
de una «fiesta de entromzaclón de Yahve» Es verdad que los textos del
antIguo testamento partIcipan en el uso de las expresIOnes, las Imagenes
y los conceptos mltIcos Pero el centro de los enunciados es esencial­
mente diferente Sobre el texto ugantlco, cf C H Gordon, Ugantlc



Handbook (1947) II, 139 BlbhografIa A J Wensmck, The Ocean in

the Llterature of the Western Semltes, Verhandelmgen der KomnkhJke
Akademle van Wetenschappen Afdeelmg Letterkunde NR XIX
(1918), O Elssfeldt, Gott und das Meer In der BlbeZ, en Studw Orlenta­
!la Ioanm Pedersen (1958) 76-84, J Gray, VT 6 (1956) 268ss, O Kaiser,
DIe mythlsche Bedeutung des Meeres In Agypten, Ugarlt und Israel,
ZAWBe¡h 78 (1959), J D Shenkel, Blbl 46 (1965) 401ss Para esclare­
cer las relacIOnes entre el Sal 93 y el texto ugantIco, cf H Donner,
Ugarltlsmen In der Psalmenforschung ZAW 79 (1967) 346-350, 349s

5 En el v 5 el hImno IndICa úmcamente, con un enuncIado
concIso, que -en relacIón con la tradIcIón de la fIesta- la ley
dIVIna aparece como «muy segura» y fIable, y que el templo,
lugar de la proskynesls, está caracterIzado por la santIdad mil'
(~~testImomos») no se refIere cIertamente a «profecías» (como
pIensa H Gunkel), SInO que este concepto característIco debe
entenderse en el sentIdo que le dan Sal 19,8 Y Sal 119 En la
tradIclon cultual de la fIesta de los Tabernáculos, la ley dIVIna
tIene desde tIempos antIguos su lugar fIrme (cf supra, «Marco»)

Finalidad

El hImno proclama a Yahvé como rey y señor del mundo
entero El poder soberano del Creador y Señor del mundo es
Inmutable y eterno La fIrme estabIlIdad de la tIerra se halla
asegurada gracIas a este poder Todos los poderes del caos, que
acechan al mundo y que, en su Imponente poder, son deSCrItos
con mucho relIeve por el salmIsta, se VIenen abajO ante DIOS,
sumamente excelso y encumbrado sobre todo el mundo Esos
poderes no constItuyen nIngún pelIgro para el mundo, porque
éste pertenece a Yahvé

Como en el Sal 19, el hImno a la creaCIón dIVIna se concreta
en el V 5 El rey eterno y encumbrado por enCIma del mundo ha
revelado unos nnl', que son sumamente seguros y fIables Gra­
CIaS a esos nnl' Israel conoce perfectamente la fIdelIdad dIVIna
que abraza a toda la tIerra Pero, sobre todo, en esos mil' el
DIOS que tIene su trono en las alturas desde los tIempos más
remotos se acerca al hombre y conduce y sustenta su eXIstencIa
(cf Sal 19B, Sal 119) En el templo, el Señor y rey del unIverso
es el Deus praesens, que es honrado y adorado en santIdad



Salmo 94

«¡OH DIOS DE LA VENGANZA,
MANIFIESTATE!»

BIblIOgrafía: A. Allgeler, Psalm 93 (94) 20. Eme auslegungs- und bedeu­
tungsgeschlchtllcher Beltrag, en Festschrzft fur A Bertholet (1950) 15-28;
K Koch, Glbt es em Vergeltungsdogma 1m Alten Testament?: ZThK 52
(1955) lss; A. Maillot, La jUstlce contre la justzce (Ps 94): BiVIChr 79
(1968) 54-57, F. de Meyer, La sagesse psalmlque et le Psaume 94: BIJdr.
42 (1981) 22-45, P. Auffret, Essaz sur la structure lzttérazre du Psaume
94' BN 9124 (1984) 44-72.

1 ¡Oh Dios de la venganza, oh Yahvé,
oh Dios de la venganza, manifiéstate"!

2 jAlzate, oh juez de la tierra,
da a los soberbios lo que merecen por sus obras!

3 ¿Hasta cuándo los malvados, oh Yahvé,
hasta cuándo se regocijarán los malvados?

4 Dicen despropósitos, bhablan desvergonzadamente,
todos los malhechores se jactan.

5 A tu pueblo, oh Yahvé, lo pisotean,
oprimen tu heredad.

6 Matan a las viudas y a los extranjerosC
,

y estrangulan a los huérfanos.
7 Dicen: «jYah no lo ve;

no se da cuenta el Dios de Jacob!».
8 Sed razonables, los que estáis embrutecidos en el pueblo,

y vosotros los necios ¿cuándo os volveréis sensatos?
9 ¿No ha de oír el que plantó el oído?

¿No ha de ver el que formó el ojo?
10 ¿No castigará el que disciplina a las naciones?

¿Estará 'sin conocimiento'd el que enseña a los hombres?
11 Yahvé conoce

los pensamientos de los hombres,
que son como vanidad.



12 ¡Feliz el varón a quien tú educas, oh Yahe,

e instruyes en tu ley,
13 para darle descanso frente a los malos días,

hasta que se cave la fosa para el malvado!
14 ¡Porque Yahvé no rechaza a su pueblo

y no abandona su heredad!
15 Verdaderamente: al 'justo,f se volverá (de nuevo) la justicia,

¡'un buen fin para todos'g los que son rectos en su mente!
16 ¿Quién se levanta en mi favor contra los perversos?

¿Quién está a mi lado contra los malhechores?
17 ¡Si Yahvé no hubiera sido mi ayuda,

mi alma casi habría estado en el (país del) silencio!
18 Pero cuando yo pensé: ¡Mi pie vacila!

¡entonces tu bondad, oh Yahvé, me sostuvo!
19 Cuando el corazón estaba lleno de inquietudes,

¡entonces tus consuelos me confortaron!
20 ¿Tiene comunión contigo el trono de la perdición,

que origina calamidad contra las ordenanzas?h
21 'Acechan'¡ la vida del justo

y condenan la sangre inocente.
22 ¡Pero Yahvé llegó a ser mi fortaleza;

mi Dios, la roca de mi refugio!
23 ¡'Ellos retribuye') por su perfidia,

los aniquila por su maldad,
los aniquilak Yahvé, nuestro Dios!

1 a Siguiendo a a', a', {}', E' Y san Jerónimo, lo mejor será incluir
aquí (como en Sal 80,2) el il que sigue en el v. 2 y leer mr!:liil.

4 b G YT leen 11:1J'), pero habrá que preferir el TM.

6 c G y {}' leen (siguiendo la expresión habitual en el antiguo testa-
mento): om~). Pero será preferible seguir al TM y considerar como
original la expresión poco corriente.

10 d Teniendo en cuenta el contexto, falta una negación al final del
v. 10. TM: «El que enseña al hombre conocimiento». Habrá que supo­
ner que ha habido una haplografía: Tl:\?Jl:l 07~.

12 e La crítica textual efectúa aquí algunas veces una reordenación
de las consonantes: lTl1ml:l mil', pero podemos seguir al TM.

15 f Con a' y S habrá que leer indiscutiblemente j7'i~ (cf. v. 21).

g TM: «Y detrás de él todos los que son rectos en su mente». Tiene
que haber aquí un error de copista. Es obvio introducir la enmienda:-':;J' Tl'1tl~) (cf. ínfra, «Comentario»).



h En primer lugar, la pregunta y el enunciado de este versículo 20
parecen extraños. Pero no se podrá afirmar que la frase «queda comple­
tamente fuera del contexto» (como piensa H. Gunkel). La pregunta
que se hace en el v. 20 es completamente inteligible dentro del contexto.
Sobre el significado, d. infra, «Comentario». Sobre el problema, d. A.
Allgeier (Bertholet-Festschnft, 15ss).

i Una forma verbal de la raíz jj) (<<atacar»?) es desconocida. Por 21
este motivo, podremos seguir al T con la referencia a 1'U~ (Sal 56,7).

j TM: «Ellos retribuyó...»; pero sería más apropiado :J.W~1 como 23
expresión de certeza (d. también el imperfecto en el paralelismo de los
miembros). Sobre el significado, d. mfra, «Comentario».

k Habría que suprimir la repetición del verbo. El G emplea el
el verbo una sola vez.

Forma

La forma métrica del Sal 94 es relativamente uniforme. Pre­
domina el metro 3 + 3: v. 1-4.7.8.13-16.18-22. En los v. 5.6 es
dudoso si habrá que leer el metro 3 + 3 ó más bien el 3 + 2. El
v. 23 es trimembre (3 + 3 + 3); en el v. 11 se lee el metro 2 +
2 + 2 (también en el v. 12 podría suponerse el metro 2 + 2 + 2,
pero el metro 4 + 3 se ajustaría más a la realidad). Destacan
claramente los v. 9.10; el v. 9, con el metro 4 + 4, y el v. 10 con
la acentuación 4 + 3. En el v. 17 hemos de leer 3 + 4, con
arreglo al ritmo.

Se discute la unidad del cántico, que es movido y cambiante
en su forma y estructura. H. Schmidt supone la existencia de dos
salmos diferentes (A: 1-11; B: 12-23). Sin embargo, esta división
rompe la coherencia del sentido. Desde luego, si tomamos como
punto de partida la cuestión acerca del género literario del sal­
mo, entonces parecería claro a primera vista que, mediante una
partición del salmo, comprenderíamos mejor las relaciones entre
los enunciados. También H. Gunkel considera los v. 1-7 como
un «cántico de lamentación» colectivo, y los v. 16-23, como un
«cántico de lamentación» individual. Sin embargo, reconocere­
mos una base común para ambas lamentaciones en el hecho de
que las desgracias que se expresan en el Sal 94 están en el cora­
zón del pueblo y afligen también a los individuos. Los tJ~V'V1 (v.
3) amenazan al pueblo de Dios porque oprimen al j7~"T~ (v.
15.21). La perversión de la justicia y los asesinatos judiciales des­
truyen la existencia misma del pueblo de Dios (v. 6.21). H.
Schmidt debiera haberse fijado en el hecho de que los v. 5.14 se



hacen referencia mutuamente. Habrá que partir, por tanto, de
que el cántico de oración de la comunidad (cf. Introducción § 6,
2, I~) va seguido por el cántico de oración de un individuo. Al
mismo tiempo, habrá que tener en cuenta el hecho de que el
salmo, al establecer un contraste entre <<justo» y «malvado», ha
recogido elementos de la poesía didáctica sapiencial (cf. Intro­
ducción § 6, 5). La estructura está clara: v. 1-7, descripción de la
desgracia (v. 1-2, apelación al juez Yahvé; descripción impresio­
nante del desorden en los v. 3-7); los v. 8-15, palabras de ense­
ñanza y grave advertencia dirigidas a los impíos (en el estilo de
la poesía didáctica sapiencial); los v. 16-23, cántico de oración
de un individuo, en el que se entremezclan formas estilísticas de
un cántico de acción de gracias.

Marco

Se reconoce claramente la situación en que surge el cántico
de oración. En el pueblo de Dios triunfan la perversión de la
justicia y los actos de violencia. La vida social está dominada por
abusos como los que aparecen en el mensaje profético de Is
1,15ss; Miq 3 Y Mal 3,5. El relajamiento total es semejante al
que se describe en el Sal 14. Pero se trata más que nada de la
administración de justicia. Un orante que no sólo ve amenazados
sus propios derechos (v. 16ss), sino que además se siente respon­
sable de todo el pueblo de Yahvé, alza su voz y apela a Yahvé
pidiendo su intervención. Las imágenes y los conceptos nos per­
miten suponer que el salmo debe fecharse en época tardía (des­
pués del destierro). La apelación, la lamentación y la súplica
tienen su lugar indiscutiblemente en el santuario (cf. el comentario
al v. 22). Sin embargo, habrá que preguntarse si el culto es su Sitz
im Leben. El salmo nos da la impresión de ser una composición
literaria que, desde luego, incorpora elementos más antiguos (ele­
mentos que, alguna vez, tuvieron su sede en el culto).

El G lleva el título: 't\JaA¡.to~ trp ~aULO, tEtQáOL (Ja~~átwv, y
apunta así hacia una costumbre de la comunidad judía que tiene
poca importancia para conocer la significación original del salmo.

Comentario

1-2 El salmo comienza con un clamor de apelación a Yahvé, el
juez. Sobre esta forma estilística, cf. Sal 7,7. A Yahvé se le deno-



mma nH:lj7)-'N (<<DIOS de venganza»), porque de el se espera el
JUICIO defmItIvo el JUICIO sobre las personas y los poderes corrup­
tos, a los que nadIe mas acusa y condena La denommacIón de
nH:lj7)-'N corresponde a m,l:l;¡-,N (<<DIOS de recompensa») en
Jer 51,56 il)))!:I1i1 (<<¡mamfIéstate'») nos permIte ver que el oran­
te aguarda una teofama (cf el comentano a Sal 50,2, 80,2) El
clamor N'V)il (<<¡álzate'»), en el v 2, aparece tambIén en Sal 7,7
Junto a ill:llj7 (<<levántate») y m,)) (<<despIertate») Sobre 0'j7,
cf en el Sal 94 el enuncIado del v 16 Yahvé debe mtervemr,
porque es el «Juez de la tIerra» A la tradIcIón cultual de Jerusa­
lén pertenece la antIquísIma concepcIón de que el «DIOS AltISI­
mo» es el l'1Nil V!:I'V, el «Juez del umverso» (cf Sal 58,12,
76,9ss, 82,8) y el «Juez de las naCIOnes» (cf Sal 7,9, 9,920,
96,10), cf IntroduccIón § 10, 1 Con estas tradIcIOnes enlaza el
Sal 94 Al mIsmo tIempo, es muy posIble que la mtervencIOn del
«Juez del umverso» haya adqumdo con el tIempo caracter escato­
10gICO En el antIguo testamento se habla de un ilij7!:1 OP (<<día
de castIgo», Is 10,3) o de un 0j7) O,) (<<dIa de venganza», Is
61,2), en el que Yahvé ha de comenzar a Juzgar Entonces se
ehmmara toda mJuStICIa Los opnmIdos serán hberados A los
soberbIOs se les dará su merecIdo (v 2b) Sobre O')) 'H:l~ :l)'Vil
(<<da a lo que merece por sus obras»), cf Jl4,4, Sal 28,4, Lam
3,64 ConcepcIOnes de una némeSIS mmanente o de una «esfera
de hechos que obran como un destmo» (K Koch) se mcluyen
aquí en el acto JudIcIal de Yahvé (a propósIto de este problema,
cf el comentano a Sal 7,14-17) Yahvé, con su teofanía, debe
hacer que surta su efecto la némeSIS mmanente que el «sentI­
mIento eXIstencIal smtétIco» presentía El «ámbIto autónomo»
de la esfera de hechos que obran como un destmo es un ámbIto
que esta sometIdo al soberano Juez del umverso Sobre O)N~

(<<soberbIos»), cf Sal 140,6, Prov 15,25, 16,19

La seCCIón de los v 3-7 comIenza con una fórmula caracterís- 3·7
tIca del cántIco de oraCIón Sobre )nl:l-i)) (<<(,hasta cuándo?»),
cf Sal 6,4, 80,5, 82,2, 90,13 El cantor y orante ve como los
0)))'V1 tnunfan, «se regocIJan» (r,)) desIgna la aCCIón de regocI­
Jarse altaneramente Is 5,4, 23,12, 59,8) Sobre ))'V1 (<<malva­
do»), cf el comentano al SallEn los versículos sIgUIentes se ve
con clandad qUIenes son esos «malvados» Según el v 4, se trata
de personas que dIcen despropósItos, hablan desvergonzadamen-
te y se SIenten muy seguras en su hybns (cf , a propósIto, Sal
73,7ss) Son l'W),))!:I (<<malhechores», sobre este térmmo, tan
sIgmfIcatIvo, cf IntroduccIón § 10, 4) Esos «malvados» habrá
que buscarlos eVIdentemente entre los dmgentes del pueblo de
DIOS (v 5) Como destaca en los v 620, son personas que tIenen



influencIa en la administración de justicia y qUizás son incluso
jueces sobornables. El salmista, que se ve amenazado en su pro­
pia eXIstencia (v. 16ss), no habla primeramente de sí mismo, sino
de la desgracIa en que se halla sumido el pueblo del pacto con
Yahvé (ll:lV). La «heredad» de Yahvé (d. Sal 78,71), su propie­
dad, está siendo «pisoteada» (sobre N:::>i, cf. Sal 72,4; 89,11). Cf.
tambIén Sal 14,4. Y se destruye al pueblo de Yahvé, cuando los
que están encomendados a la protección de Dios (las viudas, los
extranjeros y los huérfanos) son muertos por asesinatos judiciales
cometidos por opresores que actúan con vIOlencia (v. 6): cf. m­
fra, el comentario al v. 20. En el v. 7 el salmIsta cIta palabras de
los tJ~V'V1, en las que se ponen al descubIerto los pensamientos
de los poderosos. Los opresores y asesmos opinan que Yahvé no
penetra con su mirada en lo que ellos hacen y maquinan. Los
tJ'V'V1 niegan la presencia de Dios; cuestionan que él se mterese
por lo que está pasando. En este contexto, el nombre de ~i17N

:li'V' es una alUSIón al pasado de Israel.

8-11 En los v. 8-11 se hace una réplica de lo que se enunció en el
v. 7. Es decir, desde el punto de vista de la historia de las formas,
los v. 8ss deben entenderse como una diatriba. En esos versículos
entran elementos de la poesía sapiencial. Así se ve fácIlmente
por los términos que se utilizan en el v. 8. El que habla de esa
manera en el v. 7 se cuenta entre los «embrutecidos del pueblo».
Sobre t:P1V:I (<<embrutecidos») como expresión drástica para ca­
racterizar la conducta obtusa, ciega y necia de los tJ~7'O:::> (<<ne­
cios»), d. lo que se dice en Sal 49,13; 73,22; 92,7; Prov 30,2s y
UAOYU l;Q'lu en 2 Pe 2,12. El salmista exhorta a los empedernidos
a que sean razonables, y en el v. 9 formula preguntas retóricas
que tratan de hacer bIen patente que Yahvé lo oye todo, lo ve
todo y lo sabe todo, y reacciona ante todo lo que sucede en la
tierra. Sobre la construcción de las frases, d. BrSynt § 54d.
Acerca del contenido, cf. Ex 4,11; Prov 20,12. En el v. 10 el
salmista parte del hecho de que Yahvé no es sólo el Creador del
mundo sino también el juez de las naciones (cf. supra, el comen­
tario al v. 2). El juez de las naciones ¿cómo no iba a hacer justi­
cia dentro de su propio pueblo (d. V. 5)?1. La índole de la argu­
mentación muestra que el salmista utiliza tradiciones anteriores,

1 «Argumentum est a malOn ad mmus, Ílen non posse ut Deus qm totls
popuhs non parcIt, sed U!CISCltur eorum peccata, paucos hommes Impumtos prae­
tereat Quanquam posset etlam esse gentmm comparatlo cum Iudaels Nam SI
Deus erga gentes, legls suae Ignaras, seventatem exercet, dlglll sunt gravlOnbuS
poems Iudael guos Deus m sua schola famlhanter edocmt, gUIa Slcutl electo
populo praesIdet, Ita aequum est Ilhc clanus fulgere ems mstltlam» (Calvmo, In
lzbrum Psalmorum Commentarzus, a propósito de Sal 94,10)



según las cuales Yahvé es el «Dios Altísimo», el Creador del
mundo y el juez de las naciones (cí. Introducción § 10, 1). En
este contexto, la afirmación de que Yahvé «enseña a los hom­
bres» resulta sumamente extraña. Aquí podría hacerse referencia
a la actividad de la sabiduría preexistente (Prov 8). En todo caso,
el final de la argumentación, en el v. 11, debe entenderse como
clara antítesis de lo que se afirma en el v. 7. Un juicio sumario
sobre los pensamientos, en los que Yahvé penetra constantemen­
te, forma parte de esa antítesis: esas personas son 7:m, es decir,
«soplo», «vanidad», «nada». Cf. 1 Cor 3,20.

En la turbulenta situación, caracterizada claramente en los 12-15
v. 3ss, el salmista se vuelve ahora al j7~i::ll (v. 15). El macarismo
de los v. 12ss se convierte en consoladoras enseñanzas. Sobre
~1VN (<<feliz»), cf. H. Schmidt, Grüsse und Glückwünsche im
Psalter: ThStKr 103 (1931) 141-150. No cabe duda de que el j7~i::ll

mencionado en el v. 15 es el varón educado por Yahvé e instrui-
do por su i11m. El j7~i::ll, que vive separado de todos los violen-
tos t:l~VV1, se halla dentro de la esfera de poder de la i11m,
mediante la cual Yahvé mismo «educa» e «instruye» a los suyos
(cí. Dt 4,5.36; 8,5; Sal 25,4.9; 119,12; 143,10; Is 48,17). Y como
el j7~i::ll en Sal 1 (cf. ibi), así también la persona alabada como
feliz en Sal 94,12ss experimenta los poderes saludables de bendi-
ción de la vida que se halla firmemente ancalda en la i11m. En
los V1 ~r.P (<<días malos»), en esos días en que los t:l~V1!.h actúan
seguros y sin que nadie se les oponga y originan desgracias (cf.
Sal 49,6), esa persona será preservada por Yahvé hasta que caiga
sobre los malvados el juicio de muerte (cf. Sal 112,6s). Esta pro-
mesa dirigida al j7~i::ll, se sustenta en la firme certeza de que el
que vive según la mm de Yahvé experimentará el juicio de Dios
que ha de caer sobre los malvados. Esta certeza se fundamenta
en la convicción de que Yahvé no rechaza a su pueblo (cf. v. 5;
Rom 11,1s). La fidelidad de Yahvé para con su pueblo en cuanto
a la observancia del pacto y a la salvación concedida infunde
suma confianza en aquel que sufre la tentación. La vida de cada
una de las personas piadosas está bien segura viviendo en el seno
del pueblo que tiene su pacto con Yahvé. Por eso, el piadoso no
está a merced del capricho de los malvados. El j7~i::ll no cree en
la «retribución», en la «venganza», como se ha afirmado sin ce-
sar, sino que cree en la fidelidad de Yahvé a la elección y al
pacto, una fidelidad que sustenta y apoya también la existencia
del individuo. En este sentido hay que entender el v. 15. El
1J!lVl:l (<<justicia» que ayuda) no pasará de largo junto al j7~i::ll

(cf. 1l:JV~ ~V!lVl:l en Is 40,27), sino que «volverá a» él. También
aquí iV :nv (<<volverse a») significa primeramente movimientos



dentro de la «esfera de hechos que obran como un destino»,
esfera en la que al j?~i~ se le imparte directamente justicia y
salvación. Ahora bien, esa «esfera de hechos» se halla tan some­
tida al Dios salvador de Israel como sometido está a Yahvé el
ámbito de la perdición, a Yahvé que es el juez del universo (ef.
el comentario al v. 2). n~1nN (<<fin») es el resultado de la sínte­
sis, todavía pendiente, entre la «justicia» y el «cumplimiento
salvífico» o entre la «injusticia» y el «juicio». Sobre la n~1nN

salvífica, ef. Jer 29,11; Prov 23,18; 24,14. Acerca del «fin» para
perdición, ef. Sal 73,17<;. Pues bien, cuanto más tiempo siga pen­
diente la síntesis original, tanto más llevará la n~1nN el acento
de lo escatológico. El v. 15, introducido por un ':J afirmativo,
implica confesión y promesa.

16-23 Ahora bien, el destino del orante, su propia experiencia de
sentirse oprimido y confortado, no aparece en primer plano sino
al final del salmo, en los v. 16-23. El v. 16 -como puede verse
claramente por el contexto- es una pregunta retórica que dirige
la atención hacia lo que se enuncia en el v. 17. Esta pregunta nos
hace ver que el salmista, en soledad sostenida por la esperanza,
se hallaba frente a la gente malvada y violenta, y que en su des­
gracia apeló a Yahvé, el juez del universo (d. el comentario a
los v. 1.2). Sobre tl1j? (<<levantarse»), d. de nuevo Sal 7,7. Que
el oprimido no llegara a ser víctima de los «malhechores», se lo
debe a la intervención de Yahvé (v. 17). El salvó de la muerte la
'¿.l!:lJ (<<alma»), la fuerza vital del hombre. El país «del silencio» es
una manera de llamar al '7'N'¿.l (se'ol, cf. Chr. Barth, Die Erret­
ung vom Tode in den individuellen Klage- und Dankliedern des
Alten Testaments [1947] 79). Las peculiares relaciones entre los
géneros del salmo (Gattungsverhiiltnisse), la constante interrela­
ción entre la petición y la acción de gracias en los v. 16-23, noS
hace ver que el relato del salmista tiene carácter didáctico. Su
propia existencia es paradigma del destino del j?~i::i, de la ayuda
que Yahvé presta en todas las aflicciones. Así se pone de mani­
fiesto en cada uno de los versículos. La bondad de Yahvé sostuvo
a quien veía ya que su pie resbalaba (v. 18). A la multitud de
inquietudes, Dios respondió con consuelos restauradores (v. 19).
tlmm (<<consuelo») es en Jer 16,7 el consuelo ante la muerte, y
en Is 66,1, el consuelo de la madre.

El v. 20 llega a la raíz de las aflicciones y problemas. Nt':J
n'1il (<<trono de la perdición») es la «sede del juicio» (Sal 122,5),
de la que procede la perdición. Se piensa en la perdida y corrup­
ta administración de justicia, de la que se habla claramente en
los v. 6.21. Pero, como en el antiguo testamento toda la adminis­
tración de justicia se halla anclada en el orden fundamental de



que tPil7N7 V!J'Vr.lil (<<el juicio es de Dios», Dt 1,17), se pregun­
ta el justo, al verse atacado, si también el tribunal cargado de
injusticia y violencia tiene comunión con Yahvé. El v. 2üb confir­
ma que es correcta esta interpretación del texto. 7r.lV (<<calami­
dad») es lo que originan las instituciones que pervierten el dere­
cho (cf. Is 1O,1s). Actúan en contra del derecho divino estableci­
do. En el v. 21 se describe el resultado de estas instituciones que
corrompen el derecho y asientan la injusticia. Al justo (j7~i~) se
le persigue insidiosamente, y personas inocentes son condenadas
a muerte (tal es el sentido de la frase: 1V~'V1~ ~j7l tli, «condenan
la sangre inocente»). y entonces, en el v. 22, es cuando se hace
referencia al poder salvador de Yahvé. En él encontró refugio el
orante (d. Sal 18,3s). Los conceptos e imágenes del v. 22 apun­
tan hacia la función del santuario de prestar asilo y protección.
Las palabras de confianza del v. 22 se convierten luego, en el v.
23, en expresiones de firme certeza. Yahvé aniquilará a los mal­
vados. Y, así, el testimonio existencial de los v. 16-23 documenta
en forma paradigmática y didáctica el macarismo y la promesa
de los v. 12-15.

Finalidad

El Sal 94 contiene una marcada curva de tensión, que se ex­
tiende desde el v. 1 hasta el v. 23. El clamor de angustia del
oprimido, que apela a Yahvé, el juez del universo, se convierte
en la consoladora certeza de que Dios ha de intervenir -aunque
de momento parezca que todas las circunstancias visibles hablan
en contra-. Es sorprendente en el Sal 94 el lugar destacado que
ocupa el pueblo de Dios en la lamentación. La corrupción de la
administración de justicia, que hace poner al salmista en la ma­
yor tentación, se extiende a todo Israel. Por eso, el hablante del
salmo se enfrenta con los malvados y trata de instruirlos y corre­
girlos. Al mismo tiempo, el justo oprimido es confortado y con­
solado. La advertencia y el consuelo, la exhortación y la prome­
sa: he ahí los dos focos del salmo. La exégesis muestra cómo hay
que descartar de plano en la interpretación de este salmo la «teo­
ría de la retribución y la venganza».

Como el salmo, en una densa sucesión de enunciados, habla
sobre Yahvé, el justo y el impío, esbozaremos -para terminar­
tres perspectivas. Yahvé es el juez de la tierra, que castiga a las
naciones e instruye a las personas; que lo creó todo, que plantó
el oído de las personas y formó sus ojos; que conoce los pensa-



mientos de los hombres; está en favor de su pueblo y no lo aban­
dona; es la ayuda para los oprimidos. El justo aparece como el
orante, el que depende únicamente de Yahvé; está afligido y
amenazado de muerte -juntamente con todas las personas des­
poseídas de sus derechos y desvalidas, con las viudas, los huérfa­
nos y los extranjeros-; pero el justo es también el que es educa­
do por Yahvé, el que es instruido por Dios en su ley; a pesar de
todo, su vida está llena de inquietudes; pero también está llena
de los consuelos de Yahvé, quien es la fortaleza, la roca y el
refugio de su siervo. El impío camina con orgullo y presunción;
habla palabras jactanciosas y desvergonzadas; pisotea al pueblo
de Dios; asesina a viudas, huérfanos y extranjeros; se sienta en
el tribunal de la corrupción y la injusticia; vive convencido de
que Yahvé no existe (Sal 14,1); la necedad de tal convicción es
como vivir una existencia embrutecida.



Salmo 95

EXHORTACION PROFETICA AL ENTRAR
PROCESIONALMENTE EN EL SANTUARIO

BlbllOgrafw J Fmkel, Some Problems relatmg to Ps 95 AJSL 50 (1933)
32-40, G van Rad, Todavw eXiste el descanso para el pueblo de DIOS,
en EstudIOs sobre el antlguo testamento (Salamanca 21982) 95-102, W
E Barnes, Two Psalm Notes - Ps 22,17, 95,6 JTS 37 (1936) 385-387, S
Lehmmg, Massa und Menba ZAW 73 (1961) 71-77, O Sch1l1mg, Die
Anbetung Gottes - Wurzel und Konsequenz Auslegung von Ps 95 (94)
Blbel und Leben 2 (1961) 105-120, N Tromp, De bronnen van lof en
dank (Ps 95,1-7a) Ons GeestehJk Leven 43 (1966) 308-312, Id, De
houdmg van ons hart (Ps 95,7b-ll) Ons GeestehJk Leven 43 (1966)
313-316, J Jeremlas, Kultprophetle und Genchtsverkundlgung m der
spaten Komgszelt Israels, WMANT 35 (1970) 125ss, G H Davles,
Psalm 95 ZAW 85 (1973) 183-195, L Vasberg, Studlen zum Reden
vom Schopfer m den Psalmen, EvThBelh 69 (1975), e B Rldmg, Psalm
95,1-7c as a Large Chisme ZAW 88 (1976) 418, M Glrard, Analyse
structurelle du Psaume 95 ScEs 33 (1981) 179-189, Id , The Llterary
Structure of Psalm 95 TDlg 30 (1982) 55-58, P Auffret, Essa/ sur la
structure httera/re du Psaume 95 BN 8/22 (1983) 47-69

1 jVenid, aclamemos a Yahvé,
ovacionemos a la roca de nuestra salvación!

2 jVengamos ante su presencia con acción de gracias,
con cánticos ovacionémosle,

3 porque un gran Dios es Yahvé,
un "a rey sobre todos los dioses!

4 "b En su mano están las profundidadesc de la tierra,
las cumbres de las montañas son suyas.

5 "d Suyo es el mar, él lo hizo;
y la tierra firme, su mano la formó.

6 ¡Entrad, rindamos homenaje e inclinémonos,
postrémonos ante Yahvé, que nos creó!

7 Porque él es nuestro Dios,
y nosotros somos 'su'· pueblo,
'las ovejas de su dehesa'f.



¡'Reconoced'g hoy sus obras!
¡Ojalá oigáis su voz!

8 «¡No endurezcáis vuestro corazón como en Meribá,
como el día de Masá, en el desierto,

9 donde vuestros padres me tentaron,
me pusieron a prueba, aunque habían visto mis obras!

10 Durante cuarenta años me repugnó 'esa'h generación.
¡Dije: son un pueblo de mente extraviada,
no reconocieron mis caminos!

11 ¡Así que juré en mi cólera:
No llegarán a mi descanso!».

3 a TM: «un gran rey». Si tenemos en cuenta que 7)i) se ha utíli-
zado ya en la primera mitad del versículo y que el metro predominante
es 3 + 3, entonces habrá que suprimir aquí 7n).

4 b El 1'VN hímnico (cf. Sal 8,2b) habrá que considerarlo, por razo-
nes métricas, como una adición.

c '1pl1l:l como hapax legomenon, suele corregirse casi siempre
escribiéndose 'PD1l:l, pero habría que estudiar primero la raíz 1pl1. Esta
raíz tiene el significado de «investigan>. Ahora bien, 1pl1 puede designar
también el objeto de la investigación: Job 38,16; 11,7. La expresión
tn7N 1pl1 (Job 11,7) se traduce al griego en 1 Cor 2,10 por 'ta ~á{hl 'tOU
ttEOU. Este significado de «profundidad» para traducir '1Pl1l:l lo sugeri­
ría también el miembro paralelo en Sal 95,4.

5 d Cf. la nota b.

7 e El texto del v. 7 se halla alterado. TM: «Porque él es nuestro
Dios, y nosotros somos el pueblo de su dehesa y las ovejas de su mano».
Según las reglas de la versificación, este texto es imposible. Lo mejor
será seguir a un manuscrito, S y T Yleer al principio )J:lp; cí. también
Sal 79,13; 100,3; Jer 23,1; Ez 34,31.

f Dada la corrección efectuada, tendremos que prosegmr ahora
leyendo U").l1l;llN·~). La palabra )i' hay que contarla como del estiquio
siguiente.

g TM en 7b: «¡Hoy, oh si escuchaseis su voz!». Hay que recons­
truir a base de este fragmento un verso completo. Si se añade 1i', enton­
ces podría haber una haplografía defectiva; sería posible la siguiente
solución: )).ll;l'Vr¡ )7pJ ON O)'iJ )i~ )).li. Sobre O)'il Vi' como exhorta­
ción a escuchar, cf. Dt 9,3; 11,2. Acerca de la oración condicional con
ON, cf. BrSynt § 170a.

10 h Siguiendo a G, san Jerónimo y S, habría que completar aquí
NmiJ.



Forma

La mayoría de los versículos del Sal 95 deben leerse según el
metro 3 + 3 (v. 1-6.8.9.11). La reconstrucción del texto en el v.
7 da como resultado un verso de estructura trimembre 2 + 2 +
2 y otro verso completo de metro 3 + 3. En el discurso profético,
el v. 10 destaca del contexto, porque tiene la versificación 4 + 4
+ 3. Con arreglo a su estructura y a su género literario, el salmo
se divide en dos partes distintas (v. 1-7a.7b-11); el atnah que
divide el v. 7, debe colocarse después de m~))'m V~~. La distinta
índole de las dos partes ha inducido a veces a sacar la conclusión
de que el Sal 95 debía dividirse en dos cánticos dispares. Pero no
se atendió con ello a la situación concreta del tema litúrgico (d.
infra, «Marco»). Ahora bien, dadas las características de la for­
ma del Sal 95, habría que tener en cuenta los paralelos que se
hallan en los Sal 50 y 81. Pues bien, el análisis efectuado en la
perspectiva de la historia de las formas nos ofrece el siguiente
cuadro: v. 1-7a, cántico de acción de gracias con dos introduccio­
nes (v. 1-2.6) y dos secciones principales inicidas por ~:;> (d. H.
Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 2); v. 7b-11, exhortación profética.
Es sorprendente el tránsito súbito del gozo por la alabanza divina
(v. 1-7a) a la seriedad de la advertencia y la exhortación (v. 7b­
11). Comparaciones entre las formas pueden verse en C. Wester­
mann, Das Loben Gottes in den Psalmen (1954) 94.

Marco

H. Gunkel combina los dos elementos diferentes del Sal 95
bajo el título general de «liturgia profética», y señala así -como
ya lo había hecho antes que él S. Mowinckel (PsStud III, 30ss)­
que el Sitz im Leben del salmo se halla en el culto divino. Queda
descartada la opinión, más antigua, de que el Sal 95 se refiera a
un acontecimiento singular, por ejemplo, a la dedicación del se­
gundo templo (Baethgen). Por tanto, habrá que pensar en una
celebración litúrgica y cultual que se repitiera periódicamente.
Por el v. 6 deducimos que la comunidad, congregada en el lugar
santo, hace su entrada procesional y solemne en el recinto donde
se halla la presencia de Dios. Sobre esta entrada procesional en
el santuario, d. el comentario a Sal 24; 99,5; 100,4; 132. Esta
entrada procesional tiene su punto culminante en la postración
(proskynesis) ante Yahvé. Y aquí comienza la segunda parte del
salmo (v. 7b-11). «Mientras la comunidad efectúa su entrada



procesional en el santuario en medio de clamores de júbilo, le
habla desde el templo -con sonido de trueno- la voz de su
Dios» (H. Gunkel). Gunkel cree entonces que esa «palabra de
Dios» es una «imitación del discurso profético». Sin embargo,
recientemente hay tendencias a creer que un profeta cultual tras­
mitió el «oráculo» (cf. S. Mowinckel, PsStud 111, 30ss; E. Würth­
wein, Der Ursprung der prophetischen Gerichtsrede: ZThK 49
[1952] 1-16). Sobre el problema, cí. infra, «Comentario», y el
comentario al Sal 50. Muy recientemente J. Jeremias hizo un
estudio a fondo del Sal 95 y clasificó este salmo, juntamente con
los Sal 50 y 81, bajo el título de «salmos para grandes fiestas».
En realidad, los mencionados salmos constituyen en el salterio
«un elemento importante por sí mismos» (p. 125). Las peculiari­
dades lingüísticas de los Sal 81 y 95 inducen a sospechar que en
esos salmos se expresan círculos parecidos a los que inspiraron el
Deuteronomio. Esto quiere decir que habría que suponer la auto­
ría levítica de esos dos salmos (sobre el Sal 50, cf. su estudio). Si
se piensa que los levitas son los proclamadores de los mandamien­
tos de Yahvé en el culto divino, entonces no podremos excluir
para los sermones levíticos posteriores un recurso al carisma mosai­
co-profético. Acerca de ese «ministerio mosaico», cf. H.-J. Kraus,
Die prophetische Verkündigung des Rechts in Israel, TheolStud
51 (1957) Y Gottesdienst in Israel (21962) 128ss. Es sumamente
difícil señalar la fecha de composición del salmo, porque éste
debió tener su situación en el culto. F. Notscher fija la composi­
ción del Sal 95 en los últimos tiempos de la monarquía; W. O.
E. Oesterley, lo hace en la época que siguió inmediatamente al
destierro. Habrá que pensar en el período de tradición que hubo
entre la publicación del Deuteronomio y la composición de la
historia de las Crónicas.

Comentario

1-2 El introito (v. 1.2) exhorta al júbilo festivo en presencia de
Yahvé. V~1il (<<ovacionar») designa el júbilo exuberante y ruido­
so de homenaje, como el que se escucha cuando hace su entrada
un rey terreno (cí. el comentario al Sal 47; P. Humbert, TE­
ROU'A, Analyse d'un rite biblique [1946]). 1)V""~ 11:::l (<<la roca
de nuestra salvación») es un título de honor que se aplica a Yah­
vé (cí. también Sal 89,27), un título que recuerda la roca salvado­
ra y santa (cí. el comentario a Sal 18,2s). Sobre O~)!:l Oij? (<<venir
ante la presencia»), en el v. 2, cf. Sal 17,13; 89,15. La comunidad



comparece ante el deus praesens. tJ~l!:l, que en el entorno religio­
so de Israel se refiere a la imagen de Dios, es en el antiguo
testamento una clave para significar la presencia de Dios (d. L.
Kühler, TheolAT 3 § 40). El himno es al mismo tiempo inm, es
decir, acción de gracias. Podremos preguntarnos si las liturgias
del Salterio para la acción de gracias deben asociarse con el acto
de postración (proskynesis) ante Yahvé. También en el Sal 50,
que muestra afinidad en muchos aspectos con el Sal 95, se hace
un llamamiento a toda la comunidad para que proceda a la i11m
(Sal 50,14).

El primer tema hímnico comienza con el característico ~:J. 3-5
Se justifica el llamamiento hecho en el introito; se describe a
quien ha de ser «objeto» del homenaje de alabanza. Los títulos
divinos que se mencionan en el v. 3 apuntan hacia las tradiciones
cultuales de Jerusalén, en las que Yahvé es ensalzado como el
«Dios Altísimo», el «gran Dios» y rey sobre todos los dioses (d.
Introducción § 10, 1). La proskynesis, en Jerusalén, se efectúa
ante el «rey» Yahvé. Con ello, al mismo tiempo, aparecen deci­
didamente en primer plano las concepciones universales sobre la
«divinidad suprema», que ya se observan en las primitivas tradi­
ciones cananeas. El Dios Altísimo, el rey de los dioses, es el
Creador y Señor del mundo. El ámbito de su poder se describe
en el v. 4 con fórmulas arcaicas. A él están sometidas las alturas,
que son la morada de las deidades de la vida, y las profundida-
des, que son la esfera de los poderes de la muerte (cf. el comen­
tario a Sal 68,23). Vemos, pues, que el v. 4 es una descripción
intuitiva de lo que significa el título de tJ~i1'7N"'7:J-'7v l'7n (<<rey
sobre todos los dioses», d. Ex 15,11; Sal 96,4; 97,9; 136,2;
149,2). Como en Sal 24,lss, vemos que en el v. 5 se justifica el
dominio universal de Yahvé sobre el mar y sobre la tierra firme,
basándolo en el acto de la creación. Sobre el v. 5, cL Gén 1,9ss.

El v. 6 trae un nuevo introito que, desde el punto de vista 6-7a
de la historia de las formas, se debe caracterizar como «llama­
miento a la procesión», y que al mismo tiempo introduce el acto
de homenaje. Los honores que se conceden a un rey terreno (d.
2 Sam 14,33; 1 Re 1,23), son tributados al rey Yahvé en el acto
de culto. La gente se postra en el suelo ante él (i111111'Vi1), se
hinca de rodillas ante él (V1:J, cf. Jue 7,5; 1 Re 8,54) y honra al
Dios de Israel con alabanzas, acción de gracias y adoración (d.
2 Crón 29,28s; Eclo 50,17). Mientras que en los v. 3-5 se hablaba
del Dios rey y del Creador del mundo, los v. 6-7a se refieren al
Dios de Israel. Se ofrece una «transición» mediante la idea de



que el Creador del mundo (v 5) ha creado tambIén a Israel
(ilVV, en el v 6b) En el antIguo testamento, esta concepcIOn
aparece sobre todo en el DeuterOlsaías (cf Is 43,1 15 Ypasslm),
pero la encontramos también, por ejemplo, en Dt 32,6 (mi') y
en Sal 100,3, que es el paralelo mmedIato de Sal 95,6 La funda­
mentacIón hímmca, que vuelve a comenzar en el v 7 con ~:J,

hace referencia a la fórmula del pacto (cf Jer 31,33) Israel es el
pueblo propIedad de DIOS, es «su pueblo» En la Imagen del
pastor y de su rebaño se refleja la concepcIón cornente en el
orIente antIguo de que el reyes el pastor de su pueblo (cf el
comentano a Sal 23,lss, 80,2, 100,3, Is 40,11) Por tanto, esta
metafora se halla asocIada tambIén con el hecho de llamar «rey»
a Yahve (v 3)

7b En el v 7b, la referencia a unas palabras profétIcas entra de
repente en el acto lItúrgIco de homenaje Es notable el paralelIs­
mo eXIstente entre 1i~ (<<su mano») y 17i' (<<su voz») La comum­
caClón de la palabra profetlca es un acontecImIento en el que la
comumdad reumda para el culto debe reconocer la actIvIdad pre­
sente de Yahvé (sobre i\ cf Jer 16,21, Sal 78,42, Ex 14,31) La
mtroducclón paralela que vemos en Sal 81,9 revela una ImpresIO­
nante referencia análoga a la proclamacIón del 1:Ji (<<palabra»)
en un acontecImIento festIvo tJ1~il es el hoy de la proclamacIón
en el acto de culto dlVIno (cf Dt 4,40,5,3,6,6,7,11 Y passlm)
y el hablante profetlco es, eVidentemente, uno de los leVitas que
se dmge a la comumdad con la autondad de un cansma profé­
tICO

8-11 Las palabras profétIcas hablan en forma de «advertencIa»,
que previene senamente a la comumdad contra la obstmaclón y
la dureza de corazon Como ejemplo de actItud de qUIenes se
apartaron de Yahvé se presenta a la generaclOn del deSIerto (cf
1 Cor 10,11) Se alude tamblen a la tradicIOn sobre la «murmura­
Clon en el desIerto» (cf M Noth, Uberlzeferungsgeschlchte des
Pentateuch [1948] 134ss) Es clarísIma la referencIa a Ex 17,lss,
Núm 20,lss Sobre la mterpretacIOn y la Importancia de las tradI­
CIOnes sobre Cades, cf G von Rad, TeolAT 1, 34ss y S Herr­
mann, Hlstona de Israel en la epoca del antlguo testamento (Sala­
manca 21985) 109-114 Es notable la manera en que se efectúa la
actualIzacIón cultual No se arroja nmguna luz sobre las cuestIO­
nes hlstóncas Aunque los «padres en el desIerto» habían con­
templado la «obra» de Yahve, su actIvIdad salvlfIca, sm embargo
persIstIeron en la dureza de corazón y tentaron a Yahve (v 9)
Como una sena advertenCIa, se alude en el v 10 al JUICIO que se



efectuó en el deSIerto Yahve aborrecIó y rechazó a los rebeldes,
que eran «de mente extravIada» (:1:17 '}m, cf Is 21,4, 29,24) Y
no reconOCIan la actIvIdad salvífIca de Yahvé V1" en los V 7b 10
sIgmfIca la comprensIón eXIstencIal de las aCCIOnes dIvmas, el
reconOCImIento de la actIvIdad de DIOS de tal manera que uno se
SIenta oblIgado por ella Abruptamente termman las palabras
profétIcas mencIOnándose el Juramento del DIOS encolenzado
«¡No llegaran a mI descanso'» ilT1Ul:) es el «descanso» de qUIen
es dueño y se halla en posesIOn de la tIerra una Idea que resalta
sobre todo en los escntos deuteronómIcos (Dt 12,9) Pero es
más que eso todavIa es el descanso de Yahve, un bIen salvífIca
que no es matenal smo personal, y que se halla enraizado y cen­
trado en DIOS mIsmo Cf, a proposlto, G van Rad, Todavza
eXlste el descanso para el pueblo de DIOS, en EstudIOs sobre el
antlguo testamento, 95-102

El tmal repentmo SUSCIta mmedIatamente la pregunta sobre el sIgm­
flcado que tienen las palabras profetIcas de advertenCIa de los v 8-11
Estas palabras adVIerten contra el endureCImIento de corazon, ven el
pehgro amenazador de que al pueblo del pacto se le arrebate el bIen
salvltIco de la i1mm Pero ¿a qUIen va dmglda esta sena advertenCIa?
¿habra que suponer que, en el curso de la hlstona, hablan penetrado
determmadas aberraCIOnes en el pueblo de DIOS? Sena mas apropiado
el mtento de exammar detemdamente el contexto cultual y de recons­
trUIr el tema basandose en salmos paralelos Habna que pensar aqUl
pnnCIpalmente en los Sal 50 y 81 En ambos salmos se encuentran esbo­
zos del decalogo La encareCIda exhortacIOn a escuchar, en Sal 81,9,
conduce mmedIatamente a la proclamacIOn del pnmer mandamIento
Y, aSI, podnamos preguntarnos ahora SI en Sal 95,7bss no hay qUIzas
una preparaCIon y una referenCIa a un aconteCImIento pareCIdo, a saber,
a la promulgaCIón de la ley de DIOS

Finalidad

En el culto de Israel se nnde homenaje, con aCCIón de gra­
CIas, alabanza y adoraCIón, al rey Yahvé que está presente en el
santuano El hImno exultante de JúbIlo va dmgIdo al rey del
mundo (v 3-6) y pastor de su pueblo (v 7a) Pero, en medIO de
la rUIdosa alabanza, Irrumpe la voz de la advertencIa profétIca
Con el ejemplo de lo que le sucedlO a la generaclOn del deSIerto
se pone de mamfIesto que Yahvé excluye de la plemtud salvífIca
de su descanso a los de corazón empedermdo (cf Heb 3,8ss,
4,3ss) La voz de Yahve se escucha en unas palabras profetIcas
(v 7) Y con la palabra se pone de mamfIesto al mIsmo tIempo



la actividad del Dios de Israel: con su palabra comienza su activi­
dad. Como un ultimátum, las palabras proféticas previenen con­
tra el abismo de encerrarse en la obstinación. Ciertamente, el
«hoy» en el que se hace esta advertencia, va dirigido a la situa­
ción cultual de la comunidad que se halla congregada. Pero ese
hoy debe entenderse principalmente como la hora de la palabra
y de la acción de Yahvé, una hora que apremia a los oyentes.
Ahora -en este hic et nunc- nadie puede sustraerse a lo decisi­
va que es la situación descrita por la voz de Yahvé. Ahora -bajo
la interpelación aguda de Dios que se extiende a todos los tiem­
pos- el endurecerse y encerrarse tendrá inmensas consecuen­
cias, como puede verse en clave lejana por lo que le sucedió a la
generación que cayó bajo el juicio de Dios en el desierto. El
verdadero Israel escucha y sale al encuentro de su Dios con ac­
ción de gracias y alabanzas (v. lss).



Salmo 96

«¡PROCLAMAD ENTRE LAS NACIONES:
YAHVE ES REY!»

BiblIOgrafía: S. Mowmckel, Psalmenstudlen 11. Das Thronbestelgungs­
fest Jahwas und der Ursprung der Eschatologle (1922); H. Schmldt, Die
Thronfahrt Jahwes zum Fest der Jahreswende 1m alten Israel (1927); H.­
J. Kraus, Die Komgsherrschaft Gottes 1m Alten Testament, BHT 13
(1951) (puede verse aquí más bibhografía sobre el «remado de Yahvé»);
A. Feml1et, Les Psaumes eschatologlques du regne de Yahweh: NRTh
73 (1951) 244-260, 352-363, H. Rmggren, Behold your Kmg Comes: VT
24 (1974) 207-211.

1 a¡Cantad a Yahvé un cántico nuevo,
cante a Yahvé la tierra entera!

2 ¡Cantad a Yahvé, rendid homenaje a su nombre,
proclamad de día en día su salvación!

3 ¡Contad su gloria entre los gentiles,
sus milagros entre todas las naciones!

4 Porque grande es Yahvé y muy digno de alabanza;
temible él, tiene su trono sobre todos los dioses.

5 Porque todos los dioses de las naciones son nada,
pero Yahvé hizo el cielo.

6 Majestad y magnificencia hay delante de él,
poder y esplendor en su santuario.

7 ¡Tributad a Yahvé, oh linajes de las naciones,
tributad a Yahvé honor y poder!

8 ¡Tributad a Yahvé el honor de su nombre!
¡Traed ofrendas, venid a sus atrios!

9 ¡Postraos ante Yahvé en 'su' santa manifestaciónb!
¡Tiemblec ante su rostro la tierra entera!

10 ¡Proclamad entre las naciones: Yahvé es rey!
Verdaderamente la tierra fue afianzada para que no vaciled

•

El juzga a las naciones según lo merecen.
11 ¡Alégrese el cielo, regocíjese la tierra,

brame el mar y cuanto contiene!



12 Gócese el campo y cuanto en él crece, ' " ,
griten 'también'e de gozo los árboles del bosque

13 delante de Yahvé, porque él viene,
porque él viene para juzgar a la tierra.
El juzga al mundo en justicia,
yen su fidelidad a las naciones.

1 a El G ofrece un título, que sería en hebreo i177 11lJm, Sobre
la determinación de la situación en el G, cf. infra, «Marco»,

9 b El término íl1iíl, que en los diccionarios y comentarios se había
traducido e interpretado hasta ahora en relación con 1iíl (<<ornato»),
aparece en este momento a una luz nueva gracias a los textos ugaríticos.
En KRT A 11; 145, 5 hdrt se halla en paralelo con fJlm (<<sueño» o
«visión») y tiene aquí evidentemente el sentido de «revelación», «mani­
festación» «<theophany», c. H. Gordon, Ugantic Handbook III, 225).
En Sal 96,9, P)!ll:l, que se halla en paralelismo sinonímico con este tér­
mino, constituye un argumento importante en favor de la rectitud de
nuestra interpretación (sobre il1iíl, cf. también Sal 29,2; 1 Crón 16,29).
G Y S suponen (como en Sal 29,2) el vocablo hebreo I1]:lllJJ. Pero,
siguiendo al TM, será preferible leer 1Wij7-I11iílJ (de acuerdo, además,
con el paralelismo de los miembros).

c Cf. G P)!ll:l '7'n. También se propone a veces la siguiente lectura
17lJ P)!l «<le acaricia», es decir, «le calma», <<le rinde homenaje»; 1 Sam
13,12; Zac 8,21s; Mal 1,9; Sal 45,13; Prov 19,6). Pero hay que seguir al
TM (cf. Sal 55,5; 77,17; 97,4; 114,7).

10 d Esta parte del versículo no debe considerarse como una glosa
tomada de Sal 93,1, sino que puede encajar aquí perfectamente, junto
con el tercer estiquio del versículo.

12 e En vez de tN, sería más acorde con el sentido leer aquí r¡~.

Forma

La métrica, con sus largos versos, es aquí irregular y movida.
Se observan los siguientes metros: 3 + 3 en los v. L3,6,13; 4 +
4 en los v, 2.7.8; 4 + 3 en los v. 4.5.9.1L12. El v. 10, que es
trimembre, da la sensación de ser un versículo combinado y po­
dría leerse con arreglo al metro 4 + 3 + 3.

El Sal 96 pertenece al género de los himnos, y su estructura
se ve claramente: v. 1-3, introducción (ampliada); v. 4-6, primera
sección principal (introducida por '::l); v. 7-9, nueva introduc­
ción; v. 10-13, segunda sección principal, la cual -como todo el
salmo - realza motivos de los himnos en honor de Yahvé como



rey. Sobre la categoría de los «himnos en honor de Yahvé como
rey», determinada temáticamente por la realeza de Yahvé, cf.
Introducción § 6,1, II~. Allí se estudian detenidamente las cues­
tiones particulares.

El problema, muy discutido, de si el Sal 96 debe entenderse
como un salmo estrictamente cultual o como un salmo escatoló­
gico, no puede recibir respuesta dentro de la perspectiva de la
historia de las formas. La afirmación de H. Gunkel de que los v.
10-13 son «con seguridad» escatológicos, hay que rechazarla ini­
cialmente. H. Schmidt acentúa con razón que no aparece la esca­
tología en las formas y conceptos empleados. Será tarea de una
determinación precisa del «Marco» del cántico el ofrecer más
claridad en este punto.

Marco

S. Mowinckel, H. Schmidt, W. O. E. Oesterley y otros inter­
pretan el Sal 96 como un salmo cultual. En el v. 10 se halla la
fórmula decisiva, por la cual se incluye todo el cántico entre los
salmos de entronización. El Sitz im Leben del Sal 96 se encontra- _/
ría en la «fiesta de la entronización de Yahvé». Sobre la crítica
de esta hipótesis cultual, d. H.-}. Kraus, Gottesdienst in Israel
(21962) 239ss y las observaciones que se hicieron a propósito del
Sal 93.

Para una determinación apropiada de la situación, habrá que
partir de la observación, en la que se ha insistido ya desde hace
tiempo, de que el Sal 96 revela una doble dependencia: 1. Apa­
recen motivos y préstamos literales de otros himnos más antiguos
en honor de Yahvé. Sobre el v. 7, cf. Sal 29,ls; sobre el v. 9, cf.
Sal 29,2b; sobre el v. lOa~, d. Sal 93,1. A estos préstamos litera-
les pueden añadirse muchas otras dependencias relativas a los
motivos. 2. El Sal 96 depende de Is 40-66 en cuanto a sus con­
cepciones e imágenes. F. Delitzsch fue el primero en acentuar
estas conexiones. Sobre el v. 11, cf. Is 44,23; 49,13; sobre el v.
12, d. Is 44,23; 55,12; sobre el v. 13, d. Is 40,10; 59,19s; 60,1;
62,11. Estas conexiones y dependencias difícilmente podrán des­
cartarse mediante la explicación de que existen relaciones comu- - i
nes con el culto festivo que hacen que parezca imposible una
fijación precisa en el tiempo. No se puede poner en duda el «ori-
gen tardío del poema» (H. Gunkel; d. también A. Feuillet). El
Sal 96 es de origen más tardío que Is 40-66. Y este hecho justifica
por sí mismo al exegeta para adoptar como base una compren-
sión escatológica del salmo. "\ ." , _.,



Por el contrano, W O E Oesterley se adhIere a la teSIS de S
Mowlllckel (PsStud II) de que la fiesta de la entromzaclOn de Yahve fue
el ongen de la escatologIa Partiendo de la Idea del culto se deducen
concluslOnes acerca del caracter escatologIco «Aqm es donde aparece
con particular clandad el caracter escatologIco del salmo, el salmIsta
contempla la consumaClOn futura, cuando el gobierno de Yahve se ex­
tienda sobre el mundo entero» Esta conclusIon de caracter cultual y
escatologIco no puede deduCIrse del salmo

Una vez conocIdas las coneXIones hIstóncas del Sal 96, nos
preguntaremos ahora SI puede avenguarse cuál fue el determma­
do marco cultual para este cántico compuesto después del destIe­
rro Tenemos CIertas claves en la cita del Sal 96 en 1 Crón 16,23ss
y en el título que lleva el G En 1 Crón 16, la celebracIOn cultual
que acompañaba a la mtroduccIOn del arca en el templo es el
marco en el que, además de Sal 105,1-15, se cita el Sal 96 (con
hgeras vanacIOnes) Con ello se mdIcarían las CIrcunstanCIas ex­
puestas en relaCIón con los Sal 24 y 132 Podemos pensar, por
tanto, en una ceremoma que se reahzara el pnmer dra de la
celebraCIón de la fIesta de los Tabernáculos, con postenondad
tambIén al destIerro Desde luego, falta el arca Pero la solemne
procesión de la comumdad y el homenaje que se tnbutaba al rey
Yahvé -en consonanCIa con tradICIOnes antenores al destierro­
debieron de celebrarse tambIen en época mas tardra ASImIsmo,
el G apunta a estas CIrcunstanCIas, cuando este salmo lleva el
titulo 'OLE Ó OLXOS; Q"¡XODOW,i:W !tELa LY]V ULX!tUAú)(JLUV, por
cuanto aqUl no se pIensa en una situaCIón úmca, smo en una
espeCIe de «fIesta de dedIcaCIón del templo» (cf la sItuacIOn cul­
tual de 1 Re 8 en relaCIón con 2 Sam 6) Lo nuevo en la glonflca­
cIón del «rey» Yahve, con postenondad al destierro, es la pers­
pectIva escatologlca, tal como se halla esbozada por el Deutero­
Isaías, cf mfra, «Comentano»

Comentario

1-3 La mtroduccIOn del salmo comIenza con exhortaCIOnes Impe-
rativas Es mteresante, ante todo, la dlSposlcIOn formal de las
exhortaCIOnes Las repeticIOnes, en el v 1, se reahzan según el
orden de suceSIOn de las palabras a-b-c/a-b-d Esta dISpOsIcIón
corresponde a la de los versos ugaríticos (cf W F Albnght,
Archaeology and the RelzglOn of Israel [1969] 124) ,¿,iTl 1)'¿' (<<un
cántico nuevo») es el «cántico escatologICO» que rompe las cate-



gorías del espacio y del tiempo y lo abarca todo (cL Is 42,10; Sal
98,1; 149,1; Ap 5,9). Es el cántico en que ha de cantar al unísono
«la tierra entera» en su aspecto más extenso y universal. Al Crea­
dor y juez del universo debe ensalzarlo ahora todo lo que está
bajo su dominio y propiedad. La majestad del Dios de Israel,
encumbrada por encima del mundo, y que en el Sal 96 es el
objeto de la alabanza, se indica ya en el v. 2 mediante el término
O~ (<<nombre»). Hay diferencia entre Yahvé y su O'V. «Si el
i11i1' 0'V indica la faceta de Yahvé vuelta hacia el hombre, a
Yahvé mismo se le considera como inaccesible. Tan sólo en su
O'V puede el hombre llegarse a él» (O. Grether, Name und Wort
Gottes im Alten Testament, ZAWBeih 64 [1934] 41). La buena
nueva del poder salvífica universal de Yahvé debe ser «procla­
mada» a diario como «mensaje de gozo». 11'V:l (<<proclamad») lo
traduce el G por EvaYYEA,CtW{tE (sobre 1i¿.l:l, cí. Sal 68,12; Is
40,9; 41,27; 52,7; Nah 2,1 y passim; a propósito, cí. J. Schnie­
wind, Euangelion I [1927]; 11 [1931}). Con esta exhortación uni­
versal a proclamar la alabanza de Yahvé, se encarga al pueblo
de Dios la tarea de narrar a todas las naciones la gloria y los
milagros de Yahvé: cí. Sal 9,12; 105,1; 66,19.

Con ,~ comienza la sección hímnica principal. Se describe
a Yahvé como el poderoso que tiene su trono por encima de
todos los dioses. Las tradiciones cultuales de los himnos anterio­
res al destierro en honor del rey Yahvé, que por su parte se
remontan a tradiciones preisraelitas, recuerdan la superioridad
monárquica del Dios rey sobre todas las demás divinidades (cL
Introducción § 10, 1). CL Sal 95,3; 97,9; 135,5. Desde luego, el
enunciado, como se ve claramente por el v. 5, tiende a la com­
pleta eliminación de todos los dioses inferiores y a su desposei­
miento de todo poder. Los dioses de las naciones son 0'7'7N
«<nada»; G: OaL~ÓVLa); han llegado a ser <<nada». Aquí se hace
patente el final de un extenso proceso de desposeimiento de po­
der. Hay que presuponer el mensaje del Deuteroisaías. O'7'7N,
en el antiguo testamento, es el término utilizado preferentemen­
te por Isaías para referirse a los dioses de las naciones extranje­
ras, a los que Israel recurría también en sus extravíos: Is 2,8.
18.20; 10,lOs; 19,1.3. Son ya interesantes en esos pasajes anti­
guos los puntos de vista desarrollados luego plenamente por el
Deuteroisaías: los dioses (O'7'7N) están «hechos por mano de
hombres», «perecen en el juicio». Y, así, el concepto lleva inhe­
rente la idea de impotencia, de vaciedad y de cosa creada. Sobre
este trasfondo impresiona particularmente la afirmación de que
Yahvé, en cambio, «hizo el cielo» (v. 5b). Luego, en el v. 6, se
habla del esplendor y majestad real del Dios que está por encima

4'"
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del umverso 1im i1i1 (<<majestad y magmfIcencla») descnben el
esplendor reglO de Yahvé Es notable la persomfIcaclón del aura
que cIrcunda al DIOS rey (cf el comentano a Sal 89,15)

La supenondad monarqUIca del DlOS rey por encima de todos los
dioses, que puede verse atestiguada en todas partes en Mesopotamla,
en Egipto y en el mundo siro-cananeo (cf IntroducclOn § 10, 1), queda
eVidenCiada ademas en este punto por un documento eglpclO «Los dIO­
ses se postran ante tu majestad y, cuando se acerca el que los engendro,
aclaman con gntos de JubIlo la glona de qUIen los creo Te dIcen '¡Oh,
como llegas en paz, padre de los padres de todos los dlOses, que elevó
a lo alto el CIelo y empuJo haCIa abajO el orbe de la tierra, que hIZO
cuanto hay y creo lo que eXIste, oh rey y Jefe supremo de todos los
dlOses' Ensalzamos tu glona porque tu nos hICIste, honor a tI, que nos
formaste, te cantamos himnos porque te has esforzado mucho por nos­
otros'" (de un hlmnano en honor de Aman, de epoca anterIor a Ame­
nofls III, El Calro Pap Bulak, n° 17, A Bertholet [ed J, RellglOnsge­
schlchtllches Lesebuch, fasclculo 10, Ss) Sm embargo, a diferenCia del
Sal 96, este himno en honor de Aman, el dlOS rey, presenta como seres
poderosos a los dioses que estan subordmados a el

7-9 La llltroducclón hímmca, en los v 7-9, está lllspIrada en el
antIquísImo Sal 29 Cf el comentano a Sal 29,1s Pero, mIentras
que el Sal 29 descnbe al DIOS del CIelo según el modelo de la
teofama de Baal entre la tormenta, vemos que la segunda seCCIOn
hímmca pnncIpal del Sal 96 (v 10-13) glonfIca al rey del umver­
so como creador y Juez El homenaje que se tnbuta al DIOS rey
está lllspIrado en las Imágenes de lo que se hace con los monar­
cas terrenos Se les hacen presentes (cf Sal 68,30, 76,12, 1s
60,6ss) Ahora bien, la mamfestaclón de Yahvé, proclamada en
el v 9, sobrepasa el espacIo y marco del culto Lo mIsmo que en
el DeuterOlsaías, se trata aquí de la regla toma de posesIón esca­
tológIca del poder por parte de Yahvé, un poder que se extIende
sobre el mundo entero La postraCIón (proskyneS1S) ante Yahvé,
que es DIOS rey y Señor del umverso, tuvo en los tIempos ante­
nores al destIerro un antecedente expuesto en el ámbIto de lo
VlSIOnano por antIquísImas tradICIOnes cultuales, desde el Deute­
rOlSaIaS se proclama el poder escatológIco sobre la hlstona, que
corresponde al DIOS rey, creador y Juez del umverso, proclama­
CIón que había SIdo transmItIda en las tradICIOnes cultuales So­
bre los v 7-9, cf R Martlll-Achard, Israel et les natlOns, Cahlers
Théologlques 42 (1959)

10-13 En el v 10 la exhortacIOn expresada en el v 3 se hace más
concreta El pueblo de DIOS debe proclamar en toda la tIerra, en



todas las naciones, el mensaje de que «jYahvé es rey!». Sobre la
traducción y el sentido de la fórmula l'nJ mil', d. el comentario
a los Sal 24; 47,9; 93. Un hecho, bien conocido ya en Israel, e
inmutable desde los tiempos más remotos (Sal 93,2), debe pro­
clamarse a los gentiles. En relación con el título de rey, surgen
inmediatamente otros dos temas: este Dios-reyes el creador y el
juez del universo. En los v. 11-13 se desarrolla hímnicamente
esta proclamación. El cielo y la tierra, el mar y cuanto contiene
(sus olas embravecidas: Sal 93,3s) -todos esos ámbitos que com­
prendía la imagen antigua del mundo - deben aclamar con júbilo
al Creador y Señor del universo (d. Is 44,23; 49,13). También
los campos y su vegetación, los árboles, los elementos, todos,
del mundo creado, deben ovacionar al rey y creador: Is 44,23;
55,12. Las exhortaciones hímnicas dan paso al v.B. ¡Yahvé vie­
ne! N:l (<<viene»), según el contexto, no debe entenderse en sen­
tido cultual sino en sentido escatológico. La teofanía irrumpe en
el mundo de las naciones (d. Is 40,10; 59,19s; 60,1; 62,11). Yah­
vé asume su oficio de juez universal (d. Sal 94,2; Gén 18,25, y
el comentario a Sal 7,9). El pacto se amplía para incluir también
a las naciones; éstas experimentan la soberanía de Dios, que se
ejerce en sus juicios con i71'~ (<<justicia») y i1JmN (<<fidelidad»).
Sobre los v. 11-13, d. H. Ringgren, VT 24 (1974) 207ss.

Lo contradictoria que es la hipótesis cultual sobre la fiesta de la
entronización de Yahvé, lo ilustrará la siguiente observación. Se opina
generalmente que la «entronización de Yahvé» se realiza en el templo.
Pues bien, H. Schmidt pretende que el verbo N:J, que aparece en el v.
13, es una referencia a la entrada procesional del rey Yahvé en el tem­
plo. ¿Y qué relación guardan entre sí estas dos concepciones? ¿entra
Yahvé en el templo, entronizado ya como rey? ¿dónde se realizó enton­
ces el acto de entronización? ¡Se acumulan las preguntas y los pro­
blemas!

Finalidad

El salmo da por supuesto que Israel ha experimentado los
milagros de Yahvé. Más aún, el himno parte del hecho de que la
soberanía universal del Dios-reyes conocida entre el pueblo de
Dios. Ahora se traspasan las fronteras. Y se hace no sólo con la
perspectiva visionaria de las viejas tradiciones cultuales, sino con
arreglo a la idea escatológica iniciada por el Deuteroisaías, según
la cual Yahvé, como Señor de la historia, hace su entrada en el
mundo de las naciones. La exhortación a entonar el himno pene-



tra en todos los ámbitos de la creación y suscita el júbilo en la
tierra entera. Es muy significativo que, en este cántico escatoló­
gico de alabanza, le corresponda a Israel la tarea de la proclama­
ción mundial. La misión de Israel no conduce a ámbitos extraños
y oscuros, sino a un mundo que vibra ya por la ovación escatoló­
gica tributada a Dios y que está henchido por los clamores de
gozo de las criaturas. El culto divino de Israel se halla bajo el
signo de esta entronización escatológica de Yahvé al fin de los
tiempos; los límites «sacros» de ese culto se han dilatado hasta lo
universal. Y ya se ha dirigido a las naciones el llamamiento para
que rindan homenaje a Yahvé (v. 7ss). Pero el reyes el juez de
las naciones. Da a conocer su ley: la ley que el Creador tiene
derecho a imponer al mundo entero. El Dios que viene -y de él
se habla más que nada- saca a la luz lo que hasta entonces
había permanecido oculto o había quedado encubierto bajo las
vanas pretensiones de los dioses (v. 5): la gloria y la justicia del
Dios de Israel. Pero, por lo que respecta a la venida de ese Dios,
es notable la coincidencia entre la llegada y la manifestación cul­
tual y la llegada y la manifestación cósmica. Yahvé sale de la
particularidad del pueblo elegido de Israel y se proyecta a una
revelación universal. En ella se hallan en perfecta consonancia la
soberanía universal de Yahvé como rey y lo universal de su crea­
ción. El Creador asume su reinado y da a conocer su ley en todo
el mundo.



Salmo 97

«¡YAHVE ES REY!
¡REGOCIJESE LA TIERRA!»

BlbllOgrafía: A Welser, Zur Frage nach den BeZlehunften der Psalmen
zum Kult Dle Darstellung der Theopha'1le m den Psal¡ften und lm Fest­
kult, en Bertholet-Festschnft (1950) 513-531; H. Schmldt , Jahwe und dle
KulttradltlOnen von Jerusalem ZAW 67 (1955) 168-197; J. Gray, The
Hebrew ConceptlOn of the Kmgshlp of Cod - lts Gngm and Develop­
ment: VT 6 (1956) 268-285, S Morag, 'Llght ¡S Sown' (PS 97,11). Tarblz
35 (1963-1964) 140-148; J Jeremlas, Theophame Dle Ceschlchte emer
alttestamentltchen Cattung, WMANT 10 (1965) 28s; H H. Schmid, Ce­
rechtlgkelt als Weltordnung, BHT 40 (1968).

1 ¡Yahvé es rey! ¡Regocíjese la tierra!
¡Alégrense las muchas islas!

2 ¡Nubes y oscuridad en tomo a él,
la justicia y el derecho son los fundamentos de su trono!

3 Fuego le precede
y consume a sus enemigos· en derredor.

4 Sus relámpagos iluminan el mundo,
la tierra lo ve y tiembla.

5 Las montañas se derriten como cera "b

en presencia del Señor de toda la tierra.
6 Los cielos proclaman su justicia,

y todas las naciones contemplan su gloria.
7 Se avergüenzan todos los que adoran imágenes,

los que se glorían en cosas de nadac;

todos los dioses le rinden homenaje.
8 ¡Pero Sión lo escucha llena de gozo,

las hijas de Judá gritan de alegría
por tus juicios, oh Yahvé!

9 ¡Porque tú "d eres el Altísimo sobre todo el muPdo,
muy excelso por encima de todos los dioses!

10 Yahvé 'ama'e a 'quienes aborrecen'f el mal,
guarda la vida de sus piadosos
y los salva de la mano de los impíos.



11 Luz 'irradia sobre,g el justo
y gozo sobre los que son de corazón recto.

12 ¡Alegraos, oh justos, por Yahvé
y alabad su santo nombre!

3 a Una enmienda propuesta por J. Wellhausen y B. Duhm, que
pretenden leer 1'7:l?~? «<en torno a sus pasos»), es innecesaria y desacer­
tada.

S b mil' ')!l?/J «<ante la aparición de Yahvé») podría ser una va-
riante interna del texto por lnN ')!l?/J o una adición, que en todo caso
debe suprimirse por razones métricas.

7 c Habrá que preguntarse si esta parte del versículo no debe enten-
derse quizás como una interpolación.

9 d mil' habrá que suprimirlo por razones métricas; de todos modos,
se obtiene un metro de 4 + 4.

10 e TM: «Los que amáis a Yahvé odiad el mal». Pero el contexto
muestra claramente que lo que hay que suponer es una actitud de Yahvé
ante los suyos. Así que en principio habrá que leer :lilN.

f Con algunos manuscritos y el S habrá que leer consecuente­
mente 'N)W.

11 g TM: «Se siembra luz». Un manuscrito, G, san Jerónimo, S y T
señalan correctamente que hay que leer T'l'J!.

Forma

Al salmo agitado le corresponde un metro desequilibrado. Pre­
domina el metro 3 + 3: v. 2-6.11.12. Se hallan además versos
largos: 4 + 3 en el v. 1 y 4 + 4 en el v. 9. Son trimembres (3 + 3
+ 3) los v. 7.8.10. El Sal 97 pertenece a la categoría de los cánticos
de alabanza (<<himnos»); está determinado temáticamente por las
afirmaciones acerca del reinado de Dios, y debe considerarse
como perteneciente al subgrupo de los «himnos en honor de Yah­
vé como rey». Cf. Introducción § 6, 1, II(3. Es fácil de analizar la
estructura del salmo: v. 1-2, el rey en su trono; v. 3-6, la teofanía;
v. 7-9, efectos de la teofanía; v. 10-12, Yahvé y los tJ'j7'i~.

Marco

Basándose en el introito l?n mil' (<<Yahvé es rey»), entendi­
do como «grito de entronización», el Sal 97 (lo mismo que los
Sal 47; 93; 96; 99) se asigna casi siempre, en tiempos recientes,
a la celebración de la fiesta de la «entronización de Yahvé». Esta



explicación cultual se afirma a veces con tal seguridad y como
cosa tan evidente, que no se ve ya problemática la traducción
del denominado «grito de entronización» (d. el comentario a Sal
93,1). Sin embargo, incluso es problemático el Sitz im Leben
cultual que se presupone en los «himnos en honor de Yahvé
como rey» (d. H.-J. Kraus, Gottesdienst in Israel [21962] 239ss).

El Sal 97 celebra la realeza de Yahvé. Pero esto se hace de una
manera singularísima, que debe tenerse muy en cuenta. El «rey»
Yahvé no sólo tiene el título de 1'1Nir'7:J l1iN, que se le aplica
en el marco de la tradición cultual de Jerusalén y de los homena­
jes que en ella se le tributan, sino que, además, la realeza de
Yahvé se impone ahora en la historia mediante una ampliación
universal. Yahvé se manifiesta ante todo el mundo. Su teofanía
llaga hasta los espacios más lejanos. Es una situación anunciada
ya proféticamente por el Deuteroisaías. Y, de hecho, el Sal 97
(como también el Sal 96) tiene muchos puntos de contacto con
el mensaje del Deuteroisaías y del Tritoisaías: sobre el v. 1, d.
1s 49,13; 42,10.12; sobre el v. 3, d. 1s 42,25; sobre el v. 6, d. 1s
40,5; sobre el v. 7, d. 1s 42,17; 45,16; sobre el v. 11, d. 1s 58,4.
Se revela así una clara relación: el Sal 97 debe entenderse sobre
todo no en sentido cultual sino en sentido escatológico. La teofa­
nía tiene una orientación escatológica y universal. Aquí los enun­
ciados sobre el señorío universal de Dios han irrumpido fuera
del espacio de lo visionario y del marco de los homenajes y las
confesiones de fe. El salmo entero exhala las ideas de la época
posterior al destierro (F. N6tscher). «El juicio se espera del futu­
ro, pero se halla descrito en imágenes que están tomadas del
pasado» (F. N6tscher).

¿Qué tradiciones y concepciones anteriores al destierro recoge
el cantor del Sa197? Es indudable, en primer lugar, que el salmista
entronca con las tradiciones cultuales del rey del cielo -sentado
en su trono-, y cuyas raíces más profundas llegan hasta los ele­
mentos de las tradiciones de la Jerusalén preisraelita (d. los co­
mentarios a los Sal 24 y 29). Pero el Sal 97 recurre, además, a las
tradiciones cultuales de la fiesta de los Tabernáculos, tradiciones
según las cuales Yahvé viene al encuentro de su pueblo en una
teofanía y le comunica la ley de Dios. Estas concepciones donde
más claramente resaltan es en el Sal 50, pero se hallan también
conectadas con los salmos en honor de Yahvé como rey (Sal 93,5;
99,7). La novedad es que ahora la manifestación de Yahvé y la
revelación de la ley divina van dirigidas también a las naciones.
La cuestión acerca de las conexiones entre las tradiciones centrará
finalmente nuestra atención en los v. 10-12. En el culto anterior al



destierro, los tPj7~i::l tenían que someterse a un ceremonial de pu­
rificación y de entrada procesional (d. el comentario a los Sal 15 y
24). El Sal 97 recoge esta tradición y describe los efectos de la
teofanía sobre los tJ~j7~i:ll admitidos en el santuario. La «situación»
en que se canta el Sal 97 como cántico cultual queda identificada
claramente en el v. 8. Se trata de una fiesta celebrada en Sión. Es
obvio pensar en la fiesta de los Tabernáculos, tal como se celebra­
ba después del destierro, y en la que las tradiciones festivas ante­
riores al destierro se dejan sentir y hallan su continuación.

Con razón C. Westermann considera como elemento secundario la
presentación de la epifanía que se hace en el Sal 97, o bien piensa que
es un elemento que «se deriva de la tradición» (c. Westermann, Das
Loben Gottes in den Psalmen [1954] 109). H. Gunkel, en su comentario,
formula también las siguientes reflexiones: «En consecuencia, es difícil
decir hasta qué punto el poeta mismo creyó literalmente en la revelación
que había tenido lugar en medio del fuego y la oscuridad, o si se limitó
simplemente a recoger estos elementos como formas poéticas y tradicio­
nales antiguas». Pero en estas reflexiones de Gunkel es problemático el
contraste entre la «fe» y la «forma poética y tradicional antigua». La
tradición no es sólo forma. Contiene un kerygma que, sobre todo cuan­
do se ha «interpuesto» un relieve escatológico, afecta directamente a la
fe. W. O. E. Oesterley reconoce acertadamente que en el Sal 97 hay
imágenes apocalípticas «<apocalyptic pictures») que hacen resaltar clara­
mente el carácter escatológico «<eschatological character») del himno.

Comentario

1-2 El salmo comienza con la exclamación ,';m i11i1" a la que se
designa muy acertadamente como «fórmula de homenaje» (cf. el
comentario a Sal 47,9). Yahvé, como el Dios que está sentado
en su trono y reina desde los tiempos primordiales (d. Sal 93,2),
es honrado como rey. Todo el mundo debe participar al unísono
en este homenaje que se le tributa. El término 'l'1N «<tierra») se
refiere al universo entero, como se ve claramente por la fórmula
paralela tJ~:l1 tJ~~N (<<muchas islas»). Sobre el v. 1, d. Is 49,13
y Is 42,10.12. En los v. 1-2 se describe (visionariamente) al rey
del cielo que está sentando en su trono. Se halla rodeado de
nubes y oscuridad de tormenta. Aquí se esbozan ya las imágenes
de una teofanía en medio de la tormenta (cf. el comentario al
Sal 29). Se habla del trono del rey celestial (cf. Sal 47,9; 93,2;
99,1). Sobre los «fundamentos del trono», d. el comentario a
Sal 89,15 (cf. también Prov 16,12; 25,5). Hay que recalcar el
hecho de que el reinado de Yahvé se contempla como relaciona­
do directamente con el «derecho y la justicia». Aquí no se trata



únicamente de asociaciones, como las que sugeriría el empleo de
las metáforas «rey» y «trono»; es decir, no se trata sólo de trasfe­
rir a Yahvé la condición de un monarca terreno que reina con
justicia, sino que se piensa más bien en las promulgaciones de la
ley de Dios en Israel, como las que se venían haciendo en la
fiesta de los Tabernáculos (cf. el comentario al Sal 50), Y que se
encuentran también indicadas en Sal 93,5; 97,8; 99,7. Ya en la
época anterior al destierro se hallan mezcladas entre sí las
concepciones de la soberanía regia de Yahvé y del reinado de
Yahvé en «derecho y justicia». Pero ahora el reinado justo de
Yahvé se extiende al mundo entero. Para describir este aconteci­
miento escatológico, el cantor se sirve de la tradición de la teofa­
nía, una tradición que tiene sus raíces en el culto. Sobre la tradi­
ción de la teofanía y los elementos especiales que aparecen en el
Sal 97, cf. J. Jeremias, Theophanie, WMANT 10 (1965) 28s. So­
bre V!:l1!Jr.l1 i7i~ (<<justicia y derecho») como «fundamento del
trono», cf. H. Brunner, Gerechtigkeit ais Fundament des Thro­
nes: VT 8 (1958) 426-428. Pero hay que hacer referencia también
a H. H. Schmid, Gerechtigkeit ais Weitordnung, BHT 40 (1968)
79ss. Schmid pone de relieve que el reinado de Dios «descansa»
sobre el orden del mundo y «se halla vinculado con él de manera
muy íntima» (p. 79). Ahora bien, de esta manera se pasa por
alto enteramente que la justicia anunciada por los himnos en
honor de Yahvé como rey (Sal 96,10.13; 97,6; 98,2) es la justicia
de Yahvé, la justicia que viene y se impone dinámicamente. Con
el concepto de «orden del mundo» se introducen ideas estáticas
que no corresponden debidamente a las intenciones a los himnos
en honor de Yahvé como rey.

En los v. 3-6 se describe una teofanía de Yahvé (con arreglo 3-6
a los elementos existentes en las tradiciones del antiguo testa­
mento). Sobre las descripciones de teofanías, cf. el comentario a
Sal 18,8-16. A Yahvé le precede fuego devorador (cf. Sal 18,9;
50,3). Todos los enemigos perecen abrasados (cf. Sal 68,2s; Is
42,25; 106,18). Seguramente que aquí se piensa ante todo en el
fuego devorador de la santidad de Dios (Sal 99,3), en la fulmina-
ción destructora de su manifestación (cf. Ex 33,20; Is 6,5). Pero
luego, en los v. 4ss, se mezclan elementos de la teofanía de la
tormenta y de la erupción volcánica para describir el milagro de
la manifestación de Yahvé, un milagro que estremece al mundo.
y todo ello se hace con arreglo a las imágenes tradicionales.
Pero, antes que nada, habrá que tener en cuenta el interesante
cambio en los tiempos verbales. Los propugnadores de la hipóte-
sis cultual de una «fiesta de la entronización de Yahvé» conside-



ran los perfectos verbales que se emplean en los v. 4ss como una
referencia a que ha tenido lugar ya el acontecimiento de teofanía
que se revive y experimenta en el culto divino. Pero habrá que
partir de los imperfectos verbales que se emplean en el v. 3.
Estos expresan el acontecimiento escatológico, contemplado vi­
sionariamente, de la venida de Dios al mundo (cf. Sal 96,13).
Los perfectos verbales que vienen luego constatan (después del
imperfecto verbal) acontecimientos futuros que deben esperarse
con toda seguridad (cf. BrSynt § 41s). En el v. 4 hallamos imáge­
nes antiquísimas que expresan una manifestación en medio de la
tormenta y que nos remiten al mito de Hadad-Rimmón. Los ra­
yos son las irradiaciones de la manifestación devoradora del
Dios-rey (cf. el comentario al Sal 29). La tierra tiembla bajo el
retumbar del trueno. Pero aquí hay una transición a la imagen
de una erupción volcánica. Lo de derretirse los montes se refiere
a una erupción, que aquí se utiliza -no obstante- como metá­
fora para expresar el encuentro de la tierra con el Dios que se
manifiesta (cf. Miq 1,3ss). Sobre 'l'1Ni1-7:J 11¡N (<<el Señor de
toda la tierra»), cf. Miq 4,13; Zac 4,14; 6,5; Jos 3,11.13. El rey
Yahvé es el soberano del universo (cf. Introducción § 10, 1). Por
eso, la teofanía -contra lo que es usual en el antiguo testamen­
to- no se propone describir un encuentro de Dios con Israel.
«Todas las naciones» contemplan la gloria regia y el poder salví­
fica de Yahvé. Aquí se alude claramente al mensaje del Deute­
roisaías (cf. Is 40,5; 52,10). Los cielos (como heraldos) procla­
man el j7¡~ (la «justicia», cf. el v. 2) de Yahvé. En paralelo con
¡1:l:J (<<gloria»), j7¡~ tiene aquí el sentido de «demostración im­
ponente de salvación».

Los v. 7-9 hablan primeramente de los efectos de la teofanía.
Los dioses y los adoradores de tP7t?!J (<<imágenes») son los inme­
diatamente afectados. La manifestación de la gloria de Yahvé
pone fin a todo su trajín religioso. Se juzga a los adoradores de
imágenes de ídolos. Se piensa aquí indudablemente en las deida­
des extranjeras que se representaban en imágenes y amuletos y
así eran adoradas. El Deuteroisaías nos recuerda este juicio so­
bre los adoradores de imágenes (cf. Is 42,17; 45,16; Jer 10,14).
Pero el enunciado de que los dioses rinden homenaje al rey Yah­
vé (v. 7b) se basa en tradiciones más antiguas: cf. Sal 29,1. El
Dios-reyes el «Dios Altísimo»; a él están sometidos todos los
poderes (cf. Introducción § 10, 1). El es 11~7V (<<Altísimo», v.
9a); está sumamente exaltado sobre todos los dioses. Ahora
bien, mientras que se desposee de su poder a los dioses y se
pone en vergüenza a los ídolos, la comunidad congregada en



Sión puede celebrar, llena de alegría, al verdadero Dios (cf. Sal
48,12). Ella conoce la ley de Dios y vive bajo su señorío. Sobre
el v. 9, cf. Sal 47,3.10; 83,19; 95,3; 96,4; 135,5.

El tema de los enunciados que se hacen en los v. 10-12 son 1()..12
las relaciones de Yahvé con los O'P'i:ll. Yahvé los ama, los salva
y los guarda. Junto a la expresión V, 'Nl'V (<<quienes aborrecen
el mal») aparece el concepto de i'on (<<piadoso»), que sobre
todo en la época posterior al destierro designa a aquella persona
que se entrega fervorosamente a Yahvé. Sobre -pon, cf. también
A. R. Johnson, I:Iesed und I:Iasid, en Interpretationes ad Vetus
Testamentum pertinentes Sigmundo Mowinckel septuagenario mis-
sae (1955) 100-112. La íntima relación existente entre P'i:ll y
1'71:l mil' se refleja clarísimamente en el Sal 24. En la fiesta de
entrada procesional en el templo, en la época anterior al destie-
rro, se determinaba primeramente a quién le estaba permitido
entrar como P'i:ll en el santuario de Yahvé (cf. los comentarios
a los Sal 15; 24,lss). Ahora bien, la entrada de los O'P'i:ll (cf.
Sal 118,19s) tuvo que estar asociada directamente con la entrada
procesional del arca (cf. el comentario al Sal 132) y con el home-
naje tributado al «rey» Yahvé. Estas tradiciones cultuales se de-
jan sentir en el Sal 97. Es típica de los tiempos que siguieron al
destierro la expresión de que la luz irradia sobre el justo (v. 11).
ef. Sal 112,4; Is 58,10; 60,ls. La manifestación de Yahvé propor-
ciona gozo y alegría a quienes viven en el pacto con Yahvé. Y,
así, el salmo termina con una exclamación de alabanza (sobre el
v. 12, cf. Sal 30,5; 32,11).

Finalidad

El rey Yahvé viene y se manifiesta ante todo el mundo, tal es
la afirmación decisiva del «himno en honor de Yahvé como rey».
El señorío de la justicia, que el pueblo escogido conoce muy
bien, se extiende sobre la tierra entera. Esto significa, en primer
lugar, juicio. Todos los adversarios de Yahvé son consumidos
por el ardor devorador del fuego. Los dioses rinden homenaje a
Yahvé; los servidores de los ídolos son avergonzados. Pero esta
teofanía universal inflama de júbilo y alegría a la comunidad de
Sión. La luz de la salvación resplandece sobre los O'P'i:ll.

Aquí es el lugar indicado para formular algunas observaciones acla­
ratorias sobre las relaciones entre el culto y la escatología. La hipótesis
cultual, que piensa que los himnos en honor de Yahvé como rey presu-



ponen la eXistenCia de una «fiesta de la entromzación de Yahvé», cree
que determmados actos dramático-cultuales fueron lo que diO ongen a
los denommados «salmos de entromzación» Estos salmos, por tanto,
contienen descnpciOnes de acontecimientos festivos vividos por la comu­
mdad reumda para el culto Se supone que se recurría a medios técmcos
y a mampulaciOnes, por ejemplo, cuando tenía lugar el acontecimiento
de la epifanía cultual El fuego y el humo escemficaban el misteno de la
mamfestación de DiOs Se rechaza la idea de sucesos escatológicos Sólo
se podrá pensar en el naCimiento de una escatología fundada en el dra­
matismo propio del culto festivo (S Mowmckel)

Al comentar los salmos en honor de Yahvé como rey, en el presente
comentano, hemos descubierto relaciOnes enteramente distmtas (cf los
comentanos a los Sal 24,47,93 Ypass/m). Destacaremos una vez más
los puntos de vista esenciales en relaCión con el problema de la escatolo­
gía Hay que tener en cuenta dos fases. 1 La comumdad cultual de
Jerusalén recoge aquellas concepciOnes y tradiciOnes preisraelíticas en
las que a la deidad de Jerusalén se la celebra como «rey», «DiOS AltíSi­
mo», «creador del mundo», «Señor del mundo» y «Juez del mundo»
Todas estas concepciOnes y tradiciOnes se trasladan, como declaraCiOnes
de homenaje, al acto de la proskynes/s (<<la postración») ante Yahvé
Sebaot, honrado y ensalzado como «rey» La exclamaCión 1'71::1 mil'
debe entenderse como fórmula para rendir homenaje Los enunciados
se hallan baJo el signo de la alabanza, la confesión de fe y la contempla­
Ción VlSlonana del DiOs AltíSimo y Señor del umverso 2 Gracias al
mensaje del DeuterOlsaías, los enunciados de homenaje de los himnos
antenores al destierro que glonfican a Yahvé como rey, se proclaman
ahora en sentido escatológiCO como enunciados activos en la histona
Yahvé Viene y se mamfiesta ante los oJos de todas las naCiOnes La
epifanía escatologica del rey umversal Yahvé es prometida por el profe­
ta anómmo de la época del destierro Motivos de los himnos antenores
al destierro entran al serViCiO, en la época postenor al destierro, de un
mensaje para el fm de los tiempos msplrado por el DeuterOlSaIaS Y
este mensaje se expresa de manera espeCial en los Sal 96-98



Salmo 98

«TODOS LOS CONFINES DE l,A TIERRA
VEN LA SALVACION DE NUES'rRO DIOS»

BlbllOgrafw S Mowmckel, Psalmenstudlen 11 Das lhronbestelgungs­
fest Jahwas und der Ursprung der Eschatologle (1922), H Schmldt, Die
Thronfahrt Jahwes zum Fest der Jahreswende 1m alten Israel (1927), H ­
J Kraus, Die Komgsherrschaft Gottes m Alten Testament, BHT 13
(1951) (puede verse aqUl mas blblIografla sobre el «remado de Yahve»),
E Beaucamp, L umvers acclame le JustlCler d'Israel (Ps 98) BIVIChr 70
(1966) 36-40, H Rmggren, Behold your Kmg Come5 VT 24 (1974)
207-211

1 Un salmoa•

¡Cantad a Yahvé un cántico nuevo,
porque ha hecho maravillas!
Le ayudó su diestra
y su santo brazo.

2 Yahvé manifestó su salvación;
ante los ojos de todas las naciones
él reveló su justicIa.

3 Se acordó de su bondadb y fidelidad
hacia la casa de Israel.
cVieron todos los confines de la tierra
la salvación de nuestro Dios.

4 ¡Canta con júbilo a Yahvé, oh mundo entero!
¡Clamad con alegría, gritad de gozo, tocad ins!rumentos!

5 ¡Cantad a Yahvé con acompañamiento de lira,
con acompañamiento de lira cantando a gritosl

6 Al son de la trompeta y del cuerno
cantad alegres ante el rostro del rey "d.

7 ¡Brame el mar y cuanto contiene,
la tierra y los que en ella habitan!

8 Batan palmas los ríos,
a una griten de gozo los montes

9 ante el rostro de Yahvé, porque él viene,
'porque él viene" para juzgar a la tierra.



El juzga al mundo en justicia
y a las naciones según una justa medidaf

•

1 a G añade: ¡1'J7.
3 b G inserta :iPl'!7, pero hay que seguir al TM.

c T, al añadir la cópula 1, introduce una transición inmediata, que
debe entenderse en sentido futuro.

6 d Como en los v. 4-8 se observa el metro regular 3 + 3 (d. infra,
«Forma»), habrá que suprimir mi1' por razones métricas.

9 e Siguiendo a GA ya Sal 96,13, habrá que completar la frase aña-
diendo N:J ,~ (también por razones métricas).

f Schlogl y Gunkel pretenden que el v. 9b se lea también según
el metro 3 + 3 y, a tenor de Sal 96,10, añaden 1'¡~; pero será preferible
seguir al TM.

Forma

El Sal 98, tanto por su forma (determinada métricamente)
como por su contenido, se divide en dos partes: v. 1-3 y v. 4-9.
En los v. 1-3 es determinante el metro 3 + 2, pero en el v. 2 falta
probablemente un estiquio. El texto del v. 2, tal como lo vemos
ahora, puede leerse con arreglo al metro 3 + 2 + 2. En los v. 4-9
predomina el metro 3 + 3. Tan sólo en el último miembro del v.
9, si se descarta la adición de un segundo verbo (ri'), habrá que
leer el metro 3 + 2.

El salmo pertenece a la categoría de los cánticos de alabanza.
Cf. Introducción § 6, 1. El tema del salmo está dominado por lo
que se dice acerca del reinado de Yahvé, y el salmo deberá con­
tarse, por tanto, entre los «himnos en honor de Yahvé como
rey». Cf. Introducción § 6, 1, II~. Cf. también el comentario del
Sal 93. La estructura del cántico es fácil de analizar: v. 1aa,
introito; v. 1a~-3, primera sección principal; v. 4-9, segunda sec­
ción principal, que contiene esencialmente exclamaciones de in­
vitación a alabar a Yahvé. Por el estudio de la forma no puede
afirmarse todavía que el Sal 98 sea un «himno escatológico» (en
contra de lo que afirma Gunkel). Para ello hay que analizar pri­
mero las conexiones literarias e históricas (d. infra, «Marco»).

Finalmente, para la configuración de la forma serían significa­
tivas las repeticiones acentuadas que se hacen en los v. 5.9, y
que confieren al cántico un carácter solemne y grave.



Marco

Lo mismo que los Sal 47; 93; 96; 97 Y 99, que son himnos en
honor de Yahvé como rey, vemos que también el Sal 98, princi­
palmente por lo que se dice en el v. 6, es asignado al proceso
festivo de la fiesta de la entronización de Yahvé (cf. el comenta­
rio del Sal 24). La referencia a la «venida de Yahvé» (NJ, en el
v. 9), la entiende H. Schmidt (que, en este punto, sigue a S. Mo­
winckel) como la descripción de una «procesión de Dios», que
tiene su punto culminante en el acto cultual de la entronización de
Yahvé. Sin embargo, habrá que buscar un nuevo enfoque para la
explicación. Sobre lo problemático de admitir una «fiesta de la
entronización de Yahvé» en el culto de Israel, cf. H.-J. Kraus,
Gottesdienst in Israel (21962) 239ss, yel comentario al Sal 47.

Debemos estudiar las conexiones literarias e históricas del Sal
98 con el mensaje del Deuteroisaías. Con más claridad aún que
en el Sal 96 (cf. ibi), resaltan las conexiones del Sal 98 con la
predicación del profeta desconocido del tiempo del destierro: so­
bre el v. 1, cf. Is 42,10; 52,10; 59,16; 63,5; sobre el v. 3, cf. Is
40,5; 52,10; 66,18; sobre el v. 4, cf. Is 52,9; sobre el v. 5, cf. Is
51,3; sobre el v. 7, cf. Is 55,12. No hay duda alguna: los dos
cánticos corales de los v. 1-3.4-9 son «un eco de la poesía profé­
tica, especialmente de la del Deuteroisaías» (H. Gunkel). Pero
existe también una relación, igualmente clara, con el mensaje
escatológico de este mismo profeta del tiempo del destierro (W.
O. E. Oesterley). El Sal 98 debe entenderse como «himno esca­
tológico» (H. Gunkel). El Sítz im Leben de este cántico habrá
que buscarlo en el culto de la época posterior al destierro. El v.
6 recuerda las tradiciones festivas de la fiesta de otoño, de la
época anterior al destierro, y nos recuerda especialmente la
«postración» (proskynesis) ante el «rey» Yahvé. En las solemni­
dades del culto de la época posterior al destierro se destaca de
manera muy particular el milagro del «segundo éxodo» y de la
teofanía escatológica de Yahvé (con arreglo al mensaje del Deu­
teroisaías). La respuesta a este nuevo acto de Dios es el nuevo
cántico escatológico. Sobre el problema «culto y escatología»,
cf. el comentario al Sal 97 (<<Finalidad»).

Comentario

Sobre 1mm, cf. Introducción § 4, n.O 2. 1-3
La respuesta al nuevo acto de Yahvé del que se habla en los

v. 1-3 será un «cántico nuevo»: un cántico que transcienda los
límites del espacio y del tiempo, un cántico escatológico (cf. Is



42,10; Sal 96,1; 149,1; Ap 5,9). Yahvé ha obrado maravillas, mila­
gros increíblemente grandes (mI'Ó~), «maravillas»). El «cántico
nuevo» se ocupa de esos hechos y es una respuesta a los mismos.
Pero ¿de qué «maravillas» se trata? Los v. 2.3 las revelan. Yahvé,
con misericordiosa fidelidad al pacto (ilm::lN' itm, «bondad y fide­
lidad», v. 3), ha hecho que su pueblo, la casa de Israel, conozca
la «salvación», y con este acontecimiento ha manifestado al mismo
tiempo, ante todas las naClOnes, cómo es la conducta divina, fiel a
la elección y comunión con su pueblo. Esta proclamación hímnica
corresponde exactamente al mensaje del DeuterOlsaías (d. sobre
los v. 2.3: Is 40,5; 52,10). Al conducir Yahvé a su pueblo de regre­
so a casa, llevándolo a través del desierto desde Babilonia a Jeru­
salén, se ha realizado el segundo éxodo, contemplado en visión
por el DeuterOlsaías: el milagro escatológIco de una nueva inter­
vención de Dios en la estructura de poder de los remos del mun­
do. Todas las naciones serán testlgos (nuevamente de conformidad
con la proclamación del Deuteroisaías acerca de la salvación) de
la actlVldad final y de la teofanía ulllversal del Dios de Israel.
Como en ls 40-55, el Sal 98 forma el paralelismo sinonímlco il})''V'
(<<salvación») - ilj7i::l (<<justicIa»), mediante el cual ilj7i::l llega a
tener enteramente el signiflcado de «salvación».

Hay dos matices que son, además, de particular importancia:
la acción salvífica escatológica de Yahvé se realiza en virtud de
la promesa dada a Israel en el pacto. Es muy interesante, junto
a los términos m1l::lN' iDn, el nombre del pueblo del pacto, de
la confederación de las doce tribus, 7N1'V' (<<Israel»), nombre
con el que se corresponde en la fórmula del pacto el nombre
divino U'i17N (<<nuestro Dios») l. Luego habrá que tener en cuenta
lo marcadamente que acentúa el cantor en el v. 1 que Yahvé es el
único que ha realizado la obra (d. Is 59,16). Con ello mN7~)

adquiere en este pasaje un colorido especial. Yahvé es el único
que llevó a cabo el milagro de la renovación escatológica de su
pueblo ante los oJos de todas las naciones. Ninguna potencia
mundial, ningún poder intramundano o poder divino alguno es­
tuvo a su lado. Cabría preguntarse si aquí se está polemizando
contra la idea de que el pueblo de Dios debiera su renacimiento,

1 «Postguam de generah revelatlOne salutls loguutus est, pecuharem Del gra­
tlam erga electum populum propno eloglO commendat EtSl elllm gentlbus ac lu­
daels commumter se Deus m patrem obtuht, a ludaels tamen exorsus est, ut essent
guasl pnmogemtl Haec emm gentlUm glona est, guod cooptatae smt ac msltae m
sanctam Abrahae domum et ex promlsslOne Abrahae facta fluxent commums totlUS
mundl redemptlO Slcutl etlam dlclt Chnstus Salus ex ludaels est, loan cap 4 vers
22 Quare mento dlClt propheta, Deum m mundo redlmendo fldel guam dederat
populo Israel, recordatum esse» (Calvmo, In lzbrum Psalmorum Commentanus)



después del destierro, a poderes políticos, por ejemplo al imperio
persa. Por lo demás, los v. 2.3 no deben desligarse de su cone­
xión con la idea de que Yahvé es rey. En Is 52,10 lo que contem­
plan todas las naciones es la teofanía del «rey» Yahvé. Sobre el
problema «culto y escatología», cL el comentario al Sal 97 (<<Fi­
nalidad») .

Para la comprensión de la segunda sección principal (v. 4-9) 4·9
es importante la observación -relativa a la forma- de que todo
el pasaje debiera considerarse como un «introito». Tenemos una
cadena de exhortaciones a la adoración hímnica de Yahvé. Tan
sólo en el v. 9 se nos da la razón de ello. Tan sólo completamente
al final escuchamos el ~:J hímnico: N:l ':J (<<porque él viene»).
Hay que destacar, además, otro punto de vista: todas las exhor­
taciones a alabar a Yahvé van dirigidas a alabar al Dios que
viene, es decir, se refieren a una inminente teofanía escatológica
(d. l?r.m ~)!l?, «ante el rostro del rey», en el v. 6, y il1il~ ~)!l?,

«ante el rostro de Yahvé», en el v. 9a). El rey y Señor del mundo
entero, a quien el Israel de antes del destierro honraba y adora-
ba, hace su entrada en el mundo de las naciones. El anuncio de
este acontecimiento se introduce con una exhortación a cantar
con alegría (v. 4). Sobre V'1il o ilV'111, d. P. Humbert,
TERüU'A, Analyse d'une rite biblique (1946). Los imperativos
se acumulan en el v. 4. Sobre el v. 4, d. Sal 47,2; 66,1; 100,1.
En los v. 5.6 se mencionan instrumentos musicales que deben
servir de acompañamiento al canto del himno de homenaje ento­
nado en honor del Dios-rey que se manifiesta (d. el comentario
del Sal 150). Sobre 1'):J, d. K. Galling, BRL 390s; se trata de
una «lira». Sobre «trompeta» y «cuerno», d. H. Seidel, Harn
und Trampete im alten Israel unter Berücksichtigung der «Kriegs­
rolle» van Qumran, Wiss. Ztsch. d. Karl-Marx-Universitat Leip-
zig 5 (1956-1957), Ges.- u. sprachwissenschaftl. Reihe.

En la inminente teofanía de amplitud universal, Yahvé se ma­
nifiesta como l?n. Aquí se recogen aquellas tradiciones anterio­
res al destierro que son preferidas también por el Deuteroisaías
a causa de su universalismo (d. Introducción § 10, 1); es innega­
ble que ha habido una aceptación de tradiciones cultuales ante­
riores al destierro, pero ampliadas en la dimensión escatológica.
La creación entera se halla conmovida por la manifestación esca­
tológica de Yahvé (v. 7.8; d. el comentario a Sal 96,l1s). La
tierra y el mar, los ríos y las montañas reciben con júbilo al
creador, rey y señor del universo (d. también Is 55,12). El batir
palmas era, evidentemente, expresión de entusiasmada alegría,
Como solía hacerse con motivo de una entronización (d. Sal



47,2). Todas las manifestaciones de júbilo se dedican al que vie­
ne. N:J. en el v. 9 no debe entenderse en sentido cultual y litúrgico
sino en sentido escatológico. La manifestación del rey tiene efec­
tos en la historia y es universal (d. Is 40,10; 59,19s; 60,1; 62,11).
Y el himno contempla ya al rey del universo como juez mundial
sobre todas las naciones (cf. Sal 94,2; 96,13; Gén 18,25, y el
comentario a Sal 7,9). Se han rebasado las fronteras de Israel.
Toda la creación se halla gobernada por el juicio justo de Yahvé.
Sobre O~''l¿)m (<<justa medida»), d. Sal 9,9; 17,2; 58,2; 75,3;
96,10; 99,4.

Finalidad

H. Gunkel llama la atención sobre la singularísima correla­
ción entre el particularismo y el universalismo que se observa enl
el Sal 98: la salvación llega a los judíos en presencia del mundo]
entero. Ahora bien, esa relación entre la elección de Israel y la
acción salvífica universal de Dios no debería definirse, a ser posi­
ble, mediante categorías ideológicas como son el «particularis­
mo» yel «universalismo», situándola en una categoría atemporal
de ideas. El Sal 98, en todas sus declaraciones, depende del Deu­
teroisaías. Esto quiere decir que el cantor del salmo recoge el
mensaje escatológico. Las fronteras del pueblo de Dios se reba­
san con el maravilloso acontecimiento del «segundo éxodo», de
la acción salvadora escatológica de Dios. Precisamente en este
acontecimiento, que es escatológico desde su misma raíz, llega el
Dios de Israel hasta el mundo. Se manifiesta ante todas las nacio­
nes como el rey de toda la creación. El Sal 98 testifica: ~ (JúJ­
't1'jQta EX 'tWV 'IouoatúJv E01;tV (Jn 4,22). Ahora se quita el anate­
ma que pesaba sobre la creación. La creación sale al encuentro
de su señor y rey. Toda criatura se alza en una alabanza que
resuena en el mundo entero.

Finalmente, habrá que tener en cuenta que las vivas exhorta­
ciones que se escuchan en Sal 98,4-9 tienen el carácter de realiza­
ción. Bajo el poder de esas palabras se despierta el mundo. Sale
al encuentro de su rey. Como en otros «himnos en honor de
Yahvé como rey», el mundo en su dimensión universal es donde
el Dios de Israel hace su entrada como rey. La creación se lleva
de nuevo bajo el poder y la gracia de su creador. Al principio,
sólo el pueblo escogido tiene noticia de este cambio mundial.
Con el «cántico nuevo» (v. 1) canta el mundo la entronización
escatológica de su Dios. Con este mensaje y conocimiento que a



ella se le ha impartido, la comunidad nacional se halla sola. Pero
la «misión», el encargo mundial, se le ha retirado a ella por cuan­
to Yahvé mismo manifiesta su salvación y revela a las naciones
su justicia (v. 2). La alabanza y adoración de Israel es el primer
eco de la creación que responde a la llegada de Dios. Al mismo
tiempo, toda la creación eleva una alabanza cósmica que resuena
al encuentro del Creador (v. 7s).



Salmo 99

«jYAHVE ES REY! ¡EL ES SANTO!~

BIbliografía: S. Mowinckel, Psalmenstudlen 11. Das Thronbesteigungs­
fest Jahwas und der Ursprung der Eschatologle (1922), H. Schmidt, DIe
Thronfahrt Jahwes zum Fest der Jahreswende 1m alten Israel (1927); H.­
J Kraus, DIe Komgsherrschaft Gottes 1m Alten Testament, BHT 13
(1951) (aquí puede encontrarse más bibliografía sobre el «reinado de
Yahvé»), A. Femllet, Les Psaumes eschatologlques du regne de Yahweh:
NRTh 73 (1951) 244-260, 352-363; H. Schmid, Jahwe und dIe Kulttradl­
tlOnen von Jerusalem: ZAW 67 (1955) 168-197; J. H. Eaton, Proposals
In Psalm 99 and 119: VT 18 (1968) 555-558; R. N. Whybray, 'Thm
wrongdOlngs' In Psalm 99,8: ZAW 81 (1969) 237-239; H. H. Schmld,
Gerechtlgkelt als Weltordnung, BHT 40 (1968); C. F. Whitley, Psalm
99,8: ZAW 85 (1973) 227-230.

1 Yahvé es rey: se estremecena las naciones.
El tiene su trono sobre los querubines: tiembla la tierra.

2 Yahvé es grande en Sión
y excelso sobre todas las naciones.

3 ¡Alaben tu nombre,
grande y terrible!
¡El es santo!

4 ¡'Un fuerte es rey'b! ¡Ama la justicia!
¡Tú eres quien fundamenta la rectitud!
¡El derecho y la justicia en Jacob
tú los creaste!

5 ¡Exaltad a Yahvé, nuestro Dios,
y postraos ante el estrado de sus pies!
¡El es santo!

6 Moisés y Aarón estuvieron entre sus sacerdotes;
Samuel, entre los que invocaban su nombre.
Invocaban a Yahvé;
él los escuchaba.



7 En la columna de nube les habló;
guardabanc los testimonios y los estatutos que él les dio.

S Yahvé, Dios nuestro, tú los escuchaste.
Fuiste para ellos un Dios perdonador;
aunque un vengador de sus descarríos.

9 ¡Exaltad a Yahvé, nuestro Dios
y postraos en su santo monte,
porque santo es Yahvé, nuestro Dios!

1 a No habrá que traducir m1' ni '(;l))I1 como optativos (H. Schmidt);
sino que se trata de enunciados que proclaman los efectos que irradia la
realeza de Yahvé.

4 b TM: «y la fuerza del rey». Esta lectura es imposible, dado el
contexto. Hay que modificar la puntuación vocálica. Leamos 17l;l nn.

7 c No hay razón absolutamente necesaria para modificar "lJ'V y
leer nmw. Se trata, evidentemente, del oficio de conservar y transmitir
el ordenamiento jurídico.

Forma

¿Qué normas adoptará la crítica textual para «reconstruir»
un salmo extraordinariamente agitado y compuesto de exclama­
ciones a modo de saetas? He aquí la cuestión decisiva. ¿Será
correcto llevar a cabo una reconstrucción crítica radical basándo­
nos en determinadas reglas de la métrica? Y entonces, ¿qué me­
tro habrá que tomar como punto de partida? ¿serán decisivas las
cuestiones acerca de la estructura lógica de las frases? ¿cómo se
interpretarán en ese caso las extrañas cadencias binarias? Se
amontonan las dificultades. Lo mejor será atenerse -con todas
las reservas- al TM, y no reducir la expresividad de las exclama­
ciones cultuales, pronunciadas como en staccato, mediante nor­
mas y reglas sacadas de la métrica. Este proceder hay que seguir­
lo, aun a riesgo de obtener como resultado una imagen variopin­
ta de desorden métrico.

Si tratamos ahora de comprender cuál es el metro del texto
que hemos traducido, entonces tendremos el siguiente cuadro:
v. 1: 4 + 4; v. 2: 3 + 3; v. 3: 2 + 2 + 2; v. 4: 4 + 3, 3 + 2; v. 5:
3 + 3 (+ 2); v. 6: 3 + 3,2 + 2; v. 7: 4 + 4; v. 8: 4 + 4(3); v. 9:
3 + 3 + 3.

Sobre la forma externa, habrá que preguntarse además si los
v. 5.9 deben considerarse como estribillos. A esta pregunta ha-



brá que responder positivamente, pero sólo de manera condicio­
nal, porque lo que encontramos es un estribillo variado que no
debe reducirse a un común denominador con ayuda de interven­
ciones de crítica textual. Más importante es el triple N1il \?J1ij7,
que se refleja en el trisagio del texto de Is 6,3 y probablemente
es elemento integrante de la forma del Sal 99. Si examinamos la
posición del N1i1 \?J1"'j7 (v. 3.5.9), y junto a él el estribillo, será
difícil llegar a definir una estructura del cántico que se ajuste al
sentido y a la forma. Si tratamos de tener en cuenta ambos ele­
mentos, podríamos sugerir -con la debida prudencia- la si­
guiente estructura: v. 1-3.4.5.6-9.

El Sal 99 pertenece a la categoría de los cánticos de alabanza.
Cf. Introducción § 6, 1. La manera dominante de hablar de la
«realeza de Yahvé» nos conduce a la siguiente clasificación, de
acuerdo con el tema: el Sal 99 debe contarse entre los «himnos
en honor de Yahvé como rey». Cf. Introducción § 6, 1, II~.

Marco

En los «himnos en honor de Yahvé como rey» debemos in­
vestigar cuidadosamente, en cada caso concreto, cuál es el Sitz
im Leben de los distintos salmos. Ni la teoría cultual global, que
da por supuesta la existencia de una fiesta en honor de Yahvé,
ni la interpretación orientada unilateralmente hacia la escatolo­
gía (H. Gunkel, A. Feuillet) hacen justicia al origen de esos cán­
ticos. En contra de la hipótesis de que el Sal 99 pertenece a la
fiesta de la entronización de Yahvé, hay que objetar en primer
lugar: 1. 17l:l mi1~ no es un clamor de entronización, sino una
invitación al homenaje, y habrá que traducirlo por: «Yahvé es
rey» o «Yahvé gobierna como rey» (d. el comentario a Sal
93,1). 2. El Sal 99 no describe un proceso (de entronización),
sino que se orienta hacia la proskynesis ante el rey Yahvé (v.
5.9; Sal 95,6; 96,9); sobre el problema acerca de la situación
cultual de los himnos en honor de Yahvé como rey, d. H.-J.
Kraus, Gottesdienst in Israel (l1962) 239ss; d. también el comen­
tario al Sal 93.

Ahora bien, el Sal 99 difiere igualmente de los Sal 96-98, que
dependen en general del Deuteroisaías y de tradiciones cultuales
anteriores al destierro. En ninguna parte del Sal 99 se observa
una dependencia de Is 40-55. Por tanto, la opinión de que este
salmo deba entenderse en sentido «escatológico» no está en lo
cierto. Lejos de eso, no hay nada que hable en contra de que



la composición de este cántico haya que fijarla antes del destie­
rro. Lo mismo que el Sal 93, el Sal 99 pudo haberse compuesto
en tiempo de la monarquía. El trisagio podría ser el trasfondo de
la invitación y de la proclamación de Isaías, orientadas hacia el
culto de Jerusalén. Por tanto, el Sal 99 habría de asignarse tam­
bién al acto cultual de homenaje ante el Dios-rey Yahvé. A este
respecto, es muy interesante el hecho de que sobre el salmo se
proyecten tradiciones acerca de la trasmisión de la ley divina y
del pacto (1)~il7N como nombre que se aplica al Dios del pacto
en los v. 5.9). H. Schmidt pone el v. 7 en relación íntima con la
epifanía del SinaL Aunque estas conexiones entre las tradiciones
no apoyen tampoco la tesis de que en Jerusalén se celebrara
permanentemente un culto divino dedicado al pacto (en contra
de lo que piensa A. Weiser), sin embargo es indudable que aquí
se observan tradiciones cultuales que relacionan íntimamente la
renovación del pacto divino y una nueva proclamación de la ley
de Dios con el acto de homenaje ante el Dios-rey Yahvé (acto
que probablemente se celebraba durante la fiesta de los Taberná­
culos; cf. los comentarios de los Sal 50 y 81).

Comentario

1-3 El Sal 99 comienza con un clamor de homenaje: 17l:J il1i1~

(cf. el comentario a Sal 47,9; 93,1; 97,1). En su condición de
«rey», Yahvé es el soberano universal del mundo. El estremeci­
miento de las naciones y el temblor que sacude a la tierra procla­
man esa plenitud de poder sin límites. Ahora bien, se reconocen
claramente las diferencias con respecto a los Sal 96; 97 y 98.
Mientras que en estos últimos Yahvé rebasa las fronteras de Is­
rael y «llega» hasta la creación entera, vemos que el Sal 99 con­
templa como en visión los efectos y el ámbito de poder del Dios­
rey que tiene su trono en Jerusalén. Sobre las tradiciones, cf. J.
Jeremias, Theophanie, WMANT 10 (1965) 18s. Ahora bien, las
tradiciones de teofanía ejercen escasa influencia sobre los enun­
ciados de los v. 1s. Yahvé es o~:Jn:l :l'V~: el «Dios que tiene su
trono en lo alto del cielo». En favor de la lectura que ofrece el
TM hablan: 1 Sam 4,4; 2 Sam 6,2; 2 Re 19,15; Sal 80,2. Yahvé
es «el que tiene su trono sobre los querubines». ¿Qué significa
esto? Los «querubines» ¿son la guardia personal del Santo o una
«personificación» de la nube atronadora? No podemos responder
de manera clara y tajante a esta pregunta. Mucho habla en favor
de que los O~:J1':J simbolizan las nubes de tormenta, de tal mane-



ra que habría que tener en cuenta la imagen del «rey del cielo»
(cf. Sal 29,10) con todos los detalles que esta imagen implica en
la historia de las religiones (cf. Introducción § 10, 1). «El trono
de los querubines, dado el contexto del salmo, debe entenderse
como el trono más alto del mundo» (H. Gunkel). Ahora bien,
con arreglo al pensamiento del oriente antiguo, que siempre se
orienta hacia la analogía (<<lo que está arriba tiene su correspon­
dencia en el culto»), esa sede del trono se identifica con el arca
(cf. Jer 3,16ss; M. Dibelius, Die Lade Jahwes [1906]). El «rey
del cielo» se halla presente en Sión, en el santuario del templo y
del arca: v. 2. El Dios-rey Yahvé, que tiene su trono en Jerusa­
lén, es ':ni:l; es 71i:l l7l:l (<<gran rey»). Soberano sobre un reino
universal. A él están sometidas «todas las naciones». En el v. 3
se escucha la primera exhortación clamorosa a rendir homenaje
ante Yahvé. El Dios que tiene su trono en el cielo, se halla pre­
sente en el santuario con la forma de presencia de su tJ'V. A
propósito de tJ'V, cf. O. Grether, Name und Wort Gottes im AT,
ZAWBeih 64 (1934) 38s; E. Lohmeyer, Das Vater-Unser (1964)
48. Sobre N1m 71i:l (<<grande y terrible»), cf. Sal 47,3; 95,3;
96,4; Dt 10,17. El rey que se halla sentado en su trono es 'V1ij7
(cf. 1 Sam 6,20; Is 6,3). Sobre la «santidad de Yahvé», cf. G. van
Rad, TeolAT 1, 262ss, 342ss; W. H. Schmidt, Wo hat die Aussage:
Jahwe 'der Heilige' ihren Ursprung?: ZAW 74 (1962) 62-66; Id.,
Alttestamentlicher Glaube in seiner Geschichte (21975) 150ss; H.-J.
Kraus, Das heilige Volk, en Biblisch-theologische Aufsatze (1972)
37-49.

Las primeras palabras del v. 4 (l?,? i)?1, «un fuerte es rey») 4
señalan principalmente el hecho de que «aquel que tiene su trono
sobre los querubines» es el Dios de la guerra, el Dios de Israel.
Aquí hay que tener en cuenta los pasajes de 1 Sam 4,4ss y Sal
24,8-10. Cf. también Introducción § 10, 1. Pero, sobre todo, lo
que el rey Yahvé ha establecido en Jacob es «el derecho y la
justicia». H. Gunkel ve en este motivo una dependencia del men­
saje profético, en cuyo centro se halla ilj7i~1 V!J'Vl:l (<<derecho y
justicia»). Sin embargo, investigaciones más recientes sobre el
culto de la renovación del pacto y de la proclamación de la ley
han demostrado que, ya desde los tiempos más antiguos, la pro­
mulgación de la ley divina tiene su Sitz im Leben en el culto
divino de Israel (cf. A. Alt, Die Ursprimge des israelitischen
Rechts, en KlSchr 1, 327ss; G. van Rad, El problema morfogené­
tico del hexateuco, en Estudios sobre el antiguo testamento [Sala­
manca 21982] 22ss). La única cuestión es saber qué papel desem­
peña en el culto de Jerusalén la renovación del pacto y la nueva



proclamación de la ley divina. Sobre este punto, cf. los comenta­
rios que se hicieron sobre el SalSa. Resonancias de la proclama­
ción de la ley divma se encuentran también en Sal 93,5; 97,2.6,
que son himnos en honor de Yahvé como rey.

5 El v. 5 (como el v. 3) es una viva exhortación a rendir home-
neje ante el santo Dios-rey Yahvé. Al 01 (<<excelso», v. 2b; Is
6,1) se le debe tributar y le corresponde el acto del om1 (<<exal­
tación») que rinde homenaje y adoracIón. Esto qUIere decir: a
Yahvé hay que conocerle y reconocerle como el «alto y ensalza­
do». El Dios-rey, soberano universal, es lllil7N (<<nuestro
Dios»). Este nombre divino se halla asociado con el campo de
fuerza de la promesa del pacto (cf. Sal 95,7; 98,3). El Dios de
Israel es el rey del universo. A él se le rinde homenaje postrán­
dose ante «el estrado de sus pies». 1~'7~1 Diil (<<el estrado de sus
pies», en consonancia con el v. 9: ''¿.lij? 1il7, «en su santo mon­
te») es el monte Sión (cf. Is 66,1; Mt 5,35); en la concretIzación
final: el arca, por la cual Sión se caractenza como el lugar elegi­
do por Yahvé (cf. el comentario a Sal 132,7; 1 Crón 28,2). El
arca y el trono erigIdo sobre los querubines (v. lb) no deben
separarse entre sí. El Dios que se eleva excelso hasta el cielo,
llena el área del templo con el estrado de sus pies, como el rey
que está sentado en su trono (Is 6,1)1. El es el Santo (cf. los v.
3.9 y tambIén Is 6,3).

6-9 Como en los v. 4.5 se hicieron alusiones a la transmisión de la
ley de Dios y al pacto de Yahvé con Israel O)~il'7N), habrá que
preguntarse ahora qué sentido tiene -en este contexto- la
mención de Moisés, Aarón y Samuel. No es fácIl escapar de esta
cuestión afirmando que, en las celebraciones en que se rendía
homenaje ante el trono de los reyes terrenales, era corriente en­
salzar y honrar también a los altos funcionarios (como piensa H.
Gunkel). Lo que sucede más bien es que a Moisés, Aarón y
Samue1 se los considera prototipos de la transmisión de la ley.
Se los considera los primeros «sacerdotes» y mediadores entre
Dios y el pueblo. En primer lugar, en el v. 6 se les asigna el
ministerio de la intercesión. Invocaban el nombre de Yahvé. A
ellos se les había concedido, en su elevado ministerio, el pnvi­
legio de ser escuchados. Esto es lo que se recuerda. (Sobre la

1. «Quod autem h1C vocatur scabellum pedum ems, optlma est hUlUS meta­
phorae ratlO, VOIUlt emm Deus lta habltare m medIO popuh, ut non teneret defl­
xas mentes m externo templo, et arca foedens, sed sursum potms attolleret
Ergo Domus vel habltatloms nomen ad flducJam valUlt, quo famlhanter pn om­
nes accedere ad Deum auderent, quem vldebant ultro slbl occurrere (Calvmo, In
lzbrum Psalmorum Commentarzus, sobre Sal 99,5). "" .,.



intercesión d. F. Hesse, Die Fürbitte im Alten Testament [tesis
Erlangen 1951] 72ss). Pero se hace resaltar también otra tarea
más de los «sacerdotes» mencionados. Eran los «custodios», los
primeros tradentes de la ley de Dios, que ellos habían recibido.
Es muy interesante el título de «sacerdote», que nos hace supo­
ner que los nombres de aquellos varones de Dios -Moisés, Aa­
rón y Samuel- se utilizaron para referirse a un ministerio sacer­
dotal dominante (y que era determinante en el culto). Esto arro­
ja luz sobre las funciones de los sacerdotes en el lugar y en el
tiempo en los que el Sal 99 tuvo su Sitz im Leben: a los sacerdo­
tes se les había confiado el ministerio de la intercesión; tenían,
además, la tarea de custodiar y transmitir la ley divina. ¿Habrá
que pensar en sacerdotes levíticos, es decir, en un sacerdocio
que actuaba en el ámbito de las tradiciones jurídicas de Israel?
¿habrá que suponer la existencia de un círculo parecido al que se
halla detrás del Deuteronomio? Son muchas las preguntas que
rodean al Sal 99, pero son difíciles de esclarecer. Recordaremos
únicamente algunas referencias más antiguas. Sobre Moisés
como intercesor: Ex 17,l1ss; 32,l1ss.30ss; Núm 12,13; 14,13ss;
21,7; Sal 106,23. Samuel como intercesor: 1 Sam 7,8s; 12,16ss.
Acerca de Moisés y Samuel, d. Jer 15,1.

Pero ¿cuál es el sentido de la «columna de nube», menciona­
da en el v. 7? Originariamente la nube formaba parte del contex­
to de la tradición del tabernáculo (d. Ex 33,9; Núm 12,5); no
tiene nada que ver con el arca. El terminus a qua de la conexión
entre la idea de la nube y la del arca, es indudablemente 1 Re
8,10s.

En el v. 8 se glorifica a Yahvé como Dios clemente y justo.
El Dios de Israel (1l~il'N) concedía la gracia de su pacto a los
mediadores en su intercesión. Hizo que descendiera el perdón
(d. J. J. Stamm, ErlOsen und Vergeben im Alten Testament
[1940] 69) y la venganza sobre los impíos. La encarecida invita­
ción que se hace en el v. 9 (como en los v. 3.5) exhorta a postrar­
se ante Yahvé. Pero en relación con el v. 5 se ha variado el
«estribillo». ,-e.iiji 1il (<<su monte santo») es el monte Sión (Sal
2,6), sobre todo su cumbre más alta (d. H. Schmidt, Der heilige
Fels in Jerusalem [1933] 89s).

Finalidad

En contraste con los Sal 96; 97 Y 98, el Sal 99 no habla de la
venida de Yahvé a las naciones, sino del encuentro con Israel,
Un encuentro que se realiza en el pacto y en la ley divina. Es



verdad que el Dios-rey -conforme a las tradiciones cultuales de
Jerusalén- es el «Dios Altísimo» y el rey del universo (v. 1s).
Pero es, ante todo, el Dios del pacto, que mira benignamente a
su pueblo con «derecho y justicia». Su santidad y su juicio cle­
mente y justo, la comunidad de Jerusalén los experimenta de
nuevo en el culto. Esta comunidad medita sobre los primeros
transmisores de la ley divina, que fueron mediadores entre Yah­
vé y su pueblo.

Yahvé ama la justicia (v. 4). Este enunciado da su verdadero
carácter al Sal 99. La justicia que se aplica en Israel no es una
justicia extraña y de carácter general. Yahvé la estableció; él la
«creó» (v. 4). Las expresiones de alabanza y adoración del himno
en honor de Yahvé como rey van dirigidas al Dios de la justicia.
Su santidad es la santidad de aquel que estableció la justicia y se
manifiesta como juez. Ahora bien, el Dios glorificado en Israel,
el Dios santo, es el Dios de las naciones (v. 2). Su justicia y su
juicio, manifiestos en el pueblo elegido, tienen validez y vigencia
universales.

Ante la santidad de Dios, de la que proceden el juicio y la
cólera (v. 8b), la intercesión posee una gran importancia. Israel
tiene necesidad de la intercessio. Israel necesita el perdón (v. 8),
a fin de poder vivir en presencia de Yahvé y de poder alabarle.



Salmo 100

LA ENTRADA PROCESIONAL
DEL PUEBLO DE DIOS

Bibliografía: G. Quell, Das kultische Problem der Psalmen, BWAT NF
11 (1926); C. Westermann, Das Loben Gottes in den Psalmen (1954);
W. Zimmerli, Erkenntnis Gottes nach dem Buche Ezechiel, ATANT
(1954); K. Koch, 'Denn seine Güte wlihret ewiglich': EvTh 21 (1961)
531-544; K. O. Lewis, An Asservative N" in Psalm 100,3?: JBL 86
(1967) 216; J. L. Mays, Worship, World and Power. An lnterpretation
of Psalm 100: Interpretation 23 (1969) 315-330; R. Morneau, Psalm 100­
A Mini-Theology: SpirLife 23 (1977) 26-36.

1 Un salmo de acción de gracias.
¡Aclamad con gozo a Yahvé, toda la tierra!

2 ¡Servid a Yahvé con alegría!
¡Compareced ante su rostro con júbilo!

3 ¡Reconoced que Yahvé es Dios!
¡El nos creó, y 'suyos,a somos:
su pueblo y el rebaño de su dehesa!

4 ¡Entrad por sus puertas con acción de gracias
y por sus atrios con cántico de alabanza!
¡Dadle gracias, honrad su nombre!

5 Porque Yahvé es bueno, su bondad dura eternamente;
de generación en generación, su fidelidad.

a TM: «Y no nosotros». Esta lectura, dado el contexto, resulta 3
extraña, y difícilmente será la lectura correcta (teniendo en cuenta lo
que sigue). Es preferible leer (siguiendo a algunos manuscritos, Qeré,
a', san Jerónimo y T) ,." (cf. Sal 95,7). J. O. Lewis considera el N" un
., «aseverativo» mal entendido, de tal manera que habría que traducir:
«He has made us, and, indeed, we are his people, and sheep of his
pasture» «<El nos hizo y nosotros, ciertamente, somos su pueblo y ove­
jas de su pradera»; J. O. Lewis, JBL 86 [1967] 216).



Forma

El metro de este breve salmo es fácil de comprender. Des­
pués del título, de carácter cultual y litúrgico (v. la), vienen tres
versos trimembres (<<trícola»: 3 + 3 + 3), que nos recuerdan la
estructura métrica de Sal 24,7-10. En el v. 5 el cántico concluye
con el metro 4 + 3.

Si preguntamos cuál es la categoría a que pertenece el Sal
100, entonces habrá que partir de las exhortaciones imperativas
a la i1lm y a la il7im (v. 4). Si hay que señalar una categoría,
afirmaremos que el Sal 100 pertenece al grupo de los cánticos de
alabanza (il7il11). Cf. Introducción § 6, 1. Pero pertenece tam­
bién al grupo de los cánticos de acción de gracias (ilim). Cf.
Introducción § 6, 2, Iy. El título ilim7 "r.lm hace que el énfasis
recaiga sobre la i1lm. Pero en el «Marco» habrá que esclarecer
un poco más este punto.

Marco

Para definir la situación, hay que partir de los v. 2.4. La co­
munidad está reunida para el culto y se encuentra, evidentemen­
te, ante las puertas del santuario. Allí es invitada a entrar proce­
sionalmente, entonando cánticos de acción de gracias y de ala­
banza, ya presentarse ante Yahvé. Afirmaremos que el salmo es
un «himno procesional» (G. Quell). La exhortación a la il7i1!1
corresponde al homenaje doxológico y a la postración (proskyne­
sis), tal como se practicaba corrientemente al comienzo del culto
festivo de Israel. Ahora bien, la finalidad de la entrada procesio­
nal - si nos atenemos a lo que se dice en el v. 1- es realizar una
acción de gracias ante Yahvé. Se trata, pues, de un himno proce­
sional para la celebración de un sacrificio de acción de gracias.
El salmo habrá que relacionarlo probablemente con Jerusalén.
Pero hay en él numerosos rasgos que nos hacen pensar en una
época tardía (posterior al destierro).

Comentario

la Sobre 'mm, cf. Introducción § 4, n.O 2. La traducción de
ilim no está enteramente clara. ¿Se trata del «sacrificio de ac­
ción de gracias» o del «cántico de acción de gracias» o de la
«liturgia de acción de gracias»? El título se refiere seguramente



a lo que se dice en el v. 4. Yen él jli1n es, ciertamente, el cán­
tico de acción de gracias.

El primer introito comienza con un preludio universal. En 1b-3
consonancia con las tradiciones cultuales de Jerusalén, Yahvé es
el Señor del universo entero (cf. Introducción § 10, 1). A él debe
alabarle toda la tierra (cf. Sal 66,1; 98,4). Pero luego la invita-
ción se dirige muy especialmente a la comunidad congregada
para el culto y que va a efectuar su entrada en el santuario.
¿Significará i:J)) únicamente la «celebración de una solemnidad
cultual» (H. Gunkel) o se tratará, más bien, de la vida entera del
pueblo del pacto, que ha de ser una vida dedicada al servicio de
Dios (cf. Jos 24,15.18.21)? Sin embargo, N1:J se refiere, induda­
blemente, a la entrada procesional en la esfera del deus praesens
(cf. Sal 95,6; Is 1,12; Ex 34,34).

Son muy interesantes las formulaciones de la sección princi­
pal del himno en el v. 3. A la comunidad reunida para el culto,
se la exhorta a conocer el misterio del pacto. Encontramos en
primer lugar una expresión específicamente deuteronómica del
contenido de ese conocimiento (O)i)?N Nm mi)) )J, «que Yahvé
es Dios», cf. Dt 4,35.39), una expresión que tiene sus raíces en
las antiguas confesiones de fe en la realidad del pacto (cf. Jos
24,17; 1 Re 18,39) y que representa la historia subsiguiente de
una fórmula que había sido más escueta al principio (cf. W. Zim­
merli, Erkenntnis Gottes im Buche Ezechiel, 29). Yahvé creó a
Israel (Is 43,1.21; 44,2; Dt 32,6.15). De este hecho el salmista
deduce que Israel es la propiedad de Yahvé. El pueblo del pacto
y el pueblo que es propiedad de Dios llega a ser luego (según
una metáfora antigua) el «rebaño de su dehesa» (cf. Sal 74,1;
79,13; 95,7). Yahvé es el pastor, el señor y el caudillo de los
suyos (cf. el comentario al Sal 23).

En el v. 4 comienza el segundo introito. Nos imaginamos a 4-5
los sacerdotes animando a la alabanza a la comunidad que entra-
ba procesionalmente en el santuario. La acción de gracias y la
postración ante Yahvé: tal era la finalidad de aquella entrada
procesional. Hay que honrar y exaltar de todas las maneras posi-
bles al Dios de Israel. Sobre el v. 5, cf. Sa1106,1; 118,1; 136,1.

Finalidad

El acceso al culto divino en los lugares santos se halla bajo el
signo del júbilo y de la gratitud. A la comunidad reunida para



la celebración del culto, se la invita clamorosamente a reconocer
y alabar a Yahvé como el Dios que la sustenta y la conduce,
como el Dios bondadoso y clemente.

Hay que tener en cuenta especialmente la manera en que se
entiende a sí misma la comunidad congregada para el culto. Se
entiende a sí misma como el pueblo de Dios bajo el acento deter­
minante: «¡El nos creó y suyos somos: su pueblo y el rebaño de
su dehesa!» (v. 4). El pueblo de Dios es creatura Dei (Lutero).
No puede comprender su propia existencia sino a partir de un
acto de creación y elección por parte de Yahvé. Y únicamente a
base de ese acontecimiento comprenderá cuál es su destino. La
alabanza y la adoración se fundamentan en este principio. Yen
él se fundamenta también toda la i1i1n que se escucha en Israel.



Salmo 101

SOBRE EL OFICIO DE JUEZ DEL REY

Blbhografw J Begnch, S6fer und Mazkir ZAW 58 (1940-1941) 1-29,
S Herrmann, Die Komgsnovelle m Agypten und Israel, Wlssenschaftl
Ztschr der Karl-Marx-Umversltat Lelpzlg 3 (1953-1954), Gesellschafts­
und sprachwlssenschaftl Relhe Heft 1, O Kaiser, Erwagungen zu
Psalm 101 ZAW 74 (1962) 195-205, E Beaucamp, L'espOlr d'une ere
de justlce et de pmx B1YIChr 73 (1967) 32-42, H A Kemk, Code of
Conduct for a Kmg - Psalm 101 JBL 95 (1976) 391-403, E J Ww,
The Perfect Way A Study of Wlsdoms Motlfs m Psalm 101 EvO' 53
(1981) 54-59

1 De David. Un salmo.
¡A la bondad y a la justicia cantaréa

;

para ti, oh Yahvé, tocaré música!
2 ¡Prestaré atención a una conducta pura;

oh 'verdad'b, ve delante de mí!
Caminaré en pureza de corazón
en mi casa.

3 No pondré delante de mis ojos
cosas impías.
Aborrezco perpetrar trasgresionesc;

¡eso no se aferrará a mí!
4 ¡Esté lejos de mí un corazón engañoso,

no quiero saber nada de la maldad!
5 ¡A quien calumnied secretamente a su prójimo,

yo lo destruiré;
al que sea altanero de ojos y arrogante de corazón,
no lo toleraré!

6 Mis ojos están sobre los que son fieles en el país,
para que moren conmigo;
el que anda por el camino recto,
me servirá.



7 En mi casa no habitará nadie
que practique el engaño.
El que hable mentiras no se mantendrá en pie
ante mis ojos.

8 Cada mañana destruiré
a todos los malvados del país,
para exterminar de la ciudad de Yahvé
a todos los malhechores.

1 a En los comentarios recientes se cree que es imposible que el
v. 1 contenga elementos hímnicos. Se pretende conectar inmedIatamen­
te este versículo con el v. 2 y leer i1W»N o i1?l:lWN. Nosotros seguimos
al TM (cf. mIra).

2 b TM: «¿Cuándo vendrás a mí?». Esta lectura, dado el contexto,
difícIlmente será la lectura correcta. Lo mejor será leer nr.lN en vez de
'nl:l.

3 c tJ'Vt' aparece únicamente aquí en todo el antiguo testamento.
El G traduce: Jt:aQa~áoet~ indicando así el significado de este término.

5 d Ketzb: 'lW,'m; Qeré: 'lV,?r.l.

Forma

Exceptuando el v. 5ayb (4 + 2), la métrica del Sal 101 es
regular y se halla determinada por el metro 3 + 2. Pero surgen
grandes dificultades cuando nos preguntamos por el género lite­
rario de este salmo tan peculiar. Si nos atenemos al TM, enton­
ces veremos en el v. 1 un prólogo hímnico. En los v. 2-8 encon­
traremos luego una declaración de lealtad, impulsada por la in­
tención de ofrecer una confesión de fe, en la cual -como vere­
mos - un rey da testimonio de su i1in~. Al mismo tiempo, este
monarca habla de su oficio de juez, que él desempeña a concien­
cia y con severidad. Estas reflexiones sobre el contenido suscitan
la cuestión acerca de la forma y el género en que se expresan las
declaraciones de lealtad de esta índole. En los cánticos de ora­
ción del individuo, la persona injustamente acusada formula un
«juramento de purificación» y declara así en contra de las acusa­
ciones que se le imputan (cf. el comentario al Sal 7). Elementos
de la doxología de juicio pueden escucharse en esas solemnes
declaraciones. Tales elementos del género nos darán una orienta­
ción para proceder al análisis de la forma del Sal 101. Claro que
el salmista del Sal 101 no vuelve su mirada atrás, hacia el pasado.



Formula una especie de voto y se compromete a observar en el
futuro una conducta pura y leal. Por tanto, el Sal 101 habría que
considerarlo como «voto de lealtad formulado por el rey» o como
«voto de pureza del monarca». Compárese con él el juramento
de purificación que aparece en el Sal 18,21ss, y que vuelve su
mirada hacia el pasado. No se excluye que el «voto de fidelidad
formulado por el rey» vaya precedido por un fragmento doxoló­
gico. No deben suprimirse los elementos hímnicos que aparecen
en el v. 1 (cf. Sal 89,2; 119,54.172).

Cualquiera que sea el juicio que se emita sobre cuestiones de
detalle relativas a la forma, lo cierto es que el Sal 101 debe clasifi­
carse como un cántico determinado por su tema. El salmo perte­
nece a la categoría de los cánticos del rey. Cf. Introducción § 6, 3.

Marco

El Sal 101 pertenece en sentido amplio al género de los «sal­
mos del rey». Y, si definimos más precisamente la forma dicien­
do que se trata de un «voto de lealtad del rey», entonces la tarea
consistirá en determinar la situación en que se formula tal voto.
Los comentarios recientes entienden el salmo como reflejo poéti­
co de una proclamación de entronización o como discurso pro­
nunciado desde el trono (cf. 1 Re 12,14; 2 Re 10,18). Pero con­
viene determinar más precisamente las relaciones. Hay que tener
en cuenta dos factores: 1. Al rey de Jerusalén (y de él se trata,
evidentemente, en el Sal 101) se le ha investido del derecho de
administrar la justicia (V!l1!Jl:l; cf. Sal 72,1), cosa que se efectúa
en el instante mismo de su ascensión al trono (o también en la
fiesta que se celebra anualmente en honor del rey, cf. el comen­
tario al Sal 132). Se le declara juez de Israel (Sal 72,2ss; 122,5).
El Sal 101 podría entenderse como la respuesta del monarca,
como el voto solemne que él formula ante esa investidura del
poder judicial. 2. El santuario de Jerusalén es el santuario na­
cional. El reyes el responsable de la pureza de la vida cultual y
de la aplicación estricta de la inm en el acto en que se realiza la
liturgia de la puerta (cf. los comentarios a los Sal 15 y 24). El
rey, en el Sal 101, reconoce la responsabilidad que le incumbe
de ejercitar con toda pureza esa función judicial y de derecho
sacro. Probablemente, hay elementos de la «novela del rey», de
origen egipcio, que han influido en la forma en que se lleva a
cabo ese ceremonial solemne (cf. S. Herrmann, Die Konigsnove­
!le in Agypten und Israel, 55ss).



Sobre la redaccIón del cántIco habría que señalar que una de
dos o la poesía cultual refleja el «voto del rey», o eXIste ya
preViamente un esquema poétIco-profétIco de la declaracIón
efectuada por el monarca En este segundo caso, habría que pen­
sar que el salmo se utIlIzaba como formulano La composIcIón
del Sal 101 debe fIjarSe en la época de la monarqUla

L Durr mterpreta el Sal 101 como «espejo para monarcas» El CIta­
do autor hace referenCIa a textos aSlro-babllomcos que habnan SIdo algo
aSl como un canon para el rey «SI el no respeta la JusllCIa, entonces la
gente se alzara en rebeldla, su palS sera destrmdo A qmen no respete
la JustiCia en su paIS, Ea, rey de los destmos, cambIara su destmo, los
dlOses le llevaran a un destmo adverso Qmen no preste atenclOn a su
consejero, vera abreVIados sus dIaS SI trata mJustamente al habItante
de Slppar, y no es Justo con el extranjero, entonces Shamash, el Juez del
CIelo y de la tierra, mtroduclra en su palS una JustiCIa extranjera, los
consejeros y los Jueces no procederan conforme a derecho SI los habI­
tantes le Imploran JustiCia y el acepta el dmero del soborno y los trata
mJustamente, entonces Elhl, que es el señor de las naclOnes, SUSCItara
contra el un extranjero enemIgo y derrotara su eJerCIto» (cf L Durr,
Ursprung und Ausbau der Israelltlsch-]udISchen Hedandserwartung [1925])
Sobre la mterpretaclOn reCIente del Sal 101, cf O Kaiser, Erwagungen
zu Ps 101 ZAW 74 (1962) 195-205

Comentario

1 Sobre i1i?, cf IntroduccIón § 4, n° 2 (consúltese tambIén
a propósito de 11mn).

El salmo comIenza con un prólogo hímmco El rey ensalza la
«bondad» y la «JustIcIa» de Yahvé itm sIgmflca aqUl, eVIdente­
mente, las muestras de bondad dadas por DIOS a la dmastIa de
DaVId (in 'itm, Is 55,3), y que en el Sal 89,2 son tamblen
objeto de exaltacIón doxológica El Sal 132 habla detemdamente
de la «eleccIón de DaVid», en la que esa ion halló expresIón
Ahora bien, por ser el «rey elegIdo», el descendIente de DaVid
tIene una relaCIón partIcularmente estrecha con la JUStICia de
DIOS Esa JustICIa deberá él salvaguardarla y cammar en ella (cf
Sal 132,12) Yahvé ha mvestIdo al rey de VQvn (cf Sal 72,1)
Sobre la combmaclón VQVn1 ion, cf Os 12,7, Mlq 6,8, Mt
23,23 No hay mdlCaclOn alguna de que el hablante reglO qUIera
«cantar sus propiaS VIrtudes» (como piensa B Duhm) El parale­
lIsmo muestra claramente que lo que se ensalza es «la bondad Y
la JustiCia» de Yahvé Por tanto, el V 1 hay que deslIndarlo del



voto que comienza en el v. 2. El v. 1 es el prólogo, el introito
doxológico del voto de lealtad hecho por el monarca. Porque
todo lo que se enuncia en los v. 2ss tiene su fundamento en el
hecho de que Yahvé ha demostrado su «bondad» para con los
monarcas dinásticos elegidos y les ha conferido el oficio de juzgar
conforme al derecho divino.

En los v. 2.3 el monarca promete con voto, primeramente 2-3
en lo que respecta a la propia persona, que va a observar una
conducta pura y que va a ser obediente a la ley divina. tJ~r.ln 11i
es la conducta irreprochable y perfecta (cf. Sal 119,1). Sobre
:J:J'-tJn, que es una manera de denominar al corazón inocente y
sencillo, cf. Sal 78,72; Gén 20,5s; 1 Re 9,4. n~:J puede designar
la familia (la dinastía), pero también el palacio. Y ,J'V significa
una manera de obrar inteligentemente y llena de discernimiento.
Sobre este voto, cf. el juramento de purificación en Sal 18,22ss.
En el v. 3 se encarece el deseo apasionado de apartarse de toda
maldad. 'V~':J 1:Ji (<<cosas impías») es la acción malvada y re­
probable, el hecho que lleva mágicamente apegada la maldad
(cf. Dt 15,9; 1 Sam 29,10 según G). Lo que el rey expresa en el
v. 3 es una especie de voto de renuncia.

El v. 4 conduce luego a la idea de que el rey obediente esta- 4-7
blece una norma de pureza y limpieza. El destierra de su cerca-
nía todo lo que es perverso y corrupto. 'Vj7V (<<engañoso»), signi-
fica la errada orientación de lo más íntimo (a propósito de -'Vj7V
JJ" cf. Prov 11,20; 17,20; acerca de 'Vj7V, sin adición alguna,
cf. Dt 32,5; 2 Sam 22,27; Sal 18,27). El rey promete una justicia
muy severa contra todos los que «calumnian al prójimo» y se
alzan orgullosamente (v. 5). Es sorprendente cómo el monarca
actúa aquí como juez de los pensamientos y los sentimientos. El
se propone castigar hasta los delitos recónditos del corazón. Re­
cordemos que también las «liturgias de la puerta» (Sal 15; 24)
penetran de esta manera en lo más íntimo del ser humano. Sola­
mente entrará en el recinto sagrado el que sea «de corazón puro»
(Sal 24,4). El rey, por tanto, es el guardián de la torá de la
puerta. La esfera de la que él ha desterrado lo perverso se iden­
tifica con el ámbito del santuario (cf. 8b). Aquí el monarca trans­
ciende sus propias posibilidades y capacidades. Podríamos afir-
mar que él se forja un «ideal» del recto ejercicio de su oficio en
el santuario nacional (así opina H. Gunkel). Pero ese «ideal» no
es una exageración lejana, una idea que flote en el aire, sino que
el monarca recibe de Yahvé «la justicia y el juicio» (cf. Sal
72,lss). El es, por tanto, el representante y el ejecutor de los



JUICIOS Yde la JusticIa de Yahvé Su actuacIón debe entenderse a
partir de Yahve Lo que se lleva a cabo en su ungIdo es la realI­
zaCIón de la aCCIón dIVma Como hace DIOS mIsmo, el monarca
destierra de su presencia todo lo malvado Como Yahvé mIsmo,
declara él '?::nN-l'Ó (<<no lo toleraré», Is 1,13) Sobre C~)~V-i1:J;¡

(<<altanero de oJos»), cf mr.11 C~)~V (<<oJos altIVOS», Sal 18,28, y
tambIén Sal 131,1, Prov 21,4) :I:!'? :ln1 es el corazón pretencIOSo
y presuntuoso (cf Prov 21,4, 28,25)

TambIén en el V 6 el rey habla de una manera como sólo
Yahvé puede hablar La mirada solícIta y aUXIlIadora del monar­
ca vela por «los que son fIeles en el país» (cf Sal 35,20) Ellos
dIsfrutarán de los pnvIlegIOs de ser huéspedes en SIón, los mIS­
mos pnvIlegIOs que Yahvé concede a los C~j7~i:lt (cf Sal 15,1,
61,5, 84,5) Los que son «fIeles» son tambIén los que «andan por
el cammo recto» (v 6ay) «Servirán» (n1'V) al rey de la mIsma
manera que «SIrven» a Yahvé (n1'V como deSIgnacIón del servI­
CIO de culto que se nnde a Yahvé Dt 10,8,17,12,21,5, Ez 40,46,
43,19, 44,15ss y passlm)

En el v 7 fulgura el concepto de n~:I (<<casa») SIgmftca el
palaCIO, la famIlIa, pero seguramente mucho más (cf v 8b) El
v 7a va más allá de lo que se dIce en el v 2b El rey expulsará
de su entorno a todos los que practIquen la mentira y el engaño

8 Con palabras de la más ngurosa sevendad termma el voto
del rey en el v 8 La mañana es el momento en que Yahvé
mtervlene, según las tradICIOnes cultuales y según la fe de los
pIadosos que con fervor buscan ayuda La mañana es el momen­
to del JUICIO dlvmo (cf J ZIegler, Die Hllfe Gottes 'am Morgen',
en Notscher-Festschnft [1950] 281ss) El V'V1 (<<malvado») es re­
probado por Yahvé, el j7~i:lt es salvado por él Aquí el monarca
entra de repente en escena como Juez Desempeña el OfICIO dIVI­
no de Juzgar, el OfICIO que es propIO de Yahvé Y nuevamente el
voto del monarca tranSCIende las pOSIbIlIdades que de hecho tIe­
ne Sobre toda la tierra (de Israel) y sobre la CIUdad de DIOS
(Jerusalén), el rey tiene las atnbucIOnes de Juez El representa,
con perfeCCIón suprema, la autondad JudICial que Yahvé posee
en Israel Lo mIsmo que el VISIr en EgIpto es el Juez supremo en
la esfera de palacIO y en todo el remo, así tambIén el rey del
lmaJe de DaVId es el «VISIr de Yahvé» en Jerusalén y en Israel
(cf , a este proposIto, J Begnch, SOfer und MazkIr, 26) Así
como HammurabI, por encargo de los dIoses, «erradIca de su país
a los malvados y a los malhechores» y ha reCIbIdo de Marduk la
facultad de «extermmar arnba y abajO a los enemIgos» (H. Gress­
mann, AOT2, 407ss), así tambIén el rey de Jerusalén actúa en



servicio de su Dios. Sobre el oficio de juzgar del monarca según
el antiguo testamento, cf. Sal 72,2ss; Is 11,4; Prov 20,26; 25,5.
Sobre la administración de justicia que el rey hacía todas las ma­
ñanas, cf. también 2 Sam 15,2; Jer 21,12. Sobre l1N ~7V!J (<<mal­
hechores»), cf. Introducción § 10, 4.

Finalidad

Si queremos trazar una imagen completa del Sal 101, habrá
que comenzar por el v. 1. V!J'e'l:l1 itm (<<bondad y justicia») son
los dones y las tareas conferidos por Yahvé al monarca elegido
del linaje de David. El rey exalta esos poderes de salvación y de
ordenamiento que definen su existencia y apoyan su ministerio.
Al rey se le transfiere un «ministerio ajeno» (cf. Sal 72,lss). Ese
ministerio y dignidad transforman su vida. El monarca se con­
vierte en el prototipo y en el celoso guardián que vela por la
i1j7i:ll (<<justicia», cf. 2 Sam 23,3-5; Sal 18,23; Zac 9,9). La «rea­
leza divina» en el antiguo testamento es una regencia que es
consciente de hallarse bajo el poder de «la bondad y la justicia»
(V!J'e'l:l1 ion), y que sabe que tiene que corresponder a esa rea­
lidad con una confesión de fe y con un voto. Aquí no tenemos
por qué establecer relaciones basadas en ideas míticas, físicas o
exclusivamente sacras. El rey elegido representa y ejecuta el ofi­
cio de juzgar que a Dios corresponde. Con atrevidas formulacio­
nes el ungido asume la función que se le ha atribuido por la
bondad de Dios. K. Budde entendía -comprensiblemente- el
Sal 101 como «palabras de Dios», y modifica el texto a tenor de
lo que se dice en los Sal 15 y 24 (cf. ZAW 35 [1915] 191s). El
monarca reina como reina Dios. Este suceso señala el cumpli­
miento que ha de tener lugar al final de los tiemplos: th,o~ ~v EV
XQLO'tQ> (2 Cor 5,19). El Cristo exaltado es, en el nuevo testa­
mento, el juez de su pueblo elegido (Hech 5,lss; Ap 1,16; 2,lss).



Salmo 102

ORACION DE UN AFLIGIDO

BlbllOgrafza G Wldengren, The Accadzan and Hebrew Psalms of La­
mentatlOn as RelzglOus Documents (1936), G D Castellmo, Le lamenta­
ZlOm mdlvldualz et glz mm m Bablloma e m Israele (1939), C Wester­
mann, Das Loben Gottes m den Psalmen (1954), R Martm-Achard,
Approche des Psaumes, Cahlers Theologlques 60 (1969), A Urban, Ve­
mnnendes Leben und ausgeschuttete Klage MedltatlOll uber Psalm 102
(101) BlULe 10 (1969) 137-145, K Seybold, Das Gebet des Kranken 1m
Alten Testament Untersuchungen zur Besflmmung und Zuordnung der
Krankhelts- und Hellungspsalmen, BWANT V, 19 (1973)

1 Oración de un afligido, cuando desmaya y desahoga su congoja
ante Yahvé.

2 ¡Oh Yahvé, escucha mi oración,
llegue a ti mi clamor!

3 No escondas de mí tu rostro
ahoy, cuando estoy atribulado!
¡Inclina hacia mí tu oído;
en el día en que clamo, respóndeme en seguida!

4 Porque comob humo pasan mis díasc,

mis huesos arden como fuego abrasador.
5 Quemado como la hierba, se secód mi interior,

porque me olvidé de comer mi pan.
6 'Estoy agotado'e de gemir a gritos,

mis huesos se pegan a la piel.
7 Me parezco a la grajilla f en el desierto,

estoy como búho entre las ruinas.
8 Me desvelo y soyg como un pájaro

solitario en el tejado.
9 Durante todo el día mis enemigos me afrentan;

los que me escarnecen, me nombran en la maldición.
10 Porque cenizas como por pan

y mezclo mi bebida con lágrimas



11 ante tu cólera airada,
porque me levantaste y me hiciste caer.

12 Mis días son como la sombra que se va alargando,
y me seco como hierba.

13 Pero tú, oh Yahvé, estás en tu trono para siempre,
tu nombre eternamente.

14 ¡Tú te levantarás, te apiadarás de Sión,
porque es tiempo de ser clemente con ella!
[porque ha llegado la hora]h.

15 Sí, tus siervos aman sus piedras,
y se lamentan de sus ruinas.

16 Entonces las naciones temen el nombre de Yahvé
y todos los reyes de la tierra tu gloria.

17 Porque Yahvé reedifica Sión,
aparece' en su esplendor.

18 El se vuelve hacia la oración de los abandcmados
y no desprecia su oraciónJ.

19 Escríbase esto para la generación futura,
para que un pueblo, de nuevo creado, ensétlce a Yah,

20 a fin de que él mire hacia abajo desde su santa altura,
"k desde el cielo mire a la tierra,

21 para escuchar el gemir de los cautivos,
para librar a los abocados a la muerte,

22 para proclamar en Sión el nombre de Yahvé
y su alabanza en Jerusalén,

23 cuando las naciones se reúnan unánimes
y los imperios para servir a Yahvé.

24 'Quebrantada está'¡ en el camino mim fuer:t;a,
'abreviados están'n mis días.

25 Digo: ¡Oh Dios mío,
no me lleves
en la mitad de mis días!
¡Tú, cuyos años sobrepasan las generaciones!

26 Tú desde antiguo estableciste la tierra,
el cielo es obra de tus manos.

27 Ellos pasan, pero tú permaneces;
se deshacen como un vestido.
Tú los cambias como un vestido;
se van, 28 pero tú sigues siendo el mismo,
ytus años no terminan.

29 Los hijos de sus siervos siguen morando,
sus descendientes subsisten en tu presencia.



a Para la reconstrucción del metro 3 + 3 se inserta a veces 3
i1:¡i'V¡iiJ o i11i1" pero la métrica del Sal 102 no es uniforme. Conviene
ser prudentes.

b El:J essentiae (Ges-K § 119i) puede traducirse lo mismo que::> 4
(d. G, san Jerónimo, T).

e En paralelo con 'rnl:l:llV, algunos prefieren leer '~m, en vez de
'l:l'; pero podemos conservar la lectura del TM.

d V:J', podría ser una glosa. 5
e Al comienzo del v. 6 falta un pie métrico en la forma de un ver- 6

bo. Según Sal 6,7; 69,4, lo mejor sería llenar ese vacío con la palabra
'lW~~ (Schlogl, Gunkel).

f El significado de m~p no se conoce con exactitud. Se trata de un 7
ave impura del desierto, probablemente de una especie de lechuza o de
una grajilla (G. R. Driver, PEQ 86 [1955] 16).

g i1'i1N' se siente en la mayoría de los casos como una lectura du- 8
dosa y suele sustituirse por i1~l;li1N) o por i1i1lN). Ahora bien, si el punto
de la comparación es ¡¡,:J (cosa que es muy posible), entonces está de
más la corrección que quiere hacerse en el TM.

h ¡vm N:J-'::> debe entenderse, seguramente, como variante o co- 14
mo glosa del v. 14b.

i Completar con i1:¡i'P:J, con i1;JU1:J o con 0'7)1 no es una exigen- 17
cia absolutamente necesaria.

j Podríamos preguntarnos si la variante c:o~nl1 es necesaria; el G 18
lee "tT]v Mr¡mv cd,.¡;wv.

k i11i1' podría añadirse al v. 20a, pero será preferible suprimirlo. 20

1 TM: «El quebrantó». Como falta el sujeto, es preferible leer i1~V. 24

m Ketib, G: m'::>; Qeré, muchos manuscritos, eJ', san Jerónimo,
S y T: 'n·::>.

n TM: «El abrevió». Es preferible leer: ,,:llP (d. el paralelismo
de los miembros en la corrección).

Forma

El metro del Sal 102 presenta algunas dificultades que difícil­
mente pueden resolverse. Es verdad que predomina el metro 3
+ 3 (v. 2.4.6.7.9-12.15.17.18.20-23.26.29). Pero se encuentran
también hemistiquios más breves y más largos: 3 + 4 en el v. 3b;
4 + 3 en los v. 5.13.14.16.19.27a; 3 + 2 en los v. 3a.8.24; 3 + 3
+ 3 en el v. 27b; 2 + 2 + 2 en el v. 25a. Aparecen fragmentos
de versos sin el correspondiente parallelismus membrorum al fi­
nal del v. 14 (¿una glosa?) y en el v. 25b.



El Sal 102, en su forma y en su género hterano, tIene una
estructura extrañamente anomala, que dIO ocaSIón en dIversas
ocaSIOnes a que se tratara de dIVIdIrlO en dos salmos dIstmtos
(B Duhm) Mezclados con pasajes de «lamentaclOn mdIvIdual»
(v 2-1224-25) se hallan dIspersos no solo elementos hImmcos
(v 13 26-28) SIllO tambIén elementos profétIcos y de vatIcmIO (v
14-2329) (,Cómo habra que entender y enJUICIar esa smgular
entremezcla de formas?

Cuando el «yo» que hacla de sUjeto de los lamentos se lllterpretaba
como refendo a la comumdad, no eXlstIa duda alguna el Sal 102 era el
cantIco de lamentaclOn de la comumdad desterrada Pero ya F Dehtzsch,
comentando el vI, hIZO notar «Tenemos que lllterpretarlo en sentIdo
tan personal como llldIcan las palabras, y no debemos lmaglllarnos que
ese llldlVlduo es la comumdad del pueblo» ReCIentemente, y por las
mvestIgaclOnes efectuadas en el marco de la hlstona de las formas, no
eXIste ya duda alguna el Sal 102 contIene una lamentaclOn mdlvldual
Pero, entonces, surge mmedlatamente la pregunta ¡,como se compagI­
nan los elementos hlmmcos y profetIcos con ese genero que aparece
como el genero prmclpal del salmo? SupresIOnes, modIfIcacIOnes del
texto, adIcIOnes se adoptaron todas esas medIdas, pero no sIrvIeron
de nada La explIcaclOn que se da a menudo, y que afIrma que el Sal
102 es una «composlclOn» (R Klttel), no ayuda tampoco a resolver
nada Porque ¡,como habrá que Imagmarse el proceso de esa composl­
clOn? ¡,desde que puntos de vIsta se llevo a cabo? H Schmldt ofrece la
SIgUIente mterpretaclOn del Sal 102 «Tenemos aqUI un elocuente testI­
momo de como se fueron leyendo en epoca mas tardla antIguas oracIO­
nes que se hablan escnto ongmanamente como lamentacIOnes delmdl­
vlduo acerca de su propIa enfermedad Las palabras, en contra del sen­
tIdo que eVIdentemente hablan temdo antes, se aplIcaron al tema de
lllteres dommante para todas las personas en epoca mas tardla al anhe­
lo del pueblo desarraIgado por regresar a su patna» Y, aSI, tamblen F
Notscher piensa que, en el Sal 102, lo que habla SIdo al prlllclplO una
«lamentaclOn mdlvldual se acomodo mas tarde al uso lIturglco de la
comumdad» Slll embargo, una lllterpretaclOn que se ajuste a la realIdad
del salmo debera tener en cuenta mas estnctamente los elementos del
genero y su ordenaclOn tradICIOnal AqUI habra que fIjarSe, sobre todo,
en lo SIgUIente no es raro m mucho menos, que aparezcan elementos
hlmmcos en una «lamentaclOn llldlvldual» Para consegUIr la certeza de
la salvaclOn, el orante evoca en su lamentaclOn las grandes hazañas de
Yahve en los pnmeros tIempos o en la hlstona de la salvaclOn (Sal
77,12ss, 86,85S), o bIen fIJa su mIrada en las tradICIOnes cultuales de
Jerusalen, segun las cuales Yahve es el Juez de las nacIOnes y el Justo
Juez del umverso (Sal 7,7ss, 9,5ss 8ss) Por tanto, los verslculos hlm11lCOS
del Sal 102 (v 13 26-28) se entIenden perfectamente con arreglo a las
formas usuales Ahora bIen, surge otro problema más ¡,como pudIeron
aparecer tamblen elementos profetIcos en una «lamentaclOn mdlvldual»,



junto a los fragmentos hímnicos? A esta cuestión sólo se le puede dar
respuesta desde la perspectiva de la situación histórica (cí. infra, «Mar­
co»). En la época del destierro llegaron a hacerse dudosos todos aque­
llos contenidos hímnicos a los que el orante -en su lamentación- se
había aferrado en tiempos anteriores. Yahvé ha rechazado a su pueblo.
La actividad salvífica de otros tiempos ha llegado a oscurecerse por ese
juicio. Además, no se ve ya en nada que Yahvé sea el juez de las nacio­
nes. Israel se halla abandonado a merced de potencias extranjeras. Así
que el orante no tiene ningún punto de apoyo, ningún fundamento para
su certeza. Y, en medio de esta situación, él se alza -lleno de esperanza
y profetizando- por encima de todos los valles profundos que hay en
la historia de la salvación: Yahvé volverá a estar del lado de su pueblo
y juzgará a las naciones. Lamentación, himno, profecía: estos tres ele­
mentos deben entenderse, por tanto, desde la peculiar situación históri­
ca en que se halla el orante.

Después de explorar los detalles y las relaciones entre ellos,
habrá que volver ahora a la cuestión de determinar, en la pers­
pectiva de la crítica de las formas, el género del Sal 102. Este
salmo se halla caracterizado en forma precisa por la formulación
~)V7 ;'7:ln (<<oración de un afligido») que se hace en el v. 1. Se
trata del cántico de oración de un individuo, a quien se califica
de ~)V. Cf. Introducción § 6, 2. También en el v. 18 se caracteriza
claramente al salmo como ;,7~n.

Marco

El orante de los v. 2-12.24.25 es un varón atribulado que,
evidentemente, padece una enfermedad mortal (v. 24). Su vida
está tocando a su fin (v. 12.24s). En medio de ayunos (v. 5.6) y
llantos (v. 10), el orante se presenta ante Yahvé. Muchas cosas
indican que el Sal 102 debe contarse entre los salmos de enferme­
dad y curación. Cf. K. Seybold, Das Gebet des Kranken im Alten
Testament, BWANT V, 19 (1973). Pero el orante está también
perseguido por enemigos (v. 9; d. Introducción § 10,4). Eviden­
temente, sus sufrimientos se atribuyen a una culpa (Jn 9,2). El
que sufre sabe muy bien que su propio destino está vinculado
indisolublemente con la actividad salvífica que Yahvé realiza en
su pueblo escogido. En tiempo del destierro o inmediatamente
después del destierro, Yahvé se apartó de su pueblo. Así que el
orante no puede encontrar consuelo ni certeza en la historia de
la salvación. Dirige su mirada hacia el futuro. La esperanza y la
profecía asumen la proclamación profética de la salvación (¿ins­
pirada en el Deuteroisaías?). Yahvé va a acudir en ayuda de su



pueblo esta segundad proporcIOna apoyo decIsIvo a qUIen sufre
y a ella se aferra Se aparta de su aflIccIón personal y espera
para su persona la ayuda ardIente suphcada En el destIno de
Israel está seguro el futuro de cada IndIVIduo El orante, en sus
lamentos, no se consuela con la actuacIOn de DIOS en el pasado,
SInO con la actuacIón dIVIna en el futuro

Comentario

1 Sobre i1?!Jn, cf IntroducCIón § 4, n o S El título hace refe-
renCIa marcadamente al orante que expresa sus sufnmlentos en
los V 2-122425 Sobre 1']"')), cf Sal 61,3 A proposIto de 1!JV
ln'V, cf Sal 142,3 Acerca de ,))), cf IntroduccIOn § 10, 3

2-12 En los V 2-12 el orante que sufre expresa en una pnmera fase
su tnbulaclOn Los V 2 3 contIenen pnmeramente la InVOCaCIón
que es usual al comIenzo de un cántIco de oraCIón 'n?!Jn (<<mI
oraClon»), en paralelo con 'n))1V (<<mI clamor»), es una expre­
SIón característIca Sobre el V 2, cf Sal1S,7 En medIO del sufn­
mIento, el hombre se SIente abandonado por Yahvé Yahve ha
«escondIdo» (cf Sal 69, lS) su D')!J (<<rostro»), que es el sImbolo
de la presencIa de DIOS (L Kohler, Theo1AT3, 110s) ,~ D1' (día
de tnbulaclOn) es el día en que el persegUIdo (cf V 9) comparece
con sus enemIgos en presenCIa de Yahvé a fIn de aguardar -en
su más extrema tnbulaclón - la IntervencIón de Yahvé (cf Sal
59,17) El orante, que clama y suplIca ardIentemente, aguarda
una respuesta de Yahvé -evIdentemente un «oraculo de salva­
clón»- (cf J Begnch, Das pnesterlzche HeIlsorakel ZAW 52
[1934] 81-92)

La descnpcIOn de la tnbulacIOn se ImCla con ,~ en el v 4
Ahora es cuando de veras la Olmos Como humo pasan los dlas
1V)) (<<humo») es la Imagen de lo fugaz, de lo perecedero Sal
37,20, 6S,3, Os 13,3, Is 51,6 ij71r.l deSIgna el «lugar del fuego»
(Lev 6,2, Is 33,14), pero tambIén el ardor del fuego, que aqm se
refIere seguramente al ardor de la fIebre (sobre este sIgmfIcado
de "n, cf Sal 69,4) En el V 5 se SIgue descnbIendo el estado
en que se halla el cuerpo i1~1i1 (con esta sIngular ortografía) se
refIere al hecho de verse abrasado por el sol, a la InSOlaCIón (cf
Sal 121,6, Is 49,10, Os 9,13, Jon 4,S) Así como la hIerba se
marchIta baJo el ardor del calor (cf Is 40,6ss, G Dalman, AuS
VII, 20S), aSI tambIén se va secando el Intenor de qUIen sufre
(cf Sal 22,16, Job 30,30) Pasa hambre y está enflaquecIdo (so­
bre el v 5b, cf Job 33,20, Sal 109,24) El V 6 descnbe el estado



de agotamiento y consunción en que se halla el enfermo, que
ahora «no es más que piel pegada a los huesos». Cf. H. W.
Wolff, Antropología del antiguo testamento (Salamanca 1974) 48.
Los v. 7.8 describen, en consecuencia, la desconsolada soledad
en que se encuentra el enfermo. Compárese el v. 8 con un cánti­
co babilónico de lamentación dirigido a Ishtar: «Como un ave
bajo el cielo, mi corazón vuela y revolotea. Me quejo como palo­
ma día y noche; estoy deprimido y lloro lastimeramente; mi áni­
mo está atormentado por los ayes y los quejidos» (A. Ungnad,
Die Religion der Babylonier und Assyrer [1921] 220).

El que sufre se ve acosado duramente por enemigos (v. 9).
Los adversarios, como guardianes que son de un dogma popular
de las relaciones causales, deducen que todo ello es consecuencia
de alguna mala acción cometida anteriormente (sobre este pun­
to, d. Introducción § 10,4). Es curiosa la observación de que los
enemigos del individuo se sirven también de los efectos de la
maldición, a fin de exterminar así (mediante recursos mágicos)
al que estaba padeciendo tal desgracia (sobre la maldición, d.
Núm 5,21.27; Jer 29,22; Is 65,15; Zac 8,13). ';¡1:m1r.l es propia­
mente «aquel a quien se ha ridiculizado» (d. Ecl 7,7; Is 44,25;
Job 12,17). Sobre la situación descrita en el v. 10, d. Job 2,8;
42,6; Lam 3,16; 2 Sam 12,16. El que sufre, todo quebrantado, se
halla tendido en tierra. Como por una fuerte tempestad, ha sido
levantado en alto y arrojado después al suelo (d. Is 64,5; Job
27,21; 30,22). Pero el orante sabe que es Yahvé quien le ha que­
brantado y le ha golpeado en su cólera. El v. 12, para terminar
la descripción de la desgracia, proyecta una imagen aún más
sombría de ese triste fin. Se van alargando las sombras (d. Sal
109,23; 144,4). El final se acerca.

En el v. 13, con un ¡lnN1 (<<pero tú») que contrasta viva- 13
mente, el orante se vuelve a Yahvé; cf. Lam 5,19. Con estilo
hímnico se honra «a quien está sentado en su trono eternamente»
(cf. Sal 9,5ss.8ss; 29,10). Aquí se hace referencia claramente a
antiquísimas tradiciones cultuales de Jerusalén. En Sión tiene
Yahvé su trono, como rey y juez de todo el universo (cf. Intro­
ducción § 10, 1). El culto refleja la realidad celestial. Aquí las
grandes hazañas de Yahvé se evocan constantemente en el 1::ll.

Ahora bien, como las acciones salvíficas pasadas de Yahvé, 14-23
que sirvieron de fundamento a la historia del pueblo, han queda-
do oscurecidas por el destierro, el orante -en los v. 14-23- se
vuelve hacia el futuro. Se consuela a sí mismo y consuela a los
que escuchan su oración, no con las acciones divinas del pasado,



sino con las acciones futuras. La afirmación 01j7n ilnN (~~tú te
levantarás», v. 14) debe contemplarse en estrecha relación con
:l1vn 07n'7 (<<estás en tu trono para siempre») del v. 13. En Sal
7,7 se invoca al juez del universo, que está sentado en su trono,
diciéndole: mil~ ilr.l1j7 (<<levántate, Yahvé»). Ahora, el orante
del Sal 102 siente viva esperanza y profetiza: «¡Tú te levanta­
rás!». La situación histórica que se reconoce en los v. 14ss es la
de tiempos del destierro: Sión no ha experimentado aún la aten­
ción clemente y misericordiosa de Yahvé. Por todas partes hay
escombros y piedras (v. 15). El pueblo se encuentra aún en el
cautiverio (v. 21). Sobre la situación, cf. E. Janssen, luda in der
Exilszeit, FRLANT 69 (1956) 20. En tiempo del destierro se pro­
nunció la sección correspondiente a los v. 14-23. Comienza Con
una interpelación dirigida a Yahvé (v. 14s), y por tanto nos per­
mite reconocer claramente afirmaciones, llenas de confianza, en
las que se expresa la certeza y la esperanza: 11~:::l onin (<<te apia­
darás de Sión», cf. Is 30,18; 49,13; Jer 30,18; 31,20; Zac 1,12).
ivm N:J'~:J (<<porque ha llegado la hora») da la impresión de ser
un énfasis añadido posteriormente, que imprime más intensa­
mente en el v. 14 al carácter de profecía (sobre el v. 14b~, cL Sal
12,6; 85,10; 119,126). El amor al santuario de Jerusalén, amor
que encuentra su expresión en los cánticos de Sión, no se ha
quebrantado por la destrucción de la ciudad de Dios. Aunque
sea un montón de ruinas, Sión sigue siendo el santuario de Dios
(v. 15; cf. H.-J. Kraus, BK XX § 3). El orante ve llegar el tiempo
en el que, por la intervención del juez del universo (v. 13s), se
estremecerán las naciones y los poderosos y contemplarán el
il:J.J de Yahvé (v. 16; cf. Is. 40,5; 52,10). Entonces reedificará
las murallas de Jerusalén (v. 17; cL Is 60,10; Miq 7,11; Sal 51,20;
147,2). Aquí la expresión de confianza y de esperanza pasa a
hacerse en tercera persona, es decir, se convierte en profecía.
Entonces será oída la oración de los abandonados (v. 18). Nos
preguntaremos de qué oración se trata aquí: ¿de la il7!ln de los
«pobres» que con sus propias tribulaciones penetran en el san­
tuario, o de la il?!ln de los desterrados? Ambas cosas se hallan
íntimamente relacionadas. La actividad salvífica de Yahvé en Is­
rael implica la salvación de los distintos orantes en particular.

El v. 19 resalta claramente del contexto. Así como un profeta
hace que se escriba su profecía delante de testigos, y que esa
profecía se conserve para la posterioridad (cL 1s 8,1-4; 30,8), así
también el orante quiere legar al ~~pueblo de Dios, creado de
nuevo», su expresión de confianza convertida en mensaje proféti­
co, a fin de que la alabanza de Dios, que actualmente no es



pOSIble, resuene en el futuro. N1:JJ al' (<<pueblo de nuevo crea­
do», sobre la forma cf Ges-K § 116c) se aphca a la «nueva crea­
cIOn» del pueblo de DIOS, después del destIerro El cumphmwnto
de la profecía será ocaSIón de nueva alabanza El v 20 se mtro­
duce con el ~:J hímmco Los Impulsos para esta nueva alabanza
se enlazan con ';1 El v 23, que SIrve de fmal, contIene anuncIOS
y expectatIvas profétIcas más antIguas, que proclaman que las
naCIOnes se han de congregar en torno a Jerusalén (cf 1s 2,2ss,
60,3ss, Zac 14,16, MIq 7,12)

En los v 24 25 se alza de nuevo la lamentacIón En los cantl- 24-25
cos mdIvIdua1es de oraclOn, hallamos a veces dos fases en la des­
cnpcIón de la tnbulacIOn, como vemos por los Sa131, 35, 42/43,
71 YpassIm Con toda brevedad, en los v 24-25 vuelve a hablar-
se del amenazador ocaso de la VIda (cf 1s 38,10, Ecl 7,17, Y Chr
Barth, DIe Errettung vom Tode m den mdIvIduellen Klage- und
Danklledern des Alten Testaments [1947] 54) En forma compn-
mIda, el v 25 presenta ante Yahvé la petlclon que ruega a DIOS
que le salve de la muerte Y nuevamente (como en el v 13) la
lamentacIón se conVIerte en hImno El V 25b contlene los pnme-
ros vestIglos

En los v 26-28 se ensalza a Yahve como creador y como DIOS 26~28

mmutable Se escucha aqUI el tema de «las aCCIOnes salvífIcas de
Yahvé en los tlempos más antIguos», y este tema varía conVlr­
tlendose en el mensaje acerca de la constanCIa e mmutablhdad
de DIOS por enCIma de toda desmtegraclón cf 1s 51,6, Lc 21,33,
2 Pe 3,10 Pero, como en el v 13, el hImno conduce tambIén en
los v 26-28 a una profecía que brota de la confIanza y la esperan-
za Sobre N1il como manera de realzar la smgu1andad de Yahvé,
cf Dt 32,39, 1s 41,4, 43,10 13, 46,4, 48,12 En consonanCIa con
la perpetUIdad e mmutablhdad de Yahvé se halla la fldehdad
dlvma en comumcar su salvaCIón v 29 Sobre p1!.' (<<morar»),
cf Is 13,20, Jer 33,16 1

1 «Pero precedes a todos los tiempos pasados desde la emmenCla de tu
eternIdad siempre presente Superas todos los futuros, precIsamente porque son
futuros, y una vez que lleguen se convertlran en pasados Tu en camblO, eres
el mIsmo y tus años no acabaran (Sal 101,28) Tus años no van m vIenen pero
los nuestros van y vIenen para que todos puedan vemr Tus anos eXI!>ten todos a
la vez porque gozan de estabIlIdad Los que van no quedan elImmados por los
qUe VIenen, porque no pasan mIentras que estos años nuestros llegaran todos a
ser cuando todos dejen de ser Tus años son un solo dla, y tu dla no es cada dla
Silla hoy porque tu dla de hoy no cede el paso al dla de mañana m es una
ContmuaClOn del dla de ayer Tu dla de hoyes la eternIdad Por eso engendraste
Coeterno contigo a aquel a qUIen dIjIste Yo te he engendrado hoy (Sal 2,7,



En Heb 1,10 se cita Sal102,26ss. «El texto bíblico (del antiguo testa­
mento) habla aquí manifiestamente de Dios, el Padre, el Creador. Pero
el autor de la Epístola a los Hebreos, aplicando a Jesús el nombre de
Kyrios, no vacila en apostrofarle con las palabras del Sal 102 y hacer así
de él el creador del cielo y de la tierra. El v. 8 dice expresamente que
esta cita -así como la cita precedente de Sal 45,7s, donde irrumpe
incluso el término {}IOÓ~- se refiere al Hijo» (O. Cullmann, Cristología
del nuevo testamento, Buenos Aires 1965, 271).

Finalidad

El Sal 102 pertenece al grupo de los salmos penitenciales de
la Iglesia antigua. Lo más destacado, como ha demostrado la
exégesis del salmo, es que el orante individual, en medio de su
aflicción, no se consuela con las acciones de Dios en el pasado,
sino con las acciones divinas en el futuro. El destino de esta
persona está integrado plenamente en la actividad de Dios hacia
Israel. Pero habrá que fijarse también especialmente en que un
orante que sufre, una persona desconocida, se convierte en pro­
feta. La confianza en el dominio inmutable y sobrerano de Dios
y la esperanza en la intervención de Yahvé se alzan hasta la
categoría de vaticino profético. Aquí no habría que hablar única­
mente de «repercusiones» o de «imitaciones» de la «profecía clá­
sica», sino que se cumple lo que se dice en JI 3,lss. Con la pers­
pectiva de la suprema intervención de Yahvé, hallamos en el Sal
102 un eco de la extensa promesa del profeta Joel.

Heb 5,5). Tú creaste todos los tiempos, y tú eres anterior a todos los tiempos, Y
no hubo un tiempo en que no hubiera tiempo» (san Agustín, Confesiones [trad.
de J. Cosgaya], Madrid 1986, 391).



Salmo 1~

«MISERICORDIOSO Y CLEMENTE ES YAHVE>l

BlbllOgrafza o Grether, Name und Wort Gottes 1m Alten Testament,
ZAWBelh 64 (1934), J J Stamm, Erlosen und Vergeben 1m Alten Tes­
tament (1940), F Horst, Segen und Segenshandlungen In der Blbel
EvTh 1/2 (1947) 23-37, E Beaucamp, Guenson et pardon (Ps 103)
BiVIChr 29 (1959) 13-25, N H Parker, Psalm 103 - God IS Love Cana­
dlan JTh 1 (1955) 191-196, K Seybold, Das Gebet des Kranken 1m Alten
Testament Untersuchungen zur Bestlmmung und Zuordnung der Krank­
helts- und Hellungspsalmen, BWANT V, 19 (1973)

1 De David.
¡Alaba, alma mía, a Yahvé,
y todo lo que hay 'dentro de mí'a, [alabe] su santo nombre!

2 ¡Alaba, alma mía, a Yahvé,
y no olvides todos sus beneficios!

3 El perdonó todos tus pecadosb
,

curó todas tus dolencias,
4 rescató de la fosa tu vida,

te coronó de bondad y compasión.
5 El colmó de bien 'tus días'C,

para que tu juventud se renueve como la del águila.
6 Actos de salvación realiza Yahvé

y justicia para todos los oprimidos.
7 A Moisés dio a conocer sus caminos;

sus obras, a los israelitas.
8 Misericordioso y clemente es Yahvé,

paciente y rico en bondad.
9 dNo pleiteará para siempre,

y no guardará rencor eternamente.
10 No nos trata según nuestros yerros

y no nos retribuye según nuestra culpa.
11 Sino que -como está de alto el cielo sobre la tierra-,

así de 'alta'· está su bondad sobre quienes le temen.



12 Como está de lejos el oriente del occidente,
así aleja él de nosotros nuestros pecados.

13 Como un padre se compadece de los hijos,
así se compadece Yahvé de los que le temen.

14 Porque él sabe qué clase de criaturas somos,
tiene presentef que no somos más que polvo.

15 El hombre, como la hierba son sus días;
como las flores del campo, así florece.

16 Pero si el viento sopla sobre ellas, se fueron,
y su lugar no las reconoce ya.

17 La bondad de Yahvé dura "g por la eternidad "h

y su salvación sobre los hijos de los hijos;
18 'sobre los que le temen'l y guardan su pacto,

los que recuerdan sus mandamientos para cumplirlos.
19 Yahvé ha establecido su trono en el cielo,

y su señorío gobierna el universo.
20 ¡Alabad a Yahvé, vosotros que sois sus mensajeros,

vosotros, héroes fuertes, que ejecutáis su palabraJ!
21 ¡Alabad a Yahvé, vosotros, sus ejércitos todos,

sus servidores, que cumplís su voluntad!
22 ¡Alabad a Yahvé, vosotras, sus obras todas

en todos los lugares de su reino!
¡Alaba, alma mía, a Yahvé!

1 a El plural '~!i' es insólito; aquí es el único lugar donde aparece
en todo el antiguo testamento; será preferible sustituirlo por ':J,i'.

3 b Algunos manuscntos, G yT leen "'m' (plural).

5 c TM: «El colmó de bien tu ornato». Esta lectura difícilmente será
la correcta. La lectura del G.: EJtL1'tU¡.t(U índíca quizás la expresión he­
brea "nv~. Pero lo mejor será leer "i» (cf. Sal 104,33; 146,2).

9 d S facilita la coneXión mediante ':J, pero habrá que seguir al TM.

11 e TM: «tan poderosa es». G: EXQU'tUCW0fV. Pero aquí será prefe-
rible leer i1:;q.

14 f La forma pii'ül aparece únicamente en verbos intransitivos que
no tienen voz pasiva. Denota una característica inherente y fija (<<pen­
sando constantemente»), cf. Ges-K § SOf.

17 g El verso está excesivamente lleno. En primer lugar, habrá que
considerar seguramente' c,?nm como una complementación; así podría
deducirse, al menos, del parallelzsmus membrorum.

h También "1$"-':1' debiera desligarse seguramente del v. 17,
sirviendo quizás para completar el v. 18 (H. Schmidt).



i Lo mejor será completar desde el v. 17 el primer hemistiquio del 18
v. 18, insertando P~"'. Entonces una cópula tendría que establecer la
conexión con "lJ~' m"J.

j Las palabras 1'J' '1j7J VlJ~' deben entenderse como una adi- 20
ción explicativa: «para escuchar la voz de su palabra». El fragmento,
que constituye evidentemente una glosa, falta en el S.

Forma

En la versificación predomina el metro 3 + 3. No sin algu­
nas objeciones, podría reconstruirse este metro, mediante inter­
venciones de crítica textual, allá donde aparezcan versos más lar­
gos. Habrá que señalar, por tanto, algunas excepciones: 4 + 4
en los v. 10.16; 4 + 3 en los v. 11.19; 3 + 3 + 3 en el v. 22 (en
el último verso del salmo se repite una vez más el primer hemis­
tiquio del cántico).

El género literario del salmo debe determinarse por las dos
secciones principales. En los v. 3-5 escuchamos palabras de ac­
ción de gracias; una persona ensalza a Yahvé por los actos de
salvación que ella ha experimentado en su vida. Aquí se trata,
por tanto, de un cántico de acción de gracias. Por el contrario,
en la segunda sección principal (v. 6-22) destacan elementos hím­
nicos que van más allá de las experiencias personales de un indi­
viduo y que, en sentido amplísimo, glorifican la acción maravillo­
sa y soberana de Yahvé en la historia de su pueblo escogido.

En concreto, observamos la siguiente estructura en el cántico
de acción de gracias que tiende a la categoría de himno: v. 1.2,
introito (introducción); v. 3-5, primera sección principal (cántico
individual de acción de gracias); v. 6-18, segunda sección princi­
pal (glorificación hímnica de los actos maravillosos realizados por
Yahvé en Israel y en beneficio de los seres humanos); v. 19-22,
conclusión. El «cántico individual de acción de gracias», que
debe entenderse como una i1im, puede designarse -en conjun­
to- como un himno de acción de gracias (A. Deissler). Sobre el
grupo de «cánticos de acción de gracias de un individuo», d.
Introducción § 6, 2, Iy.

Marco

Con las palabras i11i1'-m~ '-e;!l) ':J1:J (<<alaba, alma mía, a Yah­
vé»), en los v. 1.22, se caracteriza claramente al Sal 103 como



cántico de acción de gracias e himno de un individuo. La situa­
ción de este orante y cantor se ve claramente por los v. 3ss. Ha
experimentado el perdón de todas sus culpas; ha sido salvado de
angustias de enfermedad y de muerte (nnv), y ensalza ahora
a Yahvé «en presencia de la gran asamblea» (cf. Sal 22,23ss)
-como era corriente en el culto de Israel, al celebrarse una fies­
ta con sacrificio de acción de gracias-. Sobre la situación del
orante, que fue salvado de angustias de enfermedad y de muerte,
d. K. Seybold, Das Gebet des Kranken, BWANT V, 19 (1973).
El salmo, por tanto, debe situarse en relación estrecha con los
salmos de enfermedad y curación. Pero hay también algo carac­
terístico, especialmente con respecto a la ili1n: el que da gracias
sobrepasa el círculo de sus propias experiencias. Dirige la pala­
bra a quienes le escuchan; los consuela, instruye y exhorta. El
Sal 103, en este punto que sobrepasa el destino personal, se eleva
hasta la categoría de himno. Pero en el himno se escuchan expe­
riencias que proporcionan consuelo y ayuda. Tal vez de los v.
6.9.10 puedan deducirse algunas conclusiones sobre la experien­
cia del cantor. ¿Le habían acusado sus enemigos y le habían
envuelto en algún litigio por ciertos delitos (v. 9)? ¿había experi­
mentado él el milagro de que se le hubiera encontrado, sí, culpa­
ble pero de que Yahvé le hubiese ayudado y sanado (v. lO)?

El salmo pertenece a época tardía (después del destierro).
Hallamos alusiones al mensaje del Deuteroisaías en el v. 9 (cf. Is
57,16) y en los v. 15s (cf. Is 40,6ss). Además, hay indicios lingüís­
ticos que señalan una época tardía. Son dignos de tenerse en
cuenta los sufijos de carácter aramaizante que se hallan en los v.
3ss (cf. Ges-K § 58g). Habrá que partir de la hipótesis de que el
Sal 103 era un formulario que se hallaba en el santuario a dispo­
sición de quienes necesitaran utilizarlo. Este salmo podía ser re­
citado por numerosos orantes para expresar ante Dios sus diver­
sas tribulaciones, problemas y aflicciones.

Comentario

1-2 Sobre i1i?, cf. Introducción § 4, n.O 2.
La primera parte del Sal 103 comienza animándose el cantor

a sí mismo: el cantor alienta a la propia V!l) a alabar a Yahvé. Si
se entiende por V~) el órgano de la alabanza, la garganta, y
quiere establecer un contraste con el «interior» (<<lo que está den­
tro de mí»), entonces habría que traducir: «¡Alaba, garganta
mía, a Yahvé!». Pero si Vl~ se refiere a la totalidad de lo inte-



rior, y tenemos en cuenta que el motivo de la alabanza son los
beneficios de Yahvé que afectan a toda la persona, entonces lo
de «alma mía» habría que entenderlo en el sentido de «vida
mía»: «íAlaba, vida mía, a Yahvé!». «De cualquier forma el co­
nocimiento de las proezas salvadoras de Yahvé ocasiona el que
el hombre inteligente encauce su yo vital, emotivo, necesitado y
anhelante hacia un alborozo agradecido» (H. W. Wolff, Antro­
pología del antiguo testamento [Salamanca 1974] 44).

11:1 (que en su sentido fundamental significa «bendecir») debe
primero definirse más precisamente de la siguiente manera:
«Reconocer en todas las formas a alguien en su posición de poder
y en sus títulos de alta dignidad» (F. Horst, Segen und Segens­
handlungen in der Bibel: EvTh 1/2 [1947] 31). Ahora bien, 11:1 en
el contexto de un cántico de acción de gracias y de un cántico de
alabanza debe entenderse en el sentido de «alabar», «ensalzar»:
C. Westermann, Der Segen in der Bibel und im Handeln der Kir­
che (1968). G. Wehmeier, DTMAT r, 509ss, cree que 11:1 significa
cantar alabanzas en honor de alguien. Sobre la forma de exhortar­
se uno a sí mismo, cf. Sal 42,6; 104,1; 146,1. Lo «más íntimo» del
hombre debe ensalzar el «santo nombre» (cf. O. Grether, Name
und Wort Gottes im Alten Testament, ZAWBeih 64 [1934] 24, 37,
40). La insistente repetición de las palabras de exhortación a sí
mismo, en el v. 2 da al introito un carácter especialmente solemne
y vigoroso, y con el término 1'711:)) (<<sus beneficios») conduce in­
mediatamente a la primera sección principal. Al pueblo se le
recuerda constantemente en todo el antiguo testamento, y muy
especialmente en el Deuteronomio, el peligro de «olvidar» los ac­
tos salvíficos de Yahvé (cf. Dt 4,9.23; 6,12; 32,18).

Los denominados «participios hímnicos» nos revelan ahora la 3-5
sección principal, v. 3-5. El cantor proclama sus experiencias
personales de salvación. Se le perdonaron los pecados; se le cura-
ron sus dolencias. 11)) (<<pecado») tiene el significado de «perver­
sión», y designa «una manera de sentir que no es acorde con la
voluntad de Dios» (L. Kahler, Theo1AT3, 159). n7t' «es en el
antiguo testamento el único término verdadero para designar la
acción de perdonar» (sobre el significado, cí. J. J. Stamm, 47ss).
Sobre 11)), cí. R. Knierim, DTMAT II, 315; acerca de n7t', cf.
J. J. Stamm, DTMAT II, 201ss. Allí pueden verse más detalles.

Es muy interesante, en el v. 3, la yuxtaposición del perdón y
de la curación en el parallelismus membrorum. En el antiguo tes­
tamento, la enfermedad se entiende como consecuencia de un de­
lito. En el sufrimiento personal se pone se manifiesto que ha habi­
do un acto de pecado. Sobre tl'N7nn (<<dolencia»), cí. Dt 29,21;



Jer 16,4, 2 Crón 21,19 La enfermedad habIa llevado al salmIsta
hasta la «esfera de la muerte» nT11?J desIgna la fosa en la que
estaba ya cayendo la vIda del orante Pero ahora él da gracias
porque «se le ha salvado de la muerte» (cf Chr Barth, Dle
Errettung von Tode m den mdlvlduellen Klage- und Dank/¡edern
des Alten Testaments [1947] 124ss) Una maravIllosa exaltacIOn
expenmentó aquel que estaba abocado ya a la muerte Como un
rey en el dIa de su coronacIón, así le llenaron de ornato (cf Sal
21,4, pero tambIén Sal 8,6) Los dIas trascurndos y que habIan
quedado vaclOS, fueron «colmados» con :n1:' (<<bien») y así se
llenaron (v 5) El orante recIbIó nueva vItalIdad 11?J):J (<<como
el ágUIla») esta comparacIOn dIfícIlmente aludlra al mito del ave
Fémx -como se ha supuesto repetIdas veces-, SInO que debe
entenderse más bien con referencia a Is 40,31 El ágUIla remonta
el vuelo fácIlmente y con gran lIbertad de movImIentos, y es
símbolo del renovado vIgor Juveml

6-13 MIentras que los V 3-5 se refIeren todavla enteramente a la
expenencIa personal del cantor (tambIen los V 3-5 son una Inter­
pelacIón a la 1?J!:n), vemos que en los V 6ss el salmIsta sale al
extenor y contempla el dIlatado honzonte de toda la actIvIdad
salvífIca de Yahvé en Israel El cántIco IndIVIdual de aCCIón de
gracias se conVierte ahora en hImno

Se ensalzan «los actos de salvacIón realIzados por Yahvé» en
favor de su pueblo escogIdo mi7i~ (<<actos de salvacIón») son
las grandes hazañas de Yahvé realIzadas en la hlstona y que de­
ben entenderse como expresIón de la fIdelIdad de DIOS al pacto
y de la fumeza de su salvacIón (cf Jue 5,11, 1 Sam 12,7, Mlq
6,5, Dan 9,16) Ahora bIen, los enunciados que se formulan en
los v 6ss se hallan tan alejados de toda referencIa hlstónca Inme­
diata, que muy bIen pueden entenderse como afIrmacIOnes dI­
dactlcas de aplIcaclOn umversal Por tanto, el cantor no glonflca
acontecImIentos del pasado, SInO que conSCIentemente mantlene
abIerto en sentldo amplísImo el efecto que han de tener sobre el
futuro los acontecImientos testlflcados Es concebIble tambIén
que, en esos enuncIados dldactIcos de carácter hímmco sobre la
salvacIOn y la bondad de Yahvé, se reflejen expenencIas propIas
Pero el comIenzo de todos los actos salvífIcos y JudICIales de Yah­
vé se enCIerra en la revelacIOn hecha a MOISés (v 7) 11¡ (<<camI­
no») es aquí el plan, la guía y la onentaclOn (cf Ex 33,13, Dt
32,4, Is 55,8s, 58,2, Sal 18,31) MOISés es consIderado aqUI como
el profeta a qUIen se mamfestaron antIcIpadamente las aCCIOnes
dIVInas en favor de Israel (cf Am 3,7) Luego, en los v 8-13, se
descnbe con densíslmas fórmulas la esenCIa y la aCCIón de Yahvé



El v. 8 recuerda a Ex 34,6 (cf. también Sal 86,15; 145,8; JI 2,13;
Neh 9,17; Sant 5,11). La misericordia, la paciencia y la bondad
son las características de la actividad de Yahvé. El no pleitea
constantemente por los yerros que se cometen; tampoco guarda
rencor (v. 9). Detrás de '1V~ (<<guardará») falta el objeto eviden­
te de la acción (la «cólera»); cL también Jer 3,12 (BrSynt §
127b). La grandeza y la profundidad de la misericordia de Yahvé
se muestran precisamente en que él no castiga los yerros. Sobre
Nvn (<<yerro», «extravío»), cf. K6hler, TheolAT" 158. En el v.
11 se acentúa la inconcebible grandeza de ese acto de bondad,
mientras que el v. 12 describe la absoluta remoción de la culpa,
que queda ahora totalmente separada «de nosotros», es decir,
de la comunidad de Yahvé (cf. J. J. Stamm, 77). Es notable el
hecho de que el cantor, con la expresión 1)7 (<<nos»), se identifi­
que de manera inmediata y actual con la comunidad. Estos enun­
ciados sobre la bondad y el perdón hallan su punto culminante
en la imagen escogida en el v. 13, donde el tertium comparationis
es el amor paterno que se apiada de sus hijos. Esta imagen no
debe relacionarse con aquellos pasajes del antiguo testamento
en los que el término :1N (<<padre»), aplicado a Yahvé, connota
ciertos elementos de concepciones míticas de procreación (cf. Dt
32,6; Sal 89,27; Jer 3,25; este último pasaje indica conexiones
ctónicas).

Sobre la relación padre-hijo en el antiguo testamento, señalaremos
aquí con toda brevedad las diferentes conexiones (d. también Introduc­
ción § 9, 3). «Hijo de Dios», en el antiguo testamento -y también en
el oriente antiguo-, lo es ante todo el rey. Es significativo el enunciado
que leemos en 2 Sam 7,14: «Yo seré un padre para él y él será un hijo
para mí» (d. también Sal 89,27s). El enunciado de 2 Sam 7,14 entraña
promesa y exhortación, relación de confianza e idea de compromiso y
obligación. En un contexto distinto se halla Sal 2,7 «<¡Tú eres mi hijo,
yo te he engendrado hoy!»). Aquí se tiene encuenta el proceso de adop­
ción. Al rey se le declara «hijo de Dios». Con ello se le concede el
privilegio de formular una libre petición. Pero a Israel también se le
designa como «hijo de Dios». En todo ello desempeñan un papel decisi­
vo los puntos de vista de la elección y de la relación de confianza (Os
11,ls); luego hay que tener en cuenta también la influencia de la idea
de la crianza y educación (Is 1,2; Prov 13,24). Sobre las cuestiones de
detalle, d. W. H. Schmidt, Alttestamentlicher Glaube in seiner Geschich­
te (21975) 187ss; H.-J. Kraus, RGG3 VI (1962) 1233s. A propósito del
Sal 103,13, W. H. Schmidt señala las siguientes relaciones: «A la lamen­
tación del 'hijo querido' Efraín, Dios tiene que responder con misericor­
dia (Jer 31,20), de tal manera que con la invocación '¡padre nuestro!' se
implora la gracia de Dios (Is 63,15s; 64,7s; d. Jer 3,4.19; Mal 3,17) o se
asegura uno la bondad divina ... » (p. 191).



14-18 Son muy singulares las razones que se dan en los v 14ss
para explIcar la mlsencordla de Yahvé Con penetracIón ImpresIO­
nante por su raCIOnalIdad se descnbe 10 caduca y vana que es la
vIda. Yahvé conoce muy bien «de lo que estamos hechos los hom­
bres» (Lutero); él sabe perfectamente 10 que puede esperarse de
un ser humano. Sobre tales enunCiados acerca de la caducIdad
humana y sobre sus paralelos egIpcIOs y babIlómcos, cf. L. Wach­
ter, Der Tod lm Alten Testament (1967) 102ss, 106ss. El v. 14
alude a Gén 2,7 (cL tambIén Job 10,9). La Imagen de la hierba
que se quema y agosta baJo un VIento abrasador, es conOCIda ya
por Sal 90,5s; 1s 40,6s y Job 14,2 Pero parece que el texto se basa
pnnclpalmente en 1s 40,6s Ahora bIen, mientras que en Is 40,8 lo
permanente es lPi17W1:Ji (<<la palabra de nuestro DIOS»), el Sal
103 habla en el v. 17 de i11i1~ ion (<<la bondad de Yahvé») como
del poder eterno y auxIlIador que perdura y sobrepasa todo monr
humano. cf Lc 1,50. ion es una «vlllCUlaClón de amor» (Verbun­
denhelt), la manera bondadosa y clemente con que DIOS se com­
porta en las relacIOnes del pacto con su pueblo. CL N. Glueck,
Das Wort ion lm alttestamentllchen Sprachgebrauch (1927), H J.
Stoebe, Dle Bedeutung des Wortes ion un Alten Testament. VT 2
(1952) 244-254. ion tIene, pues, por objeto a los m~1:J ~1l:)'V (<<los
que guardan su pacto»), a los miembros del pueblo del pacto, que
«temen» a Yahvé y para qUIenes DIOS es una realIdad VIVa que los
oblIga a la obedIenCia y al segUImIento (v. 18).

19-22 En los v. 19ss el hImno (en la conclUSIón) se eleva hasta
convertlrse en una alabanza de DIOS que tlene su trono en el
CIelo El cantor recoge aquí tradIcIones cultuales más antlguas
(cf. IntroduccIón § 10, 1) Yahvé aparece ante él como el «rey
del CIelo», que ejerce su señorío sobre toda la creaCIón (cf. Sal
29,10) Acerca de 7:J, cf Sal 8,7 El rey del CIelO, sentado en su
trono, se halla rodeado de poderes celestiales (cf Sal 29,ls;
148,ls; A. Alt, Gedanken uber das Komgtum Jahwes, en KlSchr
I, 345-357). A estos poderes se los denomma 1~:Jl'Ól:) (<<sus men­
saJeros», G van Rad, ThW I, 75ss), n:J ~1:l~ (<<héroes fuertes»),
1~N:l:ll (<<sus eJércItos») Y lm1'Vl:) (<<sus servIdores», V 20s) Son
mensajeros, servIdores y héroes guerreros, que ejecutan las pala­
bras y la voluntad de Yahvé En tlempos antIguos, el DIos-rey
llegó a ser el «Dios AltíSImo» y el soberano que está por enCIma
de todos los demás seres celestiales, los cuales -como seres des­
poseídos de poder- se hallan sometldos a su poder y tIenen que
serVIrle Cf IntroduccIón § 10, 1. A base de esa temprana prehls­
tona hay que entender los enunCiados que se formulan en los v.
20s Los seres elohím, pnvados de poder, son mensajeros y servI-



dores del Dios-rey; son «héroes» en el ejército de Yahvé Sebaot,
cuyo reino se extiende sobre todo el mundo. Aquí habrá que tener
en cuenta las relacIOnes y puntos de contacto con los «himnos en
honor de Yahvé como rey» (cf. Sal 93; 96; 97-99). En consonancia
con ello, el v. 22 abarca a la creación entera; la creación es el reino
del monarca, un reino al que se exhorta para que tribute homenaje
y alabe a Yahvé (cf. Sal 96,9ss; 98,4ss; 145,10).

Para terminar, se repite de nuevo la invitación con que el
cantor se anima a sí mismo a la alabanza, y con la que había
comenzado el salmo (v. 1).

Finalidad

El Sal 103 da testimonio de un acontecimiento. Yahvé sacó a
una persona de la esfera de la muerte y la llevó a la vIda (v. 4). La
curaCIón y el perdón los concedió graciosamente (v. 3). La forma
estilística de autoexhortación y autoanimacIón, con la que el cantor
evoca ante sí mismo y se representa los actos salvíficos de Dios,
tIene efectos que perduran y obran en los demás. Los oyentes del
cántico deben proceder de manera análoga1. Porque la expenencia
de un individuo se halla inmersa en el contexto de un aconteci­
mIento mayor. En Israel (v. 7), en el pacto (v. 18) actúa soberana­
mente desde los tIempos de MOISés un DIOS clemente y misericor­
dioso. El realizó multItud de actos salvíficos, y sigue realizándolos
por siempre. El Sal 103, con su glorificación hímmca, canta exclusi­
vamente a ese Dios, canta su ser y sus actuaciones. Toda la activI­
dad divina está caracterizada por la misericordIa y la bondad
(1tm). Ahora bIen, en contraste con el señorío divino, lleno de
majestad y clemencia, se halla la caducidad y vaciedad de toda
vida humana. La indigencia y necesidad de ayuda, profundamente
enraizada en la esencia misma del ser humano, se halla rodeada y
cobIjada por el gesto soberano del perdón y de la mIsericordIa otor­
gados por el rey celestIal, a qUIen rinden homenaje los poderes del
otro mundo y todas las obras de la creaCIón. En el nuevo testamen­
to, el 10n de Dios se manifestó patentemente en Jesucristo.

1 «Propheta se 1psum ad gratltudmem stlmulans, suo exemplo docet qUId
smguhs agendum Slt Et cene segmtles nostra hac m parte contmUls stlmuhs opus
habet lmo SI ne Propheta qUldem Ipse, qUl smgulan ante alios zelo fervebat,
lmmums fUlt ab hoc plgntlae morbo, SICUtl fatetur se Ipsum solhcltans quanto
nobls haec medlcma magls necessana est, qUl propm torpons plus satis sumus
nobls conscn? Ergo Spmtus per os prophetae obhque nobls exprobrat quod non
magiS seduh Slmus ad laudandum Deum: slmulque remedmm ostendlt, ut qUlsque
!ll se Ipsum descendens, tardltatem suam corngat» (Calvmo, In Lzbrum Psalmo­
rum Commentarzus, sobre Sal 103,1). I'n,' .



Salmo 104

GOZO EN LA CREACION DIVINA

BiblIOgrafía: H. Gunkel, Schopfung und Chaos m Urzelt und Endzeit
(1895); P. Humbert, La relalzon de Genese 1 et du Psaume 104 avec
hturgle du Nouvel-An Israehte: RHPhR 15 (1935) 1-27; G. von Rad, El
problema teológico de la fe en la creaCIón en el antlguo testamento, en
EstudIOs sobre el antlguo testamento (Salamanca 21982) 129-139; G. Na­
gel, A propos des rapports du psaume 104 avec les textes égyptlens, en
Festschnft fur A. Bertholet (1950) 395-403; A. van der Voort, Genese I
a II,4a et Psaume CIV: RevBlbl 58 (1951) 321-427; E. F. Sutchffe, A
Note on Psalm CIV,8: VT 2 (1952) 177-179; O EIssfeldt, Gott und das
Meer m der Blbel, en Studw onentaha Ioanm Pedersen (1953) 76-84; O.
Kaiser, Die mythlsche Bedeutung des Meeres m Agypten, Ugant und
Israel, ZAWBeih 78 (1959), O. EIssfeldt, Alexander von Humboldts
'Kosmos' und der 104. Psalm: Forschungen und Fortschntte 33 (1959)
113-117; S. Grill, Textkntlsche Notlzen ZU Ps 104,26: BZ 3 (1959) 102,
A. Delssler, Mensch und Schopfung: Oberrhein. Pastoralbl. 61 (1960)
15-22, 42-45; M. L. Ramlot, Hymne a la glOlre du Créateur, Ps 104:
B¡VIChr 31 (1960) 39-47; Me'¡r Welss, Barek¡ naIs¡ (1964); G. Leonard¡,
Note su alcum versettl del Salmo 104' Bibl 49 (1968) 238-242; K. H.
Bernhardt, Amenophls IV und Psalm 104: MIO 15 (1969) 193-206; E.
Celada, El salmo 104, el himno de Amenofts IV y otros documentos
egipcIOs: Sefarad 31 (1971) 3-26; O. H. Steck, Wem unter den Schop­
fungsgaben. Uberlegungen zu Ps 104: TThZ 87 (1978) 173-191; A. Deiss­
ler, The Theology of Ps 104,5-9: JBL 100 (1981) 87-89; G. W. Nebe,
Psalm 104,11 aus Hohle IV von Qumran und der Ersatz des Gottesna­
mens: ZAW 93 (1981) 284-290; P. Auffret, Note sur la structure httéra/re
du Psaume 104 et ses mCldences pour une compara/son avec l'hymne a
Aton et Genese 1: RevSR 55 (1981).

1 "¡Alaba, alma mía, a Yahvé!
jYahvé, Dios mío, cuán grande eres!
Te has vestido de esplendor y majestad;

2 'te cubres'b de luz como con un manto.
'EI'c que extiende el cielo como el techo de una tienda,



3 asienta sobre el agua las vigas de su alta m<Jrada.
Hace de las nubes su carroza,
viaja sobre las alas del viento;

4 hace de los vientos sus mensajeros,
hace al fuego 'y a la llama'd sus servidores.

5 El ha 'asentado'- a la tierra sobre sus fundamentos;
ésta no vacilará ya nunca jamás.

6 El océano primordial 'la,f cubría como un vestido,
más altas que las montañas estaban las agu~s.

7 A tu reprensión huyeron,
ahuyentadas por el retumbar de tu trueno.

8 Subieron a las montañas, descendieron a lo!'; vallesg:

al lugar que tú les fijaste.
9 Tú pusiste un límite: no lo sobrepasan;

¡no vuelven nunca jamás a cubrir la tierra!
10 El envía manantiales a los valles;

éstos fluyen entre las montañas;
11 dan de beber a todos los animales del campo,

los asnos monteses apagan su sed.
12 Junto a ellos moran las aves del cielo,

entre las ramas elevan (su) canto.
13 EJ rkga Jas mf>I}tafus .desde su aJta 11U>Falla;

'de la humedad de tus cámaras'h se sacia la tierra.
14 El hace que brote la hierba para el ganado

y una verde cosecha para la labor agrícola i c:lel hombre,
a fin de que él saque pan de la tierra

15 y vino, que alegra el corazón del hombre.
Para que haga brillar con aceite su rostro
y el pan fortalezca el corazón del hombre.

16 Los árboles de Yahvé beben hasta saciarse,
los cedros del Líbano, plantados por él,

17 donde anidan las aves,
la cigüeña, cuya morada son los cipresesi .

18 Las altas montañas son para la cabra montés.
Las rocas ofrecen protección a los tejones.

19 'El creó'k la luna para fijar los tiempos,
el sol, que conoce su ocaso.

20 Si traes tinieblas, se hace la noche.
En ella l se ponen en movimiento los anima1~s del bosque.

21 Los leones rugen por su presa,
reclaman de Dios su alimento.

22 Cuando el sol irradia su luz, ellos se retiran a su cubil,
se echan en sus cuevas.



23 Entonces sale el hombre para su trabajo,
para su labor cotidiana hasta el atardecer.

24 ¡Cuán numerosas son tus obras, oh Yahvé!
Las hiciste todas con sabiduría;
llena está la tierra de tus 'creaciones'm.

25 Está el mar: grande, extenso y anchuroson ;

hay en él un hervidero innumerable:
animales, grandes y pequeños.

26 Por él siguen las navesñ su rumbo,
Leviatán, a quien tú creaste,
para jugar.

27 Todos ellos esperan en ti,
para que les des alimento a su debido tiempo.

28 Tú les das, ellos lo recogen.
Tú abres tu mano; ellos se sacian de cosas buemls.

29 Si tú ocultas tu rostro, ellos desaparecen en el fondo;
si les retiras el aliento, ellos mueren
y vuelven al polvo° que son.

30 Si tú les envías tu aliento, ellos son creados.
Tú renuevas la faz de los campos. •

31 ¡Sea para siempre la gloria de Yahvé!
¡Gocese él de sus ~bras\

32 El mira la tierra y la hace temblar,
toca las montañas para que humeen.

33 Cantaré a Yahvé mientras viva;
tañeré en honor de mi Dios mientras exista.

34 ¡Séale agradable mi composición!
¡Y yo, yo me regocijo en Yahvé!

35 ¡Desaparezcan de la tierra los pecadores
y no existan ya nunca más los impíos!
¡Alaba, alma mía, a Yahvé!
Aleluya.

a G: Te'¡) Aumo. 1

b En el TM el v. 1 tendría que entenderse como ul1 verso trimem- 2
bre de introito, al que sigue luego el v. 2 como paralelismo más próximo
(así piensa H. Schmidt). Ahora bien, no existe duda alguna de que el v.
lb y el v. 2a se corresponden por su sentido y constituyen paralelismo.
Según eso, habría que leer ilt?VlJ.

e Será preferible leer aquí ilt?')jJ (haplografía).
d TM: «fuego flamígero» (?); además, el atributo tendría que 4

estar también en femenino. Es mejor leer: t?iJ7l ~N.



5 e San Jerónimo y T atestiguan el participio hímnico "Tt'\ que en
este lugar será seguramente la lectura correcta.

6 f TM: «Tú lo cubriste». El sufijo) no tiene palabra a la que refe-
rirse. Léase, por tanto: i11;t':J (u', ft', san Jerónimo y T leen (il]:r;Pt':J).

8 g H. Gunkel señala con razón que el TM es intraducible: «Las
montañas ascendieron, los valles se hundieron», porque Cil7 (v. 8b) se
refiere a C'lJ (v. 6b). Sobre el problema, cf. E. F. Sutchffe, VT 2 (1952)
177-179. Sutchffe piensa en la situación que se da en Palestina, cuando
las aguas suben a la cadena del Hermón y luego descienden en forma
del río Jordán: «Ascienden a las montañas, descienden a los valles, al
lugar que tú les has destinado».

13 h TM: «Del fruto de tus obras»; es una expresión extraña, que
difícilmente será la onginal. Léase: 9'N'Vm, c'1?,,?, ':J~lJ o mejor (con
arreglo al parallellSmus membrorum) 9'lJl?~ '1lJ.

14 i No es necesario corregir rrjJl?? sustituyéndolo por T11Jl??
(<<para las bestias de carga», según Ehrlich), porque J'VV (<<verde cose­
cha») puede exigir además el trabajo agrícola del hombre (Gén 2,5).

17 j No es preciso hacer la corrección C,,?,N·1J.

19 k Como en el v. 5, habrá que preferir aquí también la forma
participal il'V·V.

20 l)::l se refiere a 1'Vi1.

24 m El TM ofrece el singular, pero es mejor leer en plural: 9'l~li'

en el sentido de «creaciones» (raíz: illi', «crear», «producif»).

25 n Sobre el significado de C'1\ cf. Gén 34,21; Is 22,18; 33,21.

26 ñ En paralelo con 1T1')?, H. Gunkel pretende leer T1)lJN «<horro-
res», Sal 55,5; 88,16; Job 20,25). La interpretación tendrá que tener en
cuenta el contexto (cf. mIra, «Comentario»).

29 o El v. 29b podría ser una complementación, pero no debemos
desecharlo sin más.

Forma

En el Sal 104 predomina el metro 3 + 3. Después del metro
3 + 4 en el v. la, los versos siguientes tienen el metro 3 + 3,
hasta el v. 7 inclusive. Luego, dos versos con el metro 4 + 4
interrumpen la secuencia: son los v. 8.9. Posteriormente, y hasta
el final del salmo, vuelve a predominar el metro 3 + 3. Excepcio­
nes: v. 13 (3 + 4); v. 24 (3 + 3 + 3); v. 25 (4 + 4 + 3); v. 26 (3
+ 3 + 2); v. 28 (3 + 4); v. 29 (3 + 3 + 3) y v. 35 (3 + 3 + 3).

El extenso cántico pertenece al género literario de himnos de
un individuo. La voz individual aparece claramente en los v.
1.33.35 (cf. Sal 103 y también Sal 8,4ss). Sobre el himno indivi-



dual dirigido a Yahvé, como una de las formas fundamentales de
los himnos en Israel, cf. F. Crüsemann, Studien zur Farmge­
schichte van Hymnus und Danklied in Israel, WMANT 32 (1969)
285ss. Cf. también Introducción § 6, 1, Iy. Numerosos versos del
salmo están redactados en forma de relato con interpelación hím­
nica: v. 8b.9.20.24b.26b.28.29.30 (Crüsemann, 195). En tal «re­
lato» pueden aparecer no sólo hechos históricos sino también
«concepciones míticas» (Crüsemann, 195). Sobre los «participios
hímnicos», cf. Crüsemann, 121s8.

El tema del himno es la obra creadora de Yahvé. La forma
se caracteriza por los participios hímnicos, que seguramente de­
ben leerse también en los v. 5.19. El análisis de la estructura, en
cuanto a la forma y al contenido se refiere, nos ofrece el siguien­
te cuadro: v. 1-4, alabanza de Dios, el cual se halla por encima
del mundo entero; v. 5-9, victoria sobre el océano primordial y
asentamiento de la tierra; v. 10-12, manantiales y arroyos; v.
13-18, las lluvias enviadas por Yahvé refrescan la tierra entera;
v. 19-24, la noche y la madrugada; v. 25-26, el mar; v. 27-30, de
Yahvé depende toda vida, y v. 31-35, conclusión hímnica.

Marco

Lo primero que sorprende es el encuadre homogéneo de los
Sal 103 y 104, con sus autoanimaciones hímnicas: -m~ ''V!Jl ':J1:l
mil'. Nos preguntaremos: ¿fueron escritos los dos salmos por un
mismo compositor? ¿o cómo se entenderá, si no, la sorprendente
homogeneidad del enmarque? Quizás se trate de una forma esti­
lística tradicional, que imprime la misma forma a dos salmos muy
heterogéneos por su contenido.

A propósito del «marco» del Sal 104, hay tres cuestiones que
se suscitan constantemente en el debate científico: 1. ¿en qué
relación se halla el Sal 104 con composiciones literarias y con
tradiciones preisraelíticas? 2. ¿cómo habrá que explicar las alu­
siones del salmo a Gén 1? 3. ¿cuál será la relación del Sal 104
con el culto festivo de Israel? Estas cuestiones las estudiaremos
ante todo en una primera visión de conjunto:

1. Cuando en las excavaciones realizadas en El Amarna se
descubrió el himnb al sol de Amenofis IV, se reconocieron en
seguida las relaciones que existían entre ese poema y algunos pa­
sajes del Sal 104. Pero ¿cómo habrá que explicar la relación de
dependencia del Sal 104, que es de composición más reciente?
Habrá que suponer probablemente que, durante la edad de brQ!l-



ce, las ciudades de Palestina estaban bastante familiarizadas con
el acervo cultural egipcio. Sería concebible que elementos del
himno de Ekhnaton hubieran penetrado primeramente en cánti­
cos cananeos que ensalzaban al «Dios Altísimo» y al «Creador»
(cf. Gén 14,19). Israel habría reabsorbido luego esos temas y
motivos. Junto a las alusiones al himno al sol, de Ekhnaton,
habría que mencionar también otros temas que apuntan hacia
una época preisraelítica. Así, el Sal 104 está impregnado de con­
cepciones de la ciencia enciclopédica de listas, tal como aparece
en la ciencia natural de los egipcios (cf. G. van Rad, VTSuppl. III
[1955] 293ss). Se observan también motivos del mito siro-cana­
neo sobre el océano primordial (O. Eissfeldt, Gott und Meer in
der Bibel, 77ss). Todos esos elementos foráneos penetraron en
Israel por el contacto con los cananeos.

2. De la afinidad, tan discutida, del Sal 104 con Gén 1, y des­
pués de examinar bien las cosas, no queda más que un pequeño
resto de alusiones un tanto vagas. No podrá afirmarse que el com­
positor tuviera «a la vista» el capítulo primero del Génesis (H.
Gunkel). Es verdad que en los v. 6s.14.19.25 se observan relacio­
nes con la doctrina sacerdotal acerca de la creación. Pero el cantor
del Sal 104 tañe muy libremente algunas cuerdas de temas tradicio­
nales antiquísimos que se sedimentaron también en Gén 1. Difícil­
mente se podrá pensar que se haya tenido a la vista un documento
o incluso que exista una dependencia literaria del mismo.

3. Ahora bien, esto hace que se plantee agudamente la
cuestión, aireada por P. Humbert, de saber si el culto festivo de
Israel fue el lugar en que las tradiciones sobre la creación iban
transmitiéndose en Israel de generación en generación, y de si el
salmista encontró tal vez allí la fuente de sus imágenes y concep­
ciones. Humbert piensa en la «fiesta de año nuevo». Mediante la
hipótesis de que, «con ocasión del año nuevo», se celebraba en
Israel la «fiesta de la entronización de Yahvé» (S. Mowinckel,
PsStud Ir), surgieron en el horizonte estas posibilidades de expli­
cación. Para la crítica de esta hipótesis, cf. H.-J. Kraus, Gottes­
dienst in Israel (21962) 239ss. La alabanza del Creador debió de
tener su Sitz im Leben en el culto divino de Israel, con ocasión
del homenaje que se rendía al «rey Yahvé».

No se puede determinar la época de la composición del sal­
mo. No quedaría excluida una fecha anterior al destierro.

Comentario

1-4 Como el Sal 103, vemos que el Sal 104 comienza también con
una autoanimación, con una exhortación que el autor se dirige a



sí mismo, a la propia ~::]), para que alabe a Yahvé. Sobre este
tipo estilístico, cí. el comentario a Sal 103,1 y H. W. Wolff, An­
tropología del antiguo testamento (Salamanca 1974) 44. Sobre
11:1, consúltese igualmente el comentario a Sal 103,1 y G. Weh­
meier, DTMAT 1, 509ss. El que alaba (11:1) a Yahvé le honra y
le exalta. La excelsa grandeza de Yahvé es el objeto del 11:1.
Sobre 'il'N, cí. O. Eissfeldt, 'Mein Gott' im Alten Testament:
ZAW 61 (1945-1948) 3-16. Como en visión, el cantor contempla
a Yahvé con ornato y esplendor real (cí. Sal 93,1). Está revestido
de «luz»; el Dios-creador y rey irradia una majestad que es supe­
rior a todo lo de este mundo (1 Tim 6,16). Sobre estas imágenes,
cí. R. Eisler, Weltenmantel und Himmelszelt 1, 51ss. La maravi­
llosa creación del cielo es objeto de especial alabanza en los him­
nos (cí. Sal 8,4ss; 33,6; 96,5; 102,26; 136,5). Ese cielo es como
el techo de una tienda, y ha sido extendido por Yahvé (cí. 1s
40,22; Zac 12,1; G. Dalman, AuS VII, 85). Pero, mientras que
ilV'1' (<<el techo de una tienda») se refiere a la «cubierta» tendida
sobre el orbe de la tierra, n1"V (<<alta morada») ofrece la ima­
gen de la morada de Dios erigida sobre pilares como una vivienda
lacustre (sobre las aguas del cielo: Gén 1,7; Sal 29,10). il"V es
propiamente la azotea, la habitación de arriba que se ha construi­
do sobre el tejado plano de la casa (cf. 1 Re 17,19.23; 2 Re 4,lOs;
G. Dalman, AuS VII, 85; K. Galling, BRL, 266ss). En el Sal 104,
la mejor traducción de n1"V es «alta morada». :IV' ,1:Jl:l, mil'
(<<Yahvé tiene su trono sobre la inundación», Sal 29,10): tal es la
imagen que se ofrece en el v. 3. Yahvé es el «rey del cielo» (Sal
29,10) y «el que cabalga sobre las nubes» (d. el comentario a Sal
68,5: n1J1V:I J:J1). Las nubes son su «vehículo» (1J1:J1). Sobre el
v. 3, d. también Sal 18,lOs; 68,18; Ez 1. Cuando en el v. 3b se
habla de los «vientos alados» (m1·':J):J), podríamos preguntarnos
si los querubines alados no serán quizás una representación de la
m1 (a propósito de Jn:J, tal vez no hubiera que pensar tanto en
una personificación de la nube de tormenta). mm1 (<<vientos»)
son «mensajeros de Yahvé» (v. 4a); '1.';"1 VN (<<fuego y llama»;
en Sal 29,7 los rayos en el acontecer de una teofanía) son «servido­
res de Yahvé» (v. 4b). Sobre el v. 4, cí. Sal 148,8.

Podríamos preguntarnos si en este pasaje no se ve clarísimamente
cómo hay que representarse a los seres que circundan el trono de Yah­
vé, a los C'J'1:J (querubines) y a los C'!:l1V (serafines, Is 6,2). Los
C'J'1:J son evidentemente rnm1 representados como seres vivos, que,
con arreglo a la imagen m1-'!:l):J, se manifiestan en forma alada. C'!:l1W
podría referirse a Vil" WN: se trata de espíritus servidores que consti-



tuyen «personificaciones» del fuego o del rayo. Estas figuras son presen­
tadas intuitivamente a base de la descripción que se hace tradicional­
mente de la teofanía del Dios del cielo y de la tormenta. Cincundan el
trono del rey del cielo. Compárese Sal 104,4 con Sal 102,20s.

5-9 En los v. 5-9 el cantor dirige su atención a la creación de la
tierra. El milagro consiste en la fundamentación de la tierra fir­
me sobre lo que es inestable (d. Job 26,7; 38,6). Acerca del v.
5, d. Sal 24,2. La firme estabilidad del mundo da testimonio del
poder del Creador (d. Sal 93,1; 96,10). Las concepciones apun­
tan hacia los ámbitos del mito de la lucha contra el caos (H.
Gunkel, Schdpfung und Chaos, 91ss). En los v. 6-9 se desarrolla
con más detalle lo que aconteció en los orígenes. Al principio, la
o,;,n, el océano primordial, cubría como un vestido todas las
tierras (Gén 1,2). Incluso sobre las altas montañas se hallaban
las aguas del océano primordial (cf. Gén 7,20). Entonces intervi­
no Yahvé. Las armas de su poder creador fueron la «repren­
sión», el «trueno». Aquí se observa todavía una concepción su­
mamente naturalista de la actividad del Dios creador. Como rey
del cielo y Dios Altísimo, Yahvé hace que salga de sí -cual
Dios de la tormenta- la fuerza aterradora de su voz de trueno
(cf. el comentario al Sal 29). Sobre 1))) (<<reprensión»), cf. Nah
1,4; Is 50,2; Sal 18,16. Gracias a esa majestuosa intervención, las
aguas del caos fueron rechazadas y retrocedieron; se vieron so­
metidas y puestas al servicio de un orden del que en los v. lOss
se nos ofrece una impresionante descripción. En el fondo del v.
8 se halla seguramente la concepción de que las destructivas ma­
sas de agua fueron encauzadas hacia un curso claramente asigna­
do. Ascienden a las cabeceras de los manantiales situados en las
montañas, y descienden luego (como arroyos o como ríos) hacia
los valles. Allí tienen su lugar indicado. A las aguas caóticas se
les asigna una frontera (v. 9) que ellas no podrán ya traspasar.
Sobre el origen cananeo de los relatos míticos acerca del triunfo
sobre el 0\ d. el comentario a Sal 74,12ss; O. Eissfeldt, Gott
und das Meer in der Bibel, 77ss. Acerca de la fijación de una
frontera que contiene y reprime al caos primordial, d. Job 26,10;
38,lOs; Jer 5,22.

10-12 El v. 10 enlaza con el v. 8. A las aguas que antaño habían
sido tan peligrosas, Yahvé las hace descender a los valles por
medio de manantiales. El caos mortal de las aguas se convierte
en fuente de vida, que calma la sed de los animales del campo y
de las aves del cielo. Sobre N1~ (<<asno montés», «cebra»?), d.



Gén 16,12, 1s 32,14, Job 6,5, 11,12, 24,5, 39,5 La tIerra esta
llena de gozo El v 12 vIbra con elevaCIOnes lmcas

Pero Yahvé tiene tambIén otros medIOS y maneras de deleItar 13-18
y restaurar el mundo creado por él Así como él con majestad
soberana envía (n,'V, v 10) las aguas de los manantiales, así
desde su alta morada, encumbrada sobre el mundo, dIstnbuye el
agua sobre el mundo entero (v 13) Yahvé dIspensa la llUVIa
que trae la fertilIdad (cf Sal 68,10) Desde los almacenes celes-
tiales (Sal 135,7, Job 37,9,38,37) él «saCia» a la tierra (v 13) El
ammal y el hombre recIben de esta manera su alImento (cf Sal
147,8) El don reconfortante y refrescante del Creador llega has-
ta lo más íntImo del hombre, se refleja en el bnllo del rostro
ungIdo con aceIte Sobre el v 15, cf Eclo 31,27s El aceIte servía
como proteCCIón para la pIel (cf Sal 92,11, Dt 28,40, Lc 7,46) o
tambIén como señal de gozo festivo (cf Sal 23,5, 45,8) Sobre
los v 13-18, cf los paralelos ugantIcos, en los que aparece desta­
cadamente Baal como el que dIstnbuye sobre la tierra la llUVia y
la bendIcIón (K H Bernhardt, Anmerkungen zur Interpretatwn
des KRT-Textes van Ras Schamra-Ugant WISS Ztschr d E M
Arndt-UmversItat GreIfswald IV [1954-1955] Ges - und Sprachg
ReIhe 3, 113) TambIen los árboles «saCian su sed» con el agua
de las llUViaS y ofrecen proteccIón y morada a las aves, entre las
que destaca la cIgueña que mora en los CIpreses (sobre jn~pn,

(<<cIgueña»], cf Lev 11,19, Dt 14,18, Jer 8,7, Zac 5,9) El v 18
nos recuerda el v 13 Las elevadas montañas son «regadas» (v
13) desde la alta morada de Yahve, son el remo de la cabra
montes, y con sus rocas ofrecen proteCCIón a los tejones Sobre
'V~ (<<cabra montes»), cf 1 Sam 24,3, Job 39,1, acerca del 1!:l'V
(<<tejón»), cf Lev 11,5, Dt 14,7, Prov 30,26 Ahora vemos clarí­
SImamente con qué ngor se halla estructurado el salmo Las sec­
CIOnes, bIen determmadas temátIcamente, se van sucedIendo unas
a otras

En los v 19-24 se ensalza a Yahvé como el Señor de la noche 19-24
y del día A la luna, la creó él O~i))m'7 (<<para que fIjara los
tiempos») Cf Gen 1,14 O~)'V1 O~l:l~'71 o~ivm'71 n nt'Ó 1~i11 «(y
sean para señales y para estaCIOnes y para dIas y para años») La
afumacIón de que el sol conoce su ocaso nos mdIca mduecta-
mente que tambIén él se halla al serVICIO de la determmacIón del
tIempo Sm embargo, la luna -con arreglo al calendano lunar-
tIene la preferenCia Ahora bIen, los astros estan sometIdos a
Yahve, que es el Creador No son poderes mdependIentes Tam-
bIén las tmIeblas (l'Vn), que aquí aparecen como un mgente am-



bito de poder, están sometidas al dominio de Yahvé. El es quien
hace que caigan las tinieblas sobre la tierra, y entonces comienza
la noche (v. 20). En los v. 20ss hay gran belleza poética. Durante
la noche se ponen en movimiento las fieras. El león ruge recla­
mando de Dios su alimento. También durante la noche sigue
dependiendo del Creador toda la vida. Claro que los animales
no tienen relación directa con Yahvé. Por eso, en este lugar se
habla intencionadamente de 7N (cf. Job 38,41). Los v. 22ss des­
criben la salida del sol. Los animales se deslizan sigilosamente
hacia sus cuevas; el hombre marcha a su trabajo. Y esta sección
(v. 19-24) termina con una exclamación de asombro, con una
aclamación hímnica (v. 24). En la gran abundancia de las obras
creadas resplandece la sabiduría (i1l:l:m) del Creador. Y todos
los elementos llevan el signo de lo que procede de Yahvé y a él
pertenece (1P)j7). Habrá que tener bien presente que el Sal 104
se halla muy embebido de las orientaciones de la doctrina sapien­
cial. La ciencia enciclopédica de listas, que tanto relieve tiene en
las ciencias naturales de Egipto, se deja sentir también en la ins­
piración con que se hacen las enumeraciones y las perspicaces
observaciones del Sal 104 (cf. G. von Rad, VTSuppl. III [1955]
293ss). Aquí se observa una clara diferencia con respecto al capí­
tulo primero del Génesis. El Sal 104 difiere también del Gén 1
en las ideas fundamentales que lo orientan, porque para el sal­
mista la creación entera, con su maravilloso orden y configura­
ción, con su gozo y sus delicias, refleja el poder y la sabiduría de
Yahvé (d. Job 12,7ss). Cuando el himno -con clara intención
didáctica - afirma que todas las obras de Yahvé están realizadas
con sabiduría, entonces formula una idea que se desarrolla ex­
tensamente en Job 28 y en Prov 8,22ss. Con razón G. von Rad
hace referencia también a 1s 6,3, donde el concepto de la «gloria
de Dios» aparece como la magnitud que impregna la creación
entera y que se manifiesta en el mundo. Así, pues, las palabras
que hablan de «sabiduría» habrían de entenderse como la rein­
terpretación de una «idea muy antigua» que se halla «implícita»
(G. von Rad, Sabiduría en Israel [1985] 197). Ese «algo, inma­
nente al mundo», que los textos denominan «sabiduría», podría­
mos entenderlo -según von Rad- como «orden primordial»,
«misterio del orden», «razón del mundo» o «sentido» (ibid.,
204), en todo lo cual habría que tener bien presente que tales
conceptos intelectivos se diferencian considerablemente del sig­
nificado original de la i1l:l:JTl.

En el Sal 104, los v. 19-24 son los que muestran las más estrechas
relaciones con el himno al sol de Ekhnaton (Amenofis IV). hallado



en las excavaClOnes arqueologicas de El Amarna Por tanto, para com­
pletar el comentano de esos versiculos, citaremos el paralelo egipclO

«Cuando tu reposas en occidente, baJo el honzonte,
la tierra se halla en sombra semejante a la de la muerte
La gente descansa, bien cubierta, en sus habitaclOnes
Nmgun OJO ve al otro
A los durmientes podnan robarles todos sus bienes,
que han puesto baJo su cabeza, sm que ellos se den cuenta
Todo lean sale de la cueva, todo reptil muerde
Hay oscundad la tierra esta en sllenclO
El que ha creado las cosas reposa en su honzonte
Al alba, tu resplandeces en el honzonte, tu llummas, tu, ¡oh sol'
Durante el dIa, disipas la oscundad enviando tus rayos
Los dos paises se despiertan con gozo,
los hombres se levantan, se ponen en pie, a causa tuya
Lavan sus cuerpos, se ponen sus vestidos,
extienden sus brazos para adorar tu amanecer
La tierra entera se pone a hacer sus labores»

Tambien el v 24 tiene un modelo en el himno de Ekhnaton «¡Cuan
numerosas son tus obras, mistenosas a nuestros oJos'» (citas segun F
Michaeh, Textes de la Blble et de 1AnClen Onent, 100ss)

A pesar de las caractensticas comunes, que saltan a la Vista, se ob
servan algunas diferenCias importantes entre el Sal 104 y el himno de
Ekhnaton 1 En el himno de Ekhnaton, el sol es la divlmdad que lo
sustenta y lo ilumma todo con sus rayos (<<¡Tu, sol ViViente, que Vives
desde el ongen'»), en el Sal 104 el sol es cnatura y Sirve para determmar
los tiempos (v 19) 2 La noche, en el cantico de Ekhnaton, es conse­
cuenCia de haberse ido el sol Una esfera de muerte se esparce en el
Sal 104 Yahve difunde l1!Jn sobre la tierra, pero el Sigue siendo el miS­
mo 3 El Sal 104 habla del hombre en sentido mas profano que el
himno al sol de Ekhnaton En Egipto, el hombre se levanta extendiendo
sus brazos para alabar al sol El cantor del Sal 104 se abstiene de mam­
festar nada sobre la reaCClOn rehglOsa del hombre

Israel deblO de tener conOCimiento del himno egipclO a traves del am
biente de las cmdades cananeas de la edad de bronce (M Noth, Hlstona
de Israel, 50)

Por lo demás, tambien en el mundo de Mesopotamia hay himnos al
sol parecidos al cántico de Ekhnaton (cf el himno a Shamash en A
Falkenstem-W van Soden, Sumensche und akkadlsche Hymnen und
Gebete [1953] 240ss)

Sobre las relaclOnes del Sal 104 con el himno al sol del rey egipclO
Amenofls IV (Ekhnaton), cf K H Bernhardt, Amenophls IV und
Psalm 104 MIO 15 (1969) 193ss, E Celada, El salmo 104, el hImno de
Amenofls IV y otros documentos egIpcIos Sefarad 31 (1971) 3ss

Cuando en los v 25 26 vuelve a hablarse del mar, observa- 25-26
mos una notable dIferencIa con respecto a los v 6ss En los v



6ss se trata de la 01i1T1, del océano primordial caótico. Pero aho­
ra hay que esperar una descripción del O' (<<mar») como de algo
que pertenece al ámbito de la creación (Gén 1,9s). Con el térmi­
no -Vn1 (<<hervidero») el cantor se refiere a la innumerable mul­
titud de peces y animales acuáticos, grandes y pequeños. Y el v.
26 describe el cuadro grandioso de lo que está en la superficie y
bajo las aguas: las naves que bogan por el mar, y Leviatán, que
se menciona como monstruo marino. En los v. 25.26 quiere ha­
cerse sentir expresamente el orden, la belleza y la sumisión en
que vive ese ámbito de la creación. H. Gunkel «mitologiza» y,
mediante una corrección (cf. supra, nota textual ñ), pretende
inscribir los rasgos sombríos de lo caótico en un cuadro que es
alegre y deliciosamente bello. Por lo demás, «las naves» apare­
cen también en el paralelo del himno al sol de Ekhnaton: «Las
naves, a porfía, navegan aguas arriba y descienden por el curso
del río» (F. Michaeli, 101). Leviatán aparece un poco grotesca­
mente como una figura desposeída de todo poder: es un animal
doméstico con el que Yahvé «juega» (cf. Job 40,29). Desde lue­
go, lT1'" fue una vez el dragón primordial, un siniestro poder de
los orígenes (cf. H. Wallace, Leviathan and the Beast in Revela­
tion: BiblArch 11 [1948] 61-68; O. Eissfeldt, Gott und das Meer
in der Bibel, 79ss). Pero ahora, en el ámbito de la creación, el
mar y todo lo que contiene se hallan bajo Yahvé y dan testimo­
nio de su sabiduría (v. 24).

27-30 El comienzo del v. 27 es, a primera vista, repentino y sin
preparación. Pero por el contexto vemos claramente lo que quiere
decírsenos. 07:J (<<todos») se refiere a todos los seres vivos mencio­
nados anteriormente, y de los que ya se había dicho que Yahvé
apagaba bondadosamente su sed. Ahora se trata del alimento
(i17:JN). Toda criatura está vuelta a Yahvé, esperando de él. Está
pendiente de él, del Creador. El proporciona «a su debido tiempo»
a todos los seres vivos lo que necesitan. Yahvé gobierna el mundo
creado como un bondadoso padre de familia (cf. Sal 145,15.16).
Todos los seres viven de las dádivas de Yahvé (v. 28). Si Yahvé se
aparta y oculta su rostro - símbolo de su presencia-, entonces
todo se hunde en el fondo (v. 29). Si Yahvé les retira su m1, todos
los seres vivos vuelven al polvo (cf. Gén 2,19; Sal 146,4; Ecl12,?;
Job 10,12; 12,10; 34,14s). Yahvé es el Señor de la vida. Toda cria­
tura se encuentra en estado de «absoluta dependencia». Tal es la
intención del enunciado. No sería adecuado el intento de hallar en
el texto del salmo un punto de apoyo en favor de la tesis dogmática
de la creatio continua. Eso sería desfigurar en su sentido la recep­
ción veterotestamentaria de rudimentos del antiguo oriente.



En el himno de Ekhnaton, la vida y la muerte dependen úni­
camente del sol divino: «Tú resplandeces y viven: tú te ocultas y
mueren» (F. Michaeli, 103).

En el Sal 104 el poder de vida es la m1 enviada por Yahvé,
ese aliento que es poder creador. Aquí se halla el verbo N1:J (d.
Gén 1,1), que sólo se aplica a la acción divina de crear. Como se
ve por el paralelismo, el v. 30 no pretende referirse a un aconte­
cimiento ya pasado y único de una acción creadora, sino que
describe la acción continuada de Yahvé. Y, por tanto, este enun­
ciado quiere decir: toda criatura vive por el poder creador de
Yahvé, por su gobierno y por su acción renovadora. Sobre el v.
30, d. Job 33,4. Al poder creador de Yahvé se le aplican motivos
del culto de la vegetación. La «renovación de la faz de los cam­
pos» es obra de la miP m1.

En el v. 31 comienza la conclusión. En este contexto, el i1:J:J 31-35
de Yahvé es la gloria regia del Creador, que irradia sobre la
tierra entera (Sal 19,2; 29,9; 150,1; Is 6,3). Esto se refiere al
fenómeno de luz (v. 2) en el que Yahvé hace su manifestación.
¡Gócese el rey de sus obras!, exclama el salmista. «El estado del
mundo se fundamenta en el gozo de Dios» (<<Status mundi in
Dei laetitia fundatus est», Calvino).

El incomparable poder de Yahvé se halla tan sólo indicado
en el v. 32. Con su sola mirada, Dios puede hacer que tiemble el
mundo creado por él, y tocándolas sencillamente con la mano, él
es capaz de hacer que las montañas empiecen a arrojar humo.
La imagen de un incendio en el bosque o de una erupción volcá­
nica (cf. Sal 144,5) visualiza el inmenso poder del Creador, que
se halla muy por encima del mundo. A él cantará el salmista su
canción, mientras viva. La cantará como permanente alabanza
de Dios, cantada por quien sabe muy bien que depende de él.

Como Sal 19,15, vemos que el Sal 104 termina también con una
fórmula de dedicación (cf. el comentario a Sal 19,15). La petición
de que se elimine a todos los tJ~VV1 debe entenderse partiendo del
contenido de todo el salmo. Para las personas que se alejan de
Dios, que no le alaban, sino que -todo lo contrario- viven cons­
cientes sólo de sí mismas y confiadas únicamente en sí mismas, no
hay ya lugar alguno en el reino de la alegría, el orden y la depen­
dencia consciente de Dios. El VV1 ha perdido su derecho a la exis­
tencia. En la creación abierta hacia Dios, no hay lugar alguno para
la culpa. Aquí resplandece la fe en una nueva creación, en un mun­
do liberado de la culpa y del yerro. La conclusión plenamente con­
secuente del cántico es que el hombre lo único que tiene que hacer
todos los días de su vida es alabar a Dios (v. 33.35).



Finalidad

En una interpretación de himnos del antiguo testamento que
traten de la creación, habría que comenzar por suprimir funda­
mentalmente el concepto de «naturaleza». «Es indudable que Is­
rael no conocía el concepto de naturaleza; no hablaba tampoco
del mundo como de un cosmos, es decir, de una estructura con
un orden que descansa en sí mismo y que está sometido a deter­
minadas leyes. En prímer lugar, el mundo para Israel era más un
acontecer que un ser; y, desde luego, era mucho más una expe­
riencia personal que un objeto neutro para la investigación» (G.
van Rad, Die Wirklichkeit Gottes, en Wirklichkeit heute [1958J
97). De este presupuesto hay que partir. El Sal 104 no descríbe
en ninguna parte el reposo; todo se halla en movimiento. El
mundo entero está sustentado y dominado por las obras de Dios.
y a ellas se orientan todos los elementos y todas las criaturas.
Las metáforas son cercanas a la vida y penetrantes. Yahvé crea
el mundo como un arquitecto: él «asienta los pilares» de su alta
morada celestial. Como un padre de familia, extiende la lona
que cubre la tienda de campaña. Como el jefe de un ejército,
increpa con dureza a las aguas primordiales, y éstas se retiran.
Como un sabio agricultor, abre acequias para que las aguas rie­
guen los campos y den de beber a los animales. Como un padre
de familia, distribuye sus bienes y sus dádivas. Y todo esto acon­
tece por soberano poder, por un poder que está muy por encima
del mundo, por una profunda sabiduría y por una bondad gracio­
sa y clemente. La imagen del rey celestial se halla detrás de todo
el salmo.

Ahora bien, la creación entera está abierta a Yahvé; depende
absolutamente de él; sin él, muere. Vive de la acción creadora
de Dios, que actúa renovadamente y sin cesar. Con el i1:J:l de
Yahvé, reposa sobre el mundo, tal como lo ve el Sal 104, el
resplandor de la gloria regia de Dios, la luz de un mundo nuevo
y distinto, en el que no hay ya lugar para los malvados. En ese
mundo, el hombre no podrá por menos que reaccionar con ala­
banza a las obras y los dones de Yahvé: con una alabanza coti­
diana y que sea consciente de la dependencia en que vive.



Salmo 105

EL PACTO DE YAHVE
CON LOS PADRES DE ISRAEL

BiblIOgrafía: G. von Rad, El problema morfogenétlco del hexateuco, en
EstudIOs sobre el antiguo testamento (Salamanca 21982) 11-80; A. Lauha,
Die Geschlchtsmotlve m den alttestamentltchen Psalmen (1945), M.
Noth, Uberlteferungsgeschzchte des Pentateuch (1948); J. Bnnktnne, Zur
Ubersetzung von Ps 105 (104),18 barzal ba'a napso· ZAW 64 (1952)
251-258: F Baumgartel, Zur Lzturgze m der «Sektenrolle» vom Toten
Meer: ZAW 65 (1953) 263-265; Th. C. Vnezen, Studzes on the Psalms
(1963) 5ss; G. W. Coats, DespOllmg the Egyptzans. VT 18 (1968) 450­
457; B. Margulis, The Plagues Tradltwn m Ps 105: Blbl 50 (1969) 491­
496, W. Zlmmerli, Zwzllmgspsalmen, en Studzen zur alttestamentltchen
Theologze und Prophetze Ges Aufsatze 11 (1974) 261-271; S Holm-Nlel­
sen, The Exodus Tradltwns m Psalm 105· ASTI 11 (1977) 22-30; C. H.
Mlddleburgh, The Mentwn of 'Vme' and 'Fzg-Tree' m Ps 105,33: VT 28
(1979) 480s.

1 ¡Dad gracias a Yahvé! ¡Proclamad su nombre!
¡Anunciad sus hechos entre las naciones!

2 ¡Cantadle! ¡Tocad instrumentos en honor suyo!
¡Hablad de todas sus maravillas!

3 ¡Gloriaos en su nombre santo!
¡Alégrese el corazón de los que buscan a Yahvé!

4 ¡Inquirid sobre Yahvé y su poder",
buscad siempre su rostro!

5 ¡Recordad las maravillas que hizo,
sus signos, los juicios de su boca!

6 ¡Vosotros, simiente de Abrahánb
, su siervoc,

hijos de Jacob, su 'elegido'd!
7 El, Yahvé, es nuestro Dios,

sus juicios alcanzan a todo el mundo.
8 El recuerda eternamente su pacto

- su palabra la dio él a conocer a mil generaciones _ e,
9 que hizo con Abrahán,

y su juramento a Isaac.



10 Lo estableció como estatuto para Jacob,
para Israel como pacto eterno.

11 [Este es su contenido:jf
«¡Te daré la tierra de Canáan
como heredad asignada a vosotros!».

12 Cuando eran todavía pocos en número,
muy pocos y forasteros en el país,

13 y vagaban de nación en nación,
de un reino a otra nación,

14 él no permitió que nadie los oprimiera;
por su causa amonestó a reyes:

15 «¡No toquéis a mis ungidos,
no hagáis daño a mis profetas!».

16 Cuando él hizo caer hambre sobre el país,
rompió toda vara de pan;

17 entonces envió a un varón delante de ellos;
José fue vendido como esclavo.

18 Retuvieron en cadenas sus piesg
,

'en' hierros fue puesto su cuelloh

19 hasta el tiempo en que se cumplió su palabra,
la palabra de Yahvé 'se' confirmó!.

2D EJ envi6 vn rey! que JD soJt6,
un soberano de pueblos que lo dejó en libertatl.

21 Lo puso por señor de su casa,
como regidor de todas sus posesiones,

22 para que 'enseñara'k a sus ministros 'con arreglo a'J sus planes
e instruyera a sus ancianos.

23 Entonces llegó Israel a Egipto,
Jacob fue forastero en la tierra de Cam.

24 El multiplicó enormemente a su pueblo,
los hizo más fuertes que sus opresores.

25 Cambió el corazón de ellos para que odiaran a su pueblo,
y usaran malas artes con sus siervos.

26 Envió a Moisés, su siervo;
a Aarón, a quien él había escogido para sY".

27 Ellos ejecutaron 'en Egipto'n sus signos,
y pruebas en la tierra de Cam.

28 Mandó tinieblas, y se oscureció,
pero ellos no 'atendieron'ñ a sus palabras.

29 Convirtió sus aguas en sangre
e hizo que sus peces murieran.

30 Pululó su tierra de ranas
hasta en las cámaraso de sus reyes.



31 El habló, y llegaron insectos,
mosquitos por todo su territorio.

32 Les dio granizo en vez de lluvia,
llamas de fuego para su tierra.

33 Golpeó sus vides y sus higueras,
tronchó los árboles de su territoriop •

34 El habló y llegaron langostas,
grillos sin número.

35 Devoraron toda la hierba en su país,
devoraronq los frutos de su campo.

36 Golpeó en su tierra a todo primogénito,
a las primicias de todo su vigor.

37 Después sacó a aquella gente juntamente conr plata y oro,
entre sus tribus nadie tropezó.

38 Se alegró Egipto de su partida,
porque su terror había caído sobre ellos.

39 Extendió una nube para cubrirlos
y un fuego para iluminarlos durante la noche.

40 'Ellos pidieron"; entonces les mandó codornices,
y los sació con pan del cielo.

41 Abrió la roca; entonces manaron aguas,
corrieron como un río Dacia el oesierto.

42 Porque se acordó de su santa palabra
[dada] a Abrahán, su siervo.

43 y condujo a su pueblo con alegría,
con gritos de júbilo a sus escogidos.

44 Les dio tierras y naciones,
tomaron posesión de lo que había costado esfuerzo a las naciones.

45 Para que cumplieran sus mandamientos
y guardaran sus estatutos.
Aleluya.

a G Ys: HV'. 4
b Algunos manuscritos siguen a 1 Crón 16,13 con la lectura <<Israel» 6

(?N7'¡!)'), lectura que seguramente no es la original.

c G: 1'7:;1p.
d El TM tiene el plural (de conformidad con el y, 43b). Pero ese

plural difícilmente será posible junto al singular '1::JV q¡,le aparece en el
miembro paralelo. Así que, con dos manuscritos, habrá que leer "m::J.
Desde luego, hay que tener en cuenta que G lee como plural el singular
11::JV; el TM ofrecería entonces una correspondencia textual. Sin embar­
go, a propósito de '1::JV, d. Y. 42.



8 e El v. 8b debe entenderse como un paréntesis, porque el v. 9
conecta con el v. 8a, saltando por encima del v. 8b.

11 f 1l::l1'Ó es una inserción que da más relieve a la cita.
18 g Ketib: 1',?r]; Qeré: 17)'].

h Las palabras 11!J!J) ilNJ 7l1J encierran un problema nada insigni­
ficante de traducción e interpretación (d., a propósito, J. Brinktrine,
ZAW 64 [1952] 251-258). Con el fin de esclarecer el texto, H. Gunkel
sugirió la lectura (en consonancia con el parallelismus membrorum):
«'A' hierro llegó su cuello» (11!J!Jl ilNJ 7T1JJ). Por tanto, 1!J!J) habría
que traducirlo por «cuello» (d. L. Dlirr, ZAW 44 [1925] 262-269); 1!J!Jl,
en acádico naplstu «<garganta», «gaznate»). Por el contrario, J. Brinktri­
ne quiere conservar el TM, cosa que es muy posible, y traduce: «Hierro
penetró en su alma» (cf. Jer 4,10; Sal 69,2; 124,4). «Se trata aquí de una
imagen que quiere expresar plásticamente la magnitud del dolor espiri­
tual» (J. Brinktrine, 256). Esta interpretación sería también posible y
adecuada, dado el contexto. No representa, ni mucho menos, una postu­
ra superada, como piensa H. W. Wolff (Antropología del antiguo testa­
mento [Salamanca 1974] 30, nota 17). No obstante, convendrá seguir la
lectura propuesta por Gunkel y Dlirr, defendida también por H. W.
Wolff. Pasajes paralelos que hay que tener en cuenta: Is 51,23; Sal 44,26;
119,25.

19 i TM: «La palabra de Yahvé le confirmó». Aquí habría que pensar,
por tanto, en una confirmación de José, al cumplirse el 1Ji. Sin embar­
go, teniendo en cuenta el parallelismus membrorum, es preferible leer:
i1~J:ll) (d. Sal 18,31).

20 j 17l::l podría ser también sujeto de la frase; pero d. v. 28.
22 k TM: «Para atar». Esta lectura, teniendo en cuenta el contexto

del salmo y también la historia de José, difícilmente será posible. G, san
Jerónimo y S leen 10!7, «para enseñar» (d. Gén 41,33ss).

I En vez de 11!J!J)J, tiene más sentido leer 11!J!J):! (T).
26 m GA y san Jerónimo leen 17.

27 n TM: «Ejecutaron entre ellos las palabras de sus signos». La
forma de estado constructo es rara. Parece que el texto ha quedado
alterado. Con arreglo al paralielismus membrorum y de conformidad
con Sal 78,3, es obvio que hay que leer t:PJ:lll::lJ.

28 ñ TM: «No resistieron a sus palabras». Será difícil entender la frase
como una pregunta (en contra de H. Schmidt). G y S aclaran el absurdo
texto eliminando N7. Sin embargo, será preferible leer 11l::lW en vez de
11J;!.

30 o Para reconstruir el metro de 3 + 3 en el v. 30, se lee a veces
eil 17l::l o el; 17l::l, pero podemos atenernos al TM.

33 P Según el parallelismus membrorum, podría ser obvio leer e,?1J'
«<su rendimiento»); pero debemos atenernos al TM.

35 q La variación (7:;1'1 en vez de 7:!N'1) destruye la encarecida des-
cripción de la catástrofe, que por la repetición causa especial efecto.



r Sobre el ;¡¡ de acompañamiento, cí. Ex 10,9; Dt 26,5; Jer 41,15 37
(BrSynt § 106b).

s Con G, san Jerónimo, S y T hay que leer 17~'I¡J. Una haplografía 40
hizo seguramente que en el TM se lea: «El reclamó...».

Forma

El Sal 105 está regido predominantemente por el metro 3 +
3: v. 2-10.12-21.23.24.26-29.31-43.45. Los restantes versículos no
pueden ajustarse a este metro. Los v. 1.11.25.44 deben leerse en
el metro 4 + 3, y los v. 22.30, en el metro 3 + 2.

El extenso salmo pertenece al género literario de los salmos
históricos presentados en estilo hímnico (d. Sal 78; 106). Una
vista de conjunto de la estructura formal y del contenido temáti­
co nos ofrece el siguiente cuadro: v. 1-6, introducción; v. 7-11,
comienzo de la sección principal (se anuncia la idea principal: la
fidelidad de Yahvé al pacto y a la promesa); v. 12-15, las peregri­
naciones de los patriarcas: v. 16-23, las suertes por las que fue
pasando José; v. 24-38, la salida de Egipto; v. 39-41, los milagros
durante la peregrinación por el desierto; v. 42-45, conclusión (re­
ferencia al tema principal y exhortación).

Según estudios recientes, la cuestión acerca de la forma lite­
raria del Sal 105 necesita esclarecerse más a fondo, sobrepasando
la simple afirmación de que se trata de un «salmo histórico pre­
sentado en estilo hímnico». Para tal esclarecimiento, habrá que
estudiar primeramente los componentes hímnicos. El salmo per­
tenece -en el sentido más amplio- a la categoría de los cánticos
de alabanza. Cf. Introducción § 6, 1. Si queremos dar una defini­
ción más precisa todavía de la estructura, diremos que el tipo del
salmo es el de un «himno imperativo». Cf. F. Crüsemann, Stu­
dien zur Formgeschichte von Hymnus und Danklied in Israel,
WMANT 32 (1969) 76ss. Aunque en el Sal 105 sea evidente una
«ruptura de los moldes» de esa forma, sin embargo habrá que
afirmar «que la estructura global del salmo se ajusta, a pesar de
todo, a la forma del himno imperativo» (Crüsemann, 76).

En lo que respecta a los componentes históricos del salmo,
habrá que afirmar en primer lugar que, como es lógico, los him­
nos tienen como contenido temas históricos. Sin embargo, en
relación con el proceso de tradición y, por tanto, con la peculia­
ridad de la presentación histórica, habrá que declarar que «el
género 'síntesis histórica', es decir, una recapitulación breve, o
un tanto detallada, de la actuación de Dios con respecto a su



pueblo, ya tenía en Israel una vieja huella. Por eso no es de
extrañar que, incluso en tiempos precedentes, ya se hubiera po­
dido componer esta clase de síntesis desde los más diversos pun­
tos de vista. Dos ejemplos bien claros son los Sal 105 y 106, con
dos enfoques totalmente distintos» (G. van Rad, Sabiduría en
Israel [1985] 339). Es muy interesante que en esta afirmación se
considere como un género particular a los sumarios históricos,
tal como aparecen en los Sal 105 y 106. De esta manera, en lo
que se refiere al menos a la determinación del género, se hace
abstracción de la estructura hímnica global para acentuar el as­
pecto de los «componentes» históricos. La explicación no debería
llegar hasta este extremo. Convendría tener en cuenta el entrela­
zamiento que existe entre el himno y el sumario histórico. Pero,
eso sí, es necesario tomar buena nota de los presupuestos propios
de la tradición de los componentes históricos.

Marco

En tiempos recientes se ve cada vez con más claridad que el
Sal 105 no es tanto un poema didáctico cuanto un himno cultual
(R. Kittel, A. Weiser). Es muy interesante la cita que se hace de
parte del salmo en 1 Crón 16,8ss en relación con un aconteci­
miento cultual. Después de introducida el arca en el recinto del
santuario de Sión (1 Crón 15), se hace conmemoración, con ac·
ción de gracias, de las grandes hazañas de Yahvé en la historia
de salvación. La comunidad, que hace su entrada procesional en
Jerusalén para celebrar la fiesta, comparece ante Yahvé ~~con

acción de gracias» (d. Sal 95,2). Con himnos glorifica al Dios de
Israel y proclama todas sus maravillas. Sobre los actos de culto
divino, d. el comentario al Sal 132.

Aunque el Sal 105 es más antiguo que el libro de Crónicas,
no pensemos que la fecha de su composición fue anterior al des­
tierro. En lo que respecta al momento preciso de su composi­
ción, haremos referencia a dos investigaciones. En el Sal 105, el
pacto del Sinaí se describe sólo como consecuencia y cumpli­
miento del pacto con Abrahán (v. 8ss). Esto es innegablemente
un entronque con la teología del código sacerdotal; d. W. Zim­
merli, Sinaibund und Abrahambund: ThZ 16 (1960) 268ss. Pero,
seguramente, habrá que llegar más lejos y afirmar: el Sal 105
«podría presuponer que se ha compuesto ya el Pentateuco» (N.
Lohfink, Die Landverheissung als Eid, Stuttgarter Bibelstudien
28 [1967J 12). Se trata de afirmaciones importantes, y hay que



verificarlas en sus cuestiones de detalle. Lo importante desde el
punto de vista de la historia de las tradiciones es el hecho de que
el salmo, en la contextura de sus tradiciones, está ligado a un
antiguo esquema canónico. Habla del tiempo de los patriarcas,
del éxodo y de la peregrinación por el desierto, pero pasa por
alto premeditadamente los acontecimientos del Sinaí (cf. G. van
Rad, El problema morfogenético del hexateuco, en Estudios so­
bre el AT, 20s). La cuestión acerca de por qué camino recibió el
cantor las tradiciones fundamentales de Israel, no tiene respuesta
fácil. Aunque hay que presuponer que se conoce el Pentateuco
en su forma canónica definitiva (el SalIOS hace referencia inclu­
so, parcialmente, a frases de la redacción del Pentateuco), sin
embargo hay que pensar también -por otro lado- en una trans­
misión histórica de carácter lírico y cultual que introdujo peculia­
res acentos y elementos de forma en las tradiciones históricas. El
Sal 105 corresponde, en algunos casos, a la forma expositiva que
se observa en el Sal 78. Esta transmisión y proclamación cultual
de la historia sigue dejándose sentir, como demostró F. Baum­
gartel, hasta en los fragmentos litúrgicos de la secta de Qumrán
(cf. F. Baumgartel, Zur Liturgie in der «Sektenrolie» vom Toten
Meer: ZAW 65 [1953] 263-265).

Comentario

En la introducción (v. 1-6) se acumulan los imperativos. A la 1-6
comunidad congregada para la fiesta, se la exhorta a alabar a
Yahvé. El primer imperativo 'i1i1 (<<dad gracias») hace un llama­
miento tan vigoroso a la acción de gracias, que H. Schmidt pudo
dar por supuesto que el salmo debía relacionarse íntimamente
con las liturgias de votos de acción de gracias. Pero también la
acción de gracias es característica del himno. t:JW:J N1i7 (<<procla-
mar el nombre»), en conexión con el himno, tiene un significado
distinto que en la oración de petición. El que se lamenta quiere
«invocar» el nombre de Yahvé (cf. Sal 116,4); el que canta ala­
banzas, movido por la acción de gracias, quiere «proclamarlo».
F. Notscher piensa que el i1~"'i1 (<<aleluya») fue una de esas
formas de proclamación hímnica. El paralielismus membrorum
acentúa con el imperativo 'V~i'i1 (<<anunciad») el significado de
t:J'V:J N1i7. El himno, en el que se ensalzan las grandes hazañas
de Yahvé, es anuncio y proclamación. El t:J'V (v. 1.3) encierra en
sí todo el misterio y las maravillas de la presencia salvífica de
Yahvé; pero no es un fenómeno esotérico, sino que está destina-
do a su anuncio entre las naciones. Cf. O. Grether, Name und
Wort Gottes im Alten Testament, ZAWBeih 64 (1934) 19, 47ss. f



Junto a la invitación clamorosa a cantar y a tocar instrumen­
tos, en los v. 2ss hallamos exhortaciones a evocar, a asimilarse
internamente y a meditar a fondo las grandes hazañas de Yahvé
en la historia de su pueblo. Inmediatamente después de los mila­
gros se hallan los juicios de castigo (1~!:l-~V!:l\!m, «los juicios de su
boca»; cf. Jer 1,16; 4,12; 39,5; 52,9), en los que resaltó el poder
de Yahvé en la historia.

En el v. 6 la interpelación a Israel (:lpV~ ~):l t:Ii11:lN V.,i, «si­
miente de Abrahán, hijos de Jacob») sirve ya de transición al
tema principal. Porque en él se hablará de la fidelidad de Yahvé,
que cumplió el pacto y la promesa hecha a los patriarcas. Todos
estos acontecimientos afectan directamente a la generación pre­
sente, como «simiente de Abrahán» que son.

7-11 Con las palabras 1)~i17N mi1~ N1i1 (<<él, Yahvé, es nuestro
Dios») comienza la sección principal del himno. Y lo hace con
una oración de predicado nominal, que resalta vigorosamente
entre los imperativos. El v. 7b recuerda el poder del Dios que
juzga: un poder que se extiende al mundo entero. Por tanto, la
comunidad deberá saber que Yahvé, en su fidelidad al pacto (v.
8ss), ha demostrado un dominio soberano sobre todos los pode­
res extranjeros. Ahora bien, los v. 8-11 son los que anuncian el
verdadero tema principal de todo el salmo. Si 1)~i17N indicaba ya
en sentido actualísimo la realidad efectiva del pacto, ahora el
centro de la atención lo ocupará el acontecimiento principal.
Yahvé hizo un pacto (n~":l) con Abrahán e Isaac. «Dio a cono­
cer» una palabra (.,:li) de promesa que tiene vigencia «para mil
generaciones», es decir, perpetuamente. Sobre n~":l n.,:> (hacer
un pacto), cL M. Noth, Das alttestamentliche Bundschliessen im
Lichte eines Mari-Textes, en GesStudzAT (1957) 142-145. Por lo
demás, n.,:> no debe relacionarse con .,:li; el v. 8b se halla en un
paréntesis, y .,:li está asociado con i11~ (mandar, cL, a propósito
de m~ ":li, Sal 42,9; 111,9). Del pacto de Yahvé con Abrahán
hablan: Gén 15,18; 17,lss; 24,7; Lc 1,72.73; de la promesa hecha
a Isaac: Gén 26,3ss. Al concertar una n~":I debió ser habitual
que, después de un solemne juramento, se hicieran determinadas
promesas o se estipularan determinadas obligaciones, todo ello
por escrito. A eso alude la frase pn7 i~nVi1 (<<establecer como
estatuto») en el v. 10 (sobre la conexión entre n~":l y pn, cf. G.
van Rad, El ritual real judío, en Estudios sobre el AT, 191-199).
La promesa hecha a Jacob aparece en Gén 28,13ss; 35,12. De
manera resumida se habla de una promesa hecha a los tres pa­
triarcas en Gén 50,24; Ex 2,24; 6,3ss; Núm 32,11; Dt 1,8 Ypas­
sim. Un pn fijado claramente y el verdadero contenido de la



n'1J hecha a los patriarcas es la promesa de la tierra (v. 11). Cf.
G. van Rad, Tierra prometida y tierra de Yahvé en el hexateuco,
en Estudios sobre el AT, 81-93.

Después de este enunciado fundamental sobre la o"V n'1J
(<<pacto eterno») de Yahvé hecha a los patriarcas, comienza aho­
ra en el v. 12 la descripción de la realización y el cumplimiento
del 1Ji prometido.

El cantor narra ahora, con algunas indicaciones, las peregri- 12-15
naciones de los patriarcas, que -con el fin de buscar pastos para
sus ganados- permanecieron como «extranjeros» en la tierra de
Canaán y fueron vagando, como grupo muy reducido, «de na-
ción en nación» (cf. Gén 12,lss; 13,lss; 20,lss; 27,41ss y passim).
Durante este tiempo, Yahvé demostró su fidelidad al pacto, im­
pidiendo -como Señor de las naciones y juez del universo (cf.
v. 7)- que los soberanos extranjeros tocaran a sus elegidos. El
v. 14 se refiere, seguramente, a los relatos sobre la protección
divina de las mujeres ascendientes del pueblo escogido (cf. Gén
12,10ss; 20,3ss; 26,7ss). No es nada usual la manera de nombrar
en el v. 15 a los patriarcas. Es verdad que una vez, en Gén 20,7,
a Abrahán se le llama N'J) (<<profeta»). Pero el título de T"P'CJ1J
(<<ungido») no puede deducirse de la tradición del Génesis. Si a
Abrahán, en Gén 23,6, se le llama O'il'N N'iv) (<<príncipe de
Dios»), esa manera de nombrarle no implica ni mucho menos la
idea de un n'Vt.:l. ¿Cómo habrá que explicar, entonces, que en
el v. 15 aparezca el concepto de n'Vt.:l? ¿se alude a la unción del
N'J) (cf. 1 Re 19,16; 1s 61,1)? ¿o se trata de la trasferencia del
título (<<democratizado») de rey a los patriarcas (cf. Ex 19,6; 1s
61,6)? En todo caso, el concepto de n''Vt.:l acentúa la inviolabili-
dad e intangibilidad del «ungido» (cf. 2 Sam 1,14s).

En los versículos 16-23 se tocan las tradiciones de la historia 16-23
de José. El v. 16 pasa a hablar inmediatamente de la providencia
de Yahvé, que con su mano dirige milagrosamente los aconteci­
mientos, como aparece con tanto relieve en la historia del Géne-
sis que refiere la estancia de José en Egipto. Con gran sabiduría,
Yahvé «envió» a José a Egipto e hizo que lo vendieran, para que
salvara a sus hermanos en tiempo de hambre (cf. Gén 37,28; 41,
54ss; 45,5). En los v. 16ss se realza de manera especial la acción
soberana de Yahvé. El hizo que cayera hambre sobre la región
(cf. 2 Re 8,1); él rompió la «vara de pan». on'-i1\m es el palo
en el que aún hoy día se van enristrando en el oriente las hogazas
de pan, que tienen forma de anillo circular, para el trasporte y
para protegerlas de los roedores (cf. L. Kühler, KBL, 516; Lev
26,26; Ez 4,16; 5,16; 14,13). l., ,4-." .".'. ,._, \_ «0.1......



24-38

39-41

Sm embargo, José pasó al pnncIpIO grandes calamIdades en
aquella tlerra extraña (v 18, cf Gen 39,20) El v 19 alude a la
mterpretacIOn que José hIZO de los sueños (cf Gén 40,20ss), este
hecho sIgmfIcó un gIro deCISIVo en la suerte del cautlvo Con su
poder soberano, Yahvé «envía» un rey que pone a Jase en lIber­
tad y lo exalta (v 20-21, cf Gén 41,14 40, Hech 7,10) Los altos
funcIOnanos (tJ~1'V) tlenen que obedecer las mstruccIOnes que
les dé José, que es el VISIr (V 22)

En el V 23 se hace la tranSICIOn al tema de la «estancIa y
salIda de EgIptO» (cf Gén 46,5s) en (Cam), en ellengua]e tar­
dIO del antlguo testamento, es el nombre con que se conoce a
EgIptO (Gén 10,6, Sal 78,51, 106,12) Sobre las cuestIOnes hIStó­
ncas, cf S Herrmann, Israels Aufenthalt In Agypten, Stuttgarter
BIbel-StudIen 40 (1970) 81

En los V 24-26 se esboza con gran brevedad la sItuacIón
eXIstente en EgIpto el pueblo se multlplIcaba (cf Ex 1,7), el
faraón empleaba astutos métodos de opresIOn (cf Ex 1,10ss), y
DIOS enVIó a MOISés y Aarón (cf Ex 3,10, 4,14ss) Nuevamente
es notable en estos versículos la descnpcIOn de la aCCIón sobera­
na de Yahve, acentuada con el recurso de que las frases comIen­
cen con verbos

En los v 27-37 se pasa a hablar de las plagas Se descnben
los mnN y e~n~1:I (<<sIgnos» y «pruebas», v 27), renuncIando a
conservar el orden transmItldo en el lIbro del Exodo y sm preten­
der hacer una exposIcIón exhaustlva (cf Sal 78,43ss) Se nos
ofrece el SIgUIente cuadro el v 28 contIene referencIas a la nove­
na plaga (Ex 10,21), v 29 = pnmera plaga (Ex 7,20s, Sal 78,44),
v 30 = segunda plaga (Ex 8,6), v 31 = cuarta/tercera plaga (Ex
8,1621), v 32 = septlma plaga (Ex 9,22-25), v 34 = octava
plaga (Ex 1O,12ss, Sal 78,46, 104,25), v 36 = deClma plaga (Ex
l1,4ss, 12,29, Sal 78,51) El v 37 se refIere luego a la mIlagrosa
salIda de EgIptO (cf Ex 3,21s, 11,2s, 12,35s) Acerca del V 37b,
cf Is 5,27 Sobre cuestIOnes de detalle relatlvas a la tradIcIOn de
las «plagas», cf B MargulIs, The Plagues Tradrtwn m Ps 105
BIbl 50 (1969) 491ss

Los v 39-41 evocan los mIlagros del tIempo del desIerto
Pero PV (<<nube») en el v 39 no es (como en Ex 13,21s, Sal 78,14)
la nube que señalaba el camIlla, SIlla un poder protector que los
cubna (cf Ex 14,19, Sab 10,17, y sobre 101:1' [«para cubnr»], cf
Is 22,8) El fuego IlumIlla la noche (señalando el camIlla) En el v
40 se menCIOna el alImento proporcIOnado en el desIerto (cf Ex
16,13ss, Núm 11, Sal78,25ss) Sobre e~1:I'V en, (<<pan de CIelO»),
cf e~1~JN en, en Sal 78,25 El v 41 recuerda el mIlagro del ma­
nantIal (cf Ex 17,6, Núm 20,11, Sal 78,15ss, Is 48,21)



Ahora, en el v 42, es cuando el cantor retorna a las promesas 42-45
relatIvas al n~':J concertado con Abrahán (cf v 7-11) El «recor-
dar» de Yahvé (cf v 8) se hace ahora verdaderamente VIVO Cf
Ex 2,24, Dt 4,8, 10,15 El éxodo es una confIrmacIón de que
Yahvé cumple el tJ71V n~':J concertado con los patnarcas Cuan-
do en el v 43 se habla de una salIda «con alegna», entonces
habra que pensar en el antItIpo escatológIco del «nuevo éxodo»
en el DeuterOlsaías, antItIpo que es aquí co-determmante (cf Is
35,10, 51,11, 55,12) Los IsraelItas, por ser descendIentes del
Abrahán «escogIdo» (v 6), son tambIén los «escogIdos» Sobre
la hIstona del concepto de eleccIOn en el antIguo testamento, cf
K Koch, ZAW 67 (1955) 205-226 Lo mIsmo que en todo el
salmo, en el v 44 se hace referencIa de nuevo al señono de
Yahve sobre todas las naCIOnes y a su gobIerno, que está muy
por enCIma del mundo Israel no solo reCIbe la tIerra de Canaan,
smo «tIerras» y paIses En este lugar se trasparentan remInISCen-
CIaS de Ex 15,18s y Dt 11,24 (o de las correspondIentes tradICIO-
nes sobre el gran Israel) ASI, pues, con la ocupacIOn del país
termma en el Sal 105 (según el esquema canónIco) la VISIón re­
trospectIva de la hIstona Ahora bIen, el v 45 se aparta del pnn-
CIPIO estructural prevIamente dado (cf supra, «Marco») Por fm
se hace referencIa a las enseñanzas Impartldas segun la tradlclOn
del Smaí Más aun, todo lo narrado antenormente no sucedIO
smo para que Israel cammara segun los mandamIentos de Yahve
AqUI se escucha la Idea DeuteronomIca de que la obedIenCIa a
la ¡nm de Yahve nace de la gratItud por los actos salvífIcos de
Yahve y por su fIdelIdad al pacto (cf G von Rad, El pueblo de
DlOS en el deuteronomlO, en EstudlOS sobre el AT, 306ss)

Finalidad

La afIrmacIón esencIal del Sal 105 se halla en la conclUSIón de
que la fIdelIdad de Yahvé al pacto debe suscItar y prodUCIr una
nueva obedIenCIa a los mandamIentos de DIOS Ahora bIen, en la
glonfIcacIón de las grandes hazañas de Yahvé resaltan claras alu­
sIOnes al poder de Yahve, un poder que se extIende sobre el mun­
do entero y que Impera soberanamente en todas las naCIOnes Con
majestad y soberanía, el DIOS de Israel dmge los aconteCImIentos
y ejerce su dommIO en el ambIto de las naCIOnes extranjeras Yah­
vé conduce a los suyos a traves de todas las dIfIcultades, cumple
su palabra empeñada, se acuerda constantemente de su pacto, y
muestra en prodIgIOS y en JUICIOS cuál es su poder y su clemenCIa



Salmo 106

LA BONDAD DE YAHVE
y LA CULPA DE ISRAEL

BIblIOgrafía: G. von Rad, El problema morfogenétlco del hexateuco, en
EstudIOs sobre el antlguo testamento (Salamanca 21982) 11-80; A Bent­
zen, DIe Schwmdsucht Ir¡ Ps 106,15b' ZAW 57 (1939) 152; A Lauha,
DIe CeschlchtsmotlVe In den alttestamenthchen Psalmen (1945); M.
Noth, Uberheferungsgeschlchte des Pentateuch (1948); F. Baumgartel,
Zur Llturgle m der «Sektenrolle» vom Toten Meer. ZAW 65 (1953) 263­
265; J. Hoftl]zer, DIe Verhelssungen an dIe dm Erzvater (1956) 72s; G
W. Coats, Rebellzon m the Wllderness The Murmurmg Motlf m the WII­
derness Tradltzon of the Old Testament (1968), W. Beyerlm, Der nervus
rerum m Psalm 106' ZA\V 86 (1974) 50-64' W Zlmmerh, Zwlllmgspsal­
men, en Studlen zur alttestamenthchen Theologle und Prophetle Ces.
Aufsatze II (1974) 261-2/1, 1 Chernus, The RebelllOn at the Reed Sea.
ObservatlOns on the Nature of Mldrasch. HebAnR 4 (1980) 45-51; B.
Janowkl, Psalm 106,28-31 und die InterzesslOn des Pmehas: VT 33
(1983) 237-248

1 ¡Aleluya!
¡Dad gracias a Yahvé, porque es bondadoso;
sí, para siempre dura su bondad!

2 ¿Quién podría desctibir los hechos poderosos de Yahvé
y proclamar toda Slt fama?3

3 jFelices son los gue respetan el derecho,
y 'ejercitan'b la justicia en todo tiempo!

4 ¡Acuérdate 'de nosotros'e, oh Yahvé, en tu amor hacia tu pueblo!
Visíta'nos'd con tu ayuda.

S Para que veamos la felicidad de tus escogidos,
nos regocijemos con el gozo de tu pueblo,
nos gloriemos con tu heredad.

6 ¡Hemos pecado juntamente con nuestros padres,
hemos cometido injusticia, hemos sido malvados!

7 Nuestros padres en Egipto
no comprendieron tus milagros;



no recordaron la magnitud de tus gracias,
se rebelaron 'contra el Altísimo'e junto al mar de juncos.

8 Pero él les ayudó por amor de su nombre,
para manifestar su poder.

9 Reprendió al mar de juncos y éste se secó,
los hizo caminar a través de las aguas como por un desierto.

10 Así los salvó de la mano del aborrecedor,
los redimió de la mano del enemigo.

11 y las aguas cubrieron a sus adversarios,
no quedó ni uno solo de ellos.

12 Entonces creyeron en sus palabras
'y'f cantaron su alabanza.

13 Pronto olvidaron sus obras,
no pudieron aguardar su consejo.

14 y llenos de codicia codiciaron en el desierto,
tentaron a Dios en el yermo.

15 Entonces él les dio lo que codiciaban
y envió tisis g a su garganta.

16 Tuvieron celos de Moisés en el campamento,
y de Aarón, el santo de Yahvé.

17 La tierra se abrió y tragó a Datán,
cubríó a fa banda de Abírán.

18 y ardió fuego en su banda,
la llama consumió a los malvados.

19 Hicieron un becerro en Horeb
y se inclinaron ante la imagen de fundición.

20 Cambiaron su gloria
por la imagen de un buey que come hierba.

21 Olvidaron a Dios, que los había salvado,
las grandes hazañas realizadas en Egipto,

22 los milagros en el país de Cam,
los hechos terribles junto al mar de juncos.

23 y él pensaba aniquilarlos,
si no hubiera estado Moisés, su elegido.
Este se puso en la brecha delante de él,
apartó su cólera para que no los destruyera.

24 Ellos despreciaron la deleitosa tierra,
noh creyeron en su palabra.

25 Murmuraron en sus tiendas,
no' escucharon la voz de Yahvé.

26 Entonces él levantó su mano contra ellos
para abatirlos en el desierto



27 'y para esparcir'J su simiente entre las naciones,
para dispersarlos entre los países.

28 Se subyugaronk a Baal Peor
y comieron sacrificios de muertos.

29 (Le) excitaron con sus actos,
entonces la plaga irrumpió sobre ellos.

30 Pero Fineés intervino y celebró juicio l ,

entonces se detuvo la plaga.
31 y le fue contado por justicia,

de generación en generación eternamente.
32 Entonces (le) encolerizaron junto a las aguas de la contienda,

y lo pasó mal Moisés por causa de ellos,
33 porque habían 'enfurecido'm su espíritu,

y él faltó con sus labios.
34 No exterminaron a las naciones

que Yahvé les había mandado.
35 Se mezclaron con los gentiles

y aprendieron sus prácticas.
36 Sirvieron a sus ídolos,

éstos fueron para ellos un lazo.
37 Inmolaron a sus hijos

J' a sus hijas a kJs demonios;
38 derramaron sangre inocente "n,

de tal manera que el país quedó profanado por culpa de la sangre.
39 Se hicieron impuros por sus obras

y practicaron la prostitución con sus acciones.
40 Entonces se inflamó la cólera de Yahvé contrl1 su pueblo,

y aborreció su heredad.
41 Los entregó en manos de las naciones,

y se enseñorearon de ellos los que los aborreclan.
42 También sus enemigos los oprimieron,

y fueron subyugados bajo su mano.
43 Muchas veces él los salvó,

pero ellos fueron rebeldes a sus planes.
Entonces se hundieron en su culpa.

44 Pero él miró su angusti¡¡,
al escuchar sus clamores.

45 y por ellos se acordó de su pacto,
se arrepintió según la plenitud de su gracia.

46 Hizo que hallaran misericordia
en todos los que los mantenían cautivos.

47 ¡Ayúdanos, oh Yahvé, Dios nuestro
y reúnenos de entre las naciones



para dar gracias a tu santo nombre,
y gloriarnos en tu majestad!

48 ¡Bendito sea Yahvé, el Dios de Israel,
de eternidad en eternidadl
y todo el pueblo diga: ¡Amén!
Aleluya.

2 a G, san Jerommo y S tienen el plural "n7i1n, que pudiera pare-
cer ObVIO, dado el parallellsmus membrorum, pero es muy posIble que
la lectura del TM sea la correcta

3 b Juntamente con unos pocos manuscntos, debemos prefenr la
lectura ''e'V en el miembro paralelo, un smgu1ar sena aqUl muy extraño
Claro que no podemos hacer caso omISO de la forma mIxta que hallamos
en los v 1-6 (cf mfra, «Forma»)

4 c El sufIJO de pnmera persona causa un efecto peculiar, dado el
contexto, pero ese sufiJO sena posIble, temendo en cuenta el cambiO de
generos en los v 1-6 A pesar de todo, es prefenble segUir a G, a', a'
{}' y E' Yleer m:l!

d Cf la nota c

7 e TM «Se rebelaron Junto al ('V) mar, Junto al mar de Juncos» El
error se halla en D"'V, que G 1eyo como D',V Probablemente hay un
error de escntura y debIO de escnblrse 1P'V i1'~;:¡ 1P 'V nnn, Sal
78,17

12 f G, san Jerommo y S nos hacen ver que, en el TM, se ha omItido
eVidentemente " debido a una hap10grafIa Para lograr el metro 3 + 3
en el v 12, los comentanos completan a veces el texto con t~, pero no
hay mnguna ba~e para ello

15 g G YS JtAr¡af!Ovr¡ Sobre 1n, en el sentido de «enflaqueCimiento»,
cf tamblen Is 10,16 (Mlq 6,10, «menguada ») KBL 883 y A Bentzen,
DIe Schwmdsucht m Ps l06,15b ZAW 57 (1939) 152

24 h Algunos manuscntos, G, san Jerommo y S N'¡'

25 S N'¡'

27 J TM «Para hacer que caIga» Sm embargo, el contexto sugiere
que, con S, hay que leer l"!:lO' (cf Ez 20,23) El error de escntura,
consistente en escnblr " se debe probablemente a la mfluencIa de
"!:li1, en el v 26b

28 k in~ tiene, seguramente, el sentido ongma1 de «atar Juntos», «un-
CIr», «enganchar un tIro» (en ugantIco smd, en acadIco samiidu, ef
Sal 50,19), y es en Num 15,3 5 Yen Sa1106,28 un termmo que expresa
la aCCIOn de adhenrse a una dlvmldad

30 1 Temendo en cuenta el pasaje de Num 25,7ss, no hay duda de que
aqUl encontramos una forma de ,,!:l 1 (<<Juzgan>, «celebrar JUICIO»)



m TM: «Fueron rebeldes contra su espíritu». Es preferible: 111:);' 33
(<<habían amargado»; d. Gén 26,35).

n Aquí se ha interpolado una glosa a 'ji) Oi. Esta glosa rompe 38
claramente la métrica e interpreta erróneamente 'ji) Oi (d. infra, «Co­
mentario»). TM: «La sangre de sus hijos y de sus hijas, a quienes sacri­
ficaron a los ídolos».

Forma

Al estudiar la versificación, nos damos cuenta en seguida de
que predomina el metro 3 + 3: v. 1-3.7ayb-ll.13-16.18-42.45-47.
Pero, junto a este metro dominante, encontramos también otros
metros: 4 + 3 en los v. 4.17; 3 + 2 en los v. 6.12.44; 2 + 3 en el
v. 7a~; 3 + 3 + 3 en los v. 5.43; 4 + 3 + 3 en el v. 48.

Si queremos determinar la forma y el género literario del Sal
106, entonces tendremos que destacar primeramente la gran sec­
ción intermedia, que comprende los v. 7-46. Aquí se trata de un
relato histórico grandioso, tal como se encuentra también, por
ejemplo, en los Sal 78; 105 Y136. Acerca de este relato histórico
afirma G. van Rad: «El género 'síntesis histórica', es decir, una
recapitulación breve, o un tanto detallada, de la actuación de
Dios con respecto a su pueblo, ya tenía en Israel una vieja hue­
lla. Por eso no es de extrañar que, incluso en tiempo precedente,
ya se hubiera podido componer esta clase de síntesis desde los
más diversos puntos de vista. Dos ejemplos bien claros son los
Sal 105 y 106, con dos enfoques totalmente distintos» (G. van
Rad, Sabiduría en Israel [1985] 339). Pero el relato histórico ha­
brá que entenderlo sólo como uno de los componentes del salmo
(cf. SalIOS). Se presupone que los temas son ya conocidos gene­
ralmente, y por eso se recogen como meras alusiones pero en
esbozos bien nítidos. En la sección central del salmo, en una
visión de la estructura de los temas, se nos ofrece el siguiente
cuadro: v. 7-12, la tradición del éxodo; v. 13-15, la codicia cuan­
do el pueblo es alimentado con codornices; v. 16-18, Datán y
Abirán; v. 19-23, el becerro de oro; v. 24-27, la murmuración en
el desierto; v. 28-31, Baal Peor; v. 32.33, junto a las aguas de la
contienda; v. 34-36, pecados cometidos durante la ocupación de
la tierra. Es notable la compenetración de todas estas tradiciones
con el principio temático: la bondad de Yahvé y la culpa de Is­
rael. Este principio configurador nos recuerda también la teolo­
gía deuteronomística de la historia, de nítidos perfiles en su for­
ma. Si ahora nos fijamos en los fragmentos que enmarcan la



gran sección central expositora de la historia, entonces observa­
remos muy peculiarmente que diversos elementos genéricos en­
gastan esos versículos (v. 7-46).

En los v. 1-6 se hallan sucesivamente los siguientes enfoques
literarios: v. 1-2, exhortación a la acción de gracias (introito hím­
nico); v. 3, macarismo dirigido al «justo»; v. 4-5, petición (ele­
mento del cántico de oración); v. 6, comienzo de un cántico peni­
tencial, al que sigue luego inmediatamente la sección central. El
v. 48 hay que disociarlo del salmo; se trata de una especie de
epílogo con el que termina el libro cuarto de la colección de los
salmos (cí. el comentario a los Sal 41; 72 Y89). El análisis del
marco, en la perspectiva de la historia de las formas, nos indica
por tanto que en el Sal 106 hay que tener en cuenta principal­
mente dos elementos genéricos: el introito hímnico y las palabras
de arrepentimiento y petición. Como vemos por los Sal 105 y
136, la acción de gracias y la alabanza forman parte esencialmen­
te de la exposición y la narración poética de la historia. Por tan­
to, uno de los elementos que habrá que tener en cuenta es la
forma que reviste el cántico de alabanza (himno). Cf. Introduc­
ción § 6, lo

F. Crüsemann señala principalmente el tipo de estructura del
«himno imperativo» (F. Crüsemann, Studien zur Formgeschichte
von Hymnus und Danklíed in Israel, WMANT 32 [1969J 44). Afir­
maremos, por tanto, en primer lugar, que las grandes hazañas de
Yahvé reciben alabanza en el culto festivo de Israel (cf. el comen­
tario al Sal 105, «Marco»). Pero, junto a la alabanza agradecida
por los milagros y las manifestaciones de la bondad de Yahvé,
cuanto más intensamente se va desvelando -desde la perspectiva
deuteronomista de la historia- la culpa de Israel, tanto más va
imponiéndose en el marco la oración de penitencia y de súplica.
Estos tonos sombríos dominan por completo cuando el pueblo de
Dios tiene que soportar en el presente la reacción de la cólera y
del juicio divino. De esta manera se origina una situación que se
adivina ya en la misma forma, y que ha sido caracterizada así por
W. Beyerlin: «El Sal 106 nació en general de la tensión en la que
se vio una comunidad que, por la culpa y la tribulación, no podía
entonar cánticos de alabanza, y que ahora se veía confrontada con
la reactivada exhortación a alabar a Yahvé. Tener que alabar a
Dios y no ser capaz de hacerlo, por razones internas y externas,
sin la intervención perdonadora de Dios que dé un giro decisivo a
las circunstancias, eso es precisamente lo que el texto del salmo
ha hecho que aparezca de una manera tal que ha desconcertado a
los intentos de interpretación dados hasta ahora» (W. Beyerlin,
Der nervus rerum in Ps 106: ZAW 86 [1974J 63). Pero estas refle-



xiones conducen ya a las preguntas acerca de cuál es la situación
del Sal 106. Desearíamos señalar únicamente que en los frag­
mentos que sirven de marco (v. 1-6.47) se dirige la palabra a
Yahvé en segunda persona, mientras que en la extensa sección
central se habla de Yahvé en tercera persona.

Marco

Las investigaciones sobre la situación histórica que permita
explicar y comprender el Sal 106, se refieren primeramente -con­
forme a la naturaleza de las cosas- a la sección central (v. 7-46).
Se acentúa constantemente, y con razón, que esta sección central
depende también probablemente, en el aspecto literario, de los
relatos del Pentateuco ya terminado. Más estrechamente que los
Sal 78; 105 y 136, el Sal 106 se ajusta a la versión canónica del
Pentateuco, aunque en la sucesión de los acontecimientos se
hayan introducido ligeras variaciones, y a pesar de que se ob­
serve una conexión tradicional con la forma expositiva cultual y
lírica y con la estructura de los Sal 78; 105 y 136. Hay que presu­
poner, por tanto, que se ha terminado ya la composición del
Pentateuco. Se halla en consonancia con esta afirmación la «es­
tructura deuteronomística» de la presentación histórica, que
situaría la composición del Sal 106 en los tiempos que siguieron
al destierro.

En los v. 27.47 aparece clarísimamente la situación histórica
en que debe encuadrarse el salmo. El pueblo de Dios se halla
disperso por todos los países. Ha experimentado, por tanto, el
destierro babilónico, y pide ahora a Dios que «lo congregue de
entre todas las naciones». Aquí tienen su «lugar» las oraciones
de arrepentimiento y petición. Las exposiciones históricas, que
antes en el culto festivo se efectuaban primariamente bajo el sig­
no de la acción de gracias y de las alabanzas (cf. el comentario
del Sal 105, «Marco»), han entrado ahora a formar parte de las
liturgias penitenciales de la comunidad que entona sus lamentos.
B. Duhm sospecha con razón que nuestro salmo tuvo su Sitz im
Leben en las celebraciones de lamentación de la comunidad del
destierro y de después del destierro, que se mencionan en Zac 7;
8. Cf., a propósito, H. E. van Waldow, Anlass und Hintergrund
der Verkündigung Deuterojesajas (tesis Bonn 1953), y H.-J.
Kraus, BK XX § 3. Pero aun en medio de la situación de peni­
tencia y lamento, no se ha extinguido el antiguo signo de la
acción de gracias (v. 1-2). La tensión, puesta de relieve por



W Beyerhn, que puede ya leerse en el aspecto de la hIstona de
las formas (cf supra), pudo muy bIen haberse resuelto en el
mencIOnado culto festIvo de las «celebracIOnes de lamentacIón»
de la comumdad del destIerro y de los tIempos que SIgUIeron al
destIerro

No podemos dar respuesta a la pregunta acerca de dónde se
cantaba el Sal 106 SI en la dIáspora (como pIensa H Gunkel) o
en la asamblea de los que se habían quedado en la patna Es
sorprendente cómo toda la tendenCIa de los enunCIados del sal­
mo concuerda con la obra hIstónca deuteronomIsta (cf M Noth,
Uberheferungsgesch1chthche Studzen 1 D1e sammelnden und be­
arbe1tenden Gesch1chtswerke 1m Alten Testament [1943])

Comentario

1-6 La exclamaCIón hímmca il"77il (<<aleluya») encabeza el texto
del Sal 106 Se ha planteado la cuestIón de SI los salmos que al
pnncIplO o al fmal tIenen la exclamaCIón il"77il, deben reumrse
en un grupo especIal de «salmos de aleluya» Se trata de los Sal
105, 111, 113, 135, 146 Y148-150

El mtrOIto hímmco de los v 1 2 comIenza pnmeramente con
un llamamIento a alabar a DIOS con aCCIOn de gracIas Hay que
glonfIcar la bondad y la clemenCIa de Yahve, tal como se ha mam­
festado en la hIstona (cf v 7 45) Sobre itm (<<bondad»), cf el
comentano a Sal 5,5-8 Los SIgUIentes pasajes se corresponden
con el comIenzo del salmo Sal 100,5, 107,1, 118,1, 136,1 No es
pOSIble descnbu la magmtud y abundanCIa de los «hechos podero­
sos» (m11:J) de Yahvé (cf Sal 40,6, Eclo 18,4-7) Se trata de las
grandes aCCIOnes de DIOS en la hIstona (cf Dt 3,24, Sal 150,2)

El v 3 se destaca claramente por su forma, que es la de un
macansmo Se felIcIta al P'i;:i (cf H SchmIdt, Grusse und
Gluckwunsche 1m Psalter, ThStKr 103 [1931] 141-150, cf tam­
bIén el comentano al Sal 1, sobre ilj7i;:i ''¿J)) [«los que ejercItan
JUStICIa»], cf j7i;:i 7))!:l [«el que practIca JUStICIa»], en Sal 15,2)

En los v 4 5 VIenen ahora las petICIOnes, que son característI­
cas del cántIco de oraCIón del pueblo La comumdad apela al
poder y a la gracIa de Yahvé Esta comumdad se halla dIspersa
(v 47) y suspua por tener la «fehcIdad de los escogIdos» (cf 1s
65,9 15 22) En el v 6 las petICIOnes desembocan en una oraClOn
pemtencIal (cf Lam 3,42, Dan 9,5, 1 Re 8,47) SI el cántIco se
entonó en los tIempos que SIgUIeron al destIerro y, por tanto, SI
la lamentaclOn y la pemtencIa se refIeren a la tnbulaCIón de los
que se hallaban dIspersos por todos los países, entonces es suma-



mente interesante ver cómo el arco se extiende desde la culpa
hasta el juicio. La comunidad, en su lamentación, se siente soli­
daria con los padres, que en los años de los orígenes pecaron
contra Yahvé (cf. Ex 34,7; Dt 7,9). El actual castigo tiene su
causa en los primeros encuentros entre Yahvé y los padres. El
pueblo escogido menospreció desde un principio el ¡'Cm de Dios
e hizo lo que era malo. Sobre el tema de la «elección», d. H.
Wildberger, Jahwes Eigentumsvolk, ATANT 37 (1960) 20s.

La catástrofe comienza ya en Egipto. Los padres no com- 7-12
prendieron (1';n:J~m) los milagros de Yahvé (v. 7). La multitud
de las gracias de Yahvé, hacia las que se orientaba el introito
hímnico de los v. 1-2, encuentra su expresión en los milagros de
la historia (n1l'Ó!l), d. Sal 78,4.11.32; 111,4; Neh 9,17). De la
incomprensión e incredulidad de los «padres» habla la tradición
en Ex 4,1.5.8; 14,11s. Sobre la rebeldía contra el 11"V (<<Altísi­
mo»), d. Sal 78,17. Y, así, la intervención salvífica de Yahvé
sirvió únicamente para manifestar el nombre de Dios y su poder
(v. 8). Sobre m'V lVl:l' (<<por amor de su nombre»), d. O. Gre-
ther, Name und Wort Gottes im Alten Testament, ZAWBeih 64
(1934) 53. En Ex 14,18 se dice: mil' ')N"':J tJ'1:::rl:l1V'P1 (<<y cono­
cerán los egipcios que yo soy Yahvé»). En los v. 9ss se hace
referencia al milagro realizado junto al mar de juncos (d. Ex
14,21ss; 15,5ss). «Reprender» al mar es un motivo que pertenece
originariamente al mito de la lucha contra el caos (d. Sal 104,7;
114,3). Por lo demás, el relato (que sólo sugiere los aconteci­
mientos) se ajusta a las narraciones que aparecen en las fuentes
del Pentateuco. Sobre el v. 11, d. Ex 14,28; 15,5. El aconteci­
miento milagroso suscita «fe» (v. 12, d. Ex 15,31) y movió a los
que habían sido salvados a cantar alabanzas a Yahvé (Ex 15,lss).
Vemos aquí con claridad lo estrechamente que el Sal 106 se ajus-
ta a la composición del Pentateuco.

Pero no duró mucho lo de «mantenerse firmes en la palabra 13-15
de Yahvé» (1JiJ pmm, v. 12). Pronto «se olvidaron» de las obras
de Yahvé. Este hecho de «olvidar» llena de constante preocupa-
ción sobre todo a los autores del Deuteronomio (d. Dt 4,9.23.
31; 6,12; 9,7; 25,19; 32,18). Aquí aparecen esbozadas claramente
las perspectivas de la teología deuteronómica de la historia. Sin
embargo, es muy singular la referencia al «consejo» (i1~V) de
Yahvé. Se entiende por «consejo» el «plan salvífica» de Dios (d.
1s 5,19; 14,26; 19,17; 28,29; Sal 33,11; 73,24; 107,11 Y passim).
Con su incredulidad, el pueblo deja de esperar, lleno de confian-
za, el cumplimiento del plan salvífico de Dios. La codicia se vuel-
ve hacia las cosas carnales (v. 14). El salmista sigue aquí el relato



de Ex 16 (cf. Sal 78,29ss). Vuelve a ajustarse, por tanto, a la
composición del Pentateuco. Pero se basa en la descripción de
Núm 11,4ss.18ss. La tradición de los mNnil m1Jp (Quibrot
Hattaavá [los sepulcros del apetito?], Núm 11,34) desempeña
también un papel destacado en el Sal 78. La desmedida codicia y
los deseos desenfrenados apartan de Yahvé a los elegidos. Estos
«tientan» (ilO)) a Dios (cf. Ex 17,2; Sal 78,41.56; 95,9). Aquí in­
terviene un motivo del relato acerca de las «aguas de la contien­
da». Yahvé responde con una «plaga muy grande» (iNrl ilJ1 il:Jrl,
Núm 11,33), que en Sal 106,15 recibe el nombre de 1m (<<tisis»).
1?i!Jl tiene aquí su sentido original de «garganta», «cuello».

16-18 En los v. 16ss el Sal 106 no se ajusta ya a la composición de
los relatos del Pentateuco, pero se atiene muy estrictamente a
las diversas tradiciones tomadas del canon. Los v. 16-18 se refie­
ren a Núm 16: el relato de la rebelión de la banda de Coré. Pero
no se menciona el nombre de Coré «con la intención quizás de
no ofender a la familia de cantores que descendían de él» (H.
Gunkel). Se mencionan Datán y Abirán. Estos sintieron celos
de Moisés y Aarón, a quien se llama en el v. 16 «el santo de
Yahvé» (mil' V1ip). En Lev 21,6-8 se llama V1ip a los sacerdo­
tes. En 2 Crón 35,3 los levitas son «los santos para Yahvé»; en
Núm 6,5.8, lo son los nazireos. Al profeta se le llama en 2 Re
4,9 «varón santo de Dios». El 1?i1ip está muy cerca de Yahvé;
vive en la esfera de su santidad, separado de toda impureza. La
invasión, por celos, de esta esfera se castiga con un horrible jui­
cio. La banda de los t)'l)1?i1 (sobre el v. 18, cf. Núm 16,26) es
arrojada al 71NV (sheol).

19~23 En los v. 19-23 se alude a la historia de la erección del «becerro
de oro» (Ex 32). Sobre 7~V (<<becerro»), cf. Ex 32,4.8.20.24.35; Dt
9,11.21; 1 Re 12,28.32 y passim. il:JPrl es la imagen de fundición
(Ex 32,4.8; Dt 9,12.16) que está recubierta de oro (cf. Is 30,22).
En el v. 20, en vez de'7~l) (lit.: novillo), se habla de 11V (<<buey»).
Esta manera de llamar al «becerro de oro», no atestiguada en nin­
gún otro lugar del antiguo testamento, nos hace ver con mayor
claridad el trasfondo histórico-religioso de este incidente (en Os
12,12 111?i no es textualmente seguro). '11?i (en ugarítico: tr) es lo
mismo que 7~, cf. J. Gray, Cultic Affinities between Israel and Ras
Shamra: ZAW 62 (1949-1950) 214s. Al volverse para adorar la
imagen del toro, Israel «cambió su gloria», que era precisamente
Yahvé. Cf. Os 4,7; Jer 2,11: 7'VP N17J n1J:J 1'rlil 'rlV1 (<<mi pue­
blo ha cambiado su gloria por lo que no tiene valor»). Sobre el v.
20b, cf. Dt 4,16s. Todas las obras y milagros de Yahvé quedaron
«olvidados» (cf. el comentario del v. 13). Sobre en 1'1N (<<el país
de Cam») en el v. 22, cf. Sal 78,51; 105,27. La reacción de Yahvé



ante este sacrilegio habría sido una completa aniquilación de los
apóstatas, si Moisés con su intervención «no hubiera saltado a la
brecha» (cf. Ex 32,11; Dt 9,25; F. Hesse, Die Fürbitte im Alten
Testament [tesis Erlangen 1951]). Sobre t'1!l:J -mv (<<ponerse en
la brecha»), cf. Ez 22,30; Eclo 45,23. Moisés logró desviar la
cólera de Yahvé, y los sacrílegos no fueron aniquilados.

En los v. 24-27 se alude tan sólo al tema de la «murmuración 24-27
en el desierto» (v. 25). La reacción inmediata a esa murmuración
fue el castigo que cayó sobre la generación del desierto (v. 26;
cf. Núm 14,23.29). Pero sobre estos dos versículos (v. 25.26) se
alza un extenso arco cuyos estribos descargan sobre los v. 24.27.
El destierro (v. 27) se entiende como reacción a la culpa cometi-
da por la generación del desierto. Esta generación despreció la
tierra; se mofó de los dones de Yahvé. Así que la privación de
la tierra es el justo castigo por un delito que, como quien dice,
echó raíces en Israel y que desde los mismos orígenes constituyó
una amenaza para la totalidad de la vida. El salmista sobrepasa
aquí los puntos de vista de la historia deuteronómica, la cual, al
hablar del justo juicio que cayó sobre Israel, se refiere a los deli-
tos cometidos entre la ocupación del país (Jos 1) y la pérdida de
la tierra de Israel (2 Re 25; cf. M. Noth, Uberlieferungsgeschich-
tliche Studien 1 § 13). Este extenso «sobrepasar» tiene, natural­
mente, su razón de ser en los materiales canónicos de que dispu-
so el salmista y que (como en los Sal 78 y 105) están tomados
esencialmente de las tradiciones del éxodo y de la ocupación del
país (d. G. van Rad, El problema morfogenético del hexateuco,
en Estudios sobre el AT, 20s), pero que se ajustan muy de cerca
-como se ha visto constantemente- a las líneas del Pentateuco
canónico. Sería concebible que, en el Sal 106, la concepción teo-
lógica de la historia, la hubieran sugerido las amenazas de destie-
rro que se leen en el Pentateuco (cf. Lev 26,33; Dt 4,27). En
todo caso, el v. 27 muestra claramente la situación desde la que
hay que entender la petición decisiva que se formula en el v. 47.

En los v. 28-31 se aluce a los sucesos relativos a Baal Peor 28-31
(d. Núm 25). En Os 9,10 «Baal Peor» es el terminus a quo de la
apostasía de Israel en la zona en que se habían asentado otras
civilizaciones. 1'V!l (Peor), según Núm 23,28, es un monte situa-
do en territorio moabita. Allí se rendía culto a 11V!l '7V:J (Núm
25,3ss; 31,16; Jos 22,17). Israel «se alió» (1il:l~~') con la divini-
dad extranjera y comió de sus sacrificios. Acerca del tipo de sa­
crificio, d. R. Schmid, Das Bundesopfer in Israel, SANT IX
(1964). Sobre Sal 106,28, d. el v. 40. n:JT (<<sacrificio») es el



banquete comunitario. Participando en él (comiendo, 7::lN) se
produce una communio con el numen allí presente (sobre 11:11',
d. L. Kóhler, TheolAT3, 172s). Pero esos numina son tJ~nn

(<<muertos»), así los considera el salmista. Es verdad que se los
adora como dioses de la vida y de la fecundidad. Pero no tienen
nada que ver con el «Dios vivo» (tJ~m tJ~il7N; Jer 10,10). Están
muertos (cf. Lev 26,30; Sal 115,4-8). Así que Israel se entregó a
la comunión con los tJmn. Y la muerte cayó así como un castigo
sobre los malvados (v. 29, cf. Núm 25,5; 1 Cor 10,8; cf. W.
Eichrodt, TheolAT 5 1, 168s). Fineés intervino como juez (cf.
Núm 25,5; sobre el v. 30, cf. Núm 25,7ss). Con esto se contuvo
la plaga, es decir, no azotó hasta la aniquilación completa (cf. v.
23). y Fineés fue declarado j7~i~. Sobre ilj7i~7 17 :J:V11n1 (<<y le
fue contado por justicia»), d. Gén 15,6; Rom 4,3; Gál 3,6; G.
van Rad, TeolAT 1, 463ss. El v. 31b se refiere, evidentemente,
al pacto con Fineés (cf. Núm 25,12s).

32-33 No se comprende muy bien por qué ahora, en los v. 32.33,
es cuando se alude a los sucesos ocurridos junto a las «aguas de
la contienda» (cf. Ex 17,1-7; Núm 20,8ss). Probablemente, en
estos dos versículos se habla principalmente de la culpa de Moi­
sés, que lo excluyó de entrar en la tierra prometida. En Dt 32,51
la culpa de Moisés, que no aparece descrita con total claridad, se
relaciona con los sucesos acaecidos junto a las aguas de la con­
tienda. ¿Qué es lo que pasó allí? El salmista interpreta los he­
chos ateniéndose a las fuentes: Entonces el pueblo irritó tanto a
Moisés, que él «faltó con sus labios» (v. 33b). Por tanto, Moisés
mismo se vio involucrado en los pecados cometidos antes de la
ocupación del país.

34-36 En los v. 34-36 se mencionan muchos delitos de los que Israel
se hizo culpable al entrar en el terreno de otras civilizaciones. A
las naciones extranjeras había que expulsarlas y exterminarlas
(Ex 34,l1s; Núm 33,50ss; Dt 7,lss; 20,16ss). Israel no debía pac­
tar en absoluto con esas naciones, y por tanto no podía mantener
con ellas relaciones estrechas (Ex 34,11s). Además, los dioses
extranjeros debían ser evitados y eliminados como peligroso
«lazo» que eran (Ex 23,32s). Pero todos los mandamientos se trans­
gredieron. Las naciones no fueron exterminadas (v. 34). La gen­
te se mezcló con los gentiles (v. 35) y sirvió a sus dioses (v. 36).
Se aceptó el horrible culto del sacrificio de niños (v. 37; d. Lev
18,21; Dt 12,31; 2 Re 16,3; 21,6; 23,10; Jer 7,31; 19,5). tJ~i~

son «demonios» (d. Dt 32,17). Difícilmente se podrán averiguar
ya las concepciones que entrañaban esas prácticas monstruosas



(cf. H. Duhm, Die bOsen Geister im Alten Testament [1904] 21,
48; L. K6hler, Der hebriüsche Mensch [1953] 121). La explicación
de tJ~¡V como «los negros» (cf. ZAW 54, 291s) no nos dice gran
cosa. En el v. 38 aparece un pensamiento diferente. Se hace refe­
rencia a los juicios de sangre y a los asesinatos judiciales, que
crearon un sistema judicial injusto (cf. Is 1,15s; Jer 22,3.13; Miq
3,2s; 2 Re 21,16). La glosa introducida posteriormente (cf. la nota
textual n) relaciona erróneamente el v. 38 con el v. 37. Como en
Os 1-3, en el v. 39 se califica de «prostitución» a todo el culto tri­
butado a los ídolos: una prostitución con la que se mancilló todo
el pueblo escogido (<<se hicieron impuros»). Luego, en los v. 40­
46, sin hacerse referencia precisa a sucesos históricos, se habla en
general de la actuación soberana de Yahvé. Se inflamó su cólera
(v. 40); desechó a su pueblo y «lo entregó» (1m; cf. Jue 2,14) en
manos de sus enemigos. Toda la historia de Israel se contempla
como un único gran juicio dictado por la cólera de Yahvé, pero
interrumpido incesantemente por la intervención auxiliadora de
Dios, porque Yahvé escuchaba los clamores de angustia de su
pueblo y misericordiosamente «se acordaba del pacto» (v. 45; cf.
Sal 105,8; 111,5.9). Esta visión de conjunto de los acontecimientos
que tuvieron lugar entre la ocupación del país y la pérdida del
mismo está en consonancia con la teología deuteronomística de la
historia, expuesta en Jue 2. Se ve claramente cómo el cantor no
pretende una referencia detallada a las tradiciones históricas. Se
halla inmerso en la corriente de las tradiciones sobre el éxodo y la
ocupación del país. No es, pues, de extrañar que no haya claridad
con respecto a los detalles. «En Sal 106,45 y 111,5.9 no se ve con
claridad en qué n~i:J se piensa. Podría estarse escuchando la tradi­
ción acerca de Abrahán» (N. Lohfink, Die Landverheissung als
Eid, Stuttgarter Bibel-Studien 28 [1967] 12, nota 5). Por el contra­
rio, no es convincente el intento de asegurar la referencia de Sal
106,45 a Abrahán, probando la unidad que existe entre los Sal
105 y 106, (Esta prueba trata de ofrecérnosla J. Hoftijzer, Die
Verheissungen an die drei Erzviiter [1956] 72s).

En el v. 47 la clamorosa petición brota de la situación en que 47
se halla el pueblo de Dios: un pueblo desterrado y disperso entre
todas las naciones (cf. «Marco» y v. 27). La comunidad dispersa
ora a Yahvé pidiéndole su intervención auxiliadora y que reúna
a los esparcidos en la diáspora. Con i11iP tJv'7 n1¡'n'7 (<<para dar
gracias al nombre de Yahvé») se restablece también la conexión
con el introito hímnico de los v. 1s. Si se restaura a Israel, enton-
ces se desecha el marco secundario de lamentación y penitencia
(v. 4-6.47), y prorrumpirá de nuevo la alabanza original de las
grandes hazañas salvíficas de Yahvé. Esa alabanza que es tam-



bién determinante en los Sal 105 y 136. Sobre el v. 47, cf. Dt
30,3; 1 Crón 16,35; O. Grether, Name und Wort Gottes im Alten
Testament, ZAWBeih 64 (1934) 38, 42.

48 E. v. 48 marca la conclusión del cuarto libro de la colección
de los salmos. La observación de que, en 1 Crón 16,35, donde se
cita el Sal 106, parece que la doxología final está asociada ya con
el salmo, podría sugerir la sospecha de que el cronista conocía
ya el Salterio dividido en cinco libros. Sin embargo, conviene ser
prudentes en lo que respecta al problema de determinar la fecha
en la que se coleccionó el Salterio y en la que éste halló su entra­
da en el canon.

Finalidad

El Sal 106 nos permite conocer muy bien cómo la alabanza
tradicional de las grandes hazañas de Yahvé se halla rodeada, en
medio de la oscuridad del juicio, de clamores de tribulación y
arrepentimiento. Y nos permite ver, igualmente, cómo el cuadro
de la historia canónica se va trasformando por perspectivas teoló­
gicas de la historia. Si originariamente la alabanza de las acciones
clementes de Yahvé se encontraba en el centro del salmo, ahora
se realzan vigorosamente la culpa y el juicio. Parece que toda la
historia de Israel es un único juicio, un juicio diferido e interrum­
pido incesantemente por la misericordia divina. La culpa de Is­
rael, que se manifiesta en codicia, olvido, desobediencia e irre­
flexivo abandono de Dios para ir en pos de otros dioses, es una
culpa que -según el mensaje del salmo- tuvo ya sus raíces en
los tiempos que precedieron a la ocupación del país. De esta
manera, la tradición del éxodo y de la ocupación del país, que en

l. otro tiempo estuvo impregnada de la alabanza de las grandes
hazañas y prodigios de Yahvé, se convierte en la revelación de
los delitos con los que el pueblo escogido se rebeló ya contra
Dios desde el instante mismo de su origen. Los elementos que
contuvieron y demoraron esa actitud de rebeldía fueron la inter­
vención de Moisés (v. 23) y la de Fineés (v. 30). Pero fue, sobre
todo, la fidelidad de Yahvé al pacto (v. 45) la que, con gran
abundancia de bondad, hizo que prevaleciera la misericordia (v.
45). Ese gran testimonio de la fidelidad de Dios al pacto y de la
misericordia divina desemboca de manera muy significativa en la
cita que en Lc 1,68ss se hace del Sal 106. En el anuncio del
acontecimiento salvífico final, el Sal 106 encuentra su cumpli­
miento. Pero este salmo habrá que leerlo principalmente a la luz
de Rom 11,22 y 1 Cor 10,11. En el Sal 106 se presentan ejemploS
de inagotable bondad y de inconcebible culpa.



Salmo 107

LITURGIA PARA UNA FIESTA DE ACCION
DE GRACIAS POR LOS LIBERADOS

BlbllOgrafw M H SnaIth, Flve Psalms (1, 27, 51, 107, 34) A New
TwnslatlOn wlth Commentary and QuestlOnary (1938), Chr Barth, DIe
Errettung vom Tode In den Indlvlduellen Klage- und Dankltedern des
Alten Testaments (1974), S Sauneron, Les ¡etes reltgleuses d'Esna
(1962), D W Thomas, Hebrew '){' 'Cap tlvlty , JTS NS 16 (1965) 444­
445, J W M¡chaux, Le chemln des sources du salut, Ps 107 (106) B¡V¡­
Chr 83 (1968) 46-55, W Beyerlm, Werden und Wesen des 107 Psalms,
ZAWBe¡h 153 (1979), O Loretz, Baal-Jahwe als Beschutzer der Kau­
fleute In Ps 107 UF 12 (1980) 417ss

1 ¡Dad gracias a Yahvé, porque es bondadoso;
sí, para siempre dura su bondad!

2 Hablen así los redimidos de Yahvé,
a quienes él rescató del poder de la tribulación.

3 Aquellos a quienes él reunió de los países,
de oriente y de poniente,
del norte y 'del sur".

4 'Los que se extraviaron'b en el desierto, en el yermo,
no encontraban el camino hacia un lugar habitado;

5 hambrientos y sedientos,
su garganta estaba consumida;

6 y entonces clamaron a Yahvé en su tribulación;
él los salvó de sus angustias,

7 los condujo por el camino recto
para que llegaran a un lugar habitado;

8 ellos deben dar gracias a Yahvé por su bondadc

y por sus milagros en favor de los humanos,
9 que dio de beber a la garganta que desfallecía,

llenó de cosas buenas la garganta hambrienta.
10 Ellos estaban postrados en oscuridad, en tinieblas,

cautivos en la desgracia y el hierro,



11 porque habían desafiado los mandamientos (le Dios
y menospreciado el consejo del Altísimo;

12 pero él doblegó con agonías sus corazones,
cayeron, y no había quien los salvara;

13 y entonces clamaron a Yahvé en su tribulación;
él los salvó de sus angustias,

14 los salvó de la oscuridad y de las tinieblas
y rompió sus cadenas;

15 ellos deben dar gracias a Yahvé por su bondadd

y por sus milagros en favor de los humanos;
16 él rompió las puertas de bronce,

hizo saltar los cerrojos de hierro.
17 'Los que allí desfallecían'e por su conducta IUalvada,

los que eran atormentados por sus transgres\ones;
18 su garganta rechazaba todo alimento,

ya estaban llamando a las puertas de la mU~rte;

19 y entonces clamaron a Yahvé en su tribulación;
él los salvó de sus angustias,

20 él envió sus palabras y los curó
y 'los' hizo salir 'indemnes,r de la fosa;

21 ¡ellos deben dar gracias a Yahvé por su bon<:ladg

J' [í\'ñ~ s...'S iID;"\."gl~ó1fd'í' ~m\5)~de J~ JmWí'á'illilf.'

22 Deben ofrecer sacrificios de acción de gracias
y proclamar sus obras con gritos de alegría.

23 Los que navegaron por el mar en naves,
hicieron negocios sobre las grandes aguas.

24 Ellos son los que contemplaron las obras de Yahvé
y sus milagros en la profundidad.

25 y él habló y ordenóh

un viento tempestuoso,
que encrespó las olas.

26 Subieron hasta el cielo, se hundieron en las l:lguas,
su alma desfallecía en la tribulación.

27 Danzaban y se tambaleaban como un borracho,
toda su sabiduría había desaparecido.

28 y entonces clamaron a Yahvé en su tribulacMn;
él los sacó de sus angustias.

29 Apaciguó la tormenta en suave brisa,
se calmaron 'las olas del mar'i.

30 Se alegraron de aquella bonanza,
él los llevó al lugar anhelado.

31 ¡Ellos deben dar gracias a Yahvé por su bonrladí
y por sus milagros en favor de los humanos!



32 ¡Deben alabarlo en la asamblea del pueblo,
y ensalzarlo en el consejo de ancianos!

33 El convierte los ríos en desierto,
los oasis en yermo,

34 la tierra fértil en salinas
por la maldad de sus habitantes.

35 El convierte el desierto en estanque de agua,
y la tierra árida en oasis.

36 Se la dio como morada a los hambrientos,
para que fundaran ciudades habitadas.

37 Ellos sembraron los campos, plantaron viñas,
produjeron fruto en tiempo de la cosecha.

38 y él los bendijo, y se multiplicaron mucho,
y no dejó tampoco que faltara el ganado.

4ük Derrama oprobio sobre los nobles,
los hizo vagar extraviados por un yermo sin caminos,

39 hasta que se achicaron, se doblegaron
bajo el peso de la desdicha y de la aflicción.

41 Pero a los pobres los levantó de la miseria
y acrecentó (sus) clanes como un rebaño.

42 Los piadosos lo ven y se gozan,
toda la maldad tiene que cerrar su boca.

43 ¿Quién es sabio? ¡Tome nota de esto!
¡Considere en su corazón] las bondades de Yahvé!

a TM: «y desde el mar» (es decir: «desde occidente»). Pero en 3
este caso habría que hablar del «sur». Por tanto, habrá que leer 1'l:l~r.n.

b En analogía con los v. 10.23, habrá que suponer aquí una cons- 4
trucción de particlpio: 'lin.

c G y san Jerónimo: "1~t1; S: "7t:1t1. 8
d Cf. la nota textual c. 15

e TM: «Los locos por su conducta malvada». O'71N, en este con- 17
texto, resulta sumamente extraño, y difícilmente será la lectura original.
Un manuscrito hebreo ofrece la lectura: OiP7'1N. Gros, y S: av'tfAá~fto

Cu'J't(DV. Pero por el paralelismo deducimos que tenía que tratarse de
«enfermos» (o'71n) o mejor: O'7,?~N (<<personas que desfallecían»).

f TM: «y los hizo escapar de sus fosas (?»>. Con G, S Ysan Jeróni- 20
mo debemos suplir aquí, en primer lugar, el sufijo de tercera persona de
plural: OV7l;l'1. Y, en segundo lugar, tenemos un problema con la cons­
trucción onm'n>¿m (de n'n'V, Lam 4,20?), que muy probablemente se
formó por una solución equivocada; debemos leer oJ;:l~D nDW~ (<<de la
fosa su vida») o, mejor todavía, O'l:lJ;:l nDW~.

g Cf. la nota textual c. 21



25 h No hay motivo alguno para corregir il:J).l~1 en el TM. Literal-
mente: «él hizo entrar», «él ordenó» (como se hace con un sirviente o
con un mensajero), d. Sal104,4a.

29 i TM: «sus olas» debe separarse seguramente, leyéndose entonces:
tJ~iJ ~'7~.

31 j Cf. la nota textual c.

40 k La trasposición de los v. 39.40 es absolutamente necesaria, dado
el contexto; restaura un texto que, de otra manera, no tendría sentido.

43 l No es absolutamente necesario atenerse a la lectura que pro-
pone S O)1:JJ1~1) o aceptar la lectura (muchas veces propuesta) m1:J1111.

Forma

En el Sal 107 el metro predominante es 3 + 3: v. 1.2.4.5.7­
12.14-18.20-22.27.29-34.36.38-42. Es notable el hecho de que el
versículo «y entonces clamaron a Yahvé en su tribulación; él los
salvó de sus angustias» aparece siempre en el metro 4 + 3 (v.
6.13.19.28). Pero el metro 4 + 3 se encuentra también en los v.
23.24.26.37.43. El v. 35 debe leerse en el metro 3 + 4. Y los v.
3.25 son trimembres (2 + 2 + 2).

El Sal 107 se divide primeramente en dos secciones principa­
les, que pertenecen a géneros literarios distintos. En los v. 1-32
tenemos una liturgia para una fiesta de acción de gracias; sobre
ella se ofrecerán más detalles en el «Marco». En los v. 33-43
tenemos un himno. B. Duhm tiene razón, seguramente, cuando
interpreta los v. 33-43 como un «poema complementario». Se
trata probablemente de una ampliación secundaria de la liturgia
original para una fiesta de acción de gracias. Pero, antes de dilu­
cidar la situación cultual de la liturgia para la fiesta de acción de
gracias, habrá que analizar más detalladamente la estructura for­
mal del salmo. El imperativo que hallamos en el v. 1 es una
indicación que nos permitirá comprender el conjunto. «La es­
tructura básica del Sal 107 debe entenderse como un desarrollo
y elaboración de la exhortación nominativa que se hace en el
himno imperativo ...» (F. Crüsemann, Studien zur Formgeschichte
van Hymnus und Danklied in Israel, WMANT 32 [1969] 73). Cf.
también Introducción § 6, 1, la. Crüsemann afirma que el Sitz
im Leben de todo el salmo es «una fiesta masiva de acción de
gracias», y comenta: «Con ese ingente desarrollo del elemento
de la mención nominal que se hace de las personas a quienes se
exhorta, se explica seguramente que -desviándose del caso nor­
mal- el verbo, que siempre se halla en cabeza, con excepción



del v 1 (que es una especIe de título), fIgure sIempre detras de
los grupos mencIonados y que, además, no tenga carácter Impe­
ratIvo SInO YUSIVO (v 8 15 21s 31s) Tan sólo en dos estrofas la
exhortacIón va segUIda por una complementacIón con ~:J Intro­
ductono (v 9 16), la cual en ambos casos, yen consonanCIa con
la forma báSIca (verbo en perfecto -y Yahvé como sUJeto-),
contIene el acto salvífIca concreto que se relacIOna con las perso­
nas antes Interpeladas» (Crusemann, 73)

Sobre la estructura hay que afIrmar lo SIgUIente los v 1-32
se hallan claramente estructurados v 1-3, IntroduccIón, luego,
los que estan oblIgados a dar gracias son enumerados en cuatro
grupos v 4-9, los que andaban extravIados por el deSIerto y
llegaron a su destInO, v 10-16, los cautIVOS que fueron lIberados,
v 17-22, los enfermos que fueron curados, v 23-32, los navegan­
tes que fueron salvados del naufragIO Todos estos grupos se SIn­
tetIzan baJO el concepto de «los redImIdos de Yahvé» (i11;'~ ~71N~,

v 2)

En los manuscntos hebreos que regIstran todo con preclslOn, halla­
mos delante de los v 21-26 y del v 40 un SIgno que se parece a un nun
InvertIdo ¿Que sIgmfIca ese SIgno? Se penso que denotaba una «dISlo­
caClon del verslculo correspondIente, que se habla desplazado de su SI­
tuaclOn ongmal» (F DelItzsch) Esta explIcaclOn podna ser acertada en
lo que respecta al v 40, pero dlflcIlmente lo será en relaclOn con los v
23 28 En esos puntos ¿penetraron adICIones en el texto (K Albrecht,
ZAW 39 [1921] 168)? H Gunkel cree poder afIrmar «Realmente, algu­
nos de esos verslculos llaman la atenclOn por su estIlo fnvolo, que se
aparta de la senedad de lo restante» ¿Sera acertado este dIctamen?
DlflcIlmente se podra explIcar lo que sIgmfIca ese SIgno Pero, eso SI,
habna que señalar que en los v 23ss el metro vana de manera partlcu
larmente llamatIva y se aparta de las categanas determmantes

Marco

En la InvestIgaclOn de la crítIca de las formas, los cántIcos de
aCCIOn de gracias se hallan claramente defImdos como genero
lIterano (cf H Gunkel-J Begnch, EznlPs § 7 Y § 8, IV, cf
IntroducCIón § 6, 2, Iy) En el Sal107 encontramos una «lIturgIa
para una fIesta de aCCIOn de gracIas», en la que se exhorta a
determmados grupos de partIcIpantes en el culto, oblIgados a
dar gracias, a que cumplan sus votos y ofrezcan a Yahvé una
;'11n (v 22) Indudablemente, esa lIturgIa no tIene nada que ver
con un cantIco de aCCIOn de graCIas, tal como se practIcaba en



Israel. Lo que hay que indagar, más bien, es la relación en que
se hallaba la liturgia para una fiesta de acción de gracias con los
cánticos individuales de acción de gracias.

H. Gunkel pensaba que en los días de fiesta, por ejemplo en
la gran fiesta de otoño, habría resultado imposible ofrecer sacri­
ficios individuales por las numerosas personas que querían efec­
tuar una acción de gracias; ni el tiempo ni el lugar bastarían para
ello. «Por este motivo, los sacerdotes organizaban para todas
estas personas una fiesta común en la que se ofrecía por todas
ellas, al mismo tiempo, un sacrificio de acción de gracias, algo
así como los bautizos o los funerales colectivos que se celebran
en nuestras grandes ciudades». Si esta explicación es acertada,
entonces la liturgia para una fiesta de acción de gracias sería un
recurso de emergencia, un culto organizado globalmente, en el
que se reunía en grupos a los orantes y cantores individuales.
Por tanto, la voz del individuo se vería como inmersa en aquel
culto sumario de carácter colectivo.

Ahora bien, ¿esta interpretación se ajusta a lo que realmente
quieren decirnos los enunciados? Porque todo el salmo está lleno
de invitaciones y exhortaciones. Lo que se propone es servir de
introducción a una celebración cultual. Las personas obligadas a
efectuar una acción de gracias deben ofrecer entonces la i1im y
proclamar con clamores de júbilo las obras de Yahvé: v. 22. De­
ben narrar en la asamblea del pueblo y en el consejo de los ancia­
nos las maravillas de Dios (v. 32). Estas afirmaciones indican, sin
lugar a dudas, cuál es el Sitz im Leben del cántico de acción de
gracias (cf. H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 7). Por tanto, se ajus­
tará más a la realidad de las cosas considerar la liturgia para una
fiesta de acción de gracias, según aparece en el Sal 107, corno el
acto de introducción cultual para las numerosas acciones de gra­
cias de personas particulares. Podemos imaginarnos, según eso,
que un acto litúrgico general servía de introducción al momento
en que los diversos orantes particulares presentaban su sacrificio
de acción de gracias. El principal sacerdote oficiante iba invitando
a los distintos grupos a ofrecer el sacrificio de acción de gracias.
Cf. S. Sauneron, Les ¡etes religieuses d'Esna (1962) 134. La situa­
ción está indicada claramente. La exhortación sacerdotal recuerda
Ú1S obligaciones de cumplir los votos y va designando claramente
las situaciones que requieren ahora la presentación de una ilim.
El Sal 107, en cuanto liturgia, contiene un rito de iniciación, una
ili1n sacerdotal aplicada a los que van a dar gracias.

El salmo podría ser muy antiguo. El v. 3, que hace referencia
a la diáspora, da la impresión de ser una amplificación posterior
del introito (R. Kittel). También el himno que aparece en los v.



33-43 se añadió más tarde al Sal 107, pero - eso sí- como «poe­
ma complementario» (B. Duhm) se ajusta muy bien al tenor lite­
ral del material anterior (a propósito de :l'vm ,~)) [«ciudad habi­
tada»], en el v. 36b, cf. también los v. 4.7). Cabría preguntarse
si el v. 2 constituye también una amplificación posterior. Enton­
ces «los redimidos de Yahvé» (i11i1~ ~71!"U) son, en el sentido de
Is 62,12, los que han sido salvados del destierro y participan ahora
como grupo especial en la liturgia para la fiesta de acción de
gracias. A pesar de todo, no debe descartarse que la totalidad
del salmo sea una composición literaria que halló su forma defi­
nitiva después del destierro, pero que ofrece una perspectiva de
tradiciones (cultuales) más antiguas.

Comentario

El v. 1 es una exhortación a la i11m, como las que en el Salterio 1-3
se escuchan también en Sal 106,1; 118,1; 136,1. Esta exhortación
se dirige unas veces a la comunidad congregada para el culto, a la
que se anima a entonar un cántico de alabanz~, y otras veces (como
en el Sal 107), se dirige a grupos de diversos orantes particulares
que están obligados a alabar a Dios con acción de gracias.

En el v. 2, i11i1~ ~71N" podría referirse a los grupos de perso­
nas, enumeradas a continuación, que fueron salvadas por la cle­
mencia divina. Ahora bien, parece que el v. 2 es secundario y
que aplica la liturgia original para la fiesta de acción de gracias
(v. 1.4-32) a la situación de los que fueron liberados del destierro
(cf. Is 62,12). En favor de esta hipótesis habla el v. 3, que -in­
mediatamente después- alude claramente a la situación de diás­
pora posterior al destierro.

La transición del v. 1 al v. 2 no carece tampoco de problemas.
La exhortación introducida por "r.lN~ (aquí, «hablen») difiere del
llamamiento litúrgico introducido por N)-'r.l!'\~ o !'\n'r.lN~ (<<diga»
o «digan», cf. Sal 118,2-4). En Sal 118,2ss; 35,27; 40,17 el conteni­
do de la frase introducida por «digan ..» o «diga...» es un enuncia­
do hímnico. En el Sal 118,2-4, de la exhortación a la acción de
gracias efectuada en el v. 1, se repite únicamente - de manera
muy significativa- la frase final non 071))7 ~:> (<<¡sí, para siempre
dura su bondad!»). Y a las personas que efectuaban la alabanza
¿icómo se les iba a sugerir la exhortación ... i1m~7 11m (<<dad
gracias a Yahvé») como contenido de su alabanza!? Ahora bien,
en el Sal 107 los i11i1~ ~71!'\" deben repetir el contenido del v. 1
(incluyendo lo de i1m~7 11m). Eso es insólito. Podemos afirmar,
por tanto: la fórmula hímnico-litúrgica de introducción N)-'r.l!'\~ o



Nni/JN\ en SalI07,1, se convIrtió en una fórmula de recepcIón,
con la que algUIen mtervmo más tarde en el salmo Ahora bIen,
sobre la estructura del conjunto, cf F Crusemann, Studzen zur
Formgeschlchte van Hymnus und Danklzed In Israel, WMANT
32 (1969) 73

4-9 En los V 4-9 se mterpela ahora, según el esquema casuístico
del salmo, al pnmer grupo de los que están oblIgados a dar gra­
CIas Los que cammaban por el deSIerto o eran guías de carava­
nas se encontraban en grave pelIgro En medIO del yermo, po­
dían perder la onentacIOn y desfallecer tnstemente (v 5) SI en
su tnbulacIón clamaron a Yahve (v 6, cf Sal 18,7) y él los salvo
y los condujo por senderos rectos hacIa lugares habItados, enton­
ces los que habían sIdo salvados por la clemencIa dIVma debIan
dar gracIas ahora a Yahvé por su bondad (cf v 1 22 32) El
concepto de ion (<<bondad») tiene en el Sal 107 contornos espe­
cialmente nítidos Se piensa en la bondadosa solIdandad con la
que Yahve escucha el clamor de los suyos y presta ayuda con
una mtervenClOn milagrosa Cf N Glueck, Das Wort ion 1m
alttestamentllchen Sprachgebrauch (1927), y también H J Stoe­
be, DIe Bedeutung des Wortes ion 1m Alten Testament VT 2
(1952) 244-254 Cf tamblen DTMAT 1, 832&s Sobre '¿)!:l) en el
v 9 como el órgano para tomar alimento, cf H W Wolff, An­
tropologza del antlguo testamento (Salamanca 1974) 27

En lo que respecta a la recepclOn del salmo por el Clrculo de la comu­
mdad de epoca postenor al destierro, es obvIo que la peregnnaclOn por
el deSierto, en los V 4ss, podla aplIcarse al viaje de los que regresaban de
Mesopotamla a la patna, sobre todo porque, en la VlSlon profetlca el
«segundo exodo», el viaje a traves del deSierto de Slfla y ArabIa desempe­
ñaba un papel muy Importante Is 42,lOss, 49,lOss, 51,9ss

10-16 El segundo grupo de los oblIgados a dar gracias y que eran
exhortados a hacerlo (por boca de los sacerdotes) se componía
de cautivos que habIan Sido lIberados de su profundlsIma tnbula­
cIón (v 10-16) Aquí surge ante todo la Importante cuestIOn so­
bre la practica que debe presuponerse en todo ello En el antiguo
testamento se mencIOna vanas veces una mstItuclón al &erVICIO
del «encarcelamIento» i/J'¿)/J (arresto, Lev 24,12, Num 15,34),
I1i/J,¿)/J-I1~:J (pnsIón, 2 Sam 20,3), O~i~ONi1 I1~:J (casa de pnslO­
neros, Jue 16,21 25) Pero en la mayona de los casos no se trata
de una casa (I1~:J), smo de una cIsterna (O~/J-rN 11:J, Jer 38,6,
Zac 9,11), a cuyo fondo embarrado se hacía descender al pnslO­
nero El que habIa desafIado obstmadamente (v 11) los manda-



mlentos de DIOS o el ConsejO del «Altlslmo» (sobre 11"V, cf Intro­
duccIón ~ 10, 1), era encarcelado Y por el antIguo testamento
sabemos que ese encarcelamIento podla tener tnple sIgmfIcado
1 A un trasgresor se le mantema encarcelado hasta que una sen­
tencIa dlvma hIcIera ver claramente qué es lo que habla que hacer
con el malhechor Lev 24,12 mil' '!:l-'V tJil' \!)1!:l' 1lJ\!)lJJ 1iln'1'1
(<<lo retuvIeron en custodIa hasta deCIdIr el caso por sentenCIa de
Yahve») En Num 15,34 se refIere que un profanador del sabado
fue encarcelado l' il\!)V'-illJ \!)1!:l N' ':1 (<<porque nO estaba de­
termmado lo que había que hacer con él») 2 Se mantenía en­
carceladas a personas que habían sIdo condenadas él muerte (2
Sam 20,3) 3 El cautIveno sIgmflcaba una mcreíble humllla­
Clan y degradacIón (Job 36,9, aquí se hace sentIr su dehto a los
que «han sIdo arrogantes») El lodo de la CIsterna se expenmen­
taba ya como antICIpo del '1N\!) (sheol) Hasta aquí, en pnmer
lugar, las relaCIOnes que VIenen al caso

Por Sal 107, lOss se ve que los pnsIOneros estaban sumIdos en
oscundad (sobre nm'::i, cf el comentano a Sal 23,4) Se acurru­
caban entre basura y hIerros (en cadenas, V 14, Ydetras de puer­
tas de hIerro, V 16, cf G Dalman, AuS VII, 68, 71) Su corazón
se sentIa agobIado por los tormentos, porque habían caído en un
profundo abIsmo de muerte y estaban «perdIdo'> sm salvacIón»
(v 12) Pero SI clamaron a Yahve y expenmentaron el mIlagro
de su hberacIOn, los ahora salvados teman que comparecer ante
Yahvé para darle gracIas

Tamblen aqUI hay que entender bIen como reclblO el salmo la comUlll­
dad de los tIempos que SIgUIeron al destIerro La IIberaClon del cautIveno
podIa aplIcarse a la salIda y IIberaclOn del destIerro babI10111cD (cf 1s 42,7,
45,13,49,9) El v 16 es probablemente una metáfora habItual (cf 1s 45,2)

En los v 17-22 se dmge la exhortacIón a los que forman el 17-22
tercer grupo Son los enfermos que fueron curados y salvados
Es mdlsoluble la coneXIón entre la culpa y la enfermedad, tal
como aparece en el v 17 (cf Sal 32,lss, 38,3ss, 39,9 12 y paSSlm,
G von Rad, TeolAT 1, 346) En la enfermedad, la culpa se ma­
mflesta a un mIsmo tIempo como la ruma mortal de qUIen desfa-
llece y como efecto de la colera de DIOS En el v 18 se deSCrIbe
la repugnancIa que el enfermo SIente ante cualqUIer ahmento
una señal de que se va extmgUIendo el VIgor de su VIda El enfer-
mo muy grave se encuentra «a las puertas de la muerte» (cf Sal
9,14), se halla en la «esfera de la muerte» (cf Chr Barth, Dle
Errettung vom Tode, 78) El enfermo, en medIO de su angustIa,
clamó a Yahvé, y fue curado y salvado por la palabra a él enVIa-



da (v. 19s; Sab 16,12). Aquí aparece una concepción muy intere­
sante. El enfermo no es capaz de participar en el culto. Clama a
Yahvé «desde la lejanía», y aguarda a que le llegue la palabra
que ha de sanarle (cf. Sal 130,5). Esa palabra (se piensa, segura­
mente, en el oráculo de salvación) se representa como un mensa­
jero enviado por Yahvé (sobre 1:Ji n7V, cf. ls 55,11; Sal 147,15;
O. Grether, Name und Wort Gottes im Alten Testament, ZAW
Beih 64 [1934] 135, 155). La «fosa» es una imagen de la esfera
de la muerte, de la que es salvado el enfermo.

Pues bien, el que haya experimentado semejante ayuda de
Yahvé, tiene que dar gracias a Yahvé; debe ofrecer la in1n y
proclamar ante todos con un cántico de acción de gracias las
obras salvíficas de Yahvé (v. 22, d. v. 32; Sal 22,23ss; 50,14). En
la in1n se ofrece un ~~sacrificio con banquete ritual» (n:Jl), que
establece communio entre los participantes en el banquete y el
deus praesens (d. L. Kbhler, TheolAT 3

, 173). La invitación que
se formula en el v. 22 se refiere claramente a un acto individual;
no puede quedar absorbida por un culto en masa (en contra de
lo que piensa H. Gunkel).

23-32 El cuarto grupo de los que están obligados a dar gracias se
halla integrado por los navegantes que escaparon con vida del
naufragio de la nave. Son comerciantes que -partiendo proba­
blemente de puertos fenicios- viajaban por mar y estuvieron
expuestos a grandes peligros. En los v. 24ss las descripciones se
hacen notablemente detalladas. En el viaje por mar, los navegan­
tes experimentan momentos de la lucha de Yahvé con el caos.
Contemplan las obras de Yahvé (v. 24). El violento mar obedece
las órdenes de Yahvé. El viento es enviado como un mensajero
(Sal 104,4) y azota las olas. En los v. 26.27 se describe muy
intuitivamente cómo la nave es juguete de las olas y es arrojada
de un lado para otro. «Toda su sabiduría había desaparecido»
(v. 27). Si en tal angustia se elevó a Yahvé una voz pidiendo
socorro, entonces los abandonados a merced de la muerte expe­
rimentaron la intervención de Dios, que apaciguó el viento y las
olas (v. 29; cf. Sal 89,10; Mt 8,26).

Para comprender el texto del v. 30 (d. la crítica textual), R.
Borger nos abrió nuevas perspectivas sacando a la luz textos uga­
ríticos. La traducción «puerto», avalada hasta ahora únicamente
por la versión de los Setenta, y que no podía confirmarse etimo­
lógicamente, ha quedado ahora asegurada por fuentes ugaríticas.
Cf. R. Borger, Hebriiisch MI:fWZ (Psalm 107,30), Ugarit-Fors­
chungen 1 (1969) 1-3.

Los salvados deben ahora dar gracias a Yahvé por su bondad
(v. 31). Su relato del motivo de acción de gracias debe escuchar-



se en la «asamblea del pueblo» (v. 32; cf. Sal 22,23). El «consejo
de ancianos», que se menciona en relación con esto, se hallaba
integrado probablemente por representantes de las tribus y de
los clanes que participaban en el culto.

El «poema complementario», en los v. 33-43, tiene claros 33-43
caracteres hímnicos. No sólo la tendencia de la totalidad de los
enunciados, sino también los detalles muestran estrecha relación
con la predicación del Deuteroisaías (ls 40-55).

Yahvé tiene poder ilimitado sobre la tierra cultivada y sobre
el desierto. El es capaz de convertir en yermo la tierra de abun­
dantes aguas (v. 33s; cf. 1s 50,2), y también de convertir un terre­
no árido en fértiles oasis (v. 35ss; cf. 1s 41,18; 43,19). El Señor
de la tierra entera regala graciosamente morada (v. 36s) y bendi­
ción en zonas fértiles; es capaz de humillar a los nobles. El pode­
río sobre la tierra es, al mismo tiempo, dominio soberano sobre
los hombres. Este gobierno justo de Yahvé, que cambia todos
los destinos, es motivo de gozo para los piadosos (v. 42).

En los v. 33-42 se refleja claramente la situación de la comu­
nidad en los tiempos que siguieron al destierro. Las obras de
Dios, enumeradas en el himno, y que obligan a la comunidad a
dar gracias, tienen por objeto al pueblo de Dios, que padece las
crisis inauditas de una justa distribución de la tierra, y que aguar­
da la intervención milagrosa de Yahvé.

El Sal 107 termina con una sentencia sapiencial que pertenece
a los v. 33-42 y que exhorta encarecidamente a tomar muy en
serio las «bondades de Yahvé» (miP ~it'n). A propósito del v.
40, cf. el texto paralelo en Job 12,21s; en lo que respecta al v.
42, es notable su semejanza con Job 22,19; 5,16.

Finalidad

Si nos preguntamos ahora cuál es el contenido esencial del
mensaje del salmo, habrá que fijarse en dos niveles. En primer
lugar, habrá que considerar las conexiones más antiguas, que
aparecen en los v. 1.4-32. Si nos fijamos en esa introducción
litúrgica a los sacrificios de acción de gracias presentados por
personas que habían sido salvadas de una gran tribulación, ha­
blaremos del desarrollo, bien diferenciado, de aquella exhorta­
ción: «¡Ofrece a Yahvé acción de gracias y paga al Altísimo tus
votos!» (Sal 50,14). Las instrucciones (que dan los sacerdotes) se
van dirigiendo a los distintos grupos de personas obligadas a dar
gracias, y las exhortan a hacerlo. En esa exhortación litúrgica



reconocemos la variadísima acción salvífica de Yahvé, que actúa
en la comunidad entera y en cada uno de sus miembros y los
abarca a todos ellos. Hasta en las esferas más lejanas, el Dios de
Israel demuestra ser el auxiliador de los suyos. Escucha el clamor
de angustia de los que se ven amenazados por la muerte. Inter­
viene. Y una «nube de testigos» acude con ocasión de las grandes
fiestas de Israel, para ensalzar la «bondad» (itm) de Yahvé y
narrar sus milagros.

Si el nivel más antiguo se halla tan intensamente orientado
hacia la comunidad congregada para el culto, no tiene nada de
extraño que en los tiempos que siguieron al destierro se impusie­
ra una interpretación «eclesiológica» de la liturgia para una fiesta
de acción de gracias (v. 2.3.33-43). La exhortación, que antes
iba dirigida a los diversos grupos de personas obligadas a dar
gracias, se extiende ahora al pueblo de los que habían regresado
del destierro, un pueblo obligado por este favor divino a la ac­
ción de gracias y a la alabanza. El ion de Yahvé se experimentó
(en el sentido del Deuteroisaías) como iniP )iOn, como las
«bondades de Yahvé» para con el pueblo liberado (v. 43). Se
sintió como el ejercicio soberano de la actividad creadora y salví­
fica de Yahvé, que había producido un cambio radical en las
cosas y dado origen a un nuevo comienzo.



Salmo 108*

«MI CORAZON ESTA CONSOLADO,
OH YAHVE»

BlbllOgrafza S Mowmckel, Psalmenstudlen 111 Kultprophetle und kult­
prophetlsche Psalmen (1923) 64ss, J Becker, Israel deutet seme Psalmen,
Stuttgarter Blbel Studlen 18 (1966) 65ss, e R North, D::lt' ilj7?nN m?VN
VT 17 (1967) 242-243, J Jeremlas, Kultprophetle und Gmchtsverkundl­
gung m der spaten Konzgszelt Israels, WMANT 35 (1970)

1 Un cántico. Un salmo de Davida
•

2 ¡Mi corazón está consolado, oh 'Yahvé'b,
'mi corazón está consolado'C!
Cantaré y tañeré.
¡'Despierta'd, gloria mía!

3 ¡Despierta, lira y arpa!
¡Despertaré a la aurora!

4 Te daré gracias, joh Yahvée!, delante de los pueblos
yf tañeré para ti delante de las naciones.

5 ¡Porque grande es 'hasta el cielo'g tu bondad,
tu fidelidad (llega) hasta las nubes!

6 ¡Exaltado seas sobre el cielo, oh 'Yahvé'h!
¡Y' sobre todo el mundo aparezca tu gloria!

7 ¡Para que sean salvados tus amados,
ayuda con tu diestra! ¡escúchanosJ!

8 'Yahvé'k ha hablado en su santuario:
«¡Triunfaré', dividiré a Siquén,
repartiré el valle de Sucot!

9 jA mí me pertenece Galaad, a mí ffi Manasés!
¡Efraín es el yelmo de mi cabeza,
Judá es mi cetro!

10 ¡El 'mar'o de Moab es la jofaina en que me lavo!
¡Sobre Edom arrojo mi zapato!
¡Sobre el país de los filisteos gritaré con júbiloO!».

* Cf Para el comentano a los v 2-6, cf Sal 57 8-12, Ypara el comentano a
los v 7 14, cf Sal 60,7 14



11 ¿Quién me conducirá a la ciudad fortificada,
quién 'me escoltará'O hasta Edom?

12 ¡Oh 'Yahvé'P! ¿No nos has rechazado
y no te retiraste "q con nuestros ejércitos?

13 ¡Concédenos salvación del enemigo,
porque vana es la ayuda de los hombres!

14 Con Dios realizaremos proezas;
él hollará a nuestros opresores.

1 a Unos pocos manuscritos leen r¡~l';l7.

2 b En el fragmento (v. 2-6 = Sal 57,8-12) tomado del Salterio revi-
sado elohísticamente (Sal 57) hay que leer mil' en vez de tPil7N.

c Análogamente a como se hizo en Sal 57,8, hay que suplir aquí
también ':1'7 11:l~.

d TM: 'i1;:¡:l-r¡~. Pero conviene atenerse al texto de Sal 57,9:
'i1:t:l il71V.

4 e Sal 57 ,10: 'iit\.
f Sal 57,10b: 1,r.nN.

5 g A tenor del Sal 57,11 hay que preferir: -i~.

6 ir Cf. fa fIota b.

Sal 57,12 no tiene cópula.
7 Acerca de los v. 7-14, d. Sal 60,7-14; Ketib: mv); Qeré: '))~1.

8 k Cf. la nota b: también el Sal 60 forma parte de lel revisión elohísta
del Salterio.

1 Cf. la nota textual h sobre el Sal 60.

9 ID Cf. Sal 60,9: '71.

10 n Cf. la nota textual i sobre el Sal 60.
ñ Aquí el Sal 108 ofrece un texto más claro que el Sal 60.

11 o Cf. la nota textual k sobre el Sal 60.
p Cf. la nota textual b y k.
q Cf. la nota textual ID sobre el Sal 60.

Forma

En lo que respecta a la forma del Sal 108, esta combinación
de dos fragmentos de salmos distintos (Sal 57,8-12; Sal 60,7-14)
nos ofrece el siguiente cuadro estructural: v. 1, título; v. 2-6,
cántico de oración de un individuo (cf. Introducción § 6, 2); v. 7,
cántico de oración de la comunidad; v. 8-10, oráculo de salva-



ClOn; v. 11-14, cántico de oración. Sobre los detaUes~,á.J.os res­
pectivos comentarios a los Sal 57 y 60.

Marco

Es difícil comprender qué significación habrá tenido la combi­
nación que se hace en el Sal 108 de dos fragmentos enteramente
distintos. H. Schmidt caracteriza con acierto la situación en que
se encuentra el comentarista: «No sabemos si la combinación se
hizo con criterios puramente extrínsecos y aleatorios o si tuvo
una determinada finalidad litúrgica». Por tanto, resulta también
difícil, por no decir imposible, dilucidar cuál es la tendencia de
los enunciados de la nueva composición sálmica. Seguramente,
los Sal 57 y 60 son más antiguos que el Sal 108, porque en este
último se toma tJ~il?N de la parte del Salterio revisada elohística­
mente. Ahora bien, ¿por qué el autor escogió precisamente esos
dos fragmentos que configuran ahora el Sal 108? El oráculo de
salvación que aparece en los v. 8-10 ¿será el verdadero centro
del salmo? ¿se habrá engastado en un nuevo marco un viejo ele­
mento de la teología judía de la salvación? Si ya en el Sal 60
apenas resultaba posible comprender de algún modo las conexio­
nes históricas, ¡cuánto más difícil será esta tarea en un fragmento
utilizado secundariamente! S. Mowinckel emprendió una vez el
intento de fijar como fecha de la composición del Sal 60 los tiem­
pos de David, y de la refundición y reelaboración del Sal 108 los
tiempos de Jorán (PsStud IIl, 71ss). Pero esta explicación deja
muchas preguntas sin contestar.

No será necesario repetir aquí el comentario de los distintos
versículos.



Salmo 109

SUPLICA PIDIENDO SALVARSE
DE LA MALDICION DE LOS ENEMIGOS

Bibliografía: H. Schmidt, Das Gebet der Angeklagten im Alten Testa­
ment, ZAWBeih 49 (1928) 40ss; H. L. Creager, Note on Psalm 109:
JNES 6 (1947) 121-123; E. J. Kissane, The 1nterpretation of Psalm 109
(108): The Irish Theological Quarterly 18 (1951) 1-8; F. Baumgártel,
Der 109. Psalm in der Verkitndigung: Monatsschrift f. Pastoraltheologie
42 (1953) 244-253; M. Z. Kaddari, '7'7n = 'Eore', 'Pierce'? Note on
Psalm 109,22: VT 13 (1963) 486-489; P. Hugger, 'Das Sel memer Anklii­
ger Lohn... '? Zur Deutung von Psalm 109,20: Bibel und Leben 14
(1973) 105-112.

1 Para el director del coro. De David. Un salmo.
¡Oh Dios a quien alabo, no calles,

2 porque una boca llena de 'maldad'· "b han abiertoC contra mí!
Hablaban conmigo con lengua engañosa,

3 con palabras llenas de odio me rodearon;
luchan contra mí sin causa.

4 En pago de mi amor me acusan,
aunque 'mi oración era por ellos'd.

5 Me devolvían mal por bien
y odio por mi amor":

6 «¡Nómbrese un 'malvado'( contra él,
póngase un acusador a su derecha!

7 ¡Salga del juicio como malhechor,
conviértasele su oración en culpa!

8 ¡Sean pocos sus días,
que otro tome su cargo;

9 que sus hijos se queden huérfanos,
su mujer, viuda!

10 ¡Vaguen errantes sus hijos y mendiguen,
'expulsados'g de sus ruinas!



11 ¡Que el usurero se apodereh de todos sus bienes,
y extraños arrebaten sus ganancias!

12 ¡Nunca encuentre a nadie que le muestre bondad,
que ninguna persona compasiva se apiade de los huérfanos;

13 sean exterminados sus descendientes,
bórrese (ya) su nombre en la siguiente generación!

14 ¡Sea recordada la culpa de sus padres "J,
y no se borre jamás el pecado de su madre!

15 ¡Estén siempre presentes delante de Yahvé,
para que él arranque de la tierra su memoria!

16 Porque él no pensó en mostrar bondad,
sino que persiguió a un desgraciado y pobre,
a un destrozado en el corazón 'hasta la muerte'k.

17 Amó la maldición: 'caiga>! (ahora) sobre él;
no le gustó bendecir:
¡'quede (ahora) lejos de él' la bendiciónm!

18 Se vistió de maldición como si fuera su manto:
¡que 'ésta penetre'n como agua en su interior
y como aceite en sus huesos!

19 ¡Sea para él como un vestido que lo cubra,
y como un cinto con el que siempre se ciña!».

20 Así obran mis acusadores "ñ

y los que hablan cosas malas contra mí.
21 ¡Pero tú, oh Yahvé, Señor mío,

ocúpate de mí por amor de tu nombre!
¡'Según la bondad'o de tu gracia, sálvame,

22 porque soy desgraciado y pobre,
y mi corazón 'está convulso'P dentro de mí!

23 Me voy como una sombra que se desvanece,
termino como una langosta.

24 Mis rodillas vacilan por el ayuno,
y mi carne se encoge, sin grasa.

25 Sí, he llegado a ser escarnio para ellos,
me miran, menean su cabeza.

26 jAyúdame, Yahvé, Dios mío,
sálvame conforme a tu bondad!

27 jY hazles saber que fue tu mano,
que tú lo hiciste, oh Yahvé!

28 ¡Maldigan ellos, pero tú bendice!
¡'Sean avergonzados mis adversarios'\ pero gócese tu siervo!

29 Vístanse de oprobio mis acusadores,
y cúbranse con su ignominia como con un manto.



30 Con mi boca daré abundantes gracias a Yahvé
y le alabaré entre la multitud'.

31 Porque él está a la diestra del pobre,
para salvarle de los que juzgan su vida.

a TM: «Porque... la boca del impío y la boca del engaño». En vez 2
de V'?'7, es preferible leer VW1.

b m::nr.n!l1 da la impresión de ser una complementación del texto.
El verso no se entiende métricamente. Por tanto, habrá que eliminar
seguramente tales palabras.

e G, S Ysan Jerónimo: m:O!J), pero será conveniente seguir al TM.

d TM: «Pero yo (soy) oración». El texto se halla corrompido. G: 4
EYW bE JtQOOfUXÓ~Y]V. Así que a veces se propone la correCCIón il'¡1?~nN:

«Pero yo oro». Ahora bien, si se corrige en este sentido, sería preferible
decidirse por la lección 9?"n'?!ln ')Nl, con arreglo a Sal 69,14. Sin
embargo, dado el contexto, sería más acertada y mejor una corrección
que se atuviera inmediatamente al sentido de Jo que se dice en el v. 4a:
tli1'¡1 'n'¡1!Jn ')~1. S sugiere tal reconstrucción del texto.

e Según S, sencillamente il~i:1~. 5

f Como en el v. 2, lo mejor será aquí la puntuación vocálica VW1. 6
Sobre el sentido, cí. infra, «Comentario».

g TM: «y busquen» no tiene demasiado sentido, dado el contexto. 10
Ni lo tiene tampoco, aunque se lea el pua/: «sean requeridos». Hubo
probablemente un error de copista: ~ - 1: 1"Vi~' (en el texto de G se lee:
EX~AY]{híOOVtaL) .

h TM literalmente: «poner serpientes», «vivir entre serpientes»; el 11
verbo puede traducirse en sentido figurado.

Literalmente: «En otra generación sea borrado su nombre». 13

j i11il"?N, por ser probablemente una adición, debe suprimirse 14
(cí. S).

k TM: nnm? (<<para asesinar»); es una lectura que difícilmente será 16
la correcta al final del versículo; es preferible leer mlt? (cf. S YJn 4,9).

1 TM: «y ésta cayó». Sigmendo a G (xal tí~fL aih0), será preferible 17
leer: 1ill{:Jm.

m TM: «y ésta quedó lejos». Siguiendo a G (xal WxxQuv1'híaftaL
cm' autov), léase i'mn1.

n TM: «y ella entró». Para ajustarse al sentido, léase aquí también: 18
N:J\11.

ñ Como mil'·?N en el v. 14, también mil' nN~ en el v. 20 es 20
probablemente una adición explicatIva. Sobre la crítica textual, cf. P. Hug-
ger, 'Das sel memer Ank/iiger Lahn... '? Zur Deutung van Ps 109,20: Bibel



21

22

28

30

und Leben 14 (1973) 105-112. Allí puede verse también un debate sobre
las ideas presentadas hasta ahora acerca de este texto.

o TM: «Porque buena es tu misericordia, ¡sálvame!». S sugiere la
corrección: :111.:':::l.

p TM: «Está traspasado»; esta forma sería posible. Pero, a tenor
de G y de S, será preferible introducir una corrección y leer: ?'/ln (de
'/'n).

q TM: «Si se levantan, serán avergonzados». G: al EJtaVL<JTaVÓf.lE­
VOL f.lOL aLoxvvfhíTwoav. A esta traducción le correspondería una co­
rrección con el siguiente texto consonántico y que quedase ajustada así
al paralelismo: 1'I!JJ' 'l;li(1.

r T: O'l:l:::ln con la tendencia a entender el v. 30 como una máxima
sapiencial. T •

Forma

El metro del Sal 109 es irregular. Tan sólo algunas veces pre­
domina el metro 3 + 3. Los v. l-S, con arreglo al título cultual y
técnico, deben leerse de la siguiente manera: 3 + 3, 4 + 3 + 3,
3 + 3, 4 + 3. En cuanto al resto, la siguiente síntesis nos infor­
mará: 3 + 3 en los v. 6-8.12-1S.19.20.24.27.29.31; 4 + 3 en los
v. 10.11.2S.30; 3 + 4 en el v. 21, y 4 + 4 en el v. 28. La versifi­
cación 3 + 2 la tienen los v. 9.23.26. Además, se observan versos
trimembres: 3 + 3 + 3 en los v. 16.18.22; 3 + 3 + 2 en el v. 17.
Las correcciones efectuadas por razones métricas no son capaces
de aclarar ni siquiera en algunas fases este agitado cuadro.

La cuestión acerca de la categoría a la que debe asignarse el
SalIOS, podrá responderse primeramente teniendo en cuenta los
v. 1b-S.21ss. Si nos fijamos en esos fragmentos, veremos que se
trata del cántico de oración de un individuo. Cf. Introducción §
6, 2. Ahora bien, ese cántico de oración tiende hacia la acción
de gracias y la alabanza. Tanto la interpelación ~n"i1n ~i1"N, en
el v. lb, como la conclusión (v. 30s) nos indican esta interrela­
ción. No obstante, la sección central del salmo aparece como
una maldición muy prolija en palabras. Ese elemento central
marca tan intensamente el carácter de todo el cántico, que muy
bien pudo decirse que el Sal 109 era un «salmo imprecatorio»
(H. Gunkel). Sabemos también por otros salmos que la maldi­
ción puede expresarse de forma muy prolija y extensa (cf. Sal
58,7ss; 69,23ss; 83,lOss).

Pero surge entonces un problema importante, que resulta de­
cisivo para la interpretación del salmo. ¿Cómo habrá que inter-



pretar esa sección central? ¿se trata de una maldición de aquel
orante que habla también en los v. 1b-5.21ss? ¿o el salmista cita
las maldiciones de sus enemigos para informar de ellas a Yahvé?
Después que durante bastante tiempo, con gran unanimidad, se
consideraron los v. 6-20 como una maldición pronunciada por el
orante en su lamentación, H. Schmidt sostuvo la idea de que los
v. 6-19 son una «cita de las palabras que los adversarios del oran­
te pronunciaron contra él» (H. Schmidt, Das Gebet der Ange­
klagten, 41). Sin embargo, H. Schmidt añade inmediatamente
para explicar la interpretación dada por él: «No se trata, ni mu­
cho menos, de disculpar al salmista de las maldiciones expresa­
das en los versículos que reproducen tales palabras, ni de querer
interpretarlas, por tanto, como palabras pronunciadas por sus
adversarios. Tal sería, además, un intento completamente inútil,
porque -según mi interpretación- el salmista, en el v. 20, se
apropia las palabras de sus enemigos cuando dice: 'Sea ésta (a
saber, las maldiciones pronunciadas anteriormente) la porción
que les corresponda a mis perseguidores'». Para decirlo con otras
palabras: en los v. 6-19, el orante -en su lamentación- presen­
ta ante Yahvé las maldiciones de sus enemigos, lo mismo que
Ezequías desenrolló en presencia de Dios la carta crítica que le
habían enviado (2 Re 19,14ss). Ahora bien, en el v. 20, el oran­
te, que se siente amenazado por las maldiciones, quiere que re­
caigan sobre sus enemigos esas palabras que se cree tienen efecto
mágico.

Ha habido una vehemente oposición contra la explicación
dada por H. Schmidt, pero su interpretación del Sal 109 es co­
rrecta -aunque el v. 20 deba entenderse de manera diferente-o
En favor de la idea de que los V. 6-19 son una cita, hablan las
siguientes razones de peso: 1. En los v. 1b-5.21ss, es decir, en
las descripciones de las tribulaciones del orante, se habla siempre
de los enemigos en plural, mientras que en los v. 6-19 el maldeci­
do es siempre un solo individuo. 2. El v. 20 da por terminada
la cita y debe traducirse así: «Tal es el proceder de mis acusado­
res" y de los que hablan cosas malas contra mí». A esta traduc­
ción hay que añadir dos observaciones: il7V~ no sólo puede sig­
nificar en sentido pasivo «porción» o «suerte», sino también (en
sentido activo) «acción», «obra», «proceder» (d. Sal 17,4; Jer
31,16; 1 Crón 15,7; Sal 28,5); mil' mm (cf. la nota textual o) es
una adición explicativa que ha brindado la ocasión para conside­
rar los v. 6-20 como palabras de maldición pronunciadas por el
orante mismo en su lamentación. Esta adición es la fuente de
todas las interpretaciones erróneas del salmo. No es reconocida



tampoco por H. Schmidt. 3. ilnN1, al comienzo del v. 21, nos
permite reconocer claramente que se está produciendo un giro
decisivo. Después que el orante ha dado a conocer a Yahvé las
maldiciones de los enemigos, se dirige a él y le dice: «Pero tú. "»
4. En el v. 28 se hace referencia expresamente a la maldición
pronunciada por los enemigos (ill:li1-1??ji') , y se pide a Yahvé
que con su bendición contrarreste sus peligrosas maquinaciones.
5. La imprecación contra los enemigos la expresa el orante en el
v. 29; tan sólo entonces es cuando pide que sean avergonzados
los que le maldicen. 6. Los enemigos han puesto contra el per­
seguido a un «acusador» (v. 6) para que le inculpe y le juzgue (v.
7.31), pero el salmista -al sentirse amenazado- termina con
una actitud claramente opuesta y con la firme certeza: Yahvé
está a la diestra del pobre (v. 31a).

Marco

Vamos a considerar ahora la situación en que se halla el oran­
te del Sal 109. Los elementos del cántico de oración en los v.
1b-5.21ss revelan en primer lugar la siguiente situación: el salmis­
ta está acusado (v. 4); con mentiras y calumnias quieren buscar
su perdición (v. 2.20); los enemigos devuelven mal por bien al
acusado (v. 4s); pretenden ser «jueces de su vida» (v. 31). El
orante, que se ve amenazado de muerte, y que se siente «desgra­
ciado y pobre», comparece ante Yahvé (v. 22). Con ayunos viene
aguantando ese tiempo de acusaciones (v. 24).

Por las maldiciones que sus enemigos fulminan contra él, po­
demos deducir de qué se acusa y se persigue al orante. Aquí, el
término 1vV (<<acusar») empleado en el v. 4 y luego en el v. 6,
muestra de nuevo bien a las claras que en los v. 6ss se describen
los oscuros propósitos de los acusadores que constituyen una
amenaza para el orante (v. 4). Se pretende condenar al salmista
como V~J (v. 7); su oración, en la que él apela a Yahvé pidiendo
su intervención (v. 1b-5.21ss), deberá imputársele como un peca­
do (v. 7); el acusado debe morir (v. 8); sus descendientes y sus
bienes deben ser aniquilados (v. 9ss). Ahora bien, en los v. 16ss
se dice claramente por qué se ha lanzado una destructora maldi­
ción contra el orante del salmo: supuestamente, él persiguió con
maldiciones a un desgraciado y pobre (v. 16s). Por eso se fulmina
ahora contra él la maldición citada en los v. 6-20. Y en este
momento, como «desgraciado y pobre» (v. 22.31), él busca refu­
gio en Yahvé para defenderse de los enemigos que le acosan,



clama con angustia a Dios y lanza imprecaciones contra los acu­
sadores que le calumnian (v. 29). Aparece toda una cadena de
reacciones contra las maldiciones y de rechazos de tales maldi­
ciones.

La oración de quien se ve amenazado por la maldición, se
pronuncia en el santuario (v. 8). Pero es difícil determinar la
época de la composición del salmo. Nada habla en contra de que
se compusiera antes del destierro.

Comentario

Sobre n~m7, d. Introducción § 4, n.O 17. Acerca de i1i7 la
1,r.:nl:l, d. Introducción § 4, n.O 2.

El orante del salmo invoca a Yahvé como ~n7im ~il7N (<<Dios 1b-5
de mi alabanza»; d. Dt 10,21; Jer 17,14) y demuestra así su
confianza y su firme certeza en que Dios va a ayudarle. El orante
se salvará y ensalzará a su Dios con acción de gracias (d. el
comentario de los v. 30s). Con la petición V1nn-7N (<<¡no ca­
lles!»; cf. Sal 28,1; 35,22; 39,13; 83,2), el salmista piensa eviden­
temente en el «oráculo de salvación», con el que Dios responde
por boca del sacerdote en momentos de grave tribulación (cf. J.
Begrich, Das priesterliche Heilsorakel: ZAW 52 [1934] 81-92).
La situación del orante se explica inmediatamente en la oración
causal introducida por~:J (v. 2s): los calumniadores lanzan contra
él acusaciones que son v~h y 1vV (<<maldad» y «mentira»). El
orante se halla rodeado por el odio y las acusaciones (cf. H.
Schmidt, Das Gebet der Angeklagten, 40ss). Lo mismo que en la
guerra, se encuentra cercado por todas partes (v. 3, d. el comen-
tario a Sal 3,7). El salmista mostró amor a esos hombres, pero
ahora ellos le acusan (v. 4). Sobre 1VV, d. Sal 38,21; 71,13;
109,20.29; Zac 3,1. Evidentemente, el acto de interés caritativo
por la suerte de aquellas personas que ahora se presentan como
acusadoras, consistió en que el salmista intercedió por ellas. Tal
intercesión era, por ejemplo, un requisito necesario cuando un
enfermo no podía entrar en el santuario; en tales casos, un amigo
entraba en sustitución suya y oraba por él. Esa acción buena se la
pagaron con odio y maldad (v. 5). Detrás del v. 5 habrá que pensar
en un signo de puntuación consistente en dos puntos, porque ahora
se describe la ilV1 (<<mal») de los acusadores y perseguidores.

En los v. 6s se refleja el astuto plan de los enemigos (sobre 6-20
los «enemigos del individuo» d. Introducción § 10, 4). Dicen a



gritos que la persona a la que atacan ha cometido una acción mal­
vada (V~1): v. 2. Inmediatamente aparece un 1V'I1.', un acusador.
Se trata de un acto judicial sacro en el que habrá que aclarar me­
diante un juicio de DIOS si una persona es culpable o no, si una
persona es V'I1.'1 o j?~i:::i (cf. el comentario a Sal 1,5). Los persegui­
dores tienen un solo propósIto: pretenden que en el acto judicial
sacro quede convicto como V'I1.'1 el inocente que es acusado por
ellos (v. 7a) Quieren que la il7:m (la oración en la que el acusado
apela a Yahvé pidiendo su intervención) tenga un resultado funesto
para el orante (v. 7b). Propiamente, los v. 6.7 no podemos conside­
rarlos todavía como palabras de maldición, aunque esos versículos
irradian violencia funesta y activa y contienen aquel poder mágico
que, según la creencia antigua, era inherente a la maldición.

En los v. 8ss se presentan las palabras decisivas de la maldi­
ción. Caiga sobre el acusado el castigo de una muerte prematura;
su cargo lo ocupe otra persona (Hech 1,20). Las imprecaciones
se van haciendo cada vez más crueles y salvajes. Los hijos del
ajusticiado, expulsados de las ruinas de su vivienda, vaguen
errantes y mendigando (v. 10). Los bienes caigan en manos de
usureros y extraños (v. 11). Ninguna persona compasiva se apia­
de de sus hijos (v. 12). Sea exterminada ya su descendencia en la
generación siguiente (v. 13). No sólo las propias culpas deben
recaer como un castigo sobre el que ha sido maldecido, sino tam­
bién las culpas de sus antepasados. Descárguese sobre la persona
perseguida y acusada todo el furor de una némesis inmanente (v.
14). 1:JT (<<recordar», lo mismo que :!'I1.'rl) es una expresión que
aparece constantemente en las fórmulas declaratorias de los sa­
cerdotes (cf. G. von Rad, La imputación de la fe como justicia,
en Estudios sobre el antiguo testamento [Salamanca 21982] 123­
127; Id., TeolAT I, 330). La culpa que «se recuerda» es la culpa
no perdonada, la culpa imputada. En una afirmación declarato­
ria el sacerdote expone los hechos (cf. Núm 5,15; Ez 3,20; 2 Sam
19,20). Ahora bien, la culpa no borrada se halla «siempre pre­
sente delante de Yahvé» (i~r.ln mil~-i).), v. 15a); tiene conse­
cuencias funestas, a menudo durante generaciones (Ex 20,5s).
Los enemigos del orante, que le maldicen, agitan violentamente
todo lo oculto para que caiga sobre el perseguido una oleada de
destrucción. La maldición, como poder mágico siniestro, pone
en movimiento todo lo que significa perdición; con el dinamismo
de la palabra ejecuta sentencias capitales (cf. S. Mowinckel,
PsStud V, 94ss; J. Pedersen, Israel - its Life and Culture [1926];
J. Hempel, Althebriiische Literatur [1930] 70s).

¿Por qué la maldición y la aniquilación se supone que van a
recaer sobre el salmista y sus descendientes? La respuesta se



halla en el pasaje de los v. 16-19, introducido por las palabras
1VN lV~ (<<porque ...»). El acusado persiguió y maldijo supuesta­
mente a un «desgraciado y pobre» (v. 16; d., a propósito, Intro­
ducción § 10, 3); supuestamente le negó itm (<<bondad»). (Por
este motivo, la maldición contenía el castigo equivalente, enun­
ciado en el v. 12a). Es difícil penetrar en lo que quiere decir el
v. 18. H. Schmidt piensa en que, según las alegaciones de sus
enemigos, el acusado habría practicado la «magia negra». Pero,
probablemente, el versículo se refiere a una automaldición con
la que el perseguido habría tratado de protegerse y de ocultar su
culpa (cf. el comentario a Sal 7,4-6), Y con la que se habría cubier­
to como con una vestidura. Entonces los enemigos, en los v.
18.19, habrían querido que, con el poder de las palabras, la esfera
de maldición con la que el calumniado se había revestido, penetra­
se en su interior e hiciera sentir contra él su eficacia. El agua y el
aceite podrían ser elementos que, en el acto de la automaldición,
tuvieran importancia ritual. El inocente lava sus manos (cf. Sal
26,6; 73,13). Cuando se derrama aceite sobre un perseguido, ¿se
le está declarando inviolable (d. Sal 23,5; 92,11)? mn (<<así»), en
el v. 20, tiene significado de síntesis (cf. Is 17,14; Job, 5,27). Sobre
la interpretación del v. 20, d. supra (<<Forma»).

Para contrarrestar estas maldiciones de muerte, pronunciadas 21-29
por sus enemigos, el salmista implora la ayuda de Yahvé. Se
interpela al tlV «<nombre») de Yahvé como garante de la presen-
cia clemente y de la acción poderosa de Dios (v. 21). Sobre ion,
d. el comentario a Sal 5,5-8. El orante se designa a sí mismo
como 11~:JN1 ~)V (<<desgraciado y pobre»; cf. Introducción § 10,
3). Esta autodenominación alude claramente a una situación de
aguda desgracia, no a una condición permanente (d. también
Sal 69,30; 86,1; 88,16). En el v. 22b se describe de manera muy
impresionante el tormento interno. El perseguido sabe que está
próximo a morir (v. 23; d. Sal 102,12). Ayunando y muy enfla­
quecido, él va soportando los días que pasan hasta que llegue la
decisión judicial sacra (v. 24). Escarnio y desprecio se prodigan
a quien está siendo consumido por la desgracia (d. Sal 22,8).
Desde esa tribulación brota el grito de angustia que pide la ayuda
de Dios (v. 26). ¡Haga él saber a los enemigos que el salmista es
inocente! (v. 27). ¿A qué se refiere ill1~VV il1il~ ill1N (<<tú lo
hiciste, oh Yahvé»)? ¿qué es lo que hizo Yahvé? Lo que debe
conocerse ¿se refiere a la muestra divina de bondad (ion) hacia
el inocente (v. 26)? ¿o se hace referencia a las misteriosas calum-
nias? ¿castigó Yahvé a aquel «desgraciado y pobre» a quien el
acusado habría perseguido y maldecido supuestamente (v. 16)?



Sobre la «fórmula de reconocImIento», d. W. ZImmerh, Er­
kenntms Gottes nach dem Buche Ezechlel, ATANT 27 (1954) 35,
41 (nota 55)

En los v. 28 29 el orante expresa claras petIcIOnes MIentras
los enemIgos le maldIcen, él qUIere expenmentar la bendIcIón de
Yahvé. Esta bendIcIón anulará por completo la maldIcIón (cf.
Núm 23,11) DIOS puede hacer que los enemIgos queden aver­
gonzados y es capaz de llenar de gozo al persegUIdo. Junto a
1P:lN1 'n' (v. 22), la autodenommacIón 1'T))) «<tu sIervo») es
muy dIgna de tenerse en cuenta.

30-31 Los v 3031 apuntan ya haCIa la i1iU"l El orante sabe con
toda certeza que él va a dar gracIas y a alabar a Yahvé QUIen
está a su dIestra no es el acusador C1v'V, v 6) smo Yahvé (cf Sal
16,8) El le salva de los acusadores que qUIeren engIrse en Jue­
ces Sobre 'V!J), cf D Lys, Nephesh HIstOlre de ['ame dans la
révélatlOn d'Israel au sezn des relzglOns proche-orzentales (1959);
H W Wolff, Antropología del antIguo testamento (Salamanca
1974) 25ss

Finalidad

La mterpretaclón del Sal 109 se ha onentado SIempre, de ma­
nera especIal, haCIa la seCCIón central (v 6-20). El salmo se enten­
dIÓ pnnclpalmente como «salmo lmprecatono». Y trató de abor­
darse su elemento pnnClpal desde una perspectIva o bIen apologé­
tlca o bien polémIca (F. Dehtzsch). En época más reCiente tnunfó
el total rechazo del salmo lmprecatono, que no tendría nada de
cnstlano. «Hay que reconocer abIertamente las hmltaclOnes de la
piedad del antlguo testamento, donde realmente eXIsten, y la mIO­
pía de algunos devotos» (R Klttel). El Sal 109 es «en grado espe­
CIalmente alto un salmo 'ajeno al cnstlamsmo'» (B. Duhm). <,En
el ámblto de la fe cnstIana no hay lugar alguno para esos pensa­
mIentos creyentes» (F. Baumgartel). Claro que todos esos JUICIOS
parten del presupuesto de que los v. 6-20 son pronuncIados por el
orante mIsmo Pero este presupuesto no es acertado Los v. 6ss
expresan lo que dIcen los enemIgos. Con esta mterpretaclón no se
ellmmará por completo, ¡qué duda cabe!, el problema suscItado
por los «salmos de venganza». Hay muchos fragmentos más de
salmos en los que se plantea con toda acntud este problema. Pero
con harta preClpltaClón se ha tl1dado al Sal 109 de modelo de la
'<Intolerable pIedad del antIguo testamento». Y no laras veces se
ha VIsto en él una ocaSIón muy oportuna para hacer declaracIOnes
que rebajen la dIgmdad del antIguo testamento



Frente a esto, en la interpretación del salmo habrá que real­
zar ahora la oración que aparece en los v. lb-5.21ss como el
elemento decisivo de esta composición sálmica. Mediante falsas
acusaciones se pretende que el salmista sea condenado y repro­
bado como V'V1 en un acto judicial sacro. Quieren destruir al
«siervo de Yahvé» (vo 28), valiéndose para ello de toda clase de
maldiciones mágicas. En la sección central (v. 6-20) se descubre
el oscuro trasfondo sobre el que se halla todo el salmo. Se obser­
van perfectamente aquellos poderes siniestros que quieren arre­
batar y separar de Yahvé al orante del salmo. Pero ahora hay
que tener en cuenta que así como el anillo de los lamentos y de
las apelaciones gira en torno al sombrío eje de la sección central
y de sus amenazas de muerte, así también las lamentaciones es­
tán envueltas a su vez por la confianza y la firme seguridad de la
salvación (m?i1n ~il?N, «¡oh Dios de mi alabanza!», v. 1.30ss).
Los acusadores, que actúan como «poder satánico», no podrán
apartar de Yahvé al «siervo de Dios». A la luz del cumplimiento
de esta realidad en el nuevo testamento, donde vemos que Jesús
llegó hasta 10 más hondo de las acusaciones lanzadas contra él,
tiene plena validez aquella certeza de que: «¿Quién acusará a los
escogidos de Dios? Porque Dios es quien los declara justos.
¿Quién condenará? Porque Cristo Jesús es el que murió, sí, más
aún, el que fue resucitado, el que está a la diestra de Dios, inter­
cediendo también por nosotros» (Rom 8,33s).



Salmo 110

EL REY-SACERDOTE

BlbllOgrafla L Durr, Psalm 110 1m Llchte der neueren altorzentallschen
Forschung (1929), H Herkenne, Ps 110/109 «DlXlt dommus dommo
meo» Blbl11 (1930) 450-457, G SISto, Exegesls Psalml110/109 VD 10
(1930) 169-175, 201 210, J SchI1denberger, Psalm 109 (110), Chrzstus
Komg und przester Bened Mtschr (1938) 361-374, H L Jansen, Den
110 Psalmen SvTeolKvart Lund 16 (1940) 263-276, G Wldengren,
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(Gn 14 and Ps 110), en Festschrzftfur A Bertholet (1950) 461-472, J de
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egyptlenne OTS 9 (1951) 107-135, H Rmggren, Komg und Messlas
ZAW 64 (1952) 120-147, L Kohler, Vler Margmalzen ZAW 64 (1952)
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und sprachwIssensch Reme Heft 1, 51-62, H G Jefferson, Is Psalm
110 Canaamte? JBL 73 (1954) 152-156, E KIssane, The InterpretatlOn
of Psalm 110 IrTQ 21 (1954) 103-114, J de Frame, L aspect relzgleux
de la royaute lsraelzte, Analecta Blbhca (1954), A R Johnson, Sacral
Kmgshlp m Anclent Israel (1955), J Coppens, La portee messlamque du
Psaume CX, Analecta lovamensIa blbhca et onentaha 111, 1 (1956) 5 23,
H E del Medico, Melchlsedech ZAW 69 (1957) 160-170, A R Johnson,
Hebrew ConceptlOns of Kmgshlp, en S H Hooke (ed ), Myth, RItual
and Kmgshlp (1958) 204-235, A Caquot, Remarques sur le Psaume CX
Sem 6 (1956) 33-62, H J Stoebe, Erwagungen zu Psalm 110 auf dem
Hmtergrund von 1 S 21, en Festschrzft fur F Baumgartel (1959) 175-191,
Z Kaznowskl, Mes]amzm Psalmu 110 (tesIs Lublm 1958), R Tournay,
Le Psaume CX RB 67 (1960) 5-41, C Schedl, Aus dem Bach am Wege
ZAW 73 (1961) 290-297, G D Dnver, Psalm CX -ltS Form, Meanmg,
and Purpo~e, Studles m the Blble XVII (1964) 17-31, A Senna, La
fIgura dI Melchlsedec nel Salmo 110,4 (tesIs Roma 1965-1966), J W
Bowker, Psalm CX VT 17 (1967) 31-41, H H Rowley, Melchlsedek
and DavId VT 17 (1967) 485, J H Gammle, A New Settmg for Psalm
110 AThR 51 (1969) 4-17, W H Schmldt, Krztlk am Komgtum, en



Probleme blbhscher Theologle G von Rad zum 70 Geburtstag (1971)
440-461, K Homburg, Psalm 110,1 1m Rahmen des judazschen Kro­
nungszeremomells ZAW 84 (1972) 243-246, D M Hay, Glory at the
Rlght Hand Psalm 110 m Early Chnstzamty (1973), V Hamp, Psalm
110,4b und die Septuagmta, en Neues Testament und Klrche Festschnft
fur R Schnackenburg (1974) 519-529, D M Hay, Stary at the Rlght
Hand Ps 110 In Early Chrzstlamty, SBL MonSer 18 (1976), S Schrel­
ner, Psalm 110 und die 1nvestltur des Hahenpnesters VT 27 (1977) 216­
222, W R G Loader, Chnst at the Rlght Hand - Psalm 110,1 In the
NT NTS 24 (1977) 191s, G Gerleman, Psalm 110 VT 31 (1981) 1-11,
P Auffret, Note sur la structure huerazre du Psaume 110 Sem 32 (1982)
83-88, A Reblc, Psalm 110,1 Zur Bedeutung van 'sedet ad dexteram
Patrls 1m Alten Testament Com 13 (1984) 14-17

1 De David. Un salmo.
Oráculo de Yahvé a mi Señor:
«¡Siéntate a mi diestra,
hasta" que yo haga de tus enemigos
escabel de tus pies!».

2 ¡Tu cetro poderoso
extiéndalo Yahvéb desde Sión!
¡Domina en medio de tus enemigos!

3 'En torno a ti (se hallan) nobles'c
en el día de tu poder.
«'Sobre santas montañas'd,
del seno 'de la rosada aurora,e,
'te he engendrado como rocÍo'f».

4 Yahvé ha jurado,
y no se arrepiente:
«¡Tú eres sacerdote para siempre
a la manerag de Melquisedec!».

5 ¡El Señor está sobre tu diestra!
Quebranta 'reyes'h.
En el día de su cólera 6 celebra juicio.
Con 'cadáveres'! llena él 'los valles'),
quebranta cabezas
sobre ancho terreno...k

7 El bebe del arroyo junto al camino:
por eso exalta su cabeza.

1 a Cf BrSynt § 1I5a (en cuanto al tIempo, cf Gen 19,37, Ex 14,13,
17,12 y passlm) , en lugar de 1)) podremos encontrar tN como en Sal 2,5,



también allí se trata de una indicación de tiempo que señala hacia el
futuro (cí. el comentario a Sal 2,5).

b A menudo se efectúa una modificación, pasando de mi1' a 0'i17N 2
(aplicado al «rey divino»; cí. Sal 45,7), porque los v. 1a~-3 se entienden
como palabras de Yahvé. Pero esta concepción de la forma y de la
estructura es controvertida (cí. infra, «Forma»). Sería más lógico pre­
guntarse si (aun suprimiendo al mismo tiempo mi1') no sería mejor leer
n7'V, en paralelo con i1i'. Pero habrá que preferir la lectura del TM.

c TM: «Tu pueblo (es) espontaneidad». ¿Cómo habrá que enten- 3
der, en este contexto, la lectura del TM? G. Widengren: «Tu pueblo
tiene buena voluntad» (Psalm 110 och det sakrala kungadomet i Israel)
o «Tu pueblo son voluntarios» (Sakrales Kbnzgtum im AT und 1m Juden­
tum, 44). Se discute si esta traducción tiene alguna relación con el con­
texto amplio del salmo. Si nos atenemos a la interesante lectura que
aparece en G (!-lELa aoí) uQxlÍ), entonces -sin efectuar cambio alguno
en el texto consonántico del TM- habría que leer: nJi) '9lJV. Dado el
contexto, esta traducción es más adecuada.

d TM: «en ornato santo». Esta lectura, dado el contexto, no encaja
con el sentido sino muy difícilmente. H. Schmidt aplica 'VijT"ii1J a
17m 01'J nJi) 1lJV, pero esta conexión es dudosa desde el punto de
vista de la sintaxis. Es digno de tenerse en cuenta el hecho de que
muchos manuscritos, a' y san Jerónimo leyeron "'iJJ. En vista de los
enunciados que siguen en el v. 3, hay que preferir esta corrección (para
la explicación, cL infra, «Comentario»).

e TM: «Desde el seno del alba». Léase 'D12 on'lJ; la lJ en ,n'VlJ
podría ser dittografía (H. Schmidt).

f TM: «Desde el seno del amanecer, tuyo es ya el rocío de tu
juventud» (M. Buber). Pero ¿qué quiere decir esto? El texto se halla en
desorden. Las enmiendas deberían comenzar por la última palabra del
versículo. Aquí varios manuscritos, Orígenes, 'O 'E~QaIo~, G y S leen
'9'ni7' (cL también Sal 2,7). G: E~EYÉVV'f]aá aE. Sólo quedan ahora por
enmendar las palabras 7'0 17, que curiosamente faltan en G. De hecho,
podríamos también traducir (eliminando 7'0 17): «Sobre santas monta­
ñas, del seno de la rosada aurora, te he engendrado». Pero, si añadimos
7'0 17, lo mejor sería leer 7\?::J.

g Estado constructo. CL GesK § 901. 4

h Es aconsejable efectuar una trasposición en el texto corrompido 5
y confuso, y poner 0'::J7lJ detrás de 1'Tm. Pero lo mejor es incluir en el
v. 6 las palabras 1nN 01'J.

i En el siguiente texto no nos atrevemos más que a ofrecer un 6
ensayo de traducción. Para evitar audaces innovaciones en la traducción
y eludir en lo posible las correcciones arbitrarias, habrá que ceñirse lo
más posible al TM. El TM leyó 0'1)J y lo asoció con 1'i' con arreglo al
sentido. Con ello la frase mm N7lJ queda aislada y resulta incomprensi­
ble. Es lógico sospechar que, en vez de O'UJ, se leyó originariamente
n1~)J. ~'



j San Jerónimo, a' y a' leyeron, en vez de m~p (<<cadáveres»),
nN~). Si se efectúa este cambio (cf. nota i) y esta mejora, se aclaran de
la forma más sencilla todas las dificultades.

k Apenas es posible reconstruir una transición, directa y con sen­
tido, del v. 6 al v. 7. En el v. 6 queda terminado un pensamiento. El v.
7 contempla una nueva escena. Los cambios drásticos del texto son
problemáticos. Entre la multitud de intentos de reconstrucción mencio­
naremos tan sólo la sugerencia hecha por R. J. Tournay. Corrige así los
v.5-7:

1~Wt:l1~J 1l~l:l~"V ~liN

n1N) N'm t:l~PJ l~i~

t:l~JJ 1'1W'V t:l~:J,?l:l 1'1Jl:l~

t:l~'C-'? n'C-'~ l1iJ i1(nm

Traducción: «Mon seigneur, asa droite, au jour de sa colere chihiera
les nations, rempli de majesté. Il brisera les monarques contre terre en
grand nombre. Sans ressources sur les chemins, il mettra les princes».
Se trata tan sólo de un ejemplo de lo sumamente problemáticas que son
las intervenciones, dado el estado en que se halla el texto en TM.

Forma

Ningún otro salmo ha suscitado tantas hipótesis y provocado
tantos debates como el Sal 110. Eso se deberá quizás, en primer
lugar, al estado en que se halla el texto en el TM: un estado
extraordinariamente difícil y muy discutido. Con el tiempo se
han ido acumulando las enmiendas y las conjeturas. Pero, ade­
más, las investigaciones sobre el oriente antiguo han arrojado
nueva luz sobre la naturaleza peculiar de la monarquía en el
antiguo testamento y han hecho aparecer en escena multitud de
conexiones. A este respecto, L. Dürr fue quien inició el debate
sobre el Sal 110.

Acentuaremos primeramente que, tanto en las cuestiones de
crítica textual como en los problemas de historia de las religio­
nes, no se ha dicho aún la última palabra. Y, en las circunstan­
cias actuales, será todavía difícil que se diga. Por eso hay que
acercarse con suma prudencia a este complicado texto. Y muchas
explicaciones no se podrán dar sino a sabiendas de que se trata
únicamente de hipótesis. Habrá que recordar constantemente
que se ofrecen tan sólo intentos de solución.

Las dificultades comienzan ya al hacerse una idea del metro.
Si el Sal 110 es muy antiguo (cf. infra, «Marco»), entonces ire­
mos por el camino recto al pensar que los versos son breves.
Acerca de la métrica hebrea antigua, que remite a la métrica
cananea, d. F. M. Cross, BASOR 117 (1950) 20, yel comenta-



rio al Sal 29. Pero, sin admitir en todos sus detalles lo que Cross
supone, nos trazaremos la siguiente imagen sobre la versificación
(d. Introducción § 5, 2): 3 + 2, 2 + 2, 2 + 3 + 3, 2 + 2, 2 + 2
+ 3, 2 + 2, 2 + 2, 2 + 2,3 + 3, 2 + 2,3 + 2.

La categoría a la que pertenece el Sal 110 se determinará
únicamente con arreglo a puntos de vista temáticos. Por el hecho
de que en un grupo de salmos el rey se halla en el centro, surgió
la denominación de «cántico del rey» (d. H. Gunkel-J. Begrich,
EinlPs § 5). Sobre esa categoría de cánticos del rey, determinada
por su tema, d. Introducción § 6, 3.

En el análisis de la estructura, diremos en primer lugar que
resaltan notablemente los v. 1au.4au. Se trata de sendas intro­
ducciones a dos declaraciones divinas (oráculos). Pero se discute
hasta dónde se extienden esas dos declaraciones de Yahvé, clara­
mente introducidas. Con toda seguridad, forma parte de la pri­
mera declaración el v. 1; y de la segunda declaración, con igual
seguridad, el v. 4. Pero lo curioso es que tanto en el v. 2 como
en el v. 5 se habla de iPi1~ o de ~)iN en tercera persona. En la
segunda parte del salmo, vemos que en los v. 5-7 es determinante
la nueva orientación con respecto a la forma. Otra cosa sucede
con la primera parte del salmo. En ella, con la declaración: «So­
bre santas montañas. del seno de la rosada aurora, te he engen­
drado como rocío», aparece claramente otra declaración de Yah­
vé. Por tanto, habrá que admitir que en el Sal 110 hay en total
tres oráculos divinos:

I «¡Siéntate a mi diestra,
hasta que yo haga de tus enemigos
escabel de tus pies!» (v. 1).

n «Sobre santas montañas,
del seno de la rosada aurora,
te he engendrado como rocío» (v. 3).

nI «¡Tú eres sacerdote para siempre
a la manera de Melquisedec!» (v. 4).

Las declaraciones divinas I y In tienen introducción formal;
la declaración n aparece sin especial introducción. ¿Cómo habrá
que explicar esa situación peculiar en cuanto a la forma que ob­
servamos en ese «cántico del rey» que es el Sal 110?

Marco

¿Quién es el hablante? Habrá que pensar en un profeta activo
en el santuario nacional, que tal vez hasta desempeñaba en él



sus funciones, y que con ocasión de una fiesta dirige su palabra al
rey. Esa interpelación contiene tres elementos que han de deter­
minarse con precisión: oráculos, deseos y descripciones de la situa­
ción. Sobre los oráculos, d. supra. En el v. 2 se expresan deseos.
Las descripciones de la situación se encuentran en el v. 3 (<<En
torno a ti se hallan nobles en el día de tu poder») y en el v. 7 (d.
infra, «Comentario»). Es difícil desentrañar lo que quiere decirse
en los v. 5.6. ¿Qué sentido tienen aquí los tiempos verbales? ¿se
trata de promesas? ¿de recuerdos? ¿o incluso de una visión (d. el
comentario al Sal 2)? Para la interpretación, d. infra, «Comenta­
rio». Si queda bien asentado que en el Sal 110 aparecen oráculos,
deseos y descripciones, entonces tendremos ya importantes puntos
de partida para explicar la situación del salmo.

Hoy día ha quedado ya superado y casi olvidado el período
de la investigación en que se creía que el tiempo de la composi­
ción del Sal 110 era la época de los macabeos (B. Duhm), yen
que se sostenía incluso la opinión de que el autor del cántico
había proyectado su poema basándose en una lectura de Gén 14
(F. Baethgen). Actualmente se reconoce de manera casi univer­
sal que el salmo refleja una ceremonia festiva de tiempos muy
antiguos y contiene tradiciones antiquísimas. La cuestión única­
mente es saber de qué ceremonia festiva de trata, qué tradiciones
concretas se observan, y cómo ha de concebirse el trascurso de
ese evento cultual. Por los v. 1.4 se ve claramente que en el Sal
110 se trata de la solemne entronización de un rey. No es difícil
tampoco reconocer el lugar de esa entronización: cf. lP~:m ("des­
de Sión») en el v. 2. La tradición de Melquisedec (v. 4) pertene­
ce a Jerusalén (D7~ en Gén 14,18 se refiere ciertamente a la
vieja ciudad de los jebuseos). Pero en el Sal 110 las dificultades
las proporcionan los matices de la tradición sobre Melquisedec,
que en su mayor parte remiten a la época preisraelita (jebusea),
y que han de dilucidarse detenidamente (d. infra, "Comenta­
rio»). En todo caso, con motivo de la entronización del monarca,
se atribuyen al rey de Jerusalén los antiquísimos privilegios y se
le aplican las antiquísimas tradiciones cultuales de la monarquía
preisraelita.

Es difícil reconstruir el trascurso de la fiesta. Constantemente
se comete el error de tirar por dos caminos equivocados. En
primer lugar, el Sal 110 se integra en la «fiesta de la entroniza­
ción de Yahvé, con ocasión del nuevo año», según suponen nu­
merosos investigadores. Cf., a propósito, H.-J. Kraus, Gottes­
dienst in Israel (21962) 239ss; cf. también los comentarios a los
Sal 47 y 93. En el Sal 110 no se observa vestigio alguno de una
«entronización de Yahvé» como marco amplio para el acto de la



entronización del rey de Jerusalén. Se sigue otro camino equivo­
cado cuando se pretende leer en el Sal 110 el proceso de la entro­
nización. L. Dürr fue el primero en seguir este camino. Comparó
el salmo con el papiro de Ramsés y pretendió reconocer los si­
guientes episodios: entronización (v. 1), investidura (v. 2), ho­
menaje (v. 3), consagración como sacerdote (v. 4), victoria sobre
los enemigos (v. 5s) y acto sacramental de beber de la fuente
sagrada (v. 7). Cf. L. Dürr, Psalm 110 im Lichte der neueren
altorientalischen Forschung, lIs.

G. Widengren reconstruye de la siguiente manera el «ritual
de la coronación»: v. 1: oráculo divino con proclamación de la
filiación divina; v. 2: ascensión al trono; v. 3: toma de pose­
sión; v. 4: presentación de dones al monarca; v. 5: imposición
de la vestidura sagrada; v. 6: aparición en público del rey; v.
7: acto de beber del agua sagrada (cf. G. Widengren, Sakrales
Konigtum im Alten Testament und im Judentum, 49).

En estas «reconstrucciones» se pasa por alto enteramente el
hecho de que la tradición de Melquisedec no es más que un esla­
bón en la serie de representaciones de tradiciones cultuales. Si
un rey de Jerusalén asciende al trono, entonces queda investido
de diversas funciones que se le confieren en concepto de unión
personal. Ese monarca es: 1. sucesor hereditario de la dinastía
de David (d. 2 Sam 7 y el comentario al Sal 132); 2. «rey de
Judá» (2 Sam 2,4) o de Israel (2 Sam 5,3); 3. heredero de la
«corona» de Jerusalén, la «ciudad de David» (2 Sam 5,9); y final­
mente, 4. heredero de la vieja monarquía de la antigua ciudad
jebusea (Sal 110; Gén 14,18s). Así que habrá que contar con una
acumulación de diversos ritos, tradiciones e investiduras. El Sal
110 contiene sólo un segmento; no incluye en sí más que una de
las numerosas tradiciones del culto de entronización. La forma
de este salmo nos permite ya reconocer que se trata más bien de
una selección, de una compilación secundaria de oráculos, de­
seos y descripciones de la situación, que de un completo «ritual
de coronación» o de un programa completo. En este punto habrá
que ampliar o precisar más las exposiciones que hace R. de Vaux
en su obra Instituciones del antiguo testamento (<<Los ritos de la
coronación», p. 152ss).

Sobre la fecha de composición del Sal 110, se ha indicado ya
que esa fecha debe situarse en la época más antigua de la monar­
quía. En una época posterior sería más que improbable que se
hubiera hecho referencia a tradiciones preisraelíticas de Jeru­
salén.



Comentario

1 Sobre i'i? "r.nlJ (invertido en Sal 110,1), cí. Introducción
§ 4, n.O 2. El salmo comienza con la fórmula profética de revela­
ción i11i1' tJN) (<<oráculo de Yahvé»), la cual - en contraste con
el uso más común- no aparece al final del mensaje ni se inserta
en el mensaje, sino que se halla al principio del mismo (cf. tam­
bién Núm 24,3.4.15.16: en todos los casos sucediéndose la una a
la otra, tJl'?:l tJN) Y l'lJ'V tJN); en 2 Sam 23,1: in tJN)). Desde
el descubrimiento de los textos de Mari, debemos eliminar de la
palabra tJN) su significación secundaria, marcadamente misterio­
sa (<<susurro»). tJN) significa sencillamente el oráculo, la senten­
cia. Se da aquí por supuesta la relación lnN - i:ll' en que se
halla el cantor profético (cf. 1 Sam 22,12; 26,18; 1 Re 1,13).

La invitación ')'lJ'? :l1U (<<siéntate a mi diestra») habrá que
considerarla como el llamamiento decisivo a la entronización.
Yahvé llama al rey para que se siente a su diestra. ¿Qué idea
habrá que presuponer aquí? Es posible que el mandato divino
de entronización, transmitido proféticamente, se remonte a tra­
diciones preisraelíticas sobre Melquisedec (cí. el comentario al
v. 4). Ahora bien, el lugar de la presencia de Yahvé en Jerusa­
lén, según la tradición del antiguo testamento, es el arca. El arca
es el trono -el trono vacío- de Dios, en el que (contemplado
por la visión profética, Is 6) está sentado el «rey Yahvé» (cí. 1
Sam 4,4; Is 6; Jer 3,16s; y M. Dibelius, Die Lade Jahves [1906];
W. Eichrodt, TeolAT 1, 94ss). El lugar a la diestra de Dios es un
sitio muy especial de honor (cf. Sal 45,10). El rey de Jerusalén
puede sentarse a la diestra del Dios-rey. (Acerca de la concep­
ción de Yahvé como «rey», cf. Introducción § 10, 1). ¿Cómo
habrá que imaginarse concretamente el acto de la entronización?
Después de introducida procesionalmente el arca en el templo,
al principio de la gran fiesta de otoño, el rey terrenal, en el día
de su ascensión al trono, ¿se sentaba en un trono situado junto
al arca (en el lugar santísimo)? En favor de la entrada en el lugar
santísimo hablaría la investidura del monarca como rey y como
sacerdote (v. 4). Habrá que pensar también en la singular formu­
lación que leemos en Jer 30,21. No está bien descartar estas expli­
caciones tachándolas de «especulativas» o de demasiado «rebusca­
das». Finalmente, en el Sal 110 -como ya se indicó en el «Marco»
(cf. supra)- no se refleja la totalidad del ceremonial de la entroni­
zación, sino que se habla únicamente de la acción de investir al
rey con uno de sus numerosos títulos y dignidades. Ahora bien,
estaría en consonancia con la dignidad del rey-sacerdote, y por



tanto con la tradición acerca de MelqUlsedec, el que a los pnvtle­
glOS sacerdotales les correspondiera también un acto visible de
consagraClón. Jer 30,21 mdica lo que esto entraña. Habría que
mvestlgar nuevamente SI tal vez Sal 80,18 YDan 7,13 no se hallan
tambIén dentro de este complejo de tradIclOnes. Vistas así las co­
sas, una mterpretacIón de rl:l~ (<<dIestra») que tUVIera en cuenta
Úlllcamente lo espacIal, sería demasado SImplIsta. Es bien sabido
que «a la dwstra», al sur del templo, se hallaba el edifiCiO del
palaclO de Salomón. Según K Homburg, lm~ se refenría al pala­
ClO. «Tan sólo partiendo de estos hechos adqUlere el oráculo de
entrolllzación una función que puede defmirse de manera clara y
dlstmta» (K Homburg, ZAW 84 [1972] 245) ¿De veras? Desde
luego, no habrá que pasar por alto todo lo que supone mvestlr a
una persona de la digllldad de rey-sacerdote «a la manera de Mel­
qmsedec». Lo de «sentarse a la diestra de Dios» -con arreglo al
texto sigmente- tiene este sentldo enteramente determmado: el
rey queda mvestldo de la digllldad que le faculta para ejercer con­
Juntamente la soberanía real (cf 1 Re 2,19); por el puesto de
honor que ocupa en la esfera del poder divmo, se hace partíclpe
de la fuerza de Yahvé en la lucha y en la victona «En el día de
su cólera» (v. 5) -así habrá que entender probablemente el térmi­
no iV - el monarca conocerá y expenmentará el hecho de que
Yahvé pone a sus enemIgos como escabel de sus pIes (sobre la
forma del trono y del escabel, cf. K. GallIng, BRL, 520s) Es una
tradICIón común en el orwnte antlguo el que al rey, en el día de
su ascenSIón al trono, se le prometa la VICtOna y el derrocamIento
de sus enemigos. Para el mundo de Israel es importante que el
arca, en los tlempos más antIguos, sea el palladlum de la guerra
santa, el símbolo de DlOS que luchaba y vencía (cf. el comentano
a Sal 24,7-10). En tlempo de la monarquía, los reyes eran los que
dmgían las guerras de Yahvé, DlOS actúa a través de ellos porque
son «vIrreyes de Yahvé» y representantes de su poder real Ese
smgularísImo puesto de honor que ocupa el monarca entromzado
llegará a expresarse más tarde con las palabras de que el rey esco­
gIdo «se ha sentado en el trono del remo de Yahvé sobre Israel»
(1 Crón 28,5; 29,23; 2 Crón 9,8)

A propÓSito del v 1 convendrá refenr algunos paralelos del onente
antlguo En la tradICIón sumero-acadlca, los oraculos de entrolllzaClOn
son mgredlente fiJO del ntual Los textos y las 1epresentaclOnes plásticas
nos permiten ver que el monarca ocupa su puesto de honor a la dIestra
del diOS Así, por ejemplo, en un cántlco sumeno, se dIce de una dlOsa
«Ella está radiante en el trono, el gran SItial alto, fulgurante como el
día El rey, resplandeCiente como el sol, se sienta en el trono a su lado»
(A Falkenstem-W van Soden, Sumenjche und akkadrsche Hymnen



und Gebete, 98) Sobre las representacIOnes plastIcas, cf prmclpalmente
H Gressmann, AüT2, el rey esta sentado Junto al dIOS que ocupa el
trono

Como ejemplo de los oraculos henchIdos de promesas, cItaremos
umcamente unas palabras dmgldas a Asarhaddon «Destrozare (a los
enemIgos) ante tus pIes ¡Tu, tu, oh rey, eres mI rey'» (H Gressmann,
Aürz, 282) El enemIgo sOjuzgado «se conVIerte en el escabel de los
pIes» del vencedor TIene que mchnarse hasta morder el polvo El rey
vlctonoso pone su pIe sobre el cuello del venCIdo, como lo hIZO Marduk
con la sOjuzgada Tlamat (AüT2, 119) En las cartas de EI-Amarna se
expresan aSI los sumISOS reyes de algunas CIUdades (como, por ejemplo,
Ammumra de Berytus) «Soy el escabel de sus pIes» (J A Knudzton,
DIe El-Amarna-Tafeln, n° 84, 4, 141,40 y passlm) En lo que respecta
al antIguo testamento, cf Jos 10,24, ls 51,23, Sal 89,11

En los textos y representacIOnes plásticas de EgIpto vemos sIempre
un paralelIsmo semejante L Durr fue el pnmero en mostrarlo en rela­
Clon con el Sal 110 No alcanzamos a ver todavla hasta que punto la
«novela del rey» (cf S Herrmann) desempeña un papel parecIdo en el
Sal 110 Cf tamblen los pasajes correspondIentes en la blblIografIa so­
bre la «monarqUla» K H Bernhardt, Das Problem der altonentaltschen
Komgsldeologle 1m Alten Testament (1961), J A Soggm, Das Komgtum
In Israel (1967), W H Schmldt, Kntlk am Komgtum, en Probleme bl­
bltscher Theologle Festschnft fur G von Rad (1971) 440-461

2 Tamblen en el v 2 se mterpela al rey Pero el que hace la
mterpelaclón no es Yahve (como en el vI), smo el cantor profé­
tico El v 2 tIene la forma de un deseo expresado y debe compa­
rarse con seCCIOnes del Sal 72

Entre las mSlgmas del monarca entromzado se cuenta el cetro
(cf Sal 45,6), que ongmanamente tuvo qUlzas sentido mágICO,
pero que desde luego se conSIderaba como sImbolo del poder
BaJO el cetro extendIdo, el país se transforma en la esfera de
poder del rey El cantor desea que Yahve dIlate «desde SIOn» el
ámbIto de poder y de mfluenCIa del monarca Tal es el sentido
de lo que se enunCIa en el v 2a, el cual (lo mIsmo que el v 2b)
es una Idea que se desprende dIrectamente del oraculo expresado
en el v 1 La formulacIOn T:J'N :J117:J (<<en medIO de tus enemI­
gas») SUSCIta la Idea de que el monarca «entromzado» se halla
«rodeado» por enemIgos (cf Sal 2,lss, 48,5, 83,3ss) Ha de co­
menzar su remado en medIO de enemIgos, y lo termmará VICtO­
nosamente A proposItO de ili1, cf Sal 72,8, Num 24,19 Acerca
del tnunfo vlctonoso sobre los enemIgos en los «cantlcos del
rey», cf Sal 21,9,45,6

3 El v 3 se dIvIde en dos enunciados que conVIene deslIndar
En pnmer lugar, hay que conSIderar la frase l'~n OP:J n:Jil 11JV
(<<en torno a ti [se hallan] nobles en el día de tu poden» Vemos



que il:P1J, según Is 32,8 y Job 30,15, tiene el significado de «no­
bleza», «dignidad». :I'1J es el «noble», la persona que es «miem­
bro de la nobleza» (1 Sam 2,8; Is 13,2; 32,5; Sal 83,12; 107,40;
113,8; 118,9; 146,3 Ypassim). El plural n:l1J podría designar a la
totalidad de los nobles, que acompañan y rodean al monarca en
el día en que pasa revista militar a su potencial gl1errero y a sus
riquezas. Este primer fragmento del v. 3 podemos considerarlo
como una descripción de la situación, como referencia admirado­
ra al esplendor y magnificencia del ceremonial.

El segundo fragmento del v. 3 tiene un significado entera­
mente distinto. Aquí interviene de repente Yahvé (cf. supra, a
propósito de la «Forma»), pronunciando palabras en primera
persona y refiriéndose a un tema importante que se reconoce en
seguida. Se alude en ellas al nacimiento maravilloso del rey en­
tronizado. La enmienda ,;pn1?' no sólo está sugerida por varios
manuscritos, Orígenes, 'O 'E~Qa¡;o<;, G y S, sinO también -y
principalmente- por Sal 2,7. Claro que es considerable la dife­
rencia existente entre Sal 2,7 y Sal 110,3. El Sal 2,7 declara la
maravillosa adopción del rey como «hijo de Dios» (cf. el comen­
tario a Sal 2,7); en cambio, Sal 110,3 describe en misteriosas
imágenes la generación del rey: «Sobre santas montañas» - «del
seno de la rosada aurora» - «como rocío». En Is 14,12 se designa
al rey de Babilonia como 'T1~rp, «hijo de la rosada aurora».
Pero no habrá que pensar en un hieros gamos. 'Tampoco habrá
que buscar relación alguna con el dios sfJr, conocido en Ugarit.
Habrá que pensar, más bien, en una figura de dicción. El rosicler
de la aurora, en Jos 8,20 y en Is 58,8, es una metáfora que sugie­
re la esperanza y que da a entender que se produce un cambio
decisivo (se está pasando de la noche al día). A este respecto,
hay que comparar el enunciado con el de la estrella que se alza
desde Jacob (Núm 24,17). Pero sobre todo -y tal parece ser la
intención del misterioso enunciado- el lugar y el proceso de la
generación forman parte de la «esfera celestial». Bl «rey divino»
llega de alturas supramundanas, llega del mundo Itlismo de Dios.
Su aparición es una aVaLOAYt E~ ü'l[lo'\J<; (<<amanecer desde la altu­
ra», Lc 1,78). El nacimiento maravilloso a partir del «mundo
celestial», de la elevación y la esperanza de la luz que amanece,
se le manifiesta al soberano, en el día de su entroI1ización, como
el comienzo mismo de su existencia y se le promete como título
y dignidad de su realeza. Vistas así las cosas, el v. 3b está íntima­
mente relacionado con Sal 2,7; es decir, la proIllesa se revela
como realidad paralela a la declaración de adopción. Cf. H.
Gese, Natus ex virgine, en Probleme biblischer Theologie. G. von
Rad zum 70. Geburtstag (1971) 81. Por tanto, habrá que dejar



a un lado todo afán por mitologizar. Pero, por otra parte, no
podremos tampoco identificar sencillamente las «santas monta­
ñas» con Sión. El conjunto es una referencia al origen celestial y
divino del rey, y habrá que entenderlo de esta manera.

El símil (posiblemente secundario) «como rocío» (7'tJ:::» po­
dría referirse al refrescante vigor de la vida que el «rey divino»
trae consigo (cf. Sal 72,3s.6.1O; Lam 4,20). Sobre ,'tJ, cL G.
Dalman, AuS 1, 95s.

4 El v. 4 proporciona una nueva introducción a un oráculo de
Dios. El hablante asegura que la afirmación de Yahvé está garan­
tizada por una declaración irrevocable y hecha bajo juramento.
Sobre el «juramento de Yahvé», cf. Am 4,2; 6,8; 1s 5,9; 14,24; Sal
95,11 y passim; acerca del juramento hecho por Dios a David, cL
Sal 89,4.36; 132,11. Lo mismo que en el v. 1 y en la segunda parte
del v. 3, el reyes interpelado por Yahvé. Se le confiere el oficio
de sacerdote. Las funciones sacerdotales del rey nos son conocidas
principalmente por la antigua Sumer (cí. H. Gressmann, Der Mes­
sias, 23s). Pero también en la Jerusalén preisraelítica, el rey de
la ciudad debió desempeñar funciones sacerdotales (Gén 14,18:
lP7V 7!Ó li1:J N1i11 1"1 tln7 N'~1i1 tl,\!) 1'):)). Era «sacerdote del
Dios Altísimo». Este oficio de honor se trasmite ahora al rey
israelita de la ciudad de Jerusalén. Perviven las tradiciones cul­
tuales jebuseas. De la actividad sacerdotal de David y de sus
sucesores se nos habla en 2 Sam 6,14.18; 24,17; 1 Re 8,14.56. El
rey lleva vestiduras sacerdotales (2 Sam 6,14), bendice al pueblo,
intercede por la comunidad congregada para el culto y preside la
celebración de los ritos. Más aún, llega incluso a ofrecer sacrifi­
cios (1 Sam 13,9; 2 Sam 6,13.17); se acerca a Dios como lo hace
el sumo sacerdote (Jer 30,21), y también, según las concepciones
de Ezequiel acerca del «príncipe», ocupa un lugar central en el
culto (Ex 44,3; 45,16s.22ss; 46,2ss). El rey de Jerusalén es insti­
tuido «sacerdote para siempre», según Sal 110,4. tl71V' «se em­
plea para designar una duración ininterrumpida o para determi­
nar que una situación dada es definitiva e inmutable ... Por tanto,
cuando se habla de tl71V', el énfasis no recae tanto en el concep­
to temporal del futuro más lejano, cuanto en las diversas deter­
minaciones cualitativas de permanencia, carácter definitivo, in­
mutabilidad, etc., que entraña toda la expresión» (E. Jenni, Das
Wort '6lam im Alten Testament: ZAW 64 [1952] 237).

'niJi-'V (<<a la manera») señala el prototipo tradicional del
'1 oficio del rey-sacerdotal: Melquisedec. El nombre de este ante­

pasado preisraelita y prototípico rey de una ciudad está formado
-como puede observarse frecuentemente en los nombres cana-



neos - con el antiguo elemento te6foro l':n:l; y el otro componente
j7i::¡ debe entenderse, seguramente, en sentido predicativo y sin
que designe, por tanto, ni mucho menos (en contra de lo que se
ha supuesto algunas veces) al dios de la ciudad de Jerusalén; cí.
M. Noth, Die israelitischen Personennamen im Rahmen der ge­
meinsemitischen Namengebung, BWANT I1I, 10 (1928) 114, 161.
La explicación de por qué el componente ~::J'7l;l se trascribe al
griego por [lEAXL puede verse en L. Kahler, ZAW 64 (1952) 196.
¿Qué es lo que se promete en el v. 4? David, como mesías,
heredó sencillamente -según parece- los atributos de Melqui­
sedec; lo que los habitantes cananeos de Jerusalén esperaban de
su príncipe-sacerdote, eso mismo lo trasfirieron los israelitas a su
rey David (G. van Rad, TeolAT I, 400). Esa «trasferencia» de
antiquísimas tradiciones a David y a su dinastía se efectuó, cuan­
do los israelitas, al tomar la ciudad, adoptaron en gran medida
las ordenanzas y tradiciones cultuales de los jebuseos. Cf. tam­
bién H. E. del Medico, Melchisédech: ZAW 69 (1975) 160-170.

Si en el v. 1 al rey terrenal se le llamó ~p~, ahora a Yahvé 5-6
se le llama ~)jN. Sobre esta manera de llamar a Dios, cí. Introduc-
ción § 10, ( El cantor profético, después de transmitir el oráculo
divino (v. 4), añade una promesa que afirma vigorosamente su
vigencia: l)~n~-'7)) ~nN (<<El Señor está sobre tu diestra"). La fra-
se, corregida frecuentemente, lPn~-'7)) debe entenderse lo mismo
que l)~n~ i~-'7)) en Sal 121,5. Yahvé está siempre cerca de su rey
escogido; está siempre a su lado en todo lo que él haga. Como
muestra el texto que viene a continuación, se trata principalmente
de la asistencia de Yahvé en los enfrentamientos de la guerra. Por
tanto, en los v. 5ss se recoge un tema que se había escuchado ya
en los v. 1.2. En un enfrentamiento con reyes enemigos, el Yahvé
entronizado «triunfará» (perfecto en hebreo) victoriosamente so-
bre sus adversarios. ¿Qué sentido tiene el perfecto? Junto con el
imperfecto O~i~ en el v. 6), ¿se anuncian aquí sucesos futuros que
deben aguardarse como ciertos (BrSynt § 41s)?

Tienen particular importancia las tradiciones que aparecen
en los v. 5.6. Aquí habrá que considerar el Sal 2 como impor­
tante paralelo. A los tJ~::J'7n (<<reyes») corresponden en Sal 2,2
los 'l'jN"~::J'7n (<<los reyes de la tierra»). Junto a las palabras -tl1~:l

Pi~ )!)N (<<en el día de su cólera celebra juicio») hay que situar la
explicación 1::lN:J m~'7N 1:Ji~ lN (<<entonces él les habla en su
ira») que se da en Sal 2,5a. Sobre tJ~::J'7n en el v. 5, cí. también
Sal 48,5; 46. El cantor profético recoge las imágenes del levanta­
miento de las naciones, del ataque efectuado contra Jerusalén
por reyes extranjeros. Originariamente fueron enunciados míticos



que hablaban de la lucha contra el caos, pero ahora, en la tradI­
CIOn cultual de Jerusalén, aparecen en forma «hlstonzada» El
rey escogIdo por Yahvé vence a los poderes enemIgos Pero su
hora vlctonosa comclduá con el «día de la cólera de Yahve» El
DIOS de SIOn aparece aquí como Juez del umverso (cf Introduc­
CIón § 10, 1), como guerrero en la batalla golpea y dernba a los
enemIgos, de tal manera que los cadáveres llenan los valles 1'i'
(<<celebra JUICIO») y t'T1r.l («quebranta»), en el v 6, se refIeren a
Yahvé (lo mIsmo que t'T1l:l en el v 5) La partlCIpacIón del rey
terreno en la guerra se halla mtegrada en la majestuosa apancIón
de DIOS «en el dIa de su cólera» Aquí mfluyen dos tradICIOnes
la tradICIón del Juez del umverso, enralzada en la concepcIOn del
1"7V 7N, que vence en todos los ataques caótlcos de las naCIOnes
(cf IntroduccIOn § 10, 2 Y el excursus sobre el Sal 46), y las
referencIas IsraelItas antlguas a Yahve como «varón de guerra»
(cf G van Rad, Der Helllge Kneg 1m alten Israel, ATANT 20
[1951]) Ahora bIen, el rey entromzado es el mstrumento me­
dIante el cual DIOS ejecuta su mtervencIón fmal (cf tambIen los
v 1 2) Yahvé está «sobre su dIestra»

Es completamente desacertado querer trasponer los enunCIa­
dos bélIcos del Sal 110 al plano del drama cultual e mterpretarlos
como referencIa a un «combate ntual»

Acerca de los v 5 6 hay que añadu aun algunos paralelos del antiguo
testamento Sobre el «dta de la colera» en el que Yahve se mamfIesta
como Juez y como guerrero, cf -además de Sal 2,5- Sal 21,10, ls
13,9 13 Sobre la duecclOn de la guerra por el rey, cf Sal 18,38ss, 21,9s,
45,5s, 144,lss La descnpcIon del campo de batalla, cubIerto de cadá­
veres y lleno de sangre derramada, se encuentra, entre otros lugares,
en Is 5,25, 34,3 6s, Jer 9,21, Ez 6,13, 32,5s, 35,8 Sobre la expreslOn
'VN., 'l'T1l:l «<quebrantar la cabeza»), cf Num 24,17, Jue 5,26, Bab 3,13,
Sal 68,22

7 El ultlmo versículo da respuesta a la pregunta sobre cómo el
rey entromzado reCIbe su poder para la guerra y la vIctona Se
explIca por que él «lleva ergUIda su cabeza» (como gesto de ra­
dIante supenondad) Y la razón que se da es que «él bebe del
arroyo Junto al cammo» El cantor se refIere aquí a un acto (dI­
ríamos) «sacramental» que forma parte del ntual de la corona­
CIón 7m (<<arroyo») es probablemente el manantIal de GUIJón
(Em Umm ed-daradJ) que brota al pIe de la colma de la cmdad
y que, a la luz de concepCIOnes mítIcas, se consIderaba por exce­
lenCIa como la fuente de la VIda Con motlvo de su coronaCIón,
el rey debía beber de esa agua de poderosos efectos Como pa-



ralelo de ese rito, podríamos mencionar quizás la escena conoci­
da por los textos de Ras Shamra, en la cual «el rey ayuna y
acude a la fuente del agua» (1 D 152). En este acto se realiza la
preparación para las maldiciones que Danel va a lanzar contra
los asesinos de su hijo. Es, por tanto, un rito en el que se recibe
poder.

Insistamos una vez más en que es imposible reconstruir por
la lectura del Sal 110 el trascurso cronológico del ritual de la
coronación. P-7V (<<por eso»), en el v. 7b, nos hace ver clara­
mente que el cantor profético señala uno de los numerosos actos
del ceremonial, con la tendencia a explicar siempre por qué se
realiza el rito. El salmo contiene mensajes y referencias a situa­
ciones, y también tradiciones y ritos, pero agrupados -todos
el1os- asindéticamente.

Finalidad

La importancia suprema del Sal 110 consiste en las elevadas
afirmaciones que se formulan sobre el rey escogido. Resumiendo,
ahora, destacaremos principalmente cuatro puntos: 1. Yahvé mis­
mo exalta al rey y le invita a sentarse a su diestra: le nombra y le
faculta para ejercer juntamente con él la soberanía real; 2. se
afirma que el entronizado ha tenido un nacimiento celestial; 3. es
declarado sacerdote (a la manera de Melquisedec); 4. por medio
de él, y en su presencia, Yahvé, el juez del universo y el héroe en
la guerra, vence a todos los enemigos.

El Sal 110 ¿podrá entenderse como profecía mesiánica? A
esta pregunta se ha respondido con un sí clarísimo en la historia
de la exégesis bíblica, teniendo en cuenta las citas particularmen­
te numerosas que se hacen del salmo en el nuevo testamento.
Sin embargo, cuando en tiempos recientes se interpretó el salmo
a la luz de las investigaciones en materia de historia de las reli­
giones y de historia de las formas, la exégesis tradicional recibió
un vivo rechazo. Así, escribe, por ejemplo, H. Gressmann: «To­
dos esos motivos pueden entenderse como referidos al monarca
reinante, y deben aplicársele a él, no al mesías, porque el cantor
anuncia en una profecía dirigida a su soberano señor el dominio
sobre las naciones; al mesías se le celebra como al soberano mis­
mo del universo, pero no se le hacen promesas que sólo hayan
de cumplirse en el futuro» (H. Gressmann, Der Messias, 23).

Esta crítica, que se expresa de manera parecida en muchos
comentarios recientes, se señala por dos notas características.



En primer lugar, por la declaración categórica: en el Sal 110 se
habla de monarca reinante; en segundo lugar, por el rechazo de
una comprensIón suprahistórica del mesías, que es decisiva en la
tradición exegétIca de la Iglesia.

Pues bien, habrá que admitir, desde luego, que la crítIca de
Gressmann contra la comprensión tradicional del mesías está jus­
tIficada. Es un error querer aplicar a los textos del antiguo testa­
mento una concepción suprahistónca del mesías, marcada cristo­
lógicamente. La ortodoxia, en este punto, ha propugnado en
buena parte una meslanología docética. El Sal 110 se refiere al
monarca «reinante» o entronizado. Claro está que ahora hay que
tener en cuenta dos puntos de vista que son de la máxima Impor­
tancia teológica: 1. El Sal 110 es testimonio de una declaración
fundamental de Yahvé. Aunque las palabras, transmitidas por el
hablante profético, nos permitan reconocer -desde el punto de
vista de la hIstoria de los motivos- un condicionamiento huma­
no e histórico(-religioso) absoluto (M. Noth, EvTh [1946] 302),
sin embargo no podrá ser tarea del exegeta volatilizar la realidad
efectiva de las palabras de Yahvé y atribuir los diversos enuncia­
dos a un «estilo cortesano», común en el oriente antiguo, o a
una «ideología sacra sobre el monarca». El acontecimiento de la
palabra de Dios, que impregna la histona del antiguo testamento
y que se cumple plenamente en el nuevo testamento, es también
un acontecimiento decisivo en el Sal 110. 2. Esta palabra de
Dios eleva los diversos enunciados, condicionados por la historia
de las religiones y la historia de las tradiciones, a la categoría de
un mensaje que transciende la noticia sobre el rey entronizado en
cada caso en Jerusalén, y sobre su oficio y actividad. Este mensa­
je, sin que importe hasta qué punto se aplique plenamente al
monarca del antiguo testamento, es un mensaje abierto: abierto
hasta su supremo cumplimiento. Por eso, el exegeta está obliga­
do a no dejar que su mirada se quede fija en el mundo de los
orígenes de los motivos, a no permanecer inamoviblemente en
lo cultual e histórico, sino a reconocer, después de una cuidadosa
investigación de todos esos complejos, adónde tiende el cumpli­
miento de tales enunciados l. ¿Quién es el verdadero sujeto que

1 «Quum de se composItum fmsse hunc Psalmum testetur Chnstus, non
ahunde qmdem noblS quam ex elUS ore petenda est certItudo verum ut cesset
ems autontas, atque etlam apostoh testlmolllum, Psalmus Ipse clamat se non
aham exposltlonem admIttere. Nam ut noblS certamen Slt cum pervlcaclsslmls
qUlbusque Iudaels, nrrnls ratlOlllbus extorqueblmus, neque m Davldem, neque
m allUm quemplam, excepto solo Medlatore, competere quae hlC dlcuntur» (Cal­
vmo, In lJbrum Psalmorum Commentarzus) Al mismo tiempo, Calvmo conoce
muy bien el fenómeno hlstónco-rehglOso del monarca-sacerdote Escnbe así, a



va a ejercer ese offlClum sacerdotale et reglum, que se confIere
en el Sal 11O? El Judaísmo contemplo y medItó Incesantemente
las excelsas palabras del Sal 110 Las numerosas referencIas que
se hacen en el nuevo testamento al cántIco veterotestamentano
fueron precedIdas por una hIstona de preguntas y expectatIvas,
de reflexIOnes y especulacIOnes

Las CItas que se hacen en el nuevo testamento del Sal 110 no se
podran entender plenamente sm un conOCImIento exacto de las fuentes
JudIas A los textos ya conocIdos ha vemdo a añadIrse, en epoca muy
reCIente, el flonleglO meSlamco hallado en la cueva 4 de Qumrán La
controverSia de Jesus con los escnbas fansalcos acerca de la mterpreta­
Clon meSIamca de Sal 110,1 (Mt 22,41-45, Mc 12,35-37, Lc 20,41-44) se
comprende mejor a base de los textos de Qumran (cf K Schubert, DIe
Gemeznde vom Toten Meer [1958] 121)

Para termmar, ofreceremos aqUl una VIsta de conjunto de los temas
que se recogen en las cItas que el nuevo testamento hace del Sal 1102

«Sentarse a la dIestra de DlOS» Mt 26,64 Hech 2,34, 7,55, Rom
8,34, Ef 1,20, Heb 1,13, 8,1, 10,12, 1 Pe 3,22

- «Sacerdote a la manera de MelqUlsedec» Heb 5,6ss, 7,lss
- «Vlctona sobre los enemIgos» Hech 2,35,1 Cor 15,25, Heb 1,13,

10,13
Es sorprendente que el naCImIento maravIlloso del rey entromzado

no haya temdo efectos sobre la tradlclOn subslgUlente, a pesar de que el
G traduce EX yu(rtQo~ :rcQO É())(JqJoQO'lJ ESEYEvv'Y](Ju (JE (Sal 110,3) En el
nuevo testamento destaca el «enunciado de adOpClOll» de Sal 2,7 Proba­
blemente no se conOCIó tampoco el slgmfIcado de Sal 110,3

Sobre la recepclOn e mterpretaclOn del Sal 110 en el cnstlamsmo
pnmlÍlvo cf D M Hay, Glory at the RIght Hand Psalm 110 zn Emly
Chnstzanzty (1973)

proposlto del v 4 «Fateor qutdem ohm etlam m profams gentlbus reges sacerdo­
tlO functos esse»

2 Sobre la mterpretaclOn del Sal 110 a la luz del nuevo testamento, cf el
esbozo que hace Lutero en WA 31,1 508s



Salmo 111

«EL INSTITUYO UN MEMORIAL
DE SUS MARAVILLAS»

BzbllOgrafía' o Grether, Name und Wort Cottes zm filten Testament,
ZAWBelh 64 (1934), J J. Stamm, Erlosen und Vergeb{!n 1m Alten Tes­
tament (1940), J Becker, Cottesfurcht 1m Alten Testarnent (1965); G
van Rad, Sablduna en Israel (1985) 8988, W Zlmmed1, Zwzllmgspsal­
men, en Studzen zur alttestamentlzchen Theologze und Prophetze Ces A uf­
satze II (1974) 261-271

1 Aleluya.
Alabaré a Yahvé de todo corazón
en )a compañia de )os pIadosos y de )a comunldao.

2 Grandes son las obras de Yahvé;
pueden ser experimentadas pora todos los que en ellas se gozanb

•

3 Exaltación y magnificencia en su obrar,
y su justicia permanece para siempre.

4 Instituyó un memorial de sus maravillas;
clemente y misericordioso es Yahvé.

5 Alimento dioc a quienes le temen;
recuerda su pacto para siempre.

6 Reveló a su pueblo el poder de sus obras,
al darles la heredad de las naciones.

7 Las obras de sus manos son fidelidad y justiciaJ,
fiables son todos sus mandamientos,

8 firmes por siempre y para siempre,
fieles y 'rectos'e de cumplir.

9 Envió redención a su pueblo,
fijó su pacto para la eternidad.
Santo y temible es su nombre.

10 El principio de la sabiduría es el temor de YahVé,
buena recompensa para todos los que obran 'de acuerdo con éI'f,O
Su alabanza permanece para siempre.



2 a Un manuscrito tiene: ?~:l, pero hay que leer ?:>?
b T: tJi1~:::l!)D.

5 c El perfecto podría designar también una acción repetida de Yah-
vé (BrSynt § 41a), pero en el v. 2 habrá que referirlo a una acción de
Yahvé en el pasado (d. mfra, «Comentario»).

7 d Nos preguntaríamos si, por razones métricas, no habría que su-
primir m:JN o bien 'P!)Wl:l; pero habrá que tener en cuenta que la versi­
ficación del v. 6 es 4 + 4 (y téngase en cuenta también que el v. 1 tiene
la versificación 4 + 3).

8 e Hay que dar la preferencia a G, san Jerónimo, S y T con referen-
cia a la puntuación vocálica 'W~l.

10 f El sufijo de plural tendría que referirse a tJ~i'ji!) en el v. 7. Por
eso debe preferirse la lectura de G, san Jerónimo y S (~P\!¡'V).

Forma

El Sal 111 es uno de los cánticos alfabéticos [o alefáticos] (cf.
Sal 9/10; 25; 34; 37; 112; 119; 145; Prov 31,10-31; Lam 1-4; Nah
1,2-8 en su letra inicial). En Ugarit se utilizó ya desde muy pron­
to el alfabeto con fines didácticos; d. W. F. Albright, Alphabetic
Origins and the Idrimi Statue: BASOR 118 (1950) 11-20; Id.,
The Origin 01 the Alphabet and the Ugaritic ABe again: BASOR
119 (1950) 23s; E. A. Speiser, A Note on Alphabetic Origins:
BASOR 121 (1951) 17-21. Es evidente que el orden alfabético
de las letras iniciales que componen un cántico sirve como recur­
so para memorizarlo más fácilmente. Que nosotros sepamos,
este recurso literario hizo su aparición en tiempo del destierro y
con posterioridad a él. En el Sal 111 la primera letra de cada uno
de los hemistiquios se va sucediendo según el orden alfabético.
En contra de H. Gunkel, que juzga que el Sal 111 es un docu­
mento de «modesta destreza literaria», habrá que señalar -con
H. Schmidt- la «notable habilidad literaria del compositor que
fue capaz de crear una oración de acción de gracias, tan cla­
ramente estructurada, a pesar de la limitación que suponía el
tener que seguir el orden alfabético, y la tentación que esto
llevaba consigo de escribir frases sin demasiada conexión unas
con otras».

Pues bien, cuando cada hemistiquio ha de comenzar some­
tiéndose a la ley del orden alfabético, entonces lo lógico es que
el verso completo y el metro correspondiente se hagan especial­
mente problemáticos. No se observa el parallelismus membrorum
de la forma corriente. En consecuencia nos hallamos ante un
caso especial (d. también el Sal 112). «El docto compositor quiso



demostrarnos que era capaz de dommar la dIfícIl forma alfabétI­
ca mcluso en las umdades más breves (pIes métncos, cola)>> (S
Mowmckel, Margmalzen zur hebrmschen Metrlk ZAW 68 [1956]
101) Ahora bIen, la metnca empleada esta bIen clara SI aIsla­
mos iP 177n (<<aleluya») como tItulo, entonces se suceden caden­
CIas cuaternanas en los v la 6 7a lOaa Todos los demas hemIs­
tIqUIOS son cadenCIaS ternanas Es notable el hecho de que las
cadenCIaS cuaternanas puedan aparecer arbItranamente Desde
luego, el paralelIsmo no determma el orden de la manera en que
suele hacerlo cornentemente (cf supra)

En un anahsIs de la forma, habra que tener en cuenta que el
salmo va enlazando suceSIvamente frases y sentenCIaS estereotI­
padas El cantor toma de la tradIcIOn enuncIados tradIcIOnales
Este recurso dIfIculta la tarea de determmar la categana a la que
debe aSIgnarse el Sal 111 El analIsIs, en la perspectIva de la
hIstona de las formas, comprueba dos elementos dommantes
1 Las caractenstIcas estructurales del hImno de un mdIvIduo,
que marcan su sello en el salmo a partIr del v 1 (cf F Cruse­
mann, Studlen zur Farmgeschlchte van Hymnus und Danklzed,
WMANT 32 [1969] 294s, cf IntroduccIOn § 6, 1, Iy) 2 Se
observan las caractenstIcas del cantIco de aCCIOn de gracIas de
un mdIvIduo Cf IntroducclOn § 6, 2, Iy En todo ello es notable
que en la seCCIón pnncIpal (v 2-lOa) se alaben, y de qué manera,
los hechos salvIfIcOS de Yahvé Aquí el estIlo del hImno, Impreg­
nado de rasgos dIdactIcos, es absolutamente determmante Sobre
todo, el v lOa forma parte de las tradIcIOnes de la nn:m y confIr­
ma la tendenCIa dIdactIca del cantIco, el cual -por su forma y
estructura- se halla mtImamente emparentado con el Sal 112

Marco

Habrá que partIr de la SItuaCIón del cantor, que se reconoce
claramente en el v 1 Se presenta una persona que qUIere realI­
zar una aCCIOn de graCIas Pensamos mmedIatamente en la esce­
na que se reconoce como SltZ 1m Leben de Sal 22,23 Pero la
dIferenCIa es consIderable MIentras que en los cántIcos de ac­
CIOn de graCIas son pnncIpalmente los que han SIdo salvados de
la desgracIa y de la tentaCIón los que proclaman y ensalzan la
aCCIOn salvífIca de Yahve, vemos que el salmIsta, en el Sal 111,
dedIca exclusIvamente su atenclOn a las grandes maravIllas obra­
das por Yahvé, y que constItuyeron el fundamento de la hIstona
del pueblo, y prescmde por completo de su propIO destmo mdIvI-



dual. Ahora bien, con la alabanza hímnica está inmediatamente
asociada la intención didáctica. En los cánticos tardíos de acción
de gracias de personas piadosas se observa claramente esta ten­
dencia didáctica (cf. el comentario al Sal 34). Se desarrolla aquí
una finalidad que ya se había iniciado en los cánticos individuales
de acción de gracias. La persona que ha sido salvada desvía por
completo la atención de sí misma y señala hacia Yahvé. Su expe­
riencia personal conducirá a otras personas a sentir confianza en
la fidelidad del Dios de Israel al pacto y a la salvación.

Si comenzamos así por el v. 1 la «determinación del marco»
del salmo, entonces habrá que desechar la explicación, extensa­
mente aceptada, de que el Sal 111 es un himno de pascua. Esta
interpretación se orienta hacia el v. 4. Pero hay que darse cuenta
de que el enunciado de ese versículo se halla integrado en las
demás alabanzas de la historia de la salvación, formuladas en la
sección principal (v. 2-lOa).

En la cuestión acerca de la época de la composición del sal­
mo, estaremos de acuerdo con W. O. E. Oesterley en que el
salmo se compuso después del destierro.

Comentario

1 Acerca del título i1~ '77i1, que no forma parte del corpus del
salmo (téngase en cuenta la naturaleza acróstica del mismo), hay
que referirse a los Sal 112 y 113. Nos preguntaremos si hubo
alguna vez un grupo de «salmos de aleluya», que se insertara en
este lugar del Salterio. Por lo demás, el Sal 113 termina también
con i1~ '77i1 (cf. también Sal 106), mientras que los Sal 104 y 105
solamente tienen al final esa fórmula de alabanza.

La alabanza hímnica del cantor es, al mismo tiempo, acción
de gracias y confesión de fe (O. Procksch, TheolAT, 629ss). Las
ideas de recepción agradecida y de testimonio de confesión se
hallan incluidas en la doxología. :J:J7-':J:J (<<de todo corazón») es
una referencia al fervor y la intensidad del cántico sálmico que
viene a continuación; la frase se halla influida por la predicación
deuteronómica (cf. Dt 6,4). El v. lb designa el círculo de oyen­
tes. Era corriente que, en las grandes fiestas del año, se presenta­
ran en el atrio del templo los que querían dar gracias y se congre­
garan formando un círculo de oyentes. A ese grupo se refiere lo
de i1i))' t:P''¿}~ i'U:J (<<en la compañía de los piadosos y de la
comunidad»). Por tanto, no habrá que pensar en una ecclesiola
in ecclesia (en contra de lo que piensan F. Baethgen y B. Duhm).



El salmo tIene su sItuacIón en la gran asamblea reumda para el
culto Sobre i10, cf L Kohler, Der hebrmsche Mensch (1953) 89ss
iliV habra que entenderlo en el sentIdo que se le da en Sal 1,5

La seCCIón prIncIpal del salmo (v 2-lOa) trata de las grandes 2-4
obras de Yahvé en la hIstOrIa de su pueblo TambIén en época
más tardía, las obras de Yahvé en la hIstOrIa ocupan el lugar
central del hImno (cf Sal 78,4 11 32, 106,7, Neh 9,17, G von
Rad, TeolAT I, 544) Y ahora el cantor, InmedIatamente, en el
prImer versículo de la seCCIOn prIncIpal, formula un Importante
enuncIado las grandes obras de Yahve pueden experImentarlas
qUIenes se gozan y deleItan en ellas Tamblen aqUI encontramos
la tendencIa a la InterIOrIZaCIÓn y a Interesarse de corazón por
esas grandes hazañas algo que se escuchaba ya en el v 1 con
aquello de :J.:J.'T7:J:J. Con el concepto l'!ln (<<gozarse») el salmIs-
ta, eVIdentemente, qUIere Ir más allá de todo formalismo y tradI­
CIOnalismo religIOSO (cf Sal 1,2, 112,1) tJ'-V11i se refIere a la
pOSIbIlidad de InvestIgar, tener acceso y experImentar El V 2
contIene una enseñanza tan sólo el Interes gozoso y ferVIente
llega a experImentar el mIsterIO y las obras maraVIllosas de Yah-
vé A proPÓSItO del V 2, cf Ap 15,3

En el V 3 se glOrIfIcan las obras de Yahve La exaltaCIón y
magmfIcenCIa de la majestad regla de que se halla «revestIdo»
Yahvé (Sal 104,1) IrradIa de todas sus obras y les da un alre de
glOrIa sIngularísImo El cantor contempla la hIstOrIa de la salva­
CIón a la luz de la glOrIa regla de DIOS Pero las grandes obras de
Yahvé no sólo se caracterIzan por su «elevacIón y magmfIcen­
CIa», SInO que en ellas se mamflesta una JustICIa que permanece
«para SIempre» iljli:ll sIgmfIca la fIdelidad de DIOS al pacto y a
la salvacIOn, esa fIdelidad que caracterIza a Yahve en todas sus
obras relaCIOnadas con la comumdad escogIda y que se demues­
tra Incesantemente (iV7) Ahora bIen, esta fIdelidad al pacto y
a la salvaCIón no sólo se mamfIesta en la hIstOrIa, SInO que ade­
más se hace Incesantemente actual y se promete vInculantemente
en la representacIOn que se hace de ella en el culto v 4

1:JT (<<memorIal») se refIere al culto en el que se dan a cono­
cer las obras maravillosas de DIOS y donde permanece VIva la
tradIcIón de la hIstOrIa salvífIca (cf Sa178,3ss) Esta representa­
CIón cultual fue estableCIda y fundada por Yahvé El culto dlVIno
no es una conmemoracIOn humana, SInO una celebracIón estable­
CIda por DIOS mIsmo Podríamos recordar aquí el pasaje de Ex
12,14 Tengamos tambIén en cuenta lo que se dIce el v 5b
«Puesto que DIOS se acuerda para SIempre de su pacto (v 5b),
tendra sentIdo la conmemoracIón de Israel y no se limItara a



pensamientos vacíos» (K. G. Steck, Meditation zu Ps 111, en
Herr, tue meine Lippen aufV [1948] 124). Cf. también O. Michel,
ThWNT IV, 678ss. La historia salvífica y el culto se hallan ínti­
mamente relacionados en el antiguo testamento, porque la actua­
lización cultual de las obras fundamentales de Dios se basa en su
institución misma por Yahvé y en su «acción» (ili¿)V), que perma­
nece eternamente operante. Gracias a la actuación de Yahvé, la
salvación es siempre una realidad presente. Dios se muestra «cle­
mente y misericordioso» (cL Ex 34,6; Sal 103,8; Sant 5,11).

5-9 Ahora, en los v. 5-9, se hace referencia a los maravillosos ac-
tos de la salvación obrada por Yahvé. Algunas frases indican
con brevedad y concisión complejos enteros de tradición. Así, el
v. 5 podría referirse a los alimentos proporcionados milagrosa­
mente en el desierto (Ex 16; Núm 11), pero también -en térmi­
nos más generales- a los cuidados divinos para que el pueblo
cuente siempre con alimentos. 'lit? tiene propiamente el signifi­
cado de «presa», pero en textos tardíos puede significar también
«alimento» (cf. Mal 3,10; Prov 31,15; Job 24,5). Sobre el v. 5b,
cf. Sal 105,8; 106,45. En el Sal 111 se hallan íntimamente entre­
lazadas las tradiciones del Sinaí y las de la ocupación del país;
luego, el v. 6 se refiere al acontecimiento de la donación de la
tierra. Yahvé dio a conocer (de manera fundamental) su poder
soberano de regir cuando entregó a su pueblo «la heredad de las
naciones». Se piensa aquí en el país habitado por la población
preisraelita, un país que Yahvé otorgó Orn) a su pueblo como
don salvífico fundamental. Sobre tJ~u !1?nl (<<la heredad de las
naciones»), cf. Sal 2,8. En el v. 7 el salmista alude a la ley de
Dios. Las obras de Dios y la ley de Dios guardan, para él, una
íntima relación: constituyen una unidad (cf. el comentario a Sal
78,4ss). El v. 7b nos recuerda las alabanzas que se tributan en
los salmos de la mm (cL principalmente Sa119,8ss). En la dona­
ción de la ley de Dios se incluye la observancia obediente de la
misma (v. 8). En el v. 9 se sintetiza todo el acontecer de la
redención y del pacto. Sobre mi!) (<<redención»), cL J. J.
Stamm, Erlosen und Vergeben im Alten Testament, 15. Sobre
tJ?1V? (<<para la eternidad»), cL E. Jenni, Das Wort 'oHim im
Alten Testament: ZAW 64 (1952) 237. Sobre tJ1ZJ (<<nombre»), cf.
O. Grether, Name und Wort Gottes im Alten Testament, 45.

10 En el v. 10 se recoge una máxima sapiencial que corresponde
al empeño del salmista por salir del formalismo, tradicionalismo
y dogmatismo y conducir al encuentro vivo con el Dios de Israel.
En el «temor de Yahvé» el hombre se percata íntimamente de la



realidad de Dios. En muchos casos -entre ellos en Sal 111,10­
el «temor de Yahvé» tiene el significado de obediencia a la vo­
luntad de Dios. Por tanto, habrá que descartar la idea de que se
trata de algo emocional, de una forma determinada de vivencia
religiosa. Cf. G. van Rad, Sabiduría en Israel (1985) 90. El que
teme a Yahvé le «conoce» (H. W. Wolff, EvTh 29 [1969] 62ss);
sabe que está vinculado con su palabra, con él mismo. En todo
ello, el temor de Dios se entiende como algo que constituye por
principio el preámbulo de toda sabiduría. Porque todo el conoci­
miento del hombre tiene que basarse en su vinculación con Dios,
en la obediencia a Dios. «Todo conocimiento recto de Dios nace
de la obediencia» (Calvino, Institución de la religión cristiana 1,
6, 2). «La tesis es un perfecto resumen de toda la teoría del
conocimiento, como la entendía Israel... En todo caso, la tesis
propuesta encierra una convicción de que los esfuerzos por ad­
quirir el conocimiento también pueden fracasar; y esto debido
no sólo a determinadas apreciaciones erróneas o a verdaderos
fallos aislados, como sucede habitualmente, sino en virtud de un
planteamiento equivocado. Técnicamente hablando, sólo se lle­
gará a ser un perfecto conocedor de las leyes de la existencia si
se toma como punto de partida un profundo conocimiento de
Dios» (G. van Rad, Sabiduría en Israel, 91s; cf. también J. Bec­
ker, Gottesfurcht im Alten Testament [1965], donde puede encon­
trarse más bibliografía). El principio de todo «conocimiento
acerca de Dios» (en Prov 1,7 hallamos nv, en vez de m:l:m) es
el encuentro con Yahvé. H. Gunkel traduce n~'¿.lN1 (<<principio»)
por Hauptstück (<<sección principa1>~). Es una traducción perfec­
tamente posible. Acerca de :n\;) !;l:l'V (<<buena recompensa»), cf.
Prov 3,4. El salmo termina -como Sal 15,5- con un hemisti­
quio hímnico.

Finalidad

En el Sal 111, habrá que fijarse principalmente en dos cosas:
1. Este salmo es un testimonio hímnico y didáctico de la aten­
ción clemente y misericordiosa de Dios hacia su pueblo. Glorifi­
ca el acontecimiento del pacto, digno de plena confianza, y la
constante fidelidad de Yahvé a la salvación en el curso de la
historia y en el culto divino. Se evocan mediante breves refe­
rencias las tradiciones fundamentales del antiguo testamento.
2. El cantor quiere inculcar a sus oyentes una nueva relación y
nuevos sentimientos ante la actividad y el gobierno soberano



ejercidos por Yahvé Lo decIsIvo en esa relación debe ser la aSI­
mIlaCión íntIma, el gozo y el temor EVidentemente, el salmista
lucha contra el letargo y la esclerosIs, tal como se observan en el
Judaísmo de después del destIerro

Por lo que respecta la recepción del Sal 111 por la comumdad
del nuevo testamento, tengamos en cuenta que el mensaje apos­
tohco de Rom 9,4s tiene en este salmo un sólIdo fundamento

En relacIOn con el v 4, Lutero en su detallada expOSICIOn del Sal
111, nos ofrece una aSImilaCIOn neotestamentana del salmo del antiguo
testamento Escnbe as! "GQue es un memona1? GY cuales son las mara­
VIllas de DIOs que hemos de conmemorar en nuestra fIesta de pascua?
Pubhcamente debemos ensalzar, proclamar y confesar las mdecIbles ma­
raVIllas que DIOS ha hecho por nosotros por mediO de Cnsto Estábamos
condenados en nuestros pecados, perdidos en la muerte, cautivos baJo
el poder del demomo De todo ello nos salvo el por medIO de su sangre
y su muerte del pecado pasamos a la Justicia, de la muerte, a la Vida,
del demomo, a DIOS Estas maravillas son, seguramente, muy diferentes
de las antiguas maraVIllas, cuando el salvo a los hiJos de Israel del Egip­
to terreno, de la muerte temporal y del poder del mortal Faraon Enton­
ces salvo solo a unos cuantos, a saber, a los hiJos de Israel Pero aqm
tenemos una redenCIOn eterna de nada menos que del pecado y la muer­
te eternos, y del demolllo Y, ademas, son muchos los redimidos, a
saber, el mundo entero Pero Ga que emplear tantas palabras? Aqm no
hay comparacIOn pOSible Smo que aSI como no se pueden comparar el
Cielo y la tierra las cosas temporales y las eternas, aSI tampoco esas
maraVillas de antaño pueden compararse con estas maravillas de ahora
Porque aquellas apenas son nada mas que fIguras o SIgnos en compara­
CIOn con estas maravillas, que son las reales» (WA 31, 1, 412)



Salmo 112

«FELIZ EL HOMBRE QUE TEME A YAHVE»

BIbllOgrafw Chr Barth, DIe Errettung vom Tode m den mdlVIduellen
Klage- und DanklIedern des Alten Testaments (1947), S Mowmckel,
MargmalIen zur hebrmschen Metrlk ZAW 68 (1956) 97-123, W Zlm­
merh, ZwIllmgspsalmen, en StudIen zur alttestamentlIchen Theologle und
Prophetle Ces Aufsatze II (1974) 261-271

1 Aleluya.
¡Feliz el hombre que teme a Yahvé,
que se goza mucho en sus mandamientos!

2 'Poderoso' a en el país llega a ser su nombre;
el linajeb de los piadosos es bendecido.

3 Bienestar y riqueza hay en su casa,
y su justicia permanece para siempre.

4 En las tinieblas la luz ilumina al piadosoc;

clemente y misericordioso es "d el justo.
S Bien le va al hombre que da y presta,

que lleva sus negociose con justicia.
6 Cierto, jamás vacilará,

el justo deja un recuerdo permanente.
7 No teme las habladurías malignas;

firme está su corazón, confía en Yahvé.
8 Su corazón es constante, no tiene miedo

hasta que él baja la mirada sobre sus opresores.
9 El distribuye y da a los pobres,

su justicia permanece para siempre.
su cuerno se alza alto en honores.

10 El impío lo ve y se irrita,
rechina con sus dientes y se desvanece.
El deseo f de los malvados se frustra.

a TM «heroe» 11:J) es muy extraño Seguramente hay un error 2
de CopIsta Tal vez sena adecuada la enmIenda 1':J) (cf Gén 27,29 37)
Un paralelo apropIado sena 'l'1NTI!J1" o'm'1 (Sal 37,11)



b T: "iJ, pero conviene atenerse al TM.

4 c No hay ninguna razón para la reconstrucción de una cadencia
ternaria (mediante la supresión de una palabra sobrante), porque en los
Sal 111 y 112 puede entrar en la versificación un número cualquiera de
cadencias cuaternarias.

d Mediante la supreslón de la cópula, podría formarse una oración
de predicado nominal que encajaría bien en el contexto y sería sintácti­
camente aceptable, pero que sería problemática por su contenido. Ha­
brá que tener en cuenta que en el Sal 111, que es afín, se designa a
Yahvé como «clemente y misericordlOso». Sería posible eliminar mil'
en una cadencia cuaternaria. La forma asindética del salmo permitiría
perfectamente un enunciado acerca de Yahvé.

5 e En Eclo 49,9 leemos ,';rJi, pero será preferible atenerse al TM.

10 f No es absolutamente necesario, tomando como modelos Job 8,13
y Prov 10,28, corregir el texto para leer nljln.

Forma

Lo mismo que el Sal 111, que precede inmediatamente en el
Salterio, el Sal 112 es un cántico alfabético (alefático), en el que
cada hemistiquio comienza con una letra del alfabeto (cf. el co­
mentario al Sal 111, «Forma»). Los dos salmos se hallan empa­
rentados muy estrechamente y se deben probablemente al mismo
compositor o a un círculo común de escritores. Los comentarios
señalan constantemente las correspondencias que existen entre
ambos salmos. Aquí nos limitaremos a hacer unas cuantas refe­
rencias: sobre 1'!lT1 en el v. 1, d. Sal 111,2; sobre O'11V' en el v.
2, cf. Sal 111,1; sobre el v. 3b, d. Sal 111,3; sobre el v. 4b, d.
Sal 111,4; sobre 11r.J'D en el v. 8, d. Sal 111,8. También la versi­
ficación de ambos salmos está regida por las mismas leyes. Si la
primera letra de cada hemistiquio va siguiendo el orden del alfa­
beto, entonces resulta extraordinariamente difícil la obtención
de un parallelismus membrorum. Los hemistiquios se hallan reu­
nidos asindéticamente. «El docto compositor quiso demostrarnos
que era capaz de dominar la difícil forma alfabética incluso en
las unidades más breves (pies métricos, cola)>> (S. Mowinckel,
Marginalien zur hebriiischen Metrik: ZAW 68 [1956] 101). Sería
un error basarse en este fenómeno excepcional para deducir leyes
sobre los denominados «versos breves» (en contra de lo que pien­
sa G. Fohrer, ZAW 66 [1954] 208). Si aislamos el título il' 1,'il
del verdadero corpus del salmo, entonces tendremos el siguiente
cuadro en lo que respecta a la métrica: predominan las cadencias



ternanas Pero -Igual que en el Salmo 111- puede aparecer un
número cualqUIera de cadencias cuaternanas (v 2a 4a 6b 7) No
sería apropIado el querer reconstrUIr una cadenCIa ternana en
todos los hemIstiqUIos

Es mdIscutIble que la progresIón alfabetIca del comIenzo de
los hemIstiqUIos ejerce fuerte presIón sobre la confIguracIón del
contemdo En la mayona de los casos se van alIneando frases o
máxImas estereotipadas La determmacIón de la categona a la
que pertenece el salmo, se ve extraordmanamente dIfIcultada
por ello, pero tambIén por otras CIrcunstancias SI en el Sal 111
reconocemos aún los perfIles y las características estructurales
del cántico de alabanza y del salmo de aCCIOn de gracIas de un
mdIvIduo (cf el comentano al Sal 111, «Forma»), vemos que en
el Sal 112 hay multitud de sentenCIas que tienen el caracter de
poema dIdáctico Cf lntroduccIOn § 6, 5 Los elementos de la
i1l:l:m que se observaban ya en el Sal 111, destacan aqUI con
tanto relIeve, que son los elementos dommantes Cf H Gunkel­
J Begnch, EmlPs § 10 Las salutaCIOnes y macansmos, tan po­
pulares en los poemas más tardIOs, desempeñan un papel espe­
CIal en la determmacIOn de la forma, como se ve mmedIatamente
por el v 1 (pero cf tambIén :n'l) en el v 5) Sobre '1'VN y para
completar la bIblIografía sobre este tema, cf M Saebl/l, DTMAT
l, 383-387

Marco

Hemos mdIcado ya que la compOSICIón del Sal 112 debe fIJar­
se en época tardía, con postenondad al destierro El poema se
halla baJO la mfluencIa de la j1l:l:m, pero trata pnncIpalmente
del destmo del j?'i~ (,En que complejo de tradIcIOnes habrá
que mtegrar exactamente a este cantIco? (,sera posIble descubnr
mcluso un Sztz zm Leben (cultual)? H SchmIdt mterpreta el Sal
112 en relacIón 'iumamente íntima con el análISIS de la sItuaCIón
del Sal 111 SI en este ultimo se podIan descubnr los perfIles de
un cantIco de aCCIón de gracIas, vIendo aSI cuál era el «marco»
del salmo, vemos que H SchmIdt qUIere conectar tambIén el Sal
112 con la «fIesta para el cumplImIento de votos», pero esta vez
como un saludo dmgIdo al que VIene a dar gracIas y que penetra
con su ofrenda en el santuano Ahora bIen, estas relaCIOnes no
pueden dedUCIrse smo de una coneXIón íntima entre ambos sal­
mos El Sal 112 no ofrece claves para determmar la SItuaCIón
Más bIen, habría que destacar las relaCIOnes de las tradIcIOnes

••



de este salmo con las de los Sal 1; 19B Y 119. La piedad de la
il1m, propia de los tl~j7~'~, encuentra en el Sal 112 una expre­
sión característica. Se piensa sobre todo en la recompensa del
«justo». Es muy difícil localizar con mayor precisión esas reflexio­
nes de la i1l:J:m. Aquí se expresan algunas confesiones de fe funda­
mentales, que se consideran absolutamente válidas. El círculo de
la tradición se menciona en Sal 111,1: tl~,'V~ '11:'J.

Comentario

1 Sobre el título il~ 1??il, que aparece en algunos salmos, d. el
comentario a Sal 111,1. El Sal 112 comienza con un macarismo.
~1'VN (<<feliz») es una forma plural en estado constructo que da
carácter de enunciado en nominativo a la «fórmula de felicita­
ción» (BrSynt § 7a). Del 1)1J (<<bendito») sagrado y solemne
hay que distinguir claramente el ~1'VN como macarismo o felicita­
ción más llana (d. el comentario a Sal 1,1). La concordancia del
versículo con Sal 1,1.2 no debe inducirnos a pensar que en el Sal
112 hay dependencia o imitación; sino que se trata, más bien, de
analogías formales de estilo (d. también Sal 128,1). Se ensalza
como feliz al il1iP-I1N N1~ (<<el que teme a Yahvé»). No debemos
considerar esta manera de designar a una persona como una fra­
se hecha y sin vigor. «Porque temer, en el sentido pleno del
concepto, significa tener que esperar de alguien o de algo el cese
de la propia existencia. Allá donde se trata de algo menos: cuan­
do no se trata de esa expectación y no se trata de aquel de quien
hay que esperarlo necesariamente, entonces no tememos todavía
realmente. Lo que no tememos sobre todas las cosas, no lo teme­
mos en absoluto» (K. Barth, Kirchliche Dogmatik U/l, 37). Ese
«sentido pleno» del concepto N1~ no se volatilizó en la época
tardía hasta convertirse en una manera formalista de designar a
los «piadosos». Antes al contrario: los tl~j7~'~ se consideran a sí
mismos como aquellos para quienes Dios es una realidad viva.
Se hallan en absoluta relación vital con Dios y con su il1m,
y en esto se distinguen de los tJ~V'V1 y de toda la piedad formalis­
ta y convencional de épocas posteriores. Encuentran gozo y de­
leite (l':m) en las instrucciones y mandamientos de su Dios (cf.
Sal 1,2; 111,2; 119,24.77.92.143.174). Está bien claro que en el
Sal 112 se formulan enunciados sobre el j7~'~ (cL el comentario
al Sal 1).

2-4 En los versículos siguientes se acumulan en gran cantidad las
promesas dirigidas a aquel que teme a Yahvé. Su vida no queda-



rá sin recompensa. Sobre la «idea de recompensa» en la Biblia,
cf. G. Bornkamm, Der Lohngedanke im Neuen Testament: EvTh
(1946) 143-166. Evidentemente, es la ocasión para prometer al
j7'i:ll un futuro lleno de bendición. Su vida presente está amena­
zada por enemigos (v. 8b), habladurías malignas (v. 7a) y sufri­
mientos. Pero Yahvé no permitirá que el que teme a Dios se
marche con las manos vacías. No, sino que él interviene propor­
cionando una abundancia de bendiciones increíblemente grande.
A sus descendientes (v. 2b), ricamente bendecidos, se les prome­
te que han de ser señores en el país. Cf. Sal 37,11; Mt 5,5. Con
ello queda quebrantado el poderío de los tl'V'V1. Por lo demás,
111 (<<linaje», v. 2b) en el antiguo testamento no debe entenderse
siempre en sentido estrictamente genealógico; el término, en su
significado más amplio, puede designar también al «grupo de
seres humanos», a la «especie humana» (cf. Sal 24,6). Para la
traducción e interpretación del concepto neotestamentario de
YEVEÚ son importantes estos antecedentes en el antiguo testa­
mento (ThWNT 1, 660ss). Los justos reciben prosperidad y ri­
queza (v. 3). En el antiguo testamento la riqueza es señal de la
atención de Dios, que concede bendiciones y salvación (cf. 1 Re
3,13; Prov 3,10.16; 13,18; 22,4). Las decisiones sobre la recom­
pensa del j7'i:ll quedan dentro del ámbito de este mundo (Prov
8,18). 11i1 (<<bienestar») es en los Proverbios un término favorito
(cf. Prov 3,9; 10,15; 11,4; 13,7.11; 18,11; 19,4; 28,8.22; 29,3 Y
passim).

Pues bien, ¿qué significado tendrá ilj7i:ll (<<justicia») en el v.
3b? H. Gunkel interpreta el concepto como «la conducta recta
del hombre, reconocida como tal por Dios». Sin embargo, según
las investigaciones de K. H. Fahlgren (Seda~a nahestehende und
entgegengesetzte Begriffe im Aiten Testament [1932]) y K. Koch
(Sdq im Aiten Testament [tesis Heidelberg 1953J; DTMAT 11,
639-668; aquí puede encontrarse más bibliografía), ilj7i:ll designa
la conducta que se ajusta al pacto con Dios, y que -según el Sal
112- se acredita por el temor de Yahvé y, al mismo tiempo,
lleva en sí y consigo las bendiciones y la salvación. Esta ilj7i:ll es
inextinguible; permanece para siempre (v. 3b). Lo mismo que
en Sal 111,1, al j7'i:ll se le llama 1'V' (<<piadoso»). Como se indi­
có ya anteriormente, el temeroso de Dios lleva primariamente
una vida que se ve asediada por enemigos (v. 8b), habladurías
malignas (v. 7a) y sufrimientos. Es una vida en 1~T1 (<<tinieblas»,
v. 4a). Sin embargo, «la luz ilumina» al justo: tal es la promesa
que a éste se le hace. 11N (<<luz») es, ante todo, en términos
generales y en sentido amplio, el símbolo de la vida feliz. Pero,



en último término, Yahvé mismo es la luz (Is 9,1; 10,17; Miq
7,8; Sal 27,1; 36,10; Job 29,3). Por tanto, en sentido amplísimo,
el j7~j:;¡ recibe los rayos de la felicidad de la vida, lo mismo que
recibe los rayos del sol. En todo ello, el justo tiene el cariño de
Yahvé, que le concede personalmente la salvación. Sobre los
problemas que entraña el v. 4b, cL supra la nota textual d. Es
probable que en este lugar hubiera originariamente un enunciado
sobre Yahvé (d. Sal1l1,4b). Sin embargo, si leemos el v. 4b en
conexión inmediata con el v. 4a, entonces podríamos dar la expli­
cación de que el j7~j:;¡, en la luz resplandeciente de Yahvé, está
henchido de las perfecciones de Dios y las refleja.

5-10 Con el estilo de un macarismo, el v. 5 menciona las notae de
una vida que se ajusta al pacto con Dios y que está enraizada en
la ilj7j:;¡. El justo da graciosamente y presta (d. también el v. 9).
Sus negocios los lleva limpiamente: sin exigir intereses (cf. Lev
25,35ss; Dt 15,7-11), sin estafar a nadie. Actúa V!J'Vl:l::l «<con
justicia»): con arreglo a lo que pide la ley de Dios. El v. 6, intro­
ducido por un ~:> afirmativo, interpreta y desarrolla el macarismo
de felicitación introducido por ::I1V (<<bien», v. 5). Sentencias in­
troducidas por ::I1V se encuentran también en 1s 3,10; Lam 3,26.
El j7~j:;¡ no vacila, no se tambalea (v. 6). Sobre vm (<<vacilar»),
d. Sal 10,6; 13,5; 15,5; 16,8; 21,8; 30,7; 62,3.7 y passim. 1:>t
(<<recuerdo») es (como O'V) el recuerdo permanente de un nom­
bre que queda aun después de la muerte del individuo. Cf. Prov
10,7. El j7~j:;¡ se halla bien armado contra las calumnias y las
malignas habladurías (v. 7a); no tiene miedo. Esta ausencia de
miedo se funda en la firmeza del corazón y en la confianza en
Yahvé. A propósito de 1::17 11:» (<<firme está su corazón»), cf.
~E~mou(J{}m ';llV xUQo(uv (Heb 13,9). Sobre nV::I (<<confiaf>~),

d. Sal 13,6; 28,7 y passim. En el v. 8a se ofrece una variación de
lo que se había expresado en el v. 7. El justo se halla todavía en
luchas y conflictos, pero mira de arriba abajo a sus opresores; es
decir, triunfará sobre ellos. El v. 9 corresponde a lo que se enun­
cia en el v. 5a y en el v. 6b (cL 2 Cor 9,9). El «cuerno» que se
alza en alto es signo de una fuerza superior (d. Sal 75,5; 132,17;
1 Sam 2,1; Lc 1,69). Por tanto, la frase corresponde también a lo
que se dice en el v. 6b.

Para terminar, el v. 10 describe el colapso del l''V1 (d. Sal
1,6b). El impío será a la fuerza testigo de la salvación recibida
por el j7~j:;¡ y de su triunfo. El rechinar de los dientes es señal de
furia desmedida (Sal 35,16; 37,12). Sobre i11Nn (<<deseo»), d.
Sal 9,19; Job 8,13; Prov 10,28; 11,7. ',"¡



Finalidad

Se ve generalmente en el Sal 112 un perfil de las cuestiones
fundamentales de la piedad y la moral judía en los tiempos que
siguieron al destierro. Se acentúa con especial relieve el predo­
minio del dogma de la retribución. Pero no se ve tanto que el Sal
112 muestra claros impulsos hacia lo que es promesa y consuelo.
Se desconoce también la situación del P'i:::i en medio de las tinie­
blas (v. 4), la hostilidad (v. 8ss) y la amenaza.

En el salmo, a una persona cuya vida está marcada por el
sufrimiento se le promete la plenitud de la salvación divina. El
justo tiene un gran futuro: tal es el tema principal del Sal 112. Y,
aunque en el antiguo testamento ese futuro se describe a través
de promesas terrenas y de esta vida, sin embargo en ellas se
refleja la plenitud de Dios, que colma de bendiciones aun la vida
material. Una de las más importantes bendiciones es la firmeza
del corazón. Tan sólo de esa perseverantza brota la ausencia de
temor frente a todos los peligros a los que se ve expuesto el
P'i:::i, mientras vive. Ahora bien, el «temor de Dios», que es la
característica de esa vida y que puede designarse como sujeción
y obediencia a Dios, se halla bajo el signo del gozo en el manda­
miento de Yahvé (v. 1).



Salmo 113

EXCELSITUD Y MISERICORDIA OE YAHVE

BIblIOgrafía. 1. W. Slotkl, Ommpresence, Condescenswn and Omms­
Clence In Psalm 113,5-6' JTS 32 (1931) 367-370; O. Gn~ther, Name und
Wort Gottes 1m Alten Testament, ZAWBelh 64 (1934); F Crusemann,
Studlen zur Formgeschlchte von Hymnus und Danklled In Israel, WMANT
32 (1969) 134s; J. T. Willis, The Song of Hannah and Psalm 113: CBQ
35 (1973) 139-154; D. N. Freedman, Psalm 113 and the (5ong of Hannah.
ErIs 14 (1978) 56-69.

1 ¡Aleluya!
¡Alabad, oh siervosa de Yahvé,
alabad el nombre de 1'ahvé1

2 ¡Bendito sea el nombre de Yahvé,
desde ahorac hasta la eternidad!

3 ¡Desde el nacimiento del sol hasta su ocaso
sea alabado el nombre de Yahvé!

4 Excelso sobre todas las naciones es Yahvé,
su gloria está sobre los cielos.

5a ¿Quién es como Yahvé, nuestro Dios,
6b en el cielo y en la tierrad

,

5b que tiene su trono en las alturas
6a y mira a lo profundo?
7 El eleva del polvo al insignificante,

levanta de la inmundicia al pobre,
8 'para hacer que se siente'· en el trono entre noplesf

,

entre los nobles de su pueblog•

9 El hace morar en la casa a la estéril
como gozosa madre de hijosh.
¡Aleluya!

a G a' a' t}' y san Jerómmo presuponen D'i':V' pero se trata 1
eVldente~en;e d~ hacer más fácil el texto transmitido iJor el TM.



b Gross tiene 10'el; también esta variante facilita la lectura.

2 c S, al leer tl,?nm, se atiene a una formulación que es corriente en
el antiguo testamento.

6 d El TM ofrece en los v. 5.6 el siguiente texto:

«¿Quién es como Yahvé, nuestro Dios,
que tiene su trono en las alturas;
que mira a lo profundo
en el cielo y en la tierra?».

Si ordenamos conforme al sentido el hemistiquio que evidentemente
ha quedado desordenado (cf. supra), entonces veremos que al v. 5a le
sigue el v. 6b, y al v. 5b, el v. 6a.

8 e G, S Y san Jerónimo establecen con 1J''el1il? la correcta relación
del sufijo.

f Un manuscrito y S podrían haber errado por haplografía omitien­
do tl'J'il-tlV.

g S lee tl)? sin sufijo.

9 h Sobre el significado del artículo, cf. GesK § 127e.

i G sitúa il' 1??¡' en Sal 114,1, pero la aclamación hímnica fue
probablemente la conclusión de Sal 113.

Forma

La extensión del salmo es, en parte, objeto de discusión. Pero
no existe duda alguna de que el Sal 114 es un cántico indepen­
diente que no muestra ninguna conexión con el Sal 113 ni en
cuanto a la forma ni en cuanto al contenido. El Sal 113 comienza
y termina con iP 177i1 (cf. también el Sal 106).

El metro del salmo es irregular: 3 + 3 en los v. 1.2.7.9 (la
exclamación hímnica i1~ 177i1, en los v. 1.9, debe desligarse del
conjunto); 3 + 2 en los v. 3.4.5a.6b.8; y 2 + 2 en los v. 5b.6a.

El salmo pertenece a la categoría de los cánticos de alabanza.
Cf. Introducción § 6, 1. F. Crüsemann estudió las características
estructurales de los cánticos de alabanza (himnos). Según sus
estudios, tenemos en el Sal 113 una «combinación de himno im­
perativo y de participios hímnÍcos». Cf. F. Crüsemann, Studien
zur Formgeschichte von Hymnus und Danklied in Israel, 134.
Crüsemann señala que la mezcla de ambas formas es tan íntima,
que no se aprecia siquiera una sutura que marque la transición.
Cf. Crüsemann, 1348.



Marco

El Sal 113 es indudablemente un himno cultual, entonado
por un grupo. ¿Quiénes son los mil' 'i:JV (<<siervos de Yahvé»)?
¿se piensa aquí únicamente en sacerdotes o levitas? ¿o el introito
hímnico, con su llamamiento, va dirigido a la asamblea general
de los fieles? Probablemente se trata de coros de sacerdotes (cf.
infra, «Comentario»; cf. también H. Schmidt). Entonces podría­
mos suponer que dos coros cantaban las dos secciones hímnicas,
v. 1-4 y v. 5-9 (alternando quizás en cántico antifonal).

Difícilmente se podrá determinar con precisión el tiempo en
que se compuso el salmo. Es verdad que el himno recurre a
expresiones e ideas convencionales, pero -a pesar de todo­
procede de manera bastante independiente. Es interesante el
contacto con temas y formulaciones del cántico de Ana (1 Sam 2,
1-10). Cf. J. T. Willis, The Song of Hannah and Psalm 113, 139ss.
Esos puntos de contacto podrán explicarse por la existencia de
fórmulas convencionales, como las que había o se adoptaban en
determinados formularios de preces para el pueblo de Israel.

La antigua idea de que los «exaltados» que aparecen en el v.
7 fueran los héroes macabeos, es una idea absurda porque en los
salmos del antiguo testamento hay numerosos ejemplos de la
«exaltación de los pobres», ejemplos que se refieren siempre
-de manera exclusiva- a personas individuales que reciben la
ayuda de Yahvé. Por consiguiente, la sección segunda del himno
se refiere a la misericordiosa actividad salvífica de Yahvé.

Por lo demás, en el culto judío, los Sal 113-118 pertenecen al
denominado Hallel, que entre otras ocasiones se entonaba en la
noche de pascua (cf. Mt 26,30; Mc 14,26).

Comentario

Sobre el significado de la exclamación hímnica il' )"il como 1-4
título de algunos salmos, cL el comentario al Sal 111.

El salmo comienza con la habitual exhortación en imperativo
a alabar a Yahvé (cf. H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 2, 2s).
Sobre el himno imperativo, cf. Crlisemann, 134. La exhortación
va dirigida a los «siervos de Yahvé» (mil' 'i:JV) , que debían de
ser coros de sacerdotes (cf. Sal 134,1; 135,ls). El cántico de ala­
banza se entona en honor del «nombre de Yahvé» (il1i1' D'V).
Como sucede muchas veces, el «nombre» sustituye a la persona
y se convierte en la expresión por excelencia que designa~



senCIa y el poder de Yahvé (cf O Grether, Name und Wort
Gottes lm Alten Testament, 37)

Cuando «se bendIce» el nombre de Yahve (v 2), entonces se
reconoce de todas las maneras a Yahvé en su posIcIón de poder
y en sus atrIbutos de majestad (cf F Horst, Segen und Segens­
handlungen m der Blbel EvTh 1/2 [1947] 31) La frase -ilJ1 ilmm
tl71V se encuentra tambIén en Sal 115,18, 121,8, 125,2, 131,3
Así como el tlV de Yahvé Impregna y llena el mundo entero (Sal
8,2), así tambIén la alabanza de su nombre debe resonar en todos
los países v 3, «desde el naCImIento del sol hasta su ocaso»,
como dIce una antIgua fórmula que qUIere abarcar un espacIO
unIversal En textos de MesopotamIa se lee «He aquí que el
rey, mI señor, ha puesto su nombre en el naCImIento del sol y en
la puesta del sol» (cf B Melssner, Babylomen und Assynen II
[1925] 142) Y en las cartas de EI-Amarna se aclama así al rey
«¡Desde el naCImIento del sol hasta su ocaso ríndante homenaje
todos los pmses l» (J A Knudtzon, Dte EI-Amarna-Tafeln [1915]
n° 288, 5-7) Cf tamblen Sal 50,1, Mal 1,11 Sería una manera
muy angosta de entender las cosas creer que el v 3 se refIere
ÚnIcamente a aquellas zonas en las que está presente la dlaspora
posterIor al destIerro El enuncIado acerca del tlV tIene sentIdo
unIversal (cf IntroduccIón § 10, 1) En el v 4 se deSCrIbe la
excelsa majestad del DIOS que esta sentado en su trono (en el
CIelo) DIOS es el supremo Señor del mundo habItado (Sal 46,11,
99,2) El fulgor de su luz (i1~~) resplandece por enCIma de los
CIelos (cf Sal 19,2, 29,9) El v 4 alude a antIquísImas tradICIones
y concepCIOnes sobre el rey del CIelo y el Señor del UnIverso (cf ,
a propÓSIto, IntrodUCCIón § 10, 1)

5-9 La pregunta retÓrIca del v 5a ensalza de manera ImpresIO-
nante lo lllcomparable que es el DIOS de Israel 1Pil7N recuerda
la promesa relatIva al pacto El Señor del UnIverso es el DIOS de
Israel En el CIelo y en la tIerra no hay nadIe comparable a él (v
6b) Cf Ex 15,11 Después de la pregunta retÓrIca VIenen ahora
los partICIpIOS tan característIcos del hImno Yahvé tIene su trono
en las alturas (v 5b) YmIra desde allI a lo profundo (cf Sal 14,2;
138,6, Is 57,15) Con esto quedan marcadas las dImenSIOnes des­
de el naCImIento del sol hasta su ocaso (v 3), la altura y la pro­
fundIdad (v 6a) Pero, al mIsmo tIempo, se efectúa la tranSICIón
a los enunCIados que se formulan en los v 7ss La mIrada de
Yahve haCIa lo profundo se conVIerte en actIVIdad aUXIlIadora
DIOS se mclma para ayudar a los desvalIdos y a los pobres (cf Is
57,12) Sobre 7i y lP~N, cf IntroduccIOn § 10,3 El desvalIdo y
pobre yace en el polvo (Sal 7,6), está postrado sobre un montón



de inmundicias y de ceniza (Job 2,8; Lam 4,5). Pero Yahvé lo
levanta y lo ensalza (cf. 1 Sam 2,8; Lc 1,52). Eleva a los de baja
condición y los llena de honores en medio de los nobles y de las
personas de prestigio (v. 8). Yahvé demuestra su poder universal
siendo misericordioso con los humildes y los menospreciados.

En el mundo antiguo, la esterilidad se consideraba un opro­
bio muy especial (1 Sam 1,6). En el último versículo del salmo
se alaba a Dios, que auxilia maravillosamente y que «da morada»
a la estéril, es decir, que le da la posibilidad de vivir en su hogar
una vida conyugal que no se deshaga (cf. Esd 10,2.14; Neh
13,23) y la bendice con hijos varones. Cf. 1 Sam 2,5. De esta
manera, los v. 5-9 testifican y alaban la maravilla de la interven­
ción divina que ayuda y exalta hasta lo que se encuentra en lo
más hondo del mundo.

Finalidad

El Sal 113 desarrolla hímnicamente un mensaje como el que
hallamos, por ejemplo, en Is 57,15 dentro del antiguo testamen­
to. La excelsitud y el poder de Dios se demuestran en su miseri­
cordia y en la maravillosa exaltación que él hace de las personas
humilladas y ultrajadas. En Jesucristo se confirma y llega a su
plenitud esta acción divina. El Sal 113 describe la misericordiosa
actividad de Dios para la salvación (cf. Lc 1,52), pero no el go­
bierno de la divina providentia entendido en sentido general. La
incomparable acción de Dios, que produce un cambio decisivo,
que «levanta» a los pobres y exalta a los menospreciados (v.
7ss), resplandece desde la particularidad de su realización hasta
la universalidad del destino de las naciones (v. 3s). Todo lo que
ha sucedido ya y está sucediendo se enmarca única y exclusiva­
mente en la actividad del o'V divino: en el misterio y el milagro
de la presencia personal y concreta del Dios de Israel. Su nombre
le diferencia de todos los fenómenos de prodigios e ilusiones. Su
nombre es la autodeterminación -libre y soberana- de su acti­
vidad salvadora.



Salmo 114

EL MILAGRO DE SUBYUGAR EL MAR

BlbllOgrafza: A. Lauha, DIe Geschlchtsmotlve m den alttestamenthchen
Psalmen, Annales Academlae SCIentiarum Fennicae (1945); H.-J. Kraus,
Gllgal - Em Beltrag zur Kultusgeschlchte Israels' VT 1 (1951) 181-199;
C. Westermann, Das Loben Gottes m den Psalmen (1953); H. van der
Bussche, Psalm 114. Col BG I1I, 1 (1957) 77-83; H.-J Kraus, Zur
Geschlchte des Passah-Massot-Festes 1m Alten Testament: EvTh 18
(1958) 47-67; O. KaIser, DIe mythlsche Bedeutung des Meeres m Agyp­
ten, Ugant und Israel, ZAWBeIh 78 (1959), H.-J Kraus, Gottesdlenst m
Israel (21962) 189ss, E Vogt, DIe Erzahlung von Jordanubergang Jos
3-4. Bib146 (1965) 125-148; H. Lubsczyk, Emhelt und hellsgechlchthche
Bedeutung von Ps 114/115 (113)" BZ NF 11 (1967) 161-173, J Langla­
met, Gllgal et les réclts de la traversée du Jourdam, CahIers de la RB 11
(1969) 7-158, J Halbe, Passa-Massot-Fest 1m deuteronomlschen Festka­
lender: ZAW 87 (1975) 147-158; J. Halbe, Erwagungen zu Ursprung
und Wesen des Massotfestes. ZAW 87 (1975) 324-346; B. Renaud, Les
deux lectures du Ps 114. RevSR 52 (1978) 14-28; P. Auffret, Notes con­
Jomtes sur la structure httéralre des Ps 114 et 29: EstB 37 (1978) 103-113.

1 Cuando Israel salió de Egipto,
la casa de Jacob de un pueblo balbuciente,

2 entonces Judá vino a ser su santuario,
Israel su dominio·.

3 El mar lo vio y huyó,
el Jordán se volvió atrás.

4 Los montes saltaron como carneros,
las colinas como los corderos del rebaño.

5 ¿Qué te pasa, oh mar, que huyes,
a ti, oh Jordán, que te vuelves atrás?

6 ¿Por qué saltáis, oh montes, como carneros,
y vosotras, oh colinas, como los corderos del rebaño?

7 Ante el rostro del 'Señor de todo el país'b,
ante el rostro del Diosc de Jacob,



8 que convierte la roca en estanque,
el pedernal en manantial de aguad.

2 a Cf. G, S Ysan Jerónimo: U17~r.llJ.

7 b Nos preguntamos si en este lugar no se habrá deslizado un error
en la trasmisión del texto. '7lT1 o también '7'Tl (en el texto de G: eoa­
AEú'frr¡) es tan extraño como l'iN sin artículo. En Jos 3-5, a cuyo comple­
jo de tradiciones pertenece el Sal 114 (cf. infra, «Marco»), se le denomi­
na a Yahvé 'P1Ni'-7::J lnN (Jos 3,11.13; cf. también Sal 97,5; Miq 4,13;
Zac 4,14). Es posible que esta designación de Dios se modificara por la
exigencia de un verbo en el v. 7. Teniendo en cuenta tambIén el contex­
to, el parallelismus membrorum y el metro 3 + 3, que aparece regu­
larmente en el Sal 114, podría reconstruirse el texto de la siguiente ma­
nera:

'P1~jT7::;J l'i~ ')~7l:l
:Ij7V' il17N ,)~rm

TM: «¡Tiembla, oh tierra, ante el rostro del Señor!». Por lo demás,
la enmienda propuesta corresponde a la construcción nominal que halla­
mos en el v. lo

e La forma que aparece en el TM es extraña. Se hace referencia,
naturalmente, al nombre divino, muy común, de :Ij7V' 'ill7N (¿habrá
haplografía del '?).

8 d G (cf. también S y san Jerónimo): El<; Aí¡tva<; Mátwv... El<; Jtr¡ya<;
Má"twv.

Forma

Es excelente el estado en que se conserva el texto de este
vigoroso y majestuoso salmo. En todos los aspectos es una enti­
dad original e independiente. Cuando G reúne los Sal 114 y 115
en un solo cántico extenso, entonces nos encontramos con una
manera de proceder que no corresponde a la forma y al conteni­
do de estos salmos que se transmiten como cánticos separados
en el TM.

En lo que respecta a su versificación, el Sal 114 ofrece tam­
bién una imagen uniforme y compacta (sobre la corrección efec­
tuada en el v. 7, cf. la nota textual b).

El Sal 114 pertenece a la categoría de los cánticos de alaban­
za. Cf. Introducción § 6, 1. Sin embargo, el salmo no tiene aspec­
tos formales específicos del lenguaje hímnico. Falta el introito
(imperativo) que, por lo demás, es tan corriente; faltan igual-



mente las características estructurales del himno participa!. La
sección principal carece también de todas las notas que tan habi­
tuales son en la alabanza hímnica. Tan sólo en el v. 8 aparece
claramente la nota característica del lenguaje hímnico. Pero con
este versículo se interrumpe bruscamente el salmo. Quizás esta
forma poco corriente contribuyó a que G añadiese inmediata­
mente a continuación el texto del Sal 115, uniendo ambos sal­
mos. El hecho de que Yahvé se revelara a sí mismo en un acon­
tecimiento determina todos los enunciados, hasta en su forma
externa. Y, no obstante, no podemos afirmar que la exposición
sea una verdadera narración o descripción. «Los hechos hablan»
(F. N6tscher). El acontecimiento como tal se presenta de manera
viva y con inmediatez. Es probable que el culto haya sido el Sitz
im Leben: el culto que logró esa notable actualización del aconte­
cimiento salvífico (d. infra, «Marco»).

A veces, los comentarios dividen en estrofas el Sal 114. H.
Gunkel presenta cuatro estrofas: v. 1-2.3-4.5-6.7-8. Conviene ser
prudentes en este punto. Bastará señalar que en los v. 3.5 apare­
cen sorprendentemente nuevos enfoques.

Marco

Cuando investigamos cuál es el Sitz im Leben característico
del Sal 114, nos hallamos inmediatamente ante numerosos pro­
blemas. Habrá que estudiarlos objetivamente uno por uno. En
primer lugar investigaremos el complejo de tradiciones y las hue­
llas que hay de conexión con situaciones cultuales y locales. Sor­
prende que el milagro del mar, que ocupa el centro del salmo, se
halle conectado de manera tan íntima con el paso del río Jordán.
¿Cómo explicaremos esta combinación de tradiciones? H. Gun­
kel da la siguiente explicación: «Acontecimientos que, según la
tradición, se hallan separados por muchos años, la fantasía del
poeta los contempla estrechamente unidos. El hecho de que se
combinen precisamente esos dos milagros se explica por la circuns­
tancia de que ambos son semejantes ente sí; nuestra investigación
acerca de las sagas nos ha enseñado que ambos milagros represen­
tan únicamente variaciones del mismo tema». Según Gunkel, el
poeta (que vivió en tiempos posdeuteronómicos) habría «leído
en sus textos» y habría realizado por asociación la correspondien­
te combinación. Nos preguntaremos si esa interpretación (que es
bastante corriente) es la acertada.



¿Qué diremos sobre la inserción del salmo en una situación
cultual? La mayoría de los comentarios señalan la raigambre de
la tradición del éxodo en la fiesta de pascua (cf. Ex 12ss) y lla­
man la atención sobre la tradición judía que asigna el Sal 114 a
la liturgia festiva del octavo día de pascua. Tiran por otros cami­
nos, por ejemplo, S. Mowinckel y H. Schmidt, que asocian el
cántico con la «fiesta de la entronización de Yahvé» (cf., a pro­
pósito, H.-J. Kraus, Gottesdienst in Israel [21962] 239ss).

¿A qué ámbito local nos lleva el Sal114? Como puede dedu­
cirse del v. 2, el compositor es evidentemente un judaíta. La
referencia a que «1udá fue su santuario» (1'Vij/7 ili1iP iln~il)

nos hace pensar en Jerusalén como el santuario central existente
en tiempos de la composición del salmo. H. Gunkel enfoca con
nitidez el problema histórico, basándose en el v. 2, y declara:
«La contraposición entre Judá e Israel, que no aparecen en los
antiguos relatos del éxodo, se originó en una época mucho más
tardía, cuando los reinos estaban ya separados». Y como se de­
signa a Israel como el «dominio» de Yahvé, Gunkel saca la si­
guiente conclusión: «No se pudo hablar así sino en los tiempos
posdeuteronómicos, cuando era manifiesto que el santuario de
Jerusalén era el único justificado, y Judá aparecía como el reino
espiritual».

Por consiguiente, si ponemos entre paréntesis la problemática
hipótesis, que no tiene base ninguna en el texto, de que el salmo
se refiere a la fiesta de la entronización de Yahvé, entonces ten­
dremos el siguiente cuadro, que se ajusta a las ideas tradiciona­
les: un poeta judaíta de Jerusalén, en tiempos posdeuteronómi­
cos y con ocasión de la fiesta de pascua, basándose en los textos
de que disponía, hizo una presentación poética del milagro del
mar y del paso milagroso del Jordán (Jos 3-5). Esta explicación
podría ser acertada. Pero nos preguntaremos si los elementos
arcaicos del salmo no exigen quizás una interpretación de las
tradiciones y de la historia del culto que cale más hondo. Ade­
más, algunas de las interpretaciones referidas podrían entenderse
también de manera distinta.

El «paralelo establecido» entre el milagro del mar y el paso del río
Jordán (d. también Sal 66,6) tiene curiosamente su fundamento en Jos
3-5. En Jos 4,23s se dice: «Yahvé vuestro Dios secó delante de vosotros
las aguas del Jordán hasta que pasarais, lo mismo que había hecho Yah­
vé vuestro Dios con el mar de juncos, que secó delante de nosotros
hasta que pasamos, para que todos los pueblos de la tierra reconozcan
10 fuerte que es la mano de Yahvé, y para que teman siempre a Yahvé
vuestro Dios». Si ahora prestamos atención a toda la sección de Jos 3-5



y hacemos una exegesls detallada, comprobaremos en segmda que el
relato del paso ml1agroso del río Jordán está determlllado por elementos
cultuales expresos y se halla Impregnado de ellos Aparecen en escena
sacerdotes levítICOS (Jos 3,3) Portan el objeto de culto, el arca santa,
con arreglo a un orden prescnto mlllUCIOSamente (Jos 3,5) Doce varo­
nes de Israel reahzan un Importante acto sagrado (Jos 3,12) Se engen
doce pIedras en un lugar determlllado (Jos 4,20) (,Qué sentido tienen
todos esos procesos? (,supondremos realmente que reelaboradores pos­
tenores de la tradlclon se dedIcaron a msertar en la narraCIOn ya eXIsten­
te datos cultuales procedentes de un ntual más tardIO? Es más ObVIO
consIderar el pasaje de Jos 3-5 como la leyenda cultual de un acontecI­
mIento festivo que se celebraba en el santuano central de la confedera­
CIOn de las doce tnbus de Israel en Gmlgal Cf, a propósIto, H -J
Kraus, Gllgal - Em Beltrag zur Kultusgeschlchte Israels VT 1 (1951)
181-199 Cf tambIén H -J Kraus, Gottesdlenst m Israel (21962) 189ss
Este culto habna temdo despues el sIgmfIcado de rememorar en el culto
dlvmo el aconteCImIento y la tradICIón del paso ml1agroso a través del
mar Al mIsmo tiempo, se habna rememorado mcesantemente la entIa­
da en el país clvlhzado, entrada que en el antiguo testamento se halla
SIempre aSOCIada íntimamente con la tradlclon del éxodo Sobre la poslbI­
hdad del paso del Jordán, cf M Noth, Der lordan m der alten Geschlchte
Palastmas ZDPV 72 (1956) 123-148 El nombre cultual del DIOS de
Israel en GUlIgal, segun Jos 3,11 13, es 'l'1Nil-"J 1)1N (cf la nota textual
b) La fIesta de pascua debIO ser el aconteCImIento festivo del acto de
culto celebrado en GUlIgal (cf H - J Kraus, Zur Geschlchte des Passah­
Massot-Festes 1m Alten Testament EvTh 18 [1958] 47ss)

SI se esta en lo CIerto al presuponer estas coneXIOnes cultuales, en­
tonces el Sal 114 podría haber naCIdo de la tradICIón de esa fIesta Desde
luego, habría que admItir que la tradIClOn ongmanamente pamsraehta
de Gmlgal fue recogIda más tarde en Judá

Para la mterpretacIOn del Sal 114, la coneXIón menCIOnada entre el
culto y la tradlcIOn es Importante en dIversos aspectos 1 no es necesa­
no suponer el «estableCImIento de un paralelo» o la «coneXIOn aSOCiatI­
va» entre dos tradICIones dlstmtas, lo cual no hace JUStiCIa al carácter
arCaiCO del salmo y deblhta su mtencIOn conmemorativa en el culto,
2 la teofama, que es determmante del Sal 114, encontraría una explIca­
CIón apropiada con el deus praesens en el arca santa, 3 la aSOCIaCIOn
de los salmos con la fIesta de pascua proporcIOnana nueva luz y confIr­
mana la tradlclon Judía

En el problema acerca de la dataCIón del salmo, no ha quedado
asentado m mucho menos que el v 2 mdlque de manera clara y dlstmta
una compOSICIón en tiempos posdeuteronomlcos Sería muy pOSIble que
el Sal 114 se hubIera compuesto en los tiempos antenores al destierro
Habra que tener en cuenta el papel que desempeñan Jerusalén y Judá
en el marco de toda la tradlclon IsraelIta (cf mfra, «Comentano»)

Desde luego, no conVIene desarrollar demaSIado m exagerar
la teSIS cultual propuesta; es un mtento de explIcaCIón, en el que



hemos de tener muy en cuenta que el salmo -en su estado ac­
tual- se halla a dIstanCIa relatlvamente grande del acontecI­
miento cultual que se celebraba en GUllgal Parece que será dIfí­
cIl adml1lT la tesIS de H Lubsczyk de que los Sal 114/115 formaban
ongmanamente una umdad (tal y como aparece en la verSIOn de
los Setenta) y eran un «formulano lItúrgIco» que se utllIzaba en la
tIesta de la renovaCIón del pacto, celebrada en Jerusalén Cf H
Lubsczyk, Emhelt und hedsgeschlchtllche Bedeutung van Ps 114/
115 (113), 161ss

Comentario

1-2 El v 1 traslada mmedIatamente al oyente a la SItuacIón que
constItuye el centro mIsmo del Sal 114 la salIda de EgIpto Sobre
la tradIcIOn del éxodo y su ImportancIa en el antIguo testamento,
cf M Noth, Uberlleferungsgeschlchte des Pentateuch (1948) 50ss
Es notable el relIeve destacado que se da en el v 1 a la totalIdad
de Israel "N''¿7~ (<<Israel») es la confederacIón de las doce tnbus
(cf M Noth, Hlstana de Israel § 1, pp 13-20) :JpV~ n~:J (<<casa
de Jacob») es una vanante para refenrse a la totalIdad del pueblo
de DIOS Por tanto, en el v 1 se hace referenCIa a la tradICIón
fundamental de Israel A los egIpcIOs se los llama lV" tlV (<<pue­
blo balbucIente») La lengua extranjera no se consIdera en el
mundo antlguo como un habla correcta, smo como un balbuceo
(cf Dt 28,49, Jer 5,15, Is 28,11, 33,19)

El v 2 contIene un notable anacromsmo Se hace que se re­
monte a los tIempos del éxodo de EgIpto la eleccIón y el destmo
de Judá y de hrael En pnmer lugar, es probable que el parale­
lIsmo en el v 2 se refIera a los dos remos separados de «Judá» y
de «Israel» En ese caso, "N''¿7~ en el v 2 debena entenderse en
sentldo dIstmto del que tiene en el v 1 En el v 1 se pensana en
la confederacIón de las doce tnbus, en el v 2, en el remo septen­
tnonal Entonces el v 2a se refenría a la prerrogatlva de Judá,
es declT, al santuano central de Jerusalén (1'¿7ip), mientras que
el v 2b hablana del derecho de Yahvé a ejercer su dommIO
sobre el Israel del norte, lo cual -por lo demas- no ha de
entenderse necesanamente en sentIdo «deuteronomIsta» o «espI­
ntual» (como opma H Gunkel), smo que puede responder tam­
bIén perfectamente a una manera de pensar «antenor al destie­
rro» Pero hay tambIén otra mterpretacIón pOSIble Aunque el v
2a se refIere a las prerrogatlvas de Judá, el v 2b podría refenrse
-a pesar de todo- a la totalIdad de Israel en el sentldo en que
la entlende el v 1 Entonces se trataría, por tanto, de las prerro-



gativas del santuario de Jerusalén dentro del ámbito del dominio
de Yahvé, un ámbito que abarca a las doce tribus. Tal perspecti­
va panisraelita podría haber estado asociada siempre, desde los
tiempos de David, con la prerrogativa de Judá. Y, así, el v. 2
trata -en todo caso- de fundamentales elecciones y destinos.

Con respecto a 1'\Viji7, nos preguntaríamos si aquí se piensa
realmente en el santuario de Jerusalén, en Judá, o si Judá -como
tal- fue escogida para ser el santuario de Yahvé (en el sentido
de Ex 19,18; Jer 2,3). En relación con todo esto, habría que
considerar finalmente si Judá, como ámbito del santuario central
escogido (Jerusalén), no se identifica quizás sencillamente con
Israel (en cuanto confederación de las doce tribus) como pars
pro tato, tanto más cuando las tradiciones anfictiónicas están an­
cladas en Jerusalén.

Será muy difícil llegar a una certeza definitiva sobre lo que
quiere decirse en el v. 2.

En el v. 3 el cantor pasa a hablar inmediatamente del milagro 3-4
del mar. Traduciendo literalmente: «El mar lo vio, y huyó». ¿A
quién vio el mar o qué es lo que vio? Si leemos el v. 3 en cone­
xión inmediata con el v. 2, entonces pensaríamos: el mar vio
cómo Yahvé realizaba una elección fundamental y asignaba un
destino básico, y huyó. Pero el v. 3 se refiere a algo enteramente
nuevo. Como en Sal 48,6, aquí se habla misteriosamente de que
el mar «vio». Por el v. 7 nos enteramos de que la manifestación
del Dios de Israel fue lo que hizo que el mar huyera. La epifanía
indicada en el v. 7 influye en la totalidad del salmo (cf. C. Wes­
termann, Das Loben Gottes in den Psalmen, 67). Pues bien,
cuando se habla de que el mar «huye», se presupone -según
parece- un enfrentamiento guerrero. La índole de la descrip­
ción, a través de una metáfora guerrera, apunta hacia el mito de
la lucha con el caos, de la cual tenemos paralelos en la región del
norte de Siria, en los textos de Ras Shamra (W. Baumgartner,
Ras Schamra und das Alte Testament: ThR 13 [1941] 163). Ahora
bien, tan sólo sobre el trasfondo del mito de la lucha contra el
caos se entiende adecuadamente la victoria sobre el mar. El mar,
nada más «ver» (la poderosa epifanía de Yahvé), huyó. No se
llega en absoluto a una confrontación, a una lucha contra el caos,
tal como se describe en los documentos histórico-religiosos de
los países circundantes. Aquí se pone de manifiesto cómo, en el
antiguo testamento, por la revelación de Yahvé, se rompe y se
disuelve todo un complejo mítico. Este mensaje es tanto más
impresionante, cuanto que tP no sólo es el mar que Israel cruza
para realizar su éxodo de Egipto, sino que es también -al mismo



tiempo - aquella gran potencia de los tiempos primordiales del
caos, cuyo significado se ha esclarecido gracias al descubrimiento
de los textos de Ugarit. Lo mismo que el mar, el Jordán retrocedió
aterrorizado. Y, así, vemos que se trasfiere al cruce del río Jordán,
mediante alusiones rudimentarias, el motivo de la lucha mítica
contra el caos. Cf. a propósito del v. 3: Ex 14,21; Jos 3,16. Sobre
el terror sentido y la huida ante Yahvé: Is 17,13; 29,5ss; 31,8s;
33,3. Sobre la lucha contra el caos, d. Sal 77,17; 104,7.

También el v. 4 se entiende únicamente a partir del v. 7; yen
este versículo vienen a desembocar propiamente todos los enun­
ciados anteriores. Ante la manifestación de Yahvé tiemblan las
montañas y las colinas. Cf. Hab 3,6; Sal 29,6. H. Gunkel piensa
que la tradición del Sinaí influyó en el v. 4 (ef. Ex 19,18; Jue 5,5;
Sal 68,9). Pero habrá que tener en cuenta principalmente al deus
praesens (v. 7), cuya epifanía se describe en numerosas imágenes
y comparaciones. También debieron influir elementos de la teo­
fanía de la tormenta, del círculo del culto de Adad-Rammán (ef.
el comentario al Sal 29, «Marco»).

5-8 Ahora el salmista se introduce a sí mismo en la acción, for-
mulando preguntas (v. 5s). Sus palabras no son tanto una expre­
sión de ironía cuanto una manera profética de hablar (d. Sal
68,17). Hay que descubrir los antecedentes del suceso. ¿Por qué
huye el mar? ¿por qué retrocede el Jordán? La respuesta la da el
v. 7. La manifestación de Yahvé, su epifanía, llena de temor y
pone en fuga a los poderes que impiden la salvación. ~)!l'r.l, tradu­
cido literalmente: «ante el rostro», podría traducirse libremente:
«ante la manifestación». El poeta alude al acontecimiento funda­
mental de la teofanía, que incluye en sí todos los demás aconteci­
mientos. Sobre la enmienda del texto en el v. 7a, cf. la nota textual
b. Y1Nil-'::J l1iN es, en Jos 3, el «Señor de todo el país» (Canaán).
El nombre divino adquiere más tarde dimensión universal (d. Sal
97,5; Zac 4,14: «Señor de toda la tierra»). Este l1iN es el «Dios de
Jacob». En el v. 8 se recuerdan los milagros obrados durante la
peregrinación por el desierto (d. Ex 17,lss; Núm 20,lss; Dt 8,15;
Sal 107,35; 1s 48,21). Esta acentuación hímnica final da especial
relieve a la actividad taumatúrgica de Dios. Esa actividad no sólo
vence al mar, para que aparezca la tierra seca; sino que, además,
transforma la dura roca en agua. Este Dios escogió a su pueblo y
lo destinó para que fuera su santuario y su señorío especial.

Finalidad

El Sal 114 proclama la poderosa manifestación del Dios de
Israel. Su primera y fundamental acción consiste en la elección y



el destino de Israel. Como el Santo que es, Yahvé erige en Judá
su santuario (o convierte a Judá en su santuario). Como el sobe­
rano que es, declara a su pueblo como ámbito especial de su
señorío. La epifanía de Yahvé pone en desbandada a todos los
poderes adversos. Ante él emprenden la huida las fuerzas caóti­
cas que impiden la salvación. Ante él tiemblan las montañas,
símbolos de lo que es firme y duradero. Ante él la dura roca se
convierte en manantial de agua. Todos estos hechos, agrupados
en el vigoroso himno, hablan elocuentemente de la poderosa ac­
tividad salvífica de Dios. Los elementos de la creación (el «mar»,
el «Jordán») reaccionan ante la poderosa manifestación de Dios
(v. 3), gracias a la cual se allana el camino de Israel hacia el
cumplimiento. El «Señor de toda la tierra» da a conocer su sobe­
ranía. Toma partido en favor de Israel, y de su propio «santua­
rio» y «señorío especial». Lo que comenzó con el éxodo de Egip­
to, encuentra su actualización y renovación en la entrada en la
tierra prometida. La fidelidad de Yahvé queda demostrada junto
al río Jordán.



Salmo 115

GLORIA Y MAJESTAD DE YAHVE

Bibliografía: O. Grether, Name und Wort Gottes im Alten Testament,
ZAWBeih 64 (1934); Chr. Barth, Die Errettung vom To¡1e in den indivi­
duellen Klage- und Dankliedern des Alten Testaments (lél47); H. Lybsc­
zyk, Einheit und heilsgeschichtliche Bedeutung von Ps 114/115 (11!):
BZ NF 11 (1967) 161-173; K. Luke, The Setting of Psaln1 !15: The Insh
Theologlcal Quarterly 34 (1967) 347-357; H. D. Preuss, pie Verspottung
fremder Gótter im Alten Testament, BWANT V, 12 (1910) 251ss.

2 ¡No a nosotros, oh Yahvé, no a nosotros,
sino a tu nombre da gloria!

a

¡por tu bondad 'y'b fidelidad!
2 ¿Por qué han de decir las naciones:

«¿Dónde está su Dios?».
3 Nuestro Dios está en el cieloC,

él puede hacer lo que le place.
4 Los ídolos de ellos son plata y oro,

obra de manos de hombre.
S Tienen boca, pero no pueden hablar;

tienen ojos, pero no pueden ver.
6 Tienen oídos, pero no pueden oír;

tienen nariz, y no pueden oler.
7 Tienen manosd

, pero no pueden tocar;
tienen pies, pero no pueden andar;
no emiten ningún sonido con su garganta.

8 ¡Lleguen a ser igual que ellos los que los hicieroll,
todo el que confíe en ellos!

9 ¡'Casa'e de Israel, confíaf en Yahvé!
El es su ayuda y escudo.

10 ¡Casa de Aarón, confíag en Yahvé!
El es su ayuda y escudo.



11 ¡Los que teméis a Yahvé, confiad en Yahvé!
El es su ayuda y escudo.

12 Yahvé se ha acordado de nosotros, quiere bendecir.
¡Bendiga a la casa de Israel!
¡Bendiga a la casa de Aarón!

13 ¡Bendiga a los que temen a Yahvé,
a los pequeños y a los grandes!

14 ¡Yahvé os acreciente,
a vosotros y a vuestros hijos!

15 ¡Bendecidos seáis por Yahvé,
que hizo el cielo y la tierra!

16 El cieloh es el cielo de Yahvé,
pero la tierra se la entregó a los hombres.

17 No son los muertos los que alaban a Yah,
ninguno de los que descendieron al silencio.

18 Pero nosotros queremos bendecir a Yah,
desde ahora y para siempre.
Aleluya.

1 a Habrá que suponer que aquí se ha perdido un hemistiquio, a
menos que consideremos el v. lb como un fragmento errático, que no
se sabe adónde corresponde.

b De acuerdo con muchos manuscritos, habrá que completar aquí
la cópula 1.

3 c G (cf. también S): EV 't0 o'ÓQav0 aYO)' EV 'tOLe:; o'ÓQavoLe:; xaL EV
'tñ Yñ. Según esto, al texto hebreo tendríamos que añadirle primeramen­
te 'nn;¡r.l, y luego también (como hemistiquio) 1'1l~91 o'l;llV:;¡. Nos pre­
guntamos si con aYo) (')f~r.l) no queda sobrecargado el metro. Pero
habrá que ajustarse al TM.

7 d G (san Jerónimo) refleja correctamente el sufijo posesivo (BrSynt
§ 13b) al ofrecer la traducción XELQae:; EXOUCJlV y luego Jtóbae:; EXOUCJlV.
Si, basándose en G, se quiere enmendar el texto para que diga 0'1;
Oil,? Yluego nil,? 0'7)'] (como opina BHK'), entonces se entiende equi­
vocadamente el sigmficado del sufijo posesivo en el TM.

9 e Veintiún manuscritos, G y S añaden (como en el v. 12) n':l.

f G, S Ysan Jerónimo formulan un enunciado directo sobre la con­
fianza de Israel y leen nl,?;¡. La decisión sobre la puntuación vocálica
correcta debe hacerse comprendiendo el contenido del texto (cf. mfra,
«Comentario») .

10 g Cf. la nota f.

16 h G: Ó o'ÓQavoe:; 'tOV o'ÓQuvov, que equivale en hebreo a la
expresión: o'l;llV '):l\!.!. Pero habrá que atenerse al TM. lit!



Forma

El Sal 115 es en todos sus aspectos un cántico independiente.
No es posible enlazarlo con el Sal 114 (como hace G).

El metro del salmo es irregular y, en parte, oscuro. Predomi­
na la versificación 3 + 3: v. 1a.4.8-11.13-15.17.18. En los v. 5.6
hay dos versos con el metro 4 + 4. El metro 3 + 2 aparece en el
v. 2, y el metro 2 + 3 en el v. 3. El v. 7 es trimembre (3 + 3 +
3). En el v. 16 habrá que leer el metro 3 + 4. El hemistiquio del
v. lb es una cadencia ternaria. En el v. 12, el fragmento de verso
12aa habrá de aislarse como una sola cadencia ternaria, después
de la cual siguen dos versos (en los v. 12.13) con el metro 3 + 3.

La cuestión acerca del género literario del Sal 115 origina
dificultades. No se observa homogeneidad en la forma, sino que
se trata de una composición de amplio diseño con un enraiza­
miento «litúrgico» que habrá que estudiar en el «Marco». El si­
guiente análisis se refiere por igual a la estructura, al contenido
y al género de los diversos elementos integrantes. Los v. 1-2
expresan una petición en estilo de cántico de oración de la comu­
nidad (d. Introducción § 6, 2, I~); los que formulan la petición
se refieren a la pregunta sarcástica que hacen las naciones extran­
jeras y que -como ocurre con frecuencia en el Salterio- se cita
literalmente. En los v. 3-8 comienza una sección que no es posi­
ble designar sino como confesión de fe, y que se desarrolla en
estilo hímnico; Israel responde a la pregunta sarcástica de las
naciones (v. 2b) y comienza a hablar en son de burla de los
ídolos (esas palabras de burla pueden incluirse -como reverso,
por decirlo así, de la alabanza- en pasajes hímnicos: d. Sal
135,15ss). En los v. 9-11 se exhorta a Israel a confiar en Yahvé;
habrá que pensar probablemente en las interpelaciones sacerdo­
tales (¿levíticas?). Los v. 12-15 contienen esencialmente deseos
de bendición; aquí, el enfoque del v. 12 es comparable con la
respuesta divina que en otras partes se da a las oraciones de
súplica (H. Gunkel). En los v. 16-18 el salmo termina en estilo
de cántico de alabanza; d. Introducción § 6, 1.

Marco

Lo que en el análisis de la forma se ha descrito como una
«composición» corresponde a lo que en la vida cultual es la «li­
turgia». El Sal 115 es un cántico litúrgico para el templo, un
cántico que se entona en forma antifonal. En los v. 9-11 se obser-



va clarísimamente cómo en el segundo hemistiquio se repite
constantemente la misma formulación. Se reconocen tres grupos:
«casa de Israel», «casa de Aarón» y «los que temen a Yahvé».
En este último grupo se trata probablemente de «prosélitos» (cf.
ínfra, «Comentario»). Suponemos, por tanto, que la liturgia se
entonaba en el templo de después del destierro. H. Gunkel asig­
na los v. ls.16-18 a la comunidad; los v. 12-15, a los sacerdotes;
y los v. 9-11, a un cántico antifonal. No es posible averiguar las
circunstancias concretas en que se compuso el Sal 115. La finali­
dad de la composición aparece de manera clara en los v. ls.12ss:
se pide a Yahvé que restaure y bendiga, por amor de su nombre,
a la comunidad dispersa y diezmada.

H. Schmidt ve de manera algo distinta la situación cultual del
Sal 115. Este especialista se siente en condiciones de determinar
más precisamente la ocasión concreta del salmo. Interpreta el v.
1 como un cántico de la comunidad que hace su entrada proce­
sional en el santuario. Luego aduce como paralelo Sal 95,7b-11:
la exhortación de los sacerdotes responde al cántico de la comu­
nidad que hace su entrada para celebrar la fiesta. Pero faltan
puntos de apoyo claros para esta explicación.

La versión de los Setenta (Septuagínta) reúne los Sal 114 y 115
en un solo salmo (Salll3). Este hecho, y también -especialmen­
te- los problemas relacionados con la historia del culto movieron
a H. Lubsczyk a considerar la «unidad original» de ambos salmos
como un formulario litúrgico para la fiesta de la renovación del
pacto (cf. también el comentario al Sal 114, «Marco»). Para la
exposición de esta tesis, cf. H. Lubsczyk, Eínheít und heílsge­
schíchtlíche Bedeutung van Ps 114/115 (113): BZ NF 11 (1967)
161ss. K. Luke, limitándose al Sal 115, cree que es evidente que
este salmo tiene su Sítz ím Leben en el culto, en concreto, en la
fiesta para la renovación del pacto. Cf. K. Luke, The Settíng af
Psalm 115: The Irish Theological Quarterly 34 (1967) 347ss. Sin
embargo, no es posible aducir un argumento realmente concluyen­
te en favor de la tesis cultual. Así que, en este punto, convendrá
ser prudentes.

Comentario

1-2 El salmo comienza de manera bastante sorprendente con una
doble exclamación, muy encarecida: 11? N? (<<no a nosotros»).
La petición dirigida a Yahvé pretende excluir toda consideración
de honor y reputación personaL Sobre '1:1:3 1m «<dar gloria»),
cf. Sal 29,1; Jer 13,16. A Yahvé únicamente es a quien hay que
tributar toda gloria y honor. En Ez 36,22s Yahvé prometió que,



no por consideración a Israel, sino por su propio gran nombre,
él iba a intervenir y a restaurar a su pueblo: «Yo santificaré mi
gran nombre profanado entre las naciones» (Ez 36,23).

Nos preguntamos qué situación es la que explica esa petición
del v. 1, que brota de manera tan sorprendente. El Sal 115 pide
ardientemente la restauración de Israel y la bendición divina. En
lugares decisivos el salmo se halla marcado por el elemento de la
petición (cf. también los v. 12ss). Pero, al comienzo de todas las
peticiones, se renuncia -como una confesión fundamental de
fe- a toda glorificación propia. En el v. lb (un hemistiquio que
queda independiente) se apela a la bondad y la fidelidad de Yah­
ve. Inmediatamente después, en el v. 2, se alude a la pregunta
sarcástica de las naciones (paganas). Sobre la construcción de la
frase, cf. BrSynt § 173. Acerca del contenido, cf. Sal 42,4.11;
79,10. Los gentiles ponen en duda la presencIa y el poder del
Dios de Israel. Con ello atentan contra la gloria de Dios; atentan
contra el resplandor luminoso de la ommpotencia de Dios, que
es el rey del universo. Con el v. 2 la comunidad quiere mover a
Yahvé a que intervenga. Dios tendrá que hacer patente su gloria.

En La estrella de la redencIón (31954), F. Rosenzwelg estudia muy
detemdamente el Sal 115. Ofrece un «anáhsls gramatical del Sal 115» y
escnbe: «Este salmo es el úmco que comienza y termma con un 'noso­
tros' vigorosamente acentuado. Y el pnmero de esos dos 'nosotros' se
halla en dativo, en dativo sm más, es deCir, depende mmediatamente
del verbo 'dar' Se pide la llegada del remo; porque los 'nosotros' se
Identifican a sí mismos e Identifican la gloria Implorada con la glona del
nombre divmo, lo hacen de la úmca manera admiSible: negando, al mis­
mo tiempo, expresamente la IdentificaCión ¡No a nosotros, oh Señor,
no a nosotros smo a tu nombre da glona! De esta manera, con un solo
ahento, el 'nosotros' se mueve haCia el cumphmIento y la plemtud cons­
tituidos por la proximidad al nombre dlvmo, y desde este fmal se retira

1 «Quanquam de auctore Psalml certo non constat, neque etlam quando
fuent composltus, pnnclpmm tamen hoc demonstrat, fldeles m rebus deploratls
ad Deum confugere Non expnmunt autem dlsertls verbls qUId velmt, sed obhque
msmuant suam postulatlOnem Interea praefantur se non afferre m medmm ulla
menta, nec lmpetrandl flduclam ahunde conclpere, mSI qUla IpSOS hberando Deus
glonae suae consulet qUla res smt mseparabJll nexu comunctae Quamvls ergo
repulsam mereantur, rogant tamen ne Deus nomen suum gentmm ludlbms pros­
tltuat. SUlS qUldem mlserns cupmnt solatmm et opem affern sed qUla mhJl m se
dlgnum repenunt Del favore, lpsum appellant glonae suae vmdlcem Atque hoc
notatu dlgnum est, quamhbet mdlgm Slmus quos Deus resplcJat, bene tamen
sperandum esse, qUla nomen suum glonflcare vult nos servando, quos ea lege
adoptavlt ut nunquam deserat» (Calvmo, In Llbrum Psalmorum Commentanus,
a propósito de Sal 115,1).



de nuevo hacIa el 'todavla no' del presente, 'no a nosotros, smo' Ahora
bIen esta proxImIdad, este 'estar Junto a DlOS' del 'nosotros', se entien­
de en sentido totalmente objetivo, de manera totalmente vIsIble no
solo 'por su amor' debe cumplir DlOS la petiClOn, en la famIliar soledad
a duo del amor dIvmo, tal proxImIdad esta fundamentada ya, despues
de todo, por la revelaclOn, smo 'por amor de su verdad (dlVma)', la
verdad es patente, vIsIble a los oJos de todo ser VIVO, es una eXIgencIa
que se hace a la verdad dIvma el que se tnbute glona alguna vez al
'nosotros'» (Der Stern der Erlosung n, 210s) Esta mterpretaclOn sor­
prende por su mtida deSVlaClOn de la mtenclOn del v 1 Los 'nosotros'
del v 1 no se IdentifIcan a SI mIsmos m la glona vlSlble que pIden para
ellos, con la glona del nombre dIvmo Precisamente ocurre todo lo con­
trano u'7 N'7 sIgmfIca clanslmamente «no a nosotros» La comumdad
entrega a la muerte su proplO ser Tiene puesta la mIrada umcamente
en su DIOS Ese u'7 N'7 no se puede entender, en su ngor supremo, smo
a partir de la cruz de Cnsto, porque en ella es donde va a la muerte
todo el afan del hombre por ser uno mIsmo, por querer ser el dueño de
SI mIsmo Es slgmfICatiVo de la fe JudIa el que de manera dlalectica
smgular, y a pesar de la negaclOn absoluta, esa fe qUiera poner en Juego
la glona del pueblo JUdlO La frase fmal del fragmento cItado de la obra
de F Rosenzwelg muestra que en ella se expresa el sIgmente postulado
«Es una eXIgenCia que se hace a la verdad dIvma el que se tnbute glona
alguna vez al nosotros'» Las dlVergencIas por las que RosenzweIg se
aparta del texto hebreo nos hacen ver claramente lo poco «JUdlO» que
es el Sal 115

No comprendemos por que B Duhm, refmendose precIsamente al
Sal 115, pudo hacer la maliclOsa observaclOn de los «hIJOS mImados del
DlOS umversal» que constantemente estan especulando acerca de que
ellos son objeto de una especIal predIlecclOn y de una especIal bendI­
ClOn Estas palabras qUieren convertIr en norma para la exegesIs algunos
JUICIOS que estan de moda acerca de la religlOsldad del Judmsmo No se
capta ya en toda su agudeza y clandad el vIgor de los dIversos enun
cIados

3-8 Es cunoso que Israel responda pnmero por sí mismo a la
burla de las naCIOnes paganas El v 3 es una confesIOn himmca
de fe que pone de reheve que el DIOS de Israel esta muy por
enCima del mundo y que dispone de entera hbertad Yahve rema
en su trono con un poder excelso, y no pueden llegar hasta él las
burlas m los sarcasmos (cf el comentano a Sal 2,4) El es hbre
en todo lo que hace Nadie puede desaflarle, moverle m mucho
menos forzarle a que se demuestre a sí mismo y demuestre el
poder de su dlVlmdad La glona de su nombre (v 1) imphca que
el lo hace todo con soberana autodetermmaclOn El sufijo de
1)~i1':"'~ (<<nuestro DIOS») no sólo se refiere a la relación del pacto
por la que Yahvé e Israel se mantienen umdos, smo que también



introduce una marcada contraposición con los Oi1~:J~)) (<<ídolos»,
v. 4a). Mientras que el Dios de Israel está muy por encima del
mundo y es libre en todo lo que hace y en el ejercicio de su
soberanía (d. también Sal 135,6), los dioses de los paganos son
«obra de manos de hombre»: son manos humanas la que les dan
forma, y de esas manos dependen. Son ídolos: sin vida. El cánti­
co satírico entonado en los v. 4ss tiene su origen - según la pers­
pectiva de la historia de las tradiciones- en las palabras proféti­
cas que deshacen todas las ilusiones con respecto a los dioses
paganos (d. Jer 10,3ss; Is 44,9ss; Dt 4,28; Hab 2,18; Rom 1,23).
En paralelo con Sal 115,4ss trascurre Sal 135,15-20. Hemos de
tener en cuenta que, sobre todo por influencia del Deuteroisaías,
las palabras proféticas que desacreditaban el supuesto poder de
los dioses, adquieren un marcado carácter satírico y racional. Ha
desaparecido el ardor de la confrontación. Pero no habrá que
afirmar que aquí «el autor no habla instigado por una tentación
contra la fe» (G. van Rad, TeoIATI, 277). Caracteriza al Deute­
roisaías y al Sal 115, que de él depende, la certeza absoluta de
superioridad, que brota de la fe en el poder universal y la liber­
tad de Yahvé. El «racionalismo ilustrado» (G. van Rad), valién­
dose de los recursos agudos de una técnica que sabe poner bien
de relieve los vivos contrastes, contrapone la libertad de Yahvé
y su poder que está por encima del mundo, a la falta de libertad
y a la rigidez inanimada de los ídolos. La pregunta sarcástica:
«¿Dónde está su Dios?» encuentra adecuada respuesta en un
cántico satírico que glosa el tema: «¡Esos son vuestros dioses!».

Claro que -lo mismo que H. Gunkel- habrá quien conside­
re «injusta» y «carente de objetividad» la confrontación satírica
con los pueblos paganos. Los paganos -así comenta Gunkel­
afirman también que sus dioses hablan (emiten oráculos), huelen
(sacrificios) y actúan. El monoteísta judío no quiere ver nada de
eso; es intolerante y, sin ningún respeto ni inhibición, hace gala
de la superioridad de una religión sin imágenes. Gunkel formula
todos estos comentarios desde el sereno punto de vista de una
benigna tolerancia. El hecho de que, por la pregunta provocativa
del v. 2, se desencadene con suprema vehemencia una investiga­
ción acerca de la verdad, acerca del señorío vivo del Dios de
Israel en la historia, es algo que en Gunkel es secundario en
comparación con la reflexión muy general acerca de los pros y
los contras y los más y los menos de los fenómenos religiosos
contemplados a distancia. Detrás de los v. 4ss se hallan las si­
guientes preguntas: ¿es Yahvé un Dios vivo? ¿y qué son los dio­
ses de los gentiles? ¿son numina que actúan poderosamente en
la historia? ¿tienen derecho los gentiles a plantear la pregunta re-



tadora que formulan en el v. 2b? La respuesta es clara y distinta:
el Dios de Israel vive y actúa con soberana libertad; los dioses de
los gentiles están muertos, aunque en su forma externa tengan
apariencias de vida. A pesar de que la comunidad de los tiempos
que siguieron al destierro -una comunidad que se reconoce cla­
ramente en el Sal 115- se halle todavía en medio de profundas
tentaciones y se sienta abandonada por Dios, sin embargo ensal­
za con expresiones hímnicas muy elevadas al Dios de Israel, a
quien alaba como el Dios vivo. La ratio priva a los ídolos de su
numinoso hechizo, y lo hace con inexorable acritud, negándoles
el menor vestigio de «vida divina». Tal es la otra cara de la ala­
banza que se tributa a Yahvé. Sobre la burla que se hace de los
dioses extranjeros, d. la monografía de H. D. Preuss, BWANT
V, 12 (1970) 251ss. Sobre el tema de los órganos y los miembros
del cuerpo, en los v. 5-7, d. C. Kayatz, Studien zu Proverbien
1-9, WMANT 22 (1960) 43ss. Acerca de los v. 5-7 habrá que tener
en cuenta también los comentarios sobre los paralelos que se
hallan en el Deuteroisaías. El v. 8 contiene una maldición que
tiene sus raíces en oraciones más antiguas que contienen impre­
caciones y juicios condenatorios. ¡Los que fabrican las imágenes
de ídolos lleguen a ser como los dioses en quienes ellos confían
ya quienes dedican su vida! (Cf. Sal 135,18; Is 44,9.

9-11 Los v. 9-11 tienen, a su vez, un carácter enteramente distinto.
Se exhorta a tener confianza en Yahvé. En el género de los cán­
ticos de oración se encuentra de ordinario tal exhortación (cf.
Sal 4,5s; 31,25; 62,9.11). Y también suele encontrarse en el cán­
tico de acción de gracias, ampliado como poema didáctico (cf.
Sal 34,10ss; 37,lss). Ahora bien, la interpelación a grupos tiene
su lugar original en el introito hímnico (d. Sal 118,2ss; Sal 136).
La impresionante monotonía de las exhortaciones y las invitacio­
nes intensifica el sentido del fragmento. La llamada a la confian­
za debe entenderse a base de lo que se dice en los v. 2.3. La
comunidad ha sido objeto de burla con preguntas sarcásticas (v.
2). Pero Yahvé, a pesar de que su poder está por encima del
mundo y de que actúa con libertad (v. 3), no interviene. No ha
hecho que resplandezca su gloria ante los pueblos paganos (v.
1). y aunque Israel está seguro -como nos lo hacía ver el frag­
mento hímnico- de que Yahvé vive y es capaz de intervenir y
regirlo todo soberanamente, sin embargo la comunidad se en­
cuentra actualmente en estado de abandono. Entonces lo que
hay que hacer es confiar en Yahvé, permanecer firmes y no des­
animarse hasta que la gloria de Dios vuelva a quedar restaurada
entre las naciones.



En los v. 9-11 se interpela a tres grupos de personas: a la
«casa de Israel» (la totalidad de la comunidad de después del
destierro, y que procede de la confederación de las doce tribus),
a la «casa de Aarón» (el sacerdocio privilegiado que atendía al
templo después del destierro), y a los «temerosos de Dios» ('N1'
miP), aquellas personas a las que G llama cpO~01J~EVOL, y que
son seguramente los «prosélitos» (cf. Hech 10,2.22; 13,16.26;
16,14; 18,7). El segundo hemistiquio de los v. 9-11 se repetía
seguramente en forma antifonal, como un estribillo. Se trata de
una confesión de fe en el poder salvífica y protector de Yahvé:
una promesa que da fundamento firme a la confianza.

Nos preguntamos si la variante n\?~ sería posible también en los v.
9ss. Entonces se trataría de una descripción de la confianza que tienen
actualmente los grupos mencionados. Pero el llamamiento exhortativo
parece ser la lectura más apropiada. ef. las exhortaciones que figuran
también en Sal 118,2ss; 135,19s, y a las que hace referencia H. Gunkel.

El v. 12aa suena como una promesa de salvación en medio 12·15
del eco de un cántico de acción de gracias. «Yahvé se ha acorda-
do de nosotros», así podría haber exclamado un sacerdote al pro­
nunciar un oráculo de salvación para el pueblo. Pero también el
pueblo habría podido recibir así la proclamación de la salvación
y habría podido confirmarla con acción de gracias. En todo caso
ahora triunfa la certeza: «Yahvé se ha acordado de nosotros».
Yahvé demuestra su gloria (v. 1) en la ayuda que presta a su
pueblo oprimido. «El quiere bendecir»; al pueblo le ha sido dada
a conocer la voluntad salvífica de Dios. Inmediatamente después
de esta realidad indiscutible vienen deseos de bendición, que -
lo mismo que en los v. 9-11- se relacionan con los tres grupos
de personas que participan en el culto divino. Ahora bien, «ben-
decir» significa infundir nueva vitalidad, hacer sentir los efectos
penetrantes de la presencia salvífica de Yahvé. En esta bendición
se incluye a todos los miembros de la comunidad: a los pequeños
y a los grandes (cf. Jer 6,13; 16,6; 31,34; Jan 3,5). «Bendecir»
significa también acrecentar la descendencia. Sobre 11:1, cf. J.
Pedersen, Israel 1-11 (1926); S. Mowinckel, PsStud V (1924); J.
Hempel, Die israelitischen Anschauungen vom Segen und Fluch
im Lichte altorientalischer Parallelen: ZDMG 79 (1925) 20-110;
H. W. Beyer, ThWNT 11, 751-763. Acerca del tema «bendecir»
y de la bibliografía reciente sobre este tema: C. A. Keller-G.
Wehmeier, DTMAT 1,509-540.

Este tema se siente ya vivamente en las promesas hechas a
los patriarcas. La comunidad de después del destierro, que es



como una tropa diezmada y dispersa, aguarda un acrecentamien­
to milagroso (cf. ls 54,lss; 49,20; Zac 10,10). Esta bendición
renovadora y vivificadora procede del Creador del cielo y de la
tierra (v. 15; cf. Sal 134,3). Su poder creador garantiza la eficacia
de la bendición (cf. Sal 121,2; 124,8; 134,3; 146,6).

Es interesante la concepción del mundo que se oberva en los
v. 15s. El «mundo» consta del cielo, la tierra y la región de los
muertos (v. 17b). Cf., a propósito, G. van Rad, TealAT 1,203.

16-18 Los versículos finales (v. 16-18) tienen acento hímnico. El
ámbito distante y maravilloso del cielo pertenece sólo a Yahvé.
Este enunciado de posesión y soberanía tiene acento polémico.
El cielo no está habitado por numerosos dioses y poderes; no es
el lugar de un «panteón» de dioses, sino el palacio de Yahvé (cf.
Sal 29,9). Sobre el v. 16, cf. también Sal 8,4; Lam 3,66. La tierra,
por su mismo origen, es propiedad de Yahvé y queda bajo su so­
beranía (cf. v. 15b); pero Yahvé se la «entregó» a los seres huma­
nal> como representantes suyos (cf. Gén 1,28s; Sal 8,7s). De esta
manera se acentúa con énfasis el poder universal de Dios.

Ahora bien, los muertos se hallan en su lugar apropiado que
es la illJ1i (<<silencio»), el 71N-¿; (sheal; cf. Sal 94,17). Son como
seres disminuidos, que están excluidos del culto que es fuente de
vida. En la muerte no se alaba a Yahvé (cf. el comentario a Sal
6,6; 30,10; 88,l1s; ls 38,18s). El v. 18 se halla en vivo contraste
con el v. 17. La comunidad de los que ahora viven quiere «ben­
decir» en todo momento a Yahvé. 11:1 significa aquí «reconocer
omnímodamente a alguien en su posición de poder y en sus títu­
los de majestad» (F. Horst, Segen und Segenshandlungen in der
Bibel: EvTh 7 [1947] 31). Cf. Sal 113,2.

Finalidad

El trasfondo de la liturgia que hallamos en el Sal 115 lo cons­
tituye la suerte corrida por la comunidad después del destierro.
Esa comunidad está dispersa y diezmada. Yahvé no interviene
para alejar de ella la calamidad. Las naciones paganas preguntan
sarcásticamente: «¿Dónde está su Dios?» (v. 2). A la vista de
esta situación adquieren nítidos perfiles los diversos elementos y
enunciados particulares del salmo. La comunidad, prescindiendo
de sí misma, pide a Yahvé que restaure su propia gloria. A pesar
de que el pueblo de Dios se halla en gran tentación, rechaza con
audaz certeza y con superior energía la burla de los enemigos.
La libertad del Dios vivo, que se halla muy por encima del mun-



do y la figura muerta de los ídolos son objeto de una viva con­
frontación (v. 3-7). Pero la comunidad (en contra de lo que pu­
diera deducirse de los v. 3ss) no se mueve en medio de una
seguridad sin tentaciones. Ella, en todos sus miembros, incluidos
los sacerdotes, tiene que recibir la exhortación que la anima a
confiar en Yahvé, en su poder de salvación y protección (v. 9­
11). La certeza de la salvación y la promesa de la misma, en el
v. 12au, constituyen el verdadero punto crucial donde se da el
giro decisivo. Ahora, ante la promesa de salvación, se expresan
los deseos del pueblo que quiere ser bendecido. Y este pueblo
alaba el poder y el señorío universal del Creador, del Dios de
Israel.

El salmo es importante para la conducta de la comunidad de
Dios en medio de las tentaciones del mundo. A pesar de todas
sus referencias al Dios libre y soberano, que está muy por encima
del mundo, el salmo no permite que olvidemos la cuestión acerca
de los medios y posibilidades de hacer una crítica racional, incisi­
va y dura para desbaratar y quitar todo su hechizo a lo numinoso
y a las cualidades impresionantes de los dioses y poderes. La iro­
nía, aquí, se halla al servicio de la verdad evidente por sí misma.
Es un reflejo de aquel acto con el cual Yahvé mismo se burla de
los dioses y de los ídolos. Claro que habrá que insistir en que no
debemos apropiarnos, ni mucho menos usurpar, tal reflejo de la
burla divina; es algo que está íntimamente ligado al contexto de
la confesión de fe y de la adoración de Dios, el cual está en el
cielo y con libertad soberana hace lo que le place (v. 3).



Salmo 116

«ALZARE LA COPA DE LA SALVACION»

BiblIOgrafía: H Gressmann, Der Festbecher, en Festschnft fur E. Sellm
(1927) 55-62, O. Grether, Name und Wort Gottes 1m Alten Testament,
ZAWBelh 64 (1934); H. L Gmsberg, Psalm and Inscnptwns of Petltwn
and Acknowledgment, en L Gmsberg lub 1(1945) 159-171; Chr. Barth,
Die Errettung vom Tode In den mdlvlduellen Klage- und Danklledern
des Alten Testaments (1947); S. B. Frost, Asseveratlon by Thanhglvmg:
VT 8 (1958) 380-390; F Crusemann, Studlen zur Formgeschlchte von
Hymnus und Danklled m Israel, WMANT 32 (1969) 243-246; P. Auf­
fret, Essm sur la structure Ilttérmre du Psaume 116: BN 9, 23 (1984)
32-47; Id., 'le marcherm ala face de Yahvé' Etude structurelle du Psau­
me 116 NRTh 106 (1984) 383-396

1 Amo a Yahve, porque 'ha escuchado'b
mis intensas súplicas.

2 Sí, él inclinó a mí su oído
'en el día'c en que clamaba.

3 Me envolvían ataduras de muerte,
temores de la región de los muertos se apoderaban de mí,
sentía angustia y pena.

4 Entonces invoqué el nombre de Yahvé:
«¡Ah, Yahvé,
salva mi vida!»d.

5 ¡Yahvé es clemente y justo,
y nuestro Dios es misericordioso!

6 Yahvé protege a los sencillos;
yo era débil, pero él me ayudó.

7 ¡Tranquilízate de nuevo, alma mía,
porque Yahvé hizo cosas buenas por ti!

8 ¡Sí, tú salvastee mi vida de la muerte,
mi ojo de las lágrimas.
mi pie de la caída!



9 ¡Camino en presencia de Yahvé
en las tierras de los vivientes!

10 He creído, por esof ahora puedo bQblAU"';
«Estaba muy agobiado;

11 dije en mi angustia:
¡Todas las personas mienten!».

12 ¿Cómo agradeceré a Yahvé
todo lo bueno que ha hecho conmigo?

13 Alzaré la copa de la salvación
e invocaré el nombre de Yahvé.

14 Cumplo mi voto a Yahvé,
y lo hago en presencia de todo su pueblo.

15 Preciosa es a los ojos de Yahvé
la muerte de sus piadosos.

16 ¡Ah, Yahvé,
hyo soy tu siervo!
¡Yo soy tu siervo, hijo de tu sierva!
¡Tú soltaste mis cadenas!

17 A ti te ofrezco un sacrificio de acción de gracias
y proclamo el nombre de Yahvé.

18 Cumplo mi voto a Yahvé,
y lo hago en presencia de todo su pueblo,

19 en los atrios de la casa de Yahvé,
en medio de ti, ¡oh Jerusalén!
¡Aleluya!

1 a El comienzo del salmo ofrece algunas dificultades. Si conserva-
mos ~n:lilN, que está bien atestiguado, incluso en la5 antiguas traduccio­
nes, entonces habrá que considerar a il1il~ como objeto del verbo, y
habrá que cambiar su posición. Esta manera de comprender el texto se
halla mejor fundada que la enmienda que a veces se propone y que
consiste en cambiar ~n:lilN por 'nN:t (cf. 1s 1,12; Sal 43,4; 95,6: 118,19s)
o incluso en insertar mil~ n~:l ~n:lilN (H. Schmidt). Habría que pensar,
desde luego, si el ~:J hímnico no exige quizás un verbo de alabanza o de
acción de gracias (cf. el problema parecido que surge en relación con
Sal 18,2).

b Lo mismo que en el v. 2, en vez de leer el imperfecto, habrá que
leer el perfecto Vl;l\V. Los tiempos verbales ofrecen dificultades nada
insignificantes en el Sal 116 (cf. infra).

2 c TM: "Yen mis días clamaré». Lo mejor es leer, con el S, C)~:¡¡

(cf. Sal 138,3 o también Sal 20,10).

4 d El v. 4 se ha completado de divesas maneras, tomando algún
elemento del v. 16, pero cf. infra el comentario al v. 16. :;...



e G, san Jerónimo y S leen 1',n y se ajustan de esta manera al 8
contexto. Sin embargo, el v. 8 -como invocación dirigida a Yahvé­
puede muy bien desligarse del contexto.

f La significación del ':l causal está muy bien reflejada por el texto 10
de G, que la traduce por bLO. No es absolutamente necesario corregir el
texto y leer p,?

g Literalmente: «hablo...».

h ':l falta en G y S. lq-

Forma

Hay que señalar primeramente que, según G, a' y san Jeróni­
mo, en el v. 10 comienza un nuevo salmo. La composición, a
modo de fragmentos, del Sal 116 pudo sugerir tal separación. Se
suceden diversos elementos, al parecer sin ningún orden visible:
lamentación, petición, confianza y acción de gracias. El análisis
del género tendrá que estudiar bien y examinar a fondo esos
datos de la forma.

El metro del salmo es irregular y agitado: 3 + 2 en los v. 1.2.
5.7.9-11.15.16ayb; 3 + 3 en los v. 6.12-14.17-19; 2 + 2 en el v.
16aa~; 3 + 3 en el v. 3; y finalmente 3 + 2 + 2 en los v. 4.8.

¿A qué género habrá que asignar el Sal 116? Una dificultad
para responder a esta pregunta son los tiempos verbales y los
distintos elementos, de índole diversa, que se van sucediendo a
manera de fragmentos (d. las dificultades parecidas que surgen
en el Sal 41 y en Is 38,10-20; H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 2).
Y, sin embargo, resaltan nítidamente los elementos dominantes.
En los v. 1-2.12-14.17-19 vemos claramente que el salmista ha
experimentado la ayuda de Yahvé y que comparece ante él para
darle gracias (sobre los v. 1.2, d. infra, «Comentario»). El Sal
116 pertenece, por tanto, al grupo de los cánticos individuales de
acción de gracias. Cf. Introducción § 6, 2, Iy; F. Crüsemann,
Studien zur Formgeschichte von Hymnus und Danklied in Israel,
WMANT 32 (1962) 243ss. Con excepción del v. 8, los v. 1-15 se
hallan redactados en tercera persona del singular. Los v. 13-19
deben entenderse teniendo en cuenta que se está cumpliendo
actualmente el voto de acción de gracias. En el salmo se re­
conoce todavía la situación de angustia en que ha vivido el
salmista. Se recapitulan las descripciones de la situación des­
graciada, las peticiones y las expresiones de confianza. En todo
ello se han utilizado formas de expresión tradicionales y conven­
cionales.



Marco

El cántico de acción de gracias se entonaba durante la gran
fiesta y en presencia de toda la comunidad (cf. v. 14.17). Los
que iban a dar gracias se presentaban en los atrios del templo de
Jerusalén (v. 19) y cumplían el voto que habían pronunciado en
momentos de gran tribulación (v. 14.18). Como en el Sal 116 se
han recogido formas de expresión más antiguas, resulta difícil
reconocer la situación en que se encuentra el orante. Por el v. 11
podríamos ver que el salmista había estado rodeado de mentiro­
sos y calumniadores. Los v. 3.15 sugieren que esta persona esta­
ba viendo ya de cerca la muerte. No es posible averiguar más
detalles.

Es problemático el intento de H. Schmidt de combinar el Sal
117 y el Sal 116 y reconstruir así una «liturgia para la fiesta de
acción de gracias y cumplimiento de votos», en la cual dos oran­
tes harían uso de la palabra (cf. Sal 117).

Hay que suponer que el salmo se compuso en época tardía
después del destierro (W. O. E. Oesterley). Llaman la atención
los aramaísmos que se encuentran en los v. 7.12.16. Habrá que
pensar que el salmo se hallaba disponible como formulario para
su utilización en el culto.

Comentario

1-2 El introito del cántico de acción de gracias podría originar
alguna confusión por el estado problemático en que se halla el
texto. No obstante, es indiscutible que, así como hay que leer
il\)il-':J en el v. 2a, así también habrá que leer Vl;l~ ':J (en perfec­
to) en el v. la. Si partimos de este hecho, entonces veremos que
en el v. la se trata del comienzo característico de un tema hímni­
co principal, que se repite de nuevo en el v. 2a. Yahvé ha escu­
chado. Se ha inclinado para prestar atención: he ahí el hecho
que el salmista contempla retrospectivamente. Por tanto, se da
por supuesto que se ha producido ya la salvación (cf. Sal 28,6;
30,2).

En la mayoría de los casos, los cánticos de acción de gracias
que alaban la atención auxiliadora de Yahvé comienzan con un
verbo de alabanza o de acción de gracias (cf. el comentario a Sal
18,2; 30,2). Por eso, si se corrige el verbo que se halla al comien­
zo del salmo, se hace más que nada teniendo en cuenta esa forma
típica. Pero el orden de las palabras causaría dificultades aun en
ese caso. Y es muy posible que m:lilN (<<amo») sea la forma



correcta. El ·'Pon da testimonio de su adhesión y de su relación
íntima con el Dios de su salvación, a quien ama entrañablemente
(cf. Sal 5,12; 31,34; 40,17; 69,34 Ypassim). Aquí vemos que en las
expresiones de piedad de los O~i~on influyen elementos de la teo­
logía deuteronómica (Dt 6,5; 10,12; 11,1; 19,9 Y passim). Yahvé
escuchó y prestó atención a quien se lamentaba «en el día de su
clamor» (cf. Sal 20,10; 138,3). De ese «día» se habla en el v. 4.

En los v. 3ss, la persona que está dando gracias vuelve la 3-6
mirada atrás para contemplar los tiempos de su desgracia. Es algo
corriente en los cánticos individuales de acción de gracias (cf. H.
Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 7). La persona que sufría, y de cuya
especial desgracia no sabemos por ahora nada más, había caído ya
cerca de la «esfera de la muerte». El ,1NV (sheol) arrojaba ya
sobre la vida sus funestos «lazos de muerte» y ponía al salmista en
dura tribulación y desesperación. Cf. el comentario a Sal 6,5; 18,
Ss; Chr. Barth, Die Errettung vom Tode in den individuellen Klage-
und Dankliedern des Alten Testaments, 78s, 89. No está entera­
mente clara la traducción de '1NV ~1:lll:l (<<temores de la región
de los muertos»). Tal vez ~1:lll:l, en paralelo con mn-,:m (<<ata­
duras de muerte»), debiera traducirse más concretamente por
«cárcel» (H. Schmidt). La idea de que la región de los muertos
es una prisión es corriente en el mundo antiguo (Chr. Barth,
78). En su angustia suprema, el oprimido invoca el nombre de
Yahvé. La formulación in¡P-OV:J N1j7 (<<invocar el nombre de
Yahvé») se refiere aquí al clamor del lamento, mientras que en
los v. 13.17 debe entenderse dentro del contexto de la proclama-
ción de la acción de gracias (cf. infra). El v. 4b contiene una
breve lamentación. «En el día del clamor» (v. 2b) Yahvé se mos-
tró «clemente y justo» (v. 5; cf. Sal 86,15; 111,4; 112,4). j7~i:ll

(<<justo») se refiere a la fidelidad de Yahvé a la salvación: esa
fidelidad que él demuestra en el pacto con los O~i~on. Dios aco-
ge protectoramente a los que no pueden ayudarse a sí mismos
(o~Nn!), «sencillos»). Mientras que los v. S.6a tienen carácter de
confesión de índole general, el v. 6b aplica la actividad salvífica
de Yahvé a la debilidad específica que uno experimenta en su
propio cuerpo.

Los v. 7-9 hablan sobre la situación actual. El v. 7 contiene 7-9
primeramente una interpelación a la propia alma, como la que
conocemos ya por Sal 42,6; 103,1s (acerca de los paralelos en el
oriente antiguo, cf. el comentario a Sal 42,6). ,m ~:J (<<porque
hizo cosas buenas») se encuentra también en Sal 13,6; 142,8 (d.
Sal 22,32; Is 44,23). La V!l) (<<alma»), oprimida y desesperada



(v. 3), «retorna de nuevo» a la calma por el acto bondadoso que
ha realizado Yahvé. El v. 8, introducido por el ~:J afirmativo,
enumera en metáforas corrientes los actos salvíficos realizados
por Yahvé. Yahvé salvó a la >¿.l!ll de la esfera de la muerte (cf. el
comentario del v. 3). Sobre el sentido de este enunciado, cf.
Chr. Barth, 124ss. Todos los sufrimientos y todos los peligros
han desaparecido (cf. Sal 56,14). El salmista ha sido trasladado
del ámbito del ?1N>¿.l a la «tierra de los vivientes». Se piensa,
como es lógico en la tierra en que habitan los vivientes. La con·
cepción de la vida en el antiguo testamento está caracterizada
por el mil' ~l!l? La «vida en presencia de Dios» es la vida en el
pleno sentido de la palabra, la vida que se entiende a sí misma
como don de Dios y que se siente protegida siempre por Dios.

10-11 En los v. 10.11 debemos prestar mucha atención a los tiem-
por verbales. ~ml:lNiI (~~he creído») puede traducirse por presen­
te (BrSynt § 41a), pero es mejor traducirlo por perfecto. Los v.
10.11 son un relato retrospectivo (como los v. 3ss). A mmNiI
hay que añadirle mil~:J (<<en Yahvé») porque así lo exige el senti­
do (no es preciso hacer una corrección expresa). En todos los
sufrimientos, el orante se halla firmemente anclado en Yahvé;
«por eso» (~:J es traducido muy acertadamente al griego en G
por el adverbio bu») él puede hablar ahora (sin reservas) acerca
de su condición anterior. En 2 Cor 4,13, las palabras EJt(o'tEuoa,
OLO EAáA'Y]oa se han situado en un nuevo contexto y se entienden
entonces en sentido absoluto.

En los v. lOb.11 tenemos una confesión sobre la desespera­
ción que se sintió entonces. El que sufría se hallaba enteramente
desamparado (<<estaba muy agobiado», iNl:l ~n~l)), cf. ~m?i en
el v. 6b). El v. 11 es expresión del absoluto desmayo ante las
acusaciones calumniosas y las imputaciones maliciosas. Se piensa
seguramente en la situación descrita con bastante frecuencia en
las lamentaciones: aun los amigos y los allegados se apartan del
que sufre. Se encuentra abandonado de todos. Tan sólo le rodea
la mentira y la calumnia (cf. Rom 3, 4 en sentido absoluto).
Aquí se ve algo la situación (cf. Introducción § 10,4). El «pobre»
se halla rodeado por acusadores. Así que bajo el signo del «he
creído» se logró superar la más profunda tentación y abandono
(cf. Sal 31,23). El salmista quiere explicarnos lo grave que fue su
tribulación (cf. también el v. 3).

12-14 Pero ahora resalta claramente la disposición del salmista
para dar gracias (v. 12-14). El cantor va a realizar propiamente
su cántico de acción de gracias. El acto con el que Yahvé ha
demostrado su bondad es inmensamente grande. ¿Cómo mostra-



rá adecuadamente el salmista su agradecimiento? Los v 13 14
son de manera clara, formulas de anunciO convenciOnales En el
cántico de aCCión de gracias se «proclama» el nombre de Yahve
il1il~-tJ'V:J ~'j7 tiene ahora el sigmbcado proclamar y confesar
ante todo el pueblo la presencia salvibca de Yahve El voto que
se había hecho en mediO de la tnbulaciOn «se cumple» ahora con
la ili1n (cf v 17) Ante la gran asamblea congregada para la
fIesta, la persona que da gracIas narra y confIesa la salvaciOn
obrada por Yahve, y la ensalza (cf Sal 22,23 26)

¿Que sentIdo tIene lo de alzar «la copa de la salvacIon» (mvn~Wt":¡)?

Se trata de una copa que ha dado la salvacIOn (H SchmIdt) ASI habra
que mterpretarlo mIclalmente El trasfondo de todo ello lo constItuyen
concepcIOnes y costumbres que no podremos dIlUCIdar smo de manera
msufIcIente Lo contrano de la «copa de la salVaCIOll» es lnl:lrn::ll:¡ (<<la
copa de la Ira», cf 1s 51 1722, Lam 4,21 3233 Ypasszm) En Sal 11,6,
16,5 va umda con 01:¡ la Idea de una «suerte», de una decIsIon defmItI­
va Por tanto, se trata eVIdentemente de una decIsIOn dIvma que tal vez
se dIO a conocer en una ordaha (Num 5,26ss) Pero se han desvanecIdo
los procesos e Ideas de caracter cultual y sacro que se hallaban detras de
todo ello

Hay que tener en cuenta tamblen otro punto de contacto En la fIesta
para el sacnflcIo de aCCIon de gracias, la «copa de la salvaclon», debIO
de~empeñar un papel especIal en las ceremomas (cf Sal 23 5) ConVIene
recordar una estela votIva de Yehawmzlk, rey de Blblos (SIglo V a C)
En una representacIOn plastIca sItuada enCIma del texto se reconoce al
rey, que se halla en pIe ante la dIOsa Ba alat de Blblos, sentada en su
trono El monarca se halla en actItud de levantar una copa de hbacIOn
En el texto se dIce «Yo, Yehawmzlk, rey de Blblos, a mI Señora, la
Ba'alat de BIblos Porque cuando yo clame a mI Señora la Ba alat de
Blblos, ella me escucho y fue buena conmIgo» Se trata, por tanto, de un
gesto de aCCIOn de gracIas, que se halla documentado tambIen en otros
textos (pnncIpalmente egIpcIOs) Cf H Gmsberg, Psalms and Inscrzp­
tlOns of PetltlOn and Acknowledgment, 159ss A un acto cultual parecIdo
podna refenrse el cantIco de aCClOn de graCIas del Sal 116 La persona
que da graCIas alza la copa qUIzas aqUI tambIen para ofrecer una lIba
Clan (o en todo caso, ongmanamente, para ofrecer esa copa) Sobre las
ofrendas de IIbacIOn, cf Ex 29,40s, Num 28,7 Surge ahora la cuestIOn de
SI habna qUIzas algun punto de contacto entre la ordaha y la IIbaclOn
Pero, ll1dudablemente las antIguas costumbres se desvanecIeron hace ya
muchlSlmo tIempo SobrevIven tan solo en los salmos algunas formulas
convenCIOnales para la mlCIaClOn de la aCCIOn de graCIas

ConVIene resaltar que en 1 Cor 10,16 se habla del JtOTljQLOV Tile;
EVAOYLUe; en relacIOn con la cena del Señor de la comumdad pnmItIva

Los v 15 16 contIenen confesiOnes llenas de confIanza En 15-16
pnmer lugar, el v 15 habrá que entenderlo probablemente en el



sentido de que Yahvé no deja morir a sus C~i~tm (cf. Sal
16,10s), sino que los salva de la muerte (v. 8). A Dios no le
resulta indiferente que un i~t?n muera (sobre el v. 15, cf. tam­
bién Sal 72,14). Para decirlo con otras palabras: Yahvé se cuida
mucho de que los suyos no desaparezcan en la muerte. Esta con­
fesión de fe tiene ante todo una significación actual por la salva­
ción que el salmista ha experimentado de la muerte; pero se
eleva por encima de ella para convertirse en un enunciado glo­
bal. El v. 16, expresión de confianza, enlaza inmediatamente con
la confesión hecha en el v. 15. No comprendemos por qué (según
H. Gunkel) el v. 16a es «inadmisible en la posición en que se
encuentra actualmente». Gunkel añade el v. 16 al v. 4b. Sin em­
bargo, el v. 16 es particularmente impresionante después de la
confesión de fe expresada en el v. 15. El cantor declara que él es
el i:JV (<<siervo») de su Salvador. Cf. Sal 143,12. «Hijo de la
sierva» (cí. también Sal 86,16; Ex 23,12) es, según la terminolo­
gía jurídica, el esclavo de nacimiento, que no tiene ni derecho ni
perspectiva alguna de verse libre de su condición servil (F. Not­
scher). Esta designación la aplica el salmista a sus relaciones con
Yahvé, para presentarse a sí mismo como el más humilde de los
criados y siervos.

17-19 Los v. 17-19 muestran ahora claramente la situación de la
persona que ofrece la acción de gracias. Las palabras empleadas
dicen así: «A ti te ofrezco un sacrificio de acción de gracias»
(i1im n:n n:Jll'q7, v. 17a). Habrá que preguntarse aquí si se
conserva todavía la vieja costumbre de los sacrificios o si la i1im
del cántico de alabanza comprende ya en sí todo lo que en época
posterior se denominó «sacrificio de acción de gracias». Se «pro­
clama» el nombre de Yahvé (cí. el comentario al v. 13b). Se
cumple el voto (cf. el comentario al v. 14; Sal 61,9; 66,13). El v.
19 designa entonces el lugar en el que se ofrece públicamente la
i1im.

Finalidad

El cántico de acción de gracias conduce al oyente a las pro­
fundidades de la tentación y le hacer ver en qué insondable des­
esperación se encontró una vez el salmista. Desvalido, se hallaba
preso en la esfera de la muerte y del abandono de Dios (v. 3).
Estaba envuelto en una red de mentiras que unas personas ha­
bían tejido en tomo a él. Pero Yahvé le salvó de la órbita de la
muerte. Yahvé presta atención al i~t?n y le muestra su gracia



y su misericordia (v. 5). Y así, el que se ha visto salvado del
abandono puede entrar ahora a formar parte de la gran asamblea
reunida para el culto y puede dar testimonio del amor divino
ante todo el pueblo (v. 1) y de la gratitud que él siente. La
naturaleza peculiar de la irnn se reconoce especialmente bien
en el Sal 116: es al mismo tiempo acción de gracias y pública
confesión, relato y proclamación de una gran confianza. De la
invocación del nombre de Yahvé en el lamento (v. 4), el cántico
conduce a la proclamación del nombre de Yahvé como un testi­
monio lleno de agradecimiento (v. 13.17). En el Sal 116 aparece
con especial claridad la comprensión fundamental de la vida y de
la muerte en el antiguo testamento. La muerte actúa allá donde
los temores de la región de los muertos (v. 3) se han apoderado
del hombre, allá donde se sienten las cadenas de una suprema
sujeción (v. 3.16). La tierra de los vivientes (v. 9), como la esfera
que es de la salvación, no se experimenta tan impresionantemen­
te en ninguna otra parte como en los atrios del templo. Cf. H.-J.
Kraus, Vom Leben und Tod in den Psalmen, en Biblisch-theolo­
gische Aufsiitze (1972) 258-277.



Salmo 117

«¡ALABAD A YAHVE, NACIONES TODAS!»

BlbllOgrafza R Martm-Achard, Israel et les natlOns - La perspectlve
mlSSlOnatre de l'AnClen Testament, Cahters theologtques 42 (1959), N
J Tromp, Llefde en trouw - Ps 117,2 OGL 53 (1976) 275-277

1 ¡Alabad a Yahvé, naciones todas!
¡Ensalzadle, 'pueblos'· todos!

2 Porque poderosa es sobre nosotros su bondad,
y la fidelidad de Yahvé permanece para siempre.
¡Aleluya!

a Como tJ~l:lN no aparece mas que en este lugar del anttguo testa- 1
mento (en los demas casos, nmN), habra que corregtr probablemente
el termmo En la mayona de los casos tJ'l:lN7 ~e halla en paralelo con
tJ~1), esa es la enmtenda que debe prefenrse

Forma

El Sal 117 sorprende por su extraordmana brevedad (cf tam­
bIen el Sal 134)1 Pero ésa no es razón para combmarlo sencIlla­
mente con el Sal 116 (en contra de H SchmIdt) El texto es
mdependIente Los dos versIculos se leen en el metro de 3 + 3
G aSIgna i1~ 177i1 al Sal 118, pero cf Sal 104,35, 105,45, 106,48,
113,9, 115,18, 116,19

1 «Es un salmo breve y fácIl creado mdudablemente para que todos le
prestaran atenclOn y recordaran mas facIlmente lo que en el se dIce NadIe podra
quejarse de su longItud o de su densIdad, y mucho menos de la agudeza, dIfIcul­
tad o profundIdad de sus palabras En este salmo encontramos Ulllcamente pala
bras breves, precIsas, claras y ordmanas que todo el mundo es capaz de com­
prender con tal que les preste atenclOn y reflexIOne sobre ellas» (Lutero WA 31
1, 223ss en este pasaje se encuentra una exegesls detallada del Sal 117, escnta
en el año 1530)



El salmo pertenece a la categoría de los cántIcos de alabanza
(hImnos). Cf. IntroduccIón § 6, 1. Resaltan claramente los perfIles
del hImno ImperatIVO. Cf. F. Crusemann, Studlen zur Farmge­
schlchte van Hymnus und Danklzed In Israel, WMANT 32 (1969)
41; IntroduccIón § 6, 1, la. En este breve salmo se observan tam­
bIén claramente las característIcas estructurales del hImno. Des­
pués de los ImperatIvos de la proclamaCIón VIene la «seCCIón prin­
CIpal» (H. Gunkel-J. Begnch, ElnlPs § 2), mtroducIda por '::J.

Marco

Indudablemente, el Sal 117 debe relacionarse con una sItua­
ción cultual Sin que podamos proporCIOnar más detalles, sospe­
chamos que el mensaje del DeuterOlsaías es el termlnUS a qua
del cántIco de alabanza

Comentario

En el Salteno es bastante frecuente que se exhorte a las naciO­
nes a alabar al DiOs de Israel (cf. Sal 22,28ss; 47,1; 72,l1s, 100,1ss,
113,2s) Este «umversallsmo» no tIene sus raíces m en una Idea
profétIca, m en un entusIasmo poétIco, m tampoco, fmalmente, en
una VISIón escatológIca de la hIstona, smo que el fundamento de
todo es la tradICIón cultual del «DiOS AltíSImo», a qUIen todo el
mundo está sometIdo (cf IntroduccIón § 10, 1 Y R Martm-Achard,
Israel et les natlOns, 49ss). Yahvé es ese «DIOS AltíSImo» El es el
rey y el Señor del umverso Por eso se mterpela a los que son sus
dommIOs y se los exhorta a alabar a Yahvé y a rendIrle homenaje.

El señorío de Yahvé se ha mamfestado en el mundo de las
naCIOnes por la bondad y la fIdehdad de DIOS para con Israel, con
una efIcacIa que ha quedado bIen demostrada en la hIstona (cf. Is
60,2ss). B. Duhm señala acertadamente que las Ideas fundamen­
tales de la proclamaCIón hecha por el Sal 117 tIenen su ongen en
el DeuterOlsaías. Las naCIOnes paganas podrán partIcIpar del es­
plendor de la salvaCIón que ha amaneCIdo ya sobre Israel

«Un salmo mmúsculo como el Sal 117 plantea ya todo el problema de
la sIgmbcacIón y del umversahsmo en el Salteno Israel no es la meta de
la revelaCIón veterotestamentana, smo que es el mstrumento que su DiOS
escogIó para mamfestar su propIa glona El pueblo elegIdo es el testIgo de
Yahvé en el mundo, su presenCIa es una pregunta formulada ante las na­
CIones, antes de ser la ocaSIón para la salvaCIón de las mIsmas» (R Martlll­
Achard, Israel et les natlOns, Cahlers théologlques 42 [1959] 49, 53)



Salmo 118

«¡NO MORIRE, SINO QUE VIVIRE!»

Brblwgrafía: P. Haupt, 'Schmucket das Fest mrt Mmen!': ZAW 35 (1915)
102-109; W. Robinson, Psalm 118. A Lrturgy for the Admlsswn of a
Proselyte: ChQR 144 (1947) 179-183; J. J. Petuchowski, Hoshi'ah na m
Psalm 118,25. A Prayer for Ram: VT 5 (1955) 266-271; O. Becker,
Psalm 118,12: ZAW 70 (1958) 174; S. B. Frost, Asseveratron by Thanks­
grvmg: VT 8 (1958) 380-390; J. Meysing, A Text-Reconstruction of
Psalm 117 (118),27: VT 10 (1960) 130-137; E. Kutsch, Deus humihat et
exaltat. Zu Luthers Ubersetzung von Psalm 118,21 und 18,36: ZThK 61
(1964) 193-220; E. Beaucamp-A. Rose, Le Psaume 118 (117): Feu Nou­
veau 9, 3 (1966) 11-26: E. Beaueamp, Plmdoyer pour le Psaume 118:
Vle Spirit 116 (1967) 64-77; H. S. May, Psalm 118 - The Song of the
Crtadel, en Rehgwns m Antrqutty Essays m Memory of E R. Goode­
nough, Studies in the History of Religions (Suppl. to Numen) XIV
(1968) 97-106; S. E. Loewenstamm, 'The Lord lS my Strength and my
Glory': VT 19 (1969) 464-470; G. Dnver, Psalm 118,27. m ',rON: Tex­
tus 7 (1969) 130-131; F. Crusemann, Studren zur Formgeschrchte von
Hymnus und Dankhed m Israel, WMANT 32 (1969) 217-223; J. L. Si­
ere, El uso del Salmo 118 en la cnstología neotestamentana: EstE 52
(1977) 73-90; E. Jenni, 'Vom Herrn rst dles gewrrkt'. Psalm 118,23: ThZ
35 (1979) 55-62: A. Berlin, Psalm 118,24: JBL 96 (1977) 567s; M. R.
Hauge, Salme 118 - imtlasjon av eb rettfertrg: NTT 83 (1982) 101-117.

1 ¡Dad gracias a Yahvé, porque es bondadoso;
sí, eternamente dura su bondad!

2 ¡Diga 'la casa,a de Israel:
sí, eternamente dura su bondad!

3 ¡Diga la casa de Aarón:
sí, eternamente dura su bondad!

4 ¡Digan los que temen a Yahvé:
sí, eternamente dura su bondad!

5 Desde la aflicción invoqué a Yah;
Yah me escuchó e hizo espaciob para mí.



6 Yahvé está de mi ladoc, no tengo miedo.
¿Qué pueden hacerme los hombres?

7 Yahvé está a mi lado y me ayudad;
miraré (triunfante) a los que me aborrecen.

8 Es mejor refugiarse en Yahvé
que confiar en el hombre.

9 Es mejor refugiarse en Yahvé
que confiar en nobles.

10 Todos los gentiles me rodearon;
en el nombre de Yahvé, ciertamente, los recltacée•

11 Me rodearon, sí, me rodearon;
en el nombre de Yahvé, ciertamente, los recltacé.

12 Me rodearon como abejas,
ardían como fuego de espinosf ;

en el nombre de Yahvé, ciertamente, los recltacé.
13 'Me empujaron,g fuertemente para que cayera,

pero Yahvé me ayudó.
14 Mi fuerza y 'mi'h cántico es Yah,

él fue mi salvación.
15 ¡Un sonido de júbilo y salvación

(se escuchaba) en las tiendas de los justos:
«La diestra de Yahvé realiza un acto de pod~r!

16 ¡La diestra de Yahvé está alzada en alto!
¡La diestra de Yahvé realiza un acto de poder!».

17 No moriré, sino que viviré
y contaré las obras de Yah.

18 Yah me castigó duramente,
pero no me entregó a la muerte.

19 ¡Abridme las puertas de la justicia!
¡Entraré y daré gracias a Yah!

20 Esta es la puerta de Yahvé.
Los justos entran por ella.

21 ¡Quiero darte gracias porque me escuchastei

y fuiste mi salvación!
22 ¡La piedra que los constructores desecharon,

se ha convertido en la piedra angular!
23 Obra de Yahvé es esto:

es un prodigio ante nuestros ojos.
24 ¡Este es el día que Yahvé hizo,

regocijémenos y alegrémonos en él!
25 ¡Oh Yahvé, presta ayuda!

¡Oh Yahvé, haz prosperar!
26 ¡Bendito sea el que entra en el nombre de Yqhvé!

Os bendecimos desde la casa de Yahvé.



27 jYahvé es Dios!
'¡El nos dé luz!'i
¡Atad con cuerdas el corro festivo
hasta los cuernos del altar!

28 ¡Tú eres mi Dios, quiero darte gracias!
¡Dios mío, quiero exaltarte!

29 ¡Dad gracias a Yahvé, porque es bondadoso;
sí, eternamente dura su bondad!

a De acuerdo con G y con Sal 115,9 hay que completar el texto 2
añadiendo 1"l':J.

b Literalmente: «Yah me respondió hacia la amplitud». Es un caso 5
de brevilocuencia, que puede resolverse según la traducción dada ante­
riormente. No hace falta corregir '))V por 'm~ «<me ha llevado»).

c G y S (como en el v. 7): 'JtV:J; pero conviene atenerse al TM. 6

d Sobre '1tV:J, cf. Ges-K § 119i. 7

e No es segura la significación del verbo, pero se puede colegir 10
ateniéndose al sentido.

f El versículo ofrece algunas dificultades textuales. G: <Dad ¡.tÉf..w- 12
am Xljgtov. El texto hebreo correspondiente sería: )~n C'11:Ji::J «<como
las abejas la cera»). Si nos atuviéramos al texto de G, entonces habría
que cambiar toda la estructura del versículo y entenderla de una manera
nueva, porque el G prosigue: xal E~Exa'Ú{h¡aav.Según Graetz y Baeth-
gen habría que presuponer 11V~ «<ardían») en el texto hebreo. Por tan-
to, el texto diría así:

mi C'11:Ji::J ')1:J0
c'7mN '::J mil' C~:J

C':i1j7 'e'N::J 11V:J
c'7mN '::J mi1' C'e':J

Pero uno se pregunta si esta corrección no intervendrá demasiado a
fondo en el TM transmitido por la tradición. Sobre los problemas tex­
tuales, principalmente acerca de la traducción de C':::l1j7, cL también O.
Becker, ZAW 70 (1958) 174.

g TM: «Tú me empujaste fuertemente» (referido seguramente a 13
Yahvé). Pero, con G, san Jerónimo y S, hay que leer 'T'l'ni).

h Hay que leer 'T'lJr.m (un manuscrito, cf. también Ex 15,2; Is 14
12,2).

i Podríamos también leer ')J;l')V «<me has humillado»); pero con- 21
viene atenerse al TM.

j TM: «y nos iluminó». Tendría mejor sentido 1N~ (un manuscrito), 27
suprimiendo el 1. Cf. G. Driver, Textus 7 (1969) 130s. Driver traduce:
«May the Lord God shine upon us: the ordered line of pilgrims by the
horns of the altaf».



Forma

El metro del Sal 118 es relativamente fácil de captar. Domina
la versificación 3 + 3 (v. 1-7.10.11.17-20.22-26.28.29). Se obser­
va el metro 3 + 2 en los v. 8.9.13-15a.21.27ayb. El v. 27aa~

habría que leerlo según el metro 2 + 2, mientras que los v.
12.15b.16ab parecen trimembres.

En su forma exterior, el salmo presenta ya una composición
agitada. Podemos aislar entre sí tres secciones diferentes. Los v.
1-4 contienen un cántico de acción de gracias, que se entonaba en
forma antifonal. Los v. 5-21, que constituyen la gran sección cen­
tral, son el cántico de acción de gracias de un individuo (v. 19:
«¡Entraré y daré gracias a Yah!»). Sobre la categoría de los cánti­
cos de acción de gracias de un individuo, cL F. Crüsemann, Stu­
dien zur Farmgeschichte van Hymnus und Danklied in Israel,
WMANT 32 (1969) 217ss; cf. también Introducción § 6, 2, Iy.
Allí puede verse más bibliografía sobre la forma. La sección final
(v. 22-29) vuelve a hacer que se escuchen diversas voces. Se ob­
servan en ella exhortaciones, exclamaciones y responsorios. De
todos modos, por las primeras investigaciones acerca de la forma
podemos saber ya claramente que el Sal 118 es una liturgia para
una fiesta de acción de gracias (H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs §
7, 7). Es notable el hecho de que la acción individual de gracias
(v. 5-21) vaya precedida por un fragmento coral (v. 1-4) ejecutado
mediante canto antifonal (cí. también el comentario al Sal 66).

Aunque la cuestión del género hay que estudiarla más deteni­
damente en los diversos componentes del salmo, sin embargo los
v. 15s requieren una explicación especial. En estos versículos se
observa la forma característica del cántico de victoria. Es conce­
bible que el compositor del salmo haya recogido en su cántico
fragmentos más antiguos. Pero el estudio de la situación en que
se compuso el salmo esclarecerá los diversos elementos de la
composición litúrgica.

Marco

El Sal 118 era cantado y ejecutado por varias voces, como lo
atestigua la tradición judía posterior, que queda consignada en
el targum y en Pesa/Jim, 119a (Büchler, ZAW 20 [1900) 124).
Ahora bien, a partir del salmo mismo debemos determinar con
más detalle la situación en que se efectuaba la presentación cul­
tual de esta liturgia para una fiesta de acción de gracias. Vemos



por los v. 19s que el que va a efectuar la acción de gracias forma
parte de una procesión festiva que se dirige hacia la «puerta de
Yahvé» (v. 20). Por tanto, el Sal 118 pertenece al ámbito de las
liturgias de la puerta, que conocemos más detalladamente gracias
sobre todo a los Sal 15 y 24 (cf. los comentarios de estos últimos
salmos). Al efectuarse su entrada en el recinto del templo, cada
uno de los participantes tiene que pronunciar una declaración de
lealtad. Tan sólo a los tJ~j7~i~ (v. 20b; Is 26,2) se les permite
entrar en el santuario por la «puerta de Yahvé». En el momento
de la fiesta, el grupo de los que iban a alabar y dar gracias entra­
ban procesionalmente por la puerta (Sal 42,5) y eran recibidos
en ella (cf. el comentario al Sal 24) con una liturgia de diálogos
y cánticos antifonales. El grupo que hacía su entrada se reconoce
claramente en los v. 1-4.22-29. La única cuestión es saber qué
papel desempeñaba en la liturgia para la fiesta de acción de gra­
cias cada una de las personas cuya voz se escucha en los v. 5-21.

H. Schmidt niega que en los v. 5-21 se escuche a un solo
cantor. Este especialista distribuye los v. 5ss entre varias voces.
En los v. 5.10.17 aparecería cada vez un cantor distinto. Cada
uno de ellos había sido salvado de su particular tribulación y
ofrece ahora su iliU1 en la liturgia para la fiesta de acción de
gracias. El primer orante (según Schmidt) fue salvado de la cár­
cel (en el v. 5 Schmidt traduce '~nil por «cárcel»). El segundo
orante sobrevivió felizmente a los peligros de un viaje (v. 10ss).
Y, por fin, el tercer orante salió de una grave enfermedad y se
reintegró a la vida (v. 17). Vemos, pues, que H. Schmidt entien­
de el Sal 118 conforme al modelo, más claro, de liturgia para
una fiesta de acción de gracias que tenemos en el Sal 107. Y
aunque la explicación que este especialista da en algunas cuestio­
nes de detalle es muy problemática, sin embargo tendremos que
confesar que H. Schmidt conoció nítidamente el problema princi­
pal del Sal 118: ¿cómo es posible que el cántico de acción de
gracias de un individuo esté anclado en la liturgia de una comuni­
dad que hace una entrada procesional? Porque es muy curioso
que ese acontecimiento tan grande y solemne haya servido de
marco para el cántico individual de acción de gracias. Por este
motivo, W. Robinson sugirió que pensáramos en una liturgia
para la fiesta de la circuncisión de un distinguido prosélito (W.
Robinson, Psalm 118. A Liturgy for the Admission ofa Proselyte:
ChQR 144 [1947] 179ss). También esta explicación, que por lo
demás no encuentra puntos de apoyo concretos en el texto, pre­
tende dar cuenta de una situación singularísima. H. Gunkel, por
su parte, trata de explicarlo todo haciendo referencia sin más a
una «ocasión puramente privada». El cree que es posible que un



cantor individual haya encuadrado su cántico de acción de gra­
cias dentro de fragmentos litúrgicos de la comunidad congregada
en el templo. Y esto es también muy probable. Claro que de­
nominar «privada» a esa ocasión es extraordinariamente proble­
mático, porque la inserción del propio cántico en la liturgia de
acción de gracias de la comunidad congregada para la fiesta
muestra ya precisamente que el salmista no está practicando una
«devoción privada», sino que sabe muy bien que, con su expe­
riencia personal, se está integrando en la gran comunidad.

Ahora bien, ¿qué es lo que experimentó y sufrió el orante
que habla en los v. 5ss? Si es cierto que en el Sal 118 se han
integrado diversos fragmentos que en parte son más antiguos (cf.
supra), entonces -como es lógico- resultará muy difícil percibir
los contornos concretos de la suerte que corrió una persona. Se
han utilizado expresiones convencionales e incluso un cántico de
victoria (v. 15s) y otras formas estilísticas. Del v. 17 se podría
deducir a lo sumo que el salmista se halló al borde de la muerte,
pero que fue salvado y regresó a la vida. La acción de gracias
por esta acción salvífica queda absorbida enteramente en el cán­
tico de acción de alabanza de los D'j7'i~ que hacen su entrada
procesional en el ámbito del templo.

Será difícil determinar la fecha de la composición del salmo.
No se puede probar con certeza la datación tardía del salmo,
una datación que es opinión bastante común.

El Sal 118 está rodeado por una serie de interpretaciones muy di­
versas. Ya hemos hecho referencia a algunas de ellas. Pero hay que
tener en cuenta también otras explicaciones.

En las investigaciones ya un tanto antiguas se sentía la tendencia a
aplicar el Sal 118 a la comunidad. También los v. 5ss se entendían como
cántico de acción de gracias del pueblo de Dios. Y, así, se buscaba
-por ejemplo- un motivo político (principalmente un motivo relacio­
nado con la época de los macabeos) y se consideraba el cántico de victo­
ria (v. 15s) como una razón para darle al salmo una interpretación mar­
cadamente política. El comentario judío de A. Cohen sigue mantenien­
do hoy día la idea de que el Sal 118 se entonaba con «ocasión de una
alegría nacional».

Las investigaciones más recientes sobre la historia de las formas han
hecho ver lo poco objetivas que eran tales interpretaciones. La interpre­
tación colectiva política fue sustituida por una explicación estrictamente
cultual. En su obra PsStud 11, 121ss, S. Mowinckel situó el Sal 118 entre
las ceremonias de la fiesta de otoño. Diversos motivos (d. infra) dieron
pie a que se efectuase esta inclusión.

Muy recientemente, R. Press formuló una tesis opuesta, bastante
singular y muy problemática en su concepción. Escribe así: «Para el Sal



118 no basta una exphcaclón basada en la hlstona del culto, como la
que presentó Mowmckel El salmista, despues de haber expenmentado
castigo, pero también salvaCión, se encuentra en cammo hacia la CIUdad
santa y el templo Es un mtlagro esa expenencIa que el esta temendo de
poder dmglrse ahora a la casa de DIOs Pero no se trata de una proce­
sión cultual, smo de la reahzaclon -expenmentada actualmente- de la
esperanza escatologlca, tal como se mantenía viva en el pueblo de Israel
durante el tiempo del destierro En todo ello no se puede deCir con
completa segundad hasta qué punto la esperanza se había antiCipado a
la reahdad Falta todavla, eVidentemente, el cumplimiento supremo El
salmista no ha efectuado aun su entrada procesIOnal en la nueva Jerusa­
len, pero se ve ya en cammo» (R Press, Der Gottesknecht 1m Alten Tes­
tament ZAW 67 [1955] 90) Esta espmtualIzaclOn y escatologlZaclón del
Sal 118 es extraordmanamente dudosa, porque prescmde bastante arbl­
tranamente de las referenCias cultuales que se reconocen claramente en
los v 19ss y que aparecen tamblen en otros salmos Desde luego, no
debemos negar que Press supo captar una mtenclOn que aparece de mane­
ra deCISiva en muchos salmos del antiguo testamento Las palabras del
orante transcienden las CIrcunstanCias cultuales que se dan de hecho, y
aspIran a sobrepasarlas y llegar a una realidad suprema La revelaCión
dlvma en el antiguo testamento rompe el formalIsmo cultual Eso lo VIO
Press Habra que tener en cuenta, efectivamente, que los salmos del anti­
guo testamento no deben permanecer ngldamente dentro de un esquema­
tismo cultual El mensaje msta a superarlo Pero, eso sí, habrá que tener
buen CUidado de no precipitarse a hacer un uso alegónco de tal observa­
clan

Comentario

El Sal 118 comienza con una liturgia para una fIesta de acción 1-4
de gracias (v. 1-4): una lIturgIa en la que mtervIenen dIversos gru-
pos de cantores Desde el punto de vista de la hlstona de las for­
mas, los v. lss corresponden al «mtrOlto ampliado hímmcamente»
(cf. H. Gunkel-J. Begnch, EmlPs § 2, 8). A toda la comumdad
reumda para el culto se la exhorta en el v. 1 a alabar a Yahvé y
darle gracias por su bondad, y a testlmomar afumatlvamente (~:l)

lo constante que es esa bondad. Luego se mterpela y exhorta a
tres grupos: a la casa de Israel (v. 2), a la casa de Aarón (v 3) y
a «los que temen a Yahvé» (v. 4). ef. Sal 115,9-11; tambIén allí se
mencIOnan esos tres grupos (cf., además, Sal 33,lss; 106,1, 107,1,
135,19s; 136,1; 150,3ss). En el mtrOlto es slgmÍlcatlva la formula­
CIón: «¡dlga(n) .. '» (cf Sal 35,27; 40,17; 66,3, 96,10; 107,2).

1tm (<<bondad»), en la liturgia para una fIesta de acción de
gracias, se refiere eVidentemente a las demostracIOnes del don



bondadoso (::11"') de la salvación y de la fIdelIdad a la comumdad,
dadas por DIOS en la vIda de Israel (Sal 136) y en la vida del
indIvIduo.

5-21 Después que el cantor ha entonado en los v. 1-4 la lIturgIa de
aCCIón de gracIas de la comumdad congregada para la fIesta, co­
mIenza entonces con su propIO salmo de aCCIón de gracIas. QUIe­
re narrar las obras de Yahvé (il~ ~'Vvn '!:ION), SaI1l8,17b) Esta
narraCIón retorna sm cesar a los tIempos de angustIa y tnbula­
cIón, como es cornente en los cántIcos mdIViduales de acción de
gracIas. La descnpCIón que se hace en el v 5 es muy plástIca.
,:ir.¡ (<<aflICCIón») contIene la Idea de estrechez, opreSIón o tnbu­
lacIón Por contraste, :m,r.¡ (<<espacIO») es un concepto que signi­
fIca amplItud, el térmmo caractenza pnncIpalmente al sentImIen­
to eXIstencIal de la vIda nómada, con su constante deseo de espa­
CIOS lIbres y abIertos (d. Gén 26,22, Sal 4,2; 31,9, 66,12) El
texto no nos mdIca SI se trata aquí del hecho de haber salIdo
lIbre de la «cárcel» (en contra de lo que pIensa H. SchmIdt, Das
Gebet der AngekZagten cm Alten Testament, ZAWBeIh 49 [1928]
8) Cuál es el ongen de la tnbulaclón, podemos coleglrlo por los
v. 6s. El orante fue persegUIdo por enemIgos (~N)'V, «los que me
aborrecen», v. 7b). Acerca de los «enemIgos del mdIvIduo», d
IntroduccIón § 10, 4 Esos enemIgos trataban de «hacer» (il'VV)
algo contra el perseguido y le rodeaban (v lOs) Pero acontecIÓ
el mIlagro de la mtervencIón aUXIlIadora de Yahvé Este mIlagro
se testIfica con las palabras ~, il1il~ (<<Yahvé está a mI lado»; d
Rom 8,31) Podríamos preguntarnos de qué manera y por qué
cammo el salmIsta llegó a estar seguro de la presencIa salvífIca
de Yahvé (,RecIbIó un oráculo de salvaCIón? La formulaCIón
típIca del oráculo de salvaCIón dIce así: «¡No temas!» (Nim-'N,
Lam 3,57), o tambIén: «¡No temas, porque yo estoy contIgo!»
(~)N"lr.¡v ~:l N'~r'-'N, 1s 41,10), o fmalmente: «¡No temas, yo te
ayudo!» (Tn'lV ~)N N'~n-'N, 1s 41,13). Cf. J. Begnch, Das przes­
terltche HezlsorakeZ' ZAW 52 (1934) 81-92. La confeSIón: «¡Yahvé
está a mI lado, no tengo mIedo'» (N'~N N' ~, il1i1~) podría enten­
derse como eco de uno de esos oráculos de salvaCIón En presen­
CIa de Yahvé, los enemIgos que acosan con vIOlencIa y alarde de
poder se revelan como lo que son, como tJiN, es deCIr, como
SImples seres humanos (d. Sal 56,12); en Sal 56,5 se descnbe
-aún más mCISIvamente- a los enemIgos como ,'V:l (<<carne»),
es deCIr, como «mortales» Sobre la confeSIón, llena de confIan­
za, que se formula en el v. 6, cf tambIén 1s 12,2; Sal 3,7; 23,4;
27,3 y passlm El que se sIente plenamente seguro de la promesa
de Yahvé puede «mIrar tnunfante a los que le aborrecen» (v. 7b).



Puede mirarles de arriba abajo con sentimientos de triunfo (cf.
5a154,9; 92,12). El aforismo del v. 9 contiene elementos estilísti­
cos sapienciales. Los comparativos son frecuentes en la tradición
de los proverbios de la ilD:JTl. El enunciado tiene carácter de
confesión, y al mismo tiempo incluye un acento didáctico. Es
mejor refugiarse en la cercanía salvífica y protectora de Yahvé
que confiar en los príncipes y en los poderes (ef. Sal 11).

El v. 10 señala entonces un nuevo comienzo y describe la
opresión que se sufre de los enemigos. Los que rodean al que
sufre son tPU (<<gentiles»). ¿Qué sentido tiene este término de
tJm? Hay dos explicaciones posibles: o el salmista recoge en su
cántico algunas expresiones de los salmos del rey, o bien se en­
cuentra realmente en un entorno pagano (cf., por ejemplo, Sal
42/43). Sobre el v. 10, cf. Sal 17,9.11; 22,13.17; 109,3. Sobre el
motivo de los cánticos del rey en los salmos de lamentación y de
acción de gracias de un individuo, cf. los comentarios a Sa13,lss;
27,3; 43,1. «En el nombre de Yahvé», el oprimido se defiende
de sus enemigos y los rechaza. tJV es aquí la presencia salvífica
de Yahvé, garantizada por la promesa (v. 6s). El nv es como un
arma, como un escudo que defiende y protege a quien se ve
acosado por enemigos (cf. el comentario a Sal 20,8). En el v. 12
se presenta intuitivamente el enjambre de enemigos que atacan,
pero al mismo tiempo se describe la destrucción total de los mis­
mos. El salmista se hallaba en sumo peligro (v. 13). El «empu­
jón» de que se habla, tendría que haber tenido efectos mortales
(d. Sal 36,13). Pero Yahvé vino en ayuda (v. 13b; cf. v. 6ss).

En los v. 14ss se escucha ahora el cántico de alabanza y de
acción de gracias. Hay que tener en cuenta tres elementos: 1. el
cantor recoge formas de cánticos más antiguos; 2. integra por
completo su cántico de acción de gracias en el cántico de alaban­
za entonado por el pueblo de Dios; 3. recoge elementos de un
himno de victoria, que por sus metáforas guerreras debe estar
tomado de los cánticos del rey.

El v. 14 está inspirado, evidentemente, en himnos más anti­
guos (cf. Ex 15,2; 1s 12,2). En el v. 15 el cantor hace referencia
al sonido de los cánticos de victoria que se escuchan «en las tien­
das de los justos». Como una verdadera audición es el efecto de
los v. 15s dentro del contexto. El salmista evoca la alabanza de
los n~j7~i~. La salvación experimentada por él se halla insepara­
blemente unida a la salvación de toda la comunidad. Por tanto,
aun dentro del cántico individual de acción de gracias (v. 5-21)
observamos lo que se había acentuado en relación con la estruc­
tura total del Sal 118: el destino personal está como implicado y
envuelto en la liturgia de acción de gracias de la comunidad reu-



nida para el culto. Los tJ'i"i:ll son aquí especialmente los que
han experimentado la fidelidad de Yahvé al pacto y a la salvación
(v. 20; Sal 33,1). Claman de júbilo por la victoria que la «diestra
de Yahvé» ha alcanzado sobre los poderes enemigos. En los v.
15-16 podríamos tener un antiguo cántico de victoria, entonado
después de la terminación feliz de una batalla. Ese cántico encaja
muy bien en el contexto que hace referencia a los tJ'U (v. 10).
«Alzar la mano derecha» podría referirse a un antiguo gesto: el
vencedor, después de la batalla, alza su mano derecha y atestigua
así su poderosa superioridad.

Luego, en el v. 17, el orante habla acerca de la il)?11!." (salva­
ción) experimentada personalmente por él. Fue arrebatado de la
esfera de la muerte, y puede seguir viviendo. Ahora bien, la vida
concedida de nuevo por Yahvé no tiene más que un sentido: el de
narrar y testificar las obras de Yahvé. Y así, la vida salvada se
presenta a sí misma como una proclamación de la salvación divina.

La dura tribulación que condujo hasta la esfera misma de la
muerte (v. 5.13.17a) se entiende como «castigo» de Yahvé. En
el v. 18 se expresa una interpretación superior del acontecimiento.
Tan sólo Yahvé estuvo presente en todos los acontecimientos do­
lorosos. Esta «comprensión teocéntrica» del sufrimiento se halla
muy marcada en los círculos de la ¡m:m (cf., por ejemplo, Prov
3,l1s); se encuentra también, entre otros, en Jer 10,24; Sal 6,2;
38,2; 66,10; 119,67.71. Sobre ,t" (<<castigar»), cf. H. W. Wolff,
BK XIV/1, 125; J. A. Sanders, Suffering as Divine Discipline in
the Old Testament and Post-Biblical Judaism, Colgate Rochester
Divinity School Bulletin 28 (1955); H.-J. Kraus, Geschichte als
Erziehung, en Biblisch-theologische Aufsiitze (1972) 66-83.

Las raíces de esos theologumena se hallan tanto en la inter­
pretación profética de la historia, que interpreta todas las desgra­
cias de Israel como juicio y castigo infligido por Yahvé, como en
una «espiritualización de la antigua doxología judicial» (G. von
Rad, TeolAT 1, 491). De paso diremos que por el v. 18b se ve
claramente que en el v. 17a no se trata de una confesión de fe en
la inmortalidad o en la resurrección, sino de la salvación de un
amenazador destino de muerte. Pero habrá que tener en cuenta
que los enunciados del antiguo testamento encierran aquí una
notable transparencia sobre la totalidad del concepto de la vida,
y una intención transcendente. La vida concedida de nuevo por
Yahvé, está iluminada por una total validez y una plenitud que
sobrepasa con mucho la renovación de la vitalidad.

En los v. 19s se reconoce claramente la situación cultual del
cántico de acción de gracias. El cantor quiere pasar por las
«puertas de la justicia». Antes de entrar por las puertas del san-



tuano se avengua la iljii:::i (<<jUStICIa») de cada uno de los partIcI­
pantes en el culto (cf el comentano a los Sal 15 y 24) Por eso,
a las puertas se las llama j7i:::i-)1V'V (<<puertas de JUStICIa») A los
D)j7)i:::i se les permIte entrar por ellas (v 20b, 1s 26,2) Aqm
Yahve mIsmo con su il11n sale al encuentro de la comumdad
cultual Por eso la puerta se llama il1il)? 1V'Vil (<<la puerta de
Yahve», v 20a) El pasar por la puerta es señal de que uno esta
dentro de la esfera de la ilj7i:::i (cf Jer 31,23 j7i:::i-il)) [morada
de JUStICIa])

Sobre la traduccIón y explIcacIón que hace Lutero del v 21,
cf E Kutsch, ZThK 61 (1964) 193ss En este lugar hay que
hacer referencIa a la mterpretacIón que da Lutero del Sal 118

Fuera del ámbito de Israel, observamos tamblen que la entrada en
el santuano va acompañada de especIales ceremomas a la puerta (cf el
comentano al Sal 15, «Marco») En una lamentaclOn procedente de Me­
sopotamla se dIce aSI
«Para realIzar una postraclOn y una oraclOn, yo, que habla descendIdo

(ya) al sepulcro, entre en EsagIla, y regrese (curado) a BabIloma
En la 'puerta de la abundanCIa' se me concedlo abundanCIa
En la 'puerta de la dIVInIdad protectora' ~e me acerco mI dlvlmdad

protectora
En la 'puerta de la salvaclOn' contemple la salvaclOn
En la 'puerta de la VIda' me encontre con la VIda
En la 'puerta del sol naCIente' fUI contado (de nuevo) entre los VIVOS
En la 'puerta de la maraVIllosa belleza radIante' radiaron mIS presagIOs
En la 'puerta de la remISIOn de los pecados' fue remItIda mI culpa
En la 'puerta de la alabanza' mI boca pregunto
En la 'puerta de la redenclOn de las penalIdades' fUI redImIdo de las

penalIdades
En la 'puerta de la punflcaclOn con agua' fUI rocrado con el agua de la

punflcaclOn
En la 'puerta de la salvaCIón' encontre a Marduk
En la 'puerta decorada con exuberanCia' cal a los pIes de la parslmoma
Los que hablan celebrado (ya) su entIerro, se sentaron ahora para cele-

brar un conVIte festIvo
Cuando los babIlomos VIeron que (Marduk) le habla devuelto a la VIda,

todas las bocas glonflcaron su grandeza»
(Cf E Lehmann-H Haas [eds ], Textbuch zur RehglOnsgeschlchte

[1922] 312-315) En el cantIco CItado podemos reconocer claramente la
sItuaclon Tamblen aqUI una persona que ha SIdo salvada de la muerte
entra por la puerta del santuano para dar graCIas a su dIOS Marduk Se
trata de un alto funclOnano Los ntos del culto babIlolllco acompañan
al acto, que comIenza con una punflcaclon a la puerta

El cantor del Sal 118 entra en el santuano para dar gracIas a
Yahvé por haberle escuchado (cf el comentano a Sal 22,22 «me
has Oldo», ))n))V) y salvado



22·29 Con los v. 22-29 nos situamos de nuevo junto al orante que
está dando gracias. Se escuchan voces procedentes de la comuni­
dad congregada para el culto. Habrá que considerar primero los v.
22.23. Un grupo de personas expresa su asombro por la salvación
de quien se hallaba amenazado por la muerte. Son probablemente
los oyentes y acompañantes del salmista, que ahora aparecen en el
primer plano de la escena. El cambio maravilloso que se ha produ­
cido en la vida se expresa mediante una imagen intuitiva. El que
estaba arrojado a la esfera de la muerte se parece a una piedra
desechada como inútil por los constructores. Pero esa piedra ha
adquirido ahora un puesto de honor como «piedra angular» ('.!JN"
in!)). Esta expresión puede designar la inserción de una piedra de
sillería que afianza una de las esquinas de la casa (d. G. Dalman,
AuS VII, 66), o el emplazamiento de la misma como piedra clave
o corona del edificio (d. J. Jeremias, AYYEAoC; 1 [1925] 65ss). En
todo caso, una piedra que había sido desechada, ha llegado a ocu­
par un puesto destacado e importante. El v. 22 es probablemente
un proverbio (''.!Jn), que testifica con mucho relieve el cambio ma­
ravilloso realizado por Yahvé (v. 23). Una persona despreciada ha
llegado a ocupar un puesto de honor. Una persona abocada a la
muerte verá de nuevo la vida (v. 17a). Cf. H.-J. Kraus, Vom Leben
und Tod in den Psalmen, en Biblisch-theologische Aufsatze (1972)
258-277. Allí puede encontrarse bibliografía.

El hecho de que, en el nuevo testamento, el v. 22 se aplique
a la muerte y la resurrección de Cristo se comprende sin más por
la intención del texto veterotestamentario (d. Mt 21,42; Hech
4,11; pero cf. también Is 28,16; 1 Pe 2,6s). La comunidad primi­
tiva leyó el Sal 118 como un testimonio profético de la pasión y
resurrección de Jesucristo.

El v. 24 celebra un día de fiesta bajo el signo del júbilo y de
los clamores de alegría. También en este lugar (como en los ver­
sículos siguientes) se habrían podido agrupar algunos fragmentos
de la liturgia de un día festivo. Así, por ejemplo, el v. 25 es un
clamor cultual de súplica, cuyas conexiones originales fueron es­
tudiadas recientemente por J. J. Petuchowski. El citado especia­
lista aduce ejemplos de la Misná en los que Nl V~'.!J1i1 (<<presta
ayuda») desempeña un papel como clamor de petición en las
oraciones pidiendo lluvia y fertilidad. Esas peticiones se expresa­
ban en la fiesta de los Tabernáculos (Sukkoth, 45a). Cf. J. Petu­
chowski, Hoshi'ah na in Psalm 118,25. A Prayer for Rain: VT 5
(1955) 266-271. Pero habrá que preguntarse si tales conexiones
son originales. En 2 Sam 14,4 y en 2 Re 6,26 el clamor V~'.!J1i1 es
una petición de clemencia. Como clamor pidiendo auxilio, esa
misma forma la encontramos en Sal 12,2; 20,10; 28,9; 60,7; 108,



7 En el nuevo testamento, cbaavva tIene peculIarmente el carac­
ter de clamor de JúbIlo yalabanza Mc 11,9s, Mt 21,9 Sera dIfICIl
avenguar el sIgmfIcado que teman como «hosanot» las ramas utI­
lIzadas en la fIesta de los Tabernaculos (cf Strack-BIllerbeck I,
845ss)

Tamblen el v 26 es un fragmento IIturglco espeCIal, que forma
parte mdudablemente de la lIturgIa de entrada procesIOnal y de la
lIturgIa celebrada a la puerta del santuano (cf el comentano a los
v 19s) Las exclamaCIOnes de bendlcIOn las pronunCIan los sacer­
dotes desde el mtenor del santuano (i11il~ n~Jr.l) al dar la blenvem­
da a los que hacen su entrada procesIOnal (cf Sal 24,5) El que
entra por la puerta reCIbe la bendlcIOn de Yahve (Num 6,23) En
esa ocaSIOn hace uso de la palabra la «casa de Aaron» (v 3)

El v 27aa~ esta en consonanCIa con el clamor de petlcIOn que
se escucha en el v 25, Y podna ser pronuncIado por la comumdad
que hace su entrada procesIOnal El v 27aa, es una solemne confe­
SIOn de fe, que tiene sus ralces en la antIgua fiesta de la renovaCIOn
del pacto (cf Jos 24,17ss) y que mega rotundamente la dlVImdad
de otros poderes (cf 1 Re 18,39) Yahve es 7N (<<DIOS»), es el
DIOS Altlslmo (cf IntroduccIOn § 10, 1) A ella comumdad reumda
para la fIesta le pIde «IlummacIOn» Esta petIClon podna refenrse
a 1~7N P)!:l mil~ 1N~ (<<Ilumme Yahve su rostro sobre tI») en el
saludo de bendlcIOn dado por los hIJOS de Aaron (cf Num 6,25)

Hay tamblen probablemente un clamor del culto IIturglco en el
v 27ayb Se dIscute cual es el sIgmflcado del acto al que se mVlta
Probablemente se trata de una danza sagrada, de un corro que se
forma en torno al altar (Sal 26,6) Entonces nos Imagmamos que,
en ese corro festIvo, los extremos de las cuerdas se ataban a los
cuernos del altar (sobre tpnJV [«cuerdas»], cf Jue 15,13, 16,l1s)
m (<<corro festIvo») sena en ese caso la «danza festIva formando
corro» o la «danza solemne realIzada en derredor» Otras explIca­
CIOnes las ofrece, por ejemplo, H Schmldt (cf tamblen las explIca­
CIones que da H Gunkel)

En el v 28 se escucha una vez mas la voz del cantor mdlvldual
(cf v 5-21) Aqm vemos de nuevo lo mtImamente entrelazados
que se hallan los factores mdlVIduales y los factores colectIvos

Fmalmente, el v 29 recoge de nuevo como concluslOn lo que
se habIa dIcho ya en el v 1

Fmalidad

Para termmar, señalaremos una vez más que el cántICO mdlvI­
dual de aCClOn de gracIas con sus descnpcIOnes retrospectIvas de



la tribulación, sus expresiones de confianza y sus confesiones de
fe en la ayuda eficaz de Yahvé está integrado y anclado en la
liturgia de la comunidad congregada para la fiesta. El cantor in­
dividual está rodeado de personas que le acompañan en su acción
de gracias (v. lss), se unen a él en la alabanza e incluso testifican
y corroboran, asombradas, el acontecimiento maravilloso que se
ha producido en la vida de aquel que ha sido salvado (v. 22s).
Todo el salmo está dedicado al itm de Yahvé (v. 1ss.29).

El cántico individual de acción de gracias tiene tres enunciados
principales: 1. Yahvé está a mi lado, no tengo miedo; 2. no
moriré, sino que viviré y contaré las obras de Yahvé; 3. Yahvé
me ha castigado.

El acontecimiento de la desgracia vivida y de la ayuda mos­
trada por Yahvé, atestiguado ante la comunidad, es considerado
tan importante por los oyentes, que ellos a su vez adoptan una
actitud ante lo sucedido (v. 22s). Y aquí está el punto culminan­
te. Toda la liturgia para la fiesta de acción de gracias eleva el
destino de una persona a la categoría de acontecimiento que tie­
ne significación suprema y ejemplar para la salvación. Con ello,
los elementos transcendentes del enunciado individual se inte­
gran en el marco la salvación en Israel (v. 2). Viendo así las
cosas, se comprende perfectamente que el Sal 118 haya adquiri­
do una significación especial en el nuevo testamento l . Las nume­
rosas citas y resonancias del Sal 118 en el nuevo testamento con­
firman que la comunidad primitiva captó el vigor de proclama­
ción supraindividual y prototípica del salmo veterotestamentario
y lo recibió en sus declaraciones esenciales. Algunos versículos
fueron interpretados como referidos a Jesucristo, a su pasión y
resurrección (cf. una situación parecida en el Sal 22).

1. Para la interpretación del Sal 118, cí., principalmente entre los reforma­
dores, los scholia de Lutero (1529) y el famoso Confitemini (1530): WA 31, 1,
34ss.



Salmo 119

SOBRE EL MISTERIO Y EL MILAGRO
DE LAS INSTRUCCIONES DE YAHVE

Blblwgrafía: B. Heyne, Zu Ps 119,75 und 67: ZAW 51 (1933) 312; O.
Grether, Name und Wort Gottes 1m Alten Testament, ZAWBeih 64
(1934); A. Robert, Le Psaume 119 et les saplentlaUx: RevBibl 48 (1939)
5-20; G. Ostborn, TORA m the Old Testament. A Semantlc Study
(1945); G. von Rad, «JustlCla» y «vIda» en el lenguaje CÚltlCO de los
salmos, en EstudIos sobre el antlguo testamento (Salamanca 21982) 209­
229; H.-J. Kraus, Freude an Gottes Gesetz: EvTh 11 (1951) 337-351, A.
Delssler, Psalm 119 (118) und seme Theologte. Em Beltrag zur Erfor­
schung der anthologlschen Stllgattung 1m Alten Testament, Munchener
Theologische Studlen 1, 11 (1955), G. Yermes, «The Thora lS a Llght»:
VT 8 (1958) 436-438; J. H. Eaton, Proposals m Psalm 99 and 119: VT
18 (1968) 555-558; H. P. Mul1er, DIe hebrmsche Wurzel T1''¿): VT (1969)
361-371: H.-J. Kraus, Zur Gesetzesverstandms der nachprophetlschen
Zelt, en Blbltsch-theologlsche Aufsatze (1972) 179-194; S. Berger, Der
langste Psalm - Anthologle oder Llturgle?: VT 29 (1979) 257-288; J.
Schl1denberger, Psalm 119, das grosse Bekenntms der Ltebe zu Gottes
Welsung: EuA 57 (1981) 360-362, F. Renner, DIe Wunder demer Wel­
sung. Kunst und Poesle des grossen Gesetzespsalms 119 (1982).

N 1 ¡Salvación para aquellos cuyo camino es intachable,
que andan en las instrucciones de Yahvé!

2 ¡Salvación para aquellos que guardan sus testimonios,
los que de todo corazón le buscan!

3 ¡Que no cometena tampoco iniquidad,
que andan en sus caminos!

4 Tú mismo anunciaste tus ordenanzas,
para que se observen diligentemente.

5 ¡Ojalá mis caminos sean firmes,
para guardar tus estatutos!

6 Entonces no seré avergonzado,
al considerar todos tus mandamientos.

7 Quiero darte gracias con corazón sincero,
al aprender tus justas disposiciones.



8 ¡Tus estatutosb quiero observar,
no me abandones por completo!

:J 9 ¿Cómo mantiene pura
el joven su senda?
Cuando él guarda tu palabra.

10 De todo corazón te busco,
¡no dejes que me desvíe de tus mandamientos!

11 En mi corazón atesoro tu sentenciaC
,

para no pecar contra ti.
12 ¡Bendito seas, oh Yahvé!

¡Enséñame tus estatutos!
13 Con mis labios voy contando

todas las disposiciones de tu bocad •

14 Me gozo caminando en tus testimonios
'más,e que en todas las posesiones.

15 Meditaré acerca de tus ordenanzas,
consideraré tus sendas.

16 Me deleito en tus estatutos f
,

no olvidaré tu palabra.

~ 17 ¡Haz bien a tu siervo, para que yo viva,
y guardaré tu palabra!

18 ¡Abre también mis ojos para que contemple
las maravillas de tus instrucciones!

19 ¡Soy (únicamente) extranjero en la tierra,
no escondas de mí tus mandamientos!

20 Mi alma desfallece de tanto ansiar
tus disposiciones en todo momento.

21 ¡Tú has amenazado a los malvados;
son malditos los que se desvían de tus mandamientos!

22 j'Aparta,g de mí
el oprobio y el desprecio,
porque yo he prestado atención a tus testimoniosh!

23 Aunque altos dignatarios se sienten y conspiren contra mí,
tu siervo medita en tus estatutos.

24 ¡Sí, tus testimonios son mi deleite,
son mis consejeros!

i 25 ¡Mi alma está pegada al polvo,
vivifícame según tu palabra!

26 Mis destinos conté. Tú me oíste.
¡Enséñame tus estatutos!



27 ¡Hazme entender el camino de tus ordenanzas,
para que medite acerca de tus maravillas!

28 ¡Mi alma se deshace en tristezas,
restáurame conforme a tu palabra'!

29 ¡Del camino de la mentira
mantenme alejado;
bendíceme con tus instrucciones!

30 He escogido el camino de la fidelidad,
tus disposciones anhelo'j.

31 Me aferro a tus testimonios, oh Yahvé,
¡que no me sienta avergonzado!

32 Corro por el camino de tus mandamientos,
porque tú me ensanchas el corazón.

il 33 ¡Muéstrame, oh Yahvé,
el camino de tus estatutos,
para que lo guarde para (mi) recompensa!

34 ¡Dame entendimiento para que guarde tus instrucciones
y las observe de todo corazón!

35 ¡Dirígeme por la senda de tus mandamientos,
porque en ella me deleito!

36 ¡Inclina mi corazón a tus testimonios
y no a la ganancia!

37 ¡Aparta mis ojos
de mirar la vanidad;
'mediante tu palabra'k bendíceme!

38 Mantén para tu siervo tu palabra,
que se aplica a quienes 'te temen".

39 ¡Aparta de mí el oprobio,
que me estremece,
porque tus juicios son buenos!

40 He aquí que anhelo tus ordenanzas;
¡por medio de tu justicia, vivifícame!

41 ¡Vengan a mí tus favores m
, oh Yahvé,

tu salvación, según tu palabra!
42 Para que yo pueda responder una palabra a quien me afrenta,

porque confío en tu palabra.
43 ¡No retires de mi boca

la palabra de la verdad "O,
porque confío en tus juicios!

44 Quiero guardar continuamente tus instrucciones,
por siempre y eternamente.



45 Caminaré así por lugar amplio,
porque investigo tus ordenanzas.

46 Hablaré de tus testimonios
en presencia de reyes,
y no me avergonzaré.

47 Me deleito en tus mandamientos,
que amo.

48 Alzo mis manos 'a ti,ñ "O

y medito en tus estatutos.

T 49 ¡Acuérdate de tu palabra (dada) a tu siervo,
en la cual me hiciste esperar!

50 Este es mi consuelo en mi desgracia,
que tu palabra me vivifica.

51 Los desvergonzados se burlan de mí muchísimo,
pero yo no me aparto de tu ley.

52 Me acuerdo de tus juicios de antaño,
¡oh Yahvé!, y me consuelo.

53 Se apodera de mí la ira a causa de los impíos,
que abandonan tus instrucciones.

54 Cánticos son para mí tus estatutos
en la casa de mí destíerro.

55 Por la noche pienso en tu nombre, ¡oh Yahvé!,
y obedezco tus instrucciones.

56 ¡Esto me sucede:
que guardo tus ordenanzas!

n 57 Yahvé es mi porción.
He prometido obedecer tus palabras.

58 Busco tu bondadP de todo corazón,
¡sé clemente conmigo según tu palabra!

59 Considero mis caminos
y guío mis pasos hacia tus testimonios.

60 Me apresuro y no tardo
en guardar tus mandamientos.

61 Los lazos de los impíos me rodean,
no olvido tus instrucciones.

62 A media noche me levanto para alabarte
por tus justos juicios.

63 Compañero soy
de todos los que te temen
y guardan tus ordenanzas.



64 De tu bondad, oh Yahvé,
está llena la tierra,
¡enséñame tus estatutos!

" 65 Bien has obrado con tu siervo
¡oh Yahvé!, conforme a tu palabra.

66 "q Enséñame inteligencia y conocimiento,
porque yo confío en tus mandamientos.

67 Antes de que tuviera que sufrir r
, me descarrié,

pero ahora obedezco a tu palabra.
68 Eres bueno y haces cosas buenas,

¡enséñame tus estatutos!
69 Los desvergonzados forjan mentiras contra mí,

pero yo guardo de todo corazón tus ordenanzas.
70 Obtuso como la grasa es su corazón,

pero yo me deleito en tus instrucciones.
71 Fue bueno para mí el ser doblegado

para que yo aprendiera tus estatutos.
72 Las instrucciones de tu boca son más queridas para mí

que millares de monedas de oro y de plata.

, 73 Tus manos me hicieron y me prepararon;
¡dame inteligencia para que aprenda tus mandamientos!

74 Los que te temen me ven y se regocijan,
porque espero en tu palabra.

75 Yo sé, oh Yahvé,
que tus juicios son justos
y que con tu fidelidad me doblegaste.

76 Tu bondad sea mi consuelo,
según tu palabra (dada) a tu siervo.

77 ¡Llegue a mí tu misericordia para que yo viva,
porque tus instrucciones son mi deleite!

78 ¡Sean avergonzados los malvados que me oprimen con mentiras';
pero yo medito en tus ordenanzas!

79 ¡Vuélvanse a mí los que te temen
y conocen tus instrucciones'!

80 ¡Sea irreprochable mi corazón en tus estatutos,
para que yo no sea avergonzado!

:> 81 Mi alma desfallece por tu salvación,
espero en tu palabra.



82 Mis ojos desfallecen por tu palabra:
¿Cuándo me consolarás?

83 Porque soy como odre al humo,
(pero) no olvido tus estatutos.

84 ¿Cuántos son los días de tu siervo?
¿cuándo ejecutas
tu juicio en mis perseguidores?

85 Malvados cavaron para mí un foso;
los que no observan tus instrucciones.

86 Todos tus mandamientos son verdad;
con mentiras me persiguen, ¡ayúdame!

87 Casi habrían acabado conmigo en el país,
pero yo no abandono tus ordenanzas.

88 ¡Conforme a tu bondad, vivifícame,
y obedeceré el testimonio de tu boca!

" 89 Tu palabra, ¡oh Yahvé!, permanece eternamente,
está firmemente asentada en el cielo.

90 Por siempre dura tu fidelidad!;
tú asentaste la tierra, y ella permanece firme.

91 Conforme a tus juicios permanecen hasta el día de hi1,
(M\e',J' .~,J' .lio,J' ¿'~,J' es..w.\' a h.'~..}~~.w.

92 ¡Si tus instrucciones no fueran mi deleite,
yo habría perecido en mi aflicción!

93 Nunca olvidaré tus ordenanzas,
porque por ellas me diste vida.

94 Tuyo soy, sálvame,
porque tus ordenanzasu estudio.

95 Los malvados me acechan para destruirme,
pero yo atiendo a tus testimonios.

96 En todo lo que es perfecto vi un fin,
(pero) tu mandamiento tiene amplitud infinha.

n 97 ¡Cuánto amo tus instrucciones.
todo el día son mi meditación!

98 Tu mandamiento me hace más sabio que m~s enemigos,
porque es mío para siempre.

99 Soy más sagaz que todos mis maestros,
porque tus testimonios están en mis pensamientos.

100 Tengo más entendimiento que los ancianos,
porque presto atención a tus ordenanzas.

101 De toda mala senda refreno mis pies,
para seguir tu palabra.



102 No me desvío de tus juicios,
porque tú me enseñas.

103 ¡Cuán dulces son a mi paladar 'tus sentencias'V,
más que la miel a mi boca!

104 De tus ordenanzas recibo entendimiento;
por eso aborrezco
todo camino de mentiras.

105 Lámpara es para mi pie tu palabra
y luz para mi senda.

106 Hice un juramento y 'quiero'w cumplirlo:
que guardaré tus justos juicios.

107 ¡Estoy profundamente humillado, oh Yahvé,
vivifícame conforme a tu palabra! ,

108 ¡Haz que te agraden los dones de mi boca, oh Yahve,
y enséñame tus juiciosX !

109 Mi vida la tengo constantemente en mi mano,
pero no olvido tus instrucciones.

110 Los impíos me tienden lazos,
pero yo no me desvío de tus ordenanzas.

111 Tus testimonios son 'mi heredad'} para siempre,
porque son el gozo de mi corazón.

112 Inclino mi corazón
para cumplir tus estatutos.
La recompensa es para siempre.

1:1 113 Aborrezco a los veleidosos,
pero amo tus instrucciones.

114 Tú eres mi protección y mi escudo;
espero en tu palabra.

115 ¡Apartaos de mí, malhechores;
yo quiero guardar los mandamientos de mi Djos!

116 jSosténme conforme a tu palabra, para que víva,
y no dejes que me avergüence de mi esperanz¡1!

117 ¡Manténme para que encuentre liberación,
entonces 'me gozaré'z constantemente en tus estatutos!

118 Tú rechazas a todos los que se desvían de tus estatutos,
porque la mentira es 'su manera de pensar,aa. ,

119 Como escoria 'consideras'bb a todos los impío, en el paIS,
por eso yo amo tus testimonios.

120 Mi piel tiembla de temor a ti,
de tus juicios tengo miedo.



)) 121 Practico el derecho y la justicia;
jno me abandones a mis opresores!

122 jResponde bienee de tu siervo,
para que no me opriman los insolentes!

123 Desfallecen mis ojos por tu salvación,
por tu palabra justa.

124 ¡Haz con tu siervo según tu bondad
y enséñame tus estatutos!

125 jYo soy tu siervo, dame entendimiento
para que comprenda tus testimonios!

126 Es tiempo de que actúe Yahvé;
han quebrantado tus instrucciones.

127 'Por encima de todo'dd amo tus mandamientos,
más que el oro y el oro fino.

128 Por eso camino sinceramente 'según todas tus directrices''',
aborrezco toda senda de mentiras.

!I 129 Admirables son tus testimonios,
por eso los guarda mi alma.

130 La puerta de tus palabras ilumina,
da inteligencia a los sencillos.

131 Abro bien mi boca y suspiro,
porque anhelo tus mandamientos.

132 ¡Vuélvete a mí y sé clemente conmigo,
conforme a lo que son acreedores los que aman tu nombre!

133 jConsolida mis pasos con tu palabra!
jNo permitas que ninguna injusticia me domine!

134 jSálvame de ser oprimido por hombres,
y guardaré tus ordenanzas!

135 ¡Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo
y enséñame tus estatutos!

136 Ríos de agua vierten mis ojos,
porque no se siguen tus instrucciones.

~ 137 ¡Justo eres, oh Yahvé,
y justosff son tus juicios.

138 Anunciaste tus testimonios con justicia
y con gran fidelidad.

139 Mi celo me consume,
porque mis enemigos olvidan tus palabras.

140 Es muy pura tu palabra,
y tu siervo la ama.

141 Pequeño soy y despreciado,
(pero) no olvido tus ordenanzas.



142 Tu justicia está para siempre en lo justo,
y tus instrucciones son la verdad.

143 Angustia y aflicción vinieron sobre mí,
(pero) tus mandamientos son mi deleite.

144 ¡Rectos son tus testimonios para siempre;
dame entendimiento para que yo viva!

j7 145 ¡Clamo de todo corazón, escúchame!
"gg ¡Quiero guardar tus estatutos!

146 ¡Te invoco, ayúdame
para que guarde tus testimonios!

147 Al alba me levanto y clamo,
espero en tu palabra.

148 Mis ojos se anticipan a las vigilias de la noche
para meditar en tu palabra.

149 ¡Oye mi clamor conforme a tu bondad!
"hh ¡Según tu juicio vivifícame!

150 Los que 'me'll persiguen maliciosamente, se acercan,
¡están lejos de tus instrucciones!

151 ¡Cerca estás tú, oh Yahvé,
y todos tus mandamientos son la verdad!

152 Desde hace mucho tiempo sé de tus testimonios
que tú los has fundado para siempre!

, 153 ¡Mira mi desgracia y sálvame,
porque yo no he olvidado tus instrucciones!

154 ¡Defiende mi causa y redímeme,
vivifícame conforme a tu palabra!

155 Lejos está de los malvados la salvación,
porque no buscan tus estatutos.

156 Tu misericordia es abundante, oh Yahvé;
¡vivifícame conforme a tus juicios!

157 Numerosos son mis perseguidores y opresores,
pero yo no me desvío de tus testimonios.

158 Veo a los renegados, y siento asco,
a los que no guardan tu palabra.

159 ¡Mira cuánto amo tus ordenanzas;
oh Yahvé, vivifícamente conforme a tu bondad!

160 La suma de tu palabra es la verdad,
y tu recta justicia permanece para siempre.

\!) 161 Altos dignatarios me persiguen sin motivo.
Mi corazón tiembla (únicamente) en presencia de tus palabras.



162 Me regocijo en tu palabra
como quien logra un gran botín.

163 Odio y aborrezco la mentira,
amo tus instrucciones.

164 Siete veces al día te alabo
por tus justos juicios.

165 Mucha paz tienen los que aman tus instrucciones,
ninguna desgracia los alcanza.

166 Espero tu salvación, oh Yahvé,
y cumplo tus mandamientos.

167 Mi alma obedece tus testimonios,
y los amo mucho.

168 Guardo tus ordenanzas y testimonios,
porque todos mis caminos (están patentes) ante ti.

n 169 ¡Llegue mi clamor
a ti, oh Yahvé;
conforme a tu palabra 'vivifícame'i/!

170 ¡Llegue mi súplica ante ti;
líbrame conforme a tu palabra!

171 Mis labios rebosen la alabanza,
porque tú me enseñas tus estatutos.

172 Cante mi lengua 'tu fidelidad'kk,
porque todos tus mandamientos son rectos.

173 ¡Esté (extendida) tu mano para ayudarme,
porque yo escogí tus ordenanzas!

174 Anhelo tu ayuda, oh Yahvé,
y tus instrucciones son mi deleite.

175 ¡Viva mi alma y te alabe,
y ayúdenme tus juicios!

176 ¡Estoy descarriado como oveja perdida!
¡Busca a tu siervo
porque no olvido tus mandamientos!

3 a Según G y san Jerónimo habría que presuponer '7.170.
8 b La secuencia ordenada de los diversos términos para expresar el

concepto de «ley» no parece estar muy clara en los v. 1-8. Y, así, en el
v. 5 tendría que aparecer 9'¡m, y en el v. 8, 9n'Jr.H~. Pero habrá que
renunciar a una reconstrucción exacta. Las circunstancias métricas del
v. 8 no deberían ser objeto de crítica. En el Sal 119 es posible la «caden­
cia quinaria invertida» (2 + 3; cf. infra, «Forma»). A veces se pretende
trasladar i!'m-i)) al primer hemistiquio.



c Unos pocos manuscritos, G y S presuponen el plural ,;pri'l:l~; 11
pero conviene atenerse al TM.

d Seis manuscritos y S leen 9¡7i~ (imitando el v. 7b). 13

e TM: «como sobre»; pero es preferible leer 71'l:l (cf. v. 72.127). 14

f l'I1¡7n:J, como término intercambiable por el de «ley», no apa- 16
rece en el Sal 119 sino en este solo lugar y, por este motivo, se sustituye
casi siempre por 9'¡7n (cf. v. 12) o por 9I1J1I1:J.

g TM: «descubre». Para atenernos al sentido, y sigmendo a G, 22
san Jerónimo, S y T, hay que modificar la puntuación vocálica: 7).

h La variación de los términos para expresar el concepto de «ley»
no es tampoco exacta en este lugar. Tendríamos que poner seguramente
9'i1¡7!:J, porque l'I1iV se usa en el v. 24.

i Como l':Ji~ se usa ya en el v. 25, se prefiere casi siempre en el 28
v. 28 9I1Jl:l~~.

j TM: «he puesto». Es preferible leer m'1~: «he anhelado» (de i1)~). 30

k TM: «en tus caminos» (escrito defectivamente), pero, atenién- 37
dose al sentido y con arreglo a dos manuscritos y T, hay que leer 9';ti~

(cf. también los v. 25.41.107).

1 TM: «para el temor de ti». Teniendo en cuenta el contexto esta- 38
ría indicada la enmienda 9~"7.

m El plural está atestiguado en algunos manuscritos y en S. 41

n i~l:l·iV «<muchísimo») sobrecarga el verso y no encaja dema- 43
siado en el contexto.

ñ TM: «Alzo mis manos a tus mandamientos, que amo». La ado- 48
ración que aquí se indica, debe tener por objeto a Yahvé mismo. Por
tanto, habrá que suponer que el texto quiere decir: 9'7~. La expresión
l'm~l:l-7~ habría penetrado erróneamente en el verso, rompiendo el
orden en que se van sucediendo los diversos términos utilizados para
expresar el concepto de «ley».

o 'I1:Ji1~ ,w~ sobrecarga el verso y podría constituir una duplica­
ción, cometida por inadvertencia, del v. 47b.

p Literalmente: «yo suavizo tu rostro» (cf. Sal 45,13). 58

q TM: una de dos, o «la bondad de la inteligencia» o «buena in- 66
teligencia». :J1V debió de entrar aquí procedente del v. 65.

r B. Heyne pretende leer en los v. 67.75 ')JJ'3:P (de la raíz illV, 67
«responder»), pero habrá que atenerse al TM.

s Ketib: 1Vi'1; Qeré, varios manuscritos, G, san Jerónimo y S: 79
'Vi'1 (hay que preferir el Qeré).

t En vez de lm1l:l~ se lee a menudo, aunque sin razón evidente, 90
9I11l:l~·

u Puesto l'i¡7!:J aparece sucesivamente dos veces (cí. v. 93), se 94
prefiere leer 9'¡7n en el v. 94.



103 v Con cinco manuscritos, G y S hay que leer el plural ,;pli'l:lN.
106 w TM: «y lo cumplí». Para atenerse al sentido, habrá que leer

illt"V~,l.

108 x Para la adecuada variación de los diversos términos emplea-
dos para expresar el concepto de «ley», aquí se sugiere a veces la en­
mienda ,;pm~l:ll.

111 y TM: «He recibido como heredad», pero debemos seguir a san
Jerónimo y preferir la con¡,trucción de predicado nominal, con arreglo
al parallelzsmus membrorum.

117 z TM: «y quiero contemplar». Es una lectura difícil, dado el
contexto. Es preferible leer, con G, san Jerónimo, S y T, VWVP'VN1.

118 aa TM: «su engaño». Con G, ft', san Jerónimo y S es preferible
leer: tl:Q"V'IJ.

119 bb TM: «apartas»; es mejor leer, con G, 'I1:J'Vn.

122 cc Como en el v. 122 falta la variación de los términos para expre-
sar el concepto de <<ley», se lee frecuentemente "l'?,1 en vez de leer
11:JV.

127 dd p-"V «<por eso») se halla aquí sin que aparezca claramente su
conexión; lo mejor será leer (siguiendo a B. Duhm) "·::l-"P. P-"V podría
haber entrado aquí procedente del v. 128.

128 ee TM: «Todos los mandatos de todo» (?). Lo mejor será atenerse
a lo que dicen G, san Jerónimo y S: 9'11j7!:l-"~".

137 ff ''V' puede conservarse sin flexión (Ges-K § 145r).

145 gg mil' (como invocación) es probablemente una interpolación y
no se ajusta bien a la métrica, la cual -desde luego- puede fluctuar,
pero que en el v. 145 revela una estructura fundamental que parece
aconsejar que eliminemos 111il'.

149 hh Cf. la nota gg.

150 ii TM: «los que persiguen intenciones maliciosas». Pero con algu­
nos manuscritos, G, a', san Jerónimo y S hay que leer el sufijo '~1';

ill:l! habría que entenderlo entonces sintácticamente como un acusativo
añadido adverbialmente.

169 ji TM: «Dame entendimiento». Pero es preferible seguir a S (con
arreglo al contexto) y leer ')'lj.

172 kk TM: «tu palabra». Es preferible leer 9I1~mN.

Forma

El metro del Sal 119 es relativamente fácil de analizar. Predo­
mina la versificación 3 + 2: v. 2-6.8.10.12-18.20.24-26.28.30­
32.34-36.38.40-42.44.45.47-54.58.60-62.65.66.68.73.74.76.77.79-



81.83.85.88.89.91-95.98-100.102.103.105.107-111.114.118.121­
127.130-131.134.135.137.138.140-145.147-150.152-157.162-164.
166.167.170.171.173-176. Pero en el Sal 119 aparece también va­
rias veces la «cadencia quinaria invertida» (2 + 3): v. 8.21.56.57.
59.71.106.117.129.139. En el metro 3 + 3 hay que leer: v. 1.7.11.
19.23.27.70.72.73.82.86.87.90.97.115.116.120.128.132.133.136.
151.159-161.165.168.172. Se hallan abreviados, en el metro de
2 + 2 los v. 113.146. Sorprenden por su metro 4 + 3: v. 67.78.96.
101.119. Asimismo, se observa el metro 4 + 4 en el v. 69. Final­
mente, encontramos también versículos con el metro 2 + 2 + 2:
v. 9.22.29.33.37.39.43.46.55.63.64.75.84.104.112.169.

Aunque el Sal 119, por su extensión nada habitual, rompe todos
los moldes, sin embargo posee una estructura que es muy fácil de
analizar. El arte de la ordenación alfabética (o alefática) ha produ­
cido una obra singular, que, por su esquematismo y por lo obligado
de su forma, no tiene paralelos en el antiguo testamento. Las 22
letras del alfabeto hebreo introducen grupos sucesivos de 8 versícu­
los cada uno. Teniendo en cuenta esos ocho versículos, sometidos
en cada caso al dictado de la correspondiente letra del alfabeto,
podríamos hablar de «estrofas». En cada «estrofa» experimenta una
variación el gran tema fundamental del Sal 119. Se trata casi siem­
pre de ocho términos que se van sucediendo unos a otros, como
distintas expresiones para designar la «ley» o la «palabra de Dios»:
il1m - Tlnv - 1'¡I:J - ¡In - m::m - V:J'I!J~ - '::11 - il1n1''I - (1'1).
Pero sería probablemente un procedimiento exageradamente crítico
querer reconstruir en un perfecto orden sistemático la variación en
que se van sucediendo esos términos. A veces en una «estrofa»
aparecen repetidos varios de los ocho términos. La crítica textual
debe considerar aquí con toda reserva las posibilidades, sin preten­
der completar el esquema.

Ahora bien, ¿cómo habrá que entender el Sal 119 en su for­
ma tan excepcional? En la contestación a esta pregunta difieren
ya las opiniones. ¿Será el Sal 119 «un corolario abigarrado de
aforismos sapienciales» (G. van Rad, «Justicia» y «vida» en el
lenguaje cúltico de los salmos, 213)? ¿pretenderá ser un «poema
didáctico» (R. Kittel)? ¿habrá que considerarlo como un «poema
mixto» (H. Gunkel)? H. Schmidt explica: «'Nuestro' salmo difí­
cilmente podremos llamarlo 'poema' y mucho menos aún poema
lírico; lleva el carácter de la erudición, de la habilidad artística
para el manejo del lenguaje, de la palidez de los pensamientos,
y con ello y por su extensión revela ser una obra de época tar­
día». A. Deissler, en su detenido estudio sobre el Sal 119, trata
de caracterizar el género de este gran complejo sálmico diciendo
que se trata de una «antología». Entiende por ella un procedi-



miento literario que presupone la existencia de un conjunto de
libros sagrados. El autor del salmo, por tanto, habría recopilado
extractos y reunido sentencias aisladas, enlazándolos con arreglo
a un sistema, perfectamente calculado, de disposición alfabética.
En realidad, habrá que designar el Sal 119 como «recopilación»
o «antología», como una colección compleja de índole muy espe­
cial. El Sal 119 se halla próximo a la categoría de los poemas
didácticos. Cf. Introducción § 6, 5. Teniendo en cuenta el tema
dominante del conjunto, se podrá hablar también de un salmo
de la torá (d. Sal 1; 19B). Cf. infra, «Marco».

A la pregunta acerca del género de la obra completa respon­
de ahora el análisis de las formas de las distintas sentencias reco­
piladas en ella. Habrá que ofrecer primeramente, en la perspec­
tiva de la historia de las formas, una vista de conjunto de la
peculiaridad de los diversos componentes. Más tarde lo probare­
mos todo con más detalle, desde el punto de vista de la crítica de
las formas (cf. infra, «Comentario»). En el Sal 119 encontramos
los siguientes géneros: el macarismo, el «cántico individual de
lamentación», el cántico de confianza, el cántico individual de
acción de gracias con sus confesiones nítidamente perfiladas, el
himno y la máxima sapiencial.

El tema de la recopilación es -como ya se indicó anterior­
mente- el misterio y el milagro de la revelación que Yahvé hizo
de su voluntad. Se expresa en el salmo una piedad de la i11m,
con unas conexiones históricas e intelectuales que requieren un
estudio preciso.

Marco

Se ha querido saber quién fue el autor del Sal 119. F. Delitzsch
piensa que debió de ser un hombre joven (v. 9). G. Widengren
cree incluso que no es imposible que el compositor haya sido un
rey que describa sus relaciones con la i11m (d. G. Widengren,
Sakrales KiJnigtum im Alten Testament und im Judentum [1955]
31). Pero la cuestión no se ha planteado adecuadamente. Si el
Sal 119 contiene una recopilación, entonces tendremos que in­
vestigar de qué círculos procede esa peculiar piedad de la mm.
A. Deissler, en sus comentarios, se limita a indicar las interpreta­
ciones que se han dado hasta ahora. En opinión de este autor, el
Sal 119 procede del círculo de los maestros sapienciales. La obra
estaría bastante cerca de la manera de pensar y de la época de
Jesús Ben Sirac. Deissler escribe: «El salmo es una oración per-



sonal cuajada de ideas, compuesta por un escriba y maestro de
sabiduría, que constituye al mismo tiempo un legado para sus
discípulos y compañeros. En el proceso, el salmo o alguna parte
de él pudo haberse convertido a veces en la común confesión de
fe del maestro y de los discípulos, cada vez que finalizaba la
enseñanza en la 'casa del estudio'. Como tal, el salmo era ade­
cuado para encender el amor al Dios que se revelaba en cada
'palabra', y para situar bajo la dirección divina, con verdadera
sabiduría, la forma de vida que se hallaba tan hostilizada y com­
batida. Así que es indudable que nuestro salmo nació en el terre­
no de la escuela sapiencial de la época tardía posterior al destie­
rro» (A. Deissler, Psalm 119 [118J und seine Theologie, 287).

Pero ¿será cierto que el salmo deba atribuirse de manera tan
clara al ambiente de las enseñanzas sapienciales? K. Koch, en
una recensión del libro de A. Deissler, mencionó la posibilidad
de que el Sal 119 procediera de los círculos deuteronómicos de
la época del destierro (ThLZ 83 [1958] 186s). Con ello, Koch
enfoca más nítidamente la cuestión acerca de las peculiaridades
de la piedad de la i11m. Y éste debe ser nuestro punto de parti­
da. ¿Qué concepción de la mm o del 1Ji tiene el Sa11l9? ¿dón­
de se hallan las raíces de esta concepción? ¿qué complejo de
tradiciones permitirá comprender las manifestaciones que se ha­
cen en el conjunto de la obra? La tendencia didáctica del salmo,
reconocida acertadamente y acentuada con énfasis por Deissler,
y que conduce a la escuela sapiencial, no debe oscurecer la cues­
tión acerca de la comprensión específica de la i11,n que aparece
en este salmo.

En primer lugar, habrá que tener bien presentes dos observaciones
acerca de la comprensión de la ;'1m en el Sal 119: 1. Es sorprendente
el hecho de que el individuo describa sus relaciones con la i11m (cf.
también los Sal 1; 19B). Indudablemente, la revelación veterotestamen­
taria de la ;'1m implica siempre la n'1:J, es decir, las relaciones entre
Dios y el pueblo (cf. también Sal 78,5.10; 105,45); pero en el Sal 119
tiene un relieve destacado el individuo. 2. Asombran las valoraciones
y efectos que se atribuyen a la i11m.

Lo mejor será reunir las afirmaciones sobre el valor y el efecto de la
i11m. En el Sal 119 la ;,1m (y también los términos alternativos que se
emplean para designarla) se considera «el bien supremo»: más valiosa
que el oro y la plata (v. 72); es por esencia, lo más fiable y duradero (v.
142). Se acentúan sobre todo. sin cesar, las energías de la ;,1m, que son
creadoras de salvación y renovadoras de vida. La i11m obra maravillas
(v. 18). Hay que tener en cuenta tres elementos: 1. Para el hombre
que habla en el Sal 119 la inm no es nada rígido o estático sino un
poder vivificador y creativo. 2. La ;"m no es un factor impersonal y



ab~oluto, smo un i::11 o una i1i~N que procede mmedlatamente de la
majestuosa persona de Yahve El frecuente sufiJo de segunda persona
del smgular (<<tu tora») mantiene abierta constantemente la referenCia a
Yahve En el v 72 llega a hablarse mcluso de la l'!l-nim (<<las mstruc­
ClOnes de tu boca») 3 El poder salvlflco creador y ml1agroso de la
i1i1n consiste precisamente en que es la palabra de la boca de Yahve la
que mterpela al hombre

El ji'1~ disfruta de una relaclOn particularmente mtlma con e~ta

i1im El Sal 119 esta ImbUido de elementos de lamentaclOn y petlclon
El ji'1~ ora pidiendo que se le conceda la debida actitud ante la tora (v
34) Supllca ardientemente «¡Bendlceme con tus mstrucclOnes'» (v 29)
Pero hay ademas no solo lamentaclOn smo tamblen numerosas confesIO­
nes de fe que testifican la relaclOn correcta del ji~1~ con la i1i1n «No
olVido tus mstrucclOnes» (v 61 109) No me aparto de ellas, no las aban­
dono (v 61157) Las guardo, cammo en ellas (v 344455 Y passlm)
Amo la tora (v 97 113 163 165) Me gozo y me deleito en ella (v 70
77 174) El ji'1~ medita constantemente en la tora (Sal 1,2), lleva la
tora en su corazon (Sal 37,31, 40,9)

y ahora se plantea la cuestlOn (,que es lo que aqUl se entiende real­
mente por la tora? Habra que considerar una sene de hlpotesls y poslbl­
lldades

1 Se ha afirmado que la mm, en los Sal 1, 19B y 119 es la «sagra­
da Escntura», el canon tal como se habla fijado ya en epoca tardla ASI,
por ejemplo, escnbe H Gunkel «Hay un proceso que se observa no
raras veces en la hlstona de las rellglOnes la rehglOn, despues de expe­
nmentar gran auge por mediO de mSlgnes profetas, forma un canon a
base de los escntos del glonoso pasado, y desde aquel momento se
venera ese canon como la esencia de la dlvllla revelaClon Entonces, en
tiempos como esos, una parte esenCial de la piedad conSiste en famlllan­
zarse mtlmamente con las letras de la sagrada Escntura» La i1i1n, se­
gun esto sena la «sagrada Escntura», el canon Pero (,sera sufiCiente
e~ta exphcaclOn?

2 En la mayona de los casos, la Idea aSOCiada con la i1i1n refleja
lo que se dice en los Sal 1, 19B y 119, y es una concepclOn mucho mas
estncta Se piensa en la ley dlVma canomzada, y sobre todo en la norma­
tiva llltroduClda por el DeuteronomIO Hablana en favor de esta concep­
clon no solo la vanedad de conceptos que se emplean en el Sal 119 (y
en el Sal 19), y que sltua termmos marcadamente Jundlcos como jin y
V!l'l!m Junto al de la i1i1n, smo tamblen el contemdo enUnCIatlVo lllterno
de esos conceptos En el Sal 119 se habla de observar, guardar y no
olVidar la tora Son eXigencias que reaparecen constantemente en el
DeuteronomIO Pnnclpalmente en Dt 6,7ss y Jos 1,8 se manda que uno
se ocupe mtenslVa y constantemente de la tora ASimismo, llevar la tora
en el corazon y tenerla mtlmamente presente, como se enseña en el Sal
119, es un elemento caractenstlco de la parenesls y la teologIa deutera
nomlca (cf Dt 4,39,6,6,30,14) Fmalmente, es notable el caracter VIVO
de i::11 que es mherente al concepto deuteronomlco de la i1im y que se
mamflesta tamblen en los Sal 19 y 119 DIÍlcllmente se podrá dudar de



que hay estrechas coneXlOnes entre los clfculos deuteronomlcos y la pIe­
dad de la mm, tal como aparece en los Sal 1, 19B Y 119 Pero habra
que segUIr mdagando

3 Tendremos que preguntarnos SI la il1m sIgmfIca en absoluto una
magmtud transmItIda por tradlclon y fIjada canomcamente, tal como se
entIende en los apartados 1 y 2 G Ostborn no qUIere exclUIr la poslbl
hdad de que en el Sal 119 se entienda tamblen por tora una enseñanza
oral, es declf una mstrucclOn recIbIda de lablOs de los sacerdotes «We
should not exclude the posslblllty that oral mstructlOn IS alluded to» (G
Ostborn, TORA m the Old Testament, 119) AqUI, por ejemplo, una
mvestIgaclOn del verbo il1' en los salmos podna ofrecer claves Importan­
tes Ademas de la mstrucclOn de la comumdad en la il11n, tal como la
conocemos por el DeuteronomlO y por el tIempo en que hIZO su apan
ClOn Esdras, ¿exlstIa tambIen una mstrucClOn ImpartIda a mdlvlduos que
pudIera exphcar las relacIOnes de los mdlvlduos con la il1m? Es notable
aqUl una formulaclOn que encontramos en Sal 94,12 el mdlvlduo es
mstrUIdo a partIr de la tora (1)in,n ln1mn) ¿El sacerdote, a partIr de
la tora destmada para todo Israel, mstrma con la plena autondad de
Yahve a dIversos mIembros del pueblo de DIOs y les «mostraba el camI­
no»? SI tuvleramos en cuenta esta perspectIva del concepto de la il11n,
entonces se esclarecenan dIversos problemas que hallamos en el Sal
119 a) comprendenamos por que la tora es para el orante del salmo
un factor aSImIlado muy personalmente, creador de salvaclOn y aUXI­
hador, b) se comprendena por que la tora esta relaclOnada tan mme
dlatamente con las palabras de Yahve, y con su aCClOn de vIvIfIcar y
dmglr (aparecena a una luz nueva, en Sal 119,72, una expreslOn como
T!J-n1m), c) tendnamos en general una clave para exphcar las pecu
hares relaCIOnes entre DIOS y el hombre que hacen que queden en se
gundo plano las relaCIOnes entre DIOS y el pueblo basadas en la tora
anclada en el pacto

4 Ahora habra que conSIderar tamblen otras dos conexIOnes que
explIcan la relaclOn entre DlOS y el hombre segun la pIedad de la tora
que hallamos en los salmos La declaraclOn de lealtad del j7'i~, que se
espera sea formulada dentro de la hturgIa de la puerta, muestra una
relaclOn mmedlata del mdlvlduo con la ley d!Vma contemda en la tora
(cf el comentano al Sal 15, «Marco», y el comentano al Sal 24) Al
hacer su entrada en el santuano, el mdlvlduo que es mIembro del pueblo
de DIOS encuentra el requenmlento de la ley dlvma en aquellas eXIgen­
cIas personales que se le Imponen y quedan reflejadas en los salmos de
la tora Mas aun, habra que preguntarse en general SI la mstrucclOn que
se Imparte al mdlvlduo no tendra aqUl su ongmal Sltz 1m Leben

5 En el estadIO de la acusaClOn, el problema de la obedIenCIa a la
tora es particularmente pertmente Las declaraCIOnes encarecIdas de
mocenCIa no hacen referenCIa solo a reproches e mculpaclOnes concretas
(cf el comentano a Sal 7,4), smo que se extienden ademas a toda la
manera de VIVIf de qUIen se ve amenazado en su ilj7i~ En esas declara­
cIOnes encarecIdas de mocenCIa, que se escuchan de dIversas maneras



en el Sal 119 (d. infra, «Comentario»), está implicada una confesión de
fe en la torá.

6. Finalmente, habrá que preguntarse en qué relación se hallan el
oráculo de salvación y la torá. Sería posible que a un orante que había
suplicado el perdón de la culpa, se le impartiera una instrucción inme­
diatamente después de declararle la palabra salvífica que anunciaba el
perdón (d. el comentario al Sal 32). Además, la instrucción desempeña
un papel nada despreciable en el cántico individual de acción de gracias.
El que está dando gracias no sólo da cuenta de las experiencias que él
ha vivido en el giro decisivo que se ha producido en su vida, sino que
además instruye a sus oyentes en el recto temor de Dios (d. el comenta­
rio al Sal 34).

Todas estas relaciones ayudarán a dilucidar el origen de la
piedad de la torá. Finalmente, si admitimos también los elemen­
tos de la instrucción sapiencial, tan intensamente acentuados por
A. Deissler, entonces habrá que sacar la siguiente conclusión: el
Sal 119 es una recopilación de declaraciones formuladas por la
piedad individual de la torá, que data de los tiempos posteriores
al destierro, y que surgió a base de elementos del estudio de la
Escritura, de la teología deuteronómica, de la instrucción cultual
de los individuos en la torá, y de los impulsos de la enseñanza
sapiencial. El terminus a quo es la publicación del Deuterono­
mio. En la datación, no es absolutamente necesario descender
hasta los tiempos del Sirácida.

Comentario

N En la perspectiva de la historia de las formas, es fácil deter­
1-8 minar la peculiaridad de las sentencias contenidas en los v. 1-8.

En los v. 1ss se proclaman saludos y macarismos. Están dedica­
dos al i7'i:ll (cf. H. Schmidt, Grüsse und Glückwünsche im Psal­
ter, ThStKr 103 [1931] 141-150). En los v. 5s se eleva una peti­
ción como la que es característica de los cánticos individuales de
lamentación. Yen el v. 7 reconocemos el comienzo de un cántico
de acción de gracias.

Se da un saludo de felicitación a las personas que con toda
seriedad viven de acuerdo con las enseñanzas de Yahvé (v. 1s).
La expresión deuteronómica :17''7:J~ (<<de todo corazón», cf. Dt
6,4) designa la intensidad de quien se entrega al empeño de evi­
tar todo acto de maldad. Los tJ'i7'i:ll son los obedientes. Se rigen
constantemente por las manifestaciones bondadosas de la volun­
tad de Yahvé. ¡11m y nnv son términos para designar la ley



17-24

divina que marca el camino (cf. 11¡ en el v. 3). Pero la firme
constancia en la obediencia no es una capacidad innata del piado­
so. Por eso, él suplica pidiendo a Dios la recta actitud ante las
ordenanzas de Yahvé, y quiere de todo corazón recibir enseñan­
zas (v. 7).

El v. 9 comienza con el estilo característico de las preguntas :l
sapienciales. La vida del joven no será pura sino en obediencia 9-16

a la palabra de Yahvé. En el v. 10 se escucha la forma del cántico
de lamentación y del cántico de petición (sobre el v. 10, d. Jer
29,13.14). La confesión de lealtad del ji~¡~ en el v. 11 nos re­
cuerda primeramente las exigencias fundamentales de la teología
deuteronómica (d. Dt 6,6; 30,14). La mm de Yahvé hay que
acogerla en lo más íntimo. La predicación deuteronómica quiere
superar el formalismo de la piedad nomística. Esta intención for-
ma parte de la promesa escatológica de la salvación, anunciada
por el profeta Jeremías (Jer 31,33). La piedad de la torá conteni-
da en los salmos vive de esa tendencia a la interiorización (d.
también Sal 37,31; 40,9). Desde el centro mismo de su existen-
cia, el ji~¡~ se enfrenta con todos los poderes que son contrarios
a Dios.

La petición y la confesión de fe desemboca constantemente
en la alabanza y la acción de gracias. El v. 12 tiene acento hímni­
ca. Se venera a Yahvé de todas las maneras (d. F. Horst, Segen
und Segenshandlungen in der Bibel: EvTh 7 [1947] 23-37). Al
mismo tiempo se escucha de nuevo una petición pidiendo ense­
ñanza (v. 12b). El v. 13 podría aludir a un gesto: se memorizan
los mandamientos de Dios, «enumerándolos». Así, por ejemplo,
los diez mandamientos «se cuentan» con los diez dedos de las
manos (L. K6hler). Ahora bien, las instrucciones divinas, que se
llevan en el corazón, producen alegría. El hombre entero vibra
con el cariño que siente de corazón a los mandamientos de Yah­
vé (cf. el comentario a Sal 1,2). Por lo demás, la comparación
que se hace en el v. 14 es característica de las sentencias sapien­
ciales. Caracteriza a la piedad de la torá la meditación y reflexión
sobre las instrucciones divinas que marcan el camino que hay
que seguir.

En los v. 17-24 predominan la lamentación y la petición. El )
orante confiesa que su vigor vital va disminuyendo. Ora pidiendo
una revitalización. En el v. 17 la obediencia a la palabra de Dios
se describe como un acto de gratitud. Esta concepción corres­
ponde nuevamente a la teología deuteronómica (d. G. van Rad,
El pueblo de Dios en el Deuteronomio, en Estudios sobre el AT,



283-376). De la mm se esperan maravillas; en la piedad de la
torá del Sal 119 vemos que la torá es la palabra vivificadora; y
para contemplar sus efectos misteriosos deben ser abiertos los
ojos del hombre (v. 18). El v. 19a, como explicación, podría
tener originariamente sus raíces en los derechos de los forasteros
(cf. Sal 39,13). El extranjero (1)) declara que no tiene título algu­
no para la posesión de la tierra, sino que puede ser únicamente
un «meteco» (cf. Gén 12,10; 19,9; 21,23.34; 26,3 Ypassim). Esta
declaración se espiritualiza ahora y se aplica a la vida en presen­
cia de Yahvé. Sin embargo, el anhelo del 1) no se dirige hacia el
espacio vital de la tierra, sino hacia las enseñanzas de Yahvé (v.
20). La existencia de la persona obediente está amenazada en
derredor por la hostilidad y el desprecio (v. 21ss). En el Sal 119
aparece incesantemente el sombrío cuadro de los impíos que se
apartan de los mandamientos divinos, y de la declarada hostili­
dad contra el i"i::i. La persona obediente es la persona que su­
fre. Se ve oprimida por el desprecio y pide a Yahvé que «le quite
de encima» esa carga (cf. Sal 22,9; 37,5). El piadoso se ve en­
vuelto (v. 23) en procesos ante «altos dignatarios» (tJ'1'V). Es el
.siervo de Dios (li:lV) que sufre y se aferra a los testimonios de
Yahvé como a su íntimo y fiel consejero. Aparecen aquí elemen­
tos de aquella lamentación individual que encontramos en salmos
más antiguos en labios de personas calumniadas y perseguidas.

i También en los v. 25-32 son determinantes los elementos del
25-32 género «lamentación». Claro que 1:li, en el v. 25, tiene el signi­

ficado de «oráculo de salvación» que tiene también en salmos
más antiguos (cf. J. Begrich, Das priesterliche Heilsorakel: ZAW
52 [1934] 81ss). La 'V~]), humillada hasta el polvo, espera ahora
de las palabras salvíficas de Yahvé la renovación de su vida (cf.
Sal 44,26). En el cántico de lamentación y de petición, el orante
«narra» su suerte (cf. H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 6). Si se le
transmite el 1:li salvador, entonces esa persona sabe que ha sido
«escuchada». '))vm (<<me oíste») es una confesión del cántico de
acción de gracias (cf. el comentario a Sal 22,22; 118,5). La perso­
na que ha sido salvada se confía de nuevo a las enseñanzas de
Yahvé (cf. el comentario a Sal 16,11; 32,8ss). Rechaza el «cami­
no de la mentira» (v. 29) Yelige el «camino de la fidelidad» (cf.
Sal 1,6). La confesión que se hace en los v. 30ss es una apropia­
ción individual de aquellas viejas confesiones que Israel pronun­
ciaba en el acto cultual de la renovación del pacto (cf. Jos 24).

il Las peticiones determinan la escena en los v. 33-40. El tema
33-40 especial de esta sección es la recompensa divina (v. 33), que se



halla en vivo contraste con todo el vano afán de ganancias (v.
36s). Sobre este tema d. G. Bornkamm, Der Lohngedanke im
Neuen Testament: EvTh 6 (1946) 143-166. También se escuchan
de nuevo los lamentos del perseguido, que fue salvado por las
palabras de Yahvé. O'V!:l'Vl::l, en el v. 39, son los juicios divinos,
por medio de los cuales se puso fin a la ignominiosa calumnia.

Es significativo el enunciado que se formula en el v. 40. La
i117i:ll de Yahvé, es decir, su acción salvífica fiel al pacto, conce­
de vida graciosamente (d. G. van Rad, «Justicia» y «vida» en el
lenguaje cúltico de los salmos, 213ss).

Con más claridad aún que en los v. 22s.33ss, se describe en 1
los v.41-48 la viva confrontación del 17'i:ll con los poderes hosti- 41.

les. i11l::lN (<<palabra») en el v. 41 es la palabra salvífica de Yahvé
que promete ion. El plural Tion (varios manuscritos y S) nos
recuerda al Deuteroisías (1s 55,3). Evidentemente, la actitud
hostil continúa aun después de la promesa salvadora pronunciada
por Yahvé. Pero el perseguido espera en los O'V!:lt!>l::l (v. 43). Es
singular la constancia con que se está asociando el 1:Ji, recibido
personalmente y prometido también probablemente a la persona
del orante, con el orden salvífica de la i111n. De la estrechez y
opresión causadas por la actitud hostil hacia su persona, el perse­
guido es llevado -por la obediencia a la palabra y a las enseñan-
zas de Yahvé- a los lugares dilatados y amplios de la libertad.
i1:Jn1:J (<<por lugar ancho», v. 45) es, por su origen, un concepto
característico del «sentimiento existencial de los nómadas» (d.
Gén 26,22; Sal 4,2). En el v. 46 crece la valentía para hacer una
libre confesión ante los poderes políticos (cf. Rom 1,16). Se reco-
ge un motivo de los «cánticos del rey». El v. 48 muestra al orante
haciendo el gesto de alzar sus manos. Sumido en la oración, me-
dita acerca de los «estatutos» de Yahvé.

Vemos en las diversas «estrofas» que la necesidad de tener l
que empezar por la correspondiente letra del alfabeto influye 49-56

muy intensamente en la forma y el contenido de las diversas
frases. Con ello se hace extraordinariamente difícil el análisis
claro del correspondiente género literario. Principalmente en los
v. 49ss, con la letra T, se pone de relieve lo relativamente escasas
que son las posibilidades para la creación literaria. Pero aun en
esa sección predomina el aspecto de la lamentación. El clamor
de petición 1:JT (<<acuérdate». v. 49) marca el tono fundamental.
El orante se halla de nuevo en enfrentamientos (v. 51). Puesto
que Yahvé, con sus O'V!:l'Vl::l auxiliadores, salvó en otros tiempos
a los O'17'i:ll, también ahora auxiliará. Esta acción actualizadora



y receptora de «recordar» hace las veces del encuentro efectIvo
con el «oráculo de salvacIón» dmgIdo IndIVIdualmente a una per­
sona En su conducta con los tJ'V;¿.l" el orante vela con fervIente
celo por el honor de Yahve (v 53) Sobre el motIvo de la condI- \
cIón de extranjero, en el V 54, cf lo que se dIJO a proPÓSItO del
V 19

n La lamentaCIón y la confesIón Impregnan tambIén las pala-
5764 bras de los v 57-64 El v 57a contlene una «confesIón levítlca

espmtuahzada» Los levItas tenían el pnvIlegIO, por enCIma de
todas las demás tnbus, de que Yahvé mIsmo fuera su «porcIón
de tIerra» y la base de su sustento Núm 18,20, Dt 10,9, Jos
13,14 Quedaban exclUIdos de la posesIón de tlerras Cf el co­
mentano a Sal 16,5 Esta confesIOn levítIca pasa despues a labIOs
de los pIadosos Tan solo Yahve es la base de su sustento Se
SIenten lIgados ÚnIcamente a la palabra dIVIna y tratan de encon­
trar en ella el itm de Yahve La observacIOn refleXIva sobre SI
mIsmo (v 59) es caractenstlca de la pIedad de la tora, tal como
la encontramos en el Sal 119 Es necesana, tenIendo en cuenta
los laws y trampas que tIenden los tJ'V'V' (v 61) Toda la VIda,
tanto de día como de noche, esta determInada por la obedIenCIa
y la alabanza (sobre el v 62, cf Sal 1,2, 42,9, 63,7) Los v 6264
tlenen acentos hImmcos (sobre el v 64, cf Sal 33,5, 104,24)

" En los v 65ss se mezclan las formas El v 65 comIenza en el
6572 estIlo de un cántlco de aCCIón de gracIas entonado por el i::lV

para celebrar los benefICIos reCIbIdos de Yahve Pero el v 66
pasa InmedIatamente al estllo de la petlcIOn Las relaCIOnes con
los mandamIentos se descnben con el verbo rr.lNil (<<confIar»)
El i7'i~ aSIenta fIrmemente su VIda en las enseñanzas dIVInaS,
después de haberse descarnado antenormente (v 67) En el v
67 se descnbe el sufnmIento al que se ha VIStO abocado el SIervo
de Yahve, como un «sufnmIento educatlvo» (cf tambIén el v
71, Sal 118,18) Las mentIras y las calumnIas de los «malvados»
pusIeron al orante en gran tnbulacIOn (v 69s) La «estrofa» ter­
mIna en el v 72 con una maXIma sapIenCIal (cf Sal 19,11) Para
el obedIente, las enseñanzas de Yahvé son el bIen mas preCIado

, Con confeSIOnes de fe en Yahvé, el creador de la VIda (cf Sal
7380 (139,14), Y en la palabra de DIOS que nos muestra el camInO,

comIenzan los V 73ss En este contexto, el v 75 -SIn una tran­
SICIón claramente reconocIble- nos lleva a una «doxologIa de
JUICIO» (cf Jos 7,19, F Horst, DIe Doxologlen 1m Amosbuch
ZAW 47 [1929] 45ss) Se ensalza a Yahvé como el «Justo», es
decIr, como el que aun en el JUICIO obra con fIdehdad a la salva-



ción. Aquí surge de nuevo la idea del sufrimiento educativo (cí.
v. 67.71). En los v. 76s se expresan peticiones. En primer lugar,
el oprimido implora la intervención clemente de Yahvé. Después
pide que recaiga el juicio sobre sus enemigos (v. 78). Se recono­
cen claramente los elementos de la lamentación individual.

También en los v. 81ss predomina la «lamentación». Vemos :>
incesantemente que el siervo obediente de Dios aparece como 81-88

perseguido por enemigos y como alguien que se encuentra ya al
final de sus fuerzas. Y pide a Yahvé que lo vivifique con su sal­
vación.

Los v. 89ss comienzan en estilo hímnico. Se ensalza a la pala- 7
bra de Yahvé como poder eterno y firmemente asentado (cí. Is 89-96

40,8). En el v. 90 se aborda el tema de la «creación de la tierra»,
acentuando de manera especial la fidelidad de Yahvé en la con­
servación de la misma. Luego, en el v. 91, se define fundamen­
talmente todo lo creado, considerándolo bajo dos aspectos. Los
juicios de Yahvé, que castigan lo que es malo y salvan lo que es
bueno, son la fuerza sustentadora y conservadora del mundo. Y
toda criatura guarda con el Creador una relación de servicio y
obediencia. La piedad de la torá ha impregnado aquí y determi­
nado plenamente la doctrina de la creación. Con arreglo a estas
fundamentales disposiciones del existir vive el j7~i:ll, el obedien-
te, que saca de las enseñanzas de Yahvé el vigor que necesita
para vivir (v. 92s). El lamento y la petición vuelven a irrumpir
en este lugar. El obediente se encuentra en medio de tentaciones
y hostilidades (v. 95). Pero él sabe muy bien que todas las cosas
tienen sus límites. Tan sólo el mandamiento de Yahvé tiene am­
plitud y eficacia ilimitadas.

En los v. 97ss se van sucediendo confesiones de fe y máximas n
sapienciales. El amor a la il1U1 se manifiesta en el ejercicio de 97-104

la meditación en torno a ella (v. 97) yen la asimilación íntima de
sus mandamientos (v. 98b). Escuchamos pensamientos de la teo-
logía sapiencial, cuando el piadoso ve en la mU1 la fuente de la
sabiduría (cí. Sal 19,8). La íntima familiaridad con la palabra de
Yahvé crea una sabiduría muy superior (cí. Dt 4,6). Hace que
uno camine con toda prudencia (v. 101) y proporciona un delicio-
so gozo (v. 103). A propósito del v. 103, cí. Jer 15,16; Ex 3,3.

El v. 105 es una alabanza de las enseñanzas de Yahvé, que )
son como una lámpara que guía todos los pasos del obediente e 105-112

ilumina su camino (cL Prov 6,23; Jn 8,12). El juramento de que
se habla en el v. 106, podría tener originariamente sus raíces en
un ceremonial especial. F. Horst piensa en un juramento que to-
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do j7)i~ debe hacer (en el marco de la liturgia de la puerta) al
penetrar en el santuario (cf. F. Horst, Der Eid 1m Alten Testa­
ment: EvTh 17 [1957] 371). En los v. 107ss escuchamos de nuevo
la lamentación, acompañada de la petición en que se ruega a
Dios que vivifique al orante. En el v. 108 se inserta una sentencia
sapiencial. i1:J.il (<<don») es originariamente la ofrenda volunta­
ria. A propósito de esta «espiritualización», cf.: Sal 50,14; 51,19.
Sobre la «fórmula de dedicación», cf. Sal 19,15. Como cazado­
res, los enemigos persiguen al justo (v. 110), pero él encarece su
i1j7i~, que consiste en el amor a las enseñanzas de Yahvé.

El j7~i~ aborrece toda veleidad (v. 113); no conoce sino la
entrega amorosa de toda la existencia a la torá. En el v. 114
escuchamos una expresión de confianza del perseguido. En el v.
115 el oprimido -con arreglo al estilo de los «cánticos individua­
les de lamentación»- interpela a los malhechores. Con la certe­
za de que la salvación de Yahvé se ha vuelto hacia él, rechaza de
su lado a los enemigos (cf. Sal 118). En los v. 116s se dirigen
peticiones a Yahvé. Es notable el v. 120. El «temor de Dios» del
Sal 119 no debe valorarse sencillamente como una especie de
veneración religiosa ni como un concepto tardío para expresar la
piedad. No, sino que es un verdadero temer, un estremecerse
ante los poderosos juicios de Dios: un sentimiento que embarga
de lleno al j7~i~.

El v. 121 es una declaración de lealtad efectuada por el j7~i~,

un encarecimiento de su i1j7i~ que se convierte en petición de
auxilio. El piadoso oprimido pide a Yahvé su intervención salva­
dora. El v. 125 contiene una expresión de confianza. En el ruego
del v. 126 se incluyen aspectos proféticos (cf. Sal 102,14). En rela­
ción con el v. 127, ef. v. 72; Sal 19,11.

Sobre el v. 129, que tiene un comienzo hímnico, ef. v. 18. Los
«testimonios» de Yahvé hacen maravillas. Es peculiar la expresión
T1:J.i nI1~ (<<la puerta de tus palabras»). El G, con la traducción
()'lÍA(¡)aL~, apunta hacia la idea de «apertura» o «revelación». Sobre
el v. 130b, cf. Sal 19,8. En el v. 131, el vehemente anhelo de la
palabra de Yahvé se expresa en el estilo de los profetas. Cf. el
comentario a Sal 81,11. En los v. 132ss se formulan ahora peticio­
nes. En el v. 134 se hace un voto de obediencia. El v. 136 debe
entenderse como descripción de un lamento.

El v. 137 es expresión nuevamente de una denominada «do­
xología de juicio» (ef. el comentario del v. 75). El v. 139 enca­
rece la piedad de quien siente ardiente celo frente a las acciones de
los enemigos. En el v. 140 se eleva una alabanza de las palabras



divinas, mientras que el v. 141 pasa al estilo de la lamentación.
Cf. también el v. 143.

Con arreglo al tipo de la «lamentación individual», el orante j7
describe en el v. 145 su clamor y súplica, pero en el v. 146 se 145-152

vuelve inmediatamente a Yahvé. En los v. 147s se atestiguan el
entusiasmo del orante por la oración y la fiel atención que presta
a la palabra de Dios. En el v. 149 se eleva de nuevo la lamenta-
ción. En el v. 150 se describe cómo se acercan de nuevo los
enemigos. El v. 151 es una expresión de confianza que termina
en una declaración de certeza (v. 152). El j7~i~ recibe de los
«testimonios» divinos seguridad y certeza.

En los v. 153ss son determinantes las formas típicas de un 1
«cántico de lamentación». El orante se halla envuelto en un pro 153-160

ceso judicial (v. 154) con los impíos. Pero está seguro de la ayuda
de Yahvé (v. 155s). La descripción que el orante hace de sí mis-
mo y su encarecimiento del amor que profesa a la torá de Yahvé
son el fundamento de la certeza acerca de la petición formulada
en el v. 159b. El v. 160 tiene carácter hímnico.

El v. 161 comienza con una lamentación por lo poderosos que V
son sus perseguidores. Pero la confianza (v. 161b) y la alegría 161-168

determinan la vida del piadoso. En los v. 163.164 el orante for-
mula declaraciones sobre su propia i1j7i~ y se muestra ferviente
en su celo por Yahvé y fiel en alabarle constantemente. También
el individuo canta himnos a solas, sin hallarse reunido con la
comunidad. El v. 165 describe el contenido de la confianza,
mientras que el v. 166 afirma con encarecimiento el anhelo que
el orante siente de Yahvé. En los v. 167s hallamos también des­
cripciones que el j7~i~ hace de sí mismo, en las cuales la caracte­
rística más importante es el amor a la torá y a la obediencia.

Los v. 169s tienen el carácter de «cántico de lamentación». El n
orante aguarda de Dios vivificación y salvación. Luego vienen 169-176

los v. 171s, que son hímnicos. Pero los v. 173ss vuelven nueva­
mente al estilo de la lamentación.

Finalidad

Se ha designado casi siempre el Sal 119 como el «salmo de la
ley». En la exégesis se llama constantemente la atención sobre el
«carácter nomístico» de esa piedad tardía de la torá. No se puede
cometer un error más grave al interpretar este salmo. Hemos



indicado ya anteriormente los muchos niveles que tiene el con­
cepto de la ¡11m en esta extensa recopilación de sentencias (cf.
supra, «Marco»). El tenor de todos los enunciados es una única
alabanza de la revelación que Yahvé hizo bondadosamente de su
voluntad. Varias veces el hablante ora así: «¡Bendíceme con tu
palabra!». La palabra de Dios y la manifestación de su voluntad
son bendiciones divinas, muestras que Dios da de su gracia.
Obran prodigios y vivifican. En todos los versículos se las consi­
dera como poder de salvación. No se encontrará vestigio alguno
de «nomismo» y de estricta «devoción a la ley». Pero, evidente­
mente, el que vive en la torá es siempre el obediente, el que con
toda su existencia se halla arraigado en la palabra de Dios. Con
razón A. Deissler acentuó muy encarecidamente en su obra titu­
lada Psalm 119 (118) und seine Theologie: «Por tanto, nuestro
salmo no es un salmo de la ley, sino un salmo acerca de la pala­
bra de Yahvé. Y lo de palabra hay que entenderlo en su sentido
más amplio. Es un concepto que abarca toda la acción de Dios
hacia el exterior» (p. 293).

Una plétora de confesiones y declaraciones del j7~i~ celebran
el poder maravilloso de la palabra y la voluntad divinas. El pia­
doso sabe en todo momento que su deleite y su amor está en las
enseñanzas de Yahvé. No se aparta de ellas ni un solo paso.
Sabe muy bien que se extraviaría en su vida si la palabra de
Yahvé no fuera la lámpara que ilumina sus pasos. Desde lo más
íntimo del corazón, el j7~i~ afirma y acepta los mandamientos
de Dios. Estos han entrado de lleno en él. Y no son para él un
poder extraño, un poder exigente, con exigencias imposibles de
cumplir en la vida. El ordenamiento y la reglamentación deter­
minan de día y de noche la relación con las enseñanzas divinas.
La oración y la meditación son los medios para asimilarlas de la
manera más íntima.

La vida del j7i~~ no se halla nunca bajo el signo de una pose­
sión segura de la ley ni de la autodefinición basada en el conoci­
miento que se tiene como experto en la ley. La existencia de los
tPj7~i~ se halla siempre abierta hacia Yahvé: abierta en lamento
y en petición. Además, el obediente está rodeado por la hostili­
dad y los ataques. Es un siervo sufriente de Dios, un siervo que
tiene que acreditar su conducta en medio de las afrentas y burlas
de los impíos. El espera y dirige su mirada hacia el poder eficaz
de la palabra de Yahvé. Y aunque en el Sal 119 se ven los vesti­
gios de un texto escrito (canonizado) de la torá, sin embargo
permanece intacta la fe en que la sagrada Escritura actúa dinámi­
camente. «Aunque la manifestación de la voluntad de Yahvé
exista como tradición escrita, sin embargo el autor percibe a Dios



hablando de una manera tan viva y tan presente, que incluso su
palabra de historia y su palabra de juicio, pronunciadas continua­
mente, se escuchan conjuntamente y se convierten en objeto de
meditación y de oración» (A. Deissler, 296).

Entre los temas determinantes del Sal 119 se encuentra la
peregrinatio. El salmista sabe muy bien que es extranjero en la
tierra (v. 19). Se halla en camino. La piedad de la torá, de este
salmo, es una theologia viatorum. Está en consonancia con ello
la comprensión de la il1m como enseñanza, cosa que se expresa
clarísimamete en el v. 105: «Lámpara es para mi pie tu palabra
y luz para mi senda». Sobre la correspondencia entre la peregri­
natio y la lex: «Como extranjero, estoy sometido a las leyes del
sitio donde me alojo. La tierra que me alimenta tiene derecho a
mi trabajo y a mi esfuerzo. No tengo ninguna razón para despre­
ciar la tierra en la que estoy viviendo. A ella le debo fidelidad y
gratitud. No puedo escapar de mi suerte de ser necesariamente
forastero y extranjero ni debo eludir el llamamiento divino a esta
condición de advenedizo, evadiéndome en sueños de mi vida te­
rrena para pensar en el cielo. Hay una nostalgia muy poco divina
del otro mundo, una nostalgia que no lleva aparejado, cierta­
mente, ningún retorno ... Tengo que esperar pacientemente a
que se cumpla la promesa divina, sin querer arrebatarla de ante­
mano a fuerza de deseos y ensueños» (D. Bonhoeffer, Ges.
Schriften, ed. E. Bethge, vol. IV [21965] 538).



Salmo 120

«¡AY DE MI,
QUE FUI EXTRANJERO EN MESEC!»

BiblIOgrafía: F. Cnisemann, Studien zur Formgeschichte von Hymnus
und DankIzed In Israel, WMANT 32 (1969) 155ss.

1 Cántico de peregrinación.
¡A Yahvé en mi tribulación
clamé, y él me escuchóa!

2 «¡Oh Yahvé, salva mi vida
de labios mentirosos,
de lengua engañosab!».

3 ¿Qué te dará él?
¿qué te añade,
oh lengua engañosa?

4 ¡Agudas flechas de guerrero,
ascuas de retama!

5 ¡Ay de mí, que fui extranjero en Mésec,
que habité en las tiendas de Cedar!

6 Mucho tiempo ya he tenido que vivir
entre 'personas'c que aborrecen la paz.

7 Yo hablaba
de paz y 'verdad'd,
pero ellos querían la guerra.

a La traducción del texto, tal como aparece en el TM, hace que 1
consideremos el introito del cántico como un elemento más del cántico
de acción de gracias. Contra esta concepción han surgido a veces dudas;
se lee '))).1". Sobre el problema, d. infra, «Forma»

b Para suprimir ilm1 "'I!!?l:l será difícil basarse en razones métricas. 2
En el v. 3 hallamos una configuración semejante del verso.

c En vez del singular N)''I!!, es preferible leer el plural 'N)''I!! (d. 6
algunos manuscntos, G, cr', san Jerónimo y S).



7 d TM (literalmente): «Yo paz, pero cuando hablo ...». En vez de
':J', es preferible leer P' (sobre p ':li, d. Ex 10,29; Núm 27,7; 36,5;
sobre tn?'CJ ':li, cf. Sal :28,3; 35,20).

Forma

En la secuencia de los versos, el metro del Sal 120 ofrece el
siguiente cuadro: 3 + 2, 3 + 2 + 2, 3 + 2 + 2, 3 + 2, 3 + 3, 3
+ 2,2 + 2 + 2. Los dos versos trimembres que hay en los v. 2.3,
no deben corregirse b:lsándose en razones de «sobrecarga».

El 'dl'láh':>l':> efectu'dCtu '\k",ue e\ 'Punt-u ue "\,,,t'2< ue \'2< ln\",twil'2< u-c
las formas nos plantea inmediatamente dificultades en relación
con el v. 1. H. Gunkel corrige y traduce así:

«A Yahvé en mi angustia
clamo 'para que él me escuche'».
Con esta corrección, el Sal 120 adquiere claramente el carác­

ter de cántico individúal de lamentación. Los v. 1.2 se entende­
rían como clamor de petición; los v. 3.4, como clamor de vengan­
za contra los enemigos, y los v. 5-7, como referencia al lugar
donde el cantor sufrió sus tribulaciones.

Pero esta concepción del texto contradice a la tradición que
aparece en el TM. El v. 1 podría comenzar perfectamente según
el estilo de un cántico individual de acción de gracias. Cf. F.
Crüsemann, WMANT 32 (1969) 155s; d. Introducción § 6, 2,
Iy. Habrá que suponer entonces que el orante del salmo, en los
v. 2ss, contempla retrospectivamente la situación de su desgracia
y recuerda cómo, en medio de su tribulación, invocó a Yahvé.
Sobre el cántico individual de oración, d. Introducción § 6, 2,
la. Hay varios ejemplos en los que podemos ver cómo los cánti­
cos individuales de acción de gracias evocan de nuevo los aconte­
cimientos en que se padeció una amenaza extrema, pero que ya
desde un principio se hallan bajo el signo del cambio decisivo
que se produio en la vida de las personas. Y, así, el v. 1 habría
de entenderse como un verso de acción de gracias. En el v. 2, el
orante cita el clamor de su petición; en los v. 3s, el deseo de
venganza dirigido contra los enemigos; y en los v. 5-7 se describi­
ría la situación en que se hallaba el oprimido antes de que fuera
escuchada su oración y se le prestara ayuda.

Marco

El breve y conciso salmo nos proporciona pocas informacio­
nes concretas sobre la situación del orante que aparece en este



salmo. En primer lugar, la información que se nos da en el v. 5
ofrece algunas dificultades. ¿Dónde estuvo viviendo el salmista?
¿son ,1jl:l y 1ij/ nombres precisos de lugares o regiones, o la
referencia tiene sentido metafórico? Sobre el problema, d. infra,
«Comentario». De todos modos, el orante se hallaba en el ex­
tranjero, en un entorno hostil y donde abundaba la discordia (v.
6s). Fue objeto de persecución bajo mentiras y calumnias (v. 2s).

Es difícil determinar la fecha de composición del salmo.

Comentario

Sobre m'Vl:li11)1j, d. Introducción § 3, n.O 3. 1-2
El salmo comienza con un verso de acción de gracias. Con

esto se señala el marco de las palabras de petición y de lamento
que vienen inmediatamente después, en el v. 2. El cantor da gra-
cias a Yahvé porque le escuchó y le salvó. Pudo abandonar aquel
país extranjero y volver a entrar en el santuario y cumplir su voto.
Contempla retrospectivamente el tiempo de su tribulación. Sobre
~, iln1::i:l (<<en mi tribulación»), cL ~'-1::i:l en Sal 18,7. Tuvo que
padecer estrechez y dura opresión. El clamor de angustia, citado
por el orante y evocado una vez más en el v. 2, fue escuchado por
Yahvé (sobre ~))V~1, d. Sal 22,22; 118,21). El clamor de angustia,
en el v.2, nos permite saber que el orante experimentó calumnias
y amenazas procedentes de «labios mentirosos» (i1~n1 11~'; habría
que traducirlo literalmente: «la lengua que es falsedad»; d. Ges-K
§ 131c). No se nos dice en qué consistía la calumnia y la acusación.
Claro que, cuando en el v. 7 se nos encarece tan insistentemente
que el salmista había «hablado de paz y verdad», podríamos supo-
ner que se falseó su declaración sincera y quisieron ponerle en
evidencia como pendenciero y mentiroso.

En los v. 3.4 el salmista cita frases de su apasionadó enfren- 3-4
tamiento con los enemigos, las cuales muestran la tendencia a la
maldición y al clamor de venganza. Se interpela a la «leng.ua
engañosa», al enemigo embustero. Las preguntas agresivas tI.e-
nen cierta semejanza con las maldiciones dirigidas contra sí mIS-
mo en la formulación de juramentos (d. 1 Sam 3,17; 14,44.y
passim; F. N6tscher). Aquel que maldice evoca la consecuenCIa
de castigo que ha de dimanar de la acción perversa. Sabe perfec­
tamente que Yahvé actúa como juez. A la maldad se le dar~ su
«retribución» (d. Os 9,14; Sal 28,4). Como las lenguas mentIro-
sas son comparadas a menudo en el Salterio con flechas afiliadas
(Sal 7,13s; 11,2; 57,5; 64,4), vemos que en el v. 4 se desea que



los enemigos sean heridos con sus propias armas. El acusador y
calumniador recibirá la misma suerte que él quería deparar a su
víctima. El arbusto de retama, por su duro tallo, se usa como
carbón; las ascuas conservan durante mucho tiempo el calor. En
el v. 4 se piensa en este combustible como símbolo del juicio
devorador (cf. Sal 11,6).

5-7 ¿Cómo habrá que entender la referencia a los nombres de
lugar, que se hace en el v. 5? En primer lugar, hay que dar por
sentado que ~n1)-~:J (<<que fui extranjero») remite a una época y
a una situación de la vida en la que el salmista tenía la condición
jurídica de 1) (extranjero). Por lo demás, el tiempo verbal confir­
ma que es correcto interpretar el v. 1 como cántico de acción de
gracias; el orante mira hacia el pasado. Pero ¿dónde se encontra­
ba? 1'Vr.l (<<Mésec»; G: MóoXOL) significa probablemente un te­
rritorio situado en el extremo norte (cí. Gén 10,2), mientras que
1ijl (<<Cedar») indica más bien las regiones de la estepa oriental
(Gén 25,13s); los cedarenos son un pueblo de beduinos que habi­
taban en los márgenes del desierto siro-arábigo. Como cada uno
de los nombres de lugar señalan hacia regiones diferentes, se ha
pensado que el salmista lo único que quiso decirnos es que había
habitado entre bárbaros (<<entre paganos y turcos»; así piensan,
finalmente, R. Kittel y H. Schmidt). H. Gunkel se declaró en
contra de esta interpretación. Sostiene la oplllión de que el v. 5
indica nombres concretos de lugar (como sucede también, por
ejemplo, en Sal 42,7; 55,19s; 61,3). Por tanto, habría que corregir
1'Vr.l para leer N~l;l (Gén 25,14) y «aproximar» así este topónimo
al territorio de los cedarenos. Es difícil decidir aquí cuál de las
interpretaciones es la correcta. La interpretación de H. Gunkel
tiene la ventaja de ser concreta y podría quedar corroborada prin­
cipalmente por Sal 55,19s. Pero la enmienda es audaz.

Mucho tiempo duró la estancia del salmista en el extranjero.
Nuevamente, el uso del perfecto en el v. 6 confirma que todo el
salmo está mirando restrospectivamente hacia el pasado. A las
personas entre las que el salmista tuvo que vivir como extranjero,
se las llama «personas que aborrecen la paz». Este juicio podría
referirse principalmente a las salvajes tribus de beduinos que vi­
vían en los márgenes del desierto siro-arábigo. En todo caso, al
1) no se le concedía el derecho de hospitalidad, sino que estaba
siendo hostilizado constantemente. Se despreciaban sus declara­
ciones de paz (v. 7). i1r.lT17r.l (<<guerra»), en el v. 7, se refiere a
los actos de hostilidad y a las calumnias y acusaciones de que el
salmista era objeto por todas partes. Como en Sal 3,7; 35,3, la
«guerra» es una metáfora para expresar esas amenazas hostiles.



Finalidad

De la situación de ataques hostiles y calumnias en que se
hallaba envuelto, aque11~ que quería la paz logró salir y regresar
al santuario para dar gracias a Yahvé por haberle escuchado y
salvado (v. 1). Yahvé rescató su vida librándola de la mentira y
los ataques. El eco del clamor pidiendo juicio (v. 2s) se escucha
todavía en el momento en que el salmista está dando gracias.
Pero, dentro ya de la protección del santuario, el orante se queja
de haber tenido que sufrir tiempos tan amargos por su condición
de extranjero entre aquellas personas tan salvajes y belicosas.



Salmo 121

«LA AYUDA ME VIENE DE YAHVE»

Bibliografía: P. Volz, Zur Auslegung von Ps 23 u. 121: NKZ (1925)
576-585; J. Morgenstern, Psalm 121: JBL 58 (1939) 311-323; P. H. Po­
llock, Psalm 121: JBL 59 (1940) 411ss; E. H. Blakeney, Psalm 121,1-2:
ET 56 (1944-1945) 111; O. Elssfeldt, Psalm 121, en Festschrzft fur H.
Lrl]e (1959) 9-14 (KISchr III, 494-500); H.-J. Kraus, Der lebendrge Gott,
en Brbltsch-theologrsche Aufsatze (1972) 1-36; T. Stramare, Il custode dr
Israel - Salmo 121: ParVi 27 (1982) 225-229.

1 Cántico de peregrinación.
Levanto mis ojos a los montes.
¿De dónde me viene la ayuda?

2 La ayuda mea viene de Yahvé,
que hizo el cielo y la tierra.

3 ¡El no permite que tub pie resbale;
no se duerme el que te guarda!

4 ¡Mira, ni se duerme
ni se adormece
el que guarda a Israel!

5 ¡Yahvé es tu guardiánc
,

Yahvé es tu sombra
sobre tu mano derecha!

6 De día no te hiere el sol,
ni la luna de noche.

7 Yahvé te protege contra todo daño,
protege tu vida.

8 Yahvé protege
tu salida y entrada
desde ahora y para siempre.

a Para reconstrmr un diálogo claramente reconocible, H. Gunkel 2
y H. Schmidt corrigen el sufijo de primera persona y proponen: ;¡7t~.

Pero no hay razón que obligue a efectuar tal modificación (d. infra).



3 b También en los v. 3ss se efectúan cambios en los sufijos. Pero
falta una razón que justifique tal corrección.

5 c Según G habría que leer aquí '1'l;!"-" (<<¡él te guarde!»); pero
hay que atenerse al TM.

Forma

El metro del Sal 121 nos ofrece el siguiente cuadro: 3 + 3 en
los v. 1.2; el metro 3 + 2 debe leerse en los v. 3.6.7; y el metro
2 + 2 + 2 aparece en los v. 4.5.8.

Surgen grandes dificultades, en cuanto se procede a analizar
la forma y la estructura del salmo. No cabe la menor duda de
que se trata de un diálogo. Pero un diálogo, ¿con quién? ¿con la
propia alma? (F. N6tscher). El que formula la pregunta en el v.
1 ¿se da a sí mismo la respuesta en el v. 2? ¿cómo habría que
considerar entonces la sección de los v. 3-8? ¿se dirige el salmista
a sí mismo, o se dirige a otra persona? Se ha intentado resolver
estas dificultades modificando los sufijos de los v. 2ss. En los
resultados, los intérpretes difieren mucho unos de otros. H.
Gunkel concibe el texto de la siguiente manera:

1 Levanto mis ojos a los montes:
¿De dónde me vendrá la ayuda?

2 «La ayuda 'te' viene de Yahvé,
que hizo el cielo y la tierra».

3 ¡No permita que resbale 'mi' pie,
no duerma 'mi' guardián!

4 «No, no duerme
ni se adormece
el guardián de Israel».

El diálogo se reconocería aquí de manera clara y distinta: en
el v. 1 habla un laico; en el v. 2 responde el sacerdote; en el v.
3 vuelve a expresarse el laico; en el v. 4 responde de nuevo el
sacerdote. La segunda parte del salmo (v. 5-8) habría que enten­
derla también como palabras del sacerdote.

H. Schmidt procede de manera semejante:
1 «¡Levanto mis ojos a los montes!

¿De dónde viene mi ayuda?».
2 «¡'Tu' ayuda viene de Yahvé,

que hizo el cielo y la tierra!».
3 «¿No permite él que 'mi' pie resbale?

¿No duerme 'mi' guardián?».



4 «¡Mira, jamás duerme
ni se adormece
el guardián de Israel!».

También en este caso resalta claramente el diálogo gracias a
la enmienda que se hace de los sufijos. En los v. 1.3 habla el
laico; él es quien hace la pregunta; el sacerdote responde (v. 2.
4.5-S).

Pero estas intervenciones son muy discutibles. La enmienda
de los sufijos no tiene fundamento alguno en las antiguas traduc­
ciones o versiones.

La manera de proceder de A. Weiser es más sencilla. Lee de
la siguiente manera el v. 2:

La 'ayuda' viene del Señor,
que hizo el cielo y la tierra.

El v. 1 se entiende como la pregunta formulada por alguien
que se marcha; los v. 2-S, como respuesta y expresión de buenos
deseos por parte del que se queda (el padre o el sacerdote).

Pero tampoco es necesario suprimir el sufijo del v. 2. Sería
muy posible que en el v. 1 se hiciera una pregunta, y que en los
v. 2-S se diera una respuesta, iniciada por una confesión personal
de fe de quien responde (v. 2).

Estas reflexiones sobre la forma y la estructura del Sal 121
desembocan inmediatamente en la cuestión acerca del género
literario del cántico. Podríamos considerar el v. 1 como una con­
sulta como las que se dirigen al sacerdote en una enseñanza de
la ;'1111. Claro que el v. 1 da la impresión de ser un recurso
estilístico. Es discutible que haya que presuponer realmente la
situación formal de una consulta. En el v. 2 se da la respuesta en
forma de confesión inspirada por una confianza total. Los v. 3-S
son palabras de consuelo, con la intención de ser un «oráculo de
salvación» o bien una bendición. Nos inclinaríamos más por esto
último (d. principalmente el v. S), aunque es innegable el carác­
ter de palabras de consuelo que hablan de salvación.

Pues bien, ¿qué sentido conjunto tienen la pregunta y la res­
puesta? El Sal 121 ¿será una liturgia? ¿o se trata sencillamente
de un diálogo que posiblemente se desarrolla entre el hijo que se
despide y su padre?

Marco

La administración solemne y formal de la bendición y las pa­
labras de consuelo relativas a la salvación que se dan en los v. 3-S



nos hacen preferir la hipótesis de que el Sal 121 contiene un
diálogo cultual que se desarrolla entre un peregrino y un sacerdo­
te. ¿Qué ocasión habrá que presuponer? H. Schmidt relaciona
íntimamente el Sal 121 con los Sal 15 y 24A; para decirlo con
otras palabras, considera el diálogo del Sal 121 como parte de la
liturgia de la puerta, en el sentido amplio de la palabra. Sería
preferible pensar en un ceremonial de despedida que tuvo lugar
al decir adiós a alguien desde el santuario. Pero sería muy posi­
ble que este diálogo litúrgico no esté tomado directamente de un
correspondiente acto cultual, sino que tan sólo secundariamente
haya logrado la forma estilizada de un cántico de confianza para
el peregrino que regresa a casa.

Es difícil fijar la fecha de composición del Sal 121. No es
evidente, ni mucho menos, que el salmo pertenezca a los tiempos
que siguieron al destierro. No obstante, la referencia a la expre­
sión de confianza en el Dios creador, en el v. 2, podría ser un
indicio de que la teología del Deuteroisaías se iba imponiendo
cada vez más. Cf. W. H. Schmidt, Alttestamentlicher Glaube in
seiner Geschichte (21975) 175s; la bibliografía puede verse en la
obra citada, p. 170.

Comentario

1 Sobre n17Vl:l7 ')~, cf. Introducción § 4, n.O 3.
En el v. 1 hay dos interpretaciones posibles. Si suponemos

que el Sal 121 es un ceremonial de despedida a las puertas del
santuario, entonces comprenderemos muy bien que el peregrino,
al despedirse, mire con preocupación a las montañas que rodean
y dominan la ciudad de Jerusalén (cf. Sal 125,2). La serranía al
este de Jerusalén es especialmente peligrosa (cf. Lc 10,30). En
ella podría ocurrirle algo al peregrino. Se comprende, por tanto,
que una persona, después de pasar días de recogimiento y seguri­
dad durante las fiestas celebradas en el recinto sagrado, se pre­
gunte ahora quién le va a ayudar y defender a su paso por aque­
llas escarpadas montañas. La respuesta dada por el sacerdote en
los v. 2-8 encajaría muy bien con esa angustiada pregunta.

Pero es posible también otra explicación. En Palestina los
lugares altos, en las montañas, son moradas de dioses y lugares
de culto. La pregunta que se hace en el v. 1 podría expresar una
duda: ¿De cuál de las alturas me vendrá la ayuda?l. E. H. Blake-

1. «Vldetur mltlO propheta. qUlsqUlS slt, hommls mcreduh personam SUSCI­
pere: nam SICUtl Deus benedlctlOmbus SUlS praevenit fldeles, sponteque Ilhs occu-



ney piensa incluso en la reforma del rey Josías, en la cual hubo
que decidir dónde está presente Yahvé y cuál es el único sitio en
que se le debe adorar. Pero esta explicación de orientacIón histó­
rica presiona demasiado el texto, encajonándolo en una situación
que sería también perfectamente concebible en otros tiempos.

Sobre la pregunta llena de ansiedad que se hace en el v. 1, cf.
Sal 4, 7; 73,25; 94,16; 108,11; 109,84b. Sobre el gesto de levantar
los ojos en ademán de súplica, cf. Sal 123,2.

Por tanto, el v. 2 podría entenderse como respuesta dada por 2
el sacerdote a la pregunta formulada en el v. 1. El sacerdote
pronuncia una confesión llena de confianza. Se acentúa: «Mi
ayuda...» (~1l)) al comienzo del versículo). El que da la respuesta
se refiere, por tanto, a su propia confianza (cf. Sal 91,lss). El
sacerdote se siente cobijado y seguro en la esfera de la protección
de Yahvé. Da testimOnIO de esa realidad. Se abordan aquí tradI­
ciones cultuales antiquísImas del santuario de Jerusalén. Yahvé
es t'1N1 tpr.rv i1~)) (<<el que hizo cielo y tierra»). Sobre la tradi­
ción acerca de la creación, una tradición que tenía sus raíces en
Jerusalén, cf. Gén 14,19 e Introducción § 10, 1: «Puesto que
todo ha procedido de la mano de Dios, por eso mismo Dios
tIene poder para ayudar en todas las cosas, ya que todas las cosas
siguen estando en sus manos. Aquí aparece clarísimamente lo
peculiar y característico de la fe veterotestamentaria en la crea­
ción. Esa fe no está al servicio del interés por dar una explicación
teórica del mundo, sino del empeño en dominar una situación
concreta de la vida; no es un saber, sino una deciSIón, un ponerse
a disposición de la voluntad creadora de Dios, un someterse a su
poder creador» (A. Weiser). y así, el que pregunta es invitado a
unirse a la confianza del sacerdote que vive en la esfera protecto-
ra de Yahvé, y al mismo tiempo se le remite a la proclamacIón
de la creación, tal como se efectúa según la tradición del santua­
rio de Jerusalén, una proclamación que sustenta y vigoriza la fe
(cf. Sal 115,15; 124,8; 134,3).

En los v. 3-8 el sacerdote, pronunciando palabras de aliento 3-8
y bendición, se dirige al que se está despidiendo. El pie del pere-

rnt, staüm eüam IpSI recta m eum conllclUnt oculus QUId ergo slbl vult vagus hlc
mtUltus prophetae, dum oculos Clrcumfert m dIversas partes, quaSI eum fIdes ad
Deum non dmgeret? Respondeo, nunquam plOrum sensus Ita occupan Del ver­
bo, qum pnmo Impetu ferantur ad Illecebras, praeserüm ubl nos solhcItant dlscn­
mma, vel duns tentatlOmbus concuümur, fIen VIX potest (ut sumus m terram
prochves) qum oblectls Illecebns moveamur donec slbl fraenum mllClant mentes
nostrae, seque ad Deum colhgant» (Calvmo, In Llbrum Psalmorum Commenta­
nus, a propósIto de Sal 121,1)



grino no vacilará ni resbalará. Yahvé le acompañará como su
«guardián» que es y seguirá cada uno de sus pasos con despierta
atención. Sobre el v. 3, d. Sal 23,3s; 66,9; 84,6. Yahvé es el il:I'V
(<<guardián»; cf. Sal 127,1). Cuando en los v. 3.4 se acentúa tan
insistentemente que Dios, como «guardián de Israel», no duerme
ni se queda adormecido, entonces se atestigua de esta manera
que Yahvé es el Dios que está siempre vivo y vigilante (cf. el
comentario a Sal 18,47). Por el contrario, los dioses de la vegeta­
ción -en las tierras de cultivo de los paganos- mueren con el
cambio de las estaciones; caen en profundo sueño (cf. 1 Re
18,27). Sobre el problema teológico, d. H.-J. Kraus, Der leben·
dige Gott, en Biblisch-theologische Aufsiitze (1972) 17; allí se en­
contrará más bibliografía sobre el tema. Podríamos preguntarnos
si en los v. 3.4 se establece con plena conciencia un contraste
entre la ayuda singularísima que Yahvé proporciona y las espe­
ranzas que tal vez abrigan algunas personas en relación con otros
santuarios y moradas de dioses emplazados en lugares altos en
los montes de Palestina (d. el comentario al v. 1). El «guardián
de Israel» es el guardián de cada persona, lo mismo que en el Sal
23 el «pastor de Israel» (Sal 80,2) es el que guía a cada persona.
En el v. 5 se le promete al peregrino la presencia protectora de
Dios, empleándose para ello imágenes que son constantes en el
lenguaje de los salmos. Yahvé es su «sombra» (d. la expresión
«la sombra de tus alas» en Sal 17,8; 36,8; 57,2; 63,8; 91,1; única­
mente ,:;¡ en Núm 14,9; Jer 48,45; Lam 4,20). A la «mano dere­
cha» está el auxiliador y ayudador (Sal 16,8; 109,31; 110,5).

Con esta perfecta seguridad y protección, no podra ocurrirle
nada malo al preocupado caminante (cf. Sal 91). No le herirán
los ardores del sol (v. 6; sobre el peligro de los ardores del sol,
d. 2 Re 4,19; Jon 4,8). Tampoco la luna constituirá una amenaza
para aquella persona. En el mundo babilónico se atribuían perni­
ciosos efectos al dios de la luna. El es el que causa las fiebres y
la lepra. Y también la enfermedad de los lunáticos, que se conce­
bía como una posesión diabólica (cf. Mt 17,15). Vi, en el v. 7,
significa el daño en el sentido más amplio de la palabra. Yahvé
«vela» y «guarda».

No convendría generalizar el sentido del versículo final. H.
Gunkel traduce la expresión lN1:J1 lT1N::i: «allá donde tú vayas o
estés>~. Nosotros hemos traducido: «tu salida y entrada». Si en el
Sal 121 se trata realmente de un ceremonial de despedida del
peregrino, entonces en el v. 8 se alude a la despedida y a la
próxima llegada del peregrino al santuario. El sacerdote que da
la bendición contempla la vida de quien se marcha como una



vida que está exclusivamente dentro del orden de una peregrina­
ción que se repite periódicamente. Sobre el final, cf. Sal 15,5.

Finalidad

Si echamos una mirada de conjunto al Sal 121, entonces nos
llamará la atención el hecho de que se repita varias veces el nom­
bre de Yahvé, el Dios de Israel. En este salmo se proclama el
poder y la bondad de Yahvé a una persona que tiene preocupa­
ciones o que incluso sufre dudas. El futuro se le presenta som­
brío, pero ese futuro se ilumina gracias a tres promesas decisivas:
1. Yahvé es el Creador del cielo y de la tierra (v. 2); su poder
como Creador actúa eficazmente en su acción salvífica; 2. Yah­
vé es el «guardián de Israel»; vela constantemente por todos los
miembros de su pueblo y no cesa ni un solo instante en su acción
salvífica; 3. Yahvé es el guardián de cada uno de los miembros
del pueblo de Dios, cuando esa persona, con preocupación y con
dudas, emprende un difícil camino. Este guardián divino se halla
presente en todos los caminos y ayuda contra todas las desgra­
cias.

La vida de la persona que se pone en camino después de
recibir la promesa y la bendición (v. 2-8) queda vinculada en
todo momento con el lugar de la presencia de Dios: v. 8. Dios es
lo supremo y lo decisivo, y él ha demostrado en Israel que es el
Dios vivo. En el salmo es importante la transición de los enuncia­
dos de confianza en los v. 1-2, que tienen carácter de fe (en el v.
2), a la promesa que se formula en los v. 3-8. La confesión de fe
y la confianza en el Dios creador se convierte de manera suma­
mente concreta en una promesa dirigida en los v. 3-8 al indivi­
duo: «El protege tu vida» (v. 7). «La salida y la entrada» son
aquel aspecto que abarca e impregna toda la vida de la persona,
y queda así desligado de las relaciones estrictas con el culto para
abarcar todo el gran contexto de la existencia: toda salida y toda
entrada, todo ir y venir se halla bajo la protección de aquel que
hizo el cielo y la tierra y para quien es infinitamente importante
todo paso que dé uno de los que son suyos (v. 3).



Salmo 122

ALEGRIA Y PETICION DE UN PEREGRINO

Bibliografía: M. Noth, Das System der Zwdlf Stdmme lsraels: BWANT
IV, 1 (1930); F. Horst, Recht und Religion 1m Berelch des Alten Testa­
ments: EvTh 16 (1956) 49-75; H.-J. Kraus, Gottesdienst in Israel (21962)
213ss; J. Jeremias, Lade und Zion. Zur Entstehung der ZlOntradition
en Probleme biblischer Theologie. G. von Rad zum 70. Oeburtstag (1971)
183-198; S. Lach, Versuch emer neuen Interpretation der Zionshymnen:
VTS 29 (1978) 149-164; E. Puech, Fragments du PsaulJle 122 dans un
manuscnt hébreu de la Grotte IV: RdQ 9 (1978) 548-55<1-.

1 Cántico de _pereETinación. De David.
Me alegré cuando me dijeron:
«¡Peregrinamos a la casa de Yahvé!».

2 ¡Plantados estaban (entonces) nuestros pies
dentro de tus puertas, oh Jerusalén!

3 ¡Jerusalén, que está edificada como ciudad,
rodeada especialmente" de espesas murallas!

4 ¡Allí peregrinan las tribus,
las tribus de Yah!
Es una ordenanza para Israel alabar
(allí)b el nombre de Yahvé.

5 ¡Ciertamente, en aquel lugar hay
tronos para el juicio,
tronos de la casa de DavidC!

6 ¡Orad por la salvación de Jerusalén;
tengan paz los que te amand!

7 ¡Habite la salvación en tus bastiones,
la paz en tus palacios!

8 Por amor de mis hermanos y amigos
te desearé salvación.

9 ¡Por amor de la casa de Yahvé, nuestro Dios,
pediré cosas buenas para ti!



3 a Habría que traducir literalmente: «que está vinculada en sí de
manera compacta». i1? y 1'Tn' «intensifican el concepto de estructura
firme que hay en el verbo» (H. Schmidt).

4 b Probablemente no es necesario efectuar un cambio en el v. 4b
leyendo mi"? c~; la especificación del lugar viene dada implícitamente
por el contexto. Pero, por razones métricas, habrá que trasponer el
atnah.

5 c La repetición, con su resultado impresionante, no debe supri-
mirse ni total ni parcialmente.

6 c La corrección del texto, con el fin de leer l'~QN (un manuscrito),
parece que está injustificada.

Forma

La métrica del Sal 122 es bastante clara. Es determinante el
metro 3 + 2. Tan sólo en el v. 5 hay que leer 2 + 2. El cántico
ha sido transmitido en buenas condiciones por la tradición, y su
estructura es transparente.

La determinación del género literario habrá que hacerla des­
de dos puntos de vista. En el v. lb tenemos el fragmento de un
cántico de peregrinación (cf. también Is 2,3; 30,29; Jer 31,6; Miq
4,2). También en el v. 4 aparecen las circunstancias de una pere­
grinación. Pero, para formarse un juicio del salmo, desde el pun­
to de vista de la crítica de las formas, tiene importancia decisiva
la interpelación de carácter hímnico que se hace a Jerusalén (v.
2ss), y que en los v. 6ss se convierte en peticiones y deseos de
bendición. Aquí se trata c1arísimamente de elementos de los de­
nominados «cánticos de Sión», que en Sal 137,3 se designan con
la terminología concreta de 11':ll1'\!J. Cf. también Sal 48,3; 76,2s;
84,2; 87,2. En el Sal 122 las características del cántico de peregri­
nación se incorporan sólo ocasionalmente al «cántico de Sión».
El salmo está caracterizado por una confesión de fe personalísi­
ma, que se orienta hacia la maravillosa esfera de salvación de la
ciudad de Dios. Sobre la categoría de los cánticos de Sión, cf.
Introducción § 6, 4; J. Jeremias, Lade und Zion, en Probleme
biblischer Theologie. G. von Rad zum 70. Geburtstag (1971)
183ss.

La estructura del salmo es muy transparente. En los v. 1.2 se
habla del punto de partida y del destino de la peregrinación.
Luego, en los v. 3-5, se escucha la alabanza de Sión. En los v.
6-9 se pronuncian deseos y bendiciones.



Marco

El Sal 122 es el cántico de un solo cantor, que ha entrado en
el recinto del santuario (v. 2). Juntamente con sus «hermanos y
amigos» (v. 8) ha ido en peregrinación a Jerusalén para celebrar
la fiesta (v. 1s). Ahora el peregrino alza su voz para alabar la
ciudad santa y pronunciar deseos de bendición sobre ella. El sal­
mo tiene especial afinidad con el Sal 84, en cuanto a la forma y
la situación se refiere.

Nos enteramos de pocos detalles concretos sobre la fiesta cul­
tual a la que el salmista acude. S. Mowinckel piensa en la fiesta
de otoño (PsStud V, 35), aunque es difícil encontrar indicaciones
concretas para tal interpretación.

La datación del salmo es discutida. B. Duhm piensa en la
época de los macabeos (10 mismo que hace en relación con todos
los salmos). Sin embargo, de diversas maneras se expresa la opi­
nión de que el Sal 122 presupone la edificación de las murallas
en tiempo de Nehemías y que debe asignarse, por tanto, a esa
época. Tal interpretación entiende equivocadamente el v. 3. Es
verdad que en él se habla de los espesos muros de Jerusalén.
Pero ni una sola palabra indica que los muros se hayan «vuelto
a» edificar. R. Kittel piensa que es concebible que el Sal 122 se
haya compuesto en la época que siguió al destierro: el templo se
ha reedificado; el culto puede desarrollarse con normalidad. Y
finalmente, se insiste constantemente en el v. 4 para basarse en
él a fin de situar la composición del salmo en los tiempos de la
reforma deuteronómica. Si Jerusalén es lugar de peregrinación
para todo Israel, entonces -como hace notar, por ejemplo, H.
Gunkel- consta que «este requisito no fue implantado sino por
el Deuteronomio». Sin embargo, esta interpretación difícilmente
hará justicia a los hechos. Desde que M. Noth estudió claramen­
te el sistema de confederación de las doce tribus y realzó la fun­
ción del santuario central de la «anfictionía», es muy concebible
que un enunciado como el que encontramos en el v. 4 pudiera
hacerse desde los tiempos de David. Precisamente desde los
tiempos de David, Jerusalén es el santuario central de Israel. En
esos tiempos habrá que fijar entonces el terminus a qua de la
fecha de composición del Sal 122. Pero, como en las investigacio­
nes recientes se impugna constantemente la tesis sobre la anfic­
tionía, entonces la exégesis del Sal 122 tendrá que indagar qué
nuevas perspectivas de interpretación serán capaces de explicar
el salmo de Sión. Sobre la «confederación de las tribus», cf. W.
H. Schmidt, Altestamentlicher Glaube in seiner Geschichte (21975);
en esta obra se encontrará la bibliografía pertinente.



Comentario

1-2 Sobre m7VDil 1''eJ, d. Introducción § 4, n.O 3. Sobre '1'7,
d. Introducción § 4, n.O 2.

El cantor comienza recordando la alegría que llenó su cora­
zón al anunciarse la decisión de ir en peregrinación a lo que era
el corazón mismo de la patria. 17) mil' n':l (<<peregrinamos a la
casa de Yahvé») parece ser una fórmula hecha que se pronuncia­
ba al comienzo de toda peregrinación (cf. Is 2,3)1. Es notable
que las reacciones y afectos del corazón hayan encontrado tan
vigorosa expresión en los cánticos de Sión (d. Sal 84,3ss).

El v. 2 describe luego el instante en que los pies de los pere­
grinos pisaron el terreno de la ciudad de Dios y entraron por las
puertas de Jerusalén (cf. Sal 84,3.8). Se interpela a Jerusalén.
La ciudad escogida por Dios es objeto ahora de alabanza, en los
v. 3-5.

3-5 La ciudad fortificada, con sus murallas protectoras, despierta
en primer lugar la admiración del cantor. Es posible que el v. 3
se refiera a algún acto de procesión solemne en torno a la ciudad,
como el que se menciona en Sal 48,13s. Se contemplan los bas­
tiones y palacIOS de la ciudad santa. Hay que transmitir de gene­
ración en generación el mensaje de la solidez e invencibilidad de
Jerusalén (ef. 2 Sam 5,8 y el excursus sobre el Sal 46). Si el v. 3
se refiere a las sólidas murallas de la ciudad, vemos que el v. 4
señala la importancia de Jerusalén como santuario central de la
confederación de las doce tribus. David había erigido a Jerusalén
como centro de la antigua confederaClón sagrada de las doce
tribus. Desde entonces las tribus del pueblo de Dios peregrma­
ban a Jerusalén. Y aunque la seceslón del remo septentrional
constituía una amenaza para la importancia central del santuario
(1 Re 12,28), sin embargo durante la monarquía debieron de
seguir en vigor las antlguas ordenanzas anfictiónicas. ?N1'eJ', en

1 San Agustín presenta de manera muy mtUltlva la s1tuac1ón de una peregn­
nac1ón, recordando los viajes de peregnnaC1ón y el estado de ámmo que se tiene
al ponerse en cammo «Hermanos, recuerde vuestra candad la festIvIdad de al­
gun mártIr o algún santo lugar adonde concurra en determmado día el pueblo
para celebrar la Ílesta ¡De qué modo se eXCItan las turbas' ¡cómo se exhortan y
dIcen: 'Vayamos, vayamos'! y cuando algunos preguntan '¿Adónde hemos de
Ir?', se les dIce 'A aquel lugar, al santo lugar' Mutuamente se hablan y, como
mcendIados cada uno de por S1, todos Juntos forman una llama, y esta llama
formada por la conversaCIón de los que se enCIenden mutuamente los arrastra al
lugar santo, y el santo pensamiento los santIÍlca» (san Agustín, EnarraclOnes
sobre los salmos [trad de Balvmo Martm Pérez], Madnd 1967, 247, a proPÓSIto
de Sal 121[122],1)



el v. 4, designa a la confederación de las doce tribus, la cual,
como entidad sagrada, transciende la constitución política de am­
bos Estados. La miV (<<ordenanza») mencionada no sólo se re­
fiere probablemente a la prescripción de que «todo Israel» se
presente tres veces al año en el lugar elegido por Yahvé (d. Ex
23,17; 34,23; Dt 16,16; Le 2,41s), sino que se extiende también
de manera especial a las prerrogativas de Jerusalén. «Allí» (D'V)
peregrinan las tribus. nnv, lo mismo que j7n en Sal 2,7, es una
reglamentación y ordenanza fundamental.

Una institución particularmente importante del santuario
central de Jerusalén debió de ser la administración de justicia (v.
5). En la ciudad santa hay tronos para la administración de justi­
cia, función que era desempeñada evidentemente por los suceso­
res de David. Esta afirmación hay que explicarla ahora mediante
reflexiones acerca de la historia de las tradiciones.

Nuestro punto de partida inicial será 1 Re 7,7. En el recinto
de palacio, Salomón hace que se instale, entre otras cosas, un
«pórtico del trono» (según 1 Re 7,7): D'V-V!:l'V~ 1'VN Nt';:)i1 (<<el
trono donde juzgaba»). Por algunos pasajes del antiguo testa­
mento se ve con toda claridad que el rey ejerce las funciones de
supremo «juez de Israel». Absalón se entromete en la vista de
causas que competían al rey de Jerusalén (2 Sam 15,6), cuya
jurisdicción se extendía a todas las tribus de Israel (2 Sam 15,2;
d. 2 Sam 15,lss). En 1 Re 3,16ss se habla de la sabia administra­
ción de justicia llevada a cargo por Salomón. En Jer 21,12 se
pide a la «casa de David» que juzgue con justicia. Un juez justo
-según la promesa formulada en Is 16,5- se sentará siempre
«en la tienda de David». Y también el rey salvador del fin de los
tiempos, descendiente del linaje de David, es un carismático ad­
ministrador de justicia (cf. Is 11,3).

Por tanto, la cuestión está bien clara: los descendientes de
David ejercían en Jerusalén el oficio de juez, que se extendía a
«Israel», es decir, a la confederación de las doce tribus. Cf. tam­
bién F. Horst, Recht und Religion im Bereich des Alten Testa­
ments: EvTh 16 (1956) 53. Los reyes de Jerusalén perpetuaban
probablemente, en este oficio de administrar justicia, una institu­
ción que había tenido importancia esencial en el antiguo ordena­
miento sacro de la confederación de las doce tribus. M. Noth, en
su estudio Das Amt des 'Richters Israels' im Alten Testament (en
Festschrift fur A. Bertholet [1950] 404ss), investigó una institu­
ción de la anfictionía que era de importancia central para toda
vida de Israel: el oficio de «juez de Israel». En su Historia de
Israel (Barcelona 1966), M. Noth explica de la siguiente manera



la mstItucIón, «No es de ~uponer que les hubIera sIdo confIada la
admInIstracIón de JustIcIa, que estaba en manos de los anCIanos
de los clanes (zéganln), qUIenes acostumbraban hacer JustICIa 'en
la puerta', es decIr, en la entrada de la puerta de la cIUdad, o en
la plaza que había enfrente y que servía de escenano a toda la
vIda publIca Sus sentencIas se mspIraban en las estIpulaCIOnes
del derecho 'CIVIl' tradICIOnal, que al pnncIpIO fue transmItIdo
verbalmente y luego por escnto

La JustICIa era admInIstrada por los sacerdotes de los dIferen­
tes santuanos, y ante su tnbunal sagrado manIfestaban las CIr­
cunstanCIaS de cada caso, pero SI resultaba ImposIble establecer
la verdad, se recurna a un 'JUICIO de DIOS' En algunos casos se
recurría al 'Juez de Israel', pero se nos hace dIfICIl creer que una
apelaCIón en tal sentIdo contra una sentencIa dIctada hubIera po­
dIdo prosperar Es mucho más verosímIl que la admInIstracIón
central de JustIcIa en Israel solamente se ocupase de que fuese
aplIcada por un Igual en todo Israel la ley dIvma, a la cual estaba
sometIdo el pueblo y que debía ser proclamada regularmente en
todas las reUnIones plenanas de las tnbus que se celebraban en
el santuano central El 'Juez' de Israel era qUIen debía conocer e
mterpretar la ley, explIcando todos los detalles necesanos, velar
por su observancIa e mcluso proclamarla en publIco, era el a qUIen
mcumbía aplIcarla con plena responsabIlIdad en cada SItuaCIón
partIcular, adaptarla e mstrUIr a las tnbus sobre el sentIdo en que
debían aplIcarse CIertos detalles de sus dISpOSICIOnes» (p 105)

Con la llegada de la monarqUla, este OfICIO de «Juez de Israel»
se VIO envuelto probablemente en grave cnSIS En todo caso,
podemos observar que al rey se le confIeren funCIOnes JudICIales
(cf el comentano a Sal 72,ls) Parece que de este modo la fun­
CIón de mstanCIa de apelaCIón y de JunsprudencIa suprema se
conSIderan como espeCIalmente Importantes Ahora bIen, parece
que la proclamaCIón y actualIzacIón públIcas del derecho dIvmo
de carácter anfIctIÓnICO pasan esenCIalmente a ser atnbucIón de
los grandes profetas

6-9 En el V 6 el cantor exhorta a orar y pedIr una bendICIón para
Jerusalén Sus propIOS deseos de bendIcIOn, en los 7-9, los mtro­
duce él con una mvItacIón propIa S Movmckel entIende el V 6
como una ImItaCIón de la comUnIdad dmgIda a los sacerdotes
(PsStud V, 38ss), pero tal mterpretacIOn dIfícIlmente será acerta­
da Lo sorprendente en los V 6ss son los térmmos rl17V, i117V,
etc, que aluden, todos ellos, al nombre de «Jerusalén». Sobre
D17V 7NV (<<orar por la salvacIOn»), cf Jer 15,5. Las personas
pIadosas «aman» de veras a Jerusalén (cf Sal 84).



A propósito del v. 7, cf. el v. 3. Los deseos de bendición del
cantor no se dirigen hacia un «círculo mágico», hacia una esfera
sagrada, sino que van dirigidos enteramente a los visitantes, a
los «hermanos y amigos», a quienes se desea que experimenten
la salvación de la ciudad escogida por Dios (v. 8). Las peticiones
se orientan a la «casa de Yahvé», que es el verdadero centro de
Jerusalén (v. 1) y que se venera como lugar de la presencia de
Dios.

Finalidad

Jerusalén es la morada escogida de la presencia de Dios, el
lugar en que el pueblo de Dios se congrega. Con alegría y amor
la persona se pone en camino para dirigirse a este lugar. En
medio de la gran multitud reunida para el culto, al que afluyen
personas procedentes de todas las tribus de Israel, el individuo
honra los estatutos fundamentales dictados por Yahvé. Pero hay
dos hechos que son de particular importancia al contemplar la
ciudad de Dios: el oficio de juez de los descendientes de David
y la salvación que abarca a todos los miembros de Israel que se
hallan en la ciudad fortificada. En su oficio de juzgar, los monar­
cas de la dinastía divídica son representantes y lugartenientes de
Yahvé en su función de administrar justicia (a propósito del v. 5,
cf. Sal 9,8). Ahora bien, el tJ1'7'V, como el estado de salvación,
prosperidad y bienestar en todas las cosas, abraza y acoge al
pueblo de Dios en Jerusalén.

El «amor» a Jerusalén, que irradia en el Sal 122, no debe
trasferirse, ni mucho menos, en la perspectiva de la teología bí­
blica, a «la iglesia» como entidad institucional, local y sagrada;
hay que descartar por completo todo 10 que sepa a «edificio».
Lejos de eso, en una recepción neotestamentaria y cristiana del
salmo veterotestamentario, hay que insistir sobre todo en 10 que
se expresa en el v. 8: «Por amor de mis hermanos y amigos te
desearé salvación». Tan sólo la comunidad congregada, tan sólo
los hermanos y amigos que se han reunido en el nombre de Jesu­
cristo, son la Jerusalén del nuevo pacto y el Israel de Dios (Gál
6,16).



Salmo 123

«A TI LEVANTO MIS OJOS»

BiblIOgrafía' F M. Th De bagre Bohl, Hymmsches und Rhythmlsches
m den Amarnabnefen aus Kanaan, en Opera mmora (1953) 375-379; H.
Goeke, Gott, Mensch und Gememde m Psalm 123 BIbel und Leben 13
(1972) 124-128, N. Tromp, De ogen van de kamemer. OGL 58 (1981)
216-221, T. Stramare, Pleta di nOI, Signare: ParVI 27 (1982) 300-305.

1 Cántico de peregrinación.
A ti levanto mis ojos,
a ti que tienes tu trono en el cielo.

2 He aquí: como los ojos de los siervos
miran a la mano de su señor,
como los ojos de la sierva
miran a la mano de su ama,
así nuestros ojos miran a Yahvé, nuestro Dios,
hasta que se apiade de nosotros.

3 ¡Ten piedad de nosotros, oh Yahvé, ten piedad!
Porque estamos "a hartos de ignominia.

4 Harta en extremo está nuestra alma
del escarnio 'de los arrogantes'h,
de la burla de los soberbios.

a :1], probablemente, ha entrado en el v. 3b procedente del v. 41 3
Por razones métricas habrá que suprimIr :1,.

b Después de ~V"i1 hay que leer tl'llN'V" (d. Ges-K § 127g).

Forma

Es fácil comprender la estructura y el metro de este sencillo e
impresionante salmo. Domina el metro 3 + 2 (v. 1.2aa~.2aeb.3).



El versículo final hay que leerlo según el metro 3 + 2 + 2, sin
que podamos eliminar un estiquio por razones de crítica textual
(en contra de lo que piensa H. Gunkel). El v. 2ayo tiene el me­
tro 2 + 2.

En el Sal 123 se mezclan motivos del canto de oración del
individuo con motivos del cántico de oración de la comunidad.
La transición se efectúa en el v. 3 sin ninguna pausa formal.
Mientras que en el v. 1 aparece en primer plano el orante indivi­
dual, vemos que el v. 3 expresa una oración en favor de la comu­
nidad. Sobre la forma, cf. Introducción § 6, 2, Ia~.

Marco

Habrá que suponer que un orante individual (v. 1) se hace
portavoz de la comunidad y portavoz de su pueblo. La situación
en que esa persona se encuentra juntamente con su pueblo, po­
demos colegirla por los v. 3.4. La burla y el sarcasmo, la ignomi­
nia y la afrenta pesan gravemente sobre la comunidad, en favor
de la cual el orante del salmo mtercede ante Yahvé. Probable­
mente hay que suponer las circunstancias que acompañaron a los
tiempos del destIerro o que siguieron al mismo l . El pueblo de
Dios vive en la dispersión y padece afrentas y burlas, porque su
Dios no da muestras visibles de su bondad y poder en las circuns­
tancias hIstóricas en que se vive.

Comentario

1 Sobre m'7vr.m 1''CJ, cf. Introducción § 4, n.O 3.
En el cántico de oraCIón de un individuo, es corriente a veces

que el orante describa su actitud corporal (cf. Sal 28,2; 77,3;

1 Es muy mteresante la exphcaclOn que da Calvmo del Sal 123 Escnbe así
en su comentano de los salmos <<Incertum est quando Psalmus hlC, vel a quo
etlam propheta composltus fuent DaVIdem certe autorem esse, mlhl probabIle
non est qUla Ubl persequutlOnes quas passus est sub Saule, deplorat, ahqUld de
se pnvatlm mterponere solet. Potms ergo arbItror. quum populus m exIlIo Baby­
lomco degeret, vel quo tempore grassata es AntlOchl saeVltla, hanc precandl for­
mam pus ommbus m commune dlctatam esse ab ahquo propheta QUlCqUld Slt,
Spmtus sanctus, CUlUS mstmctu propheta precandl regulam populo tradldlt, clara
voce nos ad Deum mvItat, quotles non unus et alter modo, sed tota Ecclesla
hostmm suorum hbldme lmuste et superbe vexatur» (Calvmo, In Ltbrum Psalmo­
rum Commentanus, a propósIto de Sal 123,1).



88,10, 143,6) El gesto de «levantar los oJos» es una aCClOn que
expresa un VIVO deseo y anhelo traducIdos en la manera de mIrar
a algUIen (cf Sal 121,1) Los oJos se levantan para mIrar al cIelo,
porque allI es donde tIene su trono Yahvé, con su majestad que
domma al mundo (cf Sal 2,4, 11,4, 115,3 16, Mt 6,9) La tradI­
Clan del DIOS Altlslmo que tIene su trono en el cIelo se halla
asocIada ongmanamente con la tradlcIOn cultual de Jerusalen
(cf IntroduccIón § 10, 1) Sobre todo en los tIempos que SIgUIe­
ron al destIerro, esta Imagen destaca en pnmer plano y se hace
determmante

El orante descnbe ahora, con una Imagen parecIda a una 2
parabola, su actItud de entrega atenta y anSIOsa, su gesto de mI­
rar fIjamente y de esperar de Yahve Los SIervos, en el hogar
famIlIar, mIran con oJos atentos, esperando lo que qUIera darles
la mano generosa de su amo Elles da el alImento y el mantem­
mIento de su VIda En Sal 104,27 esta actItud de mIrar con expec­
tacIOn se aplIca a la cnatura que mIra atentamente a la mano de
Yahve En el antIguo testamento, la persona pIadosa gusta de
compararse con un SIervo Esa persona es miP ¡:IV (<<sIervo de
Yahvé») Toda su VIda está onentada haCIa su Señor Y sabe
muy bIen que de el depende enteramente MIentras que en un
hogar había vanos SIervos para hacer las tareas domestIcas, no
habIa probablemente en la mayoría de los casos mas que una
sola cnada, que haCIa de SIrVIenta (H Gunkel) Lo mIsmo que
los cnados y la cnada, los «SIervos de Yahvé» tIenen la mIrada
fIJa en su Señor, con actItud de expectatIva y anhelo AqUI apare-
ce el plural El orante sabe muy bIen que es mIembro de una
comumdad, la cual denomma a Yahve (con arreglo a la promesa
fundamental hecha en el pacto) 1Pil?N «<nuestro DIOS») Y ese
pueblo de DIOS, abandonado por Yahve (cf Is 40,27), es el que
ahora espera anSIOsamente que llegue el momento de la salva­
CIOn

En los textos de Amarna hay un mteresante paralelo con la afIrma­
Clan que se hace en el v 2 El pasaje esta relaclOnado con Namwwaza
Se dIce aSI

«MI señor es el dlOS sol del CIelo,
y aSI como se espera que salga el sol en el CIelo,
aSI los SIervos aguardan las palabras de la boca de su señor»

Cf J A Knudtzon, Die El Amarna-Tafeln (1915) n° 195, lmeas
1-23, F M Th De Llagre Bohl, Opera minora, 378

En el V 3 aparecen motIVOS del cantIco de lamentacIón del 3·4
pueblo Se escuchan clamores pIdIendo a DIOS que se vuelva cle-



mentemente hacia su pueblo. Y tan sólo en términos muy gene­
rales se indica lo mucho que el pueblo de Dios tiene que sufrir
bajo el abrumador escarnio de los paganos. Tal vez el tema de
esa burla sea el abandono en que Dios tiene a sus elegidos (d.
Sal 42,4. lOs; 115,2).

Finalidad

La característica del Sal 123 es esa mirada que con gran ex­
pectación y anhelo se dirige al Dios que domina majestuosamen­
te el mundo. Los siervos están pendientes con la mirada de la
mano de su Señor. Es la expresión de la fe de la comunidad que
vive bajo el peso de la afrenta y la tentación. El individuo, aquí,
no ora sólo por sí mismo, sino que su destino se halla plenamente
entrelazado con el futuro de la comunidad.

En la imagen de los ojos de los siervos y de la criada que
miran fijamente a su amo, el punto de comparación no es la
sumisión estúpida sino la tensa expectativa del acto en que Dios
muestre su misericordia. Esta tensa expectativa excluye toda
ayuda de sí mismo. Y se expresa en aquella ardiente súplica:
«¡Ten piedad de nosotros!». La llegada del reino de Dios se halla
bajo este mismo signo. De esta manera se expresa en el antiguo
testamento lo que en el nuevo testamento se llama «justifica­
ción».



Salmo 124

«SI YAHVE NO HUBIERA ESTADO
A NUESTRO FAVOR...»

BIblIOgrafía: 1. W. Slotkl, The Text and the AnClent Form of ReCltal of
Psalm 24 and Psalm 124: JBL 51 (1932) 214-226; O. Grether, Name und
Wort Gottes 1m Alten Testament, ZAWBelh 64 (1934), F. Horst, Segen
und Segenshandlungen In der Blbel: EvTh 7 (1947) 23-37; J. Schrelller,
Wenn nlcht der Herr fur uns ware' Bibel und Leben 10 (1969) 16-25; F
Crusemann, Studlen zur Formgeschlchte von Hymnus und Dankhed In

Israel, WMANT 32 (1969) 161-168.

1 Cántico de peregrinación. De Davida•

Si Yahvé no hubiera
estado a nuestro favor
- que lo diga Israel-,

2 si Yahvé no hubiera
estado a nuestro favor,
cuando unos hombres se levantaron contra nosotros,

3 entonces nos habrían tragado vivos,
cuando su cólera se inflamó contra nosotros.

4 Entonces las aguas nos habrían arrastrado,
el torrente nosb habría anegado.

S Entonces nos habrían anegado
las embravecidas aguase.

6 ¡Alabado sea Yahvé,
que no nos abandonó
para que fuéramos presa de sus dientes!

7 Nuestra vida escapó como un ave
del lazo del pajarero.
¡La red se rompió
y estamos libres!

8 ¡Nuestra ayuda está en el nombre de Yahvé,
que hizo el cielo y la tierra!



1 a 1n? falta en tres manuscritos, GAal y san Jerónimo.

4 b Podríamos traducir también 'V!J) con arreglo a su significado ori-
ginal: «El torrente habría anegado nuestra garganta».

5 c La conjetura propuesta por K. Budde O~1~m l1r.li:1 será difícil
aceptarla, dado el contexto.

Forma

En el metro del Sal 124 sorprende el hecho de que los v. 1.6
tengan el metro 2 + 2 + 2. Si el metro del v. 1 lo entendemos
en esta acentuación tripartita, entonces el v. 2 habrá que leerlo
según el metro 2 + 2 + 3 (será muy difícil pasar aquí al esquema
4 + 3). Habrá que admitir el metro 3 + 3 en los v. 3-5.8; el v.
7a~ habrá que leerlo en el metro 3 + 2; y el v. 7yo en el metro
2 + 2.

El texto del salmo se ha conservado bien. El salmo se ha clasi­
ficado hasta ahora como perteneciente a la categoría de los «cánti­
cos de acción de gracias de Israel» (d. H. Gunkel-J. Begrich,
EinlPs § 8, IV). En todo ello sorprendió el hecho de que el Sal
124 coincidiera en algunas partes con el Sal 118. En las cuatro
primeras ediciones de la presente obra se sostuvo también que el
Sal 124 es un «cántico de acción de gracias de Israel». Pero F.
Crüsemann efectuó un análisis convincente y demostró que no
puede presuponerse la existencia de tal «cántico de acción de gra­
cias de Israel». Cf. F. Crüsemann, Studien zur Farmgeschichte van
Hymnus und Danklied in Israel, WMANT 32 (1969) 161ss.

En primer lugar habrá que tener en cuenta la relación exis­
tente entre la formulación del v. 1 Y el texto de Is 1,9. Se dice en
este último texto, que se expresa en primera persona del plural:

Si Yahvé Sebaot
no nos hubiera dejado un pequeño resto,
habríamos llegado a ser como Sodoma
nos pareceríamos a Gomarra.

Cualesquiera que sean las relaciones de referencia o de de­
pendencia, no podremos afirmar, al comprobar el paralelismo
existente entre ambos textos, que el Sal 124 comience como un
«cántico colectivo de acción de gracias». Además, un análisis de
los distintos versos demuestra que «ni una sola expresión ni el
lenguaje de una sola palabra o imagen del Sal 124 es típico de los
salmos del pueblo o de la comunidad, y mucho menos aún es
típico de un cántico de acción de gracias de Israel; en cambio,
hay muchas expresiones que son marcadamente típicas de los



salmos de un individuo. Es característico de una serie de expre­
siones el hecho de que sólo en el lenguaje profético se apliquen
a enemigos exteriores» (F. Crüsemann, 166). ¿Qué consecuen­
cias se derivan de esta observación sumaria? Citaremos de nuevo
a Crusemann: «A base de elementos de la forma y del lenguaje,
que originariamente proceden de la oración o incluso del lengua­
je profano del individuo, se formó secundariamente -no sin in­
fluencia del lenguaje profético, como es evidente- un salmo de
la comunidad, que mediante la fórmula '7N1'¿l' Nl-1nN' ('que lo
diga Israel') se pone en boca del pueblo» (p. 167). Para decirlo
con otras palabras, Israel debe hacer suyos determinados enun­
ciados (citados) y las ideas que en ellos se implican. Podríamos
hablar de que en el salmo se instruye en la manera de orar.

Marco

Después de todo lo que acaba de exponerse, sugen grandes
reservas sobre la situación cultual que hasta ahora se había dado
por sentada para el Sal 124. La instrucción en la oración preten­
de ayudar a la gente a comprender algo. Así considerado, el Sal
124 se halla cerca de los poemas didácticos. Cf. Introducción §
6, 5. Pero no hay que excluir que el salmo se utilizara en el culto
divino (Crüsemann, 167).

De todos modos, la fecha de composición del salmo debe de
ser relativamente tardía. Esta datación la sugiere también la cir­
cunstancia de que el salmo utilice un lenguaje aramaizante. W.
O. E. Oesterley cree incluso que el salmo pudo originarse en fe­
cha posterior al destierro.

Comentario

Sobre m'7vni11''¿l, cf. Introducción § 4, n.O 3. Sobre in'7, cf. 1-5
Introducción § 4, n.O 2.

Mediante el introito que figura en los v. 1-5, se aconseja al
pueblo de Dios que piense seriamente qué habría sido de él sin
la ayuda de Yahvé. Sobre la forma de expresión, cf. Sal 27,13;
94,17; 119,22; Gén 31,42 (cf. también los paralelos babilónicos
que aparecen en la obra de H. Gunkel). Por tanto, el introito
quiere presentar intuitivamente lo grande que es la deuda de
gratitud de Israel y suscitar una gozosa alabanza. Sobre )1'7 i11i1'
(<<Yahvé a nuestro favor») en el v. 1, cf. Sal 46,2ss (en la acción
de gracias individual: Sal 56,10; 118,6). Los v. 1s hacen referen-



cia al poder protector de Yahvé, que presta auxilio. 7N1'1!.n N)-1l:lN~

es una fórmula de invitación (cf. Sal 118,2; 129,1), en la que
7N1W~ se refiere a la totalidad de la comunidad cultual reunida
para el culto divino. La repetición en el v. 2 confiere al enuncia­
do especial relieve. A los enemigos que oprimen al pueblo de
Dios se los designa con el término general de t:IiN (hombre).
Esta designación supone un juicio de valor: frente al poderoso
protector de Yahvé, los agresores aparecen como frágiles seres
humanos, abocados a la muerte (cf. Sal 56,12; 118,6).

Tres frases introducidas por ~lN (<<entonces» [=lN], cf. Sal
119,92) ilustran sucesivamente lo que habría ocurrido si el poder
protector de Yahvé no hubiera defendido a Israel (v. 3-5). Con
imágenes impresionantes se describe la desgracia que hubiera su­
cedido. Como un monstruo, los enemigos habrían devorado vivo
al pueblo de Dios (v. 3). En Sal 79,7; Is 9,11; Jer 51,34 se descri­
be a las naciones enemigas como un monstruo devorador. En el
fondo de todo ello se encuentra quizás la idea del 71NW (sheol)
que abre sus fauces y devora vivas a sus víctimas (cf. Sal 55,16;
Prov 1,12; cf. RGG 3 II, 403s, artículo «Halle»). La otra imagen,
que aparece en el v. 4s, alude a una situación que se observa en
las gargantas y valles de Palestina durante la época de lluvias.
De pronto irrumpen los torrentes, inundan el valle y lo arrastran
todo (cf. G. Dalman, AuS, 211s). A propósito del v. 4, cf. Sal
42,8; 69,3; 88,8. En la descripción influye la idea de lo caótico y
destructor del océano primordial (cf. Is 8,7; 17,12; Jer 47,2).
«Insolentes» (t:I~)1i~lil) son las aguas (v. 5; cf. Sal 46,4; 89,10;
Job 38,11).

6-7 Después de haber mostrado en los v. 1-5 las posibles calami-
dades, se eleva en los v. 6s la oración propiamente tal. i11iP 111;:¡
(<<alabado sea Yahvé») es una exclamación hímnica (cf. Sal 28,6;
31,22; 41,14; 89,53; 106,48 Ypassim). Se «bendice» (11;:¡) a Yah­
vé. Y «bendecir» significa aquí «reconocer debidamente a alguien
en la posición de poder que tiene y en sus títulos de grandeza»
(F. Horst, EvTh [1947] 31). Sobre 11;:¡, cf. también DT-MAT 1,
509ss; allí puede encontrarse más bibliografía. «La gratitud, en
sí misma, no necesita muchas palabras; consiste sólo en la confe­
sión de lo grande que habría sido la desgracia que ha quedado
conjurada» (F. Natscher). Ahora bien, se recoge de nuevo la
imagen utilizada en el v. 3: los poderes del enemigo se parecen
a animales salvajes de cuyas codiciosas garras salvó Yahvé a su
pueblo.

El v. 7 presenta una nueva imagen. La vida de los que han
sido salvados se parece a un ave que escapó del «lazo». Sobre la



comparación, cf. Sal 11,1; 90,10. n~ (<<lazo») es el instrumento
de caza del pajarero (cí. Am 3,5; Prov 7,23; Ecl 9,12), con el
cual atrapa aves. «Se trata especialmente de la red pequeña y
redonda tendida sobre un arco y provista de una vara a la que se
sujetaba el cebo, o también de la red para atrapar pájaros, que
era cuadrangular y se tendía sobre palos cruzados, y se plegaba
como una trampa y se parecía, por tanto, a un lazo ...» (G. Dal­
man, AuS VI, 338s). En grabados egipcios puede verse esa red
para atrapar aves (cf. en G. Dalman, AuS VI, 338). En su angus­
tia mortal el ave es capaz de desgarrar la red y escapar. Israel se
parece a esa ave que en el último instante rompe la red y escapa
libre. Lógicamente, el tertium comparationis de la imagen plásti­
ca es m)'nu 1)mN1 (<<iY estamos libres!»). Esa libertad es un don
de Yahvé.

La confesión final acentúa de nuevo el milagro de la ayuda y 8
la protección concedidas por el Qi¿! (<<nombre») de Yahvé. «El
nombre es el poder de protección por medio del cual Yahvé
guarda a su pueblo y en el que el orante confía» (O. Grether,
Name und Wort Gottes im Alten Testament, 50; cf. también Sal
20,2; Prov 18,10). La confesión de fe en el Creador del cielo y
de la tierra tiene sus raíces en las antiguas tradiciones cultuales
de Jerusalén (cf. Introducción § 10, 1). Es digno de tenerse en
cuenta lo intensamente que se relaciona, en las confesiones de fe
de Israel, el poder creador de Yahvé con su actuación salvífica
(cf. los comentarios a Sal 121,2; 115,15).

Finalidad

El salmo quiere ayudar a Israel a entender de manera nueva
las cosas y a orar de un modo que corresponda a esa manera
nueva de ver las cosas. En medio de los peligros mortales origi­
nados por el mundo de las naciones, el pueblo de Dios vive úni­
camente porque está rodeado por el poder protector de su Dios.
y experimenta el milagro del Qi¿! que protege y ayuda. Si el
Dios de Israel se apartara un solo instante de su pueblo escogido,
entonces éste caería en una total perdición a manos de los enemi­
gos que lo acechan codiciosamente. Y, así, el Sal 124 habla de la
incesante necesidad que Israel tiene de protección, y principal­
mente de la ayuda constante con la que Dios estuvo y sigue es­
tando «de nuestra parte» (v. 2). En presencia de ese Dios, los
enemigos -a pesar de su violencia imponente, que se parece al



poder del caos- son únicamente tliN: seres humanos frágiles y
abocados a la muerte. Nadie ni nada será capaz de menoscabar
ni mucho menos de derrocar esa voluntad salvífica de Dios, que
concede gratuitamente a su pueblo la libertad (v. 7). Comprendi­
das así las cosas, será posible la recepción eclesiológica del salmo
del antiguo testamento por la comunidad del nuevo testamento.



Salmo 125

«LOS QUE CONFIAN EN YAHVE
SON COMO EL MONTE SION»

BibllOgrafía: W. Zimmerli, Grundrzss der alttestamentlichen Theologie
(1972) 128ss (allí puede encontrarse más bibliografía).

1 Cántico de peregrinación.
Los que confían en Yahvé son como el monte Sión,
que es inconmovible, que permanece para siempre.

2 Jerusalén está rodeada de montañas;
así rodea Yahvé a su pueblo
[desde ahora y para siempre]a.

3 Porque no reposaráb

el cetro impíoc

sobre el territorio de los justos,
para que los justos no extiendan (tampoco)
sus manos a la maldad.

4 ¡Haz bien, oh Yahvé, a los buenos
y a los rectos de corazón!

5 ¡Pero a los que se desvían hacia susd sendas torcidas,
hágalos ir Yahvé
con los que obran la maldad!
¡Paz sobre Israel!

a c'7n'-,vl i1T1VlJ debe considerarse seguramente una adición. 2

b G: acpijoEL. Consiguientemente habría que leer D')~; pero es pre- 3
ferible atenerse al TM.

c Según G, o' y S, probablemente sería posible la puntuación vocá­
lica V"?,')Q.

d G (sin sufijo): 'tar,; O'tQUYYUAlár,;. 5



Forma

El metro del Sal 125 ofrece algunas dificultades. El v. 1 podría
leerse como dos versos, cada uno con el metro 2 + 2; pero 4 + 4
sería también posible. En el v. 2 hay que suprimir c'7)V-¡V) ¡'lnVl:J;
entonces habrá que suponer el metro 3 + 3. El v. 3 comienza con
2 + 2 + 2, pero sigue un metro en 3 + 2. También en el v. 4 habrá
que leer el metro 3 + 2, mientras que el v. 5 termina con 3 + 2 +
2. '7Ni\!.w'7V C)'7'V es probablemente una adición posterior.

Ofrece también dificultades el análisis del salmo desde el
punto de vista de la crítica de las formas. H. Gunkel comienza
diciendo que el género del salmo es una lamentación de la comu­
nidad, pero afirma inmediatamente que las características de esta
forma se reconocen tan sólo de manera incipiente en los v. 4.5.
El salmo se halla claramente bajo el signo de la confianza y la
certeza (v. 1.2). Por tanto, nos inclinaríamos a pensar que el Sal
125 pertenece a los «cánticos de confianza de la comunidad» (d.
también el comentario al Sal 46, «Forma»). Pero es sorprendente
el v. 3. ¿Cómo habrá que entender este versículo? Claro que
podríamos dar la explicación de que el v. 3 (lo mismo que los v.
1.2) es una confesión de fe, inspirada en la confianza. Sin embar­
go, el v. 3 puede entenderse también como una promesa -o,
por lo menos - como el recurso del salmista a una promesa pro­
fética. En el v. 4 hallamos un clamor de petición, mientras que
el v. 5, al estilo de las viejas imprecaciones, pide que recaiga el
juicio de Dios sobre los que obran la maldad. En todo caso,
habrá que partir de que el Sal 125 es un cántico de oración de la
comunidad, porque los motivos de confianza que en este salmo
se expresan son parte integrante -desde el punto de vista de la
historia de las formas- de la categoría de salmos mencionada.
Sobre los cánticos de oración de la comunidad, cf. Introducción
§ 6, 2, I~. Finalmente, habrá que tener en cuenta que en el
salmo aparecen también elementos de la poesía didáctica, es de­
cir, de la tradición sapiencial de Israel.

Marco

La situación que permite entender el Sal 125 queda indicada
en el v. 3. El «cetro impío» reposa sobre el país (sobre la tierra
de Israel). Habrá que presuponer una época de dominio extran­
jero. Pues bien, como el cántico, por su estilo y por el conjunto
de sus ideas, señala hacia los tiempos que siguieron al destierro,
habrá que pensar en un período correspondiente. No podemos



avenguar mas detalles En cambIO, sí es posIble determmar el
cIrculo que dIO ongen al Sal 125 Los que aquí hablan son los
tPiI)i:ll (v 1) Los que «conflan en Yahve» (v 1) y «con corazon
recto» camman ante DIOS (v 4) El Sal 125 procede de la niV
D)iI)i:ll (Sal 15) No se trata de un grupo o partldo especial, smo
de aquello,> mIembros del pueblo de DIOS, en el antlguo testa­
mento, que se aferran con obedIenCia y fIdelIdad a las tradIcIo­
nes, que guardan la mm (cf el comentano al Sal 119) y que
practlcan con pureza el culto dIVmo En el v 3 podemos recono­
cer las tentacIOnes que constltUIan una amenaza para el pueblo
de DIOS Tamblen los tJ)iI~i:ll se hallaban en la tentacIOn de ser
absorbIdos por un mundo de maldad Pero se manteman fIeles a
Yahve

En la epoca postenor al destlerro, esos tJ)iI)i:ll eran bendecI­
dos con grandes promesas, que debemos recordar para compren­
der el Sal 125 en sus matIces Una promesa profétlca declara
)'1!)jil-1il '¿.l1))1 l1N-,np ):J iltnnil (<<aquel que se ampare en mí
poseera la tIerra y heredará mI monte santo», 1'> 57,13) Después
del destlerro, la gente se formulaba la gran pregunta "habrá
una nueva ocupaclOn del pms? "qUIén heredará el pms? "cómo
se dlstnbUlra la tlerra? Las promesas profétlcas declaran unám­
memente los tJ)iI~i:ll heredarán la tIerra (cf Is 57,13, 60,21,
65,9) SI en los tlempos antenores al destIerro los mIembros de
la comumdad cultual de Jerusalen obedIentes a la tora eran los
tJ)iI)i:ll, vemos que el térmmo adqmere nítldos perfIles en el
tIempo de la salvacIOn El «verdadero Israel» está mtegrado por
los tJ)iI)i:ll, que con toda senedad se mantIenen fIeles a Yahvé
(cf los comentanos de los Sal 1 y 15) A ellos les pertenece la
tIerra (cf el comentano del v 3)

Comentario

Sobre m'vr.li1 1)'¿.l, cf IntroduccIón § 4, n 03 1-2
Los tJ)iI)i:ll son «los que confían en Yahvé» (mil):J tJ)ni):J)

DeposItan enteramente en Yahvé la confIanza de su VIda Son
«InconmovIbles», permanecen para SIempre En el v lb se alude
a antlguas tradIcIOnes que proclaman la fIrmeza InconmovIble de
SIOn, que es el monte de DIOS (cf Sal 46,2ss, 78,69, 87,5, Is
14,32, 28,16, Y el excursus sobre el Sal 46) El salmIsta tIene,
eVIdentemente, VIVO Interes en hablar de la fIrmeza y segundad
de los tJ)iI)i:ll Estos se hallan amenazados por pelIgros que los
rodean (cf el comentano al V 3) En el V 2 se habla de la
segundad de los tJ)ni):J y señalemos Inmediatamente que a los



protegidos por Yahvé se los llama 1n)) (<<su pueblo»). Por tanto,
en el Sal 125 no se trata de un grupo o partido especial de perso­
nas piadosas que con rigurosa observancia sirvan a su Dios, sino
que se habla del pueblo de Dios. El poder protector de Yahvé se
ilustra con la típica situacIón geográfica de Jerusalén. La ciudad
de David, que se alza sobre la colina sudoriental, y también el
monte del templo se hallan a más baja altitud que las montañas
que los rodean. Como una alta muralla las cadenas montañosas
rodean, principalmente por el este, a la ciudad santa. De manera
semejante, Yahvé -como una muralla- rodea a su pueblo y se
hace presente en él con su poder protector (cf. Sal 34,8; Zac
2,9).

3 En el v. 3 se fundamenta la confianza del pueblo de Dios,
expresada en los v. 1.2. En la frase introducida por '::J se enuncia
una promesa, o bien se hace referencia a una proclamación pro­
fética de la salvación. El dominio tiránico de los extranjeros no
gravitará ya sobre el país. nu' (<<reposará») suscita la idea de
una opresión que pesa sobre el país y que dura ya mucho tiempo,
pero a la que ahora se va a poner fin. Sobre ))'V1i1 V::I'V (<<cetro
impío»), cf. 11iT V::I'V (cetro de soberbia) en Eclo 32,23 y ))'V1 i1Vr.l
(vara de maldad) en Ez 7,11. ))'V1i1 designa, en contraste con los
tJ'i"i~, al gobierno extranjero que ejerce su dominio sobre el
país: un gobierno que es impío y está alejado de Dios. Ahora
bien, a la tierra de Israel se la llama aquí: tJ'j7'i~i1 711A (<<territo­
rio de los justos»). El concepto de 71n lo conocemos bien por la
institución de la distribución de la tierra. Se echa a suertes (Núm
26,55; Jos 18ss). La tierra asignada por sorteo es entonces 7'1)
(cf. Sal 16,5). A los «justos» y a los «pobres» se les promete la
tierra (cf. Is 57,13; 60,21; 65,9; 25,13; 37,11; Mt 5,5). Por tanto,
la promesa formulada en el v. 3 hay que contemplarla a la luz de
determinados antecedentes. El «cetro impío», por su larga dura­
ción y por su intenso poder, ha creado una atmósfera de i11171))
(<<maldad»), de maldad contraria a Dios: una atmósfera que se
va extendiendo. También los tJ'j7'i~ se hallan en peligro de caer
en esa perniciosa manera de vivir que significa la impiedad.

4-5 La peticíón del v. 4 suplica ardientemente que se cumplan la
certeza y la promesa expresadas en el v. 3. ¡Vuélvase Yahvé
clementemente hacía los que viven su vida con rectitud de cora­
zón, y hágales el bien... ! tJ':li.J7 i1:l'V'i1 (<<haz bien a los buenos»)
nos recuerda la relación de analogía que actuaba en el «senti­
miento existencial sintético» del mundo antiguo con respecto a
la «némesis inmanente».



Por el contrario, el v. 5 habla de los que han sido infieles y
que, bajo el «cetro impío», se han dejado seducir apartándose
del camino recto (v. 4b) Y tirando por «caminos torcidos» (cf.
Prov 2,15). A quien se vuelve hacia la iln71V, se le llama (con
arreglo a una vieja manera de hablar) l1Nil 7V~ (<<el que obra la
maldad»).

Sobre el deseo de salvación 7N'\~W7V tJ17'C' (<<paz sobre Is­
rael»), cf. Sal 128,6.

Finalidad

Al comienzo del cántico de oración de la comunidad se halla
una máxima que tiene carácter de confesión: la comunidad de
Dios es la comunidad de los que confían. Esas personas que con­
fían son un poder inquebrantable. Representan a Sión, la ciudad
de Dios, que «perdura eternamente». Sin embargo, la firmeza
del pueblo de Dios no queda garantizada ni salvaguardada supre­
mamente por la fuerza de la confianza o por los «bastiones de
Sión», sino únicamente por el hecho de que Yahvé rodea y pro­
tege a su pueblo (v. 2). La confianza del pueblo de Dios tiene su
punto de apoyo en esta realidad que la precede y fundamenta.
La confianza de Yahvé es reflejo de la realidad de que el pueblo
está protegido por la praesentia Dei que lo rodea. Por eso, y
únicamente por eso, se ha puesto una barrera infranqueable a la
codicia y deseos de los impíos, orientados hacia la opresión y la
destrucción del pueblo de Dios. Se anuncia el final del dominio
extranjero y de las fuerzas hostiles a Dios: el final de ese cetro
que pesa sobre Israel. La paz sobre Israel (v. 5): he ahí el verda­
dero tema del salmo.



Salmo 126

«LOS QUE SIEMBRAN CON LAGRIMAS
COSECHARAN CON JUBILO»

BlbllOgrafza E Dletnch, m:l'v :n'V Die endzeltltche Wlederherstellung
bel den Propheten, ZAWBelh 40 (1925), E Baumann, Struktur-Untersu­
chungen 1m Psalter II ZAW 62 (1950) 140-144 J Stru~nell, A Note on
Ps 126,1 JThSt NS 7 (1956) 239-243, J Morgenstern, Homenaje a MI­
llas- Valltcrosa II (1956), F HVldberg, Weepmg and Laughter m the Old
Testament (1962), A Rose, Le Psaume 126 (125) JOle d'un peuple que
son Dleu fatt reVlvre Feu Nouveau 9, 9 (1966) 16-26, A Gonza1ez Nu­
ñez, 'Cual torrentes del Neguev' EstBlb1 24 (1965) 349-360, W Beyer­
1m, 'Wlr smd Wle Traumende' Studlen zum 126 Psalm SBS 89 (1978)
79s

1 Cántico de peregrinación.
Cuando Yahvé cambió
la 'suerte'· de Sión,
éramos como los que sueñanb.

2 ¡Entonces nuestra boca se llenó de risa,
nuestra lengua se llenó de gritos de júbiloC!
Entonces se dijo entre las naciones:
«¡Grandes cosas Yahvé
hizo con ellos!».

3 ¡Grandes cosas Yahvé
hizo con nosotros;
de eso nos alegramos!

4 ¡Cambia, oh Yahvé, nuestra suerted

como los arroyos en el país del sur!
5 Los que siembran con lágrimas,

cosecharán con júbilo.
6 La gente se va, se va y llorae

"f y esparce la semilla;
la gente regresa a casa, llega con júbilo
y trae sus gavillas.



1 a n:;¡'tI es, evidentemente, un error de copista (cí. v. 4). Según
Sal 85,5; 126,4 habría que leer o 111:JtI (Ketib) o n':JtI (Qeré). La fórmu­
la que hubo originalmente en el texto debió de ser 111:JtI :J)tI; cf. E.
Dietrich, 111:JtI :Jlt1. Die endzeitliche Wiederherstellung bei den Pro­
pheten, ZAWBeih 40 (1925). Sobre el significado, cí. mfra, «Comen­
tario».

b J. Strugnell pretende traducir C7n (con arreglo a Is 38,16; Job
39,3) por «to be healthy, to be healed» (estar sano, haber sido curado):
«then were we as men who had been [were] healed» (<<entonces éramos
como personas que han sido [fueron] curadas»; cí. también Os 6,11-7,1).
Pero es improbable que la comparación señale hacia ese significado de
la palabra; cf. J. Strugnell, A Note on Ps 126,1: JThSt NS 7 (1956)
239-243.

2 c El tiempo verbal ofrece grandes dificultades en los v. 1.2. Los
dos versículos ¿deben traducirse e interpretarse en sentido futuro (qui­
zás mduso como un «perfecto profético», cí. infra, «Forma») o como
referidos a un suceso pasado? Es obvio, seguramente, que 13"i1 debe
entenderse como tiempo verbal de pasado. El imperfecto N7l:l', en el v.
2, como imperfecto narrativo (cursivo), puede referirse (principalmente
después de !N) a sucesos del pasado (cí. BrSynt § 42a). Esta interpreta­
ción es correcta, como se ve también por el tiempo de los verbos 7'í~i1

y 1)"i1 en los v. 2.3, que difícilmente pueden entenderse como perfecto
profético.

4 d Como en Sal 85,5 el Ketib dice 1)111:JtI y el Qeré lm':JtI (cf. la
nota a).

6 e Cf. Ges-K § 113pr.

f TM: «El que lleva la echada de semilla». Probablemente NtI) en­
tró aquí procedente del v. 6b. Por razones métricas, en vez de leer l1Vl:l
v,m, sería preferible leer VJ¡iJ 1t1l:l.

Forma

En la métrica del Sal 126 alternan el metro trimembre 2 + 2
+ 2 y el metro 3 + 2. Tan sólo el v. 5 debe leerse en el metro 2
+ 2. Así que la secuencia de los versículos nos ofrecerá el si­
guiente cuadro métrico: 2 + 2 + 2, 3 + 2, 2 + 2 + 2, 2 + 2 +
2, 3 + 2, 2 + 2, 3 + 2, 3 + 2.

Surgen considerables dificultades al analizar la forma y el gé­
nero literario. Los problemas dependen de la concepción que se
tenga de los tiempos verbales. Si se sostiene la opinión de que
los v. 1-3 deben entenderse en sentido futuro, entonces la totali­
dad de los perfectos habrá que concebirlos como «perfectos pro­
féticos» (cf. Ges-K § 106n). En este caso, la primera parte del



salmo sería un anuncio de salvación expresado en estilo proféti­
co; y luego la comunidad, al escucharlo, responde en los v. 4-6
con un «cántico de lamentación de la comunidad». Por tanto, el
sentido de la petición expresada en el v. 4 sería: ¡Tenga a bien
Yahvé realizar el anuncio de salvación proclamado en los v. 1-3!
Por lo demás, en el cántico de oración de la comunidad, de los
v. 4-6 (cf. Introducción § 6, 2, I~), los v. 5.6 -según la explica­
ción de H. Gunkel- se entenderían como «pensamientos de
consuelo». Ahora bien, esta interpretación de la forma y del gé­
nero del Sal 126 es muy problemática, porque al afirmar la exis­
tencia de los «perfectos proféticos» no llega a lo sumo sino a
ofrecer una solución de urgencia. No debemos perder de vista el
Sal 85, que presenta afinidades. En él surgen problemas pareci­
dos a los que encontramos en el Sal 126. Y parece obvio que la
estructura del Sal 126, en lo que a su forma y género se refiere,
la determinemos de la siguiente manera:

v. 1-3: Visión histórica retrospectiva de un cambio milagroso ,
experimentado por el pueblo de Dios en su suerte.

v. 4: Petición de que se lleve a cabo el acontecimiento de
salvación: petición que se expresa en el estilo de un cánti­
co de oración de la comunidad.

v. 5-6: Promesa de consuelo dirigida a los orantes.

Es notable que en el Sal 85 se reconozca la misma estructura
fundamental. También este salmo comienza con una mirada históri­
ca retrospectiva (v. 2-4). Vienen luego la petición y la lamentación
del pueblo (v. 5-8). Finalmente, el salmo termina con una promesa
de salvación, al estilo del oráculo profético de salvación (v. 9-14).

Las reflexiones sobre la situación histórica confirmarán si es
apropiada o no esta comprensión del salmo.

Marco

Aquí surge inmediatamente la pregunta: ¿a qué aconteci­
miento histórico se refiere la visión retrospectiva que hallamos
en los v. 1-37 Con razón se ha insistido constantemente en que
se trata del regreso del destierro. El acontecimiento de la vuelta
a casa de los desterrados es el gran giro decisivo en su vida, un
giro anunciado por los profetas, y que Israel experimentó con
asombro!. Así que la composición del Sal 126 debió de tener
lugar después del año 538 a. C.

1. «Ideo primum ad Iudaeos liberatio ista pertinet» (Lutero, WA 31, 1, 545).



Ahora bien, contra esta explicación se ha alzado la objeción
de que no es posible que en un mismo y único salmo se contem­
ple de manera retrospectiva el acontecimiento de un milagroso
giro decisivo en la suerte de los desterrados y que, al mismo
tiempo, se pida todavía que ese giro decisivo se haga realidad (v.
4). Esta objeción desconoce la situación de la comunidad des­
pués del destierro. La singularísima tensión en que la comunidad
se vio envuelta a su regreso del destierro, al tratar de reconstruir­
se a sí misma, consistía precisamente en que Yahvé había conce­
dido graciosamente a su pueblo una liberación milagrosa, pero
había que aguardar aún la realización efectiva de las promesas
proféticas. En Is 59,9-11 se hace patente de manera clarísima esa
situación: «El derecho sigue alejado de nosotros y no nos alcanza
la salvación. Esperamos la luz, y hay tinieblas; la claridad, y
andamos en oscuridad. Palpamos la pared como los ciegos, y
como los que no tienen ojos vacilamos. Tropezamos al mediodía
como si fuera al anochecer, y habitamos en tinieblas como los
muertos ...». ¡Tal es la situación! Cf. también Ag 2,16. Si consi­
deramos ahora los anuncios de salvación hechos por el Deutero­
isaías (Is 40-55), reconoceremos en seguida en qué habría de
consistir esa realización y cumplimiento definitivos del tiempo
de la salvación. Es verdad que hay grupos que han regresado del
destierro. Pero ¿dónde se halla la manifestación universal de la
gloria de Yahvé, el encuentro con las naciones y la trasformación
del mundo? La «parusía» de Yahvé sigue sin producirse. Existe
tan sólo un comienzo. Ahora se palpa en medio de la oscuridad.
Esta situación nos permitirá entender bien el Sal 126 (y también
el Sal 85).

Comentario

1-3 Sobre m7Vr.li1 '~'e', d. Introducción § 4, n.O 3.
Yahvé ha cambiado la suerte de «Sión». 11~~, en el sentido en

que la entiende el Deuteroisaías, es la encarnación del pueblo de
Dios reunido en torno al santuario central. Sal 85,2 habla del cam­
bio decisivo en la suerte de «Jacob» (recogiéndose también allí
una manera en que el Deuteroisaías denomina al pueblo de Dios).
Pues bien, ¿qué sentido tiene la frase mJ'e' J1'e'? La fórmula se
halla en los siguientes pasajes del antiguo testamento: Os 6,11:
Am 9,14; Sof 2,7; 3,20; Jer 29,14; 30,3.18; 31,23; 48,47; Dt 30,3;
Sal 14,7; 53,7; 85,2. E. Dietrich, seguramente con razón, deriva
mJ'e' de Jl'e' y entiende la frase como enunciado sobre una restitu­
tio ad integrum (E. Dietrich, mJ'e' Jl'e', ZAWBeih 40). Acerca



del problema, ef. también el comentario a Sal 85,2s. Podríamos
entender las palabras m:rv ::n'V como expresión de un giro histó­
rico hacia un nuevo estado de todas las cosas. Así, al menos,
habrá que interpretar la expresión m:l'V :l)'V en los profetas.
Los liberados eran como «los que sueñan» (cf. Hech 12,9). Les
parecía un sueño el milagro de la intervención salvífica de Yah­
vé. Las risas y el júbilo sucedieron al primer asombro (v. 2). Y
también las naciones, que otras veces exclamaban burlonamente:
«¿Dónde está su Dios?» (ef. Sal 79,10; 115,2), tenían que ver y
reconocer ahora -llenas de asombro - las grandes hazañas de
Yahvé. Mediante la cita (estilizada) de las palabras que pronun­
cian las naciones, se acentúa con énfasis la poderosa intervención
de Yahvé sobre el curso de la historia. Asimismo, la reasunción
del v. 2 en el v. 3 sirve para marcar un énfasis especial. Asom­
bro, risas, gozo tal fue la reacción del pueblo de Dios ante la
intervención de Yahvé en aquel entonces.

Pero ahora hay razón y causa para el lamento y la petición 4
(v. 4). Yahvé ha de emprender de nuevo su obra de salvación y
producir un giro definitivo en la suerte de su comunidad opri­
mida. Sobre la situación ef. supra, «Marco», y el comentario al
Sal 85. Es interesante ahora la comparación que se hace con los
arroyos del país del sur, del territorio del Negueb. «Los torrentes
del invierno se agotan rápidamente (Eclo 40,13s), pero los arro­
yos del país del sur que se halla cercano al desierto (hii-aphf­
qfm ban-négeb) pueden volver a fluir después de una larga se­
quía, cuando las fuentes que los alimentan se fortalecen de nuevo
gracias a una abundante lluvia de invierno o cuando ésta los hace
crecer de nuevo como puros arroyos de invierno...» (G. Dalman,
AuS VI, 122). En las recientes investigaciones arqueológicas rea­
lizadas en el territorio del Negueb se descubrieron extensos siste­
mas de regadío, que llevan el agua «trasvasada» hacia las zonas
habitadas por los hombres; cf. N. Glueck, The seventh Season
of archaeological Exploration in the Negeb: BASOR 152 (1958)
18-38.

Si ahora queremos traducir a la realidad lo que quiere decir­
nos la imagen, daremos la siguiente interpretación: hubo en otro
tiempo aguas refrescantes y vivificadoras, cuando Yahvé cambió
la suerte de Sión (v. 1), pero ahora los valles regados por los
arroyos están secos. El vigor salvífica se ha desvanecido. Se pide
a Yahvé que milagrosamente renueve los manantiales agotados
e imprima un giro decisivo en la suerte de la comunidad.

Los v. 5.6 deben entenderse como una promesa consoladora. 5-6
Es difícil saber si es un profeta el que habla (ef. Sal 85,9ss) o si



los «pensamIentos de consuelo» deben mcorporarse, como ex­
presIón de certeza, al lamento de la comumdad que se ImCla en
el v 4 En todo caso, se ve en prImer lugar que el lloro y el
lamento domman en la comumdad Sm embargo, a los que oran
en medIo de lloros y lamentos se les ofrece en perspectlva una
cosecha que ellos recogerán con JúbIlo y grItos de alegría Sería
posIble que los v 5s contuvIeran aluSIOnes a un llanto rItual en
tlempo de la sIembra, al que correspondIera un gozo rItual en la
época de la cosecha (cf F HVldberg, ZAW 57 [1939] 150ss, cf
tambIén Is 28,26 29,9,2, Os 2,7s, 5aI4,8) Ahora bIen, G Dal­
man mega que esta mterpretaclón sea la correcta (AuS IlI, 43s)
En el v 6 se repIte de nuevo, en forma solemne, el contemdo
del v 5 El mfImtlvo absoluto descnbe el penoso cammar del
que llora mIentras va arrojando la semIlla, y presenta el gozoso
regreso a casa de qUIen, con alegría, trae las gavIllas de la cose­
cha El sentIdo de la consoladora promesa está bIen claro la
sIembra con lágnmas va segUIda por la gozosa recoleccIón de la
cosecha (cf Sal 30,6, Jn 16,20)

Sobre el tema de «llanto y gozo» (JubIlo), cf F HVldberg, Weepmg
and Laughter In the Old Testament (1962) «La aCCIOn de llorar, onglllal­
mente, no es solo expreslOn figurada de un trabajO duro y penoso, smo
que el trabajO de la SIembra, con la aCClOn de abnr surcos en la tierra y
de sembrar la semIlla, se pareela al sepeho de la dIVInIdad muerta, y
era, por tanto, tiempo de duelo Sobre todo en el ntual de OSlf1S, a la
faena agncola de 'trabajar la tierra' le correspondIa gran ImportanCia
como 'muerte del dIOS y sepultura del mIsmo en el seno de la tIerra',
'porque en la SIembra se sepulta en la tierra a OSlf1S, que es el grano
mIsmo de semilla, y se lo pisotea para apelmazarlo en la tierra'>, (H
Bonnet, Reallexlkon der agyptzschen Re{¡glOnsgeschzchte [1952] 168) Por
el contrano, el brotar de la cosecha se conSIderaba como signo del rena­
Cimiento de la dlvlllldad, la cual no permanece en la tierra Por eso,
este acontecimiento se celebraba con gran alegna «Con el denomlllado
'huerto de Adoms' el antiguo testamento (Is 17,lOs, 1,29) alude tamblen
a la celebracIOn de este nto» (W H Schmldt, Alttestamentlzcher Glaube
zn sezner Geschzchte [21975] 159) Es eVidente que los paralelos adUCidos
por HVldberg y Schmldt, y que estan tomados de la hlstona de las relt­
glOnes, no tienen ya relevanCIa alguna para la comprensión del salmo,
pero constituyen el trasfondo de los enunCIados, que ahora se formulan
UnIcamente en sentido metafonco

Finalidad

Para entender debIdamente la totalIdad del salmo, hay que
partn de la SItuaCIón hIstÓrICa El pueblo de DIOS vuelve su



mirada hacia las grandes hazañas de Yahvé, y recuerda la radian­
te felicidad de tiempos pasados. Pero inmediatamente se alza la
petición rogando a Yahvé que intervenga de nuevo como lo hacía
en otros tiempos. Esta petición obtiene la consoladora promesa
expresada en los v. 5.6. Y, así, la petición del v. 4 se halla enmar­
cada por las acciones divinas de salvación que ya han tenido lu­
gar y por el gozo de la cosecha que se va a producir. En el Sal
126 se refleja en toda su peculiaridad la historia de Yahvé con su
pueblo. El Dios de Israel actúa en la historia concediendo gracio­
samente la salvación mediante actuaciones progresivas. El giro
decisivo hacia el nuevo estado de todas las cosas (n1:nv .:nv) se
produce en la historia bajo las incesantes miradas atrás del pue­
blo escogido, sus constantes plegarias y sus pasos hacia adelante
llenos de esperanza.



Salmo 127 '

«SI YAHVE NO EDIFICA LA CASA»

BzbllOgrafw H SchmIdt, Grusse und Gluckwunsche zm Psalter ThStKr
103 (1931) 141-150, F Bussby, A Note on sena' In Psalm 127,2 JThSt
35 (1934) 306ss, L Kohler, Der hebrazsche Mensch (1953), H Gese,
Lehre und Wrrklrchkelt m der alten Wershelt Studren zu den Spruchen
Salomas und zu dem Buche HlOb (1958), M e Huyck, Psalm-Crty A
Study of Psalm 127 WorshIp 40 (1966) 510-519, V Hamp, 'Der Herr
gzbt es den Semen zm Schlaf', Psalm 127,2d, en Festschnft fur J Zzegler
(1972) 71-79, J A Emerton, The Meamng of sena' In Psalm CXXVIJ,
2 VT 24 (1974) 15-31, D P MIller, Psalm 127 - the House that Yahweh
buzlds JStOT 22 (1982) 119-132

1 Cántico de peregrinación. De Salomón.
Si Yahvé no edifica la casa,
¡en vano se esfuerzan los que la edificana!
Si Yahvé no guarda la ciudad,
¡en vano vigila el centinela!

2 Es en vano también que os levantéis tempranob

y os sentéis tarde;
que comáis el pan del esfuerzo.
¡Con tanta abundancia" da él a su amado mientras duerme!

3 Mira, ¡una herencia de Yahvé son los hijos,
una recompensad es el fruto del vientre!

4 Como flechas en la mano del héroe,
así son los hijos de la juventud!

5 ¡Feliz el varón
que llena
con ellos su aljaba!
¡'No se avergonzará' e cuando 'hable,f
con enemigos junto a la puerta!

a Gm" han debIdo leer solo '0'3:1, pero conVIene atenerse al TM



2 b Según G y san Jerónimo podría presuponerse c:rViJ, pero hay
que preferir la lectura del TM.

c )' tiene aquí el significado de «tanto», «en cantidad tan grande»
(cf. Ex 10,14; Jue 21,14); " (según G) o 1'~ es probablemente una
simplificación inadmisible de la transición existente en el TM.

3 d El G entiende "tI como estado constructo y traduce de la si-
guiente manera: ó !ll(J{}o~ mv xaQJtov tfj~ ya(JTQó~; pero hay que seguir
al TM. Tampoco es adecuado añadir un sufijo (";JtI).

5 e TM: «se avergonzarán». No cabe duda de que tI:I' es más acorde
con el sentido.

f TM: «hablen». También aquí el singular ':11' es más acorde con
el sentido.

Forma

La métrica es irregular. Hay que leer 3 + 3 en los v. 1.4. En
el v. 2 la medida es primeramente 2 + 2 + 2, y luego 3 + 3; en
el v. 5: 2 + 2 + 2, y luego 2 + 2. El metro del v. 3 es 4 + 3.

El salmo consta de dos sentencias (1-2.3-5), que por su estilo
deben asignarse al género literario de la poesía sapiencial (H.
Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 10, 2; H. Gese, Lehre und Wir­
klichkeit in der alten Weisheit, 1). Sobre las características espe­
ciales de la forma, d. infra, «Comentario». Conviene determinar
inmediatamente el tema de las dos sentencias sapienciales. La
primera sentencia habla de la «edificación de la casa», de la pro­
tección de la ciudad y del trabajo cotidiano, que es penoso y trae
consigo muchas preocupaciones; la segunda sentencia habla de
la bendición que supone el tener hijos varones. ¿Qué relación
hay entre estas dos sentencias? ¿se unieron casualmente en un
solo salmo, o hay en ellas alguna conexión intrínseca?

El Sal 127 debe asignarse a la categoría de los poemas didác­
ticos. Cf. Introducción § 6, 5.

Marco

H. Gunkel -como muchos otros exegetas- separa las dos
sentencias sapienciales y las interpreta de manera separada. Esta
forma de proceder no se atiene a la realidad de las cosas, porque
hay una conexión bastante profunda que une a las dos secciones.
Y, así, H. Schmidt interpreta el salmo como cántico de saluta­
ción por el nacimiento de un hijo varón (d. Rut 4,14s; 1s 9,5ss).



Con ello, a la hora de enjuiciar la «situación», se da más realce
a la segunda sentencia. Pero es preferible tomar como punto de
partida la primera sentencia. Se refiere a la fundación de una
familia, e incluye las penalidades y las alegrías que aguardan al
padre de familia. Por tanto, habría que entender n~J illJ (v. 1)
en sentido amplio (cf. Sal 113,9; Gén 16,2: 30,3; Ex 1,21). Las
dos sentencias se aplican a la persona que comienza a fundar
una familia.

Comentario

Sobre m'Vr.:li11~W, cf. Introducción § 4, n.O 3. 1-2
El hecho de 1-2 que el Sal 127 se atribuya a Salomón tiene

seguramente su razón de ser en que la edificación de la casa (v.
1) se entendió como referencia a la construcción del templo. Esta
sacralización de un cántico anclado originalmente en la vida coti­
diana es característica de la comprensión marcadamente cultual
que se daba a los salmos en el judaísmo. Como paralelo para la
designación ¡m,W' podríamos aducir Sal 72,1. De la expresión
1':'1;)-P en Sal 72,lb se ha deducido que el citado salmo se refería
al hijo de David.

En los v. 1.2, es muy impresionante en primer lugar la forma
externa. Por dos veces consecutivas se afirman con carácter abso­
luto unas condiciones enunciadas en frases introducidas por eN
(<<si»). y por tres veces consecutivas la palabra N1W (<<vano»)
acentúa lo absurdo que es todo empeño afanoso, cuando se actúa
al margen de Yahvé. Por tanto, T'PJ illJ (<<edificar una casa»)
significa en sentido muy amplio la creación de una familia, expre­
sada bajo la imagen de la construcción de una casa. Toda activi­
dad es «vana, inútil y absurda» (N1W) si Yahvé mismo no está
presente para poner los fundamentos y construir el edificio. La
ilustración más impresionante de esta afirmación es la historia
de Isaac cuando quiso tomar mujer (Gén 24), una historia en la
que a Yahvé se le da plenamente la iniciativa.

Pues bien, una vez que «se ha edificado la casa», es decir,
que se ha fundado la familia, entonces surge la pregunta acerca
de la protección de esa familia. Aquí viene a propósito la senten­
cia: «Si Yahvé no guarda la ciudad, en vano vigila el centinela».
Yahvé no es sólo el que pone los fundamentos y edifica, sino
que es también e11r.nW (<<guardián», cf. Sal 121,3s). Que el cen­
tinela otee el horizonte y vigile con mucho empeño no garantiza
la protección de la ciudad; es una acción que se realiza «en vano»
si Yahvé no está presente con su poder de protección.



El v. 2 contempla ahora el trabaja cotidIano. Con marcado
énfasIs, este versículo comIenza inmedIatamente con N1'V. Se lll­
vierte, por tanto, la estructura de la frase Se afuma que es vano
el trabaja diana, lleno de penalidades y preocupacIones, por ob­
tener el sustento y mejorar la cahdad de vida De madrugada
sale el labrador para trabajar las tterras y no se Sienta a comer
SlllO a la caída de la tarde; cf. L Kohler, Der hebrmsche Mensch
(1953) 88s El campeSlllo come O~:l::lVil on, (<<el pan del esfuer­
zo»), la comida lograda a costa de mucho esfuerzo y baja el
SIgno de un trabajO penoso (cf Gén 3,17 19, Prov 4,17,20,17;
Dan 10,3) El esfuerzo penoso se reahza «en vano», porque Yah­
vé da «con tanta abundanCia» «todo eso» (1:J) a su amado mien­
tras duerme. EVIdentemente, en este verso III se recomienda la
pereza 01 se fomenta la conCIenCIa de ser el «hIJO predIlecto» de
DIOS, SlllO que se pone de relIeve, con palabras daras y sencIllas,
que Yahvé es el dador de todos los dones (cf. Sal 104,27, 145,
15 16). La act1V1dad atormentada y llena de preocupacIOnes que
consIdera como tarea exclusIva de la eXIstenCIa el afán por asegu­
rarse el sustento, es una actIvidad que está baJo el SIgno del N1'V.
Cf Prov 10,22; Mt 6,23-34 Según Sal 60,7 (cf el contexto), los
amados de Yahvé son aquellos que le temen, son personas para
qUlenes el poder y la gracIa de Yahvé es la reahdad que determI­
na y sustenta toda su VIda.

Así que en la pnmera sentenCIa (v 1-2) se habla de la actIVI­
dad de Yahvé que «edIfIca» y fundamenta la casa, de la protec­
ción y de los dones que él confIere

La formulacIón "')~ 1n~ del v 2 es objeto de mvestIgaclón, cada vez
mas, en tIempos reCIentes CL F Bussby, A Note on sena' m Psalm 127,2
JThSt 35 (1934) 306s. V Hamp defIende que es poco probable lmguístIca
y objetIvamente que el v 2 pueda tradUCIrse «¡con tanta abundancIa da
él a su amado mIentras duerme'» Cf. V Hamp, Festschnft fur J Zlegler
(1972) 74ss Hamp comIenza mcluso a dar una nueva lllterpretaclón de p
y traduce así «Muy acertadamente da él (o eventualmente como partícu­
la 'Así da el ') sueño a su predIlecto» (p 76) Esta tradUCCIón puede
relaCIonarse con la fórmula N)~ 1m que hallamos en Sal 132,4 y en Prov
6,4, y puede relaclOnarse tambIén con el texto que aparece en G La
propuesta es dIgna de tenerse en cuenta y conVIene reflexlOnar sobre ella
Menos probable nos parece la propuesta de J A Emerton, qUIen halla
atestIguada la palabra snh en SIríaco, árabe y qUIzás tambIén en ugarítlco,
con el slglllflcado de «to be, or become, hlgh, or exalted m rank» (ser, o
llegar a ser, alto o de elevada categoría) y que traduce así. «Surely he
glves hlgh estate, or honour, to hlm whom he loves» (<<CIertamente, él
concede alta condICIón SOCIal, u honores, a aquel a qUIen ama», cf J A
Emerton, The Meanmg ofsena' m Psalm CXXVIl,2 VT 24 [1974] 15ss)



La segunda sentencia habla de los descendientes. Y, como es 3~5

debido, lo hace refiriéndose ante todo, y de manera exclusiva, a
los hijos varones, que eran los únicos que aseguraban la continui-
dad de una «casa» o familia. La sentencia empieza con illi1 (<<mi­
ra»), que es una palabra que reclama nuestra atención (cf. Sal
133,1). A los hijos varones se los llama «herencia de Yahvé»
(mil' n'7nl). En el antiguo Israel, il'7nl era la «tierra hereditaria»
que Israel había recibido de Yahvé como don salvífico, y que se
hallaba confiada como patrimonio permanente a cada tribu, a
cada clan y a cada familia. Ahora, cuando a los «hijos varones»
se los llama mil' n'7nl, ello implica dos ideas: 1. los hijos varo-
nes son un don generoso de Yahvé; 2. ellos aseguran la conti­
nuidad del linaje. Como «recompensa» (':l\!.» concede Yahvé hi-
jos varones a aquel a quien él ama (1i'i''7, v. 2b). Sobre ',::1
l'a:m (<<fruto del vientre»), cf. Gén 30,2; Dt 7,13; Sal 132,11.

La comparación plástica que leemos en el v. 4 se explica qui­
zás por una asociación con el nombre de m::l\!.>N '):1 (<<los hijos
de su aljaba», Lam 3,13) que se aplicaba a las flechas (cf. G.
Dalman, AuS VI, 332). Tales comparaciones son muy populares
en la literatura de los aforismos sapienciales. Por lo demás, dedu­
cimos del v. 4 que el salmo se refiere a un matrimonio joven,
porque lo opuesto de C"1Vli1 '):1 (<<los hijos de la juventud»)
sería C')¡ii '):1 (<<hijos de la ancianidad», cf. Gén 37,3).

Ahora bien, los hijos (varones) no sólo porporcionan protec­
ción al padre sino también prestigio. De ello se habla en el v. 5.
El versículo comienza con una salutación, con un macarismo (cf.
H. Schmidt, Grüsse und Glückwünsche im Psalter, 141-150). El
que tiene muchos hijos (<<el que llena con ellos su aljaba», cf. el
comentario que se hace de la imagen a propósito del v. 4) tendrá
una poderosa ayuda en los procesos judiciales que se lleven a
cabo junto a la puerta de la ciudad. Sobre ':li (hablar) como
término para expresar las acciones judiciales, cf. 1 Re 3,22. De
la puerta de la ciudad como lugar donde se celebran los juicios
se nos habla en Dt 21,19; 25,7; Am 5,12; Rut 4,1 (cf. también L.
K6hler, Der hebriiische Mensch, 143ss).

Es muy interesante el hecho de que el tener hijos se considere
-hasta qué punto- como un incremento del poder y la influen­
cia de una persona.

En el oriente antiguo encontramos un notable paralelo con el Sal
127. En un cántico sumerio en honor de los dioses, el cántico de Nisaba,
leemos los siguientes versos:

«Nisaba, si tú no lo determinas,
nadie construye una (casa), nadie construye una ciudad.
Nadie construye un palacio, nadie elige un rey,
nadie realiza los cultos de purificación de los dioses».



«Tu eres la señora que mfunde alegna en el corazon,
tu depositas buena semilla en el seno materno,
haces que vaya creciendo el fruto en el seno materno,
concedes a la madre el amor al hiJo»
Cf A Falkenstem-W van Soden, Sumensche un akkadlsche Hym­

nen und Gebete, 66s

Finalidad

Es sorprendente que el Sal 127 hable con msuperable mme­
dIatez del gobIerno y de la aCCIón de Yahve en la vIda del hom­
bre El tema de las reflexIOnes sapIencIales no es el mlstenoso
poder dIvmo para bendecu Yahve actúa constantemente, de
manera personal, en la vIda del hombre Más aun, él es el úmco
Señor que crea la vIda y la conserva Todos los esfuerzos y pre­
ocupacIOnes del hombre que se realIzan al margen de el, son
vanos El hombre VIve exclusIvamente graCIas a la mtervenclón
de Yahvé, a su proteccIOn y generosIdad El hombre VIve de la
presencIa de DIOS TambIén su futuro (v 3-5) depende úmca y
exclusIvamente de la generosIdad de Yahvé

Esta dependenCIa en que toda la eXIstencIa humana se halla
respecto del gobIerno y de la aCCIOn personal y actual de DIOS
encuentra mcesantemente una grandIOsa expresIOn en el mensaje
de cumplImIento y plemtud que leemos en el nuevo testamento
(cf Mt 6,23-34) En el dIce Jesus aquellas palabras (segun la
tradICIón del evangelIo de Juan) X{J}º~S; fl.wi:í ov o'Uvum'h:: JtOlElV
OVOEV (Jn 15,5)

«Es hermoso, magmflco y, m mas m menos, tnunfallo que se dIce en
Sal 127,3s Y los labIos del cnstIano pueden repetIrlo alguna vez SI gustan
de hacerlo Pero entre la muerte de Jesucnsto y su segunda vemda no es
Imprescmdlble ya tal macansmo Y el lamento de no tener hIJOS, un la­
mento que tanto se escucha en todo el antIguo testamento, no tIene ya
razon de ser nI encuentra espacIo alguno en la comumdad del nuevo pacto
Yeso, aun prescmdlendo de que ese lamento parece que enmudece ya
meluso en el antIguo testamento, alla donde se habla profetIcamente acer­
ca de la llegada de los ultImas tIempos Precisamente aqUlla mUjer 'estenl'
aparece mcesantemente no solo como la encarnaclon de la necesidad, la
de~gracla y el abandono, smo tamblen de la esperanza de Israel y de todos
los Justos que viven en Israel, de su glonoso futuro en el cual DIOS se ha
de revelar como su Salvador 'La estenl da a luz siete veces, la de muchos
hiJOS se marchIta' (1 Sam 2,5»> (K Barth, Klrchhche Dogmatlk 1II/4, 299)



Salmo 128

«¡FELIZ TODO AQUEL QUE TEME A YAHVE!»

BlbllOgrafw H SchmIdt, Grusse und Gluckwunsche 1m Psalter ThStKr
103 (1931) 141-150, F Horst, Segen und Segenshandlungen m der Blbel
EvTh 7 (1947) 23-37, G Wehmeler, Der Segen 1m Alten Testament
(1970), e A Keller-G Wehmeler, DTMAT 1,509-540 (alh puede ver­
se mas blbhografIa)

1 Cántico de peregrinación.
¡Feliz todo aquel que teme a Yahvé,
que anda por su camino!

2 ¡Lo que tus manos te proporcionan, ciertamentea podrás comerlo!
¡Feliz de ti! ¡te va bien!

3 ¡Tu mujer es como fecunda vid
en el interior de tu casa;
tus hijos son como renuevos de olivo
alrededor de tu mesa!

4 ¡Ciertamente, "b así es bendecido el hombre
que teme a Yahvé!

5 ¡Bendígate Yahvé desde Sión!C
¡Y contempla la prosperidad de Jerusalén
durante toda tu vida!

6 ¡Y veas los hijos de tus hijos'
¡Paz sobre Israel!

a El ':1 aflfmatIvo falta en G 2
b La yuxtaposIcIon de ilm y ':1 produce un comIenzo afIrmativo 4

del versIculo que dIfIcIlmente sera posIble Probablemente, ':1 es una
dlttografIa mcorrecta de 1:1 Habra que supnmlf ':1

c Falta probablemente un hemIStiqUIo complementano 5

Forma

El metro del salmo esta caractenzado por la cadencIa quma­
na (3 + 2) Tan sólo el v 5aa presenta una cadencIa ternana



Incompleta Hay que suponer que aquí se ha perdIdo un frag­
mento, porque el contexto que VIene InmedIatamente después
nos hace sentIr un yaCIO

El Sal 128 pertenece al género lIterano de los salmos sapIen­
cIales (cf H Gunkel-J Begnch, EznlPs § 10) Es sorprendente
la tranSICIón del V 1 al V 2 MIentras que el V 1 comIenza con
un macansmo, el V 2 pasa InmedIatamente a la forma de Inter­
pelacIón Esta InterpelacIón corresponde a la forma dIdáctIco-pa­
renetIca de la enseñanza sapIencIal Pero, además de eso, tIene
carácter de alIento e Incluso de promesa Se echa de ver una
aproxImacIón a la manera profétIca de hablar El v 4 pasa de
nuevo al estIlo de afIrmacIón fundamental de carácter sentencIO­
SO, y se parece -tanto por la forma como por el contemdo- al
v 1 Pero en los v 5 6 vuelve a elegIrse la forma de InterpelacIón
personal

Con arreglo a las categorías de salmos expuestas en la Intro­
dUCClOn § 6, habrá que contar el Sal 128 entre los poemas dIdác­
tIcos Cf IntroduccIón § 6, 5.

Marco

El poema dIdáctIco, Impregnado de elementos sapIencIales,
saluda al 'P~i::Z (cf Sal 1) A todos los que temen a Yahvé les
promete salud y bendIcIón Nos preguntamos SI este salmo de
bendIcIón era pronuncIado por un sacerdote en Jerusalen como
saludo dmgIdo a los que venían a partIcIpar en el culto (cf pnn­
cIpalmente el v 5aa) Pero es concebIble tambIén que haya que
suponer un hablante dIstmto Todo hace pensar que el Sal 128 se
compuso en los tIempos que SIgUieron al destIerro

Comentario

1-4 Sobre m7Vr.m 1~V, cf IntroduccIón § 4, n° 3
Acerca de '1V~ (<<felIz»), cf el comentano a Sal 1,1 Y H

SchmIdt, Grusse und Gluckwunsche rzn Psalter (1931) El salmo
comIenza con una palabra de saludo, con una felICitacIón dmgIda
a todos los que «temen a Yahvé» Sobre 7:J '1VN (<<felIz todo»),
cf Sal 2, 12, Is 30,18 Se mterpela a todos aquellos que con toda
serIedad estan dedIcados a Yahvé y a su ¡nm El «temor de
DIOS», en los tIempos que SIgUieron al destIerro, no es un pálido
concepto para expresar una conducta relIgIOsa convencIOnal, smO



que es expresión de una actitud existencial. Quien teme a Yahvé
reconoce a Dios como realidad viva a la que hay que temer. Esa
persona somete toda su vida a la obediencia y al servicio de la
il1111 de Yahvé. «Andar por su camino», es decir, seguir las ense­
ñanzas de Yahvé (cL Sal 91,ls; 112,5; 119,lss). De esta manera
se indican brevemente las notas características del j7~i~.

Pero luego comienzan inmediatamente, en el v. 2, las pala­
bras henchidas de promesas. El trabajo de las manos no será en
vano. Sobre la expresión T!J:J ))~)~ (<<lo que tus manos te propor­
cionan»), d. Ag 1,11. En tiempos difíciles, especialmente en los
años de dominio extranjero, el agricultor no llega a disfrutar de
su fatigosa actividad. La maldición que entonces pesa sobre la
tierra se describe impresionantemente en Lam 5,lss. Pero ahora
se enuncia una promesa que procede últimamente de una fuente
profética y de un anuncio de salvación que se aplica a la totalidad
de Israel (d. Is 65,21ss). Ahora bien, la interpelación va dirigida
al individuo. A él le pertenecen la salvación y la felicidad.

Lo que se promete al j7~i~ no es bienestar y riquezas, sino
una vida de satisfacción y prosperidad. Y, así, en el v. 5 se habla
de bienestar de la familia. A la mujer se la compara con una vid
que tiene muchos pámpanos. La abundancia de hijos se conside­
ra como especial bendición de Yahvé (cL Sal 127 ,3ss). Los re­
nuevos verdes simbolizan en la comparación el vigor vital de los
hijos que van creciendo. El salmista pinta aquí un cuadro idílico.
Quiere describir la rica bendición de que disfruta esta familia y
su gozo íntimo. En el v. 4 las palabras comienzan expresando
una acentuada seguridad, y remiten a lo que se dice en el v. 1.
La sentencia se refiere a los maravillosos efectos de la bendición
de Yahvé. Sobre 11:J (<<bendecir»), d. F. Horst, Segen und Se­
genshandlungen in der Bibel: EvTh 7 (1947) 23-37.

Esta bendición procede de Yahvé. Y Yahvé está presente en 5-6
Sión (d. Sal 36,9ss; 134,3). En los v. 5s, la felicidad de la vida
del individuo se considera profundamente anclada en el aconten­
cimiento de la presencia de Dios en la comunidad. El v. 5 contie-
ne un macarismo. Nos imaginamos que un sacerdote debió ser el
que pronunciara el salmo. La quintaesencia de toda la felicidad
es la «prosperidad de Jerusalén», ¡una prosperidad que ojalá
pueda contemplar durante toda su vida el bendecido! Aquí no se
trata de un «sentimiento de solidaridad nacional» que se sitúe
por encima de la felicidad propia (como interpreta H. Schmidt),
sino de la razón vital y la fuente de vida de cada individuo. Cuan-
do en el Sal 128 se promete a cada j7~i~ bendición y salvación,



. \

entonces la «prosperidad de Jerusalén» es la condición previa y
la realidad que envuelve el bienestar de cada individuo.

Pero ahora hay que acentuar sobre todo, en los v. 5.6, la
duración de la bendición. La vida entera ha de estar henchida
del gozo por la prosperidad que dimana de SiÓn. y la persona
bendecida contemplará en los hijos de sus hijos, más allá de su
propia y limitada existencia, una incesante felicidad. El v. 6b no
es una «fórmula patriótica para terminar el cántico» (como pien­
sa F. Notscher), sino que es un deseo de bendición para el pue­
blo escogido por Dios, un deseo en el que va incluida la dicha de
cada individuo (d. también Sal 125,5).

Finalidad

El Sal 128 se entiende caSI SIempre como expresión de la
doctrina judía sobre la retribución. Al «justo» -a tenor de un
dogma- se le concede la bendición de Yahvé. Y tan sólo el
carácter lírico e idílico de los enunciados y la modestia de las
tbendiciones que se ofrecen en perspectiva mueven al exegeta a
tener una palabra de alabanza para la sentencia sapiencial. Una
exégesis como ésa, que oscila entre el esquematismo dogmático
y la crítica lírico-estética, deja de ver dos cosas. 1. El salmo es
más una promesa que una doctrina. A base de las grandes pro­
mesas proféticas, se concede también bendición y prosperidad al
individuo en la limitada duración de su vida. El ámbito de su
vida particular es contemplado a la luz radiante de las bendicio­
nes concedidas a Israel. 2. El verdadero centro del salmo se

Jhalla en el v. 5an, donde se dice: «¡Bendígate Yahvé desde
Sión!» (lp::in mil' 1:J':J~). La bendición no es una acción auto­
mática de «recibir retribución», sino que es un don gratuito y
generoso del Dios de Israel, que se halla presente en su pueblo
escogido. No permite que se vayan con las manos vacías todos
los que le temen y viven en la obediencia.

¡ ••



Salmo 129

«MUCHAS VECES ME HAN OPRIMIDO
DESDE MI JUVENTUD»

Bibliografía: T. Stramare, Ml hanno perseguitato fin dalla giovinezza
(Salmo 129): ParVi (1981) 382-385.

1 Cántico de peregrinación.
Muchas veces me han oprimido desde mi juventud
-que lo diga Israel-,

2 muchas veces me han oprimido desde mi juventud,
¡pero no han prevalecido contra mí!

3 Sobre mis espaldas araron los aradores
y trazaron largos surcosa •

4 ¡Oh justo Yahvé! ¡El rompió
las coyundas de los impíos!

5 ¡Sean avergonzados y retrocedan
todos los que aborrecen a Sión!

6 Se parecen a la hierba sobre los tejados,
'que el viento del este marchita'b,

7 de la que el segador no llena su mano
ni el que ata las gavillas su seno,

S ni exclaman los que pasan:
«¡La bendición de Yahvé sobre' vosotros!».
¡OS bendecimos en el nombre de Yahvé!

a Ketib: tJJj))V1;I7; Qeré: tJJj~)V1;I7. 3

b TM: «que se marchita antes de que la recojan». El texto es pro- 6
blemático, porque el metro está demasiado expandido en una versifica­
ción que, por lo demás, es regular; además, parece innegable que se ha
entendido equivocadamente I1lJ1i''eJ. Es muy aceptable la propuesta de
H. Gunkel: CJ1'eJI1 tJ~1i7'eJ. De esta manera queda restablecido el metro
3 + 2. Parece que 'eJ:P es una adición explicativa.

c Quizás sea preferible leer tJ:J~7V (cf. el comentario a Sal 3,9). 8



Forma

El metro del Sal 129 se ajusta al esquema 3 + 2. Tan sólo en el
v. 8 se observan divergencias. La bendición citada tJ:J'?N mil'-nJi:l
caracteriza al verso como doble cadencia de ritmo ternario. El v. 8b
es una cadencia ternaria que está sola y que sirve de final al salmo.

No está claro el género literario del salmo. H. Gunkel consi­
dera los v. 1-4 como elementos de un cántico colectivo de acción
de gracias, y cree que los v. 5-8 son uno de esos deseos caracte­
rísticos de la lamentación de la comunidad. R. Kittel piensa in­
cluso que los v. 5ss son un «salmo imprecatorio». Según esto, en
el Sal 129 se habrían unido dos fragmentos de distintos géneros.
Pero ¿será correcta esta interpretación? Los v. 5-8 podríamos
entenderlos también como confesión llena de confianza, o como
declaración de que se está cierto de algo. Sería concebible que el
salmista, en este pasaje, hubiera hecho suya una promesa profé­
tica (cí. el comentario a Sal 125,3). Es más obvia esta manera de
comprender el texto (cf. Sal 125). Entonces podríamos conside­
rar el Sal 129 como cántico de oración de la comunidad, pero en
el que predominan las expresiones de confianza (cf. los comenta­
rios a los Sal 46 y 125). Sobre el cántico de oración de la comuni­
dad, cí. Introducción § 6, 2, Ial3.

Marco

Vemos en seguida, por los v. 1.2, que el Sal 129 contempla
retrospectivamente la historia de Israel. En una época posterior
(seguramente después del destierro), el pueblo escogido echa
una mirada al camino seguido. Fue un camino de sufrimientos y
hostilidades. Los enunciados son muy generales y de carácter
global. A los enemigos de Israel se los llama «opresores» (v. 1),
«impíos» (v. 4) y «aborrecedores de Sión» (v. 5). Será difícil
asociar con estos términos ideas concretas. Y así, no está comple­
tamente claro si los «aborrecedores de Sión» son o no miembros
del pacto con Yahvé (en contra de A. Weiser). Podría tratarse
también de pueblos extranjeros. El v. 1 indica que el salmo se
entonaba en el culto divino de la comunidad.

Comentario

1-4 Sobre m?vr.m i'~, cí. Introducción § 4, n.O 3.
Israel habla en primera persona de singular acerca de su ca­

mino a través de la historia. Este «yo» de la comunidad requiere



especial consideración. H. Gunkel explica: «Esta manera de ha­
blar se explica por el hecho de que la poesía de la comunidad se
inspiraba en la poesía de los cantores individuales: en esta última
la vida religiosa vibraba más intensamente; por eso, estaba más
desarrollada, era más rica en formas. Por este motivo, el poeta
hace que su pueblo hable alguna vez en el tono de la poesía
individual». Naturalmente, estos «préstamos», este inspirarse en
la poesía individual es cosa muy posible. Pero nos preguntamos
si el estilo en primera persona del singular no desempeñó siem­
pre un papel importante en los cánticos de la comunidad junto a
la forma expresada en primera persona de plural. En las procla­
maciones más antiguas de la ley divina se habló de «tú» al pueblo
de Israel (cf. especialmente el estrato del Deuteronomio que se
expresa en singular). También los profetas se dirigen al pueblo
hablándole en segunda persona del singular. Y, además, existen
también otros cánticos de la comunidad en los que el pueblo de
Dios alza su voz en primera persona del singular (Is 12,1ss;
61,10; Jer 1O,19ss; Miq 7,7ss). Obviamente, esta observación no
debe debilitar la idea indiscutible de que la mayoría de los salmos
del antiguo testamento son cánticos individuales. El «yo» que
habla en los salmos es casi siempre el «yo» del cantor individual
(cf. A. Balla, Das Ich der Psalmen [1912]). En los v. 1.2 Israel
contempla su historia como si fuera la vida de una persona:
«Desde mi juventud...», aquí comienza la reflexión. Cf. Os 2,17;
11,1; Jer 2,2 y passim. La historia de Israel es, toda ella, una
historia de sufrimientos. El pueblo de Dios se vio constantemente
oprimido y acosado. Todo comenzó en Egipto (cf. Ex 1,l1s). Is­
rael tuvo que soportar «mucha» (n:n; cf. Sal 120,6) opresión.

La repetición del hemistiquio está condicionada por la exhor­
tación ?N1'V' Nl-'l:lN' (<<que lo diga Israel»; cf. también Sal 124,
1s). Parece que se trata aquí de una interjección muy corriente
al comienzo de un cántico y que produce mucho efecto. Aunque
Israel se vio acosado constantemente, los enemigos no lograron
prevalecer (v. 2b, cf. Lam 3,22ss). Se hace constar un hecho que
es atribuible únicamente a la intervención de Yahvé (v. 4), y que
constituye el fundamento de una certeza constante (v. 5-8). Aho­
ra bien, el v. 3 describe en primer lugar el sufrimiento del pueblo
de Dios, haciéndolo por medio de dos imágenes que confluyen
la una en la otra. El animal de tiro, vejado y maltratado, no sólo
tira del arado, sino que además se «ara» en su cuerpo. Su lomo
es desgarrado como cuando se abren profundos surcos en la tie­
rra de labranza. Hay que señalar aquí dos paralelos: en Is 1,6 el
«cuerpo del pueblo» está cubierto de heridas; en Is 51,23, la



espalda es como el suelo de una calle por donde transita la gente
que va y viene.

Con énfasis comienza el v. 4: j7~1'::l mil' (<< j oh justo Yahvé!»).
Estas dos palabras no deben traducirse por «Yahvé es justo»
(una frase así sería en hebreo mi1~ j7~1'::l, cí. Sal 11,7). Sobre
j7~1'::l mi1~ como interpelación enfática, cf. Sal 7,10 Y BrSynt §
19c. Con el adjetivo j7~1'::l se alaba a Yahvé por su fidelidad al
pacto y a la salvación. El no permitió que los enemigos prevale­
cieran contra Israel (v. 2b). Rompió las coyundas de los O~VV1.

Aquí se halla quizás la imagen de las cuerdas del yugo que uncen
a un animal de tiro. Si se rompen las cuerdas, entonces el animal
queda libre (cí. también Sal 124,6s). En la mayoría de los casos,
en este contexto de imágenes, el antiguo testamento habla de
romper el yugo (d. Lev 26,13; Is 9,3; Ez 34,27); se piensa siem­
pre en el mismo acto de liberación.

S-8 Sobre los problemas de los v. 5-8, d. supra, «Forma». Nada
habla en contra de que los v. 5ss deban entenderse como expre­
sión de certeza y como confesión de fe -llena de confianza- en
la intervención victoriosa de Yahvé. Para esta interpretación po­
dríamos referirnos al paralelo que tenemos en Sal 125,3. Así que
la comunidad, con plena certeza, confesaría y declararía: Todos
los enemigos son rechazados. El v. 5 alude seguramente a una
antigua tradición, según la cual las naciones asaltan Sión, pero
son rechazadas y vencidas por Yahvé. Acerca de esta tradición,
cL el excursus sobre el Sal 46. Como «cántico de la comunidad
en el que ésta expresa su confianza», el Sal 129 sería paralelo al
Sal 46. La referencia a los 11~::l ~N)V (<<los que aborrecen a Sión»)
da a todo el salmo un sentido especial. La hostilidad y la opre­
sión sufridas por Israel «desde su juventud» (v. 1ss), van dirigidas
últimamente contra Sión, es decir, contra el lugar de la presencia
de Yahvé (cí. el comentario al Sal 46). La suerte corrida por los
enemigos se presenta intuitivamente en los v. 6ss mediante una
imagen muy impresionante. Los «aborrecedores de Sión» se pa­
recen a la hierba que brota en primavera en los tejados hechos
de barro prensado (cf. G. Dalman, AuS VII, 119). Pero esa hier­
ba tiene pocas raíces. Cuando sopla del este el viento cálido que
viene del desierto, entonces esa escasa hierba de los tejados se
marchita en un abrir y cerrar de ojos (cf. Is 37,27; 40,6ss; Sal
103,15s). Esa hierba es completamente inútil. El segador no puede
utilizarla; no es posible cortarla (cL G. Dalman, AuS III, 41ss).
No hay cosecha posible. No se escuchará el saludo dirigido a los
cosechadores. Era costumbre en Israel que los que pasaban salu­
dasen a los segadores con la siguiente bendición: O:;)~?N i11i1~-n:J1J



(<<¡la bendición de Yahvé a vosotros!»; cf. Rut 2,4). Por tanto,
los v. 6-8 quieren decirnos: los enemigos pasan y desaparecen;
lejos de ellos está el gozo y la bendición.

Es impresionante la bendición que se pronuncia sobre Israel
en el v. 8b, y que tanto contrasta con la faceta oscura que se
acaba de contemplar. Pensaremos en un saludo de bendición di­
rigido por algún sacerdote, quien bendice en el «nombre de Yah­
vé» o «invoca» sobre Israel el «nombre de Yahvé» (cf. G. van
Rad, TeolATI, 239). Sobre tJ'CJ, cL O. Grether, Name und Wort
Gottes im Alten Testament, ZAWBeih 64 (1934) 47.

Finalidad

Aunque Israel, desde el principio, tuvo que padecer sufri­
mientos y opresión, sin embargo manifiesta plena confianza y
seguridad en su Dios. El no permitió que los enemigos prevale­
cieran sobre el pueblo esco~ido. Devolvió incesantemente a su
pueblo la libertad y la vida. En presencia de Dios desaparecen
todos los enemigos. Se recalca expresamente que las hostilidades
dirigidas contra Israel eran en último término actos de hostilidad
contra Yahvé (v. 5b). La historia de los sufrimientos de Israel no
está escrita por constelaciones marcadas por el destino; no está
bajo el signo de la tragedia. El odio contra el lugar donde Dios
se revela y está presente: eso es lo que Israel tuvo que soportar
y sufrir.



Salmo 130

DESDE PROFUNDA ANGUSTIA

Bibliografía: C. H. Cornill, Psalm 130, en Budde-Festschrift (1920) 38­
42; P. Volz, Psalm 130, en Martz-Festschrift (1925) 287-296; R. Arco­
nada, Psalmus 129/130 (De profundis) retentus, emen¡;[atus, glossatus:
VD (1932) 213-?19; J. J. Stamm, Erlosen und Vergeben im Alten Tes­
tament (1940); S. Porúbcan, Psalm 130,5-6: VT 9 (1959) 322-323; E.
C. Dell'Oca, RivBibl 26 (1964) 10-15; W. H. Schmidt, (Jott und Mensch
m Psalm 130. Formgeschichtlzche Erwagungen: ThZ 22 (1966) 241­
253; G. Rinaldi, 'im 'con' una divmita: Bibbia e Oriente 10 (1968) 68;
N. Airoldi, Note critiche ai Salmi: Augustinianum 10 (1970) 174-180; T.
Stramare, Dal profondo a te grido, O Signore (Salmo 130): ParVi (1981)
71-75.

1 Cántico de peregrinación.
¡Desde lo profundo clamo a ti, oh Yahvé!

2 ¡Señora, escucha mi voz!
¡Inclínense tus oídos
a mis ardientes súplicas!

3 Si imputas pecados, oh Yah,
oh Señor, ¿quién podría mantenerse en pie?

4 ¡Ciertamente, en ti hay perdón,
para que te temanb!

5 ¡Yo espero, oh Yahvéc,

mi alma espera;
"d en su palabra espero yoe!

6 ¡Mi alma está vuelta hacia el Señor
más que el centinela hacia la mañanaf

,

más que el centinela hacia la mañanag!
7 ¡Espere Israel en Yahvéh ,

porque sólo en Yahvé hay bondad,
y con él mucha redención!

8 Sí, el redimirá a Israel
de todos sus pecados.



2 a El intento de reconstruir todo el salmo con arreglo al metro 3 + 2
exigiría la supresión de ')"iN. Pero será difícil lograrlo sin introducir
profundos cambios en el texto. Sobre el intento de reconstrucción de
versos métricamente iguales, d. H. Gunkel.

4 b o' y W presuponen evidentemente Nlm (= il1m). G: 9!11m.
Pero, sin lugar a dudas, el TM ofrece la lectura correcta.

S e Podríamos leer mil'?, pero será más acertado entender il1i1'
como una invocación.

d Con G y S habrá que suprimir la cópula 1.

e G: il'rrli1 (debe relacionarse con el v. 6). Pero será preferible
seguir al TM.

6 f G: artO qJUAuxfís; rtQwtus; ¡.tÉXQl vUX'"CÓS;. Esta lectura de G supon-
dría el texto hebreo: 'ii:liJ !1'tl\!)~n. Pero es preferible seguir al TM.

g La repetición es una manera de acentuar con énfasis el ardiente
anhelo; no habrá que suprimirla como si fuera una dittografía, con el fin
de satisfacer un principio métrico (en contra de H. Gunkel).

7 h El v. 7au falta en el G. Pero no convendría eliminarlo, teniendo
en cuenta el contexto que sigue a continuación.

Forma

Si en el Sal 130 se prescinde de una reconstrucción del metro,
basada en la crítica textual, entonces la métrica del salmo apare­
cerá irregular según la siguiente secuencia: 3 + 3, 3 + 2, 3 + 2,
3 + 2, 2 + 2 + 2, 2 + 2 + 2, 3 + 3 + 3, 3 + 2.

El salmo pertenece a la categoría de los cánticos individuales
de oración. Cf. Introducción § 6, 2, la. Es difícil determinar la
forma en lo que respecta a los v. 7s. Si no queremos ajustarnos
sencillamente a G y eliminar el v. 7aa, entonces el versículo ha­
brá que entenderlo como interpelación o incluso como exhorta­
ción dirigida a Israel, que está vinculada con el cántico individual
de oración. En ese caso habría que entender los v. 7s como ex­
hortación y promesa de salvación dirigidas por el orante a la
comunidad interpelada por él.

Es necesario que precisemos más el tema del cántico indivi­
dual de oración. Predomina la confesión de los pecados. Por eso,
podremos clasificar el Sal 130 -juntamente con el Sal 51- entre
los «cánticos penitenciales». Cf. Introducción § 6, 2, IIy; W. H.
Schmidt, Gott und Mensch in Psalm 130: ThZ 22 (1966) 241ss.

Ahora bien, ¿cómo habrá que definir la situación del salmo
(incluso en lo que respecta a los v. 7s)?



Marco

Por el Sal 130 vemos claramente, en primer lugar, que una
persona clama en su oración individual a Yahvé, acudiendo a él
en medio de una profunda angustia. No se nos dice nada concre­
to sobre la suerte que aflige a ese orante. Lo único que se acen­
túa es que él se siente lejos de Dios y que, con gran conciencia
de culpabilidad, suplica ardientemente a Yahvé. Podríamos de­
ducir del v. 6 que el orante entonó el salmo durante la noche.
Esta aguardando la intervención de Yahvé, la cual -como pode­
mos colegir por otros salmos- se produce casi siempre a prime­
ras horas de la mañana (cf. Sal 46,6; 90,14; 143,8; J. Ziegler, Die
Hilfe Gattes 'am Margen', en NOtscher-Festschrift [1950] 281ss).
Los v. 7.8 podrían entenderse ahora como una promesa de salva­
ción proclamada a la comunidad de «Israel» durante el culto.
Entonces habría que suponer que el orante individual obtuvo
consuelo y confianza gracias a esa proclamación dirigida al pue­
blo de Dios. El Sal 130 es un ejemplo magistral de cómo una
persona piadosa se integra con su oración particular en la reali­
dad de la comunidad que le circunda. Pero sería concebible tam­
bién que los v. 7s fueran palabras del salmista dirigidas a la co­
munidad congregada. En este caso habría que presuponer que se
ha producido el acontecimiento de la salvación, y habría que
considerar todo el salmo como un cántico de acción de gracias.
En favor de esto hablan los tiempos verbales de los v. 1.5, que
parecen contemplar retrospectivamente un acontecimiento pasa­
do. No es fácil decidirse en esta materia, sobre todo si tenemos
en cuenta que el perfecto, en los cánticos de oración, puede de­
signar también la contemporaneidad entre el enunciado y la rea­
lización de la acción (BrSynt § 41d). Quizás debamos preferir la
idea de que los v. 7s son palabras de exhortación y promesa de
salvación dirigidas a la comunidad, que el individuo, en su situa­
ción angustiosa, las ha entendido como dirigidas a él.

Por razones de lenguaje y de forma entendemos que el Sal
130 debe fecharse en época relativamente tardía (después del
destierro) .

Comentario

Sobre m'7vr.m ,,~, cf. Introducción § 4, n.O 13. 1-4
En el v. 1 el orante describe con una sola palabra la situación

en que se encuentra. Está clamando tJ'j7l:lVl:ll:l (<<desde lo pro­
fundo»). El término expresa las «profundidades del agua» (cf. Is
51,10; Ez 27,34; Sal 69,3.15), que son imagen de lo apartado



que uno está del ámbito de la vida, y representan por tanto al
'1N'V (sheol; cf. Jan 2,3ss). Las «profundidades del agua» son la
región de la muerte, el lugar en que está alejado de Dios yaban­
donado por él. Sobre el v. 1, cf. Sal 22,2. Acerca del tiempo

, verbal d. supra, «Marco». El clamor de angustia debe llegar has­
ta Yahvé. ¡Quiera él inclinar su oído! Sobre m:J'Vj7 lmN (<<tus

, oídos atentos»), cf. 2 Crón 6,40; 7,15.
Con gran reserva y humildad el salmista no se atreve a expre­

sar libremente su petición. En el v. 3 indica únicamente la grave
situación en que se encuentra, y con una pregunta fundamental
quiere mover a Yahvé a que intervenga. l1V tiene el sentido de
«perversión», «distorsión» (F. Delitzsch); el término expresa «los
sentimientos que no están en armonía con la voluntad de Dios»
(d. L. K6hler, Theo1AT3, 159). 1n'V l1V, «retener pecados» (cf.
también Os 13,12ss), no indica sólo el sentido de retener en la
memoria (cf. también Gén 37,11; 1s 42,20; Jer 3,5), sino que
aquí se piensa también, seguramente, en la institución de un ofi­
cio sacerdotal en cuyo ejercicio se declaraba si un pecado queda­
ba «imputado» o «no imputado». 1n'V tendría, por tanto, una
significación parecida a la de J'Vn. Sobre la práctica de la «impu­
tación», cf. G. van Rad, TeolAT 1, 313s, 329ss, 463ss. inv en el
v. 3b podría significar «mantenerse en pie» por contraste con
«venirse abajo» (cf. Sal 33,11; 102,27; Job 8,15), o bien podría
entenderse en sentido absoluto (<<subsistir»; cf. Mal 3,2). Lógi­
camente, la respuesta a la pregunta (retórica) expresada en el
v. 3, es: ¡Nadie! Si Yahvé imputa pecados, nadie podrá subsistir
ante él.

Con la referencia a la culpabilidad general de todos los hom­
bres, el orante apela a la gracia y la misericordia de Yahvé. Lo
hace de manera tímida e indirecta. No podrá hacer valer ningún
derecho. Implora otra vez gracia. Tan sólo desde lejos toca él los
misterios del gobierno y la soberanía de Dios. En Yahvé hay
perdón: esta certeza y esta confianza las expresa claramente el
salmista en el v. 4. Sobre i1n~'/tl (<<perdón), cf. Dan 9,9; Neh
9,17; J. J. Stamm, ErlOsen und Vergeben im Alten Testament,
136. Como en Yahvé hay perdón, él no imputa los pecados y
deja «subsistir» a los hombres. Ahora bien, ¿qué sentido tendrá
la totalidad del versículo? «En ti hay perdón, para que te te­
man». ¿Cómo habrá que entender lvn'/ (<<para»)? Se ha dado la
explicación de que, por el perdón divino, aumenta el número de
los adoradores de Yahvé. Por el contrario, R. Kittel comenta:
«La finalidad del perdón es fomentar el temor de Dios». Sin
embargo, el v. 3 habría que entenderlo en relación inmediata
con los pensamientos del v. 4. También en el v. 4 se expresa la



fe reverente del orante que comparece ante Dios a gran distan­
cia. Sí, en Yahvé hay perdón; pero ese perdón no debe conside­
rarse como un bien religioso evidente que se distribuyera a boleo
y que pudiera ser alcanzado por todos. No, sino que el perdón
es un don generoso y gratuito del Dios santo. Tan sólo en el
temor a la realidad viva del Dios perdonador puede esperarse
esa ¡ln"t'. El orante del Sal 130 se cuenta entre los que temen
a Yahvé. Para él Yahvé, incluso cuando concede su gracia, es el
Dios santo. K. Barth escribe a propósito de la gracia y de la
santidad del Dios clemente: «El que Dios sea clemente no signi­
fica que se entregue en manos de aquel con quien es clemente.
No entra en componendas con la resistencia de esa persona, ni
hace caso omiso de ella, ni mucho menos la da por buena. Sino
que Dios, cuando es clemente, se afirma a sí mismo frente a
aquel con quien es clemente, resistiendo a su resistencia, que­
brantándola y haciendo que de una u otra manera su propia bue­
na voluntad cause efectos en esa persona. Por tanto, aquel con
quien Dios es clemente, experimenta la oposición que Dios le
hace ... Si él no estuviera presente en nosotros a través de esa
oposición, entonces no estaría presente en absoluto. Si no quisié­
ramos reconocer y, como es debido, sufrir esa oposición que
Dios nos hace, entonces con esa misma actitud estaríamos recha­
zando su gracia. Creer en Dios significa que nos inclinamos ante
esa oposición que Dios nos hace, aceptándola, y que -desespe­
rando de nosotros pero no de él- permitimos que su buena vo­
luntad hacia nosotros sea nuestro fundamento para la confianza
y la esperanza» (K. Barth, Kirchliche Dogmatik II!1, 406s).

La actitud correcta de quien teme a Yahvé es la de «tener 5-6
esperanza». i11ji (<<esperar») significa la actitud de extender la
mano hacia Yahvé con tensión y anhelo (d. C. Westermann, Das
Hoffen im Alten Testament: Theologia Viatorum 4 [1953] 19-70 =
ThB 24 [1964] 219-265). ¿En qué espera el salmista? Espera en la
palabra. 1:li aquí es el oráculo de salvación (d. J. Begrich, Das
priesterliche Heilsorakel: ZAW 52 [1934] 81-92). La proclamación
de la salvación, transmitida con autoridad por boca del sacerdote,
traería la i1Tl"t' a aquel que espera (cf. 2 Sam 12,13; Mt 9,2).
Sobre el significado de este oráculo de salvación, d. también los
comentarios a Sal 107,20; 119,37.81s.114.147; 138,4.

La 'V!l) (<<el elemento vital que hay en el hombre», G. von
Rad) está vuelta hacia Yahvé. Sobre 'V!l), d. H. W. Wolff, An­
tropología del antiguo testamento (Salamanca 1975) 25ss; C. Wes­
termann, DTMAT II, 102-133.



En este contexto, y a propósito de ')iN (<<Señor») aplicado a
Yahvé (v. 2.3.6), señalaremos tan sólo que precisamente en esta
invocación se indica la relación existente entre el Señor y el sier­
vo y la actitud correcta de quien teme a Dios.

Con más ansiedad que el centinela espera la aurora, el salmis­
ta aguarda la palabra de Yahve. En Is 21,l1s se describe la
actitud del centinela que otea el horizonte. Ahora bien, la ma­
ñana es, para el que se lamenta, el instante en el que él aguar­
da la intervención auxiliadora de Yahvé (cf. supra, «Marco»).
Con gran fantasía, pero sin ningún fundamento en el texto, H.
Schmidt cree que aquí se hace referenica a la mañana en que
tiene lugar la entronización de Yahvé (H. Schmidt, Die Thron­
fahrt Jahves am Fest der Jahreswende im alten Israel [1927] 33s).

7-8 Si entendemos los v. 7s como palabras de exhortación y sal-
vación transmitidas a la comunidad congregada por boca de un
sacerdote, entonces se deduce la siguiente interpretación: se ex­
horta a todo Israel a esperar en Yahvé y aguardar pacientemente
su intervención salvadora (cí. en otro contexto distinto, Sal 37,
34; 42,6.12). Como en el v. 4, se hace referencia a los dones
salvíficos y a los poderes de salvación que hay en Yahvé. itm
(<<bondad») es el afecto bondadoso y amoroso con que el Señor
se siente unido a su siervo. Sobre nn!) (<<redención»), cf. Sal
111,9; J. J. Stamm, ErlOsen und Vergeben im Alten Testament,
13ss. A Israel se le promete redención y perdón.

Desde luego, sería posible también la otra concepción, men­
cionada ya en el «Marco», según la cual el salmista -en los v.
7s- se dirige a la comunidad y habla a todo Israel acerca de su
propia experiencia de salvación, a fin de consolar al pueblo. En­
tonces habría que entender el Sal 130 como un cántico individual
de acción de gracias que omite toda referencia a la respuesta
divina y a la concesión de la salvación, a fin de dirigirse inmedia­
tamente a la comunidad (v. 7s).

1. «Ahora hay algunos que quieren dictar la finalidad, la manera, el tiempo
y la medida en que ha de obrar Dios, y que al mismo tiempo le sugieren cómo
debe ayudarles. Y si esa ayuda no les llega de tal manera, entonces se desesperan
o, si pueden, buscan ayuda en otra parte. Esos no tienen esperanza, no esperan
en Dios ... pero los que esperan en Dios, oran pidiendo su gracia, pero dejando
libremente en manos de la buena voluntad de Dios el decidir cuándo, cómo,
dónde y por qué medios va él a ayudarles. Acerca de la ayuda no desesperan.
Pero tampoco le dan un nombre ... Ahora bien, el que dé un nombre a la ayuda,
no la recibirá» (M. Lutero, WA 1, 208).



Finalidad

Desde lo profundo de su angustia, el orante del Sal 130 se
llega con temor y temblor a su Dios. Es característica de todo el
salmo esta forma de rogar y esta manera de esperar la salvación.
Después del clamor de angustia (v. ls) viene la tímida pregunta
que, desde la condición pecadora universal del hombre, se atreve
a señalar hacia el perdón y la gracia concedidos por Dios (cf.
Rom 3,23s). Pero que, inmediatamente, niega que ese perdón
divino esté al alcance de quien no teme a Yahvé. Temer a Yahvé
significa esperar en su palabra de perdón, con tensa atención al
instante en el que Yahvé concede la im~'7o. El salmo, con impre­
sionante claridad, revela la conducta del hombre ante la gracia
libre y generosa de Dios. El hombre lo único que puede hacer es
otear y estar pendiente de lo que Dios hace. El 1::J1 que el orante
del Sal 130 aguarda, lo trae Jesucristo en el nuevo testamento
(Mt 9,2). Más aún: el mismo Jesús es el 1::J1, en el que el Dios
de Israel colma su gracia libre y generosa.



Salmo 131

«¡OH YAHVE1, MI MENTE
NO ESTA ENSOBERBECIDA»

BlbllOgrafw P A H de Boer, Psalm 131,2 VT 16 (1966) 287-292, G
Quell, Struktur und Smn des Psalms 131, en Das ferne und das nahe
Wort Festschrzft fur L Rost (1967) 173-185, A Malllot, Israel, compte
sur le Selgneur (Ps 131) BtVIChr 77 (1967) 26-37, W Beyerlm, Wleder
dIe Hybrzs des Gelstes Studlen zum 131 Psalm SBS 108 (1982)

1 Cántico de peregrinación. De David.
¡Oh Yahvé!, mi mente no está ensoberbecida,
no son altivos mis ojos.
No aspiro a grandezas
que sobrepasen" mi capacidad.

2 Más bien he calmado y aquietado mi corazón.
Como niño saciado en el regazo de su madre,
'así está aquietada'b en mí mi almaC

•

3 ¡Israel, espera en Yahvé
desde ahora y para siempre!

a LIteralmente «que sean demasIado maravIllosas para mI» 1
b En vez de l71:)p, habra que leer probablemente 'n:ql1 (S Mowm- 2

ckel, PsStud 1, 165, nota 3)
e Sobre la cntlca textual del v 2. cf P A H de Boer, Psalm

131,2 VT 16 (1966) 287-292 El cItado especIalIsta ofrece la sIgUIente
traducclOn del verslculo «But on the contrary, 1 have made myself wlth­
out reslstance or movement, Just as one does wlth hls mother, thus have
1 made myself conten!»

Forma

El metro del Sal 131 debe determmarse de la sigUiente mane­
ra 3 + 3, 3 + 2, 4, 3 + 3, 3 + 3 Da una lffipreslón smgular la



cadencia cuaternaria que se halla al comienzo del v. 2, así como
en general el metro del cántico, que fluctúa bastante.

H. Gunkel considera el Sal 131 como un «hondo suspiro»
que, en la perspectiva de la historia de los motivos, procede de
los cánticos individuales de lamentación. Es posible -como ex­
plica Gunkel- que en los cánticos de lamentación hubiera habi­
do alguna vez un motivo especial para «hacer constar ante Dios
lo pequeños que eran los deseos del orante, a fin de moverle con
mayor seguridad a que cumpliera esos deseos». Pero este análisis
realizado en la perspectiva de la historia de las formas y de la
historia de los motivos, no aporta ningún esclarecimiento real de
los hechos. Habrá que partir de que en el Sal 131 tenemos el
cántico de oración de un individuo. Cf. Introducción § 6, 2, la.
Este cántico de oración se caracteriza ante todo por sus expresio­
nes de confianza (cf. también los Sal 16; 23 Y62).

En concreto, podríamos considerar el v. 1 como una declara­
ción de lealtad efectuada por un j7~i~. En ella, el j7~i~ se entien­
de a sí mismo como ~n' (cf. Introducción § 10, 3). Como «po­
bres» que son, los «justos» no tienen pretensiones; no insisten en
ayudarse a sí mismos, sino que sitúan su vida bajo la protección
y la ayuda de Yahvé. El versículo final (v. 3) podría ser, aunque
no necesariamente, una adición litúrgica.

Marco

Será muy díficil relacionar este breve cántico con una situa­
ción determinada. El salmo procede probablemente de los círcu­
los de los D~j7~i~ de la comunidad de después del destierro. No
es posible ofrecer una datación precisa.

Comentario

1 Sobre m?))r.m ,~~, ef. Introducción § 4, n.O 3. Sobre i1i?, cf.
Introducción § 4, n.O 3.

El cantor del salmo abre su corazón ante Yahvé. Presenta
una declaración de lealtad en relación con su i1j7i~ (<<justicia»).
En ella se expresa que el j7~i~ no tiene grandes pretensiones (ef.
el comentario al Sal 128). No ambiciona riquezas ni poder ni la
superación de los antagonismos. El pertenece a los D~1))) (<<po­
bres»; ef. Introducción § 10, 3). El «pobre» es persona humilde.
No pretende ayudarse a sí mismo ni quiere imponerse en ningún



asunto. Su vida está confiada por completo a la ayuda y la pro­
tección de Yahvé. Sobre ~)~V m'-N' (<<no son altivos mis ojos»),
cí. Sal 18,28; 101,5; Prov 6,17. Sobre m,¡) (<<grandezas»), cí.
Jer 45,5.

El v. 2 es una expresión de confianza de singular ternura e 2-3
intimidad. La V!:l) del orante no ruega ni ora ya con el apasiona­
miento que conocemos por otros salmos, sino que está completa­
mente sosegada (cí. Sal 37,7; 62,2). La imagen del niño que,
satisfecha ya el hambre, se cobija y se siente seguro en el regazo
de su madre, expresa intuitivamente la plena confianza del que,
calladamente, tiene puestos sus ojos en Yahvé. 'l:)) (literalmen-
te: «haber terminado», «completar») tiene casi siempre en el an­
tiguo testamento, en el complejo de imágenes que tenemos a la
vista, el significado de «destetar» (1 Sam 1,23s; Os 1,8; Is 28,9),
pero en el Sal 131 habrá que traducirlo seguramente por «ama­
mantan>, «aquietar».

A propósito del v. 3, cí. Sal 62,9; 115,9ss; 130,7. El j7~¡~

presenta su propia actitud como ejemplar para toda la comuni­
dad de Israel. Así como él aguarda que toda la ayuda le venga
únicamente de Yahvé, así Israel ha de vivir también con plena
confianza en presencia de Yahvé.

Finalidad

El Sal 131 es testimonio de la genuina confianza en Dios. El
j7~¡~ abre su corazón. Se despide de todos los deseos altivos y
de las grandes pretensiones. Su vida descansa plenamente en
Yahvé. Como un niño, el orante confía y se siente seguro en la
cercanía de Dios. Es muy interesante que el salmista, en el v. 3,
haga referencia a Israel. En el antiguo testamento la actitud de
cada uno de los miembros del pueblo se halla siempre integrada
en la existencia de la comunidad de Dios.



Salmo 132

LA ELECCIüN DE DAVID Y DE SIüN

BiblIOgrafía: L. Rost, Die Uberlleferung von der Thronnachfolge Da­
vlds, BWANT I1I, 6 (1926), A R. Johnson, The Role ofthe Kmg m the
Jerusalem Cultus, en S. H. Hooke (ed.), The Labyrmth (1935) 71-111;
G. von Rad, Erwagungen zu den Komgspsalmen: ZAW 58 (1040-1941)
216-222: L Rost, Smmbund und Davldsbund. ThLZ 72 (1947) 129ss;
G. von Rad, El ritual real judío, en EstudIOs sobre el antlguo testamento
(Salamanca 21982) 191-198; A. Bentzen, The Cultlc Use of the Story of
the Ark m Samuel: JBL 67 (1948) 37-53; H van der Bussche, Le Texte
de la Prophétle de Nathan sur la dynastle DaVldlque: EThL 24 (1948)
354-394; M. Noth, Jerusalén y la tradición Israellta, en Estudios sobre el
antlguo testamento (Salamanca 1985) 145-158; Id., DIOS, rey y pueblo en
el antiguo testamento, en Ibld., 159-195; M. Slmon, La Prophétle de
Nathan et le Temple: RHPhR 32 (1952) 41-58; H.-J. Kraus, Die Komgs­
herrschaft GoUes 1m Alten Testament, BHT 13 (1951); S. Herrmann,
Die Komgsnovelle In Agypten und Israel, WIssenschftl. Ztschr. d. Karl
Marx Umversttat Lelpzlg, Gesellschafts- und sprachwIssensch. Relhe 3
(1953-1954) 33ss; J. R. Porter, The InterpretatlOn of 2 Samuel 6 and
Psalm 132: JThSt 5 (1954) 161-173; A. R. Johnson, Sacral Klngshlp 1m
AnClent Israel (1955); F. AsenslO, El Salmo 132 y la «lámpara» de Da­
Vid' Greg 38 (1957) 310-316; M. Noth, David e Israel en 2 Sam 7, en
EstudIOs sobre el AT, 257-267; A. R Johnson, Hebrew ConceptlOns of
Kmgshlp, en S. H. Hooke (ed.), Myth, Ritual and Kmgshlp (1958) 204­
235; O. EIssfeldt, Psalm 132: WO 11 5/6 (1959) 480-483; H.-J. Kraus,
Gottesdlenst m Israel (21962) 215ss, G. H. Davies, The Ark In the
Psalms, en Promlse and Fulfllment Essays presented to Prof. S H. Hoo­
ke (1963) 51-61; H. Gese, Der Davldsbund und die ZlOnserwahlung:
ZThK 61 (1964) 10-26, T. E. Frethelm, Psalm 132. A Form-crltlcal Stu­
dy: JBL 86 (1967) 289-300; D. R HIllers, Rltuals ProcesslOn of the Ark
and Psalm 132: CBQ 30 (1968) 48-55; C. R. McCarthy, Psalm 132. A
Methodologlcal Analysls (tesIs Marquette 1968); M. Metzger, Hlmm­
llsche und Irdlsche Wohnstatt Jahwes, Ugant-Forschungen 11 (1970) 139­
158; A. Robmson, Do Ephrathah and Jaar Really Appear In Psalm 132,
6' ZAW 86 (1974) 220-222; H. Kruse, Psalm 132 and the Royal ZlOn
Festlval: VT 33 (1983) 279-297. '



1 Cántico de peregrinación.
Acuérdate, ¡oh Yahvé!, de David,
de todos sus afanesa,

2 cuando él juró a Yahvé,
hizo un voto al Poderoso de Jacob:

3 «¡No entraré en la tienda que es mi morada.
no subiré a mi lugar de descanso,

4 no concederé sueñob a mis ojos
ni a mis párpados adormecimiento,

5 hasta que halle un lugar para Yahvé,
una morada para el Poderoso de Jacob!».

6 Sí, oímos de ellac en Efrata,
la hallamos en los campos de Yaar.

7 ¡Entremos en su morada,
postrémonos ante el estrado de sus pies!

8 ¡Levántate, oh Yahvé, y ve a tu lugar de reposo!
¡Tú y tu poderosa arca!

9 ¡Que tus sacerdotes se vistan en salvaciónd ,

tus piadosos se regocijen 'alegremente'"!
10 ¡Por amor de tu siervo David,

no rechaces a tu ungido!
11 Yahvé ha jurado a David

un juramento de fidelidad, del que no se retracta:
«¡'Reyes'f del fruto de tu cuerpo
haré yo que se sienten en tu trono!

12 Si tus hijos guardan mi pacto
y mi testimoniog

, queh yo les enseño,
entonces también sus hijos
se sentarán para siempre en tu trono!».

. 13 ¡Ciertamente: Yahvé ha escogido a Sión,
la ha deseado como su morada!

14 «¡Este es para siempre mi lugar de descanso,
aquí quiero vivir, pues lo he deseado!

15 ¡SU alimento bendeciré abundantemente,
ia sus pobres los saciaré con pan;

16 a sus sacerdotes los vestiré en salvación,
sus piadosos se regocijarán alegremente!

17 Allí haré que brote de David un cuerno,
he preparado una lámparaJ para mi ungido.

18 ¡A sus enemigos los cubro de ignominia,
mas sobre él resplandece su corona!».



a No hay verdadera razón para introducir en el v. 1 el metro 3 + 3 1
lllsertando ";11:1:P'7. La petición del v. 1 podría ser también métricamente
independiente del resto del salmo.

b Habrá que suponer que en el fondo de todo está la palabra i1lV. 4
Sobre la forma, cf. Ges-K § 80g.

c El sufijo se refiere indudablemente al arca (v. 8b), la cual - des- 6
de luego- no se menciona, pero hay que presuponerla ciertamente (d.
in/ra).

d jli:ll no puede traducirse «como es debido» (según piensa H. 9
Schmidt). Así lo confirma no sólo el término i1V1Vl1 en la transmisión
paralela que hallamos en 2 Crón 6,41, sino también VV~ en el v. 16a.

e Habrá que suponer como probable que el v. 9 se ajusta también
al metro dominante 3 + 3. El v. 16b ofrece la posibilidad de completar
el v. 9a y suplir debidamente lo que falta: m1~ I)"J.

f Al comienzo del segundo verso pleno del v. 11 falta el objeto. 11
Conforme al sentido habrá que suponer que O~::l,?l:l o tal vez O~l~ (v.
12ay) ha desaparecido del texto.

g Es preciso profundizar más en el significado del término ~riiV. 12
Provisionalmente podríamos considerar también la puntuación vocálica
~:r:iiV «<mis testimonios»).

h Sobre el pronombre relativo, d. BrSynt § 150b.

El T tIene la cópula 1, pero conviene atenerse al TM. 15

j Para la traducción e interpretación de 1l, d. mira, «Comentario». 17

Forma

El metro del Sal 132 es regular y claro. En casi todos los
versos el metro determinante es 3 + 3. El v. 9b debe completarse
con arreglo al v. 16b. Pero en el v. 1 habrá que mantener el
metro 3 + 2.

Los problemas que en el Sal 132 plantea la forma y el género
literario son particularmente difíciles. H. Gunkel considera el
cántico como un «salmo altamente peculiar». En los comentarios
que investigan la peculiaridad del texto dentro de la perspectiva
de la historia de las formas (H. Gunkel, H. Schmidt), el análisis
ofrece en primer lugar los siguientes resultados: H. Gunkel cree
que el salmo se divide en dos partes (v. 1-10 y v. 11-18). En los
v. 1-10 se narra -en forma de plegaria- cómo David trasladó
el arca. En cambio, los v. 11-18 contienen dos oráculos divinos
(en los v. 11s, sobre David y sus descendientes; en los v. 13ss,
sobre Sión). H. Gunkel, en su definición del género, aproxima



el cántico -complejo y de muchos estratos- a los «cánticos de
Sión». H. Schmidt se inclina a hablar de dos cánticos (v. 1-7 y v.
8-18), pero enlaza luego las dos partes asignándolas a un mismo
y único acto de culto.

Pues bien, el análisis tiene que proceder con mayor precisión
y diferenciación. Los salmos con forma y género difíciles de reco­
nocer deben someterse siempre a un análisis orientado -al mis­
mo tiempo- hacia la forma y hacia el contenido. En este proce­
dimiento hay que tomar buena nota aun de las observaciones
más insignificantes. Obtenemos el siguiente cuadro: los v. 1.2
comienzan con la exhortación a que se recuerde un juramento.
La petición va dirigida a Yahvé; el juramento lo pronunció una
vez David en presencia de Yahvé. En los v. 3-5 se cita el conteni­
do del juramento. Con ello termina bruscamente y sin transición
la primera parte del salmo. Se trata de la construcción del tem­
plo, prometida por David con un voto. El v. 6 es un interludio
peculiar. Habla un grupo de personas. El versículo -como que­
da claro por el contexto- se refiere al arca, que había estado
desaparecida, y a la que David y sus seguidores trajeron de Qui­
riat-Yearim a Jerusalén. La exclamación del v. 6 recuerda este
acontecimiento. El v. 7 invita a una procesión; la invitación está
dirigida a la comunidad. Luego el v. 8 se dirige a Yahvé y le pide
que él, juntamente con el arca, haga su entrada en el santuario.
En el v. 9 se exige un comportamiento a los sacerdotes y a los
participantes en el culto, mientras que el v. 10 pide un rey (del
linaje de David) y recuerda de nuevo (como en el v. 1) a David,
el antepasado de la dinastía. El v. 11 menciona un juramento de
Yahvé (cf. el juramento de David en el v. 2); su contenido se
cita inmediatamente después. Yahvé prometió con voto la conti­
nuidad de la dinastía de David durante todos los tiempos. El v.
13 interrumpe el hilo y, como una confesión, asienta un hecho:
«Yahvé ha escogido a Sión». En los v. 14-18 se proclama el con­
tenido de esa fundamental «declaración de elección». Ahora re­
sumiremos y primeramente haremos constar con prudencia lo
siguiente: el Sal 132 contiene elementos característicos de los
«cánticos de Sión» (cf. Introducción § 6,4), Ytambién la temáti­
ca dominante que determina la categoría de los cánticos del rey
(cf. Introducción § 6, 3). Ahora bien, esta afirmación no hace
más que plantear el verdadero problema: ¿en qué situación debe
encuadrarse este salmo con sus variadas citas, explicaciones y
exclamaciones? Tan sólo por sus conexiones (evidentemente:
cultuales) podrá explicarse este salmo tan peculiar y que tantos
estratos posee.



Marco

Antes de estudiar a fondo y de adoptar una actitud ante el
problema acerca de la situación cultual del Sal 132, esbozaremos
brevemente el estado de las investigaciones que se han llevado a
cabo hasta ahora. S. Mowinckel fue el primero en reconocer las
conexiones del salmo con el culto divino (cí. PsStud II, 109ss).
Claro que él vio la introducción del arca en el santuario y el
recuerdo de la profecía de Natán (2 Sam 7) en el marco de la
supuesta fiesta de la entronización de Yahvé (sobre esta hipótesis
cí. H.-J. Kraus, Gottesdienst in Israel [21962] 239ss). Mostrare­
mos luego lo poco acertada que es esa explicación de Mowinckel.
Más preciso es H. Gunkel en la respuesta que da acerca del Sítz
im Leben del salmo. Da la siguiente explicación: «Por el Sal 132
podemos deducir que existía una fiesta dedicada a la memoria
de la fundación de la casa real y de su santuario ... » (H. Gunkel­
J. Begrich, EinlPs, 142). «En el día en que se conmemora la
fundación del santuario se celebra una liturgia en la cual se re­
presenta primero de manera dramática cómo el antepasado Da­
vid trasladó el arca a Sión, y en la que se escucha luego un orácu­
lo de Yahvé por el que Dios promete bendecir en este lugar a
David y a su casa» (EinIPs, 145). «Habrá que pensar en una
fiesta, celebrada quizás anualmente, para conmemorar la dedica­
ción del santuario ... ». Con estas referencias Gunkel llama la
atención sobre las conexiones que necesitan ulterior investiga­
ción (cf. H.-J. Kraus, Die Konigsherrschaft Gottes im Alten Tes­
tament, 27ss).

Por lo que respecta a la datación, nos limitaremos de momen­
to a referirnos a las observaciones de H. Gese, que asigna el
texto a los tiempos anteriores al destierro, y expresa la siguiente
opinión: «Probablemente hay que suponer una época temprana
antes del destierro, porque el vocabulario utilizado es claramente
pre-deuteronómico» (H. Gese, Der Davidsbund und die Zionser­
wiihlung: ZThK 61 [1964] 16).

Partimos de la observación de que Sal 132,8-10 fue insertado casi
literalmente en 2 Crón 6,41ss, en la oración de Salomón con motivo de
la dedicación del templo. Ahora bien, tales citas -en la historia escrita
por el cronista- podrían ser acontecimientos secundarios que no fueran
importantes para la comprensión del salmo, sobre todo porque en 1 Re
8 no se hace mención del Sal 132. Sin embargo, es sorprendente que 1 Re
8 y en 2 Crón 6 se refieran el traslado del arca al templo, tal como este
suceso se presupone en el Sal 132. Por tanto, la cita que se hace de Sal
132,8-10 en 2 Crón 6,41ss ¿nos daría una clave para conocer la situación
cultual del salmo? Entonces -como lo interpreta, por ejemplo, H. Gun-



kel- habna que pensar en una flesta conmemorativa de la dedlcaclOn
del templo, en la cual se celebraba anualmente el nto descnto en 1 Re
8,lss Pero con tal hlpotesls se captana solo de manera msuflclente el
contemdo esenCIal del Sal 132 En el no se hace menClOn alguna de un
ceremomal para la dedIcaCIón del templo Mas bien, en el Sal 132 ha­
bna que consIderar dos puntos centrales, que nos proporcIOnan ocaSIOn
para comprender de manera mas precisa las coneXlOnes cultuales e hIS­
tóncas

1 El Sal 132 evoca el traslado del arca a Jerusalen De manera
plenamente consciente y con toda mSlstenCIa se hace referencIa a los
acontecimientos del tiempo de DaVid Ahora bien, la mtroducclOn del
arca, segun la explIcacIOn que -a manera de confesIOn de fe- se pro­
clama en el V 13, sIgmflca «Yahve ha elegido a SIon"

2 El Sal 132 recuerda las promesas hechas a DaVid El segundo
punto central del salmo se halla en el V 11 «Yahve ha Jurado a DaVId
un Juramento de fidelIdad, de que no se retracta '¡Reyes del fruto de
tu cuerpo hare yo que se SIenten en tu trono"» Aqm se trata de la
eleccIOn de DaVid y de su dmastIa

Este doble tema smgularlSlmo se establece medIante una formula­
CIOn deuteronomlstIca en el capitulo -tan Importante- de 1 Re 8 «He
elegIdo a Jerusalen para que all1 habite mi nombre, y he elegido a DaVId
para que reme sobre mi pueblo de Israel» (1 Re 8,16) Esta frase deute­
ronomlstlca, que en el Sal 132 encuentra una expresIOn tan extraña,
¿sera umcamente un theologoumenan abstracto, o estara respaldada por
un correspondIente acto cultual? ¡He ahI la pregunta deCISIva'

La ralZ de los dos temas tratados en el Sal 132 hay que buscarla en
2 Sam 6 y 2 Sam 7 Debemos partir de esta observaclon Porque en
2 Sam 6 se descnbe el verdadero acto hlstonco de la fundacIOn, en el
que por vez pnmera, con el protagomsmo de DaVId, el arca es llevada
a Jerusalen Y 2 Sam 7 contiene las palabras fundaCIOnales de la profe­
Cla de Natan que vuelven a escucharse con vanantes en el Sal 132
¿Cuál es la relacIOn entre el Sal 132, por un lado, y 2 Sam 6-7, por otro?
Habra que mvestlgar esta cuestIon

En su lllvestlgaclón Die Uberheferung van der Thronnachfolge Da­
vlds (1926), L Rost estudIO a fondo las pecul1andades, desde el punto
de vista lIterano y de la hlstona de las tradICIOnes, no solo del capitulo
de 2 Sam 6 smo tamblen del texto de 2 Sam 7 Sobre 2 Sam 6 podemos
resumIr brevemente la opmIOn de este espeCialIsta En la realIzaCIOn de
la gran obra hlstonca deuteronomlstlca (Jos, Jue, Rut, 1-2 Sam, 1-2
Re), cuando se quena exponer la hIstona de los ongenes de la monar­
qma, una antIgua fuente se escmdlo en dos, y cada una de las partes se
mtegro de nuevo en contextos apropiados desde el punto de vista crono­
lOgICO Se trata del antiguo relato del arca, el cual (segun el anal1sIs de
L Rost) se puede encontrar en 1 Sam 4,lb-18a, 4,19-21, 5,1-11b 12,
6,1-3b 410-141619,7,1 y 2 Sam 6,115 17-20a (L Rost, 46s) En este
relato se narran los avatares del arca desde su ublcaclOn en SIlo hasta su
traslado a Jerusalen Se trata de una fuente antigua, con una tendenCIa



y un sIgnIfICado que son mnegables 1 Se qUiere demostrar que Jeru­
salén es el nuevo santuano central anfictiÓnICO de la confederaCIón de
las doce tnbus de Israel (cf M Noth, HIstorIa de Israel, 103ss, 196s)
Despues que el arca estuvo desapareCIda durante algún tiempo, Jerusa­
lén recIbIó la herencIa de los lugares sagrados centrales como sucesora
dIrecta del antiguo santuano Israehta de Stlo 2 El relato del arca es,
por tanto, el Importante hIeros lagos del santuano del monte SIón Fun­
damenta la mstItucIón y exaltacIón de Jerusalén como lugar central para
todo Israel Ahora bIen, un hIeros lagos se narra, se actuahza Para el
acto fmal, refendo en 2 Sam 6, del traslado del arca, parece que hasta
es ObVIO suponer que se procedIó a una repeticIón cultual de ese Impor­
tante acontecImIento Parece que ya en 1 Re 8 se refleja el mIsmo acto
de culto que debemos suponer en el Sal 132 baJo el hderazgo del hIJO
de DavId o del descendIente dellmaJe de DavId, el arca se conduce de
nuevo -como en tiempo de DavId- al monte SIOn La ceremOnIa tIene
e! sentido de una demostraCIón fundamental el santuano de Yahvé, e!
arca, queda mstalado ahora en Jerusalén ¡Jerusalén es el santuano cen­
tral de la confederaCIón de las doce tnbus' EVIdentemente, en la época
de la edIfIcaCIón del templo, entraron a formar parte de la fIesta dIver­
sos ntos de dedIcacIon, que hacen referenCia a la construcCIOn del edIfi­
CIO Pero el tema fundamental de! Sal 132 no es la fIesta de dedIcacIOn
del templo, smo la fiesta de la eleCCIón de SIón Por lo demas, de 1 Re
8,2 podemos dedUCIr que esta festivIdad se celebraba en el pnmer día
de la fiesta de los tabellláculos

Aunque pueden conSIderarse aclaradas las coneXIOnes entre el Sal
132 y 2 Sam 7, queda por dIlUCIdar aun el problema sobre la funclOn
que desempeñan las aluslOnes que se hacen en el Sal 132 a 2 Sam 7 Se
ha sabIdo que el capitulo 7 del hbro segundo de Samuel es, desde el
punto de VIsta de la crltlca hterana y de la hIstona de las tradICIOnes,
una compIlaCIón de dIversas promesas de dIstmtas epocas (L Rost,
47ss) El estrato más antiguo de 2 Sam 7 podnan ser los V llb 16 «Y
Yahvé te anunCIa que Yahvé te edIfIcará una casa Tu casa y tu remo
permanecerán para SIempre ante mí Tu trono estara firme eternamen­
te» (L Rost, 63) Todas las demás promesas que hay en 2 Sam 7 son
más reCIentes Hay, por tanto, extensos estratos de tradICIón en este
capítulo tan Importante para la monarqUld Israehta La promesa funda­
mental transmitIda a DaVId (por Natan) VOlVIO a formularse de nuevo
en el curso de la hIstona No solo el Sal 132 smo tambIén el Sal 89 nos
permiten reconocer nuevas formulaCIOnes, que van más alla de lo que
se dIce en 2 Sam 7 Se ha tratado constantemente de mvestIgar cuál fue
la causa y el motivo de esas nuevas formulaCIOnes La exphcaClón mas
senCIlla y sugestIva es la sIgUlente en el culto dIvmo de Jerusalen, los
profetas cultuales formulaban de nuevo a los descendIentes de DaVId la
promesa fundamental de Natan Tales actuahzacIOnes exphcan con facI­
hdad las dIverSIdades eXIstentes en los respectIVOS enunCiados de 2 Sam
7, Sal 89 y Sal 132 Ahora bIen, ¿en qué ocaSIOn se evocaba en el culto
de Jerusalén la profecía de Natan? ¿será secundana la aSOCIaCIón de este



tema con el acontecImIento cultual del traslado del arca o eXlstlrán cone­
XIOnes cultuales y obJetIvas?

En favor de las coneXIOnes cultuales y obJetIvas, de carácter prIma­
no, entre la eleccIón de SIón (el traslado del arca) y la eleccIOn de
DaVId y de su dmastla (la promesa de Natán y su actuahzaclón) hablan
las sIgmentes razones

1 En el orIente antlguo la monarquía y el santuarIO se hallan rela­
CIOnados de manera sumamente íntIma El reyes el señor del templo,
aparece como fIgura central en la vIda del culto PnnClpalmente DaVId,
como antepasado de la dmastIa remante en Jerusalén, esta aSOCIado
estrechamente con los aconteCImIentos que el hieros lagos narra en
2 Sam 6 Por mlclatIva de DaVId, se trasladó el arca a Jerusalen Y
DaVId danza delante del santuarIO El dIO el Impulso deClslvo para la
construcclon del templo (2 Sam 7, Sal 132,lss)

2 Entre los partICIpantes en el culto en el santuano de Jerusalen
no podía eVItarse la pregunta ¡,qmen autonzó a DaVId para trasladar el
arca a Jerusalen? La respuesta se da medIante la contemponzaclón de
la promesa de Natán, o por su actuallzaClón graCIas al profetIsmo cul­
tual

Desde el punto de VIsta de la crítIca llterana, los textos de 2 Sam 6
y de 2 Sam 7 no tIenen nada en común Y, sm embargo, en 2 Sam 7
podnan haber cnstallzado enunCIados profétIcos en torno a la promesa
de Natan, todos los cuales podnan conSIderarse como complementanos
del hieros lagos evocado cultualmente en 2 Sam 6 El Sal 132 proporCIO­
na la prueba deCISIva en favor de esta teSIS (pero cf tamblen Sal 78,60ss,
1 Re 8,16) Por lo demas, en la concatenaCIón deuteronomlstlca de los
dos capítulos, 2 Sam 6 y 2 Sam 7, hemos de tener en cuenta tamblen
2 Sam 6,21 En este últImo pasaje se hace una ImpreSIOnante referencIa
a 2 Sam 7, a la eleCCIón de DaVId

De esta manera se habrían agrupado las caractenstIcas fundamenta­
les de la fIesta que puede reconocerse en el Sal 132 Podríamos hablar
de una «fIesta real de SIón» (cf H -J Kraus, Die Komgsherrschaft Gat­
tes 1m Alten Testament, 27ss, cf tambIén Id, Gattesdlenst In Israel
[21962] 215ss) En Jerusalén, ante la comUnIdad congregada para cele­
brar la fIesta de los tabernáculos, en el pnmer día de la celebraCIón, y
en un solemne ceremOnIal de entrada proceSIOnal, se hace una demos­
traCIón de la eleCCIón de SIOn como santuano central de la confedera­
CIón de las doce tnbus Al mIsmo tIempo se hace referenCIa a la fIgura
pnnclpal del hieros lagos, a DaVId Yahvé ellgló a DaVId y a su dmastía
Esta fIesta, con su carácter smgular y ÚnICO, debe desllgarse mmedlata­
mente de otras hIpóteSIS globales que nada tIenen que ver con ella S
Mowmckel qmso ver en 2 Sam 6. 1 Re 8 y Sal 132 el trasfondo cultual
de la «fIesta de la entromzaclón de Yahvé» Pero en esos textos no se
encuentra el menor vestIglO de una entronIZaCIÓn de Yahvé La tenden­
CIa y el SIgnIfICado del ceremomal de la entrada proceSIOnal se descu­
bren fáCllmente por las declaraCIOnes esenCIales que se hacen en el Sal
132 y por las pecuhandades llteranas y de hlstona de las tradICIOnes que
se hallan en 2 Sam 6, en relaCIón con el VIeJO relato del arca Es Igual-



mente descammado explIcar los motivos que se hallan en Sal 132,lss
relacIOnándolos con una asociación entre la lucha mítica con el dragón
y la caída en el pecado (así piensa A Bentzen, JBL 67, 37ss), o dedu­
ciendo mcluso todo el salmo de un ntual cananeo para el año nuevo (J
R Porter, JThSt 5, 161ss) En estas mterpretaclOnes se proyecta el mito
sobre el texto Se ponen como fundamento, sm más, cntenos de mter­
pretaclón extraños Se desconoce la peculIandad hlstonca e hlstónco­
cultual del Sal 132 Y ahl esta la raíz de todas las mterpretaclOnes erró­
neas Así lo puso de relIeve M Noth con toda clandad en DIOS, rey y
pueblo en el antlguo testamento

Un notable paralelo con la fIesta de la elecclOn del rey celebrada en
Jerusalén, nos lo ofrece mdudablemente la fiesta de Sed en Egipto (cf ,
a proPÓSitO, H Bonnet, RARG, 158ss) El Jubileo de la entronIzaCión
y coronaclOn del monarca se celebraba a mtervalos regulares (se men­
ClOna, entre otros, un período de tremta años) La fecha fIjada es el
pnmer día del pnmer mes de mVlerno, que es el qumto mes del calenda­
no egipcIO Las mvestIgaclOnes sobre esta fIesta tropiezan con grandes
dificultades, porque no eXisten descnpclOnes coherentes El trascurso
de las solemnIdades hay que dedUCirlo de los textos y las representacIO­
nes plásticas de que se dispone No obstante, ha podido avenguarse lo
sigUIente la fiesta, en su contemdo esencial, era «una renovación del
poder y del gobierno del monarca" (H W Falrman, The Krngship Ri­
tuals of Egypt, en S H Hooke [ed ], Myth, Rttual and Kmgshlp [1958]
84). Las ceremOnIas se extendían también a los santuanos H W FaIr­
man comenta «Parece que los actos comenzaban con una gran proce­
sión del monarca, de Imágenes de dIOses, y de otras personas, acompa­
ñados al parecer con dones que se Iban a ofrecer a los dIOses» (p 84)
Se repetía el acto de la entronIZaCiÓn, y la IrradiaCIÓn del poder real se
hacía extensiva al ámbito de la naturaleza

SI fijamos nuestra atenclOn en los paralelos eglpclOs, entonces habría
que refenrse a la «novela del rey» S Herrmann comparó textos egip­
CIOS con enunCiados del antiguo testamento En parte, se comprobaron
sorprendentes concordanCias Las mvestIgaclOnes en este campo se ha­
llan todavla en curso Prometen grandes resultados, precisamente cuan­
do se hayan llevado a cabo con exactitud los estudlOS relatiVOS a la
hlstona de las formas

Pero tamblen en MesopotamIa se hallan mteresantes paralelos El
famoso himno a la construcción del templo por Gudea de Lagas arroja
luz -en algunos pasaJes- sobre el acto cultual que dedUCimos del Sal
132 DlOS - rey - santuano tales son los tres elementos que se hallan
mtImamente entrelazados en ese himno en honor de la edificaCión del
templo La fundaCión y el destmo del lugar santo están vmculados ple­
namente con las promesas dlvmas que aseguran una permanencia eterna
de la monarquía La monarquía y el santuano son mseparables, porque
el reyes el fundador del santuano, el templo es propiedad suya Indica­
remos tan sólo las escenas más Importantes del himno Gudea reCibe el
encargo de edifIcar un templo (A Falkenstem-W van Soden, Sumens­
che und akkadlsche Hymnen und Gebete, 138) La dlVlnIdad se le aparece



(p 141) Y le entrega un plano del edIfIcIO (p 142s) Una vez terrnmada
la construccIón del templo, el rey hace una proclamacIón, reune al pue­
blo y celebra una solemne procesIOn de entrada en el santuano (p 151,
167, 169) La dIOsa es transportada a la cella del templo (p 167, 169)
Todos los años se repIte ese acto festIvo El año nuevo comIenza con el
ceremomal de entrada procesIOnal, en cuyo transcurso se hace la SI­
gmente proclamacIOn refenda al monarca «¡NadIe usurpara Jamas su
trono, fIrmemente establecIdo'» Por tanto, a la monarqma se le prome­
te una permanencIa mquebrantable Los enemIgos son vencIdos (p
155) Y el santuano se conVIerte en fuente de bendICIOn para todo el
p31S (p 148ss) Cf, a proposlto, los dIversos enuncIados que se hacen
en el Sal 132

Dentro de la gran cornente de los fIestas egIpCIas y sumero-acadIaS
que celebran la fundacIOn del santuano y la contmmdad de la manar·
qma, se ongmo la fIesta de Jerusalen con todo lo que tIene de pecuhar
y con todos sus enlaces hIstoncos Nos Imagmamos que la fIesta que
sIrve de base al Sal 132 se celebraba todos los años durante la epoca de
la monarqma

La hIpotesIs mantemda en las cuatro pnmeras edICIOnes del presente
comentano, y recapItulada ahora en sus rasgos fundamentales, está ex­
puesta a ObjeCIOnes cntIcas Constantemente se estuvo haCIendo refe­
renCIa a las dIspandades eXIstentes entre los dos capItulas 2 Sam 6 y 2
Sam 7 Ahora no eXIste mnguna duda esos dos capItulos son realmente
heterogeneos La compIlacIón de esos dos complejOS de tradICIOnes se
exphco ya antenormente en el sentIdo de que, en 2 Sam 6, el hIeros
lagos de Jerusalen dIO ongen a un ntual del arca correspondIente a ese
lagos Secundanamente, ese ntual del arca, que Ilustra mtmtIvamente
la reahdad "Yahve ha escogIdo a SIOn», aSImIlo nucleos de tradIclOn de
2 Sam 7 o se combmo con ellos en un acto cultual, porque deblO de
plantearse de forma VIrulenta la pregunta ¡,Qmen autonzo a DaVId para
trasladar el arca a Jerusalen? Son novedades que pertenecen al desarro­
llo del relato cultual y que no deben mezclarse con la cuestIon hIstonca
Es muy pOSIble que las promesas de Natan, refendas en 2 Sam 7, presu­
pongan en dIversos aspectos el traslado del arca a SIon (2 Sam 6, así
pIensa H Gese, 13), pero tales observaCIOnes no tIenen nada que ver
con la sItuaclOn cultual y etIOlogIca que constItuye la base del Sal 132
Es verdaderamente asombroso que los cntIcos de la hIpotesIs de la «fIes­
ta real de SIon» sean tan poco capaces de abordar el problema plantea­
do por la hIstona del culto, y lo escasamente que se aprecIan las relacIO­
nes del ntual del arca con el hIeros lagos de Jerusalen

Ahora bIen, los aspectos de la hIstona del culto no deben tampoco
cuestIonarse m desacredItarse demasIado preCIpItadamente por dIsqmsI­
ClOnes llevadas a cabo en ambItos no cultuales y que se efectuaron en la
perspectIva de la hI,tona de las tradICIOnes y de la hIstona l1terana. NI
se puede saber que hIstona y que sIgmfIcado tUVIeron de hecho en el
ambIto cultual los enunc13dos sobre la eleccIon y sobre el pacto que se
formulan en el Sal 132 Las afIrmaCIOnes de L Perhtt acerca del Sal 132



podrán considerarse suficientes en el contexto de las investigaciones so­
bre la teología del pacto (L. Perlitt, Bundestheologze zm Alten Testa­
ment, WMANT 36 [1969] 51, n. 2), pero -desde la perspectiva del
culto- no responden todavía a las cuestiones pendientes. Sobre el tema
del «pacto con David», cf. el comentario del Sal 89. Quedan, además,
sin aclarar las influencias de concepciones teológicas más tardías sobre
la formulación y la forma de expresión de un salmo relacionado con un
ritual. A diferencia de lo que hace Gese, tendríamos que preguntarnos
si no se aprecian quizás en el Sal 132 influencias deuteronómicas-deute­
ronomísticas. En caso afirmativo, la forma definitiva del salmo habría
que fecharla en la época tardía que precedió al destierro. En todo caso,
habrá que prevenir contra el intento de considerar el Sal 132 como una
construcción tardía que - bien desde un punto de vista «teórico», bien
en relación con el culto- combinara tradiciones más antiguas. Hay que
investigar de nuevo qué historia y qué sentido tuvo la «Demostratioll»
cultual del hzeros lagos de Jerusalén.

Comentario

Sobre m?})ni11''V, d. Introducción § 4, n.O 3. 1-5
El salmo comienza con una súplica, con una apelación dirigi-

da a Yahvé. Sobre el imperativo 1:Jt (<<acuérdate»), d. Sal 25,6s;
74,2.18.22; 89,48.51; Neh 5,19; 13,14.22.31. ¡Quiera Yahvé acor­
darse, en favor (?) de David y de su dinastía (cf. el comentario
al v. 10), de los acontecimientos que tuvieron lugar en los tiem-
pos de la fundación del santuario de Jerusalén! Sobre ~ 1:Jt
(<<acordarse de»), d. H. J. Boecker, Redeformen des Rechtsle­
bens in AT, WMANT 14 (21970) 109s. En aquel tiempo -así
dice actualmente el legendario desarrollo de la historia narrada
en 2 Sam 7- David se sentía afligido y atormentado por la la­
mentable situación en que se hallaba el culto. Hizo un juramento
ante Yahvé (v. 2) y pronunció un voto ante el «Poderoso de
Jacob» (:Jj7})' 1':JN). Este es el nombre del «Dios de Jacob» (cf.
Gén 49,24; Is 1,24; 49,26; 60,16; Sal 24,6; A. Alt, Der Gott der
Vater, en KISchr I, 19ss). Este nombre permite reconocer clara­
mente una tendencia panisraelita y anfictiónica.

En los v. 3-5 se cita el contenido del voto. La mortificación
que David se impone a sí mismo consiste en no querer entrar ya
en la tienda en que moraba ni en estar dispuesto ya a conciliar el
sueño hasta encontrar una morada para el «poderoso de Jacob».
Primeramente hay que acentuar que este voto, con sus declara­
ciones absolutas y solemnes de renuncia, se ajusta al estilo del
voto-juramento. En segundo lugar, hay que examinar sus relacio­
nes con la tradición que hallamos en 2 Sam 7. También en este



último texto encuentran clara expresión los pensamientos angus­
tiados de David por encontrar un santuario permanente para
Yahvé (2 Sam 7,lss). Pero no se habla de que el rey hiciera un
juramento ni se impusiera mortificaciones. Por tanto, la leyenda
cultual aportó a la tradición motivos intensificadores. El motivo
podría haber entrado en la tradición, procedente del contexto
narrativo de 2 Sam 11,9ss. Finalmente, debemos llamar la aten­
ción sobre una idea esencial que aparece en los v. 3-5. En 2 Sam
7,lss y Sal 132,lss, David es el fundador del culto que se celebra­
ba en el templo y santuario de Jerusalén. Es el initiator. La edifi­
cación del templo se debe a su voto ya su celo por Yahvé. Luego
Salomón será más tarde el órgano ejecutor. Probablemente se
trata aquí de una etiología que en el hieros logos del templo
propio del monarca quiere acentuar conscientemente: David es
el verdadero fundador. La edificación del templo se debe al vot~
hecho por David y a su celo por Yahvé. ¿Cómo podría ser d
otra manera? ¡David fue el que llevó el arca a Jerusalén, marcan­
do así cuál era el nuevo santuario central de Jerusalén! Por tanto,'

~·I ¡él es el verdadero fundador del templo! Este hecho establece
para siempre la tradición acerca de la fundación del culto. Así
que la dedicación del templo (1 Re 8) no desempeña ya ningún
papel; es un acto secundario que no forma parte del hieros logos
orientado hacia los actos de David. En cambio, vemos que el Sal
132 se vuelve inmediatamente hacia el acontecimiento funda­
mental importante: el traslado del arca a Jerusalén.

Pues bien, ¿quién pronunció la petición que se expresa en los
v. 1-5? En el Sal 132 habrá que examinar sección por sección
cómo debe interpretarse la situación especial del fragmento co­
rrespondiente. El hablante podría haber sido un rey, es decir, un
descendiente de David. Pero es concebible también que las pala­
bras las haya pronunciado un sacerdote. En la «fiesta real de
Sión», que evoca la elección de Sión y la elección de David y lo
hace como hieros lagos fundamental del templo propio del rey,
se conmemora lo que sucedió en tiempos de David. Un solo
hablante aparece en los v. 1-5.

6 Abruptamente interviene un coro en el v. 6. Tenemos la im-
presión de que en el Sal 132 se ha recopilado una selección de
diversas exclamaciones cultuales y representaciones dramáticas
del acontecimiento fundamental de tiempos de David. El coro,
en el v. 6, representa a David y a sus seguidores. Para compren­
der debidamente el enunciado del v. 6, hay que saber de antema­
no que David con sus hombres se había asentado en Efrata y que



de repente recibió el mensaje de que el arca sagrada, que se
había perdido en las guerras contra los filisteos, acababa de loca­
lizarse en Quiriat Yearim (cf. 1 Sam 7,ls; 2 Sam 6,2). iln1!JN
(<<Efrata») es aquí, evidentemente, la patria de David. Y ~,'e>

1V~ (<<campos de Yaar») debe de ser una alusión poética a Qui­
riat Yearim. La eliminación, por la crítica textual, de los topóni­
mos Efrata y Yaar desconoce, evidentemente, la significación de
los nombres de lugar en relación con la tradición del arca. Una
nueva disposición de las consonantes la sugiere A. Robinson,
Do Ephrathah and Jaar Really Appear in Psalm 132,6: ZAW 86
(1974) 220-222. La nueva traducción, lograda a base de la crítica
textual, diría así: «¡Sí, oímos que llegaba con sus bueyes! Encon­
tramos el arca en el campo designado» (Robinson).

La aparición brusca del sufijo que se refiere al arca (cf. v. 8),
debe entenderse seguramente por la índole de la composición.
Con gran sentido dramático se actualizó en el culto de la «fiesta
real de Sión» los acontecimientos fundamentales. Han quedado
registradas en el Sal 132 diversas fases y exclamaciones, súplicas
y escenas del acontecimiento festivo. El elemento dramático co­
rresponde a la manera en que se realizaba el culto en todo el
mundo antiguo (cf. también, en el antiguo testamento, Ex 12,
lIs). La fiesta es un vivo y actual verbum visibile, y se hace que
los participantes la presencien directamente.

Ahora en los v. 7ss se evoca la entrada procesional del arca. 7-8
Por tanto, se ha erigido ya la «morada», es decir, el templo. En
una procesión festiva con la que se sube al templo, se repite el
acontecimiento fundamental narrado en 2 Sam 6. La entrada
procesional en el templo alcanza su punto culminante en una
proskynesis (prosternación) ante Yahvé (cf. Sal 95,6; 100,4, Y el
comentario al Sal 24). Sobre la expresión '~')1 tnil (<<el estrado
de sus pies»), cf. el comentario del Sal 99,5 (1 Crón 28,2). El
llamamiento cultual del v. 8 no sólo significa una alusión ingenio-
sa a las palabras sobre el arca en Núm 1O,35ss, sino también la
incorporación del antiguo llamamiento guerrero al ceremonial
del culto. El templo edificado sobre el monte Sión es «lugar de
reposo» (ilmm, cf. 1 Crón 28,2) para el arca que hace su entrada
procesional en él. Tal vez pudiéramos deducir de ese término
que el arca había sido en otro tiempo un santuario itinerante.
Pero es más obvio entender ilmm como referencia al carácter
definitivo del lugar donde va a permanecer el arca. «Para siem­
pre» (v. 14) quiere Yahvé quedarse en Sión, con el arca o sobre
el arca. En el v. 8b, con lTV l'1N (<<tu poderosa arca»), se escu­
chan reminiscencias de los tiempos en que el arca era el palla-



dlum de la guerra santa (cf 1 Sam 4,3, Sa124,8) Y, a pesar de
todo, el v 8b muestra claramente que el arca era el lugar de la
presencIa de Yahvé Se consIderaba el trono vacío, sobre el que
se alzaba Yahvé con IncomprensIble grandeza y majestad (cf 1
Sam 4,4, Jer 3,16s, 1s 6,lss) Hay que recalcar aquí de nuevo
que la Idea de una entronIZaCIÓn de Yahvé está totalmente desca­
mInada Según Sal 132,8b (y las tradICIOnes antenores en 2 Sam
6), Yahvé entra ya en el santuano con o sobre el trono diVInO
del arca No hay vestlglO alguno en todo el antlguo testamento
de un acto de entromzación Ese acto estaría en contradIcCIón
con los presupuestos InstItucIOnales y relIgIOSOS que tIenen VIgen­
CIa en Israel El Sal 132 se halla claramente baJO el acento de la
entrada solemne de Yahvé y de la eleCCión del santuano

9-10 En el acto festIvo, los sacerdotes entran procesIOnalmente en
una «esfera de salvacIón» ¡ii::l en el sentIdo de «salvacIOn» está
atestlguado con segundad por 2 Crón 6,41, Sal 132,16 Sobre j7i::l
como vestIdura que envuelve a una persona y la rodea enteramen­
te, cf Is 11,5, 61,10 Los sacerdotes son «portadores de salva­
CIón» A ellos se les ha confIado el «oráculo de salvacIOn» Ellos
dispensan j7i::l en el nombre de Yahve l'i'tm (<<tus pIadosos»)
se refIere a la comumdad cultual que partlclpa en la procesIón
JúbIlo y gntos de alegría deben acompañar a la entrada procesIO­
nal Pero la atenCIón está dedIcada al rey IViene en representa­
CIón de DavId' ¡Por amor de DaVId, que no se le rechace' ¡Que la
entrada procesIOnal se realice baJO la bendlclon de Yahve' Es po­
SIble que esta petlclon la haya presentado un sacerdote, lo mIsmo
que los v 7ss eran pronuncIados solemnemente, con toda probabI­
lIdad, por personal del culto Sobre n''Vr.l (<<ungIdo»), cf el co­
mentano a Sal 2,2 El v 10 debe entenderse en coneXIón InmedIa­
ta con los v 1ss i1i 'itm (<<mI amor por DaVId», cf Sal 21,8,
89,25 29 34, 1s 55,3) debe aplicarse a los descendientes

11-12 En los v 11 12 se hace referencIa ahora a un Juramento fun-
damental de Yahvé En el Sal 132 se evocan ordenamIentos válI­
dos y presupuestos básICOS Se recurre a la promesa de Natán, y
se hace en forma encarecIda y enfátlca Yahvé no sólo dIO a
DaVId (por medIO del profeta Natan) una segundad, una prome­
sa, SInO que ademas la sello con «Juramento» (cf tamblen Sal
89,4) nn~ es la palabra fIable y permanente Podnamos tradu­
CIr aqUl este térmInO por «Juramento de fIdelIdad»

Se CIta InmedIatamente el Juramento de Yahvé Podemos
conSIderar el contemdo como vanaclón de la profecía de Natán,
que con dlstmta forma y con acentuacIOnes dIferentes era prometl­
da a los descendIentes de DaVId por los profetas cultuales de Jeru-



salén, durante los tiempos de la monarquía (cf. la estratificación
en 2 Sam 7 y en el Sal 89). En el v. 11 se trata principalmente de
la continuidad de la dinastía. Según la determinación básica de
Yahvé no habrá ningún cambio; ningún otro linaje reinará en
Jerusalén. Pero es significativo ahora el v. 12, redactado en for­
ma casuística, que impone una obligación a los descendientes de
David, obligación que se considera como condición previa para
el cumplimiento de la promesa fundamental y para la continui­
dad de la dinastía. ¿A qué se refieren las palabras ~n~':J (<<mi
pacto») y mi}) (<<mi testimonio») en el v. 12? ¿al pacto entre
Dios y su pueblo y a la ley divina, o al pacto con David y a las
condiciones fundamentales impuestas por Yahvé al rey? Las dos
interpretaciones son posibles, porque evidentemente el reyes el
primero que está obligado a obedecer a la ley divina y a andar
fielmente con arreglo a la n~':J concedida graciosamente a Israel
(cf. Sal 18,21ss; 89,31ss). Pero es más obvio pensar en el pacto
con David (cf. Sal 89,4.29; Is 55,3; 2 Sam 23,5; Jer 33,21). Tan
sólo una vez se describe en el antiguo testamento la concertación
de este pacto: en 2 Re 11,17. Pero en este pasaje hay oscuridades
textuales. No se sabe con claridad si el pacto con el rey está
integrado en la relación del pacto de Dios con su pueblo, o si se
trata de un pacto concertado especialmente entre Yahvé y el
rey. En todo caso, existe el contenido del pacto con David junta­
mente con la promesa de Natán y sus actualizaciones proféticas.
~ni}) podría significar el «derecho del rey», pero probablemente
no debe identificarse con ¡in en Sal 2,7. Por tanto, la fidelidad al
pacto y la obediencia de los descendientes de David son la condi­
ción previa para el cumplimiento de la promesa fundamental.

En el v. 13, el salmo pasa de la elección de David y de su 13·16
dinastía a hablar de nuevo acerca del tema de «la elección de
Sión». El v. 13 es una confesión de fe proclamada con el mayor
énfasis. Es asombroso que junto a ,n:J (escoger) se mencione el
verbo i11N (piel: desear), que quiere expresar una relación suma-
mente íntima con Yahvé (cf. Sal 78,68; 87,2). Y nuevamente se
cita en los v. 14-18 una palabra de Yahvé que hace las veces de
declaración fundamental. Yahvé ha designado para siempre a
Sión como su «lugar de descanso». Allí estará desde ahora la
morada y la sede del trono. El sustantivo hebreo ilmm (<<lugar
de descanso») corresponde al término ugarítico n!Jt. En todo ello
es interesante que, en ugarítico, n!Jt aparezca en conexión con la
sede del trono: grs 1kse mlk 1n!Jt IkhÍ drkt (VAB-C/D 46s; tam-
bién II K VI, 23s; II AB 1,34). «Probablemente, con el término
n!Jt no se designa de manera primordial el trono como un sillón



cómodo... sino como la condición previa para una actividad im­
perturbada, pacífica y próspera» (M. Metzger, Himmlische und
irdische Wohnstatt Jahwes, en Ugaritische Forschungen II [1970]
139ss). La disposición fundamental de Yahvé contiene al mismo
tiempo una garantía que se aplica a la nación entera. El santuario
es la fuente de la vida porque Yahvé está presente en él (d. Sal
36,9ss). Sobre i1~)P:JN (<<sus pobres»), d. Introducción § 10, 3.
Yahvé mismo promete el éxito del culto (d. el comentario al v.
9). El prepara a los sacerdotes e infunde gozo en la comunidad.
Sobre todo, concede una gran promesa al trono de David. Así
como el v. 16 corresponde al v. 9, así también los v. 17s corres­
ponden al v. 10. A David le brotará «un cuerno» en Sión. El
cuerno es símbolo de poder invencible. Por tanto, Yahvé prome­
te que un poderoso descendiente se sentará en el trono de David
-un rey que ha de experimentar la victoria sobre todos los ene­
migos- (v. 18; d. Sal 110,1). En Jerusalén, las profecías de esta
índole (comenzando por 2 Sam 7, la profecía de Natán) son la
fuente de la expectación mesiánica. Cf., a propósito, H.-J.
Kraus, Die Kdnigsherrschaft Gottes im Alten Testament, 90ss.

17-19 En los v. 17.18 se encuentran dos términos que pertenecen
especialmente al culto real. En primer lugar, el término 1), del
que se discute cuál sea su significado original. M. Noth, basándo­
se en 1 Re 11,36; 15,4; 2 Re 8,19 (Jer 4,3; Os 10,12), propone la
traducción «roturación», «nuevo comienzo» (cf. M. Noth, Jeru­
salén y la tradición israelita, en Estudios sobre el A T, 151). G.
van Rad considera inadmisible esta traducción e interpretación,
porque «los LXX traducen el 1~) de 2 Re 8,19 por AVXVo~, el de
1 Re 11,36 por {l-éGL~ y el de 15,4 por xa'táAEL~~a. Estos textos
no entran en la cuenta, porque no son traducciones, ni siquiera
en el sentido de 'roturación'. A mi parecer, la frase sobre la
lámpara (aquí 1) en Sal 132,17, tiene una importancia decisiva.
Se trata evidentemente de una fórmula fija del estilo cortesano.
También se podría aducir 2 Sam 21,17» (G. von Rad, TeolAT I,
420, nota 62). En Sal 132,17 habrá que preferir la traducción de
1) por «lámpara». Pensaremos en un término simbólico del culto
real, que, juntamente con 11i' (<<cuerno»), acentúa la disposición
salvífica de Yahvé y se halla atestiguado también como «signo
de vida» en el culto real egipcio (H. Jacobsohn, Die dogmatische
Stellung des Kónigs in der Theologie der alten Agypter [1955] 43).
Menos probable es la interpretación de K. Galling, según la cual
la «lámpara» debiera entenderse como signo de la existencia de
una familia (K. Galling, ZDPV 46 [1923] 33ss).



1Tl (<<corona») en el v. 18 es probablemente una diadema uni­
da a un broche dorado (cf. Sal 21,4; 2 Sam 1,10; 12,30; 2 Re
11,12) y sujeta a la cabeza por una cinta.

Finalidad

Acerca de los dos temas centrales de la fe del antiguo testa­
mento -la monarquía y el culto- el Sal 132, con su florilegio
ritual, nos ofrece algunos enunciados decisivos. La monarquía
de Israel no hizo su aparición de manera mítica; no resplandece
en medio de transfiguraciones míticas y de exaltaciones rituales.
No, sino que los sucesos del tiempo de David son los fundamen­
tos del culto real en el antiguo testamento. La historia es el fac­
tor sustentador y determinante. Y, así, en el Sal 132 se hace
referencia expresamente a los acontecimientos que tuvieron lu­
gar en los primeros tiempos. Por medio de la palabra profética,
Yahvé escogió a David y a su dinastía. De esa palabra profética,
de su repetición y actualización vive la monarquía en Jerusalén
(cf. el comentario al Sal 89). Juntamente con la elección del mo­
narca se celebra la elección del santuario. Este doble tema atesti­
gua la presencia de Dios en Israel. Acentúa la libertad soberana
con la que Yahvé escogió a ese rey y escogió ese lugar, para que
su propio poder y su gracia se manifestaran en el pueblo escogido
y ante todo el mundo. En el «punto de fuga» de la historia de
esa elección del lugar y de la persona de la presencia de Dios se
halla Jesucristo. En él se han cumplido las promesas de Dios (cf.
2 Cor 1,20; Hech 2,30ss; Lc 1,69).



Salmo 133

LA CONVIVENCIA ARMONIOSA
ENTRE LOS HERMANOS

Bzblwgrafw H Gunkel, Psalm 133, ZAWBeIh 34, Festschrzft fur K
Budde (1920) 69-74, F Horst, Segen und Segenshandlungen zn der Bzbel
EvTh 7 (1947) 23-37, G van Rad, Sabzdurw en [sfael (1985), O Keel,
Kultlsche Bruderizchkezt - Ps 133 FZPhTh 23 (1976) 1-13

1 Cántico de peregrinación. De David.
¡Mira cuán bueno, cuán agradable es realmente
que los hermanos convivan unidos!

2 Es como el aceite precioso sobre la cabeza,
'que' a va bajando hasta la barba "b.

3 Es como el rocío del Hermón, que va bajando
sobre la 'árida'c serranía.
Porque allíd envía
Yahvé la bendición,
¡vida para siempre!

a La coneXlOn del segundo hemlstlqmo (i1~ sm artICulo) es posIble, 2
pero qmzas sea prefenble leer i1~W (cf v 2b 3a), entonces W se habna
omitido por haplografla

b TM «A saber, la barba de Aaron, que desciende hasta la franja
de su vestIdura» Este verso debe considerarse seguramente como una
glosa Interrumpe el pardlehsmo entre las dos compardClones plastlcas
de los v 2 3 con un enuncIado dlgreslvo «Es completamente absurdo
para el sentldo total de este pequeño poema el pensal en una barba
determmada» (H SchmIdt)

e TM «sobre las montañas de SlOn» Esta lectura es topograflca- 3
mente Imposible y tambIen absurda en un estilo poetlco extremado H
Gunkel (segun una sugerencia de A Juku) lee lPV y piensa en las «co­
lmas de Iyon» (al suroeste de las estnbaclOnes del Hermon 1 Re 15,20,
2 Re 15,29, 2 eron 16,4 este nombre tiene tal vez un eco en Mer]
'Azyun) Pero qmzás sea mas adecuada la enmIenda i1~:ll



d Habrá que pensar si no es preferible leer ill?'?'. Para una razona­
ble identificación de ese dato sobre el lugar, d. infra, «Comentario».

Forma

En cuanto a la métrica, el metro de 3 + 3 en el v. 1 está
seguido por dos versos en el metro 3 + 2. El salmo termina
luego con 2 + 2 + 2.

El Sal 133 pertenece a la categoría de los salmos sapienciales.
En realidad, sólo podemos señalar en este caso una única senten­
cia sapiencial que, según el estilo del ?Vr.l ofrezca comparaciones
ilustrativas. Cf. O. Eissfeldt, Der Maschal im Alten Testament
(1913); J. Pirot, Le 'MáSár dans l'Ancien Testament: RScR 37
(1950) 565-580; A. H. Herbert, The 'Parable' (masa!) in the Old
Testament: Scottish JTh 7 (1954) 180-196; A. R. Johnson, 7'V~:

VTSuppl. III (1955) 162-169.
Sobre el género de los «salmos sapienciales», cf. H. Gunkel­

J. Begrich, EinlPs § 10,6. Con arreglo a las categorías de salmos
señaladas en el volumen primero de la presente obra, el Sal 133
-un salmo caracterizado por tradiciones sapienciales- habrá de
incluirse entre los poemas didácticos. Cf. Introducción § 6, 5.

Marco

Es muy difícil determinar dónde tiene su Sitz im Leben una
sentencia sapiencial como ésta. H. Schmidt considera el Sal 133
como un «cántico de salutación», entonado por el visitante al
entrar en la casa donde conviven hermanos. En general, lo único
que podemos afirmar es que el Sal 133 procede del círculo de los
maestros de sabiduría y que -como veremos más adelante­
contempla una situación de la vida cotidiana. La glosa que hay
en el v. 2 (cf. supra, nota textual b) y la mención del monte Sión
en el TM (v. 3) trataron de sacralizar la sentencia profana.

Comentario

1-3 Sobre 1117Vr.lil "V, cf. Introducción § 4, n.O 3. Acerca de
in?, cf. Introducción § 4, n.O 2.

La sentencia sapiencial comienza con un mil (<<mira») que
reclama instantáneamente la atención y que señala hacia algo



(cL Sal 127,3ss). También la exclamación :m)-i1l:1 (<<cuán bue­
no») es una característica de la forma sapiencial (cL Eclo 25,4s y
unos paralelos egipcios en H. Gunkel-J. Begrich, EinlPs § 10,
6). Pues bien, ¿a qué se refieren esas palabras de alabanza del v.
1, acompañadas por afectos de amistad? ¿en quién se piensa,
cuando en el v. lb se dice: in~-t:n o~m~ n:l'V (<<que los hermanos
convivan unidos»)? Se ha pensado en la unidad de la familia (B.
Duhm), en la armonía de los conciudadanos (H. Ewald, F. Hit­
zig) o en la unidad de la comunidad congregada para el culto (F.
Baethgen). Esta última interpretación se ve favorecida, natural­
mente, por las inserciones de carácter sacro que se han efectuado
(cL supra, «Marco»). Pero lo correcto, seguramente, será pensar
en el ordenamiento de la vida familiar y en el derecho de familia
en Israel y en el mundo del oriente antiguo. En muchos casos, el
patrimonio familiar, después del fallecimiento del padre, sigue
estando en posesión indivisa de los hijos varones. También los
derechos de pastos, en el área de la transhumancia, se transmiten
indivisamente a los descendientes. Y así ocurre entonces que los
hermanos tengan que habitar y vivir juntos. Abrahán y Lot, y
también Jacob y Esaú, «convivían juntos» (cf. 1in~ n:J'¿1 en Gén
13,6; 36,7). Esta situación se halla recogida claramente en la
norma jurídica de Dt 25,5: «Si unos hermanos viven juntos...»
(1in~ o~m~ 1:J'¿1~ ~:J). Adivinamos las tensiones, dificultades y
discordias que podían surgir en estos casos. Los relatos acerca
de Abrahán y Lot o de Jacob y Esaú nos hacen sentir los conflic­
tos que rápidamente se inflamaban.

Ahora bien, la sentencia sapiencial del Sal 133 alaba la convi­
vencia (armoniosa) de los hermanos en tierras que son patrimo­
nio común. Describe en imágenes que irradian solaz y frescura
la felicidad de los hermanos que conviven en armonía. El aceite,
en el oriente, se mezcla con hierbas aromáticas y sirve para el
cuidado del cabello y de la piel (cf. Miq 6,15). El aceite se derra­
ma sobre la cabeza (cf. Sal 23,5) y va descendiendo luego hasta
la barba. Aquí no se piensa en el óleo santo, sino en el producto
cosmético que suaviza y refresca. Sobre las palabras :11\;1;' 1l:l'¿1;'
(<<el aceite precioso»), cf. 2 Re 20,13; Ecl 7,1; Jer 6,20 (en acádi­
ca samnu tiibu). La segunda imagen se refiere al rocío del vera­
no, que refresca y humedece el país (cf. G. Dalman, AuS 1,96).

En las dos imágenes es característico el verbo i'~ (bajar),
que en el 7'¿1l:l (masal) alude seguramente al papel del hermano
mayor, que no se aprovecha de sus privilegios sino que se mues­
tra bondadoso y amable con sus hermanos menores.

El verso introducido por ~:J (<<porque»), y que concluye el
salmo, vuelve a lo que se dijo en el v. 1. O'¿1 (o ;,l:l'¿1, «allí») se



refiere al lugar donde los hermanos conviven disfrutando de un
patrimonio indiviso. Allí «envía» Yahvé «bendición» (i1:l1:J), que
en el antiguo testamento es «vigor vita1», «intensificación de la
vida», «elevación de la vida». Cf. DTMAT 1, 509ss. En relación
con O'1V"iV (<<para siempre»), se piensa sobre todo en lo perma­
nente que es esa intensificación de la vida. o'm es «la energía
para el libre desarrollo de quien es portador de vida» (Chr.
Barth, Die Errettung vom Tode in den individuellen Klage- und
Dankliedern des Alten Testaments [1947] 24). Yahvé mismo se
vuelve salvíficamente hacia la comunidad en que conviven armo­
niosamente los hermanos.

Finalidad

El Sal 133 se halla dentro de un contexto profano y de la vida
diaria. Las inserciones de carácter sacro no son más que matices
alegóricos añadidos a la verdadera significación básica de la sen­
tencia sapiencial. La debida convivencia de los hermanos en una
heredad común e indivisa no sólo es -en su realización efecti­
va- un suceso digno de elogio y que alegra y refresca la vida,
sino que además hay algo mucho más importante: la convivencia
armónica de los hermanos recibe las bendiciones de Yahvé. El
poder salvífico de Dios irradia con su luz los ámbitos de la vida
humana (2 Cor 13,11; Flp 4,9).



Salmo 134

LA ALABANZA DE DIOS POR LAS NOCHES

Bibliografía: F. Horst, Segen und Segenshandlungen In der Bibel: EvTh
7 (1947) 23-27; W. F. Albright, Notes on Psalms 68 and 134, en Interpre­
tationes ad Vetus Testamentum pertinentes Sigmundo Mowlnckel septua­
genario mlssae, NorTI (1955) 1-12: F. Crüsemann, Studien zur Form­
geschichte von Hymnus und Danklied in Israel, WMANT 32 (1969) 78s.

1 Cántico de peregrinación.
¡y ahora bendecid a Yahvé,
todos vosotros los siervos de Yahvé,
los que estáis en pie en la casa de Yahvéa por las nochesb!

2 ¡Alzad vuestras manos ale santuario
y bendecid a Yahvé!

3 ¡Desde Sión te bendiga Yahvé,
que hizo el cielo y la tierra!

a El G (cí. también Sal 135,2) transmite el siguiente texto: EV aUAar~ 1
OLXOV ttEOV ~¡.twv (lJ'i17N 11':1 m':llt1:1).

b G: EV tar~ vvl;lv EJtágatE ta~ xEt'ga~ ú¡.twv d~ ta ayw.

e '\!.'1j7 es un acusativo de dirección; no es necesario añadir la pre- 2
posición 7N (cí. Sal 5,8; 28,2; 138,2).

Forma

Hay cosas que no está claras en lo que respecta al metro del
v. 1. Según el TM, habría que leer 3 + 2 y 3. ¿O será mil una
adición equivocada que se introdujo en consonancia con el texto
de Sal 133,1? En tal caso, podríamos suponer en el v. 1 el metro
4 + 4 (cf. H. Gunkel). Es muy peculiar la cadencia ternaria que
hay en el v. lb. Aquí, para la reconstrucción del verso completo,
se ha querido leer m'7'?~~ Om!~. Pero tampoco esta comple­
mentación satisface. En el v. 2 leeremos el metro 3 + 2; y en el
v. 3, el metro 3 + 3.



El salmo consta de dos breves secciones: los v. 1.2 presentan
primeramente un introito hímnico, que esencialmente debe en­
tenderse como exhortación a participar en el cántico de alaban­
za; el v. 3 contiene una bendición sacerdotal. A esta combinación
la podríamos denominar una «breve liturgia» (H. Gunkel).

Como en el Sal 150, observamos también en el Sal 134 una
«independización del himno imperativo». Después de la exhorta­
ción de los v. ls, no viene el esperado acto de alabanza sino una
fórmula de bendición (v. 3). Cf. F. Crüsemann, Studien zur
Formgeschichte vom Hymnus und Danklied in Israel, WMANT
32 (1969) 78s. El salmo pertenece a la categoría de los cánticos
de alabanza (cf. Introducción § 6, 1).

Marco

En los v. 1.2 se menciona exactamente el lugar y el tiempo
de los fragmentos litúrgicos. En el santuario de Jerusalén se cele­
braban cultos nocturnos. La comunidad, puesta en presencia de
Yahvé, ora y alaba al Señor. Viene a continuación, en el v. 3, la
bendición del sacerdote.

En el caso de que i1li1 pertenezca al texto original, H. Schmidt
sugiere la explicación de que pudiera presuponerse un «cántico
individual de acción de gracias», y de que en los v. 1.2 se invitase
a la comunidad a unirse al cántico individual de alabanza (cf. Sal
107,32; 116,19; 118,15; también Sal 22,24; 34,4). Tales conjetu­
ras no son, desde luego, sino un intento de hallar acceso a la
peculiar intención del salmo.

Comentario

1-2 Sobre m?vr.li1 1)V, cf. Introducción § 4, n.O 3.
Como se indicó ya anteriormente, i1m (he aquí, «y ahora»)

es problemático. En un introito hímnico, esta palabra introducto­
ria es un caso único. De todos modos, se exhorta inmediatamen­
te a alabar a Yahvé. Suponemos que los que alzan su voz en los
v. 1.2 son sacerdotes que invitan a la comunidad a un acto de
adoración. 11:1 (<<bendecir») tiene aquí el significado de «recono­
cer omnímodamente a alguien en su situación de poder y en sus
títulos de majestad» (F. Horst, Segen und Segenshandlungen in
der Bibel, 31). Se entiende por ello la solemne adoración realizada
en medio de alabanzas y actos de glorificación (en latín: benedi­
cere). Sobre el tema «bendecir», cf. C. A. Keller-G. Wehmeier,
DTMAT I, 509-540; allí puede encontrarse más bibliografía. Po-



dríamos traducir 11:J por el verbo «enaltecer», que significa a un
mismo tiempo «bendecir» y «glorificar». Los il1iP ~i:J)) (<<siervos
de Yahvé») no son exclusivamente los sacerdotes; también los
diversos miembros de la comunidad cultual del antiguo testamen­
to se designan a sí mismos como i:J)) (cí. Sal 31,17; 34,23; 35,27;
69,18.37; 79,2.10; 86,4.16 Y passim). il:l)) (<<estar en pie») desig­
na la postura de estar en pie ante Dios, en actitud de servirle (cí.
Dt 10,8; 18,7; 1 Crón 23,20; 2 Crón 29,11; Heb 10,11). En Is
30,29 se habla también de las solemnidades nocturnas celebradas
por la comunidad congregada para el culto en Jerusalén. En Sal
8,4s podría pensarse quizás en un himno entonado durante la
noche. Pero no existe posibilidad alguna de conocer con más
detalle las conexiones de esa clase de cultos. Difícilmente se po­
drá pensar en la fiesta de pascua, porque -según vemos en Ex
12,42- Yahvé prescribe tan sólo una noche de vigilia solemne.
El acto de alzar las manos (v. 2) es un gesto de adoración (cí.
Sal 28,2). 'Vij7, como podemos deducir del v. 3, es probablemen­
te el santuario de Jerusalén.

Mientras que los v. 1.2 son una exhortación introductoria 3
para la solemnidad de la adoración durante la noche, el v. 3
podría entenderse como el saludo de bendición impartido por
los sacerdotes. ¡Descienda desde Sión el poder bendecidor de
Yahvé y acompañe a las personas y permanezca con ellas! Sobre
la bendición sacerdotal, cí. Núm 6,22ss; Dt 21,5; 1 Sam 2,20; Sal
118,26. Sión es la fuente de todas las energías que elevan y con­
servan la vida, porque en Sión está Yahvé presente (cí. Sal
36,10). Sobre 11~~l:l (<<desde Sión»), cí. también Sal 128,5. La
tradición de Yahvé, el Creador del cielo y de la tierra, es un
elemento antiguo de las tradiciones cultuales de Jerusalén (cí.
Gén 14,19; Introducción § 10, 1). El poder bendecidor, ese po­
der que sustenta la vida, viene de la mano del Creador (cí. Sal
121,2; 124,8).

Finalidad

El Sal 134 contiene dos fragmentos litúrgicos que anuncian el
introito de las celebraciones nocturnas de adoración y el final de
las mismas acompañado por la bendición. Los dos fragmentos
hacen referencia a una comunidad que sabe muy bien que está
amparada por la esfera de la n:J1:J de Yahvé, y que alaba a Dios,
consciente como es de la dependencia en que vive de él.



Salmo 135

«YO SE QUE YAHVE ES GRANDE»

BlbllOgrafza G van Rad, El problema morfogenetlco del hexateuco, en
EstudIOs sobre el antlguo testamento (Salamanca 21982) 11-80, A Lauha,
DIe Geschlchtsmotlve m den alttestamentllchen Psalmen. Annales Acade­
mlae SClentlarum Fenmcae (1945), M Nath, Uberheferungsgeschlchte
des Pentateuch (1948), E Baumann. Struktur-Untersuchungen 1m Psalter
11 ZAW 62 (1950) 144-148, W ZlmmerlI, Erkenntms Gottes nach dem
Buche Ezechlel, ATANT 27 (1954), F Crusemann, Studlen zur Form
geschlchte von Hymnus und Dankhed m Israel, WMANT 32 (1969) 127­
129, G van Rad, Sablduna en Israel (1985) 224s

1 Aleluya.
¡Alabad el nombre de Yahvé!
¡Alabadle, oh siervos· de Yahvé!

2 ¡Los que estáis en pie en la casa de Yahvé,
en los atrios de la casa de nuestro Dios!

3 ¡Alabad a Yah, porque Yahvéb es bondadoso!
¡Tañed en honor de su nombre, porque él es amable!

4 Porque a Jacob lo escogió Yah para sí,
a Israel para posesión suya.

S ¡Sí, yo sé que Yahvé es grande,
nuestro Señor está por encima de todos los dioses!

6 ¡Todo lo que agrada a Yahvé,
él lo hace en el cielo y en la tierra,
en el mar y 'en'c todas las profundidades!

7 El hace subir nubes desde los extremos de la tierra,
lanza relámpagos para la lluvia,
hace que la tormenta salga de sus estancias.

8 El hirió al primogénito de Egipto
desde el hombre hastad el ganado.

9 Envió signos y prodigios "e
contra Faraón y todos sus siervos.



10 Hirió a muchas naciones
y dio muerte a reyes poderosos:

11 a Sijón, rey de los amorreos,
y a Og, rey de Basán,
también a todos los reyes de Canaán.

12 y dio sus tierras en heredad,
en heredad a Israel su pueblo.

13 jOh Yahvé, tu nombre perdura para siempre!
¡Oh Yahvé, tu conmemoración a través de todas las generaciones!

14 ¡Sí, Yahvé hace justicia a su pueblo,
tiene misericordia de todos sus siervos!

15 ¡Los ídolos de los gentiles son plata y oro,
obras de manos de hombre!

16 Tienen boca, pero no pueden hablar,
tienen ojos y no pueden ver.

17 Tienen oídos y no pueden oír,
¡tampoco hay "f respiración en su boca!

18 ¡Lleguen a ser igual que ellos los que los hici~ron,

todo el que confíe en ellos!
19 ¡Oh casa de Israel, bendecid a Yahvé!

jOh casa de Aarón, bendecid a Yahvé!
20 tOh casa de Leví, bendecid a Yahvé!

jLos que teméis a Yahvé, bendecid a Yahvé!
21 ¡Desdeg Sión bendito sea Yahvé,

que mora en Jerusalén!
¡Aleluya!

1 a Según Jerónimo, habría que presuponer nN C'í:tP.
3 b El hecho de que mil' falte en S ha motivado enmiendas. Y, así,

se prefiere leer Nm, pero entonces hay que omitir il' por razones mé­
tricas, y hay que insertar en su lugar mil'. Pero es preferible atenerse
al TM.

6 c Juntamente con unos pocos manuscritos y ateniéndose al sentido,
habrá que suplir la preposición ::1 en la expresión 7::>::11·

8 d Tal vez sea preferible leer ip1.

9 e TM: «En medio de ti, oh Egipto». Estas palabras son evidente-
mente una adición que, en 10 referente a los «signos y prodigios», piensa
en las plagas, pero no en el milagro que se produjo junto al mar de
juncos (d. v. 8); quizás C'1:lr.J '::l::l1n::1 sea también una variante de
C'1:lr.J '11::>:1 en el v. 8.

17 f '¿l' (<<existe») debe eliminarse por ser un pleona,mo.

21 g 11'~r.J resulta extraño. Tal vez sea preferible leeí 11':l:l.



Forma

En la métrica del Sal 135 predomina el metro 3 + 3 (v. 1-4.8­
10.12-14.18.19). Conforme al metro 4 + 3 habrá que leer los v.
5.15. Se observan, además, los siguientes metros: 4 + 4 en los v.
16.17; 3 + 4 en el v. 20; 3 + 2 en el v. 21, y estructuras trimem­
bres en el v. 6 ( 3 + 3 + 3), en el v. 7 (4 + 3 + 3) yen el v. 11
(3 + 3 + 3). Las correcciones efectuadas con fines métricos no
son capaces de reconstruir una métrica regular.

El Sal 135 pertenece a la categoría de los cánticos de alabanza.
Cf. Introducción § 6, 1. En este cántico de alabanza se han mez­
clado el himno imperativo y el himno participial hasta constituir
una sola unidad. Cf. Introducción § 6, 1, Ia~. Según los estudios
de F. Crüsemann, debemos señalar lo siguiente: en el salmo se
han unido dos formas hímnicas que por naturaleza son radical­
mente distintas. En los v. 1-3 encontramos la exhortación a la
alabanza, con arreglo al estilo del himno imperativo; intentos de
llevarla a cabo aparecen ya en el v. 3 y principalmente en el v.
4. Pero en el v. 5 encontramos un nuevo enfoque: se escucha la
voz de una sola persona. Los v. 6-12 representan luego el verda­
dero corpus del poema: una enumeración de todo lo que Yahvé
realiza. Después de la enumeración viene una interpelación for­
mal dirigida a Yahvé (v. 13). El v. 14 vuelve a ofrecernos un
nuevo enfoque, al que sigue luego la polémica contra los ídolos
(v. 15-18). La conclusión la forman exhortaciones imperativas a
la alabanza (v. 19s) y una fórmula de bendición. Por tanto, la
sección central del poema está enmarcada por elementos del
himno imperativo. CL F. Crüsemann, Studien zur Formgeschich­
te von Hymnus und Danklied in Israel, WMANT 32 (1969) 127ss.

Marco

Nos imaginamos que el Sal 135 se entonaba por la comunidad
congregada para el culto, con ocasión de una fiesta celebrada en
el templo (F. N6tscher). Las exhortaciones que se hacen en los
v. 19-21 nos permiten reconocer los círculos que tomaban parte
en la alabanza. También se menciona el lugar en que se entonaba
el cántico hímnico (<<Sión», «Jerusalén»).

Pero se plantea un problema especial con respecto a la histo­
ria de las tradiciones de los temas que aparecen en el salmo. H.
Gunkel cree que el Sal 135 es «una paráfrasis y una recopilación
preparada para el culto». Este especialista llama la atención so­
bre pasajes paralelos y préstamos: v. 1 = Sal 113,1; v. 2 = Sal



134,1; v. 3a = Sal 136,1; v. 3b = Sal 54,8; v. 4 = Ex 19,5; Dt
7,6; v. 6a = Sal 115,3; v. 7 = Jer 10,13; 51,16; v. 10-12 = Sal
136,17-22; v. 13 = Ex 3,15; v. 14 = Dt 32,36; v. 15-20 = Sal
115,4-11. Es posible que el Sal 135 dependa literariamente -en
parte- de salmos más antiguos. Pero habrá que tener en cuenta
principalmente que este salmo se halla dentro de una corriente
de tradición en la que es determinante el tema central del «éxodo
de Egipto» y de «la entrada en la tierra de Canaán». Cf. G. van
Rad, El problema morfogenético del hexateuco, 21,58; M. Noth,
Überlieferungsgeschichte des Pentateuch, 51ss. El esquema canó­
nico del «breve credo histórico» (Dt 26,5ss; 6,20ss) se deja sentir
en diversos fragmentos históricos escritos en poesía y en prosa
(cf. Sal 78; 105; 136; Ex 15; 1 Sam 12,8; Jos 24). Es interesante
que esté ausente por completo la tradición del Sinaí, la cual per­
tenece a otro círculo de tradiciones y de culto. Pero incluso el
Sal 135, que pertenece a una época muy tardía, contiene los ras­
gos fundamentales del esquema canónico. Habrá que suponer
que los temas del «éxodo de Egipto» y de la «entrada en Ca­
naán» se conmemoraban constantemente en la fiesta de pascua
(cf. H.-J. Kraus, Zur Geschichte des Passah-Massot-Festes im Al­
ten Testament: EvTh 1/2 [1958] 47-67). Sorprende el intenso real­
ce que se da a los «signos y prodigios contra Faraón» (v. 9); cf.
Ex 7-12. El salmo debe fecharse en época tardía.

Comentario

1-4 El salmo comienza con un clamor de alabanza i1~ 177i1 (<<ale-
luya»). Habrá que preguntarse si el Sal 135 pertenece también a
los «salmos de aleluya» (cf. los comentarios a los Sal 111 y 113).
El antiquísimo clamor de alabanza va seguido por el verdadero
introito hímnico con exhortaciones a la alabanza. mi1~ ~i:JV

(<<siervos de Yahvé») podrían ser los sacerdotes que están en pie
(i7:lV, v. 2.19.20) sirviendo a Yahvé, pero habrá que tener en
cuenta que en el antiguo testamento también se llama «siervos
de Yahvé» a los miembros de la comunidad (cf. el v. 14 y el
comentario a Sal 134,1). La comunidad congregada para el culto
está reunida en el templo y en los atrios del santuario para la
adoración solemne. La expresión <<nuestro Dios» (1)~i17N), en el
v. 2, recuerda la fórmula del pacto. La bondad y la amabilidad
(cf. Sal 54,S) de Yahvé y de su nombre han hallado su expresión
fundamental en la elección de Israel (cf. Dt 7,6). En el introito
hímnico, el ~:J causal (<<porque») introduce una frase que habla



primeramente acerca de la relación fundamental de Yahvé con
Israel. La tradición del éxodo es, en su más íntima esencia, tradi­
ción acerca de la elección (cí. Dt 7,6ss).

La sección principal comienza con un ~:J afirmativo (<<sí») y
con el «enunciado confesional que proclama a posteriori un he­
cho»: ~m)j~ ~)N (<<yo sé»; cí. W. Zimmerli, Erkermtnis Gottes
nach dem Buche Ezechiel, 35). Sobre ~nVi~ ~)N, cí. también Sal
119,75.152. Habrá que suponer que un solo hablante ha recitado
las frases de la sección principal (cí. también Sal 8,4s). El v. 5
ensalza a Yahvé como «Dios Altísimo». Acerca de los nombres
de Dios y sobre la idea del «Dios Altísimo», cf. Introducción §
10, 1. Se recoge aquí un antiquísimo tema de la tradición cultual
de Jerusalén; ese tema enmarca la verdadera secció¡l central: los
v. 8-12. Yahvé sobrepuja a todos los dioses (cí., a propósito, las
afirmaciones que se hacen sobre los ídolos en los v. 15-18). El
«Dios Altísimo» es el Creador (v. 6s). También ~lquí aparece
uno de los temas de la tradición cultual de Jerusaltn (cí. Intro­
ducción § 10, 1). Yahvé es «el que hizo el cielo y la tierra» (ili¿)V
1'1N1 tJ~l:l'¿j; Sal 134,3; Gén 14,19). El v. 5 quiere testificar ante
todo la soberana libertad del Creador (cí. Sal 115,3). El poder
del Dios de Israel no tiene límites. El v. 6 indica sólo en palabras
ch'Ve':> \0':> Ie\a\o':> lwlmmula\e':> ue h \'ücha con.\Ia e\ c'2.~"', \'2. 'fK.t'\}-­
ria sobre el mar y sobre las nm1iln (<<profundidades»). Cf. O.
Kaiser, Die mythische Bedeutung des Meeres in Agypten, Ugarit
und Israel, ZAWBeih 78 (1959). En la mitología siro-cananea
Baal es quien lanza los relámpagos y trae tormenta y lluvia sobre
el país (cí. las estatuillas ugaríticas que muestran a Baal en acti­
tud de arrojar un haz de relámpagos). En la confesión de fe de
Israel se reverencia a Yahvé como el poderoso dispensador de la
lluvia (cí. Sal 29,5ss; 68,10). Por lo demás, sobre la forma 1'1.m'7
(<<para la lluvia») habría que hacer notar que, según las ideas
corrientes en Canaán, no desciende la lluvia si no bay relámpa­
gos que fulguren (cí. G. Dalman, AuS 1, 215).

Nos preguntamos por qué razón se ha hecho que los enuncia­
dos sobre Yahvé Dios Altísimo y Creador precedal1 al tema de
la actividad histórica de Yahvé (v. 8ss). Que nosotrOS sepamos,
los temas de la creación pertenecen esencialmente il la fiesta de
los tabernáculos. Pero suponemos, desde luego, que en tiempos
posteriores se produjo en la poesía sálmica un intercambio de
temas y tradiciones. Ahora bien, es obvio pensar que las caracte­
rísticas de los relatos de pascua constituían, dentro de las tradi­
ciones sobre la actividad histórica, el elemento decisivo que atra­
jo las tradiciones sobre la creación. Los «signos y p!Odigios con-



tra Faraón» (v. 9) muestran a Yahvé como Señor de la naturale­
za y dominador de los elementos. El tiene poder para realizar en
el cielo yen la tierra todo lo que le place (v. 6).

8-12 Un análisis de los temas de los v. 8-12 nos muestra primera-
mente el hecho notable de que no se hable explícitamente del
milagro del mar. Se mencionan las grandes hazañas de Yahvé: las
plagas (v. 8.9), la victoria alcanzada sobre las naciones y los reyes
extranjeros (v. 10.11), y la donación del país como i17nJ (<<here­
dad») de Israel (v. 12). En tiempos posteriores ocuparía más el
primer plano de la atención la leyenda de pascua (Ex 7-12). A
propósito de las tradiciones que aparecen en los v. 8-18, cf. Ex
12,29; Sal 78,43-53; 136,17s; Núm 21,21-24.33-35.Jos 11,23; 12.

13-14 Un interludio hímnico (v. 13.14) en los v. 15-18 ensalza el
nombre de Yahvé y las hazañas del Dios de Israel.

15-18 Los v. 15-18 deben verse en conexión con los v. Ss. Sorpren-
den las concordancias con Sal 115,4ss. También en el citado sal­
mo se contraponen el poder soberano y la actividad de Yahvé a
la impotencia de los ídolos. Es innegable la influencia del Deu­
teroisaías sobre ambos pasajes sálmicos. ef. el comentario a Sal
115,4ss.

En Is 2,8 se dice ya que los dioses son obra de manos de
hombre. Por tanto, habían surgido ya los profetas del siglo VIII
con su manera de pensar que resalta plenamente en el Deutero­
isaías. La imprecación que aparece en Sal 135,18 es «cierta huella
de las antiguas formulaciones sacras pertenecientes a la ceremo­
nia de la execración» (G. van Rad, Sabiduría en Israel [1985]
224). Porque también el mensaje profético, que está dirigido
contra los dioses y las imágenes de los ídolos, se halla en relación
íntima con el ceremonial de la imprecación, que en el salmo que
estamos estudiando se observa como un eco tardío.

19-21 En los v. 19s encontramos una enumeración y una interpela-
ción dirigida a diversos grupos (cf. los comentarios a Sal 115,
9s.12; 118,2ss). Reconocemos aquí a los miembros de la comuni­
dad de después del destierro que participaban en el culto. 11J
(<<bendecir») tiene el significado de «reconocer omnímodamente
a alguien en su situación de poder y en sus títulos de majestad»
(F. Horst, Segen und Segenshandlungen in der Bibel: EvTh 7
[1947] 31; pero consúltese también G. Wehmeier, Der Segen im
Alten Testament (1970)). Bendecir es una forma de alabar. El
solemne cántico de alabanza va dirigido al Dios que se halla pre­
sente en Jerusalén.



Finalidad

La sección central (v. 8-12), que trata de la historia de la
salvación y que menciona las hazañas fundamentales de Yahvé e
incluye en sí el misterio de la elección (v. 4), está enmarcada por
exhortaciones a la alabanza (v. 1-3.19-21) y por la glorificación
del Dios de Israel, el Dios que es soberano y que está exaltado
por encima de todos los impotentes dioses (v. 5-7.15-18). Por
tanto, dos marcos rodean la actividad fundamental de la historia
de la salvación. El Sal 135 es un cántico de la comunidad que
adora y alaba. Pero lo más característico del salmo es el claro
contraste: Yahvé ha demostrado en grandes hazañas su poder y
su gracia, mientras que los dioses -como obras que son de ma­
nos de hombre- revelan su impotencia. En todo ello se trata
supremamente de la verdadera y recta confianza (v. 18).



Salmo 136

LITURGIA DE ACCION DE GRACIAS POR LOS
ACTOS SALVIFICOS DE YAHVE

BiblIOgrafía: J. übermann, An Antlphonal Psalm from Ras Shamra:
JBL 55 (1936) 21-44; G. von Rad, El problema morfogenétlco del hexa­
teuco, en EstudIOs sobre el anflguo testamento (Salamanca 21982) 11-80;
A. Lauha, Die GeschlchtsmotlVe In den alttestamenthchen Psalmen, An­
nales Academlae SClentiarum Fennicae (1945); M. Noth, Uberhefe­
rungsgeschlchte des Pentateuch (1948); L. Alonso Schokel, Psalmus 136
(135): Verbum Domml 45 (1967) 129-138; F. Crusemann, Studlen zur
Formgeschlchte von Hymnus und Dankhed In Israel, WMANT 32 (1969)
74-76; P. Auffret, Note sur la structure httérmre du Ps 136. VT 27 (1977)
1-12.

1 Dad gracias a Yahvé, porque es bondadoso;
¡sí, para siempre dura su bondad!

2 Dad gracias al Dios de dioses;
¡sí, para siempre dura su bondad!

3 Dad gracias al Señor de señores;
¡sí, para siempre dura su bondad!

4 Al único que ha hecho grandes maravillas";
¡sí, para siempre dura su bondad!

5 Al que hizo con sabiduría el cielo;
¡sí, para siempre dura su bondad!

6 Al que consolidó la tierra sobre las aguas;
¡sí, para siempre dura su bondad!

7 Al que creób grandes luminarias;
¡sí, para siempre dura su bondad!

8 El sol para que reine de día;
¡sí, para siempre dura su bondad!

9 La luna "c 'para que reine'd de noche;
¡sí, para siempre dura su bondad!

10 Al que golpeó a los egipcios en sus primogénitos;
¡sí, para siempre dura su bondad! ..



11 Y sacó a Israel de entre ellos;
¡sí, para siempre dura su bondad!

12 Con mano fuerte y brazo extendido;
¡sí, para siempre dura su bondad!

13 Al que dividió en dos el mar de juncos; ,
¡sí, para siempre dura su bondad!

14 E hizo pasar por el medio a Israel;
¡sí, para siempre dura su bondad!

15 y a Faraón y a su ejércitoe los arrojó al mar (le juncos;
¡sí, para siempre dura su bondad!

16 Al que condujo a su pueblo a través del desierto;
¡sí, para siempre dura su bondad!

17 Al que golpeó a reyes poderosos;
¡sí, para siempre dura su bondad!

18 y dio muerte a reyes famosos;
¡sí, para siempre dura su bondad!

19 A Sijón, rey de los amorreos;
¡sí, para siempre dura su bondad!

20 y a Og, rey de Basán;
¡sí, para siempre dura su bondad!

21 y dio su tierra en heredad;
\So{, \la-ca So\'e.m\l-ce. d\!.-ca So\!. \:\<R\.dadt

22 En heredad a Israel, su siervo;
¡sí, para siempre dura su bondad!

23 Al que se acordó de nosotros en nuestra humillación;
¡sí, para siempre dura su bondad!

24 y nos rescató de nuestros enemigos;
¡sí, para siempre dura su bondad!

25 Al que dio pan a toda carne;
¡sí, para siempre dura su bondad!

26 Dad gracias al Dios del cielo;
¡sí, para siempre dura su bondad!

4 a Por razones métricas se ha propuesto a veces suprimir rm~?!l) o
m?i), pero convendrá atenerse al TM.

7 b El G lee adicionalmente ¡.tóv<p (n~").

9 e TM: «y las estrellas». Se trata de una complementación que
recarga el verso y que debe suprimirse.

d El plural se produjo por extensión; como en el v. 8, habrá que
leer l1'WDD'.

15 e A veces se suprime l'~m por razones métricas, pero convendrá
seguir al TM.



Forma

En lo que respecta a la métrica, el Sal 136 no ofrece dificulta­
des. Predomina el metro 3 + 3: v. 1-3.5-11.13.14.16-26. Los v.
4.12.15, que deben leerse según el metro 4 + 3, podrían adecuar­
se al metro normal por intervención de la crítica textual, pero no
se puede proceder en tal caso con absoluta seguridad.

El Sal 136 pertenece a la categoría de los cánticos de alabanza,
con características de himno imperativo tanto por su estructura
como por su estilo. Cf. Introducción § 6, 1, la. Este salmo, «con­
siderado en su forma global, es un desarrollo de la forma básica
del himno imperativo. El cumplimiento del imperativo, en este
caso, no se produce una o varias veces después de diversas estro­
fas, sino que se repite después de cada uno de los breves estiquios
del salmo, y consiste en la fórmula estereotipada non tJ71V7 ~~;

esta fórmula, probablemente, era cantada todas las veces por la
comunidad como respuesta a cada uno de los estiquios» (F. Crü­
semann, Studien zur Formgeschichte von Hymnus und Danklied
in Israel, WMANT 32 [1969] 74). Según este análisis y su conclu­
sión, el cumplimiento del imperativo del salmo, que H. Gunkel
quería ver en la denominada «sección principal», no consiste en
la enumeración de los actos de Yahvé en el primer hemistiquio
de cada estrofa, sino en el segundo hemistiquio correspondiente.
Los primeros hemistiquios del salmo deben entenderse como de­
sarrollo del i11iP7 (<<a Yahvé») a partir de la forma básica del
himno imperativo (Crüsemann, 75). Un paralelo formal con el
Sal 13610 tenemos en Eclo 51. Cf. T. Vargha, De Psalmo hebraico
Ecclesiastici c. 51: Antonianum 10 (1935) 3-10.

Marco

Como ya se hizo notar, si suponemos que la frase repetida
constantemente en este himno era un responsorio cantado por la
comunidad, entonces habrá que entender el Sal 136 como una
liturgia hímnica que debía de tener su Sitz im Leben en el culto
divino de Israel. Suponemos que la enumeración de las grandes
hazañas de Yahvé en la creación y en la historia de la salvación
la cantaba un solista (cf. el comentario a Sal 135,5), mientras
que el segundo hemistiquio (con su vieja fórmula de acción de
gracias, constantemente repetida), era cantado por la asamblea
de la comunidad. Cf. Sal 118,1-4 (Eclo 51,lss). J. Obermann lla­
mó la atención sobre un paralelo de tal letanía en el antiguo orien­
te. En el himno a El, de Ras Shamra, publicado por Dhorme (cf.



Syna XVI, 231s), encontramos una lIturgIa parecIda a la del Sal
136

Será dlfícll determmar en qué fIesta se entonaba como htur­
gta el Sal 136 H Schmldt pIensa que el v 25 es el verdadero
objetivo de todo el salmo porque debe de refenrse a una ftesta
para celebrar la recogIda de la cosecha Pero será muy dIfícIl dar
al v 25 un acento especIal La enumeraCIOn de las hazañas dIVI­
nas en la creaCIón y en la hIstona de la salvacIón, pnnCIpalmente
la reCItaCIón de las tradIcIOnes acerca del éxodo y de la ocupacIón
del pa!s, constituye mdudablemente el centro de todo el salmo
En 2 Crón 7,3 6 encontramos una clave para saber cómo la co­
mumdad congregada para el culto cantaba el Sal 136 en los tIem­
pos de después del destierro En una fIesta del templo se llevaba
a cabo una gran proskynesls ante Yahvé Era algo cornente en
Jerusalén desde los tiempos más antIguos, pnncIpalmente con
ocasIón de la fIesta de los Tabernáculos (cf los comentanos a
Sal 24, 95,2, 99,5) Pero el Sal 136 no pertenece probablemente a
la tradICIón de la fIesta de otoño smo a la tradICIón cultual de la
fIesta de la pascua Los temas dommantes, el «exodo de EgIptO»
y la «entrada en la tIerra de Canaán», se conmemoraban mcesan­
temente en Israel durante la fIesta de la pascua y de las mazzot
(cf H -J Kraus, Zur Geschlchte des Passah-Massot-Festes lm Al­
ten Testament EvTh 18 (1958] 47-67) Cf tambIén el comentano
al Sal 135, «Marco» En todo caso, es mdudable que en los tiem­
pos de después del destierro la fIesta de pascua ocupó un lugar
central en las grandes festiVIdades de culto En este CIclo de fIes­
tas pudIeron recogerse tradICIOnes y costumbres de la antigua
fIesta de los Tabernáculos

En el Sal 136 son notables las tradICIones Como el Sal 135,
tambIen el Sal 136 debIÓ de tomar prestamos hteranos Esta hI­
póteSIS parece obVIa pnncIpalmente en relaCión con la epoca tar­
dIa Pero habrá que tener en cuenta que el salmo se halla dentro
de una cornente de tradICIOnes en las que son determmantes los
temas del «exodo de EgIptO» y de la «entrada en la tierra de
Canaan» Cf G van Rad, El problema morfogenétlco del hexa­
teuco, 29s, 70s, M Noth, Uberüeferungsgeschlchte des Penta­
teuch, 51ss Los sumanos a manera de confeSIOnes de fe que
encontramos en los hImnos hIstóncos del Salteno pueden den­
varse en su estructura fundamental del «breve credo hIstonco»
(Dt 26,5ss, 6,20ss) que no menCIOna los acontecImIentos del SI­
na! y que establece un determmado curso de la hIstona de la
salvacIOn (cf tambten Sal 78, 105, 135, Ex 15, 1 Sam 12,8, Jos
24) En el Sal 136, a los dos «temas fundamentales» se añadIeron



otros dos temas: 1. el «pórtico» de la tradición sobre la crea­
ción, que en los v. 4-9 recurre principalmente a Gén 1; 2. el
tema de la «conducción a través del desierto» (v. 16), que en
otros tiemp~s se había transmitido de manera independiente (cf.
M. Noth, Uberlieferungsgeschichte des Pentateuch, 62s).

Sobre la datación del salmo no podremos dar ninguna expli­
cación segura. Sin embargo, mucho habla en favor de una época
posterior al destierro. Como hemos de ver todavía, algunos
enunciados presuponen que ya ha quedado terminado el Penta­
teuco.

Comentario

Los v. 1-3 exhortan a la comunidad a alabar con acción de 1-3
gracias a Yahvé. Sobre el v. 1, cf. Sal 106,1; 107,1; 118,1. El
estribillo responsorial comienza inmediatamente en estos prime-
ros versículos. Los nombres que se aplican a Dios en los v. 2.3
nos permiten reconocer un trasfondo politeísta (H. Gunkel).
Aquí se dejan sentir antiquísimas tradiciones de Jerusalén, según
las cuales se realzó al «Dios Altísimo» y se le hizo salir del pan­
teón de los dioses y de los poderes (cf. Introducción § 10, 1).
Yahvé es el «Dios Altísimo» (cf. también Dt 10,17). El es 11iN:
el Señor y Creador del mundo (cf. el comentario a Sal 8,2). Tam­
bién en Sal 135,5 se observa el singularísimo recurso a las tradi­
ciones cultuales de Jerusalén. Las expresiones con que se designa
a Dios introducen los enunciados que se hacen acerca de la crea­
ción.

Las referencias al poder creador de Yahvé en los v. 4-9 se 4-9
hallan relacionadas con una tradición que se observa también en
otros salmos. Primeramente se destaca en general la actividad
taumatúrgica del Dios de Israel (v. 4; cf. Sal 72,18; 86,10). Se
acentúa la singularidad exclusiva de su acción. Luego, en una
sola frase, se proclama el milagro de la creación del cielo (cf. el
comentario a Sal 8,4s; Jer 10,12). La tierra quedó consolidada
«sobre las aguas» (cf. Sal 24,2). Debajo de ella están las aguas
primordiales. Vj71, con su significación fundamental de «apiso­
nar», no debería traducirse por «extender»; el verbo designa la
acción de consolidar y endurecer un elemento. Los v. 7-9 recuer-
dan el pasaje de Gén 1,14-18, y podrían referirse al texto del
primer relato de la creación. Pero sería también posible una tra­
dición independiente, de la que hubiera surgido Gén 1,14ss. Cf.
un problema parecido en el Sal 8.



El tema de la «creación» -según las investigaciones en materia
de historia de las tradiciones- es un «pórtico» que da acceso a los
acontecimientos centrales de la historia de la salvación (v. 10-24;
d. G. van Rad, El problema morfogenético del hexateuco, 67ss).

10-16 En los v. 10ss se enumeran ahora las efemérides y los hechos
fundamentales de la historia de la salvación. Sobre los v. 10-22,
cf. también Sal 135,8-12. Los v. 10-12 nos recuerdan la leyenda
de la pascua (Ex 11-12). Acerca del v. 11 (y también del v. 19)
señala M. Noth «que la enumeración de las hazañas de Dios ...
es posterior, evidentemente, a la terminación del Pentateuco».
Cf. M. Noth, Num 21 als Glied der 'Hexateuch'-Erziihlung, en
Aufs. z. bibl. Landes- und Altertumskunde 1 (1971) 99, nota 75.
Aunque en el Sal 136 aparezcan «formas puras» y «tradiciones
canónicas», no debemos desatender los pasajes que demuestran
concordancia con el Pentateuco ya terminado.

En los v. 13-15 se menciona luego el milagro del mar. Es
muy singular la imagen que aparece en el v. 13a. H. Gunkel
pensaba en un motivo de cuento. Pero R. Dussaud ha demostra­
do que la imagen de «dividir en dos» el mar tiene su origen en la
mitología de la lucha contra el dragón. El verbo gzr aparece en
los textos de Ras Shamra. R Dussaud escribe: «Pero el pasaje
principal es la expresión 'agzr ym bn ym ('yo haré separación
entre mar y mar'). El empleo del verbo gzr en el sentido de
'separar las aguas' concuerda con Sal 136,13, que se refiere preci­
samente al paso del mar Rojo» (cf. R. Dussaud, Les découvertes
de Ras Shamra (Ugarit) et [,Ancien Testament [1937] 61). Por
tanto, los relatos de Ex 14,21ss fueron recibidos según las imáge­
nes de la mitología del oriente antiguo. Sobre el v. 13, cf. Ex
14,16-31; acerca del v. 15, cf. Ex 14,27. El tema de la «conduc­
ción a través del desierto» (v. 16) debió de penetrar ya desde
muy pronto en los salmos históricos, después de haber tenido
constantemente un significado independiente en la tradición del
antiguo testamento (cf. Am 2,10; Dt 8,15; Jer 2,6).

17-26 En los v. 17ss se describen los acontecimientos de la «entrada
en la tierra de Canaán». En el v. 17 no debería sustituirse O':J7l:l
(<<reyes») por O'U (naciones) o por O'l:lN7 (pueblos). El versículo
podría aludir a la lista de los reyes vencidos, que leemos en Jos 12,
mientras que el v. 18 conduce a la especial mención que se hace de
los reyes Sijón y Og, de la Jordania oriental (d. Sal 135,10s; Núm
21,21-24.33-35). El milagro de la donación de la tierra concluye las
acciones fundamentales de la historia de la salvación (v. 21s). Los
v. 23.24 podrían referirse a los sucesos del tiempo de los jueces, en
los que Yahvé protegió a su pueblo en la i1,m (<<heredad»).



El v. 26 termina con una exhortación y vuelve al estilo formal
de los v. 1-3. También el nombre dIvino de tJ~r.l't¿m 7N (<<Dios del
cIelo») pertenece a la tradIción cultual del «DIOS AltísImo» (cf.
Introducción § 10, 1).

Finalidad

Con alabanzas llenas de gratitud, la comunidad del antiguo
pacto conmemora las grandes hazañas de Yahvé en la creación y
en la historia~ esa comunidad vive de las maravillas obradas por
su Dios (v. 4). «Tales expresiones, que provienen más bien del
ámbito cultual, se caracterizan por su concentración exclusiva
sobre la acción divina. Israel es el objeto mudo y pasivo de la
actividad de Yahvé» (G. von Rad, TealAT 1, 354).



Salmo 137

«JUNTO LOS RIOS DE BABILONIA...»

Bibliografía: H. E von Waldow, Anlass und Hmtergrund der Verkundl­
gung des Deutero]esa]a (tesis Bonn 1953); K. Gallmg, Erwagungen zur
antlken Synagoge' ZDPV 72 (1956) 163-178; G. Sauer, Die strafende
Vergeltung Gattes m den Psalmen (tesis BaseI1957); F. Luke, The Songs
af ZlOn as a Llterary Categary af the Psalter: Indian JOtlrnal of Theology
14 (1965) 72-90, U. Kellermann, Psalm 137: ZAW 90 (1978) 45-58; M.
Halle-J McCarthy, The Metncal Structure af Psalm 13)· JBL 100 (1981)
161-167; G. S. Ogden, Praphetlc Oracles agamst Forelgn NatlOns and
Psalms of Cammunal Lament· The RelatlOnshlp of Ps 1.37 to Jer 49,7-22
and Obadzah: JStOT (1982) 89-97.

.,1 Am,w.2.w .'iW '*'&hi\m\u>
nos sentábamos y llorábamos,
al acordarnos de Sión.

2 En los sauces, allí
colgábamos nuestras liras.

3 Sí, allí nos pidieron
nuestros guardianes' canciones
y nuestros opresoresb alegría:
«¡Cantadnos
uno de los cánticosC de Sión!~~.

4 ¿Cómo podríamos cantar
un cántico de Yahvé
en tierra extranjera?

5 Si te olvido, oh Jerusalén,
¡que 'se seque'd mi mano derecha!

6 ¡Que se me pegue la lengua al paladar,
si no me acuerdo de ti,
si no enaltezco a Jerusalén
por encima de la mayor de mis alegrías!

7 ¡Recuerda, oh Yahvé,
contra los hijos de Edom
el día de Jerusalén!



Ellos decían: «¡Arrasadla! ¡Arrasadla
hasta sus cimientos!».

8 ¡Oh hija de Babilonia, tú la 'destructora'·,
bien haya el que te dé tu merecido! "f

9 ¡Bien haya el que agarre y estrelle
a tus hijos contra la peña!

3 a Habría que traducir literalmente: «los que nos tenían cautivos».

b "'?111 aparece sólo en este lugar en todo el antiguo testamento.
Es una expresión que se denva de ,,'(~ (<<lamentarse»). Se refiere a los
malos tratos y castigos mferidos a los prisioneros.

e No es necesario poner el plural '1',?m.
5 d TM: «así te olvide ...». Se trata, evidentemente de un error de

copista. G y san Jerónimo: n:;¡~m; T: n:;¡'VN. Lo mejor será leer 'Vn:;¡n
(Os 9,2; Hab 3,17). Habría entonces un juego de palabras con el verbo
paralelo ln:l'VN.

8 e TM: «Tú, la destruida». Con (J' hay que leer, de acuerdo con el
sentido: ;'71i'ViJ.

f TM: «por lo que hIciste con nosotros». Se trata, eVIdentemente,
de una adición que recarga el verso, y que deberá ser eliminada (cf., a
propósito de esta complementación, Ap 18,6).

Forma

La estructura métrica -con arreglo a la secuencia de los ver­
sos- es la siguiente: 2 + 2 + 2, 3 + 2, 2 + 2 + 2, 2 + 2, 2 + 2
+ 2, 3 + 2, 3 + 2, 3 + 2, 2 + 2 + 2, 3 + 2, 3 + 2, 3 + 2.

Sobre el Sal 137, H. Schmidt afirma lo siguiente en su comen­
tario: «El poema se halla completamente solo en el Salterio. No
puede asignarse a ninguno de los géneros que encontramos en
otros salmos». H. Schmidt piensa que esta singularidad podrá
expresarse muy acertadamente diciendo que se trata de una «ba­
lada». Desde luego, habrá que admitir que el Sal 137 es muy
singular en su forma. Sin embargo, es demasiado precipitado el
querer renunciar por este motivo a un análisis desde el punto de
vista de la crítica de las formas. Porque, ante todo, habrá que
partir de la sencillísima observación de que en el v. 3 se mencio­
na explícitamente el género literario del salmo. Al salmista le
pidieron que cantara un «cántico de Sión» C11~~ '~V). Sobre la
categoría de los cánticos de Sión, cf. Introducción § 6, 4. Sobre



las razones para considerar el Sal 137 como un «cántico de Sión»,
cí. también F. Luke, The Songs of Zion as a Literary Category
of the Psalter: Indian Journal of Theology 14 (1965) 72ss.

Ahora bien, no debemos detenernos en esta observación ini­
cial. Aquellas personas a quienes se pide que canten un cántico
de Sión, no están ni mucho menos en condiciones -debido a su
situación actual (v. 1)- de entonar sus antiguos cánticos de Sión.
Todo se ha convertido en sufrimiento y lamentaciÓn. Claramente
nos explica el v. 4: «¿Cómo podríamos cantar un cántico de Yah­
vé en tierra extranjera?». A pesar de todo, no se ha olvidado a
Jerusalén. Y los tonos del cántico de Sión vuelven a escucharse
en aquel cántico de oración de la comunidad que se lamenta y
expresa sus sentimientos de duelo. Cf. Introducción § 6, 2, I~.

El «nosotros» es el nosotros de la comunidad que se lamenta y
expresa su duelo, de la comunidad que presenta ante Yahvé su
petición (v. 7). Al mismo tiempo, las imprecaciones de los v. 7ss
son un elemento que se halla muy cerca de aquellos cánticos de
oración entonados por quienes se han visto traumatizados por la
humillación sufrida a manos de los enemigos extnilljeros.

El Sal 137 es un ejemplo impresionante de que, en la historia
de la poesía sálmica, las formas y los géneros tienen gran capaci­
dad de persistencia, pero no son los factores dominantes. La si­
tuación y la temática se imponen.

Marco

El Sal 137 es el único salmo del Salterio que no puede fechar­
se con seguridad. En él se hace referencia a la situación de los
judíos deportados a Babilonia. Existe aún el imperio babilónico
(v. 8). Ahora bien, el cantor, que en el v. 5 irrumpe fuera de la
lamentación y eleva su voz, no mora ya probablemente «junto a
los ríos de Babilonia» en el momento de la composición del cán­
tico (cí. D'V en los v. 2.3). Lo contempla todo retrospectivamen­
te. En los v. 1-3 se describen en tiempo perfecto los aconteci­
mientos que tuvieron lugar en el extranjero.

En la investigación histórica de los salmos, el Sal 137 tuvo
siempre una posición clave. Resulta una imagen curiosa, cuando
se ve en conjunto la historia de la investigación. Mientras que B.
Duhm consideraba el Sal 137 como el salmo más antiguo del
Salterio, vemos que 1. Engnell opina que se trata del salmo más
reciente (1. Engnell, Studies in Divine Kingship in the Ancient
Near East [1945] 176, nota 2).



Pero ¿cómo habrá que imaginarse en concreto el Sitz im Le­
ben del Sal 137? ¿habrá que admitir realmente que aquí, en for­
ma de «balada», se narra un episodio de la historia de Israel?
Esta interpretación difícilmente estará en lo cierto. Es más pro­
bable que el salmo tuviera su origen en una solemnidad de la­
mentación organizada por los desterrados. Cf., a propósito, H.
E. van Walderow, Anlass und Hintergrund der Verkündigung des
Deuterojesaja, 104-123; H.-J. Kraus, BK XX § 3. Estando e~
tierra extranjera se piensa en Sión (v. 1); se recuerda el día e
que fue destruida Jerusalén (v. 7). Esta situación cultual es, segu­
ramente, la que mejor explica el Sal 137. H. Ewald fue el prime­
ro en ver tales relaciones.

Comentario

1·2 Como sucede con frecuencia en los cánticos de oración de
una comunidad, también el Sal 137 comienza con una descrip­
ción del llanto y la lamentación de la comunidad congregada para
el culto. La indicación de lugar 7:J:J nnm 7V (<<junto a los ríos
de Babilonia») hace referencia a los canales que recorren las tie­
rras de aluvión de los cursos bajos del Eufrates y del Tigris. Se­
gún Ez 1,1; 3,15, habrá que pensar (entre otros) en el «río Que­
bar» (nliru kabaru).

La descripción de la situación en el v. 1 ha originado extraor­
dinarias dificultades a los exegetas (d. la visión de conjunto que
ofrece H. Gunkel). Pero la explicación más sencilla y esclarece­
dora es la que nos da H. Ewald, quien dice que los judíos deste­
rrados se reunían junto a los cursos de agua de los canales para
recordar la destrucción de Jerusalén. El agua del «país extranje­
ro» (v. 4) debió servir no sólo para los ritos de lamentación (d.
1 Sam 7,6) sino también para las abluciones cultuales. Sobre el
rito de lamentación y llanto, d. también Lam 2,lOs.18ss; 3,48ss.
131::Jl:J (<<al acordarnos») no se refiere seguramente a un recuerdo
cualquiera, sino a la lamentación cultual de la comunidad. Estas
relaciones se infieren directamente de la forma del cántico de
oración de la comunidad en los v. ls. Y, así, el v. 2 no debió de
ser tampoco una impresión lírica, sino un acto determinado de
celebración comunitaria de lamentación. Las liras, instrumento
que se tañe para cantar alegres alabanzas, habían enmudecido y
colgaban de los sauces de las orillas. En el fondo de todo se halla
la idea de que también los objetos pueden «estar de duelo» (ef.
Lam 1,4).



A propósito del Sal 137 se ha formulado a menudo la pregunta sobre
cómo habrá que imaginarse las reuniones de culto de los judíos desterra­
dos. Difícilmente podrá pensarse en la creación de la sinagoga durante
los tiempos del destierro. Lo más verosímil es que los desterrados se
reunieran en determinados lugares (por ejemplo, en las casas de sus
ancianos o junto a los canales). Estas reuniones debieron tener dos fi­
nes: 1. lamentarse por la destrucción del santuario de Jerusalén y pedir
que cambiara radicalmente la suerte de los desterrados; 2. aguardar
insistentemente una declaración profética que anunciara el futuro. De­
ducimos de 1 Re 8,46ss que la comunidad orante, en tales oca~iones, se
volvía hacia Jerusalén al «dirigir sus oraciones» (Kibla).

Se ha tratado de entender psicológicamente la escena descrita
en los v. 3.4, y se ha querido ver cómo los opresores extranjeros
se burlaban de los cautivos obligándolos a que los alegraran con
canciones al Son de la lira. Pero los enunciados del salmo se
hallan a un nivel más profundo. Por sus motivos se relacionan
con las preguntas sarcásticas hechas por los enemigos (<<¿pero
dónde está ahora vuestro Dios?»; d., por ejemplo, Sal 79,10;
115,2). Quieren que se haga patente el contraste entre el tema
de los cánticos de Sión y la situación actual de los desterrados.
Tal es el sentido de la petición que se escucha en el v. 3 (d. Lam
2,15). Es interesante la «denominación del género»: lP;¡ ,~'V,

que correspondería a los Sal 76; 84; 87; 122.
En tono de lamentación, el v. 4 responde a las insinuaciones

sarcásticas de los enemigos. En tierra extranjera, separados
como estaban de Sión, no podían entonar cánticos de alabanza
en honor de Yahvé. Algunos matices de esta respuesta son im­
portantes. El salmista, al hablar de i11il~ ,~'V (<<cántico de Yah­
vé»), se refiere seguramente a los himnos en honor de Yahvé, a
los cánticos que glorifican a Yahvé (d. 2 Crón 29,27; Sal 33,2).
También los cánticos de Sión glorifican a Yahvé. Pero tales him­
nos en honor de Yahvé no pueden entonarse en tierra extranjera.
No es posible realizar allí un acto cultual (cf. 1 Sam 26,19; Os
9,3ss). El país es impuro (d. Ez 4,13). Sin embargo, esta explica­
ción no excluye que en tierra extranjera puedan celebrarse so­
lemnidades de lamentación (cf. 1 Re 8,46ss).

En los v. 5.6 escuchamos a un solo cantor, tal vez al compo­
sitor del cántico, que hace que su voz resalte entre los lamentos
de la comunidad. El salmista comienza formulando una impre­
cación condicional contra sí mismo. ¿Qué sentido tienen sus pa­
labras?

Se ha pensado que en los v. 5s se declara con insistencia:
¡Jamás cantaré un cántico de Sión en tierra extranjera! ¡que se
seque mi mano antes de coger la lira! ¡que se pegue mi lengua al

3-4

5-6



paladar antes que cantar el himno que me exigen los que m~
oprimen!

Pero ¿será correcta esta interpretación? Los v. 5.6 son, más
bien, un cántico de Sión. El cantor declara: ¡Jamás olvidaré yo a
Jerusalén! ¡la ciudad de Dios es la mayor de mis alegrías! Estas
declaraciones y confesiones, revestidas de la forma de una impre­
cación contra uno mismo, son indudablemente una glorificación
de Sión. Entonces los v. 5.6 tendrían el siguiente sentido: Es
verdad que en tierra extranjera no puedo cantar alegres cánticos
de Sión, pero ¡jamás olvidaré a Jerusalén! ¡para mí Jerusalén es
la mayor de todas mis alegrías! Un voto así, formulado bajo el
signo de una imprecación dirigida contra uno mismo, sería per­
fectamente concebible en el marco de una solemnidad de la­
mentación que conmemore la destrucción de Jerusalén (v. 7).
Sobre la imprecación dirigida contra uno mismo, cf. Job 31,22;
Sal 7,6.

7-9 El Sal 137 termina con dos imprecaciones. Cf. también Sal
79,lOss; Lam 1,20-22: 3,64ss. La maldición contra Edom desem­
peña también un papel especial en Lam 4,21. Jamás se ha olvida­
do que Edom, en el momento de la destrucción de Jerusalén
(<<el día de Jerusalén», 0?~1') 01)), se puso de parte de los ene­
migos y sintió gozo maligno en la destrucción de la ciudad santa
(cf. también Abd 8-15; Ez 25,12s; 35,5ss). «Es significativo que
la maldición contra Edom se inserte aquí, realmente en contra
del contexto (J. Olshausen), y preceda incluso a la maldición
dirigida contra Babilonia» (H. Gunkel). Evidentemente, la ven­
ganza contra la traidora Edom fue un tema especial de las lamen­
taciones por la caída de Jerusalén. Se invoca a Yahvé para que
intervenga contra los edomitas, que tanto se habían gozado de la
destrucción de la ciudad santa. Sobre el v. 7, d. H. J. Boecker,
Redeformen des Rechtsleben im AT, WMANT 14 (21970) 110.

La maldición contra Babilonia, en los v. 8.9, se descarga en
irónicas felicitaciones dirigidas al ejecutor de la venganza. Es
cruel el deseo expresado en el v. 9. Sin embargo, habrá que
tener en cuenta dos puntos de vista: 1. El enunciado del v. 9
no es una expresión particular «del judaísmo antiguo que sabía
mucho de odios y venganzas» (H. Gunkel), sino una referencia
a la crueldad de las acciones guerreras del mundo antiguo en
general. Cf. Os 10,14; 14,1; Nah 3,10; 1s 13,16; 2 Re 8,12 (Lc
19,44). 2. La petición de venganza es una petición que apela al
poder de Yahvé sobre la historia. Cf. también Ap 18,20. En
medio del curso de la historia hay que dejar en claro si Yahvé es
Dios y si triunfa sobre las grandes potencias.



Finalidad

El Sal 137 nos permite reconocer el ansia y el anhelo con que
la comunidad desterrada, separada del lugar de la presencia de
Dios, se acordaba de Sión. Jerusalén es la «más excelsa de todas
las alegrías» (v. 6). Pero la lamentación se sobrepone a todos los
recuerdos. Se describe de manera muy impresionante a la comu­
nidad sumida en llanto y que se consume de congoja. Aun a gran
distancia, esa comunidad no puede menos de jurar de nuevo su
fidelidad a Jerusalén (v. Ss), y de desear la destrucción de los
enemigos.

El salmo muestra muchos puntos en común con el Sal 42/43
y con la intensa añoranza de Sión que también en él se manifies­
ta. Pero, dadas las circunstancias, modifica la forma y el conteni­
do de los antiguos cánticos de Sión para que se ajusten a ellas.
En todo esto es notable que los cánticos de Sión (rl~~ ,~~, v. 3),
según los entiende el salmo, no son cánticos para glorifIcar y
ensalzar a Sión, sino «cánticos de Yahvé» (v. 4): salmos en los
que todo el cántico, la oración y la glorificación se encaminan en
primero y en último lugar al Dios de Israel.

La comunidad cristiana -en situaciones de opresión y de
duelo- recogerá las lamentaciones de Israel. Pero sólo con mu­
chas reservas y críticas podrá hacer suyos los deseos que se ex­
presan en los v. 7-9.



Salmo 138

«TE DOY GRACIAS DE TODO CORAZON»

BzbllOgrafía: Chr. Barth, Dze Errettung vom Tode zn den zndzvzduellen
Klage- und Danklzedern des Alten Testaments (1947); Q. Grether, Name
und Wort Gottes zm Alten Testament, ZAWBelh 64 (1934); F. Cruse­
mann, Studzen zur Formgeschzchte von Hymnus und Dilnklzed zn Israel,
WMANT 32 (1969) 186ss, 21Oss.

1 De David.
¡Tea doy gracias de todo corazón!
¡En presencia de los dioses tañeré para ti!

2 ¡Me postro ante tu santo templo
y doy gradas a tu nombre
por tu fidelidad y bondad!
¡Porque por encima de todos los 'cielos'b has enaltecido
tu nombre 'y'b tu palabra!

3 ¡En el día en que clamé, me escuchaste,
'acrecentaste'C el vigor de mi alma!

4 ¡Que te den gracias, oh Yahvé, todos los reyes de la tierra,
cuando escuchen las palabras de tu boca!

5 ¡Que canten sobre los caminos de Yahvé,
porque grande es la gloria de Yahvé!

6 Sí, sumamente excelso es Yahvé, y mira al humilde,
y reconoced de lejos al orgulloso.

7 ¡Aunque yo tenga que andar en medio de la opresión,
tú me das vida a pesar de la ira de mis enemigos!
¡Tú extiendes tu mano,
me ayuda tu mano derecha!

8 ¡Yahvé lo llevará a cabo para mí!
¡Oh Yahvé, tu bondad dura eternamente!
¡No abandones la 'obra'e de tus manos!

a Algunos manuscntos y versiones añaden i11i1~ corno invocación. 1



2 b El orden de los versos ofrece algunas dificultades en el v. 2. Si
se añade 111l:lW').'1 lion-,V a la primera parte trimembre del verso,
entonces el v. 2b es demasiado breve para formar un verso completo
independiente. Podríamos especular suponiendo que ha habido un error
por haplografía en 1l:l'V, que debe desdoblarse en C~r,l'l?'jT':J"V y 'f]l:l'V.
Entonces, antes de 1111l:lN habría que poner la cópula 1. TM: «Sobre
todo tu nombre tu palabra».

3 e TM: «Me hiciste inquieto». Esta lectura es absurda. Lo mejor
es leer i1:l1lJ (según G y T con sufijo; el sufijo falta en S). Cf. también
Sal 18,36.

6 d La extraña forma V7'~ se halla probablemente en vez de V1" (cf.
Ges-K § 69b, nota 1).

8 e TM: «las obras». Tal vez se trate en este caso de una manera no
habitual de escribir el singular i1'V}'r,l (Ges-K § 93ss); algunos manuscri­
tos y S leen el singular.

Forma

No es posible ver claramente cuál es la disposición y la estruc­
tura de los v. 2.7. Así que, por lo que respecta a la métrica de
esos versículos, no se podrán ofrecer sino conjeturas. En el v. 2
habría que leer 3 + 2 + 2 y 3 + 3; en el v. 7: 3 + 3 y 2 + 2. El
v. 8 es también trimembre (3 + 3 + 3), mientras que en los ver­
sículos restantes la métrica es 3 + 3 (v. 1.3.5), y 4 + 3 (v. 4.6).

El Sal 138 pertenece a la categoría de los cánticos individuales
de acción de gracias. Cf. Introducción § 6, 2, Iy; F. Crüsemann,
Studien zur Farmgeschichte van Hymnus und Danklied in Israel,
WMANT 32 (1969) 210ss.

Marco

Los cánticos individuales de acción de gracias, entonados por
miembros de la comunidad cultual del antiguo testamento, se
cantan en el atrio del templo (v. 2). El cantor del Sal 138 ha
experimentado graves angustias (v. 3.7), pero Yahvé le escuchó
(v. 3). No se nos dice cuáles fueron las angustias por las que
tuvo que pasar el salmista. Podría tratarse de una grave enferme­
dad que le arrebató todo su vigor vital (v. 3b.7).

Se expresa constantemente la opinión de que el Sal 138 tuvo
que ser entonado por un monarca. Sobre todo, el v. 4 no se
entendería sino en labios de un rey. Pero esta interpretación está
descaminada. Un rey no ora ante las puertas del templo (v. 2).



Además, hay que tener en cuenta que en el antiguo testamento
los miembros de la comunidad pronuncian frases que propiamen­
te sólo un rey podría decir (cf. infra, «Comentario»).

La fecha de la composición del salmo deberá fijarse en una
época tardía, seguramente después del destierro. Habrá que pre­
suponer que se conoce ya el mensaje del Deuteroisaías. Supone­
mos que el salmo era un formulario que estaba a disposición de
quien quisiera utilizarlo.

Comentario

Sobre ili7, cf. Introducción § 4, n.O 2. En algunos manus- 1-3
critos de G encontramos la tradición, que resulta ya inexplicable,
de que el Sal 138 hubiera sido compuesto por Zacarías o se halla-
se de algún modo en relación con él.

Con la primera palabra lilN (<<te doy gracias») se define el
carácter de todo el salmo. Un miembro de la comunidad del
antiguo testamento comparece individualmente ante Yahvé para
cantar un cántico de acción de gracias. Este cántico de acción de
gracias es, al mismo tiempo, un testimonio de la ayuda milagrosa
prestada por Yahvé, y una confesión de fe en la inmutable bon­
dad de Dios para Israel. El salmo vibra con ferviente entrega a
Dios: el cantor entona su cántico de acción de gracias «con todo
el corazón». Ahora bien, ¿cómo habrá que explicar «en presen­
cia de los dioses tañeré para ti»? Casi todas las antiguas traduc­
ciones eluden el chocante enunciado D'il7N i~). G traduce estas
palabras por: EVUYtlOV aYYÉAwv, y piensa evidentemente en los
D'il7Nil-'):J.. Expresa, por tanto, un desposeimiento de poder de
los «dioses». S habla de «reyes» (armonizado así con el v. 4); T
traduce por «jueces» (probablemente acercándose exegéticamen­
te a lo que se dice en el Sal 82). También J. Wellhausen elude el
chocante enunciado, refiriendo D'il7N a Yahvé y traduciendo
sencillamente «Dios». Pero en todos estos intentos de traducción
e interpretación se está eludiendo el sentido del texto. ¿Qué sig­
nifica D'il7N i~)? Hay que plantear de nuevo esta cuestión. Men­
cionaremos tres posibilidades de explicación: 1. D'il7N podría
referirse a los «dioses» del panteón cananeo que con incesante
rivalidad luchaban por conseguir el título soberano de «Dios
Altísimo» ·(cf. Introducción § 10, 1). Si D'il7N hubiera que inter­
pretarlo de esta manera, entonces el v. lb tendría el siguiente
sentido: Yahvé, mediante su intervención salvífica en la vida del
salmista, ha demostrado ser el poderoso «Dios Altísimo». En una



audaz confesión de fe, el salmista demuestra ante los demás dio­
ses que Yahvé es el único que tiene poder (cf. Ex 15,11; Sal
86,8). La concepción señalaría hacia la tradición cultual de Jeru­
salén, una tradición que data de la época preisraelita. 2. tJ~i1"~

podría referirse, tal como lo entiende G (ayyo,.úJv), a los seres
divinos -desposeídos de poder- que viven en el mundo celes­
tial. Entonces el salmista entonaría su agradecida alabanza ante
los poderes supramundanos que ensalzan en todo momento a
Yahvé (cf. Sal 29,lss; 103,20s; 148,2). Pero i~l tiene más bien el
significado de la audaz confrontación. Por eso, junto al primer
intento de interpretación, habrá que mencionar una tercera posi­
bilidad. 3. Las antiguas tradiciones cultuales de Jerusalén, se­
gún las cuales Yahvé -como el «Dios Altísimo»- tiene su trono
por encima de todos los demás dioses (cf. también Sal 96,4;
97,7.9; 82,lss), son concretadas por el Deuteroisaías en sentido
escatológico. Yahvé entra en una suprema confrontación con los
dioses de las naciones. Ahora bien, Israel es testigo de la actua­
ción salvífica y constante de Yahvé (cf. Is 43,10; 44,8). Pudiera
ser que el cantor del Sal 138, impresionado principalmente por
el mensaje del Deuteroisaías, y como testigo de la poderosa y
clemente actuación de Yahvé, eleve su voz en contra de todos
los dioses. De esta manera no es necesario interpretar el Sal 138
en sentido «escatológico»; podríamos suponer que el salmista ha
recogido la concretización de las antiguas tradiciones cultuales
de Jerusalén.

Es interesante un paralelo que se halla en Mesopotamia. Un
orante declara: «La mención de tu nombre quiero glorificarla
entre los dioses» (cf. F. Stummer, Sumerisch-akkadische ParaUe­
len zum Aufbau alttestamentlicher Psalmen [1922] 106). Según
esto, el enunciado del salmista en el v. lb es un elemento tradi­
cional del lenguaje de las plegarias en el oriente antiguo.

En el atrio del templo, el salmista se postra y adora «en direc­
ción hacia el templo» (cf. Sal 5,8). El tJ'V (<<nombre») testifica el
misterio de la presencia de Yahvé. Donde está el O'V, allí está
Yahvé mismo atendiendo con amor. Cf. O. Grether, Name und
Wort Gottes im Alten Testament, 38. La frase introducida por~::l

explica el fundamento de la acción de gracias. En su interven­
ción, Yahvé ha revelado su grandeza y señorío. Con i11n~ (<<pa­
labra») se piensa probablemente en las palabras salvíficas con las
que se promete ayuda al que padece la angustia (cf. el comenta­
rio a Sal 107,20; 119,37; 130,5; J. Begrich, Das priesterliche Reils­
orakel: ZAW 52 [1934] 81-92).

~n~1i7 OPJ (<<en el día en que clamé») recuerda el momento
en que la lamentación fue presentada ante Yahvé. Se atestigua



el mIlagro de haber SIdo escuchado (cf el comentano a Sal
22,22) Yahvé acrecentó «el vIgor de la 'V!:l)>> H Gunkel explIca
de la sIgUIente manera el V 3b Yahvé ha mfundldo en el cantor
«el poderoso entusIasmo que se expresa en este cántIco» Sería
prefenble entender el V 3b a partIr de 'pn11 (<<tú me das vIda»,
V 7) Yahvé arrebató de la esfera de la muerte a qUIen sufría, y
le mfundló nuevo VIgor vItal (Chr Barth)

En su cántIco de aCCIOn de graCIas, el salmIsta se refIere a los 4-6
«reyes de la tIerra» Con asombro y adoracIón deben ellos reco­
nocer el poder salvífIca de las palabras de Yahvé (cf el comen­
tano al v 2b) Como es natural, semejante expectacIOn debe
entenderse pnnclpalmente como refenda a un rey Los descen­
dIentes de DaVId están destmados a ser «los mas excelsos entre
los reyes de la tIerra» (Sal 89,28) Son los representantes del
poder de Yahvé y, por tanto, los testIgos del derecho del DIOS de
Israel al señorío uOlversal Pero estas expectacIOnes, en el antIguo
testamento, pasan tambIén a labIOS de los mlembro~ sencIllos del
pueblo de DIOS (cf Sal 22,28s, 47,2, 66,8, 67,4 6, 68,33, 96,7) La
salvacIón de Yahvé es para todo el mundo Lo que acontece en
Israel tIene valIdez uOlversal El mIlagro de la condescendencIa
del «DIOS AltíSImo» que se mclma a los humIldes (v 6, cf pnncI­
palmente Is 57,15), una vez contemplada eJemplarmente en un
solo caso, debe hacer que todos los poderosos sean testIgos de
ese hecho y se unan a la alabanza y la aCClon de gracIas Sobre el
v 6, cf Sal 14,2, 33,13ss, 34,16s, 102,20s, 113,5ss

ConfesIOnes llenas de confIanza, formuladas en los v 7 8, 7-8
SIrven de fmal al salmo Tan solo con SImples mdlcacIOnes se
habla de los enemIgos que opnmían al salmIsta y seguramente le
SIguen opnmIendo (cf IntroduccIOn § 10,4) El opnmldo reCIbe
de Yahvé VIda y ayuda que le orIenta en su cammo Sobre el v
7, cf Sal 3,7, 23,4 Es mnecesano enmendar ')'n11 quenendo
leer 'mm, porque en la segunda parte del v 7 se habla de la
mano extendIda de Yahvé, esa mano que muestra el cammo, y
')'n11 debe sItuarse Junto a l)) ''V!:l):1 ;':1111 (<<acrecentaste el VIgor
de mI alma», v 3b)

Finalidad

En el Sal 138 es muy sIgmfIcatIva la manera en que un orante
que está dando gracIas a DIOS se eleva muy por encIma del hon­
zonte de su propIa VIda Interpela a dIOses y a reyes (,Se trata
aquí realmente de una expresIón de «entusIasmo», de «éxtasIS» y



de «sublime inspiración»? Esas explicaciones psicológicas no sa­
tisfacen. Hay que tener en cuenta, antes que nada, las tradicio­
nes recogidas por el salmista. Y luego hay que reconocer sobre
todo con qué marcado énfasis el cantor presenta sus propias ex­
periencias como muestras ejemplares de la condescendencia bon­
dadosa con que Yahvé fija su mirada en los humildes y en los
necesitados de ayuda. Puesto que la actividad de Dios ocupa el
centro del salmo, se interpela a dioses y a reyes. Mientras que
los cánticos de acción de gracias de tiempos anteriores se dirigen
principalmente a la comunidad de Israel (cf. el comentario a Sal
22,23s), vemos aquí que el mensaje del Deuteroisaías da ocasión
seguramente a que el orante individual se entienda a sí mismo
como testigo que proclama ante dioses y reyes la salvación de
Yahvé.



Salmo 139

«¡OH YAHVE, TU ME HAS ESCUDRIÑADO
Y ME CONOCES!»

BzbllOgrafía H Schmldt, Das Gebet der Angeklagten zm Alten Testa­
ment, ZAWBelh 49 (1928), H Hommel, Das relzglf:msgeschlchtlzche
Problem des 139 Psalms ZAW 47 (1929) 1l0ss, G A Danell Psalm
139 UppsaIa UmversItets Árssknft (1951) 1-37, E Wurtbwem, E;wagun­
gen zu Psalm 139 VT 7 (1957) 165-182, G Sauer, Dze oStrafende Vergel­
tung Gottes In den Psalmen (tesIs Basel 1957), G M BehIer, 'Selgneur,
tu me sondes et tu me connazs (Psaume 139) Vle SPlfltu~lle 50 (1959) 29­
56, K H Bernhardt, Zur Gottesvorstellung von Psalm 139 en Kzrche
Theologze, Frommlgkezt Festgabe fur G Holz (1965) 21'31, J L Koole:
Quelques remarques sur Psaume 139, en Studza bzblzca ~t semztlca T e
vn~'lfl' ..dF.dl.!'.af.t7!J Clfif)' J 7J'-J.%\ .M ~wJw\ 5.a1/W'J30Jt,<> ¡ ?Jdc/7éJdéct7úr-

gen TTKI 34 (1966) 167-184, G M BehIer, Der nahe Ul1d der schwer zu
fassende Gott Eme blblzsche Besmnung uber Psalm 139 Blbel und Leben
6 (1965), H P \1uller Die Gattung des 139 Psalms Deutscher Onenta­
hstentag 1 (1968) 345 355, J C M Holman, Psalm 13(" Baszc Exegesls
(tesIs Roma 1969), Id , Analysls of the Text of Psalm 139 BZ NF 14
(1970) 37-71, Id, The Structure of Psalm CXXXIX Ver 21 (1971) 298­
310, R Pytel, Psalm 139,15 Foha Onentaha 13 (1971) 257-266, R KI­
han, In Gott geborgen Eme Auslegung des Psalms 139 I3lbel und Kuche
26 (1971) 97-102, M Mannati, Psaume 139,14-16 ZAv.¡ 83 (1971) 257­
261, L CAllen, Fazth and Trzal An Analysls of Ps 139 VoxEv 10 (1977)
5-23, L Sabottka, re'éka m Ps 139,17 - em adverbleller Akkusatzv Blbl
63 (1982) 558s, G Rice, The Integrzty of the Text of Psabn 139,20b CBQ
46 (1984) 28-30

1 Para el director del coro. De David. Un salmo.
¡Oh Yahvé!, tú me has escudriñado y me conoces,

2 túa sabes si me siento o me levanto;
te das cuenta desde lejos de mis intencionesb

•

3 Mi andar y mi reposar, tú lo examinas;
estás familiarizado con todos mis caminos.

4 Sí, no hay palabra alguna en mi lengua,
que tú, oh Yahvé, no la conozcas exactamente.



5 Por detrás y por delante me rodeas;
pones sobre mí tu mano.

6 Demasiado maravillosoc es ested conocimiento para mí;
demasiado elevado, no puedo alcanzarlo.

7 ¿Adónde me iré de tu espíritu,
adónde huiré de tu rostro?

8 Si subo al cielo, allí estás tú;
si me preparo un lecho en el mundo inferior, allí estás tú también.

9 Si me elevo con las alas de la aurora
y desciendo en el más alejado mar,

10 aun allí 'se apoderaría' e de mí tu mano,
y me alcanzaría tu diestra.

11 y si dijera: «jQue sólo me 'cubran,f tinieblas,
y que sea la noche la luz que me rodee!»,

12 las tinieblas no serían tenebrosas para ti,
y la noche resplandecería como el día "g.

13 ¡Sí, tú eres el que creó mis riñones;
me tejiste en el seño de mi madre!

14 jTe doy gracias por crearme tan maravillosamente!
¡Maravillosas son tus obras!
jMi alma lo sabe muy bienl h

15 Mi cuerpo no estaba escondido a ti,
cuando yo estaba siendo formado en lo oculto,
polícromamente trabajado en las profundidades de la tierra.

16 ¡Ya en la forma primigenia' me veían tus ojos!
jEn tu libro 'estaba escrito' 'cada día'J!
j'Todos mis días'k estaban formados,
y sin embargo ninguno era todavía presente!

17 En cuanto a mí, ¡qué difíciles l son tus pensamientos, oh Dios!
¡Qué enorme es su suma!

18 ¡Si yo fuera a contarlos, son más numerosos que la arena!
j'Si hubiera acabado,m, estaría todavía contigo!

19 ¡Oh si tú, oh Dios, mataras al malvado!
jVosotros, los sanguinarios, apartaos de mín!

20 ¡Los que hablanñ de ti llenos de engaño,
se 'alzan contra ti en vano'O!

21 ¿No iba yo a aborrecer, oh Yahvé, a los que te aborrecen?
¿no iba a despreciar a 'los que te desprecian'P?

22 jCon odio incontenido los aborrezco,
son enemigos para mí!

23 jEscudríñame, oh Dios, y conoce mi corazón!
jExamíname y conoce cómo pienso!

24 ¡Y mira si voy por el camino de la idolatría,
y condúceme por el caminoq eterno!



a No es absolutamente necesario suprimir i1I1N por razones métricas. 2

b P1 tiene propiamente el significado de «codiciar», «aspirar».

c Ketib: i1~N7!l (como femenino de ~N7!l); Qeré: i1l~:P7!l (de N~7Q). 6

d Según S podría leerse también I1PJiJ; por el sentido, se trata de
conocer a Dios.

e TM: «conducir». En consonancia con el verbo paralelo en el v. 10
10b será preferible leer ~mi7I1 de conformidad con G y S.

f TM: «me aplasten». Pero por el contexto se ve claramente que la 11
huida se realiza con el fin de evadirse. Por eso, será preferible leer
~):nv~ = ~)::J10~. Compárese con el texto que aparece en la versión de
Símmaco (a'): EJtLaxEJtáaEL, 'Ano~ XUAÚ'\jJEL ~E. San Jerónimo traduce:
«operient me» (o la lectura de dos manuscritos: «operiant me»)

g TM: «Las tinieblas son como la luz». Estas palabras son, eviden- 12
temente, una adición que debe suprimirse del texto.

h Sería posible que uno de los miembros del verso tuviera que eli- 14
minarse por ser una adición.

i En el antiguo testamento, C7) aparece únicamente en este lugar 16
y, como se ve por el Talmud, tiene el significado de «embrión», «cosa
informe» (d. KBL 185).

j TM: «En tu libro se escriben todos». Esta lectura sería correcta,
si en el v. 16a -según el parecer de muchos intérpretes- se corrigiera
m7) y se leyese ~?m (<<mis actos»). Pero si se acepta ~lJ7) -con arreglo
al TM-, entonces en el v. 16b habrá que leer :JI1;J~ y cP-'7;J.

k TM: «días fueron formados». El verso es demasiado breve; falta
un miembro. Por tanto, lo mejor será leer ~~~-'7;J.

1 1p~ tiene el significado de: «ser difícilmente comprensible» (d. 17
Dan 2,11).

m TM: «Estoy despierto». «Pero la hipótesis de que el compositor 18
se hubiera quedado dormido mientras reflexionaba sobre la grandeza
de Dios, es sumamente inadmisible» (H. Gunkel). También será difícil
pensar en el despertar después de una «incubaciÓn» nocturna en el tem-
plo (H. Schmidt, corrigiendo una hipótesis suya defendida en otro tiem­
po). Así que será preferible leer ~m::lPiJ (de l'::lp): «he acabado» (l'P).

n Se suele acomodar el v. 19b al v. 19a. Entonces se suprime ~m; 19
el imperativo 1110 se sustituye por n10~. Pero se puede mantener per­
fectamente el TM.

ñ Según E' (quizás también según u', a', {}' y san Jerónimo) podría 20
leerse 9nlJ! (de i11lJ), «resistir»), pero podemos seguir al TM.

o El texto se halla alterado. En primer lugar, NV~ podría entender­
se como ortografía inusual de 1NV~ (Ges-K § 23i). Pero luego, en el
TM, es completamente absurda la lectura 9~1)J (<<tus ciudades»). Es pre­
ferible leer: 9~7)J N1V7 1NV,~, en conexión principalmente con lo que se



dice en el v. 20a. La modificación propuesta a veces y que pretende
corregir 1")) por llJ'V (según Ex 20,7), se distancia mucho ortográfica­
mente de lo que se dice en el texto, como señala con razón H. Gunkel.

21 p TM: «los que se alzan contra ti». Pero sería acertada la enmIen-
da: '9'V\,1j?nlJ:11.

24 q E. Wurthwein, en su ensayo Erwagungen zu Ps 139, señala con
razón que :::l~~, probablemente, se refiere ante todo a la idolatría, mien­
tras que 0"1)) pudiera entenderse con arreglo al sentido que tiene '11!1!)
0"1~ en Sal 24,7s (VT 7 [1957] 137s).

Forma

El estudio del Sal 139, en la perspectiva de la crítica de las
formas, no ofrece dificultades especiales por lo que a la métrica
se refiere. Domina el metro 3 + 3: v. 3-13.16.18.20.22.24. Son
trimembres (3 + 3 + 3) los v. 1-2.14.15. El metro 4 + 3 se
encuentra en los v. 17.21.23; el metro 4 + 4, en el v. 19.

En crítica de las formas surgen mayores problemas cuando se
quiere asignar el salmo a uno de los géneros conocidos. ¿Cómo
habrá que entender el Sal 139? En primer lugar, llama la aten­
ción el profundo cambio que se siente al pasar del v. 18 al v. 19.
H. Schmidt, teniendo en cuenta la sorprendente diferencia con
que aparecen los v. 19-24, se decidió a desligar del cántico esa
sección final por considerarla un poema independiente. El men­
cionado especialista formula la pregunta siguiente: «Esos versos
de ritmo tan extrañamente desigual y de tan apasionada fogosi­
dad, ¿formarán parte realmente del sereno poema al que van
unidos, según se nos ha transmitido el salmo?». Ahora bien, la
impresión emocional no puede eliminar el hecho de que el v. 24
se halla evidentemente en estrecha relación con el v. 1. El salmo
constituye una unidad. Pero ¿a qué género literario habrá que
asignar el cántico? H. Gunkel cree que el «tono fundamental»
(Grundstimmung) del salmo es hímnico, pero hace resaltar que
el «yo» del orante reflexiona de manera muy peculiar sobre la
omnisciencia y la omnipresencia de Dios. «Esta actitud interna
del salmista, nueva e inaudita en un himno a la creación, es la
que también ha hecho saltar la forma típica del género: el com­
positor ha partido del género hímnico pero lo ha sobrepasado
notablemente tanto por la forma como por el contenido de su
composición» (H. Gunkel). De manera parecida se expresa R.
Kittel: «El salmo es mitad himno mitad reflexión didáctica sobre
uno de los mayores problemas teológicos, el del completo con-



trol divino a través del tiempo y del espacio ...». Por tanto, el
elemento hímnico estaría entretejido con reflexiones sapienciales.

Pero luego A. Bentzen, A. Weiser y sobre todo E. Würth­
wein aportaron nuevos puntos de vista para la interpretación. A.
Bentzen clasifica el Sal 139 entre las «oraciones de los acusados»,
y A. Weiser cree «que el salmo, como preparación para la deci­
sión judicial divina, tuvo su lugar original en el contexto del cul­
to». Luego E. Würthwein sintetizó todas estas indicaciones en
una interpretación cultual más amplia del Sal 139 y elaboró una
nueva exégesis del mismo. Es característico de los estudios re­
cientes el prestar atención a los antecedentes cultuales a fin de
basarse en ellos para comprender el cántico.

También G. A. Danell explica el Sal 139 a base del culto festivo.
Pero sus explicaciones se rigen menos por el texto que por los principios
de la «escuela de Upsala». Será difícil comprender cómo G. A. Danell
llega a la siguiente idea: «Entonces el salmo podría ser la declaración
del monarca, su profesión de fe en Yahvé después de su ascensión al
trono en la fiesta de año nuevo. Esta profesión de fe se combina con su
renuncia a los enemigos de Yahvé» (G. A. Danell, Psalm 139, 33).
Semejante descripción de la situación queda descartada por completo.

Pero, de todos modos, puede discutirse si es razonable susti­
tuir precipitadamente una situación cultual para poder asignar
luego el salmo al género que se crea procedente. ¿No habrá que
investigar primero a fondo la forma literaria? En este punto, lo
mejor será comenzar por la sección final (v. 19-24). Sorprende
que estos versículos muestren un tono que conocemos ya por los
«cánticos individuales de lamentación». El salmista es perseguido
por enemigos (tPVl!h). En los v. 19s expresa él una petición de
juicio, una imprecación. Sobre todo los v. 23s corresponden a las
peticiones que son frecuentes en los cánticos de lamentación (d.
Sal 26,2; 7,7ss). El perseguido ora así: «¡Escudríñame, oh Dios,
y conoce mi corazón!». Si ahora, partiendo de esta petición,
atendemos al v. 1, entonces encontraremos en él la declaración
que corresponde directamente: «¡Oh Yahvé!, tú me has escudri­
ñado y me conoces». Por consiguiente, se ha llevado a cabo el
sondeo del interior que tanto reclama el salmista. El Sal 139
comienza inmediatamente con la referencia a la realidad que ya
se ha producido de hecho: ¡Yahvé me ha escudriñado! Este he­
cho singularísimo tiene un notable paralelo. Los «cánticos indivi­
duales de lamentación» contienen como un clamor decisivo: «¡Es­
cúchame!». Y no es raro que en un salmo que se caracteriza desde



el primer versículo como cántico de acción de gracias, se cite el
lamento y la petición con que el orante compareció una vez ante
Yahvé. El Sal 139 comienza como un cántico individual de acción
de gracias y de confianza, y termina con las palabras que el oran­
te exclamó una vez ante Yahvé, cuando se encontraba en su

I angustia. Si el cantor hubiera procedido de manera estrictamente
cronológica, entonces tendría que haber comenzado por los v.
19-24. Pero el acontecimiento de la intervención divina se halla
para él al comienzo y en el medio de todo el cántico. Como en
el cántico de acción de gracias y de confianza, en los v. 1-18 se
proclama el milagro del poder auxiliador de Yahvé. Es innegable
el tono hímnico fundamental.

En este lugar hemos de intentar primeramente una síntesis y
buscar la categoría del salmo (en cuanto sea posible). Habrá que
acentuar que el salmo muestra tonos de cántico de alabanza (cf.
Introducción § 6, 1), sin que ni por el estilo ni por la forma se
pueda hablar de un himno. Además, el salmo tiene rasgos del
cántico de oración de un individuo, los cuales -indirectamen­
te- señalan hacia el cántico individual de acción de gracias (cf.
Introducción § 6, 2, Iy), sin que pueda encuadrarse el salmo en
ninguna de esas dos categorías. Con razón insiste M. Saebo en la
relación del Sal 139 con la poesía sapiencial: M. Saeby;, Salme
139 og visdomsdiktningen: TIKi 34 (1966) 167ss. En todo caso,
conviene entender más que nada el Sal 139 como poema didácti­
co, pero sin olvidar las relaciones en cuanto a la forma y el con­
tenido expuestas anteriormente. Sobre los poemas didácticos, cf.
Introducción § 6, 5. Además, en todas las reflexiones en materia
de crítica de las formas, habrá que tener bien presente la cues­
tión acerca del marco.

No hay duda alguna de que el Sal 139, por su forma y su
disposición, es un cántico incomparable, con enunciados que ha­
brá que dilucidar con más detalle.

Marco

Nuevamente lo mejor será tomar como punto de partida los
v. 19-24. El cantor del salmo estaba siendo perseguido por gente
malvada (o'JJ\!h). En el v. 21 se dice que los enemigos aborrecen
a Yahvé. Con intenciones asesinas rodeaban al salmista (v. 19).
Evidentemente, han lanzado contra él graves acusaciones y es
posible que acusaran al oprimido de ser adorador de ídolos. En
medio de esta angustia, el oprimido buscó refugio en Yahvé y se



sometió al juicio de Dios. Esto quiere decir en concreto: el acu­
sado, abrumado por las calumnias, comparece ante Yahvé con la
petición: «¡Escudríñame, oh Dios, y conoce mi corazón! ¡Examí­
name y conoce cómo pienso!» (v. 23). Cf. el comentario a los Sal
7; 17 Y 26.

Como se ve claramente por el v. 1, Yahvé efectuó ese exa­
men. En los v. 1-18 se glorifica a Yahvé como juez clemente, a
cuyo poder nadie es capaz de sustraerse. Y este pasaje, que debe
compararse especialmente con el cántico de acción de gracias y
con el cántico de confianza, tiene particular significado en el ám­
bito cultual. Los v. 1-18 están impregnados de elementos de la
«doxología de juicio»; d. F. Horst, Die Doxologien im Amos­
buch: ZAW 47 (1929) 45ss. Con tales doxologías «no pretende
mostrarse sino la manera en que una persona se somete incondi­
cionalmente a la acción judicial de la divinidad, a saber, 'confe­
sando' en un himno doxológico la insondable omnipotencia de
Dios» (p. 52s). Estas conexiones las puso de relieve claramente
E. Würthwein en su ensayo Erwiigungen zu Psalm 139.

Pero ¿quién es el compositor? Es difícil responder a esta pre­
gunta. E. Würthwein escribe: «La manera en que el autor domi­
na las leyes del desarrollo teológico, de la aplicación práctica y
de la creación poética demuestra claramente que no debemos
considerarle como profano ni en el aspecto teológico ni en el
poético. Se tiene la impresión de que su poema nace de una estric­
ta tradición teológica y poética, con la cual él se hallaba vinculado
profesionalmente, como se ve de manera patente» (Erwiigungen
zu Psalm 139, 181). En realidad -como explica Würthwein­
habrá que pensar en un «desarrollo teológico» de temas e ideas
como los que se han expuesto con referencia a la situación. Entre
ellos está innegablemente el elemento sapiencial. Con reflexión
bien diferenciada se va desarrollando el poema didáctico en la
esfera intelectual de la poesía sapiencial, en el mundo de su ma­
nera de expresarse y de pensar. La teología sacerdotal y el estilo
de explicación sapiencial se combinan en este salmo, que tiene
una fecha de composición difícil de determinar.

Comentario

Sobre n:llr.l?, d. Introducción § 4, n.O 17. Sobre 'm~m ¡1¡?, 1-6
cf. Introducción § 4, n. o 2.

En el v. 1 se indica inmediatamente la situación de la que
procede o en la que se encuentra todavía el cantor del salmo.



Yahvé le ha «escudriñado». El salmista se había sometido al exa­
men divino en un juicio de Dios (v. 23). Se trasparentan con
claridad las conexiones cultuales y de derecho sagrado. Por Sal
7,9s; 17,3ss; 26,lss; 44,21ss; Jer 12,3 se ve fácilmente que las
personas calumniadas y perseguidas se someten a que Yahvé las
examine. Entran en el recinto sagrado con la convicción de que
Yahvé es el único que conoce los corazones de todos los hombres
(1 Re 8,39), y alaban en la «doxología de juicio» al «Dios de
sabiduría» (nn'i 7N; 1 Sam 2,3). Cf. también Eclo 17,19; 23,19.
De esta manera, en los v. 1-6, el orante del Sal 139 alaba con
gratitud y plena confianza al Dios de Israel, que le conoce, que
le rodea por todas partes y que penetra hasta en lo más íntimo.
j?m,n (<<desde lejos»), en el v. 2, acentúa la convicción de que
Yahvé, con inmenso poder y majestad, como Dios que tiene su
trono en el cielo, ve y conoce toda la conducta de los hombres
(cf. Jer 23,23.24; Sal 138,6; principalmente Sal l1,4s). Ningún
propósito ni acción se le ocultan. El escucha toda palabra (cf.
Mt 12,36). Con su poder envuelve por todas partes al hombre
como el aire que lo rodea, y como la luz que lo envuelve (cf.
Hech 17,28). Esta manera que tiene Yahvé de interesarse viva­
mente y de penetrarlo todo con su conocimiento es algo «dema­
siado maravilloso» y «demasiado elevado» (v. 6) para el cantor
del salmo. El salmista se encuentra asombrado ante el misterio y
la maravilla de la omnipresencia de Dios.

Pues bien, surge inmediatamente la pregunta que quiere sa­
ber en qué círculos de Israel estaban vivos tales pensamientos e
ideas y qué tradiciones habrá que presuponer en los v. 1-6 Y
también en los v. 7ss. Hemos destacado ya que en los v. 1-18
aparecen elementos de la «doxología del juicio». Así como a
Acán se le pide en sentencia judicial que dé gloria a Yahvé (Jos
7,19ss), así también las personas que en el lugar santo se someten
al juicio de Dios deben alabar el poder universal y judicial de
Yahvé. Tales doxologías, evidentemente, no se pronuncian de
manera espontánea. En el santuario los sacerdotes debían de te­
ner modelos para su utilización en tales ocasiones. Y nos imagi­
namos perfectamente que el Sal 139 es uno de esos modelos de
origen sacerdotal (cf. también supra, «Marco»). Ahora bien, los
sacerdotes siguen corrientes de tradición perfectamente defmi­
das, que se reconocen bien en el Salterio, sobre todo por lo que

\ I respecta a Jerusalén (cf. Introducción § 10, 1). Para comprender
los enunciados doxológicos del Sal 139 habrá que tener en cuenta
dos elementos: 1. En Jerusalén, con arreglo a las antiquísimas
tradiciones cultuales de esta ciudad, se venera a Yahvé como el



«DIOS AltísImo», como el Señor, creador y Juez del umverso
Las doxologías tIenen sus raíces en estas Ideas y theologoumena
tradIcIOnales (cf IntroduccIón § 10, 1) 2 En el Sal 139 tIenen
especIal ImportancIa los enuncIados acerca de la ommSClenCIa y
la ommpresencIa de Yahve ¿De dónde proceden tales Ideas?
En pnmer lugar, habrá que refenrse -como es 10gICO- a la
tradIcIón acerca del Juez del umverso, tradICIón en cuyo ámbIto
se formaron las Ideas sobre la ommSClenCla y la ommpresencla
de Yahvé (cf 1 Sam 2,3, 1 Re 8,39, Sal 11,4s, 14,2, 33,13ss,
94,2, 102,20 Y passlm) Sería concebIble, además, una mfluencla
egIpCIa Los hImnos al dIOS-sol Amón-Re ensalzan al señor del
umverso y Juez del mundo La ommSClenCIa y la ommpresencIa
se representan por medIO de la luz del sol, que Impregna y pene­
tra en toda vIda Cf, por ejemplo, el hImno que aparece en el
Pap LeIden 350 (A Bertholet [ed ], RehglOnsgeschlChthches Le­
sebuch, 10,4) Se conCIbe perfectamente que, en las doxologías
dedIcadas a Yahvé, el «DIOS AltísImo» y Juez del umverso, hu­
bIeran penetrado ya desde muy pronto Ideas e Imágenes tomadas
de los hImnos egIpcIOS al sol SI partImos de estos presupuestos,
entonces sena pOSIble fIjar la compOSIcIón del Sal 139 en época
relatIvamente temprana Una comparaclOn con los textos egIp­
CIOS muestra que las refleXIOnes veterotestamentanas no son, m
mucho menos, «tardías» Pero, por pnnclpIO, no hay mnguna po­
sIbIlIdad de efectuar una dataCIón

Como texto paralelo tomado de la relIgIOn egipCia, nos refenremos
al pasaje en que se habla del ommSCiente dIOS Amon «Porque el es mi
padre, Amon, el gran dIOS, que no tiene igual, que escudnña los cuer­
pos, que abre los corazones, el Sia (dIOS de la ommscienCla), que conoce
lo llltenor del cuerpo Nlllgun otro dIOS tiene poder sobre lo que el ha
hecho » Cf R Roeder, Kulte, Orakel und Naturverehrung 1m alten
Agypten (1960) 220

Ahora bien, los enunciados sobre la ommpresencia y la ommSCienCia
de Yahve reqUieren una explIcacion bíblIco-teologlCa preCisa No deben
entenderse como atnbutos diVlllOS que -en el sentido de la superlativa
carenCia de lImitacIOnes- transciendan todas las pOSibilidades o limita­
CIOnes humanas Mas bien, habra que acentuar encareCldamente Yah­
ve, «que ha hecho que su nombre sea conmemorado en algun lugar de
la tierra (Ex 20,24), esta presente -el- en todas partes, y esa es nueva
mente su ommpresencia El orden genetico impnme su sello permanen­
temente en el orden noetico» Cf K H MIskotte, Der Gott Israels und
dIe Theologle (1975) 34

Es llldIscutible que en el antIguo testamento se formulan desde muy
pronto enunciados acerca de la ommpresencia y la ommSClenCia de Yah­
ve, refendos SIempre al lugar de la presencia de DIOS y a la correspon-



diente concretización de su saber. Pero, con toda prudencia, podemos afir­
mar que especialmente gracias a la profecía de Jeremías se suscitaron unas
ideas que pudieron conducir a la teología del Sal 139. En Jer 23,23s hay
un enunciado de importancia decisiva: «¿Soy yo un Dios sólo de cerca
-oráculo de Yahvé- y no soy Dios de lejos? ¿o se esconderá alguno en
escondite donde yo no le vea? -oráculo de Yahvé-». Hay que añadir
también el pasaje de Jer 17,9s, unas palabras que corresponden muy de
cerca a lo que se expresa en el Sal 139: «El corazón es lo más retorcido;
no tiene arreglo: ¿quién lo conoce? Yo, Yahvé, exploro el corazón, prue­
bo los riñones (= lo más íntimo) para dar a cada cual según su camino,
según el fruto de sus obras». Ahora bien, en el Sal 139 no se trata propia­
mente de la recompensa ni del castigo que sobrevienen por la penetrante
mirada con que Dios lo escudriña todo, sino que se trata más que nada de
lo que se dice en el v. 24: ¡es preciso encontrar un nuevo camino!

7-12 Los v. 7-12 ensalzan a Yahvé como al Dios todopoderoso de
quien nadie puede esconderse ni huir. m1 (<<espíritu»), como el
concepto paralelo tl~)!:l (<<rostro»), es una referencia a la poderosa
presencia de Yahvé, a «su poder y su fuerza que actúa en todas
partes» (F. Notscher). Nadie puede escapar del Señor y juez del
universo. Ni la subida al cielo ni el descenso al mundo inferior
pueden ofrecer una seguridad que libre de ser alcanzados por
Dios. No podemos averiguar ya a qué mito se hace referencia en
la mención de la «aurora» en el v. 9. Así que será difícil interpre­
tar con seguridad lo que quiere decirnos este versículo. ¿La perso­
na que vuela se servirá de las alas de la aurora para elevarse? ¿o
el v. 9a significa sencillamente «que uno se traslada al horizonte
del este» (A. Bentzen)? El sentido está claro: aun la huida hacia
los ámbitos más alejados del este y del oeste es absurda. Todas las
dimensiones son abarcadas por Dios: Yahvé está en todas partes.
Incluso el conjuro mágico con el que se hacen caer densas tinieblas
no vale para nada, porque para Yahvé las tinieblas son claras y
luminosas y la noche es como el día (v. lIs).

También con respecto a los v. 7-12 habrá que preguntarse de
dónde proceden esas tradiciones y cómo habrá que entender las
diversas imágenes que se mencionan. Es notable, en primer lu­
gar, la declaración de que nadie es capaz de escapar de Yahvé.
El salmista lo confiesa: No puedo huir de Yahvé. El juez del
universo tiene un poder que lo abarca todo. Esta idea se presu­
pone ya en Amós. CL Am 2,14s; 5.19s; 9,lss; y también Is 29,15.
Cuando se habla de subir al cielo, se piensa en los antiguos rela­
tos de arrobamiento (Gén 5,24; 2 Re 2,lss). Pero Yahvé es
«Dios del cielo» (Sal 136,26). También el mundo inferior está
abierto y patente ante él: Job 26,6 (cf. Job 17,13). Sobre el v. 9,
cf. Jan 1,3. Las consecuencias son de inmenso alcance. «Si solo



Yahvé es DIOS, no se puede desconocer que la muerte no puede
tener poderío en sector alguno donde a Yahvé no le sea posIble
mtervemr» (H W Wolff, Antropologla del antlguo testamento
[Salamanca 1975] 149)

En las cartas de Amarna tenemos un Importante pmalelo de Sal
139,Ss, procedente del onente antIguo En una carta de TagI dmglda al
faraon se dice aSI

«¡ Tanto SI subimos al cielo
como SI descendemos a la tierra,
nuestra cabeza está en tus manos'»
(Cf J A Knudtzon, DIe El-Amama-TaJeln, n o 264,15-19, YF M

Th De Llagre Bohl, Hymnzsches und Rhythmlsches m den Amama
Enejen aus Kanaan, en Opera mmora, 375s) A propÓSito del pasaje
citado de las cartas de Amarna, hay que señalar que lr-Sl·tu «<a la tIe­
rra») puede tradUCirse tambIen «al mundo mfenor» (cf F M Th De
LIagre Bohl, Opera mmora, 517) Por tanto, la Imagen del viaje al Cielo
y al mflerno es una Idea conocida en el oriente antIguo (cf el viaje al
mf¡erno realizado por IStar, al que aqUl tamblen se hace referencia)
Son enunciados ongmanamente mltologlCos que el salmlst::L recoge para
presentar mtUltlvamente el poder unIversal de Yahve, Juez del UnIverso

Las concepclOnes que se escuchan en los V 11s deben conSI·
derarse como parte mtegrante de mampulacIOnes de la magia
Habrá que compararlas con motIvos narratIvos corno los que
aparecen en Gén 19,11 y 2 Re 6,18, aunque con mtencIOn algo
dlstmta A propósIto del v 11, cf Job 12,22, 17,12, 34,22

«¡Oh Yahvé, tu me creaste'» Este tema presIde la seCCIOn de 13-18
los v 13-18 El Juez del umverso es el Creador Su ommSCIenCIa
y su conOCImIento de cada uno de los hombres, un conOCImIento
que penetra hasta en lo más recóndIto, tIenen SUS !alces en el
hecho de que él es qUIen ha creado al hombre (cf tambIén Sal
33,14s, 94,9ss) En los v 13ss se expresan conOCImIentos sacer­
dotales acerca de la creaCIón y la plasmaclón del hombre Los
«nñones» son la sede de las mOCIOnes más íntImas del sentImien-
to y de la voluntad del hombre (cf Sal 7,10, 26,2. Jer 11,20,
17,10, 20,12) El v 13b mamfIesta conOCImIentos anatómICos
El cuerpo del hombre se consIdera como un tejIdo que se ha Ido
formando con destreza y arte (cf Job 10,8s, Sal 119,73) En un
cantIco de aCCIOn de gracIas, el salmIsta ensalza la maravIllosa
creacIón de su cuerpo (a propÓSIto del v 14, cf Job 10,9ss, Ecl
11,5,2 Mac 7,22) El salmIsta sabe muy bIen y reconoce el Crea-
dor penetra con su mIrada en la obra llevada a cabo por él (v
15) A Yahve no le queda oculta su propIa obra Son muy sm-



guIares las referencias a la creación del hombre: 1nt1:I (<<en lo
oculto») o 1'1N mmnn:I (<<en las profundidades de la tierra»).
Se trata aquí, seguramente, de reminiscencias de mitos ctónicos,
que fueron recibidos por Israel y aplicados a Yahvé. El «hombre
formado de la tierra» (cf. Gén 2,7) se originó en las oscuras y
recónditas profundidades de la «madre tierra»; así debía decir el
mito. Pues bien, en la recepción veterotestamentaria de este
mito se declara que Yahvé penetraba con su mirada hasta lo más
recóndito de esa formación y origen de la vida humana (cf. la
recepción parecida que encontramos en Sal 90,2s). Es innegable
que la idea de que el hombre procede de las «profundidades de
la tierra», en el Sal 139, sirve «para testimoniar el convencimien­
to del orante de que Yahvé conoce las reconditeces del hombre
desde el comienzo mismo de su existencia» (H. W. Wolff, Antro­
pología del antiguo testamento, 134). Según eso, el inconcebible
poder de Yahvé consiste en su conocimiento del origen del hom­
bre que se fue formando en lo «recóndito» de la madre tierra.
Esta concepción, en la forma con que se recibe y transciende el
mito extraño, es anterior aún a Gén 2,7; porque allí es Yahvé
mismo el que crea y forma al hombre «del barro de la tierra». Es
de gran importancia la confesión de fe que se formula en el v. 16
sobre la presciencia y la predeterminación por parte de Yahvé.
La doxología llega aquí a su punto culminante. El saber de Yah­
vé, que lo penetra todo, conoce al hombre desde su forma primi­
genia, le acompaña día tras día asentando como quien dice en
un acta todo 10 que el hombre va a hacer, y determina (1~~)

1_ incluso el camino del hombre. Estas concepciones tienen parale­
los en el antiguo testamento (cf. Job 14,5; Jer 1,5; Is 41,22s;
42,9; Ecl 6,10). Acerca del «libro de Yahvé», cf. el comentario a
Sal 56,9; 69,29 (Ex 32,32s); P. Volz, Eschatologie der jüdischen
Gemeinde (21934) 290ss. Aquí no se trata, evidentemente, de
una doctrina teórica y especulativa sobre la predestinación. B.
Duhm comenta con razón: «La predestinación se halla muy lejos
de entrar en conflicto con la libertad humana». Lo decisivo es la
intención de la «doxología de juicio». A Yahvé se le atribuye un
conocimiento absoluto; él lo sabe todo y con su mirada penetra
absolutamente, sin límite alguno. El salmista se somete al juez
del universo y creador, para quien no hay absolutamente nada
que esté oculto.

En el v. 17 nos damos cuenta claramente de cómo el cantor
se siente abrumado bajo el peso de tales pensamientos y concep­
ciones. El no está en condiciones de medir la profundidad inson­
dable de lo que acaba de expresarse. La doxología transciende la



capacidad del pensamiento para dominar tal realidad. Sobre el
v. 17, cf. también Sal 73,16; 92,6; Job 42,3; Is 55,8. En el v. 18
se escucha un motivo hímnico. Sobre la acción de contar y enu­
merar las maravillas realizadas por Yahvé, cf. Sal 40,6. La arena
es la imagen usada frecuentemente para designar lo innumera­
ble, lo que no puede contarse: cf. Gén 22,17; 32,13; 41,49; Jos
11,4; Jue 7,12; Os 2,1 y passim.

Es muy singular el final del v. 18: ll:lV ~¡1V1 (<<estaría todavía
contigo»). El reflexionar y enumerar no separaría de Yahvé al
salmista. Aun en medio de los mayores esfuerzos de reflexión, el
salmista seguiría siendo consciente de que continúa «estando
con Yahvé», ahora igual que antes. Sobre el v. 18, cf. también
ll:lV ¡~l:ln ~)N1 (<<pero yo siempre estoy contigo») en Sal 73,23.

En los v. 19-24 tenemos aquel «cántico de lamentación» que 19-24
cronológicamente debió componerse antes que los v. 1-18. Pero
no es la biografía ni la cronología lo que determinan la composi-
ción del salmo, sino la alabanza de Yahvé situada al principio
del salmo y que lo domina todo. El v. 19s proyecta -con mirada
retrospectiva - una imagen de la persecución en la que se vio
envuelto el salmista. Gente malvada (tJ~V'V') atentaba contra su
vida y, evidentemente, había acusado con falsas inculpaciones al
oprimido. En sus propios enemigos (cf. Introducción § 10, 4) el
perseguido reconoce a los enemigos de Yahvé. H. Schmidt co-
menta a propósito del v. 21: «Aquí vemos cómo desde un cora-
zón que no ha oído el sermón de la montaña, desde las profundi-
dades en que Dios habla con nosotros, brotan escrúpulos que
parecen nacidos de una conciencia moral influida por Cristo».
Desde esta perspectiva se entiende la pregunta del v. 21 como
una muestra de duda o inseguridad. Pero la interpretación dada
por H. Schmidt es muy discutible. Es obvio entender el v. 21
como una pregunta retórica (cf. E. Würthwein). Más importante
es realzar la tendencia a reconocer a los propios enemigos como
enemigos de Yahvé. Aquí es donde el salmista busca seguridad.
Su odio no debe entenderse como nacido de motivos egoístas;
cf. G. Sauer, Die strafende Vergeltung Gottes in den Psalmen
(tesis Basel 1957). El cantor quiere salir en defensa del honor de
Yahvé, alzándose apasionadamente contra sus enemigos. El v.
23 expresa el vivo deseo de que un juicio divino dicte sentencia
sobre la razón o la sinrazón de las acusaciones y de la persecu-
ción. Si :::J.~V (<<idolatría») se refiere al culto idolátrico (cf. E.
Würthwein), entonces habrá que suponer que al perseguido le
acusaban de idolatría. En ese caso tJ?1V 1'¡ (<<camino eterno»)
seria, frente a las «novedades» del culto idolátrico (cf. Dt 32,17),



el cammo probado y antIquísImo de una vIda vIvIda rectamente
ante Yahvé Podríamos preguntarnos SI la menCIón de «los dos
cammos» apunta a determmados ntos y costumbres de la ordaha
La alternatIva pudIera refenrse a una decIsIón efectIva Es POSI­
ble que el persegUIdo que se ha sometIdo al JUICIO de DIOS sea
condUCido por uno de dos cammos recorndos tradIcIOnalmente
De esta manera se demostraría palpablemente ante todo el pue­
blo cual había SIdo el fallo del JUICIO dlvmo En relaCIón con
todo esto, podnamos preguntarnos tambIén SI la dIstmcIón sa­
pIenCial entre los dos cammos (cf Sal 1,6) no hace referenCia
qUizás a alguna mstItuclón cultual de la ordalía

Habna que menCIOnar ademas que la fenomenologIa de la relIgIón
ha descubIerto un mteresante paralelo hmdu con el Sal 139 En uno de
los cantlcos del Atharva-Veda se dIce «El Jefe supremo de los dIoses ve
las cosas como SI estUVIeran cerca Lo que una persona pIensa que ha
hecho en secreto, eso llega a conocerse entre los dIOses gracIas a el SI
una persona camma o se queda parada, SI se vuelve a un lado, SI se
arrastra, SI trata de escapar, SI dos personas se SIentan Juntas para delI­
berar, todo eso lo sabe el rey Varuna como tercero Del rey Varuna es
esta tIerra, el alto cIelo con sus lejanos confmes, los dos mares con el
cuerpo del dIOS, CIertamente, hasta esta poca agua que hay aqUI, le
oculta a el El que marchara aun mucho mas alla del cIelo, no escapana
del rey Varuna Del cIelo deSCIenden aca sus espIas, y ml1es de oJos
observan atentamente la tIerra El rey Varuna ve todo lo que hay entre
la tIerra y el cIelo, y lo que hay mas alla El cuenta todos los parpadeos
de una persona, lo calcula todo como hace el Jugador con sus dados
¡Oh Varuna, los SIete veces SIete lazos que estan abIertos tres veces y
que aguardan amenazadores, todos ellos deben amarrar al mentlfoso,
pero dejar lIbre al que dIce la verdad'» (segun la traduccIOn alemana de
Gnll, Hundert L/eder des Atharva-Veda, 32, Geldner, RelzglOnsge­
schlchtlzches Lesebuch, 109s) Tamblen aqUI se trata de una especie de
«doxolopa de JUlCIO» E Wurthwem hace notar con razon que el fondo
del cantIco hmdu lo constItuye una ordalIa, y CIta como prueba aSten
Konow en la obra de Chanteple de La Saussayes, Lehrbuch der Re/l­
glOnsgeschlchte Ir (1938) 4'i2ss «Esa poca agua», segun Sten Konow, es
«agua sagrada» como la que se utIlIza en la ordalIa (cf tamblen Num
5,19ss) El que bebla de esa agua tema que guardarse muy bIen de decIr
mentIras La fmalIdad del nto sagrado era comprobar qUIen era el men­
tIrosO y qUIen estaba dICIendo la verdad La sltuaclon de derecho sacro
es muy pareCida a la que se presupone en el Sal 139 Las asombrosas
correspondencIas se deben a que la sItuaclon es pareCIda, y se deben
tamblen qUIzas a una pnmlgema concepcIOn comun acerca del OfICIO de
Juez unIversal del «DIOS Altlslmo»



Finalidad ni

Sobre el trasfondo de la sItuacIOn cultual estudiada a fondo,
y tenIendo en cuenta, al mIsmo tIempo, el elemento domlllante
de la «doxología de JUICIO», vemos que el mensaje esencIal del
Sal 139 se presenta hoy dla de manera dIferente a como se había
presentado en otros períodos anterIores de la lllvestIgaclOn So­
bre todo se rechazan amplIamente los puntos de vIsta lllterpreta­
tIvos que se basan en un enfoque sapIencial y dIdáctIco El Sal
139 es el testImOnIO de una persona que se halla ante el Juez de
todo el UnIverso Sabe que la mIrada de ese Juez le penetra hasta
en lo mas íntImo de su alma, no es capaz de hUIr de él, y desde
ellllstante mIsmo de su nacImIento, la mIrada de DIOS le acom­
paña a todas partes La teología sacerdotal plasmó los enunCia­
dos acomodándose a las tradIcIones ya eXIstente" En la confe­
SIón doxológlca destaca un alto conOCImIento acefca de la omnI­
presencIa de DIOS Y, a pesar de todo, las confeSIones enCIerran
tambIén en el fondo expreslOne~ fervIentes de confIanza Cuando
el orante expresó el anhelo «¡Escudríñame, oh DIOS, y conoce
mI corazón'» (v 23), el calumnIado sabe muy blei! que con DIOS
sus derechos están a buen recaudo Se confía a DIOS y él le ayu­
da Por eso la gratItud "Y la confIanza VIbran en esOs conOCImIen­
tos -en parte lllaudItos- acerca del OfICIO de Juez unIversal que
corresponde a Yahvé

MencIOnemos además dos puntos de VIsta Se refIeren al tema «creer
y conocer» y «el no ser»

1 «El salmo mtegro es un magmflco ejemplo de esta adecuaclOn
entre razan y fe El deseo de conocer es tan apremIante, que cuando
llega a tocar sus propIOS hmItes se conVIerte en testigo de la mescrutabI­
hdad de DIOs El respeto de DIos no solo proporcIOnaba una capaclta­
clOn mIClal para conocer, smo que ademas tema una funclOn emmente­
mente cntIca, en cuanto que estimulaba contmuamente en el hombre
refleXIVO la conVlCClOn de que su capaCIdad cognoscltIVll tema como ob­
Jeto un mundo dommado por el mlsteno» (G van Rlld, Sabldurza en
Israel, 138)

2 «No puede haber mngun paso verdadero a un ámbIto que quede
oculto a DIOS, al ambIto de un ser o no ser que sea mdependlente de el,
al ambIto de un dIos dlstmto Porque no eXIste en absoluto tal amblto
Porque aun el no ser al que nos volvemos, y en el que caemos cuando
DIOs se aparta, es algo que es ante DIOS, porque precIsamente en la
forma de aquel alejamIento dlvmo que recae sobre el, el mdlvlduo no es
en menor grado objeto del conOCImIento dlvmo que lo que es ante el
La hUIda fracasa, porque como hUIda de DIOs no tiene mnguna meta,



ya que toda meta aseqmble queda dentro del ámbIto del Ílmco DIOS y,
por tanto, dentro del ámbIto de su conOCImIento Porque en cualqUIera
de esas metas nos encontraremo~ de nuevo en presencIa de DIOS, VIStoS
por él y conocIdos por él, no meno~ aseqUIbles a el de lo que él es
aseqUIble a sí ml~mo Podremos caer en el pecado y en ellllÍlemo, per~
no podremos caer fuera del amblto del conOCImIento dIVInO y, por tan­
to, fuera del ámbIto de su graCIa y de su JUICIO, para salvaCIón o para
perdICIón nuestra» (K Barth, Klrchlzche Dogmatlk IIII, 623)

, \



Salmo 140

«¡LIBRAME, OH YAHVE,
DE LOS HOMBRES MALVADOS!»

B~bhografía: H. Schmidt, Das Gebet der Angeklagten ~m Alten Testa­
ment, ZAWBelh 49 (1928); H Birkeland, D~e Feznde des Ind~v~duums

m der ~sraehttschen Psalmenhteratur (1933); H. Birkeland, The Ev~ldoers

m the Book of Psalms (1955); W Beyerhn, D~e Rettung der Bedrangten
m den Femdpsalmen der Emzelnen auf mstttutlOnelle Zusammenhange
untersucht, FRLANT 99 (1970); M. Greenberg, Psalm 140: ErIs 14
(1978) 88-99.

1 Para el director del coro. Un salmo de David.
2 ¡Líbrame, oh Yahvé, de los hombres malvados,

guárdame de los hombres violentos!
3 ¡De los que traman maldades en su corazón,

de los que diariamente 'fomentan'a guerras!
4 Su lengua está afilada, como la de una serpiente,

veneno de víbora tienen bajo sus labios. Sela.
5 ¡Guárdame, oh Yahvé, de las manos de los malvados,

protégeme del hombre de violencia!
¡De los que se han propuesto hacerme tropezar!

6 ¡Personas arrogantes me ponen secretamente trampas;
'causantes de desdichas'b tienden una red,
me ponen lazos por el camino! Sela.

7 Digo a Yahvé: ¡Tú eres mi Dios!
¡Escucha, oh Yahvé, mis intensas súplicas!

8 iYahvé, mi Señor, mi fiel apoyo,
tú proteges mi cabeza en el día de la batalla!

9 ¡No des margen, oh Yahvé,
al deseoc del malvadod !
¡No permitas que su plan prospere!

10 '¡No alcen su cabeza en torno a mí los que me desprecian!'·
¡Caiga sobre ellos el mal que confabulan!

11 ¡'Llueva'! carbones sobre ellos, precipítelos al fuego,
a fosas, para que ya no se alcen!



12 ¡El fanfarrón no continúe en el país;
al hombre violento, el infortunio le persiga "g!

13 ¡Ahora sé que Yahvé defiende
la causa del desdichado, el derecho de los pobres!

14 ¡Sí, los justos darán gracias a tu nombre,
los rectos morarán en tu presencia!

3 a n1)~ de la raíz 11) II tendría el significado de «atacan>. Es prefe-
rible leer 11,1' (de la raíz í11) piel): «fomentar (contiendas)>>. Cf. Prov
15,18; 28,25; 29,22.

6 b TM: «y lazos». Pero, dado el contexto, la palabra no puede co-
rresponder a lo anterior (cf. la situación pospositiva detrás de ''7). Así
que, en paralelo con D~N), será preferible leer D~'7:IlJl:l.

9 e Algunos manuscritos: '1Nl:l; VarG
: "Wp.

d G sugiere la siguiente forma del texto: ~';:>l? 1r.ll:l.! V~'J.

10 e La disposición de los versos origina confusión. TM en los v. 9.10:
«Alcense. Sela. La cabeza de mi entorno». Si nos atenemos a esta manera
de entender el texto, difícilmente captaremos su verdadero sentido. H.
Gunkel propone la corrección: :J~:J1?r.l WNi ~';:>D 1r.l~i~·'?~ (cf. Sal 27,6). '7~

se conserva todavía en G y a', 1r.l~i~ en dos manuscritos. Sobre las conside­
raciones de crítica textual y los procedimientos seguidos, cf. H. Gunkel.

11 f En el TM: Ketlb: «caigan»; Qeré: «vacilen». Pero lo mejor será
leer (en consonancia con el Sal 116) i1;ll:l!. Claro que es discutible que
la corrección pueda llegar tan lejos para que con manuscritos, G y san
Jerónimo leamos WN ''7t1~ «<carbones encendidos»). El TM, su forma
actual, parece completamente aceptable.

12 g TM: «a empujones». Esta lectura no encaja con el contexto de
las imágenes y resulta, además, problemática desde el punto de vista de
la métrica.

Forma

El texto del Sal 140 se halla parcialmente en forma muy poco
clara. Hay dificultades incluso con respecto al metro. En la ma­
yoría de los casos se leen cadencias septenarias (4 + 3 y 3 + 4)
con algunas cadencias de ocho pies (4 + 4); d., por ejemplo> H.
Gunkel, W. O. E. Oesterley), pero podríamos preguntarnos si
las formas constructas tienen que llevar realmente dos pies (cf.
H. Schmidt). Son trimembres (3 + 3 + 3) los v. 5.6. Y en el v.
9 habrá que suponer el metro 2 + 2 + 2.

El salmo pertenece a la categoría de los cánticos de oración
de un individuo (d. Introducción § 6, 2, la); tiene afinidad, en



cuanto al estilo y a la intención de los enunciados con el Sal 64.
En primer lugar (v. 2-6) se presentan peticiones y descripciones
de la situación desgraciada. El v. 7 significa un nuevo comienzo y
suplica ardientemente el juicio de Yahvé sobre los enemigos (v.
7-12). En el final se escuchan expresiones de seguridad y confianza
(v. 13.14). Suponemos que el salmo era un formulario para ser
utilizado en la situación indicada en el «Marco».

Marco

Se reconoce claramente la situación en que se halla el orante
del Sal 140: está amenazado por calumnias y persecuciones. Cla­
ro que no se nos dice una palabra sobre la causa de esas actitudes
hostiles. El orante se dirige a Yahvé con ruegos y lamentos. Los
salmos de esta clase se entonan en un lugar sagrado. Es posible
que el perseguido, en los v. lIs, pida un juicio de Dios sobre los
enemigos. H. Schmidt escribe así acerca de estos versículos: «El
compositor pide una decisión mediante un juicio de Dios, en el
cual debió de desempeñar un papel una especie de prueba de
fuego, una lluvia de carbones encendidos o un salto sobre una
zanja en la que ardía fuego, si es que hemos de entender las
palabras al pie de la letra». Aunque esta explicación, con sus
conjeturas y su fantástico colorido, parece ir demasiado lejos, sin
embargo sabe captar con acierto la intención expresada especial­
mente en los v. 11.12. De todos modos, el salmo pertenece al
conjunto de los salmos de los enemigos del individuo; al menos,
sus «conexiones institucionales» debieran investigarse, aunque
tales conexiones no se aprecien sino débilmente. Cf. W. Beyer­
lin, Die Rettung der Bedriingten in den Feindpsalmen der Einzel­
nen auf institutionelle Zusammenhiinge untersucht, FRLANT 99
(1970). Cf. también Introducción § 6, 2, II~. En los v. 13.14 el
cántico de oración mira más allá de la situación de opresión y
contempla ya la hora en que tenga que dar gracias por la salva­
ción recibida.

Será difícil determinar la fecha de composición del salmo,
que se utilizó como formulario. W. O. E. Oesterley piensa en el
siglo IV a. C.; pero quedan por resolver muchas cuestiones.

Comentario

Sobre n~m7, cí. Introducción § 4, n.o 17. Acerca de "m12 1-6
¡'¡7, cí. Introducción § 4, n.O 2.



El orante del salmo está sIendo persegUIdo y calummado por
hombres vIOlentos que traman maldades (Vi) Los térmlllos tn~
y V~~ tIenen aquí sentIdo colectIvo (<<gente», «hombres») Se
pIensa en los «enemIgos del llldIVlduo» (cf IntroduccIón § 10,
4) Se lanza a Yahvé un extremo clamor de angustIa En los v
2ss se descnbe a los enemIgos La descnpclón trata de mover a
Yahvé a que llltervenga Los enemIgos, en lo mas secreto, pla­
nean «maldades» (mv,) InstIgan la dISCordIa Cf Sal 21,12,
41,8ss, 120,7 Podríamos detenernos un lllstante y preguntarnos
con H Blrkeland SI no se tratará qUIzás de enemIgos extranjeros
que lllcIten a la «guerra» Entonces el orante del salmo sena el
monarca o el Jefe de un ejércIto TambIen el v 8 podría sugenr
esta mIsma Idea, al decIrse «Tu proteges mI cabeza en el día de
la batalla» Pero es dIscutIble que tallllterpretaclon sea correcta
No olvIdemos que, en algunos salmos, el orante habla de «eJercI­
tos» que le rodean (cf pnncIpalmente el comentano a Sal 3) Se
han tomado Imágenes del ambIente del monarca (pero Slll «de­
mocratIzarlas») Este préstamo tIene la flllalIdad de dar mayor
relIeve llltUItIVO a los enuncIados Porque por el conjunto del
salmo vemos claríslmamente que el cantor se cuenta entre los
O~))~::l~ (<<pobres») que, al verse acusados y calummados, buscan
refugIo en Yahvé (cf IntroduccIOn § 10, 3) Y, aSI, el V 4 se
refIere lllmedIatamente a los pelIgrosos ataques del calummador
«BaJo los labIos» lleva él -como la víbora- el veneno mortal
(cf el comentano a SallO,7, 58,5) Las manos del persegUIdor
qUIeren destruIr al opnmldo, qUIeren hacerle tropezar y caer (v
5) En el v 6 se llama a los enemIgos «personas arrogantes»
(O~~~) PerSIguen al salmIsta como SI de un ammal salvaje se
tratara Sobre las Imágenes utIlIzadas en el v 6, cf Sal 9, 16,
64,6, 141,9, 142,4, Y G Dalman, AuS VI, 335ss

7-12 mil:lN (<<¡dIgO '») en el v 7 marca un nuevo comIenzo El
salmIsta se acerca a Yahve con una lllvocaCIOn llena de confIan­
za Cf Sal 31,15, 142,6s Busca refugIO en DIOS, que está dIS­
puesto a propOrcIonar poder (!V) y salvacIOn (i1V1V~) j7V) 01'
(<<el dIa de la batalla») es una Imagen tomada de la esfera de la
guerra, pero que aquí se refIere al día decIsIVO de la confronta­
CIón en presencIa de Yahvé, al día del JUICIO de DIOS ASI se ve
claramente en los v 9ss El enemIgo es »Vi (<<malvado»), es
persegUIdo el j7~"T::l (<<Justo», V 14b) Pero el salmIsta ora pIdIen­
do a Yahvé que haga que se malogren los propÓSItoS de los ene­
mIgos (V 9) ¡Que no tnunfen los calummadores' (v lOa) Sobre
el v lOb, cf la petIcIOn correspondIente en Sal 7,17 (cf las exph-



caciones que se dan a propósito de Sal 7,17). Los v. lIs piden
que recaiga sobre los enemigos el juicio de Dios. Con la expre­
sión tp,m se piensa en «carbones encendidos», que son una ima­
gen del juicio que va a descender de lo alto (d. el comentario a
Sal 11,6; 120,4; Gén 19,24). Por el contrario, '\!)N:J (<<en [al] fUe­
go») parece que hace referencia a otra desgracia distinta, como
indica H. Schmidt. Si tJ~'m (<<carbones») se refiriese a una erup­
ción volcánica, entonces con '\!)N:J se pensaría quizás en el cráter
del volcán. En todo caso, el v. 11 ruega encarecidamente que
caiga sobre los enemigos un claro juicio de Dios. 'l'1N:J 1':))-':¡
(<<¡no continúe en el país!», v. 11) se halla en claro contraste con
T)!:nlN ':J'\!)~ (<<morarán en tu presencia», v. 14b) o con prome­
sas como ilr.)jNil ,V Tr.p 1'~1N~ 1Vl:l' (<<para que se prolonguen
tus días sobre la tierra», Ex 20,12). Bien pudieran escucharse
aquí principios fundamentales del derecho sacro (A. Weiser).

mVi~ (<<sé») es expresión de una firme certeza garantizada 13-14
por el acontecimiento de la ayuda concedida por Yahvé. Por
tanto, hay que presuponer que Yahvé ha intervenido y concedi-
do su ayuda. Ha dado el fallo el juicio divino. No se nos dice de
qué manera. El juicio divino se denomina V!J'\!)l:l (<<derecho»); el
proceso sacro se expresa con el término ri (<<causa»). El cantor
del salmo se cuenta a sí mismo entre los desposeídos de sus dere-
chos y los necesitados de ayuda. Sobre ~)V y 1'~:JN, d. Introduc-
ción § 10, 3. Ahora bien, ~nVi~ no sólo atestigua un aconteci­
miento experimentado personalmente, sino que introduce al
mismo tiempo una confesión de fe. Mediante su propia experien-
cia, el orante ha sido hecho partícipe y ha tenido acceso a una
realidad salvífica vigente siempre en Israel: en Sión Yahvé de-
fiende la causa de los desdichados y de los pobres. Sobre ~nVi~,

d. W. Zimmerlí, Erkenntnis Gottes nach dem Buche Ezechiel,
ATANT 27 (1954). Sobre el v. 13, d. Sal 9,19; 34,7. y ahora, en
el v. 14, se menciona a los que han sido justificados por la senten-
cia judicial de Yahvé. Son los tJ~j7~i:ll (<<justos») o tJ~1'\!)~ (<<rec-
tos»). Ensalzan a Yahvé, que salió en defensa de sus derechos.
Nos preguntamos si el Sal 140 no puede entenderse también
como cántico de acción de gracias que en los v. 2-6.7-12 cita las
peticiones y lamentos del tiempo de la opresión. m1l:lN, en el v.
7, podría traducirse también por: «he hablado ...». Pero es indu-
dable que en el Sal 140 dominan las peticiones y los lamentos.
Ciertamente, l~)!J-nN ':J'\!)~ (<<morarán en tu presencia») se refie-
re principalmente a la residencia permanente en el país de Yahvé
(d. Sal 25,13; 37,9.11). Claro que se podría pensar también en
la permanencia en el santuario (cf. Sal 23,6; 27,4).



Finalidad

El Sal 140 es el cántico de un ~n' que no logra que la gente
respete sus derechos. Se ha visto en una situación desesperada.
Los acusadores y calumniadores le rodean y buscan su perdición.
Unicamente Yahvé es capaz de ayudarle. La súplica pidiendo la
intervención de Dios muestra que en el antiguo testamento no
hay otro camino para llegar a la certeza real de la i1j7i~ cuestio­
nada que el de la demostración de esa «justicia» en la aquendi­
dad de esta vida. Dentro de la perspectiva del nuevo testamento,
el Sal 140 podrá entenderse únicamente a la luz del cumplimiento
proclamado en Rom 8,33ss.

Es notable el desenmascaramiento que se hace de los enemi­
gos en las descripciones de la desgracia: v. 3ss. Representan al
hombre alienado y alejado de Dios, en cuya manera de pensar,
hablar y obrar se manifiesta el pecado humano (Rom 3,12ss).
Por el contrario, el justo es esencialmente el oprimido, el pobre.
Depende de la intervención de Dios. Le caracterizan su indigen­
cia y sus sufrimientos. Pero, en todo ello, el clamor de angustia
y la petición están sustentados por la certeza y la confianza en
que Yahvé sale en defensa de la causa de los pobres (v. 13).



Salmo 141

ORACION PIDIENDO PROTECCION
CONTRA EL PODER DE LOS IMPIOS

Bibliografía: H. Junker, Einige Riitsel im Urtext der Psalmen: Bibl 24
(1943) 197-212; R. Tournay, Le Psaume 141: VT 9 (1959) 58-64; D.
Gualandi, Salmo 141 (140): RivBiblItal (1958) 219-233: A. Caquot,
L'énigme du Psaume 141: Positions Luthériennes 20 (1972) 14-26; R. J.
Tournay, Psaume CXLI - nouvelle interprétation: RB 90 (1983) 321-333.

1 Un salmo de David.
¡Oh Yahvé, a ti clamo, ven pronto en mi ayudaa!
¡Escucha mi voz cuando clamo a ti!

2 ¡Sea mi plegaria como ofrenda de incienso ante ti,
la elevación de mis manos, como oblación vespertina!

3 ¡Pon, oh Yahvé, guarda a mi boca;
'custodia'b a la puerta de mis labios!

4 ¡No dejes que mi corazón se incline a la malvada palabrac
,

que realice actos perversos
en compañía de hombres que son malhechores;
no (dejes) que saboree sus manjares!

5 ¡Que el justo me golpee, 'el piadoso'd me reprenda,
pero que el aceite 'del impío" jamás 'perfume'f mi cabeza!
Mi oración continúa 'para siempre,g a pesar de sus maldades.

6 ¡Caigan ellos en las manos "h de sus jueces;
entonces oirían lo amables que son mis palabras!

7 Como cuando se quiebra 'una roca'· y se desgarra la tierra,
son arrojados 'sus'i huesos a las fauces del sheol.

8 ¡Sí, a ti, oh Señor, oh Yahvé, se dirigen mis ojos!
¡En ti me refugio, no deseches mi alma!

9 ¡Protégeme del lazo que me tendieron,
'de'k las trampas de los malhechores!

10 ¡Caigan los malvados en los 'propios'¡ hoyos,
mientrasm yo escapo siempre!



1 a Literalmente: «Apresúrate hacia mí». G: EfaáxolJaóv ¡WlJ apun-
ta hacia la traducción posible «estar preocupado», «estar atento».

3 b TM: «¡Oh, guarda... !>,. La combinación con '¡),? es problemática.
Asimismo, teniendo en cuenta el parallelismus membrorum, sería obvio
suponer un sustantivo: ;,'!:::l) (F. Buhl); menos probable es la corrección
que pretende leer: il,!1r.lV.

4 e G, con el plural Ef~ MyolJ~, parece insistir marcadamente en que
1:li se refiere realmente a una palabra; por tanto, no es posible traducir
1:li por «cosa».

5 d TM: «Que el justo me golpee es gracia (?), que me reprenda es
aceite para la cabeza (?)>>. Ahora bien, la disposición de los versos que­
da alterada totalmente por tal interpretación del texto. Lo mejor será
leer el v. 5aa: 'm:n' i'0l!.

e En el v. 5a~ hay evidentemente un error. Porque el texto diría
probablemente V1('? ll:lV. Sobre los v. 5ss, cf. también la traducción
ofrecida por R. Tournay (p. 64).

f TM: «no rechazar» (de la raíz N))). Pero, de acuerdo con una
propuesta de H. Gunkel, habrá que leer (según la sentencia de Ajicar)
N~'·'¡~. La mencionada sentencia dice así: «Deja que un sabio te dé
muchos bastonazos, pero no permitas siquiera que un necio te unja con
aceite perfumado»; cf. Th. Noldecke, Abhandlg. d. G6ttinger Ges. d.
Wissensch. (1913) n.O 73. Sobre el v. 5, cf. también R. Tournay (p. 59).

g TM: «Ciertamente, de nuevo, y mi oración a pesar de sus malda­
des [de ellos]». Quizás lo mejor sea leer con el v. 10b i)? en vez de i1V
(cf. F. Notscher). El fragmento de verso origina dificultades, teniendo
en cuenta el contexto.

6 h TM: «Derribados son al poder de la roca de sus jueces». El texto
está corrompido seguramente y no tiene en absoluto ningún sentido (de
otra manera piensa H. Junker, Einige Riitsel im Urtext der Psalmen: Bibl
24 [1943] 197ss). V?O podría haber penetrado en el v. 6 procedente del
v. 7 (cf. la nota textual i), y por tanto habría que suprimir esa palabra.
Entonces el sentido del v. 6 quedaría claro inmediatamente. Pero R.
Tournay traduce así:

«Fueron entregados a la presión de la Roca, su juez:
él escuchará mis palabras, porque son placenteras.
Así como una rueda de molino tritura contra la tierra,
sus huesos son dispersados frente al sheol».

7 i También en el v. 7a se observa una notable corrupción del texto.
TM: «Como en una grieta que abre una hendidura en la tierra». Detrás
de tI?n habría que completar el sentido con la palabra que ha ido a pa­
rar al v. 6: V?t'.

j Con arreglo a G, algunos manuscritos y S, habrá que leer aquí,
ajustándose al contexto: Cilm:::l)? TM: «nuestros huesos».

9 k TM: «y los lazos». Con arreglo a G habrá que leer aquí rnVj?l:ll:!1.



TM: «en sus hoyos». Pero, según S, habrá que leer ciPil:l:ll~:l. 10

m TM: «al mismo tiempo» en el sentido de «mientras tanto».

Forma

La interpretación del Sal 141 se hace muy difícil por la pésima
conservación del texto. Sobre todo en los v. 6s la tradUccIón
sigue siendo incierta. Tan sólo podremos intentar con prudencia
un ensayo de interpretación. Las dificultades textuales repercu­
ten también en la posibilidad de determinar la métrica del poe­
ma. Es verdad que resalta de manera dominante el metro 4+4
(v. 1-3.8.9). Pero el v. 10 habrá que leerlo en el metro 4+3, La
mejor manera de determinar el metro del difícil pasaje de los v.
4-7 será la siguiente: v. 4: 4 + 4, 3 + 3; v. 5: 4 + 4, 4; v. 6; 3 +
3; v. 7: 4 + 4.

El salmo pertenece a la categoría de los cánticos de oración
del individuo. Cf. Introducción § 6, 2, la. No obstante, la i17~n

lleva consigo una serie de notables elementos de poesía didáctica
sapiencial. Cf. Introducción § 6, 5.

Un primer estudio prudente de la estructura del salmo nos
ofrece el siguiente cuadro: v. 1s: invocación (clamor pidiendo
ayuda); v. 3-5: peticiones de protección contra las palabras ma­
lignas y el compañerismo nocivo con los malvados; v. 6-7, la
hora del juicio contra los tJ~V~'; v. 8s: expresión de confianza y
petición; v. 10: deseo de que recaiga el juicio divino sobre los
malvados y los enemigos.

Marco

El orante del salmo pertenece al grupo de los tJ~i'~i:ll que, en
el comportamiento de toda su vida, tratan de no cometer yerros
y se guardan muy bien de tener comunión con los malvados.
Aduciremos como paralelos los Sal 1 Y 119. No consiste ya la
aguda amenaza por parte de los tJ~V~', como en los cánticos de
oración más antiguos de personas piadosas, en acusación calum­
niosa y en persecución, sino en seducción. El i'~i~, con la torá,
ha elegido el camino de la obediencia. Ahora su constante preo­
cupación consiste en que palabras o comportamientos ligeros no
le conduzcan mediante malas compañías a la influencia del mal.
La lamentación y la plegaria presentan ante Yahvé esta preocu­
pación. Tal vez la oración se pronunció a la hora de la oblación
vespertina (v. 2). El Sal 141 pertenece indudablemente a la épo-



ca posterior al destierro. Debe asignarse al círculo de la piedad
de la torá (cí. el comentario al Sal 119) y ha recogido en gran
medida tradiciones sapienciales. En este aspecto, el salmo se ha­
lla próximo al Sal 1, pero se diferencia a su vez de él por ser una
plegaria. Habrá que situar el salmo en las proximidades de la
literatura devocional tardía.

Comentario

1-2 Sobre i1i7 imm, cí. Introducción § 4, n.O 2.
El Sal 141 comienza con un clamor pidiendo ayuda. El j7'i:'::l

se ve en gran peligro. Yahvé debe acudir rápidamente en ayuda.
En el v. 2 es notable la espiritualización de las antiguas prácticas
de los sacrificios. Aquí hay que suponer indudablemente una
«irrupción del pensamiento racional en el mundo patriarcal del
culto» (G. von Rad, TealAT 1,484). El cántico de oración, que
en tiempos anteriores debió de acompañar a la presentación del
sacrificio, sustituye ahora al sacrificio. nivj7 (<<incienso») y i1nm
(<<oblación») se hallan íntimamente relacionados como sacrificios
incruentos (d. Is 1,13; Jer 41,5; Neh 13,5.9). Nos imaginamos al
salmista, a la hora de la oblación vespertina, haciendo el gesto
de levantar sus manos y presentando sus peticiones ante Yahvé.
Sobre el v. 2, d. Ap 5,8; 8,3.4.

3-5 Es característico del j7'i:'::l refrenar su lengua, guardarse muy
muy bien de hablar palabras violentas y decir siempre «palabras
amables» (d. Sal 34,14; 39,2). En la doctrina sapiencial se refle­
xiona constantemente sobre la importancia de la palabra mode­
rada y atinada (d., entre otros, Prov 13,3; Eclo 22,27ss; 28,24s).
Y, así, el orante del salmo pide también que se ponga «custodia»
a la puerta de sus labios para que no salga de ellos ninguna pala­
bra que haga daño. La impresionante imagen nos hace ver cómo
el j7'i:'::l se examina a sí mismo a conciencia. 7i (cf. n7i) está
atestiguado también en fenicio como palabra que significa «puer­
ta» (cí. la inscripción Umm el-'awamld; R. Tournay, 63). En el
v. 4 el salmista pide la gracia de saber encauzar los sentimientos
e impulsos más íntimos. La inclinación a la «palabra malvada»
conduce a actos perversos. El orante teme sobre todo la compa­
ñía de los O'))\!Ji o l1W'7))!l (<<malhechores»), en la cual se pue­
den saborear, sí, delicados manjares, pero se encuentra uno con
la seducción al mal (cf. Sal 1,1; Prov 1,lOss; 4,14s). El v. 5 es
seguramente una máxima que en forma de proverbio debía de
decir: «Es mejor ser reprendido por un justo que ser alabado por



un impío». El j7~i~ prefiere que le reprenda un v~irón fiel a la
torá que no gozar de los honores que le tributen los tJ~v"". Cf.
la sentencia parecida que se lee en Sal 84,11.

En el v. 5b el orante del salmo hace referencia a su propia
conducta. El se halla en constante oración, a pesar de todas las
provocativas maldades de los depravados. Esta parte del versícu­
lo sirve al mismo tiempo de transición a los v. 6ss. Ahora resalta
con mayor vigor la idea de que los tJ~V\!)1 no sólo son seductores
sino también perseguidores (cf. el comentario a los v. 8s). Las
ideas de los «cánticos individuales de lamentación» más antiguos
aparecen con mayor relieve en la segunda mitad del salmo.

Los v. 6.7 no se pueden interpretar sino con gran prudencia y 6-7
muchas reservas. Si la traducción es correcta, el v. 6 tendría el
siguiente sentido: Si alguna vez se llega a una confrontación en-
tre el salmista y los tJ~V\!)1 ante los jueces, entonces los tJ~V\!)1

tendrán que reconocer lo «amables» que son las palabras del
j7~i~. Pero ¿qué prueba esto? ¿querrá demostrar el salmista en
el proceso que toda palabra de confrontación con los malvados
ha sido pronunciada de manera circunspecta y amable? Cf. el
comentario a los v. 3s.

En este contexto, el v. 7 comienza luego de manera suma­
mente abrupta. Aquí también no daremos una interpretación
sino a reserva de que nuestra traducción haya reflejado correcta­
mente el sentido del texto. El orante piensa evidentemente en
un juicio repentino contra los tJ~V\!)1 (cf. Sal 1,6; 73,19). La tie­
rra se abre y los devora. Imágenes de terremotos y de grietas
que se abren en la tierra desempeñan ya un papel en el relato de
Núm 16,32s y en Is 5,14. De todos modos, el j7~i~ está seguro:
Mediante el juicio de Dios se juzgará a los tJ~V\!)1, y éstos serán
arrojados al '71 N\!) .

En los v. 8.9 se ve con toda claridad que los tJ~V\!)1 no só- 8-9
lo son seductores sino también perseguidores. Como los que -en
los salmos de lamentación más antiguos- buscaban asilo, así aho-
ra el oprimido se refugia en el ámbito de protección de Yahvé y
pide insistentemente a Dios que conserve su \!)m (<<alma»). Los
tJ~V\!)1 le ponen asechanzas. Las imágenes tomadas de la caza
realzan intuitivamente el proceder astuto de estas personas (cf.
Sal 119,110; 140,6; G. Dalman, AuS VI, 335ss). Sobre l1N"~'7V!l,

cL Introducción § 10, 4.

El salmo termina con la esperanza de que los tJ~V\!)1 sean juz- 10
gados (cf. el comentario a Sal 7,16; 9,16; 35,8 Ypassim). El v. 10



corresponde a la antítesis que se hace en Sal 1,6, pero tiene el
acento de la expresión directamente apasionada de quien se la­
menta y ora.

Finalidad

Frente a las seducciones y las persecuciones de los C~V'Vi, el
i'~i~ se refugia en la oración. Su actitud se caracteriza por el
hecho de que él no sigue su camino ni formulando nobles propó­
sitos ni declarando con plena seguridad de sí mismo su propia
capacidad para hacerlo así. No, sino que sabe que toda su exis­
tencia depende de la ayuda que le preste Yahvé. Pide a Yahvé
que se halle siempre cerca de él para preservarle y velar por él.
y lo hace en dos sentidos: para que le vigile a él (v. 3s) y para
que le guarde de sus enenmigos (v. 8s).

Si hemos entendido correctamente el texto, entonces el Sal
141 contiene importantes notas características de la jli'i~ que se
escuchan en las peticiones: oración constante, hablar cuidadosa­
mente, comportarse con prudencia, eludir todos los deleites y
honores que signifiquen una tentación, hablar convincentemente
en un proceso judicial. El i'~i~ está seguro de que su manera de
proceder no será en vano. Mientras que los c~Vl!h han de pere­
cer, él subsistirá y vivirá.

En cuanto a la recepción del salmo por la comunidad del
nuevo testamento, pensaríamos primeramente en una plegaria
que se halla en consonancia con la teología de la ley que halla­
mos en la Carta de Santiago. Pero no debemos olvidarnos de
que la situación del orante veterotestamentario tiene sus propios
presupuestos. En todo ello será importante reconocer el carácter
de confesión de fe que tiene el salmo. Frente a la creciente acti­
vidad y agresividad de los malvados, el siervo de Dios tiene que
perseverar en la oración y en el ejercicio del bien. No debe exal­
tarse pronunciando malas palabras, ni debe dejarse arrastrar a
expresiones de desesperación (v. 8). Puestos sus ojos únicamente
en Yahvé, esperará de Dios solo la intervención y la ayuda.



Salmo 14Z

«NADIE SE INTERESA POR MI VIDA»

BIblIOgrafía: H. Schmldt, Das Gebet der Angeklagten 1m Alten Testa­
ment, ZAWBelh 49 (1928); W. Beyer1in, DIe Rettung der Bedrangten m
den Femdpsalmen der Emzelnen auf mstltutwnelle Zusammenhange un­
tersucht, FRLANT 99 (1970).

1 Maskil de David cuando estaba en la cueva. Una oración.
2 A voces clamo a Yahvé,

a voces suplico a Yahvé.
3 Ante él desahogo mi preocupación,

en su presencia manifiesto mi angustia.
4 ¡Cuando mi espíritu desfallece en mía,

tú sabes cómo me encuentro!
En la senda por la que camino
me pusieron secretamente lazos.

5 Si miro a la derecha y 'observo'b,
no hay nadie que me atienda.
No hay refugio para mí,
nadie se interesa por mi vida.

6 Así que clamo a ti, oh Yahvé;
digo: ¡Tú eres mi refugio!
¡Mi porción en la tierra de los vivos!

7 ¡Escucha mi ardiente súplica
porque estoy muy débil!
¡Sálvame de mis perseguidores
porque son demasiado fuertes para mí!

8 ¡Sácame de la prisión,
para que dé gracias a tu nombre!
Porque los justos esperan
que me hagas el bien.

a ef. también Sal 77,4; allí falta "'30'. Pero no es preciso suprimir 4
"Ven Sal 142,4 (d. Sal 42,5; 143,4).



5 b El TM presenta el verbo en imperativo; evidentemente se trata
de buscar un testigo que se interese. Pero, con arreglo al sentido, hay
que leer jiN~', ajustándose a lo que dicen G, S Y T. Lo mejor será
entender ambas formas verbales como infinitivos absolutos (d. Ges-K §
113aa).

Forma

En cuanto a la métrica del Sal 142, se observan los metros 3
+ 3 y 3 + 2. El metro 3 + 3 en los v. 2-4a~.5ayb (3 + 3 + 3 en
el v. 6). El metro 3 + 2 en los v. 4ayb.5.7.8. El salmo pertenece
a la categoría de los cánticos de oración del individuo. En su
forma y en su estilo, la imagen que ofrece es clara. Cf. Introduc­
ción § 6, 2, la. El cántico de oración comienza con una invoca­
ción dirigida a Yahvé (v. 2s). En el v. 4 se hace primeramente
una manifestación de confianza (<<¡tú sabes cómo me encuen­
tro!»), y luego comienza la descripción de la desgracia (v. 4s)
que en los v. 6-8 se transforma en peticiones empapadas en una
expresión de gran confianza (v. 6) y acompañadas por un voto
de acción de gracias (v. 8).

Marco

El orante del salmo se presenta ante Yahvé en estado de
sumo abatimiento físico (v. 4.7). Le han perseguido enemigos
(v. 7). Si el v. 8a no hay que entenderlo en sentido figurado (d.
infra, «Comentario»), entonces el perseguido se encuentra en
prisión (d. H. Schmidt, Das Gebet der Angeklagten im Alten
Testament, 9s). Habrá que suponer, por tanto, que -bajo las
acusaciones de sus enemigos- el encarcelado aguarda un juicio
de Dios y, en su angustia, clama a Yahvé. Aunque no se obser­
van claramente las conexiones institucionales, sin embargo habrá
que contar este poema entre los salmos de los enemigos del indi­
viduo, y convendrá tener bien presente la correspondiente situa­
ción. Cf. Introducción § 6, 2, II~. Cf. principalmente, W. Beyer­
lin, Die Rettung der Bedriingten in den Feindpsalmen der Einzel­
nen auf institutionelle Zusammenhiinge untersucht, FRLANT 99
(1970).

Podemos prescindir como irrelevantes de los métodos de in­
terpretación más antiguos que, en su mayoría, refieren el v. 8a
al destierro babilónico, y que ven en el «yo» del orante a la
comunidad.



Ahora bien, si se entiende el Sal 142 como el cántico de ora­
ción de un encarcelado que está aguardando el juicio de Dios,
entonces será difícil encontrar claves para la datación del salmo.
Aunque W. O. E. Oesterley escribe: «Debe asignarse al salmo
una fecha de composición tardía en el período posterior al destie­
rro», podemos poner en serias dudas su conjetura. Nos faltan
claves precisas para determinar la fecha de composición. Con
todo, habrá que suponer que el salmo, en su forma actual, era
un formulario que se hallaba a disposición de los que se sentían
oprimidos por enemigos.

Comentario

Sobre 7~~Vl:l, cf. Introducción § 4, n.O 5. Acerca del ¡1¡7, cf. 1
Introducción § 4, n.O 2. Acerca de il7!m, cf. Introducción § 4,
n.O 8. Sobre la referencia exacta a una situación en la vida de
David, cf. 1 Sam 22,1 ó 1 Sam 24,4 (cf. también Sal 57,1).

En vez de una directa interpelación e invocación a Yahvé, 2-3
tenemos en los v. 2.3 una descripción de la ardiente súplica y del
clamor pronunciados en voz alta (cf. Sal 30,9; 77,2). En presen-
cia de Yahvé desahoga el orante su preocupación (v. 3). Sobre
n~v l!)V (<<desahogar una preocupación»), cf. Sal 102,1. El orante
«manifiesta» (¡~~il) su angustia. En vez del término habitual '!)'D,
aquí encontramos ¡~)il. El término se refiere a la descripción de
la desgracia que se va a escuchar en el lamento de los v. 4.5.

Pero el v. 4 comienza primeramente con una expresión de 4-5
confianza. El orante confiesa: Aunque mi «espíritu» (m,) des­
fallezca y me encuentre en estado de profundísimo abatimiento
(cf. v. 7a), Yahvé sabe cómo me siento (cf. Sal 69,6). Sobre
~m' [~7V] r¡vvnil (<<mi espíritu desfallece en mí»), cf. Sal 77,4;
143,4. Inmediatamente después, el salmista -en su lamenta­
ción- señala a sus perseguidores (v. 4s). Así como se tienden
lazos y trampas a los animales salvajes, así también los enemigos
tratan de causar desgracias al oprimido. Sobre el tema de los
«enemigos del individuo», cf. Introducción § 10, 4. Si por todo
ello se entienden calumnias y acusaciones malévolas o actos de
magia y hechicería, no podemos deducirlo ya del texto. El v. 5
podría aludir a funestas acusaciones. Cuando el perseguido mira
a su derecha y no encuentra a nadie que salga en su defensa,
podríamos pensar entonces en una situación en la que se está
acusando al perseguido. A la derecha se sitúa el acusador (cf.
Sal 109,6; Zac 3,1). A la derecha se aguarda al auxiliador (cf. Sal



16,8; 110,5; 121,5). Pero podríamos suponer también, como es
lógico, que el acusado mira en derredor «a todos lados». Enton­
ces, con arreglo al sentido (y sin que sea absolutamente preciso
intervenir en el texto mediante la crítica textual), podríamos
completar la frase con la palabra ?NnV. Compárense las siguien­
tes palabras que encontramos en las Cartas de Amarna: «Miré a
un lado, miré a otro; pero no vi claridad» (J. A. Knudtzon, Die
El-Amarna-Tafeln 1, n.O 292). Sobre ln tmn 1':JN (<<no haber
refugio ...») como expresión de total abandono: Am 2,14; Jer
25,35; Job 11,20. El acusado sabe muy bien que ha sido abando­
nado por todos los hombres.

6-8 En el v. 6 se recoge de nuevo lo que se dijo en el v. 2. El sal-
mista, antes de presentar en el v. 7 su petición rogando a Dios
que le oiga y le salve, expresa su confianza en el poder protector
de Yahvé. La confesión 'tmn ilnN (<<¡tú eres mi refugio!») hace
referencia a la función de prestar asilo que correspondía al san­
tuario. Pero no es el recinto sagrado, sino que es Yahvé mismo
el que con su majestuosa presencia es refugio del perseguido.
Cuando a Yahvé se le llama 'ji?T1 (<<mi porción»), se está espiri­
tualizando una confesión de fe pronunciada en otros tiempos por
los levitas. En los tiempos antiguos de Israel, las tierras se distri­
buyeron por sorteo entre las tribus. Unicamente se exceptuó a
Leví. A cambio - así continúa la tradición - este grupo recibió
un singular privilegio por encima de todas las demás tribus:
«Yahvé es su heredad» (Dt 10,9; Jos 13,14); «Yo (Yahvé) soy tu
porción (ji?T1) y tu heredad» (Núm 18,20). La prerrogativa espe­
cial de los levitas consistía en que Yahvé mismo era la base para
el sustento de ese grupo. Luego estas ideas y confesiones de fe
fueron recogidas también por otros participantes en el culto que
no tenían ya derecho a la existencia en la «tierra de los vivos» y,
al entrar en el recinto que les ofrecía asilo, ponían enteramente
la razón de su existencia en aquel ámbito sagrado en el que se
hallaba la presencia protectora de Yahvé (cf. los comentarios a
Sal 16,5s; 73,26; 119,57; Lam 3,24). Sobre O"T1il1'1N (<<la tierra
de los vivos»), cL Sal 27,13. En la petición en que el orante
ruega a Dios que le escuche (v. 7), el salmista hace referencia al
agotamiento de su cuerpo. Los perseguidores son demasiado
fuertes para él. Se quiere mover a Yahvé a que intervenga. Es
importante el enunciado que se formula en el v. 8. ¿Se encuentra
el perseguido en una cárcel? ¿logró la acusación de los enemigos
que se mantuviera en prisión al acusado hasta que llegara el mo­
mento del juicio de Dios? Sobre el problema, cf. el comentario



a Sal 107,10-16. Por Lev 24,12 y Núm 15,34 vemos que un tras­
gresor de la ley divina podía ser mantenido en prisión hasta que
mediante un juicio de Dios se determinase si él era realmente
culpable o no. Pero, aparte de eso, el encarcelamiento podría
ser también imagen de lo desvalido que se hallaba el orante en
medio de una desgracia de la que no se veía salida (d. Lam 3,7;
Sal 88,9). Sin embargo, por la intención del salmo, podemos pen­
sar también que el orante se hallaba realmente encarcelado (d.
H. Schmidt, Das Gebet der Angeklagten im Alten Testament, 9s).

En el v. 8 escuchamos la formulación de un voto: el salvado
de la prisión dará gracias a Yahvé por la ayuda maravillosa que
ha recibido.

En su situación de angustia, el perseguido no se encuentra
solo. Los tJ'j7'i~, que se esfuerzan en vivir con obediencia y
fidelidad al pacto, aguardan la sentencia absolutoria del acusado.
«La observación de que aguardan la liberación del orante quiere
recalcar de nuevo expresamente el sentimiento de inocencia, y
recordar al mismo tiempo a Yahvé que, con la ayuda que se le
está suplicando, él tiene que hacer patente el orden moral por el
que debe regirse el mundo» (H. Schmidt, 10). Ciertamente, se
trata de desmostrar la inocencia. Pero habrá que poner en duda
si la expresión «orden moral del mundo» refleja adecuadamente
lo que los tJ'j7'i~ aguardan. Se trata sencillamente de la cues­
tión: ¿se convertirá el j7'i~, como miembro que es de la n'1:J,
en víctima de los acusadores, o demostrará Yahvé su poder y
bondad «haciendo el bien»? «La salvación de uno solo se experi­
menta como la victoria de todos» (R. Kittel). Cf. 1 Cor 12,26.

Finalidad

Perseguido por enemigos, exhausto, encarcelado yabandona­
do por todos los hombres, el j7'i~ que en el Sal 142 eleva su
voz, acude a Yahvé. Penetra lleno de confianza en el santuario
protegido y determinado por la presencia de Yahvé: ese santua­
rio que va a convertirse ahora en la base de su vida, en la porción
de su sustento. Es notable que el salmista entienda su propia
suerte como acontecimiento que sirve de ejemplo. Los tJ'j7'i~

aguardan el final feliz de la situación crítica. En el antiguo testa­
mento, la decisión se espera -en forma de juicio de Dios- en
la aquendidad de este mundo.



Salmo 143

«¡NO ENTRES EN JUICIO CON TU SIERVO!»

Bibliografía: H. Schmidt, Das Gebet der Angeklagten im Alten Testa­
ment, ZAWBeih 49 (1928); R. Arconada, Psalmus 1421143 retentus,
emendatus, glossatus: VD 13 (1933) 240-246; O. Grether, Name und
Wort Gottes im Alten Testament, ZAWBeih 64 (1934); W. Schottroff,
'Gedenken' im alten Orient und im Alten Testament, WMANT 15 (1964);
W. Beyerlin, Die Rettung der Bedrangten in den Feindpsalmen der Ein­
zelnen auf institutwnelle Zusammenhimge untersucht. FRLANT 99
(1970); J. Schildenberger, Psalm 143, von Verzagtheit zu Vertrauen:
EuA 57 (1981) 202-204.

1 Un salmo de David.
¡Oh Yahvé, escucha mi oración,
presta oído a mis súplicas!
¡En tu fidelidad respóndeme, en tu justicia!

2 ¡No· entres en juicio con tu siervo,
porque ante ti ningún ser vivo es justo!

3 Pues el enemigo me persigue,
aplasta mi vida contra el suelo,
me ha arrojado en tinieblas 'lb.

4 Desfallece en mí mi espíritu;
en mi interior se me queda yerto el corazón.

5 Me acuerdoc de los días de antaño,
medito acerca de todas tus acciones;
considero la obrad de tus manos.

6 ¡Extiendo mis manos hacia ti,
mi alma (desfallece) por ti comoe tierra sedienta! Sela.

7 ¡Respóndeme pronto, oh Yahvé!
Mi espíritu desfallece.
¡No escondas de mí tu rostro,
para que no me parezca a los que descienden a la fosa!

8 ¡Hazme sentir tu bondad por la mañana,
porque en ti confío!



¡Enséñame el camino por el que debo andar,
porque a ti elevo mi alma!

9 ¡Líbrame de mis enemigos, oh Yahvé!
En ti se halla 'mi salvación'f.

10 ¡Enséñame a obrar conforme a tu voluntad,
porque tú eres mi Dios!
¡Tu buen Espíritu me conduzca
por 'camino,g llano!

11 ¡Por tu nombre, oh Yahvé, concédeme vida!
¡En tu justicia sácame de la aflicción!

12 ¡Y en tu bondad aniquila a mis enemigos;
haz que desaparezcan todos los que me oprimen,
porque, ciertamente, soy tu siervo!

2 a La enmienda NJt1 (según S) es una simplificación difícilmente
admisible. Cf. Job 9,32. Claro que hay que tener en cuenta también Job
14,3.

3 b El TM añade: «Como los que han muerto eternamente». Estas
palabras rompen el metro y son probablemente una adición (cí. Lam
3,6).

5 c S ofrece el siguiente texto: mil' ,;pn1~T; pero conviene atenerse
al TM.

d Unos pocos manuscritos, G y san Jerónimo: ''VVf.lJ. Pero con­
viene atenerse al TM.

6 e Algunos manuscritos leen, en vez de :J, la preposición J.

9 f TM: «He cubierto». Como el TM no tiene sentido dentro del
contexto, podríamos atenernos a G. El texto de G dice: 1'tatÉqJ'UYov =
'mn Sin embargo, 'n'D) queda muy lejos de las consonantes del TM.
Son también problemáticas las correcciones 'n''DQ, «me oculto»; 'n':Jn,
«espero»; 'n'1j7, «aguardo»; 'n,?'D:J, «mi confianza». Podríamos leer
m'D:J = 'm'D:J «salvación (de mi honor»> (Gén 20,16), «mi cubierta».
Sobre 'N, d. BrSynt § 10Sb.

10 g TM: «en tierra llana». Cf. v. 6b, donde algunos manuscritos leen
1'1N:J. Sin embargo, con unos pocos manuscritos habrá que preferir se­
guramente la lectura n,1N:J (algunos manuscritos y S: 11¡:J).

Forma

En su fisonomía métrica, el Sal 143 es muy poco uniforme.
Da la impresión de que los v. 1-6 están dominados por los metros
3 + 3 y 3 + 3 + 3, mientras que en los v. 7ss el metro 3 + 2 llega
a ser más dominante. H. Gunkel cree que es posible que los v.



7-12 hayan sido tomados de otro salmo distinto. También B. Duhm
dice que el Sal 143 es un «florilegio de toda clase de cánticos de
lamentación». Es indudable que en el cántico se han agrupado fór­
mulas y frases tradicionales. Esto explica el siguiente cuadro: 3 +
3 en los v. 2.4.7ayb.8ayb; 3 + 3 + 3 en los v. 1.3.5.12 (?); 3 + 2
en los v. 7aa~.8aa~.9.1O; 3+4 en el v. 6; y 4 + 4 en el v. 11.

En el Sal 143 pertenece la categoría de los cánticos de oración
del individuo. Cf. Introducción § 6, 2, la. Al efectuar un análisis
del salmo, obtenemos las siguientes claves para conocer la estructu­
ra y disposición del salmo: v. 1s, invocación dirigida a Yahvé y
primer damor de petición; v. 3-6, descripción de la desgracia (con
una manifestación de confianza en el v. 5); v. 7-12, peticiones.

Marco

El orante del salmo es perseguido por enemigos. Esta situa­
ción se reconoce claramente en los v. 3.9.12. Un peligro mortal
amenaza al perseguido (v. 3.7.11). H. Schmidt comenta: «El
orante se halla en peligro de ser condenado a muerte: un castigo
que sus enemigos quieren que caiga sobre él». Nos preguntamos
si o~:nUnn~ (<<en tinieblas», v. 3) significa que el salmista, incul­
pado y acusado posiblemente por sus enemigos, se halla encerra­
do en una mazmorra (así piensa H. Schmidt). Sobre la situación,
cí. Introducción § 6, 2, II~ Y W. Beyerlin, Die Rettung der Be­
driingten in den Feindpsalmen der Einzelnen auf institutionelle
Zusammenhiinge untersucht, FRLANT 99 (1970). Cf. también el
comentario a Sal 107,10-16. En todo caso, el salmista, que se
halla en suprema angustia, aguarda la ayuda de Yahvé «por la
mañana» (cí. el comentario al v. 8). Ora pidiendo ardientemente
la intervención de Yahvé (v. lIs).

El salmo debió de componerse en fecha relativamente tardía;
pero no tenemos claves precisas para esta conjetura. Habrá que
suponer que el salmo era un formulario de oración que estaba a
disposición de quien lo necesitara.

Comentario

Sobre 1n7 1mm, cí. Introducción § 4, n.O 2. 1-2
El salmo oración comienza con una invocación de Yahvé,

con una súplica pidiendo a Dios que escuche (v. 1). 'n7!lT1 (<<mi
oración»), como su sinónimo ~mnn (<<mis súplicas»), parece ser



3-6

s.. j

un término característico para designar el «cántico de oración».
En su invocación, el salmista apela a la i1l1r.lN (<<fidelidad») y la
ilj7i:ll (<<justicia») de Yahvé. Juntamente con i1l1r.lN, ilj7i:ll tiene
el significado de «fidelidad al pacto», «fidelidad a la salvación».
Si el orante espera la respuesta divina, entonces habrá que supo­
ner que está aguardando un «oráculo de salvación» pronunciado
por un sacerdote (d. J. Begrich, Das priesterliche Heilsorakel:
ZAW 52 [1934] 81-92). El acusado y perseguido espera la senten­
cia del juicio divino. Pero es sumamente notable la petición que
se expresa en el v. 2: «¡No entres en juicio con tu siervo!». Estas
palabras se introducen como un cuerpo extraño en el cántico de
oración (H. Schmidt). Si en los demás casos era corriente que
las personas acusadas y perseguidas afirmaran encarecidamente
su inocencia (cf. el comentario a Sal 7,4ss) e hiciesen hincapié en
su i1j7i:ll (cf. Sal 7,9; Job 27,6), vemos ahora que el orante del
Sal 143 reconoce que no podrá subsistir ante el juicio de Yahvé.
No es capaz ya de orar diciendo: «¡Júzgame!» (cf. Sal 7,9; 35,24;
43,1). El sabe perfectamente: ante Yahvé no hay ningún hombre
que sea justo!. Por tanto, al hombre se le niega toda justicia (d.
Sal 14,3; 130,3; Job 4,17; 9,2; 25,4; Rom 3,20; Gál 2,16). Este
conocimiento ¿nace del pesimismo? ¿o se expresa aquí una pro­
funda conciencia de la completa culpabilidad de la existencia hu­
mana, que ya no está en condiciones de repetir las encarecidas
afirmaciones de inocencia que se hacían en otros tiempos? Cf.
también Sal 51,7. ¿Qué significado tendrá entonces el «juicio de
Dios» si el salmista ruega al Señor: «No entres en juicio con tu
siervo»? Las viejas instituciones del derecho sacro se encuentran
aquí ante profundidades insondables y están «cerca del fin» (Heb
8,13). Se anuncia ya la iustificatio impii (la «justificación del pe­
cador»). El procedimiento sacro para averiguar la ilj7i:ll de una
persona se hace cuestionable en sí mismo y va hacia su final
superación.

La lamentación propiamente tal comienza con una referencia
al enemigo perseguidor (v. 3). Sobre el tema del «enemigo del
individuo», cf' Introducción § 10, 4. El poder violento y opresor

1 «Itaque DaVId, tametsl cum lmprobls homlmbus Slt certamen, quorum res­
pectu sIbI erat optIme consclUs, reus tamen et supplex mgenue coram Deo cul­
pam fatetur. . HIC vero locus contmet ubernmam doctnnam, docemur emm, si­
CUtI nuper attIgI, non ahter Deum nobIs fore propItlUm quotIes ad eum accedI­
mus, mSl deposIta lUdlClS persona, gratIs peccata remIttens, nos slbI reconcI!Iet.
Dnde seqmtur, omnes hommum lUStItIaS concidere, sImul ac ventum est ad elUS
tnbunal» (Calvmo, In Ltbrum Psalmorum Commentanus, a propÓSIto de Sal
143,2).



de los persegUIdores se presenta mtUItIvamente en la Imagen
~n~n l'1N7 N:li (<<aplasta mI vIda contra el suelo», cf Sal 72,4,
89,11, 94,5) Es dIscutIble el sIgmfIcado de D~:lVnl:l:J (<<en tIme­
bIas») El persegUIdo (,fue arrojado a una mazmorra? Cf el co­
mentano a Sal 107,10ss (,0 se trata de una alusIón a la «esfera
de la muerte», a la que había sIdo arrojado el opnmldo? Cf Sal
88,7 Las dos mterpretacIOnes no se excluyen necesanamente,
porque la mazmorra se entendla ya como «esfera de la muerte»
Sobre D7U' ml:l:l (<<como los que han muerto eternamente»), cf
Sal 88,6, Lam 3,6

En el V 4 se reconoce claramente el abatImIento y la desespe­
raCIón de qUIen se ve amenazado de muerte Cf Sal 61,3, 142,4
En su angustIOsa sItuacIón, de la que no ve salIda, el salmIsta
evoca en su mente la hlstona de la salvacIón de Israel (v 5)
MITa retrospectIvamente al pasado (Dipl:l Dm\ «los días de an­
taño») y medIta sobre las proezas de Yahvé El acontecImIento
de la salvacIón es fuente de consuelo y de confIanza para qUIen
se ve tentado (cf tamblen Sal 77,6 12) Aquí no se trata de «re­
correr» las efeméndes de la hlstona, smo que el acento recae en
«el hecho de que adqUIere confIanza qUIen recuerda y compren­
de la actualIdad permanente de la aCCIón de Yahvé en la hIStO­
na» (W Schottroff, 'Gedenken' im alten Orlent und un Alten
Testament, WMANT 15 [1964] 130) Es tambIén notable la ma­
nera en que se efectúa la recepclOn de la hlstona «El IsraelIta
consIdera los tIempos antenores como algo que tIene delante,
mIentras que nosotros pensamos tenerlos detrás» (H W Wolff,
Antropologia del antiguo testamento [Salamanca 1975] 123)2

El v 6 vuelve de nuevo a las descnpcIOnes de la desgracIa El
orante descnbe sus ardIentes súplIcas El salmIsta extIende sus
manos Este gesto en la actItud de orar adqUIere en el v 6b un
notable sIgmfIcado Los brazos extendIdos SImbolIzan el mtenor
del hombre un mtenor que desfallece, que anhela VIvamente y
que tIene ardIente sed Sobre la actItud del orante, cf tamblen
Sal 28,2, Is 1,15, Jer 4,31, Lam 1,17) Como la tIerra reseca está
pIdIendo a gntos el agua, aSI el orante anhela VIvamente la ayuda
de Yahve (cf Sal 42,3, 63,2, G Dalman, AuS VI, 122s)

2 N del traductor Para reflejar plenamente el sentido de este sugestIvo
texto, ofrezco una traducclOn «El IsraelIta cree que los tIempos antenores son
datos del presente mIentras que nosotros pensamos que son un pasado que que­
da ya a nuestras espaldas» (H W Wolff, Anthropologle des Alten Testaments
[1973] 134)



7-12 En los v. 7-12 viene ahora una serie de encarecidas peticiones
De la extrema angustia brota el clamor pidiendo a Dios que se
dé prisa en intervenir (d. Sal 69,18; 102,3). Sobre el v. 7a~, cf.
el v. 4. La respuesta y la ayuda divinas se harán patentes cuando
el rostro divino se vuelva hacia el afligido. D~)!l (<<rostro») es una
«forma de representación», una manera de manifestar la actua­
ción divina; cf. L. Kühler, TheolAT3, 110. Si Yahvé se oculta, el
perseguido tendría que sufrir la muerte (d. Sal 28,1; 88,5).

Pronto por la mañana (v. 8a) es el momento en que Dios
responde y concede su ayuda (cf. J. Ziegler, Die Hilfe Gottes
'am Morgen', en Notscher-Festschrift [1950] 281ss). Lleno de con­
fianza, el orante aguarda ese instante. Pide a Dios que le enseñe
el camino. H. Gunkel piensa que aquí, «en lugar de la espontá­
nea confianza en sí mismo, aparece el sentimiento de 10 desvali­
do que se es para el bien», y reconoce en esta declaración una
notable «profundización». Pero habrá que preguntarse si el oran­
te, con la petición 17N n-11¡ ~)V~¡1i1 (<<¡enséñame el camino por
el que debo andar!»), no aguarda más bien una instrucción
(il1111) asociada con la sentencia divina. Cf. Sal 94,12; 25,4ss;
32,8ss, y el comentario al Sal 119, «Marco».

Luego, en el v. 9, se pide la salvación de mano de los enemi­
gos. El salmista confiesa que Yahvé le «cubre» (d. la nota tex­
tual f a propósito de m't':;)). En el antiguo testamento, la ili'¡~

puede entenderse como vestidura que uno se pone (cf. Sal 132,9:
1s 11,5; 61,10). En este sentido podríamos efectuar la enmienda
m't'::J y entender así su razón de ser.

El orante quiere que en adelante sea la voluntad de Dios la
única que le guíe (v. 10). A propósito de ~il7N (<<mi Dios»), cf. O.
Eissfeldt, 'Mein Got!' im Alten Testament: ZAW 61 (1945-1948)
3-16. El poder de dirección al que el orante quiere confiarse por
completo es ;,:nv 1m1 (<<tu buen espíritu»). Se ha pensado que
una influencia dualista extraña determinó la expresión ;,:J1V nn.
Y, así, se ha sugerido (entre otras) una influencia persa en el
origen de la misma (d. P. Volz, Der Geist Gottes [1910] 175ss).
Pero frente a esto habrá que hacer constar que en las antiguas
tradiciones de Israel aparece ya la contraposición entre «espíritu
malo - espíritu de Yahvé» (ilV1 n11 - m;,~ nn; 1 Sam 16,14) o
«espíritu de mentira - espíritu de Yahvé» (1p'V nn - m;,~ m1;
1 Re 22,23s). ;':I1V nn es una manifestación de la presencia de
Yahvé que guía e indica el camino (cf. L. Kühler, Theo1AT3,
100s). En este sentido habrá que mencionar principalmente
como paralelo el texto de Neh 9,20. Pero cf. también Sal 51,13s.
Sobre mil~ n11N, cf. Sal 27,11; 86,11.



En el v. 11 el perseguido apela al nombre salvífico de Yahvé
(cf. O. Grether, Name und Wort Gottes im Alten Testament, 53).
El nombre es un poder salvífico, un testigo permanente de la
bondad de Dios en la tierra y de su prontitud para ayudar (sobre
el v. 11, cf. Sal 23,3; 25,11; 31,4). El que está amenazado por la
muerte espera de Yahvé la vida (Sal 119,25; 138,7). ilj7i:ll debe
interpretarse como en el v. 1.

La petición final, que suplica que todos los enemigos sean
vencidos y aniquilados, debe contemplarse y entenderse dentro
del marco de la fe del antiguo testamento. La certeza de la salva­
ción la recibe el «siervo de Dios» en este mundo. Yahvé, que es
Señor de la historia (v. 5), demuestra en la tierra su poder. Sobre
li:lV m~ (<<yo soy tu siervo»), cf. Sal 86,2; 116,16.

Finalidad

El hecho de que el Sal 143 pertenezca a los «salmos peniten­
ciales» de la Iglesia ha suscitado viva oposición en algunos co­
mentarios recientes. H. Gunkel piensa que no debemos sobrees­
timar el sentido del pensamiento que aparece en el v. 2. Y B.
Duhm llega incluso a afirmar: «Aquel que recite las imprecacio­
nes del v. 12 como salmo penitencial debe de tener un sentimien­
to muy peculiar de lo que es el arrepentimiento». Difícilmente
se podrá dudar de que los enunciados que se formulan en el v.
2, por un lado, y en los v. 8.10, por otro, fueron el motivo esen­
cial para que el salmo se entendiera como «cántico penitencial».
Si se contempla el v. 2 en relación con Rom 3,20 y Gál 2, 16,
entonces parece bastante obvia esa interpretación bíblico-teoló­
gica. Asimismo, el v. 2 está relacionado directamente con las
peticiones que se formulan en los v. 8.10: la renovación de la
vida y de la conducta. La intención de estos versículos es induda­
blemente la de la penitencia, la de la vuelta y conversión de toda
la vida hacia el Dios de Israel.

En contraste con ello, la petición formulada en el v. 12 está
determinada enteramente por la situación. El orante es un perse­
guido. El triunfo sobre los enemigos sería una prueba bien paten­
te de la ayuda y de la atención prestada por Yahvé. La moderna
comprensión humanista del texto no debería cuestionar, basán­
dose en el v. 12, la seriedad de la penitencia que es consciente
de la propia culpa y que suplica la renovación de la vida. Perte­
nece a la realidad de la salvación divina el hecho de que esa
realidad se manifieste en la tierra. En todas las Escrituras sagra­
das, incluido el Apocalipsis, los siervos de Dios ruegan al Señor
que se demuestre el poder divino sobre la historia (Ap 6,10).



Salmo 144

ORACION DE SUPLICA DEL MONARCA

Bíbhografía: E. Baumann, Struktur-Untersuchungen 1m Psalter n· ZAW
62 (1950) 148-152; G. van Rad, Der Helhge Krzeg un alten Israel,
ATANT 20 (1951); R T. O'Callaghan, Echoes of Canpamte Llterature
In the Psalms: VT 4 (1954) 164-176, J. JeremIas, Theophame DIe Ge­
schlchte emer alttestamentllchen Gattullg, WMANT 10 (1965) 25s, J. Zle­
gler, Psalm 144,14, en Wort und Geschlchte. Festschn[t fur K Elhger
zum 70 Geburtstag (1973) 191-197.

1 De David.
¡Alabado sea Yahvé, mi roca,
que ha adiestrado mis manos para la batalla,
mis dedos para la guerra!

2 ¡Mi 'fortaleza" y mi castillo,
mi baluarte y mi salvador,
mi escudo en el que confío,
que sometió 'naciones'b a mi poder!

3 ¡Oh Yahvé!, ¿qué es el hombre para que tú lo teI1gas en cuenta,
el hijo del hombre para que tú te acuerdes de él?

4 El hombre es como un soplo,
sus días pasan como una sombra.

S ¡Oh Yahvé, inclina tu cielo y desciende!
¡Toca las montañas para que humeen!

6 ¡Fulmina el rayo y dispérsalos;
dispara tus flechas y confúndelos!

7 ¡Extiende tu mano desde lo alto!
¡Rescátame "c de aguas poderosas
y 'sálvame'd del poder de los bárbaros,

8 cuya boca habla falsedad,
cuya diestra es engañosa!

9 ¡Oh Dios, quiero cantarte un cántico nuevo;
quiero tañer para ti el arpa de diez cuerdas!

10 ¡El que concede salvación a reyes,
J el que salva a David, su siervo!



[¡De la funesta espada 11 rescátame
y sálvame del poder de los bárbaros,
cuya boca habla falsedad,
cuya diestra es diestra engañosa!]".

12 ¡'Concede salvación'f a nuestros hijos como a Jas plantall
que crecen en 'sus arriates,g!
¡Sean nuestras hijas cual pilastras
labradas como para un palacio!

13 ¡Estén llenos nuestros granerosh,
suministren toda clase de alimento!
¡Nuestros rebaños sean (acrecentados) mil vec~s,

diez mil veces en nuestros campos!
14 ¡Nuestro ganado vacuno esté lustroso,

sin desgracias y sin abortos l !
¡Ningún grito de dolor (se oiga) en nuestras calles!

15 ¡Feliz es el pueblo a quien le va así!
¡Feliz es el pueblo cuyo Dios es Yahvé!

2 a TM: «mi bondad». Pero, teniendo en cuenta ~l contexto, sería
preferible leer 'lO1). Habrá que suponer que hubo un error de copista,
que escribió, en vez de l.

D l'1\lt: «rril pue'olo».el ver'oo jji slgrilÍlca, óerHill.relta;, l.:>~,n*Ta
alguien por la fuerza. Y de tal cosa difícilmente se hablar~ :efmendose
a la propia nación. Con algunos manuscritos, a', san Jerommo, S y T,
habrá que leer om:¡¡ (ef. Sal 18,48).

7 e En el TM se ha producido una confusión en el texto. TM: «Res-
cátame y sálvame de aguas poderosas, del poder de loS b~r~aros». ~ara
reconstruir una clara estructura del verso, habrá que sj,lpnmlr en pnmer
lugar ')"'~il).

d Ahora habrá que reinsertar ')7'~il1 antes de 1;1) ')::1 -Pr.l; de esta
manera se logra un hemistiquio completo y con sentiOo. Ya él se unel
directamente la oración de relativo que aparece en el v. 8a (cf. lly).

11 e En vista de esta repetición de partes de los v. 7.8 surge la pre-
gunta de si se tratará de una variante o si habrá que contar con una
reanudación de la petición (para el esclarecimiento oel problema, cf.
mIra).

12 f El TM comienza el v. 12 con un 1\'-'1'1 incomprensible, dado el
contexto. Con arreglo al comienzo del v. 15, podríamoS leer '1\'-'1'1, pero
sería preferible ver en 1\'-'1'1 un imperativo del verbo 1WN: «da salvación»
(cL F. Notscher). Acerca de los problemas de traducción e interpreta­
ción, cL mIra, «Comentario».

g TM: «en su mocedad». Es preferible seguir a B. Duhm y leer
0J;1)1:P:¿', que encaja mejor con la imagen.



h Las traducciones antiguas y el contexto aseguran el significado 13
de la palabra que aparece únicamente en este lugar.

i m~:::l1' es aquí un sustantivo que tiene probablemente el signifi- 14
cado de «aborto» (KBL 375). J. Ziegler ha formulado una nueva suge­
rencia para la crítica textual del v. 14. Sus métodos críticos conducen a
la siguiente traducción del texto: «Nuestras regiones sin cargas, no hay
irrupción y no hay salida, no hay gritos en nuestras plazas». Para más
detalles: J. Ziegler, Psalm 144,14, en Wort und Geschichte. Festschrift
für K. Elliger zum 70. Geburtstag (1973) 191ss.

Forma

Se discute constantemente si el Sal 144 constituye una unidad.
B. Duhm dividió el salmo en tres cánticos distintos: v. 1-8.9-11.12­
15. Pero H. Gunkel, basándose en el estudio de los «géneros»,
suscitó la objeción justificada de que los v. 9s, por ser un voto,
pertenecen absolutamente a los v. 1-8. Sigue discutiéndose la inter­
pretación de los versículos finales (v. 12-15), una parte que tam­
bién Gunkel considera como cántico independiente. Las investiga­
ciones sobre el Sitz im Leben del salmo demostrarán si tal idea es
o no acertada (cí. infra, «Marco»).

El metro de los v. 1-11 no ofrece dificultades dignas de men­
ción. Si prescindimos de los versos trimembres en los v. 1.7 (en
ellos hay que leer el metro 3 + 3 + 3), entonces el v. 9 constituye
la única excepción (tiene el metro 4 + 3) en las estructuras de los
versos que, por lo demás, son regulares y tienen el metro 3 + 3.
Pero es difícil reconocer la acentuación objetiva de los v. 12-15.
El texto, que en parte es muy problemático, hace difícil entender
de manera fiable la estructura métrica. H. Gunkel piensa en ca­
dencias cuaternarias, que (con el metro 4 + 4) finalizan en el v.
15. H. Schmidt supone que estos versos tienen la siguiente métri­
ca: 3 + 2, 3 + 2, 3 + 2, 2 + 2, 3 + 3, 3, 4 + 4. Pero habrá que
preguntarse si en parte de los hemistiquios considerados como ca­
dencias binarias no habrá que leer cadencias ternarias.

En cuanto al análisis desde el punto de vista de la crítica de
las formas, lo mejor será comenzar determinando el género de
las diversas partes. El salmo comienza, en los v. 1.2, con un
cántico de acción de gracias marcadamente hímnico. Luego vie­
nen en los v. 3-4 una meditación sobre la poquedad del hombre:
elemento característico de un cántico de oración. En los v. 5ss
aparecen peticiones. Un voto de acción de gracias caracteriza a
los v. 9.10. La sección final del v. 10 (n», J,nn, «de la funesta
espada») constituye, juntamente con el v. 11, una repetición de



los v. 7.8. Será difícil decidir si esa repetición es original o si se
trata de una variante de los v. 7s. Aunque es improbable que se
trate de un «estribillo», sin embargo no sería imposible que tu­
viéramos una repetición de la súplica formulada en los v. 7s.
Finalmente, si entendemos los v. 12-15 como petición, entonces
está discutida sección del salmo podría corresponder a la inten­
ción del Sal 144.

El resultado de este análisis es que en el Sal 144 tenemos un
cántico de oración y de acción de gracias. Como el cantor, como
se ve por el v. 10, fue un monarca del linaje de David, se tratará
de un «cántico de oración y de acción de gracias del monarca».
En todo caso, el salmo -por su tema- debe asignarse a la cate­
goría de los cánticos del rey. Cf. Introducción § 6, 3; allí pueden
verse más detalles.

Pues bien, desde muy pronto se observó ya que el Sal 144 es
una «imitación del Sal 18». H. Gunkel escribe: «El poema es un
ejemplo de cómo los autores de salmos más recientes trabajan
inspirándose en composiciones poéticas más antiguas que en­
cuentran en las colecciones de cánticos, que eran consultadas
con mucho interés por los cantores, los cuales se las aprendían
de memoria, las interpretaban de nuevo y luego las imitaban
más o menos conscientemente en sus propias creaciones». Pero
es discutible que la hipótesis de una «imitación» esté en lo cierto.
E. Baumann ha señalado que en el Sal 144 hubo un refundición
muy original de los temas e imágenes del Sal 18 (E. Baumann,
ZAW 62, 148s). «El cántico de acción de gracias de su rey se
convirtió en el clamor de un monarca pronunciado en momentos
de angustia» (E. Baumann, 148). Tuvo lugar una transformación
del fondo y de la forma. ¿Cómo habrá que explicar esa transfor­
mación? Principalmente haciendo notar que el Sal 144 forma
parte de la literatura devocional de la época posterior al destie­
rro, una literatura que se sirvió de textos y temas más antiguos.

Marco

H. Gunkel considera el Sal 144 como un «cántico del rey»,
entonado antes de una campaña militar. Con esta interpretación
va asociada la eliminación de la sección final (v. 12-15). ¡¿Qué
sentido podrían tener esos versículos en un cántico entonado an­
tes de marchar a la guerra?! H. Schmidt y A. Weiser siguen otro
rumbo distinto en su interpretación; creen que el Sal 144 consti­
tuye una unidad, y piensan en una «liturgia para el culto celebra­
do en la fiesta del monarca» (A. Weiser). Según esta interpre-



tación, la parte del salmo correspondiente a los v. 12-15 tendría
perfecto sentido. Si entendemos los v. 12-15 como petición, podría­
mos suponer que se trata de una oración del monarca (cf. 1 Re
8,22ss). Acerca de la importancia salvífica de la monarquía para
todo el país, para sus habitantes y para la fecundidad de los anima­
les y la fertilidad de los campos, cf. el comentario a Sal 72,35S.

Pero habrá que preguntarse si esa situación original, acerca
de la cual hay que investigar a fondo, sigue siendo relevante en
la refundición posterior, es decir, en la literatura devocional. Po­
demos suponer, seguramente, que el modelo para la refundición
posterior se sitúa en tiempos muy antiguos, es decir, en la época
de la monarquía. Pero habrá que tener también en cuenta que el
cántico de oración pertenece a una época relativamente tardía.

Comentario

Sobre ¡,¡'7, cf. Introducción § 4, n.O 2. El G añade: JtQOS; 'tov 1-2
rOA.LaD (cf. también T).

Con un himno de acción de gracias comienza el Sal 144, que
es un cántico del rey. 1'1:1 significa propiamente «bendito» y
«bendecir» (11:1) significa en el antiguo testamento «reconocer
omnímodamente a alguien en su situación de poder y en sus títu­
los de majestad» (F. Horst, Segen und Segenshandlungen in der
Bibel: EvTh 7 [1974] 31). Cf. DTMAT 1, 509ss. El monarca en­
salza a Yahvé, el «guerrero», que ha adiestrado a su «siervo» (v.
10) en las artes marciales (cf. Sal 18,35). El fondo de los v. 1.2
lo constituyen ideas e imágenes de la guerra santa (cf. G. von
Rad, Der Heilige Krieg im alten Israel, 82). El hecho de que la
divinidad adiestre al monarca, por ejemplo, en el tiro con arco,
lo vemos por representaciones plásticas egipcias. Tutmosis III es
iniciado en las artes marciales por Sutech o Seth (d. H. Gress­
mann, AOB n.O 53).

El monarca, lleno de confianza, alaba a Yahvé como poder
protector, en quien confía plenamente (cf. Sal 18,3). Junto a la
idea «defensiva», que hace referencia a la institución de la guerra
santa, aparece también en el v. 2 la idea «ofensiva» de la subyu­
gación de las naciones. Aquí hay que suponer tradiciones que
tienen su clara expresión en las pretensiones de dominio univer­
sal abrigadas por los monarcas de Jerusalén (d. el comentario al
Sal 2).

Los v. 3.4 hablan de lo perecedero e impotente que es el 3-4
hombre. En vivo contraste con el v. 2, el monarca se siente como



DiN «<hombre») desvalido. Pero especialmente los v. 3.4 sirven
de introducción a la serie de peticiones que comienzan en los v.
Sss. Sobre el v. 3, cf. Sal 8,S; Job 7,17. De lo perecedero del
hombre se habla en el v. 4 (cf. Sal 39,6.12; 62,10; 102,12; 109,23;
Job 14,lss; Sant 4,14).

5-8 En el v. 5 el monarca ora pidiendo una teofanía. Cf. el comen-
tario a Sal 18,8-16; Jue 5,4ss; Dt 33,2s; Hab 3,4ss; Sal 97,2ss. Sobre
la «teofanía», d. J. Jeremias, Theophanie, WMANT 10 (196S) 25s.
Allí se encontrarán más detalles sobre los problemas relativos a
la tradición. ¡Descienda todo el mundo de los poderes celestia­
les! Sobre i1' (<<descender») como término técnico para designar
la «condescendencia» de Dios, cf. Gén 11,5-7; 18,21; Ex 3,8; 19,
11.18; 34,S. Se entremezclan sucesos de una fuerte tormenta y
de una erupción volcánica: montes que echan humo y un cielo
relampagueante. Así aparece también en Canaán el Baal del cie­
lo: empuña un haz de rayos y hace su aparición saliendo del
mundo celestial para manifestarse en medio del fenómeno de la
tormenta (cf. el comentario al Sal 29). El monarca, según las
imágenes del Sal 18, espera que Yahvé realice desde las alturas
su poderosa intervención (cf. Sal 18,17). La «esfera de la muer­
te» se describe con la imagen de «aguas poderosas» que sumer­
gen en su caudal a la persona amenazada (cf. el comentario a Sal
18,5ss). Se trata en realidad de las naciones enemigas (1:J) '):J"
«bárbaros»), por las que el monarca está rodeado. No hay que
pensar aquí necesariamente en un peligro agudo, entendiendo el
salmo, conforme a las interpretaciones de H. Gunkel, como
«cántico de lamentación ante el estallido de la guerra». La rebe­
lión de los enemigos es un motivo que aparece claramente, por
ejemplo, en el Sal 2 y que, asociado con la «lucha contra el
caos», puede considerarse como un elemento de la tradición
evocada en la festividad del monarca. Vemos por el v. 8 que los
1:J) '):J, han roto un pacto. Podríamos pensar en la situación de
rebeldía que se describe en Sal 2,2s. Por tanto, es posible buscar
algunas explicaciones que nos indiquen cuál fue la situación ori­
ginal. Pero no perdamos de vista el aspecto de refundición pos­
terior del poema, refundición en la cual antiguos textos y ele­
mentos se integraron en un cántico de oración y de acción de
gracias que no siente ya como realidad presente el antiguo Sitz
im Leben.

)-10 El voto de acción de gracias, en los v. 9.10, pertenece directa-
mente al cántico de oración y de petición. 'Vin 1''V (<<cántico
nuevo») es el cántico de acción de gracias y de alabanza que



quiere estar en consonancia con el milagro del acontecimiento
sorprendente y nuevo. Aquí no habrá que pensar en relaciones
«escatológicas» (en contra de R. Kittel). Sobre el v. 9, d. Sal
33,2s. Por el v. 10 vemos claramente que el salmo pertenece a la
«esfera del monarca». Yahvé concede graciosamente a los «re­
yes» -y por cierto a los reyes de la dinastía de David- la
mnvn: la «salvación», la «victoria». Yen cada uno de los actos
salvíficos se refleja el acto fundamental de la salvación de David,
del «siervo de Yahvé» (cf. Sal 89,4).

Por tanto, el salmo -en su fisonomía original- pertenece a
los tiempos anteriores al destierro. Un salmo así no es ya conce­
bible en épocas posteriores, a menos que se entienda el Sal 144
como un cántico que, nacido a base del cántico real que es el Sal
18, fuera recogido luego y entonado por orantes sencillos de Is­
rael.

La interpretación de los v. 12-15 presenta algunas dificultades 12-15
Si entendemos esta sección como parte integrante del «cántico
del monarca», entonces habrá que preguntarse si es correcto ha-
blar de una oración de súplica. H. Gunkel considera los v. 12ss
como una «descripción laudatoria de Israel». El v. 12 se refiere
primeramente a la bendición de los hijos e hijas de la nación. R.
T. ü'Callaghan llama la atención sobre los paralelos que hay en
la inscripción de Karatepe (VT 4, 175). También en ella se habla
de gran abundancia de bendiciones que por medio del rey llegan
al pueblo. Sobre el v. 12, d. Sal 128,3; Eclo 50,12. Sobre la
imagen de las hijas, cf. lo que se dice en Eclo 26,17s. El orante
piensa aquí, seguramente, en las preciosas columnas labradas
que hay en los palacios. G. Dalman cree que se trata de «piedras
angulares» (cf. AuS VII, 66).

El v. 13 piensa en la gran abundancia de la cosecha y de las
provisiones, refiriéndose primero -seguramente- a los culti­
vos, y luego al ganado. jAcreciéntense de manera incontable los
rebaños! (v. 13). El ganado vacuno debe estar «bien lustroso» y
«engordado» (d. G Y san Jerónimo), «sin desgracias» (d. 2 Sam
6,8; 1 Crón 13,11) y «sin abortos», y debe llenar así de felicidad
al pueblo bendecido por Dios. Por tanto, en los v. 12ss aparecen
especialmente tres temas: 1. la bendición de la progenie huma­
na; 2. la gran abundancia de los graneros; 3. el aumento de
las cabezas de ganado. El deseo 1pn:mi:l i1T'n~ 1~~1 (<<¡ningún
grito de dolor se oiga en nuestras calles!») concluye las peticiones
y se refiere a que haya completo 017V (<<paz»).

En el v. 15 se proclama feliz al pueblo que recibe tal abun­
dancia de bendiciones. Sobre ~'v~ (<<feliz»), d. el comentario



a Sal 1,1. El pueblo que tiene por Dios a Yahvé experimenta tal
felicidad.

Los v. 12-15 podrían añadirse perfectamente al cántico del
monarca, si tenemos en cuenta que, en Sal 72,3ss, se describen
de manera semejante las bendiciones de la monarquía. Los v.
12-15, en forma de petición, podrían entenderse como interce­
sión formulada por el rey (cf. 1 Re 8,22ss).

Finalidad

En el Sal 144 el rey aparece con el esplendor que le corres­
ponde por la posición que tiene ante Yahvé. El monarca ha en­
trado bajo el poder protector de Dios; es instruido por Yahvé
mismo en las artes de la guerra, y ve cómo las naciones se some­
ten a su poderoso señorío. Pero aun ese rey, a pesar de su gloria
y de su alianza con Dios, es al mismo tiempo una persona débil
y desvalida. El monarca depende en todo momento de la ayuda
que le preste Yahvé. La miseria del reyes la miseria del DiN.
Ninguna dignidad primigenia le distingue entre los hombres. Par­
ticipa, como todos, en el destino de verse abocado a la muerte.
Pero tiene el privilegio de la oración y del contacto directo con
Dios. Y así, a la vista de las olas de la perdición y de los poderes
hostiles, puede pedir a Dios una teofanía. Puede suplicar una
intervención inmediata y viva de Dios. Resplandecen los altos
privilegios del rey escogido. Al sentir las atenciones de Dios, el
monarca vive como persona agradecida que tributa alabanzas al
Señor.

Si podemos partir del supuesto de que textos y temas de un
salmo que originalmente había tenido su función y su significado
como cántico del monarca, fueron recibidos más tarde por la
literatura devocional de Israel, entonces el eventual orante que
se presentara ante Dios con este modelo de oración entraría en
la «esfera real» de los privilegios y dones salvíficos. El futuro
misterio del orar «en el nombre de Jesús» y del estar «en Cristo»
se esboza anticipadamente en estas relaciones y preámbulos que
aparecen en el antiguo testamento.



Salmo 145

«TU REINO ES UN REINO ETERNO»

BIblIOgrafía. O. Grether, Name und Wort Gottes 1m Alten Testament,
ZAWBelh 64 (1934); F Horst, Segen und Segenshandlungen In der BI­
beZ' EvTh 7 (1947) 23-37; C Westermann, Das Loben Gottes In den
Psalmen (1954); L. J. Llebreich, Psalms 34 and 145 In the LIght ofthelr
Key Words' HUCA (1956) 181-192; A. R. Hulst, Kol basar In der pnes­
ter{¡chen Fluterzahlung: OTS 12 (1958) 28-68; O. H. Steck, Das Problem
theologlscher Stromungen In nachexI{¡scher Zelt: EvTh 28 (1968) 445­
458; F. Crusemann, Studlen zur Formgeschlchte von Hymnus und Dank­
[¡ed In lsrael, WMANT 32 (1969) 186ss, 269ss, J. Bazaq, 'Louange a
DavId'. RéflexlOns Supplémentazres: Synm 86 (1980) 97-103; G. E. Wat­
son, Reserved Rootplay In Ps 145: Bibl 62 (1981) 101.

1 Un cántico de alabanza de David.
¡Te exaltaré, Dios mío, a ti que eres rey,
y alabaré tu nombre eternamente y para siempre!

2 ¡Cada día te alabaré
y glorificaré tu nombre eternamente y para siempre!

3 ¡Grande es Yahvé y digno de ser alabado en gran manera,
inescrutable es su grandeza!

4 ¡Una generación proclamará tus obras a la otra;
narrarán tus hechos poderosos!

5 ¡Del glorioso esplendor de tu majestad 'conversarán'a,
tus milagros 'cantarán'b!

6 ¡Sobre el poder de tus hechos terribles hablarán,
tus grandes hazañas 'narrarán'C!

7 ¡La memoria de tu 'gran'd bondad difundirán,
aclamarán con júbilo tu justicia!

8 ¡Clemente y misericordioso es Yahvé,
paciente y de gran bondad!

9 Bondadoso es Yahvé para con todos;
su misericordia se extiende a todas sus criaturas.

10 ¡Alábente, oh Yahvé, todas tus criaturas,
y tus piadosos te rindan homenaje!



11 ¡Hablen de la gloria de tu reino
y comenten tu fuerza heroica!

12 ¡Para que 'tu'· fuerza se dé a conocer a los hijo!! de los hombres,
el glorioso esplendor de 'tu'f reino!

13 ¡Tu reino es un reino eterno,
tu señorío dura por todas las generaciones!
'Fiel es Yahvé en todas sus palabras
y benigno en todas sus obras'g.

14 Yahvé sostiene a todos los que caen;
endereza a todos los que se hallan encorvado~·

15 Los ojos de todos te están aguardando;
tú das "h su alimento en el momento oportuno.

16 'Tú'¡ abres tu mano
y sacias con bondad a todo cuanto vive.

17 Justo es Yahvé en todos sus caminos
y benigno en todas sus obras.

18 Cerca está Yahvé de todos los que le invocan.
de todos los que le invocan en sinceridad.

19 El cumple el deseo de los que le temen;
él oye su clamor y les ayuda.

20 Yahvé protege a todos los que le aman;
Qero destruye a todos los imQÍos.

21 Mi boca hablará la alabanza de Yahvé
para que toda carne alabe su santo nombre
[eternamente y para siempreji.

5 a El TM pone atnalJ debajo de 11m, y en for¡Jla de est~do cons-
tructo relaciona ',::1" con 1'mN7~l (<<los asuntos de tus mtlagros»).
Pero, dado el contexto, sería apropiado una forml! verbal: ,,::11" (al
mismo tiempo que se traspone el atna").

b TM: «cantaré». Esta lectura sigue estando infhúda por el comien­
zo del cántico. Teniendo en cuenta el contexto, sería preferible seguir a
G y S Yleer m'\!)~.

6 e TM: «narraré». También en este caso es preferible leer con T
"~Q'.

7 d Sería preferible seguir a G y efectuar la punt¡,tación vocálica -::I:t
0:11.

12 e TM: «su fuerza». Pero, a tenor de G y de S, l1abrá que corregir:
9I'111::1).

1 Tf TM: «su reino»; con G y S (como en la nota te"tual e), habrá que
leer: 9¡ntJ7l;l.

13 g En este salmo alfabético falta el verso correspondiente a l. Por
G, S Y san Jerónimo podremos reconstruir de la siguiente manera el
texto que falta: "~Pl;l-":tJ ""m ":t:P-7;JJ mil' l~lSl. .,J,



h tm? (<<a ellos» [o «les das»]) sobrecarga el verso y debe supri- 15
mirse, siguiendo a G (cf. también Sal 104,27).

i En vez de nN, que figura en el TM, habrá que leer probablemen- 16
te, siguiendo a G, un J:I~ enfático.

j ':I'~ 0'?1V? es una adición, y hay que considerarla como tal. Algu- 21
nos manuscritos añaden, como en el versículo final de Sal 115,18:
i1~1??iJ 0'(1) ':1'1 i1J:1:1'l:l i1~ 1'~) Um~l (<<Pero nosotros queremos bende-
cir a Yah desde ahora y para siempre. Aleluya»).

Forma

El Sal 145 es uno de los cánticos alfabéticos (d. Sal 9/10; 25;
34; 37; 111; 112; 119; Lam 1-4; Prov 3,lOss). Cada verso -si­
guiendo el orden del alefato hebreo- comienza con la corres­
pondiente letra. El verso correspondiente a 1, que desapareció
por los daños sufridos en la transmisión del texto, puede recons­
tuirse a base de G, S Ysan Jerónimo.

El metro del Sal 145 es agitado e irregular. Se discute cuál es
la disposición métrica. ¿Hay metros breves (por ejemplo, 3 + 2
+ 2 en el v. 1) o hay metros largos (por ejemplo, 3 + 4 en el v.
1)? Probablemente ocurre esto último. Tendremos, pues, el si­
guiente cuadro: 3 + 4 en los v. 1.2.15.21; 4 + 3 en los v.
4.5.12.14.17.20. El metro 4 + 4 debe leerse en el v. 18. Tienen
el metro 3 + 3 los v. 6-11.13.16.19. No se observa una estructura
regular de las estrofas (en contra de lo que piensa B. Duhm).

El Sal 145 pertenece a la categoría de los cánticos de alaban­
za. Sobre la i1'i1n, cf. Introducción § 6, 1; F. Crüsemann, Stu­
dien zur Formgeschichte von Hymnus und Danklied in Israel,
WMANT 32 (1969). Entre los cánticos acrósticos, el Sal 145 es
el salmo más intensamente marcado por estructuras hímnicas.
«Contiene casi exclusivamente elementos hímnicos» (F. Crüse­
mann, 298). Aparecen alabanzas (laudationes) en los v. 4-7.10­
12; participios hímnicos, en los v. 14.16.20. Sin embargo, la for­
ma del cántico de alabanza se halla debilitada. Han desaparecido
en buena parte las nítidas formas del «género» hímnico. Y así, el
salmo comienz~ en. los v. 1s con una de las fórmulas afines a las
de la i1i1n (Crüsemann, 269). Se observa también en todo lo
demás un notable «pulimiento de las formas» (H. Gunkel).

Marco

El cantor del salmo es un solo individuo (v. 1ss). Quiere ani­
mar a «toda carne» a que alabe a Dios (v. 21). El salmo pudo



entonarse como cántico en el templo. Sobre la voz solista del
himno, d. también el comentario de Sal 8,4ss.

Desde el punto de vista de la historia de las tradiciones, es
importante el tema del «reinado de Yahvé», que constituye el
centro del Sal 145. En épocas anteriores, los himnos en honor
del «rey» Yahvé tenían su lugar en la proskynesis efectuada en el
templo (cf. Introducción § 10, 1). El Sal 145 procede de esta
tradición, pero recoge -desde luego- el concepto de m:J?n
(<<reino», v. 13), que en el antiguo testamento no aparecerá sino
más tarde. «El salmo es uno de los más tardíos del Salterio» (W.
O. E. Oesterley). El orden alfabético de los versos, el lenguaje
(arameo en parte) y lo pulido de las formas son testimonios de
una época muy tardía, en la que se dejan sentir los viejos temas
y tradiciones.

H. Schmidt asigna el Sal 145 a la fiesta de la entronización de Yahvé.
Es curiosa, a este respecto, la explicación que él nos da: «No hay contra­
dicción alguna, sino que es muy comprensible el que en este salmo se
realce que el reino de Yahvé es un 'reino sempiterno' sin principio ni
fin, y que por tanto no necesita una renovación anual». Nos pregunta­
mos entonces qué significado tendría la fiesta de la entronizacIón, si el
proceso de renovación, que por lo demás se acentúa de manera tan
destacada en la interpretación cultual y mítica, no desempeña ya de
repente ningún papel, por razones «comprensibles». Sobre el tema del
«reinado de Yahvé», cf. Introducción § 10, 1; W. H. Schmidt, Komgtum
Gottes In Ugarzt und Israel (21966); allí puede encontrarse más bibliogra­
fía. Sobre la «fiesta de la entronización de Yahvé»: H.-J. Kraus, Gottes­
dlenst In Israel (21962) 239ss.

Comentario

1-3 Sobre il?¡ln, d. Introducción § 4, n.O 7. Sobre ¡1¡?, cf. In-
troducción § 4, n.O 2.

En la introducción (v. 1-2) aparece un cantor solista. Quiere
«exaltar» a Yahvé (sobre ,nm1N, «te exaltaré»; d. Sal 30,2). En
la interpelación dirigida a Yahvé, se suceden estrechamente las
expresiones de confianza y las frases de respeto y veneración. A
propósito de ~il?N (<<Dios mío»), cf. O. Eissfeldt, 'Mein Gott' im
Alten Testament: ZAW 61 (1945-1988) 3-15. Sobre ,?n (<<rey»),
cf. Introducción § 10, 1). La interpelación escuchada en el v. 1
aparece también en Sal 5,3; 84,4.,?nn (<<el rey») tiene su modelo
en el título que se concede al monarca terreno (d. 1 Sam 24,9; 2
Sam 14,9; 16,4 y passim). La alabanza va dedicada al C'V (<<nom­
bre», d. también los v. 2.21; O. Grether, Name und Wort Gottes



im Alten Testament, 37,40). La alabanza divina no debe enmu­
decer nunca; debe estar resonando sin cesar (v. 2; cf. Sal 34,2).

La breve sección principal que sigue a los v. 1.2, se limita a
poner de relieve lo digno de alabanza que es Yahvé y lo inescru­
table que es su grandeza (cf. Sal 48,2; 96,2; 147,5).

Después que en los v. 1.2 se acentuara el «yo» del cantor, 4·9
vemos que la invitación a alabar a Yahvé se trasmite ahora a la
cadena de las generaciones. Dentro de una tradición viva, la ala­
banza divina debe trasmitirse de una generación a otra, y hay
que narrar y proclamar incesantemente las grandes hazañas de
Yahvé. Sobre 111? 11i (<<una generación a la otra»), cf. t:n~? tJP
(<<un día al otro») en Sal 19,3. Sin explicación detallada se enu­
meran las grandes hazañas de Dios en la historia y en la creación,
refiriéndose a ellas con los términos TV))r.l, y 1~n11:J;¡ (<<obras»
y «hechos poderosos», v. 4), lm1l'Ó!J) (<<tus milagros», v. 5),
TnN11) y 1~n?1i;¡ (<<hechos terribles» y «grandes hazañas», v.
6). La variación de los verbos tiene su razón de ser en las refe­
rencias que se hacen a las acciones de cantar y tañer, narrar y
proclamar, que constituyen -todas ellas- la alabanza de Dios.
En todas sus obras resplandece la gloria de Yahvé (i1:J.:l, v. 5), su
bondad y su justicia (v. 7). ilj7i:ll (<<justicia»), término sinónimo
de :J.11.' (<<bondad»), designa la fidelidad de Yahvé a la salvación.

La introducción, en los v. 4-7, desemboca en otra sección
principal, que tampoco es muy extensa (v. 8.9), en la que se
ensalza con adjetivos (como en el v. 3), a manera de confesión
de fe, la perfección de Yahvé. Sobre el v. 8, cf. Ex 34,6; Sal
103,8; Neh 1,3. Todos los hechos poderosos de Yahvé dan testi­
monio de la bondad y clemencia del Dios de Israel.

En las introducciones hímnicas del Sal 145, desarrolladas 10·20
muy extensamente, se observa un notable crescendo. Si en los v.
4-7 se interpelaba y exhortaba a las generaciones de Israel, ve-
mos que ahora, en los v. 10-12, la invitación a alabar a Yahvé va
dirigida a «todas sus criaturas», a fin de que se dé a conocer a
«todos los hijos de los hombres» (v. 12) el poder y la salvación
de Yahvé. El «rey» Yahvé (v. 1) ejerce su soberanía sobre un
«reino» universal que subsiste a través de todas las generaciones
y que irradia sobre todo el mundo los efectos de la bondad divi-
na. m:l?r.l (<<reino») es un término de datación relativamente
tardía, que ocupó un lugar en los complejos de la tradición cul-
tual de Jerusalén (cf. Introducción § 10, 1). Cf. Dan 3,33; 4,31.
Es digno de tenerse en cuenta un paralelo del v. 13 que se en­
cuentra en un documento de Ras Shamra. En él se dice: tqfJ 'mlk
'lmk, drkt dt drdrk (IlI AB. A 10; cf. también W. Baumgartner,



Ras Schamra und das Alte Testament: ThR 13 [1941] 10): «Tú
tomarás posesión de tu reino eterno, de tu señorío sempiterno».
Con el v. 13 comienza la última sección principal, que ahora,
con más extensión ya que antes, describe el reino y la bondad de
Yahvé. El reino eterno de Dios se caracteriza por el bondadoso
reinado de Yahvé. El ayuda a «los que caen» y a los «encorva­
dos» (v. 14, cí. Sal 146,8). Distribuye alimento a su debido tiem­
po (cí. el comentario a Sal 104,27.28) Ysacia con sus beneficios
a todo viviente. El v. 17 tiene semejanza con las «doxologías de
juicio» (cí. F. Horst, Die Doxologien im Amosbuch: ZAW 47
[1929] 45-54). Las obras de Dios son «justas» y «benignas»; cf.,
a propósito del v. 17, Dt 32,4. El v. 18 podríamos entenderlo
como una confesión en el ev de Yahvé. El que invoca a Yahvé,
invoca su ev. El nombre es la prenda de la praesentia Dei, la
cual se promete en el v. 18a. El contraste con nJ:lN:J (<<en sinceri­
dad», «con seriedad») sería N1V7 (<<en vano», Ex 20,7). También
el v. 19 da testimonio de la prontitud de Yahvé para escuchar
(cí. Prov 10,24). En el v. 20 se hace una antítesis entre los que
aman a Yahvé y los «impíos». Yahvé, en su reino, se muestra
como «protector» de los suyos (cí. Sal 121,4) y como juez de los
e~vv,.

21 El v. 21, como conclusión, hace que se escuche de nuevo la
voz del salmista (cf. el comentario de los v. 1.2). En el v. 21 se
expone la intención de todo el cántico: el cantor quiere que, en
el reinado universal de Yahvé, «toda carne» se una a la alabanza
de Dios. Sobre la expresión '~:J-7:> (<<toda carne»), cí. A. R.
Hulst, Kol basar in der priesterlichen Fluterziihlung: OTS 12
(1958) 28ss.

Finalidad

El concepto fundamental del Sal 145 es m:>7J:l (v. 13). El
salmista, con frases de alabanza, ensalza las grandes hazañas del
17J:l Yahvé. Rinde homenaje a la majestad del Dios poderoso y
clemente. En las invitaciones y exhortaciones a la alabanza, que
vibran a lo largo de todo el himno y lo determinan, se impulsa
vigorosamente a todas las criaturas -por encima de las fronteras
del tiempo y del espacio- a alabar a Dios. Se describe y testifica
con mucho encarecimiento el «gobierno ideah> (H. Gunkel) que
se da en el reino de Yahvé. El reinado de Yahvé se halla bajo el
signo de la fidelidad a la salvación y de la bondad, que se inclina
y condesciende para escuchar a los que oran y se hallan encorva-



dos. El salmo afirma con gran claridad: El hombre está destinado
por Dios, su Creador, a alabar y glorificar a Dios, a darle gra­
cias. «El Sal 145 descubre la relación existente entre las obras de
la creación, que el hombre descubre, y su destino a la alabanza
en el v. Ss ... Las obras de Dios que el hombre examina hablan
un lenguaje que 10 estimula a cantar un himno (v. 10-12). De
esta forma, conocimientos incompletos llegan a constituir en la
alabanza una unidad y totalidad junto con los misterios aún inex­
plorados, que amenazan continuamente los conocimientos más
fundados» (H. W. Wolff, Antropología del antiguo testamento
[Salamanca 1975] 298).

El Sal 145 es un hito importante en el camino hacia la procla­
mación neotestamentaria de la ~aoLAE(a '(olí ttwíJ.



Salmo 146

«¡ALABA, ALMA MIA, A YAHVE!»

BIblIOgrafía H Schmldt, Grusse und Gluckwunsche 1m Psalter ThStKr
103 (1931) 141-150, F Crusemann, Studlen zur Formgeschlchte von
Hymnus und Danklzed zn Israel, WMANT 32 (1969); J Remdl, Gottes­
lob als 'Welsheztslehre' Zur Auslegung von Psalm 146, en Dezn Wort
beachten (1981) 116-135

1 ¡Aleluya!
¡Alaba, alma mía, a Yahvé!

2 ¡Alabaré a Yahvé durante mi vida,
tañeré en 1wIwF de mi Dios mientras exista.'

3 ¡No confiéis en nobles,
en un hijo de hombre en quien no hay ayuda!

4 ¡Si su espíritu se marcha, él vuelve de nuevo a la tierraa,
en el mismo día se desvanecen sus planes!

5 Feliz aquel cuya ayudab es el Dios de Jacob,
cuya esperanza está en Yahvé, su Dios,

6 que hizo el cielo y la tierra,
el mar y todo cuanto hay en él.
El que mantienec la fidelidad eternamente,

<7 el que hace justicia a los oprimidos,
<J el que da pan a los hambrientos.

Yahvé da libertad a los cautivos.
'k Yahvé da vista a los ciegos,

Yahvé endereza a los encorvados.
Yahvé ama a los justos,

'9 Yahvé protege a los extranjeros.
Sostiene al huérfano y a la viuda,
pero deja que se extravíe el camino de los malvados.

ro ¡Gobierne Yahvé como rey para siempre,
n tu Dios, oh Sión, para siempre jamás!
Ji ¡Aleluya!



4 a A propósito del v. 4, ef. 1 Mae 2,63. G YS añaden -7~ en el v. 4b.

5 b Es singular el uso de la preposición;:¡ (cf. Sal 35,2; Ges-K § 119i).
Es posible que se trate de una dittografía.

6 e Con arreglo al estilo hímnico, en vez de ,r.J'Vi1 es preferible leer
,r.J'V.

Forma

El Sal 146, que ha tenido una trasmisión textual muy buena,
debe considerarse -según el número de sus hemistiquios­
como un «cántico acróstico» (cí. el comentario al Sal 33). Los
versos se hallan «agrupados de tal manera que resulte fácil
aprendérselos de memoria» (B. Duhm).

El metro es relativamente uniforme (con excepción del v. 4,
que tiene el metro 4 + 4, y del v. 5, que tiene el metro 4 + 3).
Son trimembres (3 + 3 + 3) los v. 1/2.6bl7.7b/8.

En su impresionante forma original, el Sal 146 pertenece a la
categoría de los cánticos de alabanza. Sobre la i17i1n, cí. Intro­
ducción § 6, 1; F. Crüsemann, Studien zur Farmgeschichte van
Hymnus und Danklied in Israel, WMANT 32 (1969). La rígida
estructura que el carácter acróstico -aunque sólo sea fragmenta­
rio- impone a un salmo, se traduce siempre en un oscurecimien­
to de las características que determinan la forma. H. Gunkel
decía que el Sal 146 era una «recopilación de los motivos usuales
de los himnos». Es característica -en este sentido- la introduc­
ción que aparece en los v. ls. En el salmo penetraron elementos
de la i1iU1 (cf. también el Sal 145). Podemos comparar el Sal
146 con 1 Sam 2,1-10. Los rasgos que estos dos cánticos tienen
en común son las formas de himno de un individuo, en tercera
persona de singular, con participios hímnicos y palabras de ex­
hortación. Como diferencias podremos señalar: un comienzo y
un final indiferente; temas diferentes (cí. F. Crüsemann, 299,
nota 4). En todo caso, el Sal 146 es una recopilación (tardía) de
fórmulas y expresiones más antiguas, tomadas de los cánticos de
alabanza de Israel.

Marco

Aquí habrá que concretar, ante todo, la determinación del
género. El Sal 146 es el himno de un cantor individual. Habrá
que tener en cuenta las relaciones con el «cántico individual de



acción de gracias», a las que se hizo ya referencia. Podríamos
pensar en un himno que se entonaba en el recinto del santuario.
Pero es discutible si habrá que conceder o no una significación
determinante al enunciado que se formula en el v. 10. H.
Schmidt halló ocasión en el tema del «reinado de Yahvé» para
sugerir que el salmo pertenecía a la «gran fiesta de otoño», a la
fiesta de la entronización de Yahvé. Pero habrá que tener en
cuenta que un final hímnico con el tema del «reinado de Yahvé»
no conduce necesariamente a pensar en un culto (que, por lo
demás, es problemático). Sobre este asunto, ef. H.-J. Kraus,
Gottesdienst in Israel (21962) 239ss. Los numerosos aramaísmos
y toda la disposición del salmo hacen pensar que el Sal 146 se
compuso en época tardía.

Comentario

El Sal 146 se cuenta entre los «salmos de aleluya» (cf. Sal 146- 1-2
150, Y también Sal 113-118). G, por razones que no comprende­
mos, relaciona el cántico con Ageo y Zacarías ('AyyaLo'U xaL
ZaxaQLo'U) .

El himno del individuo comienza con una exhortación dirigi­
da a sí mismo (ef. el comentario a Sal 103,1; 104,1), mientras
que el v. 2 refleja clarísimamente la forma del «cántico individual
de acción de gracias» (ef. Sal 34,2; 104,33). Conforme al voto, el
cántico de alabanza debe entonarse durante todos los días de la
vida.

Una peculiaridad del «cántico individual de acción de gra- 3-4
cias» consiste en dirigirse a los oyentes con enseñanzas y exhorta­
ciones (cf., por ejemplo, el comentario al Sal 34). Se les advierte
que no depositen en absoluto su confianza en frágiles criaturas.
C~:l~i) (<<nobles»), en el antiguo testamento, son «los hombres
'excelentes'» (R. De Vaux, Instituciones del antiguo testamento
[1964] 111). Los ricos potentados, quizás también los déspotas
paganos, irradian poder seductor. Pero no son más que «seres
humanos frágiles», incapaces de proporcionar ayuda alguna (ef.
el comentario a Sal 118,9; Jer 17,5ss). Los C~:l~i) están marcados
por la muerte. Por ser CiWP (<<hijo de hombre»), aun el «no-
ble» volverá a la «tierra» (ilr.liN; cf. Gén 3,19; Sal 104,29; Ecl
3,20). Todas sus imaginaciones (sus «planes») se desvanecerán
«en ese mismo día».

Con un ~'~N (<<feliz»), un macarismo, se interpela ahora po- 5-9
sitivamente a quien busca su ayuda en el «Dios de Jacob» (cf.



Sal 33,12; 144,15). :1j7})' 'N (<<Dios de Jacob») se denomina en
Jerusalén al «Dios de Israel», sobre todo en su función como
Dios protector y salvador (cf. el comentario a Sal 46,4). El anti­
guo nombre israelita para designar a Dios, :1j7})' 'N, recuerda el
santuario central de Betel, en donde tenía sus raíces la tradición
patriarcal acerca del «Dios de Jacob» (d. A. Alt, Der Gott der
Viiter, en KlSchr I, lss). El Dios de Israel, con su poder y su
gracia, se halla en vivo contraste con los potentados -efímeros
y mortales- de este mundo. Primeramente, en el v. 6, se honra
a Yahvé como creador (d. Introducción § 10, 1). El tema de la
«creación» señala la ilimitada perfección del poder de Yahvé, y
conduce directamente al segundo tema de la tradición. Se enu­
meran los actos salvíficas de Yahvé. Aquí podríamos recordar la
gran liturgia de acción de gracias que aparece en el Sal 107, en
la cual se mencionan también los hechos de Yahvé en los que él
se mostró notablemente como auxiliador. Una multitud de accio­
nes salvíficas demuestran que Yahvé es el Dios en quien se en­
cuentra realmente ,t}) (<<ayuda», v. 5). El v. 7aab se refiere segu­
ramente al juicio divino liberador por el cual se salva a personas
inocentes que habían sido acusadas y encarceladas; d. H.
Schmidt, Das Gebet der Angeklagten im Alten Testamertt, ZAW
Beih 49 (1928) 8. Acerca del v. 8, cf. Sal 145,14; sobre el v. 9,
Sal 68,6; 94,6.

En los v. 8.9 se hace la comparación, tan frecuente en los
salmos, entre los O'j7'i~ y los O'})1!h (cf. el comentario a Sal 1,6
y passim). El cantor del salmo se cuenta entre los O'j7'i~ que
han depositado toda su confianza en Yahvé.

10 El v. 10 ofrece un final muy importante. Como el Sal 145,
vemos que también el Sal 146 incluye la actividad creadora y la
acción salvífica de Yahvé en el concepto genérico del «reinado
de Yahvé». Sobre 17n, (<<rey»), cf. Introducción § 1,2. La tradi­
ción acerca del l,n es tradición de Sión. Los salmos tardíos ha­
blan del reino de Dios (d. el comentario al Sal 145). Sobre el
final que leemos en el v. 10, d. también Ex 15,18; Sal 29,10.

Finalidad

El Sal 146 está iluminado por la felicidad del hombre que ha
encontrado en Yahvé ayuda y salvación. La alabanza de Dios
llena toda su vida. Se alaba al Creador y Salvador (v. 6-9). Se
honra al «rey» en su majestad y gracia. Pero, al mismo tiempo,
se advierte con insistencia contra el hecho de depositar la con-



fianza en los potentados de este mundo, que son impotentes y
desvalidos. La alabanza de Dios llena la vida entera (v. 2). Ala­
bar a Dios es precisamente la plenitud del existir humano. Pero
a Dios sólo puede alabarle el que confía en él, y esto significa
que esa persona no deposita su confianza en personas y en pode­
res que están abocados a una ruina súbita y a la muerte. Ahora
bien, el Dios de Israel es el Creador del cielo y de la tierra
(v. 6). Su fidelidad consiste en que él instaura la justicia del
Creador entre todos los oprimidos y los pobres. Es innegable
que todos estos enunciados están influidos por el mensaje del
profeta desconocido de tiempos del destierro (Is 40-55: el Deute­
roisaías); y lo está también el tema del «reino de Yahvé» (v. 10).
Lo mismo que el Sal 145, vemos que el Sal 146 anuncia también
cosas de importancia decisiva acerca de la futura 13UOLAEíu 'tOU
'frcou, proclamada en el nuevo testamento.



Salmo 147

«GRANDE ES NUESTR.O SEÑOR
Y RICO EN PODER»

BIblIOgrafía O Grether, Name und Wort Gottes 1m Alten Testament,
ZAWBelh 64 (1934), J J _Sta¡p.m, Erlas~n und Vergebe,,¡ 1m Alten Tes­
tamen (1940), J Blau, NAWA TRILLA (Ps 147,1) Zobprelsen VT
(1954) 410-411, R L Gmsberg, A Strand In the Card af Hebrazc Hym­
nady ErIs 9 (1969) 45-50, F Crusemann, Studlen zur Formgeschlchte
van Hymnus und Danklzed In Israel, WMANT 32 (1969) 131-134

1
1 ¡Aleluya!

¡Sí, es bueno tañera en honor de nuestro Dios!
¡Sí, es agradable entonarb un cántico de alabanza!

;] y.ato~ ¿o.dK\!'.1' ~Te.l:lljia\él"

reúne a los dispersos de Israel.
3 Sana los corazones quebrantados

y venda sus heridas.
4 Fija el número de las estrellas,

las llama a todas por su nombre.
5 Grande es nuestro Señor y rico en poder,

su sabiduría no tiene medida.
6 Yahvé ayuda a los menesterosos,

(pero) a los malvados los humilla hasta el suelo.
7 ¡Entonad un cántico de acción de gracias en hoU.or de Yahvé,

tañed con la lira a nuestro Dios!
8 El cubre el cielo de nubes,

provee lluvia para la tierra.
Hace que brote hierba en los montes,
'retoños verdes para la labor agrícola del hombre'c.

9 Proporciona alimento al ganado,
a los polluelos de los cuervos el alimento por el 'fue chillan.

10 El no se deleita en la fuerza del corcel,
no encuentra agrado en las piernas del varón.

11 Yahvé se complace en los que le temen,
en los que esperand su bondad.



12" ¡Alaba, oh Jerusalén, a Yahvé!
¡Glorifica, oh Sión, a tu Dios!

13 ¡Porque él asegura los cerrojos de tus puertas,
bendice a tus hijos en medio de ti!

14 Difunde prosperidad en tu tierra,
te sacia con rico trigo.

15 Envía sus órdenes a la tierra,
rápidamente f se apresura a llegar allí su pelebra.

16 Manda nieve como lana,
esparce escarcha cual ceniza.

17 Arroja su hielo como grumos,
ante su frío 'las aguas se congelan,g. .

18 El envía su palabra y hace que se derritan,
hace soplar su aliento y corren las aguas.

19 Revela sush palabras a Jacob,
sus estatutos y ordenanzas a Israel.

20 No hizo así con cualquier pueblo,
y 'sus'; ordenanzas 'él no se las enseñó'j.
¡Aleluya!

1 a Sobre el infinitivo piel con sufijo femenino, cí. Ges-K § 52p.
b J. Blau (VT 4 [1954] 410s) señaló acertadamente que mN), en el

v. lb, no deber entenderse como un adjetivo (femenino), basándose en
Sal 33,1, ni traducirse por «es conveniente». En el paralleltsmus mem­
brorum, O~P)-~:J (en el v. lb) corresponde primeramente a las palabras
:m'-~:J. Pero il1I'U debe considerarse en paralelo con el infinitivo piel
(con terminación femenina) mm del v. la y entenderse como verbo.
il7iln il1I'U significaría entonces «ornar con alabanza», «entonar un cán­
tico de alabanza».

8 c Con Gmss (xuL XAáYlV 'TI óotlAdq. .Wv avttQcíJJtúJV), y de acuerdo
con el texto de Sal 104,14, debemos completar el hemistiquio que falta:
07l';ttt m:1~'z :1'I!JP1.

11 d G añade 7:¡l; pero habrá que seguir al TM.
12 e En G y san Jerónimo con el v. 12 comienza un nuevo salmo, que

es introducido por il~177iJ.

15 f En vez de 1P, será preferible leer 7).,1.
17 g TM: «¿Quién subsiste?». Con arreglo al parallelismus membro-

rum, el texto apropiado sería: 11lJ~! O~l;l (cí. también om en el v. 18b).
19 h Ketib: n:11; Qeré (cí. también T): )'J:11.

20 i Con G, san Jerónimo y S será preferible añadir el sufijo P\J!l'I!JlJ1.
TM: «ordenanzas».

j TM: «Ellos no los han conocido». Pero, con arreglo al parallelimus
membrorum y siguiendo a G, S YT, será preferible leer oP~" (OV"~).



Forma

En lo que respecta a la métrica, el Sal 147 ofrece una imagen
clara. El metro 3 + 3 es determinante en todo el salmo. En el v.
8, dos versos completos se leerán según el metro 3 + 3 gracias al
complemento añadido con arreglo al texto que aparece en G y
en Sal 104,14 (d. nota textual c). Sobre el v. 18 podríamos pre­
guntarnos si el segundo hemistiquio puede considerarse como
una cadencia ternaria; quizás haya que leer en este caso una
cadencia cuaternaria.

El Sal 147 pertenece a la categoría de los cánticos de alaban­
za. A propósito de il'mn, d. Introducción § 6, 1; F. Crüsemann,
Studien zur Farmgeschichte van Hymnus und Danklied in Israel,
WMANT 32 (1969) 131ss. En el análisis del Sal 147, efectuado
desde el punto de vista de la crítica de las formas, podemos se­
guir en buena parte a F. Crüsemann. Este especialista considera
el Sal 147 como una «combinación de himno imperativo y de
participios hímnicos» (p. 134). El salmo consta de tres estrofas.
La primera estrofa (v. 1-6) comienza con una exhortación a la
alabanza, a la que siguen luego dos breves desarrollos formula­
rios; viene después una serie de predicados participiales. En la
segunda estrofa (v. 7-11) tenemos otra combinación de las dos
formas hímnicas fundamentales: la exhortación imperativa a la
alabanza (v. 7) no va seguida por ningún desarrollo introducido
por ~:J, sino que el v. 8 comienza inmediatamente con participios
hímnicos (Crüsemann, 132). Para el análisis de la tercera estrofa
(v. 12-20), d. Crüsemann, 133.

Las tres estrofas del salmo se distinguen tan claramente, que
B. Duhm quiso ver en ellas tres salmos distintos. Vemos también
que en G y san Jerónimo los v. 12-20 se consideran como un
nuevo salmo. Pero nos atendremos al TM. El salmo debe enten­
derse como una unidad bien estructurada.

Marco

El Sal 147 debió de tener su Sitz im Leben en el culto divino
de la comunidad del antiguo testamento. Será difícil determinar
con exactitud las conexiones cultuales del salmo. En cambio, es­
tamos en condiciones de dar una explicación temática y cronoló­
gica del mismo. Primeramente, por lo que respecta a los temas,
el Sal 147 depende de la tradición hímnica más antigua; tiene
afinidades con el Sal 33; del Sal 104 tomó prestadas algunas imá­
genes. Son notables también, a este respecto, las relaciones con



el Deuteroisaías (Is 40-55) y con textos de Is 56ss. H. Gunkel
afirma: «El himno aprendió seguramente de los profetas, parti­
cularmente del Deuteroisaías, la yuxtaposición de elementos cos­
mológicos con las grandes hazañas de Yahvé en favor de Israel».
De esta manera tenemos ya la clave para la datación del salmo.
Los enunciados de los v. 2.13 permiten quizás sacar la conclusión
de que el salmo se compuso después de que Nehemías terminara
la construcción de las murallas (ef. Neh 12,27ss), a finales del
siglo V a. C. Parece discutible afirmar, como hace W. O. E.
Oesterley, que el salmo se compuso «en época tardía, después
del destierro». (Por 10 demás, G relaciona el Sal 147 con Ageo y
Zacarías, y piensa evidentemente en la reedificación del templo).

Comentario

1-6 El salmo, que comienza y termina con i1',??i1 (ef. el comenta-
rio a Sal 146,1), no presenta en el v. 1 una nueva exhortación a
la alabanza, sino que comienza inmediatamente con dos oracio­
nes afirmativas (nada usuales), introducidas por ':J, que exponen
la razón de que se haya lanzado el clamor iP1??i1. La belleza y
delicia del cántico de alabanza (i1?i1n) se acentúa marcadamente
por el hecho de poner esta exclamación exhortativa al comienzo
y al final del salmo. Se invita a la comunidad a que participe en
el gozo de alabar a Dios (ef. Sal 92,2; 135,3) 1. La sección princi­
pal comienza en el v. 2. Enmarcados por alabanzas de la activi­
dad salvífica de Yahvé (v. 2.3.6), los v. 4.5 proclaman el poder
creador del Dios de Israel. En el v. 2 se menciona un acto de
Yahvé que estaba bien patente a los ojos de todos los que inte­
graban la comunidad de los tiempos que siguieron al destierro:
Yahvé ha reedificado de nuevo Jerusalén y ha hecho que los
desterrados regresen a la patria. Sobre el v. 2, cf. Sal 51,20; Is
11,12; 56,8; 60,lss; 62,l1s. Yahvé actúa en favor de su pueblo,
proporcionándole la salvación y curando sus heridas (como un
médico); cf. Os 6,1; 11,3; Dt 32,39; Is 19,22; 57,18s; Jer 30,17;
33,6; Sal 6,3; 30,3; 41,5. Inmediatamente se hace referencia al
poder universal del Dios de Israel (v. 4s). El es el Señor de las
constelaciones, las cuales -según las creencias del mundo anti­
guo- presidían los destinos de los hombres. La voz, llena de

1 «Argumentum psalml est m pnmo verbo 'laudo', qUld est laudare? Praedl­
care pnmum praeceptum, hoc est benencla Del Est 19ltur hlC psalmus gratlarum
actlo pro beneflcns, quae Deus m populum suum contuht» (Lutero, WA 31, 1;
543)



autoridad, del Creador y Señor del universo llama a las estrellas
por su nombre. Este hecho de llamarlas es, al mismo tiempo, un
acto creador y una proclamación del derecho del señorío divino
sobre toda la creación (cí. Is 40,26). En el v. 5 se ensalza el
inagotable poder y sabiduría de Yahvé (cí. Is 40,28; Sal 145,3).
El Sal 147, lo mismo que el Deuteroisaías, contempla como una
misma realidad la acción salvífica de Yahvé y su poder creador.
El v. 6 habla nuevamente de la actividad salvífica de Yahvé. La
interpretación de que el Dios de Israel «protege y mantiene el
orden social» (F. Notscher) es una explicación demasiado pálida.
En el v. 6 se habla del juicio de Dios por el cual se concede
ayuda a los desposeídos de sus derechos, y se lanza contra los
malvados una condenación fulminante (cf. Sal 113,7s; 145,14;
146,8s; Is 40,29; Lc 1,52).

El v. 7 señala un nuevo comienzo. En primer lugar, la intro- 7-11
ducción hímnica exhorta a entonar un cántico de acción de gra-
cias (ililn). La alabanza de Dios va siempre acompañada por la
acción de gracias. Sobre· illV, cf. Sal 119,172. Para el cántico se
tañe la «lira» (cf. el comentario a Sal 33,2). La sección principal
que sigue en el v. 8, habla primeramente del dominio creador de
Yahvé sobre la naturaleza. Por ser el «Dios del cielo», Yahvé
concede fertilidad a la tierra. No es el «baal del cielo» sino el
Dios de Israel el que reúne las nubes y hace que descargue la
lluvia; él es el que cubre de hierba las desnudas montañas, y el
que hace posible las faenas agrícolas del hombre (cf. Sal 104,14;
G. Dalman, AuS VI, 208). El v. 9 recoge también el tema del
Sal 104 (cí. el comentario a Sal 104,21): Yahvé proporciona su
alimento a todas las criaturas. El graznido de los cuervos lo escu-
cha Yahvé como una petición a la que él responde (d. Job 38,41;
Lc 12,24).

El v. 10 presenta de repente un nuevo tema, que pudo surgir
en relación con Is 40,29s. Ante el poder de Yahvé, que lo susten­
ta y lo conserva todo, se hace patente la impotencia del hombre.
Yahvé no se complace en las fuerzas en las que el hombre depo­
sita su confianza. Aquí se escuchan motivos de la antigua tradi­
ción israelita de la «guerra santa» (d. G. von Rad, Der Heilige
Krieg im alten Israel, ATANT 20 [1951] 82). Cf. también Sal
18,30.34; 33,16ss; Am 2,15. Tan sólo una actitud podrá subsistir
ante Yahvé: la del temor de Dios y la de saber que toda criatura
«depende absolutamente» de los dones concedidos por Yahvé y
de su actividad divina (v. 11). El temor de Dios es interpretado
en el paralelismo del v. 11 como una actitud constante de esperar



la atención benigna de Yahvé y su fidelidad salvífica. Se piensa
en la actitud de prescindir totalmente de las facultades internas y
controlables, y de esperarlo todo, con plena apertura de espíritu,
del poder soberano de Dios (d. Sal 33,18). Es notable el hecho
de que el temor de Dios y la esperanza aparezcan siempre como
conceptos paralelos y sinónimos. «La esperanza no es, pues, un
tema secundario en el antiguo testamento, sino que está indisolu­
blemente unido con Yahvé en cuanto Dios de los padres y los
profetas, Dios de las amenazas y promesas anunciadas, Dios de
los grandes cambios y de la salvación definitiva, y también Dios
de los orantes y de los sabios» (H. W. Wolff, Antropología del
antiguo testamento [Salamanca 1975] 209).

12-20 La tercera parte del salmo comienza de nuevo con una intro-
ducción hímnica (v. 12), en la que se exhorta a Jerusalén o a
Sión a la alabanza. Se dirige la palabra a la comunidad reunida
en el santuario. El comienzo de la sección principal, en el v. 13,
corresponde primeramente al enunciado que se hace en el v. 2.
Se da por supuesto que las murallas y las puertas de Jerusalén
están ya reedificadas. El v. 13a habla de Yahvé, del Señor que
protege a Jerusalén; en el v. 13b se recuerda la atención y el
cariño de Yahvé, con los que él bendice a los descendientes de
la comunidad de después del destierro. En el v. 14 el salmista
dedica nuevamente su atención a la actividad de Yahvé en el
ámbito de la naturaleza. La esencia de los beneficios de Yahvé
se compendia en el concepto de O,?~ (d. J. J. Stamm, Der Welt­
friede im Lichte der Bibel [1959], 14). Sobre el v. 14, d. Is
60,17ss. o~vn ::?n (<<rico trigo») designa (como en Sal 81,17) los
espléndidos dones de una buena cosecha.

En los v. 15ss se trata de un tema especial. Como en el v. 8,
se habla de la actividad de Yahvé en el ámbito de la naturaleza.
Pero ahora esa actividad se realiza mediatamente. Se envía como
mensajera una orden (i11l:lN), una palabra (1::'), y de esta mane­
ra se dispensa la nieve (v. 16), el granizo (v. 17) y el viento del
deshielo (v. 18), todo 10 cual procede en último término de Yah­
vé mismo (d. O. Grether, Name und Wort Gottes im Alten Tes­
tament, 138, 155). Estas concepciones deben explicarse por la
historia de las tradiciones.

De la actividad creadora de la palabra divina se habla ya en antiguos
himnos sumerios. En una oración dedicada a Nanna se dice: / «¿Quién
es excelso en el cielo? Unicamente tú eres excelso. / ¿Quién es excelso
en la tierra? Unicamente tú eres excelso. / Cuando tú has pronunciado
tu palabra en el cielo, los Igigi oran a ti; cuando tú has pronunciado



tu palabra en la berra, los dlOses Anuna besan la berra, I cuando tu
palabra va por el cielo como el viento, proporclOna abundante comida
y bebida para el pms, I cuando tu palabra se dmge a la berra, hace que
brote Jugosa hierba, I tu palabra hace que el redil y la majada sean
esplendidos, hace que sean numerosos los seres ViVOS» (A Falkenstelll­
W van Soden, Sumerlsche und akkadlsche Hymnen und Gebete 224)
Para ver otros paralelos onentales, cf el comentano al Sal 33, 4-9

En Israel se trasfmeron a Yahve las ViejaS concepclOnes onentales
sobre el poder creador de la palabra dlVllla (cf Gen 1, Sal 33,6, Is
55,lOss) Pero entra tambien en Juego otro punto de Vista La palabra
se considera como un mensajero que, como entidad llldependiente, se
apresura a cumphr las ordenes (cf Sal 107,20) Aqm se observa en la
tradiclOn una fase que conduce a la hipostabzaclOn del i:Ji y que luego
encuentra una expreslOn concreta en la tealogia del AOYo!;, del evangelio
de Juan (ln 1,lss) En el Sal 147, todos los enunciados sobre el enViO de
i:Ji creador se hallan todavia llltegrados plenamente en la soberana
majestad del sUjeto Yahve Pero no es dIfiCil observar el desarrollo que
ha de conduclf a la hipostabzaclOn

En concreto, los v 15-18 ofrecen una Imagen VIva de los pro­
cesos que se desarrollan en la naturaleza durante la época de las
llUViaS de InVierno NIeva en las montañas de PalestIna, cayendo
unos copos que se comparan con la lana esponjada y blanca (cf
tambIen Is 1,18, Dan 7,9) Como cemza blanca se depOSIta la
escarcha (cf G Dalman, AuS 1, 230ss) El V 17 descnbe la
gramzada, que hace que cmgan pednscos de hIelo, y luego se
descnbe la helada, que congela el agua Todos estos fenómenos
proceden de Yahve y de su palabra La palabra de Yahve hace
que el hIelo vuelva a derretirse (v 18) Su ahento funde el hIelo
Es notable la SInommIa entre ':Ji y mi, que SIrve de fondo a la
Imagen del «ahento de la boca» (1'!J nn, cf Sal 33,6) que sale al
hablar

Es sorprendente la tranSICIón del v 18 al v 19 InmedIata­
mente despues de hablarse de la palabra creadora de Yahve que
gobIerna todo lo que sucede en la naturaleza, se menCIOnan las
palabras que fueron reveladas a Israel Esos D":Ji se exphcan
en el v 19b como D'j7n (<<estatutos») y D'''!J'Vn (<<ordenanzas»,
cf O Grether, Name und Wort Gottes 1m Alten Testament, 156)
Pero, con toda segundad, no es que en el Sal 147 se desdoble en
dos el concepto de ':Ji Habra que exphcar, mas bien, que el
':Ji que nge todo cuanto sucede en la naturaleza, se dIO a cono­
cer a Israel mediante la revelaCIón de los D":Ji (D'j7n y
D'''!J'Vn) Para deCIrlo con otras palabras Israel entiende el ':Ji
creador no en sentIdo mItIco y naturahsta, SInO en analogIa con
la palabra de orden JundIco y de gobIerno que fue revelada al



pueblo escogido (a propósito, cf. principalmente el Sal 33,4ss).
Sobre el v. 19, cf. el Sal 78,5. El versículo con el que finaliza el
salmo expone el misterio y el milagro de la elección. Tan sólo
Israel recibió la instrucción de Yahvé en su ley y llegó a conocer
de esta manera el ':li que todo lo rige (cf. Dt 4,8; Hech 14,16).

Finalidad

Una característica del mensaje hímnico del Sal 147 es la inter­
relación íntima entre la actividad salvífica de Yahvé y su poder
sobre la creación. En la tercera parte del himno se menciona la
palabra de Dios como el poder determinante de esa actividad y
gobierno divino. En esta parte se hace también evidente que
Israel, tanto en el aspecto noético como en el de los hechos,
recibió y sigue recibiendo un privilegio singularísimo entre todas
las naciones. Gracias a la revelación de la palabra de las leyes
divinas y de la palabra del gobierno de Yahvé, el pueblo escogi­
do llegó a conocer y a reconocer a Dios, que con su palabra
gobierna la naturaleza y sustenta y conserva a toda criatura.
Pero, al mismo tiempo, Israel experimentó de hecho -en el ám­
bito de su historia y de la naturaleza- las grandes bendiciones
de Yahvé: la reunión y renovación del pueblo que había quedado
disperso, la reedificación de la ciudad de Dios, la ayuda en favor
de los desposeídos de sus derechos, y tJ1?'c!.i en la ciudad y en el
campo. La actividad salvífica de Yahvé es creadora y renovado­
ra. Su actividad creadora es salvífica. Esta correlación es elemen­
to determinante del mensaje del Sal 147.



Salmo 148

LA ALABANZA DEL CIELO Y DE LA TIERRA

Blbhografía: O. Grether, Name und Wort Gottes 1m Alten Testament,
ZAWBelh 64 (1934); A. H. Gardiner, Anclent Egyptzan Onomastzca
(1947); G van Rad, Job 38 y la antzgua sabiduría egipcia, en EstudIOs
sobre el antzguo testamento (Salamanca 21982) 245-253; E. Beaucamp­
J. P. de Relles, Le choral de la créatlOn en marche, Psaume 148. BIVIChr
72 (1966) 31-34; F Crusemann, Studlen zur Formgeschlchte von Hym­
nus und Dankhed In Israel, WMANT 32 (1969); R. A. F. MacKenzle,
Psalm 148,14bc: ConcluslOn or Tule?: Bibl 51 (1970) 221-224.

1 ¡Aleluya!
¡Alabad a Yahvé desde el cielo,
alabadle en las alturas!

2 ¡Alabadle, todos sus mensajeros,
alabadle, todo su ejército"!

3 ¡Alabadle, sol y luna,
alabadle, todas las estrella resplandecientes!

4 ¡Alabadle, cielo de los cielos,
y las aguas queb están sobre el cielo!

5 ¡Alaben ellos el nombre de Yahvé,
puesc él lo ordenó y fueron creados!

6 Los hizo surgir eternamente y para siempre,
fijó un orden que 'ellos'd no sobrepasan.

7 ¡Alabad a Yahvé desde la tierra,
vosotros los dragones y vosotras las aguas todas!

8 ¡El fuego y el granizo, la nieve y la niebla,
el viento tempestuoso, que ejecuta su palabra,

9 los montes y vosotras, todas las colinas,
los árboles frutales y todos los cedros,

10 las bestias salvajes y todos los animales,
los reptiles y las plumíferas aves!

11 ¡Reyes de la tierra y pueblos todos,
altos dignatarios y todos los jueces de la tierra!



12 ¡Jóvenes y también vosotras, doncellas,
ancianos junto con la juventud!

13 Alaben el nombre de Yahvé,
porque su nombre es el único excelso.
Su majestad se halla por encima del cielo y de la tierra.

14 ¡El erigió un cuerno para su pueblo!
Un cántico de alabanza para todos sus piadosos,
para los israelitas, el pueblo que 'está cerca de él'e.
¡Aleluya!

2 a Ketib: 'N~~; Qeré: P~~~.

4 b Nos preguntamos si no habrá que suprimir 1~N por razones de
estilo poético y de estructura métrica.

5 c Compárese el texto que aparece en G con su adición del frag-
mento de verso: OTl aUTo~ e{neV, xai E)'ev'\Í{h¡aav ('i1'1 'r,1~ N1i1). La
adición está tomada, seguramente, de Sal 33,9.

6 d TM: «Que él no sobrepasa». Sin embargo, con arreglo al sentido,
tendría que aparecer el plural n:lV! o una forma en voz pasiva.

14 e TM: «el pueblo de su cercanía», o «el pueblo del que está cerca
de él». Sin embargo, teniendo en cuenta el contexto, lo mejor será leer:
"~1j7 .

Forma

En el Sal 148 predomina el metro 3 + 3. Tan sólo en el v. 8
hay que leer el metro 4 + 4.

Al efectuar un análisis del salmo, en la perspectiva de la críti­
ca de las formas, hay que tener en cuenta primeramente que en
el v. 14 las palabras 1:l'i'-tJ~ 7N1'¿," '):l7 1"Ptm-7:J7 ;'7i1n deben
entenderse como subscriptum. El Sal 148 es una ;'7;,n, un cánti­
co de alabanza. Cf. Introducción § 6, 1; F. Crüsemann, Stu­
dien zur Farmgeschichte van Hymnus und Danklied in Israel,
WMANT 32 (1969). El salmo pertenece a la categoría de los
himnos imperativos (ef. Introducción § 6, 1, la). «La simple
mención nominal de los invitados a la alabanza se ha convertido
en un largo catálogo, desarrollado artísticamente» (F. Crüse­
mann, 72). La estructura del salmo se reconoce con facilidad y
es trasparente. Las dos secciones principales, v. 1-6 (alabanza de
Yahvé «desde el cielo») y v. 7-14 (alabanza de Yahvé «desde la
tierra») contienen esencialmente interpelaciones y llamamientos
a la glorificación de Yahvé. Por el contrario, los temas princi-



pales son relativamente poco extensos. En los v. 5.13, las intro­
ducciones hímnicas terminan en ambos casos con el enunciado
que constituye una síntesis: «¡Alaben el nombre de Yahvé!».
Este enunciado, introducido por el ~:>, que es tan característico
del himno, va seguido inmediatamente por el verdadero «tema
principal». Merecen especial atención, además de los elementos
hímnicos fundamentales, las enumeraciones presentadas en for­
ma de series. Se trata de elementos integrantes de la «sabiduría
de la naturaleza» que tiene su prototipo en la ciencia egipcia de
las listas (cf. A. H. Gardiner, Ancient Egyptian Onomastica; G.
van Rad, Job 38 y la antigua sabiduría egipcia).

Marco

No disponemos de claves precisas para determinar la situa­
ción cultual del salmo, pero el Sal 148 debe considerarse proba­
blemente como un himno utilizado en el culto divino.

El salmo se compuso en los tiempos que siguieron al destie­
rro. W. O. E. Oesterley hace el siguiente comentario: «Difícil­
mente se podrá dudar de que el Cántico de los tres santos jóve­
nes, 28-68 en los apócrifos se inspiró en este salmo». La afinidad
del Sal 148 con el Cántico de los tres jóvenes es evidente. Pero
será problemático establecer una relación de dependencia en uno
o en otro sentido. Los dos himnos tienen sus características pro­
pias y participan de la ciencia de las listas, propia de la sabiduría
de la naturaleza, la cual se observa por primera vez en el Ono­
mastikon de Amenope, y en el antiguo testamento destaca clarí­
simamente en Job 38. Para el análisis -en la perspectiva de la
historia de las formas - del «Cántico de los tres jóvenes en el
horno» (Dan 3,52-60 G), cf. C. Kuhl, Die Drei Miinner im Feuer,
ZAWBeih 55 (1930) 90-100.

Por las observaciones que se han hecho acerca del género y
de la tradición, y que habrá que precisar más tarde (cf. infra,
«Comentario»), podremos deducir que el Sal 148 es una «forma
mixta de himno y de sabiduría de la naturaleza» (cf. H. Richter,
Die Naturweisheit des Alten Testaments im Buche Hiob: ZAW 70
[1958} 17). El salmo se compuso después del destierro.

Comentario

El salmo comienza y termina con el clamOli de alabanza 1-6
¡"'77i1 (cf. el comentario al Sal 146). G, como en el Sal 146 y
147, ofrece nuevamente la explicación de que el salmo debe rela­
cionarse con Ageo y Zacarías.



La pnmera parte exhorta al mundo celestIal a la alabanza de
Yahve Debe entonarse un hImno D~r.l'Vi1-1l:l (<<desde el cIelo»)
Pero tengamos en cuenta desde un pnnCIpIO que esa mclusIón
del mundo supenor en la alabanza de Dios no brota del «entu­
SIasmo del alma» (H SchmIdt) nI representa una «VIvIfIcaclOn
pnmItIva de la naturaleza» (H Gunkel) LeJos de eso, lo que se
hace aquí es ImItar las lIstas de la sabIduría de la naturaleza, que
procedían de EgIptO, y exhortar a todo cuanto eXIste en el mun­
do a alabar al DIOS de Israel

La ciencia de las hstas, en la sablduna de la naturaleza, llego a cono­
cerse gracias al Onomastlkon de Amenope, pubhcado por vez pnmera
y comentado por A H Oardmer Esta obra enciclopédica ofrece una
«enseñanza sobre todo lo creado por Ptah, sobre el Cielo y sus pertenen­
Cias, sobre la tierra y cuanto hay en ella» De ese mventano cosmologlco
procede el catalogo de hstas, que enumera las personas y los ofiCIOS En
una sobna recopllaclOn se esboza una «JerarqUla del ser»

Pues bien, O von Rad demostro que ese genero de las hstas enclclo
pedlcas tuvo tamblen cabida en el antiguo testamento Los ejemplos
mas destacados son Job 38, el Sal 148, y (en la lIteratura apocnfa-deute­
rocanomca) Eclo 43 y el «Cantlco de los tres Jovenes en el horno» (cf
O von Rad, Job 38 y la antlgua sablduna eglpcw, en EstudlOS sobre el
AT,245ss) Una comparaclOn con las enumeracIOnes enclclopedlcas nos
muestra sorprendentes concordancias en la dlsposlclOn y el desarrollo
de esta ciencia sapienCial de las lIstas (O von Rad, 247) Como en el
Onomastlkon de Amenope, vemos que en el Sal 148 se encuentra tam­
bien la sene «Cielo, sol, luna, estrellas, oceano celeste, dragones, fuen­
tes mannas, fuego (¿rayo?), gramzo, 'hielo' (LXX), viento de la tor­
menta, montaña, cohna, arbol frutal, cedro, ammales salvajes, ammales
domestlcos, reptiles, pájaro, rey, pueblos, funclOnano, Juez, Joven, don­
cella, anCiano, muchacho» (p 247) A traves de esa tradlclon de la
i1l:l:m, llegaron a Israel los elementos de la ciencia de la naturaleza,
procedente de Egipto, y contnbuyeron a plasmar -entre otras cosas­
la doctrma de la creaclOn en Oen 1 Pero la peculIandad del Sal 148
consiste en que al mventano total del mundo creado se le mVlta a umrse
a la alabanza de DIOS

La alabanza de Yahvé debe resonar «desde el cielo»1 Cf, a
proPÓSItO, Sal 19,2, 29,1, Lc 2,13s En el v 2 se mterpela a los

1 «El salmIsta comenzo desde el CIelo Todos los seres alaban a DIOS y sm
embargo, dIce Alabad ¡,Por que, alabando como alaban todos los seres dIce
Alabad? Porque se complaclo en que alaban y le agradó añadIr su exhortaCIón
Aqm sucede como SI topases con hombres que ejecutan con gozo alguna obra
buena en la VIña, en la SIega en alguna labor agncola, y agradandote lo que
hacen dIces 'Trabajad trabajad' »(san Agustm, EnarraClOnes sobre los Sal­
mos IV [Madnd 1967], 880)



poderes celestiales. D':JN7l:l (<<mensajeros») son los seres del su­
pramundo, desposeídos de su carácter divino y reducidos a la
categoría de mensajeros y servidores de Yahvé. Sobre lN7l:l, d.
G. von Rad, ThWNT 1, 75ss. A los poderes celestiales se los
contempla como formando un «ejército» (N:J.:::l; cL Jos 5,14s; 1
Re 22,19; Sal 103,21; Lc 2,13). Pero el nombre de mN::l~ inil'
difícilmente se explicará a base de estas relaciones (d. Introduc­
ción § 10, 1). En el v. 3 se enumera directamente a los cuerpos
celestes entre el «ejército» de Yahvé (d. Is 40,26). Se los consi­
dera como seres vivientes. Cuando luego, en el v. 4, aparece el
superlativo D'l:l'Vil 'l:l'V (<<cielo de los cielos»; d. también Dt
10,14; 1 Re 8,27), entonces se reconoce claramente que existe
una «estratificación» en el aspecto que ofrece el mundo celestial.
Por encima de los poderes celestiales y de las constelaciones se
hallan los Dm'Vil m'V, probablemente las esferas celestiales su­
periores, por encima de las cuales se hallan las aguas del océano
celestial. Sobre Dm'Vil 7Vl:l 1'VN D'l:lil (<<las aguas que están so­
bre el cielo»), d. Gén 1,8; Sal 29,10.

En el v. 5 tenemos ahora la transición al primer tema princi­
pal. Todos los elementos y seres del mundo celestial deben ala­
bar el D'V (<<nombre») de Yahvé. Sobre el significado del D'V en
la tradición de los salmos acerca de la creación, d. el comentario
a Sal 8,2 (d. también O. Grether, Name und Wort Gottes im
Alten Testament, 41, 138, 173ss). En el tema hímnico principal,
introducido por ':J, se ensalza el milagro de la creación realizada
por la palabra eficaz de Yahvé (d. el comentario a Sal 33,9;
147,18). Al mismo tiempo se acentúa la permanencia inconmovi­
ble de todo lo que ha sido creado (v. 6a, d. Sal 93,1; 96,10). La
creación está inserta en y determinada por un orden fijo e inmu­
table. pn designa las «leyes» que rigen y controlan todo lo que
ha sido creado (cf. Gén 8,22; Jer 31,35s; 33,25; Job 28,26s;
38,8ss; Eclo 43,10). Se piensa principalmente en los límites que
con el pn «fijado» se impusieron a la irrupción caótica del océa­
no celestial (d. Job 38,8ss).

En la segunda parte del salmo se invita a tributar alabanzas 7-14
«desde la tierra». Primeramente, en el v. 7, aparecen los aspectos
de la cosmología antigua, que creía que el mundo estaba estruc­
turado en tres pisos. Frente a las «aguas que están sobre el cielo»
(v. 4) se hallan los abismos de los océanos primordiales. D'l'3n
(<<dragones») recuerda los monstruos mitológicos que simbolizan
el mar del caos (cf. Sal 74,13; Is 51,9; Jer 51,34). n1l:liln son los
océanos primordiales (en acadio, Tiamat) que descansan bajo la
tierra (cf. Gén 49,24; Sal 36,7). Claro que también es posible



que en el v. 7 se piense únicamente en el mar (cf. tmlJ1 en Sal
107,26), en el que viven los «grandes animales marinos» (Gén
1,21). En el v.8 se agrupan primeramente los fenómenos meteo­
rológicos: el fuego (¿el rayo?), el granizo, la nieve, la niebla y la
tormenta; cf. G. Dalman, AuS VI, 367s. ,1'\)~j7 es propiamente
el «humo»; se piensa probablemente en la niebla. El G lee x(lúa­
TaAAo~ (hielo). Sobre el v. 8, cf. Sal 147,16s. La tormenta es
considerada como mensajera que ejecuta lo que ha ordenado la
palabra de Yahvé (cí. Sall03,20s; 104,4). El v. 9 menciona luego
las montañas y los árboles. Sobre ~':J l'V (<<árbol frutal»), cf.
Gén 2,17, mientras que en el v. 10 se enumeran los animales
según sus géneros más importantes. i1~Tli1 (<<bestias») designa a
los animales salvajes; en cambio, el término i1ni1::l (<<animales»)
se refiere a los animales mansos (domésticos). Por vn, se en­
tiende a todos los reptiles, y por el nombre genérico 113:1 ":J:ll, a
todas las aves (cí. también Gén 1,21ss). Se ve aquí claramente
que la ciencia de las listas, con sus nombres genéricos, trata de
abarcar a todos los seres vivos.

Como en los Onomastika de Amenope, en las series enciclo­
pédicas se recogen también grupos de seres humanos. No apare­
ce «el hombre» como una unidad homogénea, sino que aquí tam­
bién se introduce un orden jerárquico: reyes y pueblos (v. 11),
altos dignatarios y todos los jueces de la tierra. La primera clasi­
ficación se refiere a los oficios; la segunda, en el v. 12, a las
generaciones. Luego, en el v. 13, cesan las invitaciones, y esto
conduce (como en el v. 5) al tema principal. La alabanza se tri­
buta al tJ'V de Yahvé: a la manifestación del deus praesens. En
la razón que se da, y que va introducida por ~:I, resalta la idea de
que Yahvé es el rey que tiene su trono sobre el cielo y la tierra
(cf. Introducción § 10, 1). Por lo demás, la secuencia «cielo y
tierra», además de aparecer en el Sal 148, aparece únicamente
en Gén 2,4; esta secuencia, en el Sal 148, corresponde a la dispo­
sición del himno (v. 1.7). Como acción de Yahvé, se menciona
en el v. 14 la erección de un «cuerno» O'j7). «Cuerno» en el
antiguo testamento es símbolo de «fuerza» (cf. Sal 75,6.11;
89,18.25). Será difícil explicar a qué se refiere concretamente
esta afirmación.

Finalidad

Como dos coros, se hallan situados frente a frente, en el Sal
148, el cielo y la tierra. A ambas esferas se las invita a alabar a
Yahvé. En el universo entero deben resonar las alabanzas y el



homenaje que se tributa al Creador (v. 5) y rey (v. 13b). Los
motivos de los himnos en honor de Yahvé como rey (d. princi­
palmente los Sal 96 y 98) se entremezclan con las enumeraciones
enciclopédicas de la sabiduría de la naturaleza. Observamos aquí
cómo los elementos de la ciencia antigua se han integrado en la
alabanza de Yahvé. El 0'V es decisivo. En su nombre se procla­
mó Yahvé a sí mismo como creador y rey del universo. La comu­
nidad del nuevo testamento confiesa que el nombre con el que
está relacionada toda la creación, se llama Jesucristo (d. Col
1,15ss; Heb 1,3s).



Salmo 149

CANTICO DE ALABANZA BAJO pL SIGNO
DEL JUICIO SOBRE LAS NACIONES

Blblwgrafía' W. O. E. Oesterley, Saered Dance (1923), H Gunkel,
Psalm 149, en Orzent. Studles ded to P. Haupt (1926); C· Peters, Psalm
149 In Zltaten lslamlscher Autoren: Blbl 21 (1940) 138-151; F. Cruse­
mann, Studlen zur Formgeschlchte von Hymnus und Da,zklled In Israel,
WMANT 32 (1969) 79.

1 ¡Aleluya!
¡Cantad a Yahvé un cántico nuevo,
su alabanza (resuene) en la asamblea de los piadOsos!

2 ¡Regocíjese Israel en su Creadora,
ffiegrense )os mJos oe ~lon en su rey'!

3 ¡Aclamen con júbilo a su nombre en la danza,
cántenle con pandero y lira!

4 Porque Yahvé es clementeb para su pueblo,
coronó con salvación a los desvalidos.

5 Aclámenle con júbilo los piadosos en el esplendo" de la gloria,
exulten 'con arreglo a sus generaciones'c.

6 Las alabanzas de Dios en su garganta
y una espada de dos filos en su mano

7 para ejecutar venganza en los pueblos,
castigo en las naciones;

8 para atar a sus reyes con cadenas,
a sus nobles con grilletes de hierro;

9 para juzgarlos, como está escrito.
¡Esto es un honor para todos sus piadosos!
¡Aleluya!

a Según G y S sería de esperar 1~V:l o 1i1~·V:l. No "emos qué sen- 2
tido puede tener el plural en el TM ¿Se tratará de un «plural mayestá­
tiCO» (Ges-K § 124k)?

b No es absolutamente necesano leer aquí el perfticto i1~; asimi- 4
lando de esta manera el tiempo.



5 e TM: «en sus lechos». Esta lectura difícilmente será la correcta si
tenemos en cuenta el parallelzsmus membrorum y el contexto. Quizás
pudiéramos leer Cl.;nT1!J'l!m. El verso, aun con respecto a la adecuada
traducción de 11::l:J.:L, Glirece dificultades difíciles de resolver (d., por
ejmplo, la corrección sumamente problemática efectuada por H.
Schmidt).

El metro del Sal 149 ofrece una imagen clara y equilibrada.
Es determinante el metro 3 + 3. Tan sólo en el v. 9 hay que leer
el metro 4 + 3. Quizás ese verso final sea' una adición tardía.

El Sal 149 pertenece a la categoría de los cánticos de alaban­
za. Sobre la ;'7,,'"1n, cí. Introducción § 6, 1; F. Crüsemann, Stu­
dien zur Formgeschichte van Hymnus und Danklied in Israel,
WMANT 32 (1969) 79. En su estructura fundamental, el Sal 149
es un himno imperativo (cf. Introducción § 6, 1, la). Sin embar­
go, la segunda estrofa (v. 5-9) se aparta notablemente de la es­
tuctura fundamental; está concebida exclusivamente en yusivo
(Crüsemal'ln, 79, nota 3).

Marco

El esfuerzo por determinar la situación del Sal 149 tropieza
con grandes dificultades. En la primera parte del cántico se reco­
noce fácilmente la ocasión en que se entonó el Sal 149. La
«asamblea de los piadosos» (v. 1) o los «hijos de Sión» (v. 2)
deben alabar y honrar a Yahvé con música y danza (v. 3). Pero
luego, en el v. 6, siguen descripciones muy peculiares. Los que
proceden a la alabanza deben empuñar en su mano una espada
y ejecutar juicios contra las naciones y sus reyes. ¿Cómo se com­
pagina esta idea con la de la alabanza divina? Alguien ha sugeri­
do que los tJ"i'tm de que se habla en el v. 1 son un grupo o
incluso un partido que habría hecho su aparición en la época de
los macabeos. Unicamente en ese período de la historia de Israel
- así declaraba particularmente B. Duhm- se concebiría una
combinación de la alabanza divina y de la actividad guerrera.
¿Pero esta interpretación se ajustará a los hechos? H. Gunkel
pi€.LlSa que el Sal 149 debe entenderse como una fiesta para cele­
brar la victoria con desfile y ostentación de armas. Este especia­
lista hace referencia a Jdt 15,12ss y también a Jos 1O,24ss; Jue
1,6; Núm 31,8. Pero ¿en qué época se habría celebrado esa fiesta



de victoria? Aquí se desvanecen las interpretaciones. H. Gunkel
y R. Kittel piensan en una fiesta de la victoria escatológica del
futuro. «Los cantores se trasladan con la imaginación a la mara­
villosa fiesta que ha de celebrarse en el futuro» (H. Gunkel).
Esa explosión escatológica de lo cultual es problemática. Por este
motivo, H. Schmidt -siguiendo aS. Mowinckel- pensó en un
marcado acontecimiento cultual que hubiera de situarse en el
marco de la «fiesta de la entronización de Yahvé» (así piensa
también A. Weiser). H. Schmidt considera incluso posible que
el salmo, con sus crudas y estremecedoras expresiones, sea anti­
quísimo (el mencionado especialista recuerda el pasaje de 1 Sam
15,33). Estas explicaciones de H. Schmidt indican el camino.
Aunque sea sumamente problemática la hipótesis de que haya
habido en Israel una «fiesta de la entronización de Yahvé» (cf.
H.-J. Kraus, Gottesdienst in Israel [21962] 239ss), sin embargo
difícilmente se podrá dudar de que los acontecimientos guerreros
tengan su origen en las tradiciones cultuales de Jerusalén. Ha­
brá que mencionar en particular dos complejos de tradiciones.
1. Con arreglo a antiquísimas tradiciones (míticas en parte), Je­
rusalén es oprimida y atacada por las naciones (cf. el excursus a
propósito del Sal 46). Las naciones se rebelan contra el reinado
de Dios en todo el mundo, un reinado que se revela en Sión (cf.
Sal 2,1s; 9,20). 2. Los reyes de las naciones (paganas) se alzan
contra Yahvé (Sal 2,2.10; 48,5). Ambas tradiciones tienen un
eco en el Sal 149. y ahora es evidente que los israelitas, reunidos
en Jerusalén para celebrar el culto festivo, se preparaban para
hacer frente al «asalto de las naciones» (cf. el excursus a propósi­
to del Sal 46) y aparecían en el culto divino como los administra­
dores del juicio de Yahvé contra los poderes paganos. Es difícil
decidir de qué época datarán esas celebraciones cultuales. Es
posible que sean muy antiguas. Pero es concebible también que
las circunstancias especiales de Jerusalén en tiempo de Nehemías
(cf. Neh 4,10ss) hayan conducido a semejantes «manifestaciones»
cultuales. En todo caso, es más objetivo -seguramente- rela­
cionar las características guerreras del culto de Jerusalén con las
correspondientes tradiciones, que quedan atestiguadas también
en otras partes del Salterio, que no considerar todo ello como
una «celebración de la victoria escatológica».

Comentario

También el Sal 149 comienza con il~'7Im (cf. el comentario 1-4
a los Sal 146-150).



La introducción hímnica (v. 1-3) es una invitación a la alaban­
za de Yahvé. El «cántico nuevo» no es «nuevo» en sentido cro­
nológico; sino que se trata de un himno que lo abarca todo y que
trasciende las categorías de tiempo y espacio (cf. también Sal
33,3; 40,4; 144,9). ;'7iln confirma la definición que dimos del
género del salmo: el Sal 149 es un himno. Con la expresión
«asamblea de los piadosos» no habrá que pensar en algún partido
especial (cf. 1 Mac 2,42: ouvu),O)'YlJ 'Amou(O)v), sino en los
I:Pj7)i:ll (cf. Sal 33,4), que aparecen como los legítimos visitantes
de Sión. En el v. 2 encontramos antiguos nombres cultuales de
Yahvé. Yahvé es «creador», especialmente creador de Israel (cf.
Sal 100,3; Is 44,2; 51,13); Yahvé es «rey» en Sión (cf. Introduc­
ción § 10, 1). Con música y danza se expresa el gozo que se
siente por Yahvé (cf. W. O. E. Oesterley, Sacred Dance, 40s,
159ss). La fundamentación hímnica, introducida por ):l (<<por­
que») con arreglo al estilo usual, habla de la atención bondadosa
que Yahvé dedica a Israel y de la victoria de los O))))) (<<desvali­
dos»). Por el parallelismus membrorum se ve claramente que el
término O))))) designa a la totalidad de los israelitas. La comuni­
dad congregada en Sión se considera a sí misma como un grupo
de desvalidos que depositan toda su confianza en Yahvé (cf. In­
troducción § 10,3). Téngase en cuenta que la actividad de Israel
descrita en los v. 5ss va precedida por la actividad de Yahvé. Por
tanto, Israel no actúa basándose en su propio poder, sino como
el pueblo de los desvalidos que han recibido de Yahvé la salva­
ción. Los israelitas, por haber recibido el favor de Yahvé, rei­
narán con él. Tal es el sentido de los siguientes versículos (v.
5ss).

5-9 Se invita de nuevo a los O~i~t1n (<<piadosos») a la alabanza de
Dios (v. 5): a la alabanza en medio del esplendor de la gloria del
rey Yahvé. La alabanza va acompañada por el blandir de las
espadas. Por tanto, los israelitas son los partícipes, los órganos
del reinado y de la actividad judicial de Yahvé. m~!l~!l :J1n (<<es­
pada de dos filos») es probablemente la «doble hacha», que tiene
dos cortantes filos (cf. K. Galling, BRL, 64). Israel debe ejecutar
ahora el castigo divino contra las naciones paganas y sus reyes.
Los reyes han de ser encadenados (cf. las representaciones plás­
ticas de los reyes deportados por los asirios).

El v. 9 es difícil de analizar. Tal vez se trate de una anotación
posterior, que evidentemente quiere presentar una «prueba de
Escritura» y que acentúa el puesto de honor que tienen los
O~i~t1n en la actividad judicial de Yahvé.



Finalidad

El Sal 149, a pesar de todas sus dificultades, que aparecen en
la segunda parte, es bastante inteligible si se toma la alabanza
divina (a la que se hace referencia en los v. 1-4) como la base
para todas las interpretaciones. La comunidad de Israel alaba a
Yahvé y le da gracias porque ha concedido su gracia de manera
maravillosa a los desvalidos y los ha exaltado (v. 4). Ahora los
tJ'i't7n deben alabar al Dios de Israel, porque él los ha hecho
partícipes de la soberanía del rey y juez del universo (cf. 1 Cor
6,2; Mt 19,28).

No hay apenas ningún comentario que no manifieste sus críti­
cas o incluso su enojo por lo que se dice en los v. 6ss. ¿No queda
ensombrecida en ellos la alabanza, más aún, eclipsada por el
placer de la venganza? Una opinión típica es la siguiente: «Aquí
se abre un abismo insalvable entre el evangelio de Jesucristo y la
piedad judía» (W. Staerk). Pero ¿estará bien referirse a tales
diferencias en la piedad y hablar en términos tan globales del
«evangelio de Jesucristo» por un lado, y del «judaísmo» por el
otro? En el v. 6 el enunciado tiene indudablemente una asocia­
ción con la «guerra santa», pero debe contemplarse y entenderse
dentro del contexto correspondiente. Y cualesquiera que sean
las emociones humanas que tienden a la «venganza», no debe­
mos perder de vista que también en el nuevo testamento se habla
de juicio de venganza (Apocalipsis), y que la aquendidad y el
triunfo del poder de Dios en este mundo, que es el mundo de
sus enemigos, constituyen el tema propiamente tal del salmo.



Salmo 150

LA ALABANZA DE DIOS
CON MUSICA SACRA

BIblIOgrafía: H. Gressmann, MUSlk und Muslkmstrumente 1m Alten Tes­
tament (1903); H. Sachsse, Palastmlsche Muslkmstrumente: ZDPV 50
(1927) 19ss; H Seidel, Hom und Trompete 1m alten Israel unter Beruck­
slchtlgung der 'Krtegsrolle' von Qumran: Wissensch. Ztschr. d. Karl­
Marx-Universltat LeipzIg (1956-1957) Gesellsch.- und sprachwIssensch.
ReIhe Heft 6, 589-599; D. Wohlenberg, Kultmuslk m Israel. Eme for­
schungsgeschlchtltche Untersuchung (tesis Hamburg 1967; allí puede en­
contrarse más bIblIografía); J. W. McKmnon, MusIcaL Instruments in
Medieval Psalm Commentartes and Psalters: Journal of the Amencan
MusIcological SocIety 21, 1 (1968) 3-20; F. Crusemann, Studlen zur
Formgeschlchte von Hymnus und Danklted m Israel, WMANT 32 (1969)
79; H. SchweIzer, Form und Inhalt. Em Versuch, gegenwartlge metho­
dlsche Dlfferenzen durchslchtlger und dama uberwmdbar zu machen.
Dargestellt anhand von Ps 150: BN 2, 3 (1977) 34-37; H. Seidel, Ps 150
und die Gottesdlenstmuslk m Altlsrael: NedThT 35 (1981) 89-100.

1 ¡Aleluya!
¡Alabad a Diosa en su santuario!
¡Alabadle en el firmamento de su poder!

2 ¡Alabadle por sus proezas!
¡Alabadle por su poderosa grandeza!

3 ¡Alabadle al son de la trompeta!
¡Alabadle con el arpa y la lira!

4 ¡Alabadle con el tamboril y la danza!
¡Alabadle con instrumentos de cuerda y la flauta!

5 ¡Alabadle con resonantes platillos!
¡Alabadle con címbalos sonoros!

6 ¡Todo lo que respira alabe a Yah!
¡Aleluya!

a San Jerónimo y S leen ilZ en vez de 'N. Evidentemente se hizo 1
una asimilación con el v. 6. Pero habrá que seguir al TM.



Forma'f1f~?

En el Sal 150 el metro 3 + 3 es determinante. En el v. 6 una
solitaria cadencia ternaria finaliza el salmo.

El salmo pertenece al grupo de los cánticos de alabanza. So­
bre i17i1n, cf. Introducción § 6, 1; F. Crüsemann, Studien zur
Formgeschichte van Hymnus und Danklied in Israel, WMANT
32 (1969) 79. La estructura del salmo está determinada por el
himno imperativo Introducción § 6, 1, la). Se van sucediendo,
una tras otra, diez exhortaciones imperativas. No hace más que
indicarse someramente cómo se ha de ejecutar el cántico de ala­
banza. «El carácter mismo de las exhortaciones... no deja ya
espacio para completar verbalmente los enunciados» (F. Crüse­
mann, 79).

Marco

Sabemos principalmente por los libros de las Crónicas, en el
antiguo testamento, que la música sacra desempeñó un papel
importante en la comunidad de los tiempos que siguieron al des­
tierro. Lo mismo debió ocurrir también en tiempos más antiguos.
La comunidad, congregada en el santuario, alaba a Yahvé al son
de instrumentos musicales. El Sal 150 es una invitación a tomar
parte en el cántico de alabanza que se escuchaba en el lugar
sagrado. La fecha de composición de este salmo debió ser tardía.
La alabanza de Yahvé se entona con música y danza.

La música sacra, como es lógico, desempeña también un gran papel
en los cultos del entorno de Israel en el oriente antiguo. De Egipto y de
la región de Mesopotamia se conservan representaciones plásticas y tex­
tos que confirman la existencia de música sacra. Aquí nos limitaremos a
presentar un cántico en honor de Inanna e Iddindagan, de la antigua
Sumer:

«Tañen para ella el sagrado instrumento algar,
se presentan ante la sagrada Inanna.
¡Quiero saludar a la gran señora del cielo, a Inanna!
Tocan en honor de ella el tambor sagrado, el tamboril sagrado;
se presentan ante la sagrada Inanna.
¡Quiero saludar a la gran señora del cielo, a Inanna!
Tocan la sagrada lira, el sagrado tamboril;
se presentan ante la sagrada Inanna.
Quiero saludar a la gran hija de Su'en, a Inanna!

(Cf. A. Falkenstein-H. von Soden, Sumerísche und akkadísche Hym­
nen und Gebete [1953] 91s).



Sigue siendo un gran problema saber de qué manera se toca­
ban los instrumentos y se cantaba. Desde luego, nos faltan indi­
caciones claras. Se supone en general que el sistema predomi­
nante fue el pentatónico, sin semitonos. Pero se cree que eran
posibles diversas maneras de tañer y de cantar. Es concebible
que algunos instrumentos, como el cuerno, tuvieran sólo la fina­
lidad de anunciar el comienzo de la alabanza divina, mientras
que los demás instrumentos musicales ofrecían principalmente
tonos rítmicos de transición.

Comentario

Principalmente los Sal 146-150 comienzan con i1~'77i1, y ter- 1-6
minan con la misma invitación a la alabanza.

En el lugar sagrado se toca el cielo con la tierra. Por eso, en
los himnos se invita incesantemente al mundo celestial a partici­
par en el cántico de alabanza. En el v. 1la invitación a la alaban­
za llega hasta la esfera celestial (cf. también Sal 29,9; 148,1s).
«El cántico de alabanza debe llenar por completo el cielo y la
tierra» (H. Gunkel).

Las grandes hazañas de Yahvé, que suelen enumerarse en el
tema principal de los himnos, se han entremezclado en el Sal 150
con exhortaciones imperativas. Se piensa en las grandes obras de
Yahvé en la creación y en la historia. Con el v. 3 comienza la
enumeración de los instrumentos musicales que deben entonar o
acompañar el cántico de alabanza. El «cuerno» es un instrumen­
to típico del antiguo testamento que sirve para emitir señales (d.
Jos 6,4; Neh 12, 35.41; 1 Crón 15,24; 16,6; 2 Crón 29,26). Al
entrar en guerra o en los días de fiesta resuena el sonido del
cuerno. En el cántico de alabanza, el «cuerno» debió de tener la
función de señalar el comienzo del cántico. Difícilmente se esta­
ba en condiciones de conseguir una secuencia de tonos musicales
que sirvieran de acompañamiento musical al canto. Los instru­
mentos de cuerda enumerados en el v. 3b requieren ulterior ex­
plicación. 7:n (<<arpa») es la «lira con yugo transversal» (K. Ga­
lling, BRL, 393); "l:J (<<lira) la «lira con caja de resonancia».
Por eso, la traducción necesita una corrección, habida cuenta de
los datos arqueológicos obtenidos gracias a los bajorrelieves. r¡n
(<<tamboril»), el pequeño tambor de mano, se toca principalmen­
te cuando se danza en corro (d. Sal 149,3; Ex 15,20), mientras
que tJ~m (en ugarítico, mnm) significa en sentido amplio instru­
mentos de cuerda (v. 4). :mv se llama el «caramillo»: una flauta



larga en la que se sopla, sin pieza para la boca, a través del
borde de una apertura superior. Este instrumento aparece atesti­
guado sobre todo en Egipto. El v. 5 habla de dos clases de «cím­
balos». Los címbalos hallados en las excavaciones de Tell Abu
Hawiim nos hacen suponer que existían diversas clases de címba­
los.

El v. 6, que queda aislado, es un clamor supremo, especial­
mente intenso, que invita a todas las criaturas a unirse a la gran
alabanza de Dios.

Finalidad

Aquí tendríamos que hablar de la importancia de la música
sacra en la alabanza divina entonada por la comunidad. La músi­
ca confiere al canto una grandiosidad especial, que está muy en
consonancia con la majestuosa grandeza del Dios de Israel. Pero
todo canto y todo tañido de instrumentos musicales están dedica-

, dos a Yahvé mediante del monótono 1in??i1, repetido diez ve­
ces. Apuntan hacia la excelsa persona de Dios. Con ello se rom­
pe la magia de lo musical.
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725ss, 797, II 38, 117ss, 165ss,
253, 298s, 409ss, 791s

RIñones II 761
RIqueza 1 729ss, 775ss, II 535,675
RItOS de punficaclOn 1 768
RItual 1 599, II 378, 638s
RItual de coronacIón 1 441
Roca 1 522s, 647ss, II 23, 143
Rostro, presencIa de Yahvé 1 107,

515s, 543

SabIduría, sapIencIal 1 90s, 123s,
184s, 613ss, 734s, II 133, 190,
676, 756s

SabIduna de la naturaleza II 826s
SabIduría de los proverbIos 1 90s
Sacerdotes, sacerdotal 1 86, 100ss,

242s, 269, 366s, II 322&, 331,
472, 505ss, 628ss, 718s

SacnficIO 1 109s,122, 234s, 242,
244, 430s, 461, 648ss, 744ss,
762ss, II 37, 534

SacnficIO de acción de graCIa, 1 41,
122, II 574

SacnfIcIO de sangre 1 367
SacnficIo del pacto 1 750s, II 473
Safón 1 138s
SalmIsta 1 503
Salmos de festiVidades 1 91s, 747ss
Salmos del rey 1 59, 103s, 334
Salmos hIstóncos 1 90, II 181ss,

451ss
Salmos pemtencIales 1 254
Salteno elohísta 1 22ss
Santidad (de Yahve) 1 454, II 180,

397ss
Santo (del AltíSImo) 1 366, II 309
Santuano 1 33, 105s, 130s, 241s,

245, 268, 349ss, 475, 479s, 608s,
661ss, 794s, II 21s, 88ss, 139,
168ss, 198s, 251s, 281s, 331,
358s" 365, 411ss, 534, 631s, 717s

Sela 1 38ss
Septuagmta, verSlOn de los Setenta

(G) 1 302
Ser escuchado (certIdumbre de) 1

245s, 257, II 47ss, 55, 275
Seres celestiales 1 290s
Seres dIvmos 1 532s
SIervo de DIOS 1 118, 501s, II 93ss,

141s, 785s
SIervo de Yahve II 645ss
SIgno, prodIgIO(S) (de Yahvé) II 724
SIgno de revelacIón II 53, 154s
Smagoga II 154s
SIón 1 85ss, 105ss, 109, 138ss,

196ss, 514, 699, 726s, II 55, 99,
168ss, 252s, 279ss, 387, 397,
423s, 653ss, 695s, 698ss, 717ss,
737ss, 812

SltZ 1m Leben (<<sltuacIOn vltal») 1
55s;, 66, 77, 85ss, 242s, 266s,
726s, II 253, 358s, 367, 714s

Sotenología 1 256s
SufnmIento 1 121s, 256s, 257s,

333s, 463s, 631, 762ss, II 93ss,
659ss



Tabor II 82ss
Targum 1 20, 28
Tema 1 60, 64s
Temor (de Yahve) 1 123s, 494, 608,

653, II 531ss, 535, 673ss
Templo 1 30, 81, 87, 101s, 221s,

230s, 244s, 271, 317s, 475, 483ss,
513s, 639, 665, 715, 726, II
201ss, 376, 401, 558, 570, 637s

Teofallla, malllfestaclOn 1 93, 107s,
225, 387, 397ss, 404s, SOIs, 513,
527ss,741, II 73ss, 551s, 355s,
379s, 382ss, 443, 798

Teologla 1 105ss
Teona global del culto 1 92
Texto 1 14ss
Texto masoretico (TM) 1 15ss
Tiempo 1 408, 667
Tienda 1 408, 514, 668
Tierra (prometida) 1 96s, 113, 116,

366,494, 619s, 639, 678, II 197s,
371, 656s, 782

Títulos (de los salmos) 1 28ss
Torá 1 89, 245, 352s, 423ss, 479ss,

651, II 192s, 593s, 655s, 675s
Tormento II 134ss
TradlclOn, transmlslon 1 113ss,

678ss, 825s, II 455ss, 546, 708ss

TradiCión del deSierto 1 113s
TradiCión del éxodo 1 tI3, II 60s,

192, 392s, 732ss
TradlclOn del Slllal 1 113, 758, II

89, 528s
TnbulaclOn II 570s

Ugant (Ras Sharnra) 1 19, 30, 61,
306, 535s, 667, 703, 737, II 54,
81, 156, 236s, 288, 343, 353, 374,
445,515,709,731, 734ss. 805s

UnclOn II 313s
Ungido 1 111, 198s, 409, 692ss
Ulllver~ahdad 1 128ss, 201s, 286s,

409s, 486, 578s, 704, II 239s,
389ss, 543

Venganza 1 117s, 819, II 101, 206,
248, 355s, 502, 835

Veredicto de Yahve 1 380
Vida 1 633ss, 759ss, II 33ss, 287ss,

535s, 579ss, 645, 670, 779ss

Yahve Sebaot 1 105ss, 131, 479,
581, 600, 697ss, 741ss, II 77ss,
99s, 209ss, 257, 349ss, 550s,
555ss, 721ss, 815ss
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